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XXXVI 


LAS NUEVAS REPUBLICAS DEMOCRATICAS 
DE AMERICA Y FRANCIA 


$ 1. Inconvenientes del sistema de Grandes Potencias (') 


Evo Gibbon, hace casi siglo y medio, felicitaba al mundo de 
los hombres cultos y refinados porque ya hubiese pasado la 
Era de las grandes catástrofes políticas y sociales, descuidaba, 
sin duda, una porción de indicios y señales que nosotros —con 
la sabiduría de los hechos consumados— podríamos haberle ase- 
gurado presagiaban sacudidas y convulsiones mucho más graves 
que cuantas él previera. Ya dijimos cómo la lucha por la primacia 
de los principes del XVI y XVII vino a parar en la pugna más 
artera y complicada de los ministerios extranjeros, idealizados con 
el disfraz de “Grandes Potencias”, tales como trajo consigo el 
XVIIL El arte intrincado y petulante de la diplomacia se desen- 
volvió y afinó, El “príncipe” dejó de ser un solo, clandestino y 
maquiavélico intrigante, para convertirse simplemente en el sim- 
bolo coronado de una intriga maguiavélica, Prusia, Rusia y Aus- 
tria cayeron sobre Polonia y se la repartieron. Francia malgas- 
taba sus energías en recónditos planes contra España. Ñ 

Inglaterra embrollaba Jos “designios” de Francia en Amér'ca 
y adquiría el Canadá, ganándole igualmente la mano a Francia ea 
la India. 

Asi estaban las cosas cuando aconteció algo realmente sor- 
prendente, algo que significaba un verdadero bofetón a la diplo- 
macia europea. Las colonias británicas de América negábanse en 
redondo a seguir tomando parte en el juego de las “Grandes Po- 
tencias””. Objetaban que no tenían ni voz ni voto, ni mayor inte- 
rés, en todos aquellos conflictos y tejemanejes de Europa y ne- 
gábanse a soportar por más tiempo la carga tributaria que aquellas 
políticas extranjeras suponian. "Impuestos, sin representación, es 
tiranía"; tal era la idea dominante. 


(1) La excelente nueva History of the United States de Channing. hasta 
el vol. IV, ha sido aqui nuestro manual. 
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Claro está que la decisión de separarse no brotó cabal y pre- 
cisa del espíritu de los americaños al comienzo de los distuib os. 
En América, en el siglo XVII, los mismo que en Inglaterra en 
el XVII, había una buena voluntad perfecta, un deseo general de 
dejar los negocios del extranjero en manos del rey y sus minis- 
tros. Pero también había un deseo general, igualmente intenso, de 
ho ser gravados con impuestos y fiscalizados en sus asuntos par- 
ticulares; deseos, como se ve, abiertamente incompatibles. El hom- 
bre que pertenece a una comunidad no puede desentenderse de 
la política mundial y, al propio tiempo, gozar de libertad privada. 

ero esta cosa, en apariencia tan sencilla, nos ha costado innu- 
merables generaciones para aprenderla, El primer impulso en la 
insurrección norteamericana fué, pues, simplemente, un movimien- 
to de protesta contra la imposición tributaria y la ingerencia ad- 
ministrativa que, fatalmente, suponían aquella “politica exterior” 
de Europa, sin que entonces se diera nadie cuenta de lo que, real- 
mente, entrañaba aquella súbita objeción. Sólo cuando la revo- 
lución estuvo consumada fué cuando los hombres de las colonias 
norteamericanas comprendieron que lo que habían repudiado era, 
en realidad, el sistema de las “Grandes Potencias”. La sentencia 
en que dicha repudiación fué expresada, la tenemos en aquel man- 
damiento de Wáshington de “evitar alianzas comprometedoras”. 
Durante un siglo entero, las antiguas colonias de Gran Bretaña 
en Norteamérica, libertadas e independientes bajo el nombre de 
Estados Unidos de América, mantuviéronse completamente aparte 
de los sangrientos conflictos e intrigas de las cancillerías europeas. 
Poco después (de 1810 a 1823) estas colonias independizadas pu- 
dieron extender su principio de separación y autonomía al resto 
del Continente, poniendo todo el Nuevo Mundo a cubierto de los 
insaciables expansionistas del Viejo. Cuando, al fin, en 1917, se 
vieron obligados a ingresar de nuevo en la liza de la política inter- 
continental, fué para traer a ella el nuevo espiritu y los nuevos idea- 
les que su apartamiento les había permitido cultivar en medio de 
la confusión de las relaciones internacionales. Sin embargo, no 
fueron ellos los primeros en mantenerse aparte. Ya, desde el tra- 
tado de Westfalia (1648), los estados confederados de Suiza, 
en la fortaleza de sus montes, habían sostenido su derecho a que- 


dar al margen de toda clase de designios y manejos de reyes y 
emperadores. 


Pero puesto que los pueblos de Norteamérica dispónense aho- 
ra a desempeñar un papel cada vez más importante en nuestra 
historia, convendrá consagrar un poco más de atención de lo que 
hasta ahora hemos hecho a su evolución y desarrollo. Ya antes en 
el $ 8 del capitulo precedente, echamos una ojeada a su historia. 
Diremos, pues, ahora, algo más en detalle —aunque, huelga 


2 


LAS NUEVAS REPÚBLICAS DEMOCRÁTICAS DE AMÉRICA Y FRANCIA 


decirlo, también muy esquemáticamente— lo que eran aquellas co- 
lonias, cuyo insurgimiento a tal punto desconcertara y al 
diera al rey y ministros de la Gran Bretaña en su juego diplo- 
mático contra el resto de la humanidad. 


$ 2. Las Trece Colonias antes de su insurrección. 


El mapa adjunto muestra la extensión de las colonias inglesas 
en América durante la primera mitad del siglo XVIIL d 

Lo rayado más obscuro representa los distritos ocupa sE mE 
1700; la parte más clara, el crecimiento de esos ia 0 
1760. Como se verá, las colonias eran una simple franja de pol la- 
ción a lo largo de la costa, extendiéndose TIOS tierra 
adentro y tropezando en las montañas Azules y Alleghany. con 
una barrera difícil de franquear. Entre las colonias más as 
figuraba la colonia de Virginia, cuyo nombre conmemora a E e 
na Isabel, la Reina Virgen de Inglaterra, La primera expe a 
para fundar una colonia en Virginia fué llevada a cabo por Sir 
Walter Raleigh en 1584, pero no se hizo por aquel entonces nin- 
guna fundación de carácter permanente, y los verdaderos Pi 
zos de Virginia datan del establecimiento de la a E 
ginia en 1606, durante el reinado de Jaime 1 (1 se : 
historia de John Smith y los primitivos fundadores de e y 
cómo la “princesa” india Pocahontas casó con uno de hits los 
gentlemen, es ya clásica en Inglaterra. En el cultivo del ÍRonco 
encontraron los virginios el comienzo de la prosperidad, Al Ed 
que se fundaba la Compañía de Virginia, la Compañía de y- 
mouth obtenía carta privilegio para la colonización de las Becras 
al norte de Long Island Sound, pretendidas también por los in- 
gleses. Pero hasta 1620 no empezó a ser colonizada .n e 
del Norte, y ello con arreglo a nuevas cartas pueblas. os so sE 
nizadores de la región septentrional (Nueva Inglaterra). nl = 
maron las provincias de Connecticut, Nueva pri sla y 
Rhode y Massachusetts, eran hombres de muy distinta ec hr 
los de Virginia: protestantes descontentos de las componend as -m 
la Iglesia anglicana, y republicanos de corazón, contrarios en qe 
todo a la gran monarquía de Jaime l y Carlos I. Su ext S 
radora (pioneer) era el Mayflower, que fundó Nueva P do 
en 1620, La colonia dominante del Norte era e i- 
vergencias respecto a los métodos religiosos e ideas. de dp RrAR 
llevaron a la separación de las otras tres colonias puritanas de has 
ssachusetts. Este detalle muestra ya bien a las claras la pequeña 
escala de los acontecimientos en aquellos dias en que un cier 
capitán John Mason reclamaba como de su propiedad la ponen 
entera de Nueva Hampshire, ofreciéndose a cederla al rey (Car- 
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los Il en 1671) a cambio del derecho de importación, libres de 
Aduanas, de 300 toneladas de vino francés; ofrecimento que fué 
rehusado, El Estado actual de Maine fué comprado por el de Ma- 
ssachusetts a su propietario legal en la suma de 250 libras 
esterlinas. 

Durante la guerra civil, que terminó con la decapitación de 
Carlos 1, las simpatías de Nueva Inglaterra se declararon a favor 
del Parlamento, en tanto que Virginia sentíase legitimista; pero, 
afortunadamente, mediaban 400 kilómetros entre ambas colonias 
y no hubo serias hostilidades. Con la vuelta de la monarquía en 
1660, tuvo lugar un vigoroso desarrollo de la colonización inglesa 
en América, Carlos Il y sus asociados estaban ávidos de ganan- 
cias, y la corona inglesa no sentía el menor deseo de entr. garse 
a nuevas experiencias de exacción de impuestos ilegales en el in- 
terior. Por otra parte, las relaciones indefinidas de las colonias 
con la corona y el Gobierno inglés, parecian prometer una buena 
aventura financiera al otro lado del Atlántico. Hubo un rápilo 
desarrollo de las plantaciones y establecimientos coloniales. Lord 
Baltimore, ya en 1632, había fundado una colonia que, bajo el 
atrayente nombre de Maryland (Tierra de María) al Norte y Este 
de Virginia, debia ofrecer a los católicos un centro de liber al 
religiosa; y por el tiempo a que nos referimos el cuáquero Penn. 
cuyo padre había prestado valiosos servicios a Carlos IL, hab ase 
establecido él mismo al Norte de Filadelfia, fundando la ccloni: 
de Pensilvania. Sus límites principales con Maryland y Virginia 
fueron determinados por dos hombres, Mason y Dixon, cuya “lí- 
nea Mason y Dixon” estaba destinada a ser un importantísimo 
factor en los asuntos ulteriores de los Estados Unidos. La Caro- 
lina, que fué en sus comienzos una colonia francesa protestante 
de escasa importancia, y que debía su nombre no a Carlos (Ci- 
rolus) II de Inglaterra, sino a Carlos IX de Erancia, había cuido 
en manos de los ingleses y era poblada en varios puntos. Entre 
Maryland y Nueva Inglaterra, extendianse unas cuantas peque- 
ñas colonias holandesas y suecas, de las que Nueva Ams erdam 
era el centro principal, Estas colonias fueron tomadas a los holan- 
deses por los ingleses en 1664, perdidas de nuevo en 1673 y de- 
vueltas, por último, a Inglaterra en 1674, por tratado entre ambis 
potencias. Así, toda la costa, desde Maine a la Carolina, quedó 
virtualmente en posesión de los ingleses. Al Sur se habian estab'e- 
cido los españoles, con sus cuarteles generales en Fuerte San Agus- 
tin de la Florida. En 1732 fué fundada la ciudad de Savanah 
por un filántropo inglés, Oglethorpe, que, compadeciéndose de los 
infelices encarcelados por deudas en Inglaterra, habia roscated , 
cierto número de ellos, transportándolos luego a Amérca para 
que fuadasen una nueva colonia, Georgia, que debía constitu r u3 


4 


A a 


i 


LAS NUEVAS REPÚBLICAS DEMOCRÁTICAS DE AMÉRICA Y FRANCIA 


COLONIAS WMERICANAS: Territorios — 
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baluarte contra los españoles. Así, a mediados del siglo 2EVIL, 
nos encontramos a lo largo de la costa norteamer'cána las ia 
tes colonias: el grupo de puritanos y protestantes LaS de a 
Inglaterra, Maine (perteneciente a Massachusetts), ueva a 
shire, Connecticut, Isia de Rhode y Massachusetts: el grupo 

Jandés conquistado, que aparecía a la sazón divid: El ce a amy 
York (o sea Nueva Amsterdam en tiempo de ap dera 
Nueva Jersey y Delaware (sueca antes de ser hol o y ce 
pendiente de Pensilvania en su primera fase bri ánica); sea E 
nia la católica Maryland; Virginia; Carolina (dividida en pia 
y Sur), y la Georgia de Oglethorpe. Más tarde, E 
de tiroleses protestantes buscaron refugio en Georgia, y o 
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gar una emigración considerable de buenos labriegos alemanes en 
Pensilvania. 

Tal era el origen misceláneo de los ciudadanos de las Trece 
Colonias. A cualquier observador imparcial de 1760 habríansele 
antojado muy remotas las posibilidades de un íntimo acercamiento 
y una unificación progresiva. Además de las diferencias iniciales de 
origen, la diversidad de climas creaba nuevas diferencias. Al 
Norte de la línea Mason y Dixon los colonos, blancos en su 
casi totalidad, practicaban la agricultura a la manera de Ingla- 
terra o la Europa Central, de donde en su mayor parte procedían. 
Las colonias de Nueva Inglaterra presentaban así una e.trecha 
semejanza con la campiña inglesa, en tanto que grandes exten- 
siones de Pensilvania recordaban las granjas y sembrados de la 
Alemania meridional. Estas condiciones especiales del Norte de- 
bían tener, socialmente, importantes efectos. Pobres y ricos, amos 
y criados, veianse obligados a trabajar en común, en regiones 
apartadas y solitarias, y ello forzosamente creaba una fuerte soli- 
daridad, En un comienzo, no todos eran iguales, ni empezaban 
en iguales condiciones; en el rol del Mayllower figuraban una 
porción de “sirvientes”. Pero, rápidamente, la vida colonial los 
tornaba iguales, y con análogos derechos: así, por ejemplo, cuan- 
do había territorios inocupados que repartir o que tomar, el sir- 
viente tenía igual derecho a ellos que sus amos. El régimen de 
clases británico desaparecía allí, La vida colonial creó la igualdad 
tanto de cuerpo como de alma”, y una independencia individual 
de juicio que no soportaba sin impaciencia la intromisión de In- 
ylaterra. Pero al Sur de la línea Mason y Dixon comenzó el cul- 
tivo del tabaco, y el clima, más templado, permitió el estableci- 
miento de grandes plantaciones, que requerían considerables cua- 
drillas de trabajadores. A este fin, empleáronse pieles rojas pri- 
sioneros, que, debido a su natural sanguinario e insumiso, dieron 
muy escaso resultado; Cromwell envió prisioneros de guerra irlan- 
deses a Virginia, cosa que reconcilió a muchos colonos realistas 
con la idea republicana; también se exportaron presidiarios, y hu- 
bo un comercio considerable de niños raptados o secuestrados, 
que eran luego enviados a América en calidad de siervos; pero 
nada dió mejor resultado, en este sistema de trabajo por cuadri- 
llas, que los esclavos negros. Los primeros de éstos que llegaron 
a América fueron traidos por un barco holandés a Jamestown. en 
Virginia, el 1620. En 1700, había esclavos negros en todos los 
Estados, pero Virginia, Maryland y las Carolinas eran sus cen- 
tros principales, y en tanto que las colectividades del Norte eran 
colectividades de gentes ni muy ricas ni muy pobres, en las del 
Sur apareció un tipo de gran propietario y una comunidad blanca 
de capataces y profesionales que subsistian y medraban a costa del 
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trabajo de los esclavos. Asi, la esclavitud llegó a ser una necesi- 
dad del sistema económico y social que prevaleciera en el Sur; 
mientras, en el Norte, la existencia de esclavos no sólo era inne- 
cesaria, sino en ocasiones hasta inconveniente. Por tanto, es na- 
tura] que los escrúpulos de conciencia respecto a la esclavitud Élo- 
recieran y se desenvolvieran más libremente y con mayor pujanza 
en el ambiente norteño. A esta cuestión del renacimiento de la 
esclavitud en el mundo ya volveremos cuando tengamos que COn- 
siderar la perplejidades de la democracia americana, Ahora, la 
traemos a cuento simplemente como un factor más de la heteroge- 
neidad de las colonias británicas. 

Pero si los habitantes de las “trece colonias” eran diferentes 
también por su origen y por sus costumbres y aficiones, tenian, €n 
cambio, tres fortisimos antagonismos en común, En primer lugar, 
el común interés contra los pieles rojas. En segundo, aunque sólo 
durante algún tiempo, el temor al dominio y conquista de los 
franceses. Y, por último, todos ellos se encontraban en pugna con 
las pretensiones de la corona inglesa y el egoísmo come:cial de 
la mezquina oligarquía que dominaba el Parlamento inglés y la 
vida de la metrópoli. 

En lo que al primer peligro se refiere, es cierto que los indios 
o pieles rojas eran un mal constante, pero este mal apenas pa- 
saba de ser una amenaza de desastre. Los indios permanecían 
divididos entre sí, aunque en más de una ocasión mostraran po- 
sibilidades de concertarse en mayor escala que la habitual. Las 
Cinco Naciones de los Iroqueses eran una importantisima liga de 
tribus. Pero nunca consiguieron oponer los franceses a los ingleses 
en provecho propio, y ningún Jengis Jan piel roja apareció entre 
estos nómadas del nuevo mundo. El peligro de una agresión fran- 
cesa era una amenaza bastante más seria. Los franceses nunca 
establecieron colonias en América gue pudieran, ni con mucho, 
rivalizar con las inglesas, pero su gobierno emprendió la captación 
y sometimiento de las colonias de una manera terriblemente 
sistemática. Los ingleses en América eran colonizadores; los fran- 
ceses eran exploradores, aventureros, agentes, misioneros, trafi- 
cantes y soldados. Unicamente en Canadá consiguieron echar raí- 
ces. Los estadistas franceses se sentaban ante el mapa a soñar 
sus sueños, sueños que pueden verse en nuestro mapa en la ca- 
dena de fuertes que partiendo de los grandes lagos rastrean ha- 
cia el Sur, y partiendo del Mississipi y del Ohio rastrean hacia 
el Norte. La lucha de Francia e Inglaterra era una pugna mundial, 
que fué decidida en la India, en Alemania y en el mar, Por la 
Paz de Paris (1763), los franceses cedian a Inglaterra el Ca- 
nadá, y dejaban la Luisiana en las manos inertes de ima España 
en plena decadencia. Ello suponía para Francia el abandono total 
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de América. La desaparición del peligro francés dejaba a los colo- 
nos en libertad de hacer frente, con todas sus energías, al tercer 
enemigo común: la corona y el gobierno de la madre patria. 


$ 3. La Guerra civil impuesta a las Colonias. 


En el capitulo anterior hemos observado cómo la clase gober- 
nante de Inguaterra fué, de un modo continuo, adquir'endo las tie- 
rras y destruyendo la libertad del pueblo durante todo el siglo 
XVIII, y cuán voraz y ciegamente fué puesta en cbra la nueva 
revolución industrial, También hicimos notar cómo el Parlamento 
inglés, debido a la decadencia de los métodos rep.e entat vos en 
la Cámara de los Comunes. habíase convertido, tanto en su. alta 
cámara como en la baja, en un simple instrumento de gobi. rao 
de los grandes terratenientes. Lo mismo estos grandes propie:a 
rios que la Corona, estaban profundamente interesados en la aven- 
tura de América; aquéllos como aventureros particulares, éstas 
como fuente probable de ingresos con que atender a la política ex- 
terior; el caso es que ni unos ní otra estaban dispuestos a consi- 
derar a los colonos, plantadores y demás habitantes de las colonias 
con más miramientos de los que tenían en casa con los labri:gus 
y pequeños arrendatarios. En el fondo, los intereres del hembre 
del pueblo en Gran Bretaña, Irlanda y América eran los mismos. 
Todos ellos estaban siendo estrujados y exprimidos por el mismo 
sistema, Pero mientras en Inglaterra opresor y oprimido se encon- 
traban intimamente ligados en un rígido sistema social, en Amé- 
rica la Corona y el explotador o colono estaban muy lejos una 
de otro, y éstos podían agruparse y dar forma a un sentido de 
solidaridad contra el enemigo común. 

Además, el colono americano tenía la importante ventaja de 
poseer un órgano separado y legal de resistencia contra el go- 
bierno británico en la asamblea o legislatura de su colonia, nece- 
saria para la administración de los asuntos locales. El pueblo, en 
Inglaterra, burlada y escamoteada su representación en los Co- 
munes, no tenía órgano ni centro de expresión y acción para sus 
descontentos. 

Fácilmente comprenderá el lector que tenga en cuenta la di- 
versidad de las colonias, la serie interminable de disputas, agre- 
siones y conflictos a que forzosamente había de dar lugar esta 
pugna de la metrópoli con sus colonias. La historia de estas fric- 
ciones y dificultades es demasiado intrincada, sutil y difusa para 
poder hacerle lugar en este Esquema. Baste decir que los entuer- 
tos de que se quejaban las colonias Pueden repartirse en tres ca- 
pítulos: Primero, tentativas de asegurar para ciertos aventureros 
ingleses y para el Gobierno inglés los beneficios de la explotación de 
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aquellas tierras; segundo, restricc'ones sistemáticas del comercio, que 
tenían por objeto el conservar el comercio extranjero de las colo- 
nias completamente en manos inglesas, de manera que ludas las 
exportaciones coloniales pasaran por Inglaterra, y todos lo3 pro- 
ductos y mercancias consumidos por las colonias fueran de fa- 
bricación inglesa; tercera, tentativas de imposición de contribu- 
ciones por el Par ento inglés como suprema autoridad fiscal 
del imperio. Bajo la presión de este triple sistema de m-Iostías, 
los colonos americanos se vieron obligados a cavilar largamente 
en política. Hombres como Patrick Henry y James Otis empiezan 
a discutir las ideas fundamentales de gobierno y de as-ciación 
po'ítica,- por modo muy semejante al que fueran discutidas en 
Inglaterra durante los dias gloriosos de la república cromwelliana. 
Comiénzase a negar tanto el origen divino de la realeza como la 
supremacía del Parlamento británico, y a decir (Jaime Otis, 1752), 
cosas como éstas: 

“Dios hizo a todos los hombres iguales por naturaleza”; 

“Las ideas de superioridad terrena provienen de la educación 
y no son innatas''; 

“Los reyes fueron hechos para el bien del pueblo, y no el 
pueblo para ellos”; 

“Ningún gobierno tiene derecho a esclavizar a sus súbditos”; 

“Aunque la mayoría de los gobiernos son de facto arbitrarios, 
y por lo tanto la maldición y el escándalo de la naturaleza humana, 
sin embargo ninguno es arbitrario de jure”. 

Algunas de estas proposiciones son de muy largo alcance. 

Este fermentar de las ideas políticas de los americanos fué 
provocado por levadura inglesa. Un escritor inglés que ejerció 
gran influencia fué John Locke (1632-1704), cuyos Dos tratados 
sobre el Gobierno civil puede decirse que fueron todo lo que un 
simple libro puede ser en casos semejantes, el punto d> partida 
de las ideas democráticas modernas. Hijo de un soldado de Crom- 
well, educado en Christ Church, Oxford, durante el predominio 
republicano, desterrado luego a Holanda, donde prsara varios 
años, Locke representa la transición, el puente entre el audaz 
pensamiento político de aquellos primeros dias republicanos y el 
movimiento revolucionario de América y Francia. 

Pero los hombres no entran en acción movidos exclusiva- 
mente por teorias. Es siempre un peligro real, una necesidad 
de orden práctico, un imperativo material, lo que promuzve la 
acción; y sólo después de haber destruído ésta los antiguos víncu- 
los y relaciones y de haber traído un estado de cosas nuevo y sor- 
prendente es cuando viene la teoría, para, a su vez, ser puesta a 
prueba. El desacuerdo de intereses e ideas entre los co'onos se re- 
solvió de modo violento, a causa del desatentado empeño del Par- 
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lamento británico, a raíz de la paz de 1763, de imponer contribu- 
ciones a las colonias americanas. Inglaterra estaba tranquila y 
triunfante; sus hombres de Estado juzgaron admirable la opor- 
tunidad de ajustarles las cuentas a aquellos colonos recalcitrantes. 
Pero los grandes propietarios ingleses se encontraron con un po- 
der adyacente al de ellos, animado de un espíritu bastante seme- 
jante al de ellos, pero un tanto divergente en sus fines, a saber: 
la Corona, que empezaba a renacer. El rey Jorge MI, que comen- 
zara su reinado en 1760, estaba resuelto a ser rey más efectiva- 
mente que sus dos predecesores alemanes. Aunque sin una gota 
perceptible de sangre inglesa, galesa o escocesa en sus venas, po- 
día hablar un inglés pasable y clamar a “la gloria de Britania”. 
Figurósele que en las colonias americanas, y en general, en todas 
las posesiones de Ultramar, que, . o no tenian constitución propia 
o la tenían bastante indefinida, podria la Corona reclamar la su- 
prema autoridad y obtener recursos y poderes que la aristocracia 
inglesa, fuerte y celosa de sus derechos, le negaba en absoluto. 
Esto fué causa de que muchos nobles del partido whig o liberal, 
que de otro modo no lo habrian hecho, mostrasen sus simpatías 
por los colonos. No es que ellos se opusieran, ni encontrasen cen- 
surable la explotación de las colonias en interés de las “empresas 
privadas” inglesas, pero si se oponían al robustecimiento de la 
Corona que esta explotación vendría al cabo a suponer, con la se- 
cuela de que asi podría también la Corona llegar a independizar- 
se de ellos. 

La guerra que estalló fué por tanto, en realidad, no una gue- 
rra entre Gran Bretaña y las colonias, sino entre el Gobierno in- 
glés y los colonos, con un contingente de nobles liberales y gran 
parte de la opinión pública en Inglaterra a favor de los segundos. 
Un primer movimiento de exacción, después de 1763, fué la pre- 
tensión, por parte del Gobierno inglés, de que los periódicos y di- 
versos documentos de las colonias llevasen un sello, a fin de por 
este medio imponer una contribución indirecta. Pero este movimien- 
to fué enérgicamente resistido, y la ley que imponía la contribu- 
ción rechazada de plano, sin que la Corona inglesa se atreviera 
a recurrir a la fuerza (1766). Siendo de advertir que dicha resisten- 
cia fué acogida aún con mayor regocijo y festejos en Londres, que 
en las mismas colonias. 

Pero la cuestión de la Stamp Act (o ley del Timbre) no fué 
sino un remolino en el torrente tumultuoso de acontecimientos que 
iban acercando la guerra civil. Con un pretexto u otro, a lo largo 
de toda la costa americana, los representantes del Gobierno britá- 
nico no desperdiciaban ocasión de afirmar su autoridad y de ha- 
cer intolerable la dominación inglesa. El alojamiento de los sol- 
dados ingleses era también una gran molestia para los colonos. 
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Rhode Island sobresalia especialmente en su repulsa de las res- 
tricciones comerciales; sus habitantes eran free traders o libre- 
cambistas, esto es, contrabandistas. Habiendo encallado frente a 
Providence una goleta del Gobierno, la Gaspee, fué tomada de 
sorpresa, asaltada y capturada por hombres armados, que acu- 
dieron en barcas y que, luego de saquearla convenientemente, la 
quemaron. En 1773, sin tener lo más mínimo en cuenta el comer- 
cio de té ya existente, el Parlamento británico concedió especiales 
privilegios a la Compañía de las Indias para la importación de té 
en América. Los colonos contestaron a esta resolución rehusando 
y boicoteando ese té. Y cuando los importadores de Boston se 
mostraron decididos a descargar sus cargamentos de té, una ban- 
da de hombres disfrazados de pieles rojas asaltaron, en presencia 
de un gran gentío, los tres barcos que venían con el cargamento 
de té y arrojaron éste por la borda (16 de diciembre de 1773). 

Todo el año 1774 pasáronlo unos y otros en allegar recursos 
para la lucha que se avecinaba. El Parlamento británico acordó en 
la primavera de dicho año castigar a Boston con la clausura de 
su puerto. A menos de aceptar aquel té de la Compañía de las 
Indias, el comercio entero de Boston quedaría destruído, Y en es- 
ta decisión del Parlamento inglés podemos ver un ejemplo perfec- 
tamente típico de esa famosa e insensata “firmeza” de gobierno, 
que hace que tantos imperios se vengan abajo. 

Para asegurar el cumplimiento de esta medida, concentrá- 
ronse en Boston las tropas inglesas al mando del general Gage. 
Los colonos tomaron sus medidas en contra, El primer Congreso 
colonial reunióse en Filadenfia en el mes de septiembre, con la 
representación de doce colonias: Massachussetts, Connecticut, 
Nueva Hampshire, Rhode Island, Nueva York, Nueva Jersey, 
Pensilvania, Maryland, Delaware, Virginia y Carolina del Norte 
y del Sur, Georgia no estaba presente. Fiel a las mejores tradi- 
ciones inglesas, el Congreso documentó su actitud con una “De- 
claración de Derechos”. De hecho, este Congreso era un Gobier- 
no insurrecto; pero hasta la primavera de 1775 no dió ningún 
golpe, ni tuvo lugar la primera efusión de sangre. 

Dos de los caudillos americanos, Hancok y Samuel Adams, 
habían sido designados por el Gobierno inglés como reos de trai- 
ción, acordándose su arrestamiento y proceso. Sabiéndose que, en 
aquellos momentos, se encontraban en Lexington, a unos diecisie- 
te kilómetros de Boston, el general Gage puso sus fuerzas en movi- 
miento, la noche del 18 de abril de 1775, con objeto de cumpli- 
mentar el mandato de prisión. 

Aquella noche fué una de las noches memorables de la Histo* 
ria. Habiendo sido notado el movimiento de las tropas de Gage. 
desde un campanario de Boston se hicieron señales con una lin- 
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terna y dos hombres, Dawes y Paul Revere, cruzaron en bote 
la bahía, y luego, a caballo, se dedicaron a avisar a la gerte del 
campo. Los ingleses cruzaron también la bahía y se dir'g eron, en 
medio de la noche, kacia Lexington; pero ya el cañóx de alarma 
y las campanas de las iglesias les precedían. Al entrar en Lexing- 
ton al rayar el alba, vieron una pequeña partida de hombres en 
formación militar. Parece que las ingleses fueron los primeros en 
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disparar. El caso es que hubo un disparo aislado e inmediatamen- 
te una descarga, y la partida de colonos se' desbandó, al parecer 
sin contestar al fuego, dejando ocho muertos y nueve heridos 
sobre el terreno. 

Los ingleses, entonces, marcharon a Concordia, diez y seis 
kilómetros más allá de Lexington, ocuparon la aldea y dejaron 
un destacamento en la cabeza de su puente. La exped'cióx había 
fracasado en su cometido de arrestar a Hancock y Adams, y 
parece que el comandante inglés no supo exactamente qué es lo 
que debía hacer, Entretanto, los voluntarios coloniales empezaban 
a afluir de todas partes, y pronto el destacamento del puen- 
te se veía bajo el fuego, cada vez más graneado, de los asaltan- 
tes que, guarecidos tras los árboles o las empalizadas, dispara- 
ban casi a mansalva. La retirada hacia Boston fué decidida; y 
hay que confesar que fué una retirada desastrosa. El país en 
masa se había levantado contra los ingleses: toda aque'la m'ña- 
na habían estado reuniéndose los coloniales. Ambas orillas del ca- 
mino pululaban ahora de tiradores, parapetados en rocas, setos 
y Cuanto podía servir de reparo; los soldados, exhaustos por una 
noche de marcha, con sus hermosos uniformes encarnados de vuel- 
tas amarillas y polainas y corbatas blancas, debían ofrecer un 
blanco magnífico en aquel día de primavera. Cada dos pasos caía 
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un hombre, herido o muerto, El resto patrullaba, o se detenía pa- 
ra hacer una descarga sin el menor resultado. Todo contraataque 
era imposible. Los enemigos acechaban por todas partes, en una 
superioridad numérica aplastante. En Lexingion había refuerzos 
ingleses y dos cañones, cosa que permit'ó, luego de un breve des- 
canso, continuar la retirada en mejor orden. Pero el fuego y la 
persecución prosiguieron hasta el río, y una vez en Bos'on las 
fuerzas inglesas, los voluntarios coloniales se acuartelaron en Cam- 
brigde, disponiéndose al cerco de la ciudad. 


$ 4. La Guerra de la Independencia. 


Así dió comienzo la guerra. No era una guerra que prome- 
tiese una solución definitiva. Los colonos no tenían n'nguna ca- 
pital vulnerable; diseminados sobre un vasto territorio, con una 
extensión de tierra virgen y sin límites tras ellos, podían casi re- 
sistir indefinidamente. Habían aprendido su táctica en gran parte 
de los pieles rojas, y sabian sacar partido de su conocim'ento del 
terreno y de la ligereza de movimientos que su m'sma falta de ma- 
terial les permitía, Pero no puede decirse que tuvieran un ejército 
disciplinado capaz de hacer frente al inglés en una batalla campal. 
y estaban mal pertrechados; sin contar que sus contingentes de 
voluntarios acababan por impacientarse de las penalidades de una 
campaña prolongada y mostraban tendencia a volverse a sus gran- 
jas y aldeas. Los ingleses, en cambio, tenían un ejército bien 
disciplinado, y su dominio del mar les permitía apoyar sus reser- 
vas y su línea de ataque en toda la costa atlántica. En aquel 
momento, además, Inglaterra estaba en paz con todo el mundo. 
Pero su rey era imbécil y, como la mayoría de los tontos, ávido 
de inmiscuirse en todo y sordo al buen consejo; los generales por 
él favorecidos, en atención a su fortuna o a su alcurnia, eran casi 
siempre los más incapaces de la milicia; y, sobre todo, el pueblo 
inglés permanecía, en el fondo del corazón, enteramente ajeno al 
conflicto y desinteresado de la cuestión. El Gobierno inglés con- 
fiaba más bien en bloquear, asolar y someter, por último, a los 
colonos, que en una conquista y ocupación definitivas del país. 
Pero los métodos empleados, y particularmente el uso de tropas 
alemanas mercenarias, que aun conservaban las tradiciones de 
crueldad de la Guerra de los Treinta Años, y de pieles rojas au- 
xiliares, que pillaban y asesinaban a los colonos a'slados, resul- 
taron a la postre más nocivos a los ingleses que a los americanos. 
El Congreso, reunido por segunda vez en 1775, aprobó la acti- 
tud de los colonos de Nueva Inglaterra y nombró a Jorge Wás- 
hington generalísimo americano. En 1777, el general Burgoyne, 
2n un intento de llegar a Nueva York desde el Canadá, fué 
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derrotado en Freeman's Farm, a orillas del Hudson Superior. y 
cercado y obligado a capitular en Saratoga con todo su ejército. 
Este desastre animó a los franceses y españoles a entrar en la 
guerra, de parte de los colonos. Francia envió al general Lafa- 
yette a ayudarles con su consejo, y su flota hizo mucho por re- 
ducir al minimum la superioridad de los ingleses en el mar. El 
general Cornwallis fué apresado en la peninsula de Yorktown, 
en Virginia, el 1781, y tuvo que capitular con su ejército. El go- 
bierno inglés, actualmente en lucha, y bastante ardua, con Fran- 
cia y España en Europa, veíase ya al fin de sus recursos. 

Al iniciarse la guerra, los colonos, en general, parece esta- 
ban tan poco dispuestos a repudiar la monarquía y reclamar la 
independencia absoluta como estaban los holandeses a comienzo 
de las persecuciones e insensateces de Felipe II. Los separatistas 
eran tildados de radicales; la mayoría eran extremadamente de- 
mócratas, como diríamos hoy, y sus ideas avanzadas asustaban a 
muchos de los colonos más pacatos y más adinerados, para quie- 
nes los privilegios y distinciones de clases no dejaban de tener 
su encanto, Pero a comienzos de 1776, un inglés muy inteligente 
y muy persuasivo, Thomás Paine, publicó un folleto en Filadel- 
fía titulado Sentido común, que ejerció una enorme influencia so- 
bre la opinión pública. Su estilo, según las normas modernas, era 
retórico. “La sangre de los asesinados, la voz plañidera de la 
Naturaleza grita: “¡Ya es hora de separarse!”, etc., etc., Pero 
sus efectos fueron grandisimos. Convirtió a muchos millares a la 
necesidad de la separación, Y el cambio de la opinión pública, 
una vez iniciado, fué rápido. 

Hasta el verano de 1776 no dió el Congreso el paso irrevoca- 
ble de acordar la separación. “La Declaración de Independencia”, 
otro de esos documentos ejemplares que ha tocado en suerte a los 
ingleses ofrecer a la humanidad, fué redactado por Thomas Jef- 
ferson; y, luego de diversas enmiendas y modificaciones, vino a 
constituir el documento fundamental y básico de los Estados Uni- 
dos. Hubo, sobre todo, dos enmiendas considerables a la redac- 
ción de Jefferson. Este habia atacado vigorosamente el comercio 
de esclavos y censurado al gobierno central por oponerse a los 
diversos intentos coloniales de acabar con él. Ahora bien, este 
párrafo fué suprimido, así como también otro párrafo referente a 
los ingleses, que decia: “Debemos esforzarnos en olvidar nuestro 
antiguo amor por ellos... hubiéramos podido ser un pueblo gran- 
de y libre juntos”. 

Hacia fines de 1782, los artículos preliminares del tratado en 
que Inglaterra reconocía la absoluta independencia de los Estados 
Unidos, fueron firmados en París. El final de la guerra fué pro- 
clamado el 19 de abril de 1783, ocho años justos después de la- 
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fuga de Paul Revere y la retirada de las fuerzas de Gage hacia 
Boston. El tratado de paz fué, por último, definitivamente firma- 
do en París, en septiembre del mismo año, 


$ 5. La Constitución de los Estados Unidos. 


Desde el punto de vista de la historia humana, la manera en 
que los “Trece Estados” adquirieron la independencia es mucho 
menos importante que el hecho mismo de esta independencia. 
Pues con el logro de esta independencia, puede decirse que vino 
al mundo una nueva especie de comunidad. Era una civilización 
occidental europea, libre de los últimos vestigios del Imperio y de 
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la Cristiandad, sin la menor huella de monarquía ni de relig'ón 
de Estado; sin duques, príncipes, condes, ni otras liendres, q1e, 
por amor del título, se creyesen con derecho a privileglos espe- 
ciales, Hasta su unidad era simplemente con un objeto de liber- 
tad y de defensa. Era, en suma, desde el punto de vista de la 
organización política, una situación y un comienzo de vida na- 
cional absolutamente nuevos en el mundo. Es muy de notar, es- 
pecialmente, la ausencia de todo vinculo religioso obligatorio. 
Comprendíanse, sin duda, en su ámbito nacional, una porción de 
formas del cristianismo, y su espíritu era indudablemente cristia- 
no; pero. como un documento oficial de 1796 explic:tamente de- 
clara, “el gobierno de los Estados Unidos no está en manera al- 
guna fundado sobre la religión cristiana” (?). La nueva comu- 
nidad habia, en efecto, ido derechamente a los verdaderos ci- 
mientos de la asociación humana, y sobre ellos trateba de levan- 
tar una nueva especie de sociedad y un tipo nuevo de Estado. 

Así vemos unos cuatro millones de seres, diseminados en vas- 
físimos territorios, con escasos y muy lentos medios de intercomu- 
nicación, pobres aún, pero con la potencialidad de una riqueza 
ilimitada, aplicados a llevar a cabo en la realidad. y en enorme 
escala, el mismo proyecto de construcción que, veintidós siglos 
antes, realizaran en imaginación y teoría los filósofos aten'enses. 
Ello marca una fase definitiva en la liberación humana de 
costumbres y prejuicios, y un paso definitivo hacia la reconstruc- 
ción deliberada y consciente de sus medios y recursos con arre- 
glo a la satisfacción de sus fines y necesidades. Era, en suma, 
un nuevo método puesto en práctica. Los modernos Estados euro- 
peos habían sido hechos, institución tras institución, lentamente y 
un tanto al azar, basándose siempre en cosas anteriores. Los Es- 
tados Unidos venian a la vida hechos y forjados según un plan. 

En un respecto, sin embargo, aparecía seriamente restringida 
la libertad creadora de la nueva nación. Esta nueva especie de 
comunidad y Estado no había sido levantada sobre un terreno 
bien desbrozado y allanado. Las trece colonias, al £:nal de la gue- 
rra, tenían todas constituciones que, o bien eran semejantes a 
las de Connecticut y Rhode Island (que databan de su carta de 
constitución original de 1662), o bien, como en el caso de los 
demás Estados, donde un gobernador inglés desempeñaba un pa- 
pel principal en la administración, habían sido rehechas o refun- 
didas durante el conflicto. Pero podemos considerar estas recons- 
trucciones como ensayos y experimentos conlribuidores al esfuer- 
zo constructivo general. 


(2) El Tratado de Tripoli. V. Channing, vol. IM, cap. XVIIL 
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En este esfuerzo, algunas ideas sobresalian con particular 
vigor. Una de ellas, la idea de la igualdad social y politca. Esta 
idea, que hemos o asomar al mundo como una idea extrema 
y poco menos que inadmisible en los tiempos que median de Bu- 
da a Jesús de Nazareth, es afirmada ahora, a fines del siglo 
XVIII, como una regla o norma positiva en las relaciones huma- 
nas. La declaración fundamental de Virginia reza: “Todos Jos 
hombres son por naturaleza igualmente libres e indeperdiestes, 
y procede a enumerar sus “derechos” y a afirmar que todos los 
magistrados y gobernadores no son sino “depositarios y servido- 
res” de la comunidad. Todos los hombres están iguelmente auto- 
rizados al libre ejercicio de la religión. El rey por derecho divi- 
no, el aristócrata, el “esclavo por naturaleza”, el rey dios, y el 
dios, todos han desaparecido de este sistema político, por lo me- 
nos en lo que atañe a estas declaraciones. La mayoria de los 
Estados ofrecieron preludios semejantes a la gobernación. La 
Declaración de Independencia aseguraba que “todos los hombres 
son iguales de nacim'ento”. Doquiera se afirma, en la fraseología 
peculiar del siglo XVIII, que la nueva comunidad es —para usar 
los mismos términos que hemos introducido en un capitulo ante- 
rior— una comunidad de voluntad y no de obediencia. Pero los 
pensadores de aquel tiempo tenían un modo algo más rudimen- 
tario de presentar las cosas, e imaginaron una especie de elec- 
ción y de asentimiento individual a la ciudadanía, que, en reali- 
dad, jamás acontecía de hecho, o séase el llamado “Contrato 
social”. El preámbulo de la constitución de Massachusetts, por 
ejemplo, afirma que el Estado es una asociación voluntaria, “por la 
cual el pueblo entero estipula con cada ciudadano y cada ciuda- 
dano con el pueblo entero que todos serán gobernados por ciertas 
leyes encaminadas al bien común”. 

Ahora bien: es evidente que la mayoría de estas declaracio- 
nes están más que sujetas a caución. Los hombres no son igua- 
les de nacimiento, ni nacen libres; ni nadie es, en la práctica, in- 
vitado a firmar el contrato social o, en caso contrario, a retirar- 
se a la soledad. Estos postulados, literalmente interpretados, son 
tan manifiestamente falsos, que es imposible creer que los hombres 
que los formularon pretendian que fuesen lteralmente interpre- 
tados. En realidad, los formularon a fin de expresar ciertas ideas, 
un tanto ilusorias, pero de máxima importancia; ideas que, al cabo 
de otro siglo y medio de pensamiento, encuéntrase el mundo en 
situación de formular mejor. La civilización, como este ESQUEMA 
ha mostrado, nació como una comunidad de obed'encia, y fué 
esencialmente una comunidad de obediencia. Pero generación tras 
generación, el espíritu de esta comunidad fué corrompido por cle- 
ros y gobernantes. De las selvas, camp:ñas y estepas venía un 
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continuo influjo de voluntad de dominio, El espíritu humano ha- 
bía acabado por rebelarse en absoluto contra las ciegas obedien- 
cias de la vida común, e intentaba —muy torpemente al princi- 
pio— lograr una nueva y mejor especie de civilización, que fuese a 
su vez una comunidad de voluntad. A este fin, era necesario tra- 
tar a cada hombre como soberano de sí mismo; su norma tenía, 
por consiguiente, que ser una norma de compañerismo y no de 
servidumbre, Su verdadero empleo, su verdadera importancia de- 
pendía, pues, de su calidad individual. 

El método por el cual estos creadores de la América politica 
trataban de asegurar esta comunidad de voluntad, era en extremo 
simple y primitivo, Para aquel tiempo, y teniendo en cuenta las 
circunstancias de América, dieron grandes franquicias políticas. 
Estas variaban de un Estado a otro, siendo las más amplias las 
de Pensilvania, donde todo contribuyente varón adulto votaba, 
pero en comparación con Inglaterra, en todos los Estados Unidos 
puede decirse que, a fines del siglo XVIII, alboreaba ya el sufra- 
gio universal. También estos creadores de América hicieron es- 
fuerzos considerables para su época, aunque bastante mezquinos 
desde un punto de vista más moderno, por fomentar y exiender 
la instrucción pública. 

La historia de las diversas constituciones de los Estados, y 
de la constitución de los Estados Unidos como un todo, es suma- 
mente intrincada y sólo podemos ccuparnos de ella muy a la lige- 
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ra. El punto más notable de ella, visto con un criterio moder- 
no es la omisión de las mujeres como ciudadanas. La comunidad 
americana era una comunidad en gran parte agricola, y la ma- 
yoría de las mujeres estaban casadas; pareció, pues, natural que 
fuesen representadas por Jos parientes varones. Pero Nueva Jer- 
sey admitió unas cuantas mujeres, debidamente cal ficadas para 
ello, a votar. Otro punto de gran interés es la decisión, casi gene- 
ral, de tener dos asambleas gubernativas, confirmándose u opo- 
niéndose una a otra, sobre el modelo de la Cámara de los Lores 
y la de los Comunes de Inglaterra. Unicamente Pensilvania tenia 
una sola cámara 1  esentativa, cosa que se consideraba fuera su- 
mamente peligrosa y ultrademocrática. Aparte del argumento de 
que la legislación debe ser algo tan lento como seguro, la verdad 
es que no se ve claramente la necesidad de esta disposición bica- 
meral. Más bien que un imperativo de la razón, parece haber 
sido como una moda o un hábito de los “constitucionalistas” del 
XVIIL La división inglesa era antigua; los Lores, o parlamento 
originario, era una asamblea de “notables”, de los personajes más 
salientes del reino; la Cámara de los Comunes vino como un fac- 
tor nuevo, como los representantes elegidos por los burgueses 
y los pequeños propietarios. Imaginóse en el siglo XVIII, un 
tanto a la ligera, que la comunidad era susceptible de dejarse 
arrastrar por impulsos extravagantes y que, por tanto, se pre- 
cisaba algo que la contuviera; la opinión pública era partidaria de 
la democracia, en efecto, pero de una democracia con buenos fre- 
nos, ya que fuera cuesta abajo o cuesta arriba. Esta idea de una 
cámara alta que viniese a ser como un reducto de las clases acau- 
daladas, no atrae ciertamente tanto a los pensadores modernos co- 
mo a los del siglo XVIII, pero la concepción bicameral, aunque 
en otra forma, todavia tiene sus defensores. Sostienen éstos que 
una comunidad puede encontrar una ventaja positiva en conside- 
rar sus asuntos desde dos puntos de vista: el de una corporación 
elegida para representar el comercio, la industria, las profesiones, 
los servicios públicos, etc., etc., en suma, una corporación repre-" 
sentando la función, y el de un segundo organismo elegido por 
las localidades para representar las comunidades; debiendo vo- 
tarse, para la elección de los miembros del primero, por profes'o- 
nes, y para los del último, por residencia. A juicio de aquéllos, 
la Cámara de los Lores británica es, en efecto, una entidad que 
representa la función, en la que la propiedad, la ley y la Iglesia 
se hallan sin duda desproporcionadamente representadas, pero en 
la que también, el trabajo, las finanzas, los grandes servicios pú- 
blicos, el arte, la ciencia y la medicina encuentran lugar; en tanto 
que la Cámara de los Comunes es meramente geográfica en su 
referencia. Hasta se ha sugerido en Inglaterra que deberia haber 
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“pares laboristas'” elegidos entre los jefes de las grandes trade 
unions (gremios de oficios) industriales, Pero éstas son especula- 
ciones que rebasan nuestro presente objet'vo. 

El Gobierno Central de los Estados Unidos fué en un com'en- 
zo un organismo sumamente endeble, un Congreso de represen- 
tantes de los trece gobiernos, mantenidos en cohesión por cier- 
tos artículos de la Confederación. Este Congreso era poco más 
que una conferencia de representantes soberanos; así, por ejem- 
plo, ni tenía el control del comercio exterior de cada Estado, ni 
podía acuñar moneda, ni imponer contribuciones por su propia au- 
toridad. Cuando John Adams, el primer embajador de los Es- 
tados Unidos en Inglaterra, quiso discutir las cláusulas de un 
tratado comercial con el Ministerio de Estado inglés, se encontró 
con que éste reclamaba trece representantes norteamericanos, uno 
por cada uno de los trece Estados de la Unión, y tuvo que verse 
obligado a confesar su insuficiencia para contratar de un modo 
valedero. Así, los ingleses tuvieron que empezar a entendérselas 
separadamente con cada Estado, haciendo caso omiso del Con- 
greso, y a la incapacidad de éste se deb'ó que cons guieran rete- 
ner la posesión de cierto número de posiciones en territorio ame- 
ricano, cerca de los grandes lagos. Pero no fué éste el único asunto 
de importancia en que se mostró patente la invalidez del Con- 
greso. Al Oeste de los trece Estados extendíanse territorios in- 
mensos, a los que, en número cada vez más creciente, empeza- 
ban a afluir los colonos. Todos los estados tenían derechos, tan 
indefinibles como indefinidos, a extenderse hacia el Oeste, y a 
cualquiera, con un poco de previsión, habría saltado a la vista que 
el choque de estos derechos tenía, a la larga, que llevar a un con- 
flicto armado, a menos que el Gobierno Central pus'era manos 
en el asunto e hiciera un reparto equitativo, La debilidad d2 este 
Gobierno Central, su falta de concentración, llegaron a ser un 
obstáculo tan evidente y un peligro tan manifiesto, que hasta 
hubo secretos conciliábulos sobre la conveniencia de una monar- 
quía, y Natan'el Gorham, de Massachusetts, presidente del Con- 
greso, dió ciertos pasos sobre el particular cerca del principe 
Enrique de Prusia, hermano de Federico el Grande. Al fin, convo- 
cóse a una asamblea constitucional en Filadelfia, el año 1787, y 
alli forjóse, en sus lineas generales, la actual Constitución de 
los Estados Unidos. Durante los años que mediaron habíase efec- 
tuado un gran cambio de espíritu y se había empezado a compren- 
der la necesidad de la unificación, 

Al redactarse los artículos de la Confederación, habíase pen- 
sado en los habitantes de Virginia, los habitantes de Massachu- 
setts, los de Rhode Island. etc., etc.; pero ahora aparece una con- 
cepción: “el pueblo de los Estados Unidos". El nuevo Gobierno, 
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con el Presidente ejecutivo, los senadores, los diputados y el 
Tribunal Supremo, que acababa de ser creado, fueron declarados 
“el Gobierno del pueblo de los Estados Unidos”. Es decir, una 
sintesis y no un mero conglomerado. Decíase: “nos, el pueWo” 
y no “nos, los Estados”, como quejóse amargamente Lee, de Vir- 
ginia. 

El caso es que iba ya a ser un gobierno “federal” y no uno 
confederado. 

Estado por Estado, la nueva Constitución fué ratificada y en 
la primavera de 1788 el primer Congreso, con arreglo a las nue- 
vas disposiciones, reuníase en Nueva York, bajo la presidencia de 
Jorge Waáshington, que había sido el generalistmo nac onal du- 
rante toda la Guerra de la Independencia. La Constitución sufrió 
entonces una revisión considerable, y la ciudad de Wásh:ngton, 
a orillas de Potomac, fué elegida como capital federal, 


$ 6. Caracteres primitivos de la Constitución 
norteamericana. 


En un capitulo hemos descripto la República Romana, y su 
mezcla de rasgos modernos con oscuras supersticiones y salvajis- 
mos primitivos, como la anticipación ncanderthálica del moderno 
Estado democrático. Día puede llegar en que se consideren los 
artificios y el mecanismo general de la Constitución americana 
como el equivalente politico de los utensilios y artif'cios del hom- 
bre neolítico. Es indudable que aquéllos cumplieron su finalidad, 
y que a su amparo el pueblo de los Estados Unidos ha llegado a 
ser una de las comunidades más grandes, más poderosas y más 
civilizadas que ha conocido el mundo; pero esto no es una razón 
para considerar la Constitución americana como una cosa más 
definitiva e inalterable que el tipo de ferrocarril urbano que cru- 
za las calles de Nueva York, o el cómodo y excelente pa rón de 
arquitectura casera que aun prevalece en Filadelfia. Todas estas 
cosas también han cumplido su finalidad, pero, como cosas hu- 
manas al fin, tienen sus defectos y pueden ser perfeccionadas. 
Nuestros instrumentos políticos, lo mismo que nuestros instru- 
mento mecánicos y domésticos, necesitan una constante rev sión 
a medida que el progreso avanza y adelanta el conocimiento hu- 
mano. 

Desde que la Constitución americana fué planeada, nuestra 
concepción de la Historia y nuestro conocimiento de la ps cología 
colectiva han sufrido un considerable desarrollo. Empezamos aho- 
ra a ver en el problema de la gobernación una porción de cosas 
que no veían los hombres del siglo XVII; y, por atrevida que 
fuera su disposición constructiva en relación a todas las creaciones 
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políticas anteriores, resulta insuficiente para lo que hoy en día 
necesitamos, si es que queremos resolver este gran problema del 
establecimiento de una comunidad de voluntad civilizada sobre la 
tierra. Los hombres de aquella época dieron por supuestas y de- 
mostradas una porción de cosas que ahora vemos requerían un 
estudio más cientifico y un empleo más cauteloso. Pensaron, por 
ejemplo, que bastaba establecer escuelas y colegios, dotándolos 
con una concesión de terrenos para su sostenimiento y abando- 
nándolos luego a sí mismos, Pero la instrucción no es una h'erba 
que crezca lozanamente en cualquier terreno, sino una planta 
tierna y delicada que fácilmente degenera y se agosta. Hoy sa- 
bemos, habiéndolo aprendido a nuestra costa, que la atrofia o el 
insuficiente desarrollo de las universidades y del organismo edu- 
cacional es como la atrofia del cerebro o de los nervios, que 
impide el crecimiento total del cuerpo social. Con arreglo al pa- 
trón europeo, con arreglo al patrón de los demás Estados existen- 
tes, el nivel medio de instrucción pública en los Estados Unidos 
es bastante elevado; pero, con arreglo al patrón de lo que podía 
ser, los Estados Unidos son aún un pais ineducado. También 
aquellos padres de Norte América pensaron que bastaba asegu- 
rar la libertad de la Prensa para que todo el mundo viviese allí 
en la luz, Sin comprender que una Prensa libre podría dar lugar 
a una especie de venalidad constitucional, debida a sus relacio- 
nes con los anunciantes, y que los grandes propietarios de perió- 
dicos podrian convertirse en filibusteros de la opinión y en malos 
directores de la conciencia pública. Por último, aquellos creadores 
de los Estados Unidos no tenían la menor idea de las complejida- 
des del sistema electoral y de las manipulaciones a que se pres- 
ta el voto, No sabían nada de la necesidad del voto transferible, 
a fin de evitar el amaño de las elecciones por organizaciones es- 
peciales, y los métodos rudimentarios y rígidos que adoptaron de- 
jaron todo su sistema político presa segura de los grandes parti- 
dos que despojaron a la democracia norteamericana de la mitad 
de su libertad y de casi todo su espíritu político. La política se 
convirtió en un vil comercio; los hombres más capaces y más hon- 
rados, pasado el primer momento, se separaron de la política y de- 
dicáronse a los “negocios”, y eso que en otro libro (*), he lla- 
mado “el sentido del Estado” declinó considerablemente. La ini- 
ciativa privada se incautó de una porción de materias de in'erés 
común, por haber hecho imposible toda iniciativa colectiva la co- 
rrupción política existente. 

Sin embargo, las deficiencias del gran sistema político creado 
por los norteamericanos del período revolucionario, no se eviden- 


(*) El Porvenir de los Estados Unidos. 
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ciaron en seguida. Durante varias generaciones la ga los 
Estados Unidos fué una historia de rápida expansión, y de pe 
libertad, bienestar doméstico y enérgico trabajo sin paralelo en 1» 
óni undo. 
ol puede asegurarse que sus anales, e 
último siglo y medio, a pesar de numerosas regresiones las 
desigualdad y de bastantes dislates y EouO caciones, son ñas A 
llantes y honrosos como los de cualquier otro pueblo contempi 
paa este breve resumen de la creación de los Estados E 
apenas si hemos podido más que mencionar algunos nombres de 
aquel grupo de hombres a quie- 
nes la historia de la humanidad 
debe este nuevo impulso y pun- 
to de partida. Hemos nombrado 
al azar, y a algunos ni siqu era 
los hemos nombrado, a hombres 
como Tomás Paine, Benjamín 
Eranklin, Patricio Henry, To- 
más Jefferson, los primos Adams, 
Madison, Alejandro Hamilton y 
Jorge Wáshington. Es dificil 
medir a los hombres de una épo- 
ca en relación con los de otra. 
Algunos escritores, y hasta es- 
critores ee a 
i los por los artificiales es- > 
Eo las cortes europeas y por las pelunbeantes y Epa 
ras hazañas de un Federico el Grande o una Cata ina A se 
parecen como avergonzarse de estos llanos y res capa 
América. Comprenden que Benjamin Franklin en la pd e E 
XVI, con sus cabellos largos y sin empolvar, sus ropas desa ios 
y sus modales palurdos, carecía indudablemente de toda pc a 
uistinción. Pero lo que no parecen comprender tanto es. SE a 
pojados de todo mundano artificio y reducidos a su alan pal 
sonalidad humana, apenas si Luis XVI merecería, ole do a 
pacidad intelectual y nobleza de carácter, ser el ayudante de 
Eranklin. y 
a grandeza humana es cuestión de relumbrón y pop 
no cabe duda entonces de que Alejandro Magno está a el de 
de la grandeza humana. Pero ¿es ésa la verdadera ss eel ¿no 
es, acaso, un gran hombre aquel que, en una elevada po 
o en medio de circunstancias favorables —y las grandes pre o 
capacidades no son, al fin y al cabo, otra cosa q. 
cias favorables—, sirve a Dios y a sus semejantes con humilda: 
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corazón? Pues si esto es así, ¡de qué desinterés y abnegación no 
dieron muestra aquellos buenos americanos de la época revolu- 
cionaria! Todos ellos eran hombres limitados y falibles: Wás- 
hington, por ejemplo, era un hombre notor'amente indo!ente; paro 
en general, todos ellos se cuida- 
ron más de la colectividad que 
estaban creando que de sus Éi- 
nes y vanidades personales. 

Todos ellos eran hombres 
limitados, Limitados en concci- 
miento y en previsión; limitados 
por las I'mitaciones de su tiempo. 
Y sin ningún hombre perfecto 
entre ellos. Como todos nosotros, 
eran hombres de móviles comple- 
jos y contradictorios; si grandes 
ideas y buenos impulsos podían 
animarlos y, les animaban con 
frecuencia, también, cuando la 
ocasión se presentaba, podían ser 
envidiosos, tercos, indolentes, codiciosos, egoístas. Si fuéramos a 
escribir una historia verdadera, total y detallada de la formac'ón 
de los Estados Unidos, es seguro que tendriamos que hacerlo con 
el espíritu de indulgencia y de humorismo que requiere una buena 
comedia. Y en ningún otro respecto encontraríamos tan aparente la 
rica y tortuosa humanidad de la h'storia norteamericana como la 
cuestión de la esclavitud. La esclavitud, en relación a la cuestión 
general del trabajo, es, por decirlo así, la piedra de toque de este 
huevo espíritu en la historia del mundo que es el espíritu norte- 
americano, 

La esclavitud comenzó muy temprano en la historia europea 
de América, y ninguno de los pueblos europeos que a ella acu- 
dieron puede pretender una inocencia absoluta en la mater'a. En 
un momento en que los alemanes son todavía la cabeza de turco 
de Europa, no estará de más recordar que, al menos en esta cues- 
tión, la patente alemana es la más limpia de todas. Puede decirse 
que los primeros ataques contra la esclavitud de los negros en 
América provinieron de los colonos alemanes de Pensilvania. Pe- 
ro también es verdad que el colono alemán trabajaba con jornale- 
ros asalariados, en un país de clima templado, bien al Norte de 
la zona de las plantaciones; y que, por consiguiente, no estaba en 
situación de sufrir serias tentaciones en lo que a la cuestión se 
refería, El esclavismo americano comenzó con el esclavizamiento de 
los indios para las minas y plantaciones, y es curioso que fuera un 
hombre en verdad sincerísimo y compasivo, el español Las Casas, 
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quien lanzara la idea de que debería traerse negros a América 
a fin de aliviar a sus protegidos los indios del durísimo trabajo 
a que se les venía sometiendo. La necesidad de brazos en las plan- 
taciones de las Indias Occidentales y del Sur era realmente im- 
periosa. Cuando las reservas de indios cautivos no resultaban su- 
ficientes, los colonos tenían que acudir, no sólo a los negros, sino 
hasta a los presidios y hospicios de Europa en demanda de brazos. 
El lector de la novela Moll Flanders, de Daniel Defoe, sabe lo 
que de esta cuestión del esclavismo blanco en Virginia podía pensar 
un inglés inteligente a com'enzos del siglo XVIIL. Pero la aparición 
del negro fué temprana. El mismo año (1620) que vió a los Pa- 
dres Peregrinos desembarcar en Plymouth de Nueva Inglaterra, 
veía a un bajel holandés desembarcar su primer cargamento de 
negros en Jamestown de Virginia. La esclavitud negra era tan 
vieja como Nueva Inglaterra; durante siglo y medio antes de la 
Guerra de la Independencia había constituido ya una ins'itución 
americana. Y aun debía Juchar por continuar siéndolo cerca d> 
otro siglo más, 

Pero la conciencia de los hombres reflexivos de las colonias 
nunca estuvo completamente tranquila en este respecto, y una de 
las acusaciones de Tomás Jefferson contra la Cerona y los lores 
de Gran Bretaña fué precisamente la de que toda tentativa por 
parte de los colonos para mejorar o restringir el comercio de es- 
clavos, siempre habia tropezado con la oposición sistemática de 
los grandes propietarios de la madre patria, interesados en que 
continuase aquel vergonzoso estado de cosas ('). Con el fermen- 
to moral e intelectual de la revoluc'ón, la cuestón de la esclavi-ud 
negra vino al primer plano de la conciencia pública, El cínico con- 
traste y contradicción se hizo evidente al espíritu de todos. “To- 
dos los hombres son por naturaleza libres e iguales”, decía la 
Declaración de Derechos de Virginia, y afuera, a la luz del sol, 
bajo el látigo del capataz, penaba el esclavo negro. 

Esta cuestión de la esclavitud elevada a problema de con- 
ciencia atestigua el gran cambio que habian sufrido las ideas hu- 
manas desde que el tema imperial romano se vin'era abajo al 
impulso de los bárbaros. Las condiciones de la industria, la pro- 
ducción y la propiedad territorial habían, durante largo ('empo, 
impedido toda recrudescencia de la esciavitud; pero he aquí que 
las cosas cambian súb'tamente y que la resurrección de «aquella 
“antigua institución en minas públicas ofrecia enor- 


campos y obra 
mes e inmediatos beneficios a las clases propietarias y d.rectivas. 


(2) Efectivamente, en 1776 escribía Lord Dartmouth que no debería to- 
Jerarse a los colonos que “pusieran obstáculos a un tráfico tan benefcioso para 
la nac.ón”. 
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La esclavitud, pues, fué resucitada; pero hay que confesar que 
contra una fuerte oposición. Desde el mismo comienzo hubo pro- 
testas, que de día en dia fueron creciendo y arreciando. La cosa, 
realmente, era opuesta a la nueva conciencia de la Humanidad. 
En algunos respectos, la nueva esclavitud era peor que cuanto 
conociera el mundo antiguo, La caceria de hombres en el Africa 
occidental, el natural incremento de guerras que el nuevo comercio 
de esclavos había de producir entre las tribus negras, y las cruel- 
dades del largo viaje trasatlántico, eran cosas realmente horribles. 
Aquella pobre mercancía humana era bárbaramente hacinada en 
la bodega de los barcos, como mísera carne de matadero, sin aire, 
sin luz y apenas con qué alimentarse. Muchos que podían tolerar 
la esclavitud en las plantaciones encontraban el comercio de escla- 
vos excesivo para su digestión moral. Tres naciones europeas ocu- 
pábanse principalmente en este lúgubre tráfico: Inglaterra, Espa- 
ña y Portugal, por ser ellas tres las principales propietarias de 
los nuevos territorios americanos. La relativa inocencia de las 
otras potencias europeas puede, y hasta debe quizás, ser atribuida 
en buena parte a sus menores tentaciones e intereses. Como co- 
lectividades semejantes que eran, no es arriesgado pensar que 
en iguales circunstancias se habrian comportado de igual manera. 

Durante toda la mitad del siglo XVII! hubo una activa agi- 
tación contra la esclavitud negra, tanto en Gran Bretaña como 
en los Estados Unidos. Calcúlase que en 1770 había quince mil 
esclavos en Gran Bretaña, la mayoría traídos por sus propietarios 
de las Indias Occidentales y de Virginia. En 1771, gobernando 
Lord Mansfield, se produjo un accidente que marcó de modo 
concluyente la actitud de Inglaterra respecto al particular, Un 
negro, llamado Jaime Somersett, traído de Virginia a Inglaterra 
por su propietario, habiase fugado y escondido, sin otro resultado 
que el de ser poco después capturado y embarcado con dirección 
a Virginia. Pero en el último momento había sido sacado del 
barco por un mandamiento de habeas corpus. Lord Mansfield de- 
claró que la esclavitud era una situación desconocida a la ley in- 
glesa, una situación “inicua”, y Somersett salió del tribunal con- 
vertido en un hombre libre. 

La Constitución de Massachusetts de 1780 habia declarado 
que “todos los hombres han nacido libres e iguales”, Otro negro, 
llamado Quaco, puso a prueba este texto en 1783, y en aquel año 
la tierra de Massachusetts tornóse, como la tierra de Gran Bre- 
taña, contra la esclavitud: pisarla equivalía a recobrar la libertad. 
Por aquella época ningún otro Estado de la Unión se atrevió 
a seguir el ejemplo. En el censo de 1790, Massachusetts, solo en- 
tre todos los demás Estados apareció limpio de esclavos. 
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El estado de opinión en Virginia es digno de especial consi- 
deración, por poner de manifiesto las dificultades particulares de 
los Estados Unidos del Sur. Los grandes estadistas virginios, 
como Waáshington y Jefferson, condenaban la institución, pero, no 
obstante, por no haber otra forma de servicio doméstico, el mismo 
Waáshington poseía esclavos. Había en Virginia un fuerte partido 
en favor de la emancipación de los esclavos; pero este mismo 
partido exigía que los esclavos emancipados abandonasen el Es- 
tado antes del año de su manumisión o que, en caso contrario, 
fuesen declarados fuera de la ley. Como es natural, alarmábales 
la posibilidad de que una comunidad negra, bárbara y libre, con 
muchos de sus miembros nacidos en Africa y apegados aún a 
tradiciones de canibalismo y a secretos y horrendos ritos rel gio- 
sos. pudiera surgir junto a la comunidad blanca sobre el suelo de 
Virginia. Y si consideramos este punto de vista, comprenderemos 
por qué muchos ciudadanos de Virginia eran partidarios de con- 
servar a los negros del país en esclavitud, al propio tiempo que 
se oponían abiertamente al comercio de esclavos y a la importa- 
ción de toda nueva sangre de Africa, Realmente, los negros libres 
muy bien podrían convertirse en un serio mal para el país; y por 
lo pronto, ya el Estado libre de Massachusetts decidía cerrarles 
sus fronteras. 

Asi, la cuestión de la esclavitud, que en el mundo antiguo 
no era generalmente sino una cuestión de estado civil entre indi- 
viduos racialmente afines, complicábase en América con la cues- 
tión distinta y más profunda de la relación entre dos razas 
extremas, las más opuestas de la especie humana y las más con- 
trarias en tradición y en cultura. Si el negro hubiese sido blanco, 
no hay duda de que la esclavitud de los negros, como la servi- 
dumbre de los blancos, habría desaparecido de los Estados Uni- 
dos al cabo de una generación de la Declaración de la Indepen- 
dencia, como resultado natural de las manifestaciones de aquella 
Declaración. 


$ 7. Las ideas revolucionarias en Francia, 


Hemos hablado de la Guerra de la Independencia nor- 
teamericana como de la primera gran ruptura con el sistema de 
monarguías y cancillerías europeas, como de la repudiación por 
una nueva colectividad del patrón maquiavélico que hasta enton- 
ces viniera informando la política del viejo continente. Pues b'en: 
no había transcurrido una década cuando tuvo lugar una segunda 
y mucho más portentosa revolución contra aquel extraño juego 
de Grandes Potencias, enredijo de cortes politicas, que obsesio- 
naba a Europa. Pero esta vez la ruptura no acontecía en los ale- 
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daños del mundo civilizado, sino que se desarrollaba nada menos 
que en Francia, en el nido y el hogar de la monarquía perscnal. 
en el corazón y centro mismo de Europa. Y a diferencia de los 
colonos americanos, que al fin y al cabo sólo habían r-pudiad> 
la autoridad de un rey, los franceses, siguiendo las huellas de la 
revolución británica, decap'taban al suyo. 

Al igual de la revolución inglesa y de la de los Extados Uni- 
dos, la revolución francesa puede atribuirse a los absurdos y 
codicias de la monarquia francesa. Los proyectos de engrandeci- 
núento, los propósitos y designios de la monarquía absoluta, re- 
querían un presupuesto de guerra en toda Europa abso utamente 
desproporcionado con la capacidad tributaria de la época. Sin 
contar que ya los esplendores de la monarquia eran enormemente 
costosos, en relación con la productividad nacional. En Erancia, 
lo mismo que en Inglaterra y en los Estados Unidos, el primer 
movim'ento de resistencia no fué contra el monarca como tal mo- 
narca, ni contra su poíítica exterior como tal política —ni se tuvo 
una clara percepción de que uno y otra constituyesen la raíz del 
conflicto—, o simplemente contra los prejuicios y cargas qu: 
traían a la vida individual. La capacidad tributaria efeciiva de 
Francia debía ser. relativamente. mucho menor que la de Ingla- 
terra, a causa de las diversas exenciones y privilegios de que dis- 
frutaban la nobleza y el clero. La carga, pues, descansando di- 
rectamente sobre el pueblo, era más pesada. Esto hizo de las 
clases altas las aliadas del trono. en lugar de ponerlas frente a 
él, como ocurrió en Inglaterra, y fué causa de que se prolongase 
el periodo de despilfarro; pero también cuando vino al fin el mo- 
mento critico, la explosión fué mucho más violenta y destructora. 

Durante los años de la Guerra de la Independencia norte- 
americana apenas hubo señales de ninguna explosión inminente 
en Francia. 

Había, sí, mucha miseria entre las clases inferiores, mucha 
critica y sátira en la literatura, muchas ideas y fraseologias 1- 
bera!es, pero nada que indicase que las cosas no se iban a pro- 
Jongar, tal como venían siendo, indefinidamente. El consumo exce- 
día con mucho a la capacidad de producción, pero todavía las 
clases inarticuladas eran las únicas en sentir el aprieto, Véase. 
por ejemplo, cómo en el pasaje que hemos citado de Gibbon, el 
historiador del Bajo Imperio no tenía la menor sospecha de que 
se estuviese al borde de una crisis de disoluc ón politica y sccial 
como la que se avecinaba. Y, sín embargo, G.bbon conocía Fra 1- 
cia perfectamente, y Paris le era tan familiar como Londres. Sin 
duda el mundo abundaba en absurdos e iniquidades, nad e podia 
negarlo; pero a pesar de todo, tanto desde el punto de vista del 
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sabio como del particular acomodado, aun resultaba bastante 
agradable y, al parecer, suficientemente seguro y estable, 

A la sazón, puede decirse que los sentimientos e ideas libe- 
rales tenían libre curso en Francia, y hasta predominaban en los 
medios intelectuales. Paralelamente con John Locke en Inglate- 
rra, aunque un poco más tarde, Montesquieu (1689-1755) en 
Francia, en la primera mitad del siglo XVIII, había sometico las 
instituciones socíales, políticas y religiosas a la misma inves!iga- 
ción y análisis fundamental, especialmente en su Esprit des Lois, 
despojando a la monarquia absoluta de su mágico prestigio. Mon- 
tesquieu comparte con Locke la gloria de haber acabado con mu- 
chas de las falsas ideas que hasta entonces vinieran impidiendo 
las tentativas deliberadas y conscientes de reconstruir la socie- 
dad humana. No fué culpa suya si en un principlo se levantaron 
precip'tadamente las más frágiles e inhabitables cabañas sobre 
los cimientos por él echados, Pero ya la generación que le siguió. 
a mediados y en las últimas décadas del siglo XVII, pudo es- 
pecular audazmente sobre los terrenos morales e intelectuales que 
él limpiara de escombros. Un grupo de brillantes escrtores, los 
“Enciclopedistas”, en su mayoría espíritus rebe des salidos de las 
exceientes escuelas de los jesuitas, emprendieron la tarea. bajo 
la guia de Diderot, de planear en un grupo de obras un mundo 
nuevo (1766). La gloria de los Enc'clopedistas, dice Mallet, con- 
siste “en su odio a la injusticia, en su denunciación del comercio 
de esclavos, de las desigualdades del sistema trbutaro, de la 
corrupción de Jos jueces, del despilfarro de las guerras, en sus 
sueños de progreso social, en su simpatia por el naciente imperio 
de la industria, que comenzaba ya a transformar el mundo”. Su 
principal error me parece haber sido una host lidad, irreductible 
y poco reflexiva, a la religión. Creian al hombre justo y politica- 
mente sensato por naturaleza, sin comprender que, en general, só- 
lo por medio de una educación esencialmente religiosa y de un 
ambiente de sincera cooperación se consigue que el hombre pon- 
ga sus facultades al servicio de la sociedad y se olvide un anto 
de sí mismo. Las iniciativas humanas no coordinadas sólo pueden 
llevar al caos social. 

Al lado de los enciclopedistas estaban los econom 
siócratas, ocupados en investigar audazmente la producción y dis- 
tribución de los alimentos y demás productos. Morelly, el autor 
del Código de la Naturaleza, denunció la institución de la pro- 
pedad privada y propuso ura organización comunista de la so- 
ciedad. Fué el precursor de cesa vasta y varia escuela de pensa- 
dores colectivistas del siglo XIX que solemos ap.ñar bajo el 
nombre común de “socialistas”, 


tas o fi- 


29 


ESQUEMA DOE L A XESTORIA 


Tanto los enciclopedistas como los economistas y fisiócratas 
igían un considerable esfuerzo de pensamiento a sus discípulos. 
Más fácil de comprender, y más popular por tanto, fué Rousseau 
(1712-78), que a una lógica inflexible unía muy singularmente el 
más comunicativo entusiasmo sentimental. A él debemos la seduc- 
tora doctrina de que el estado primitivo del hombre era un estado 
de virtud y de felicidad, del que le habían hecho decaer las erró- 
neas actividades de sacerdotes, reyes, legisladores y demás lien- 
dres. En total, la influencia intelectúal de Rousseau fué desmo- 
ralizadora. Atacaba, no sólo el edificio social a la sazón existente, 
sino toda posible organización social. Cuando escribió el Con- 
trato Social, más bien parecía excusar las infracciones del pacto 
que demostrar su necesidad. El hombre está tan lejos de ser per- 
fecto, que un escritor que aparentemente sostenía la tesis de que 
la casi universal inclinación —contra la cual todos tenemos que 
fortificarnos— a repudiar nuestras deudas, a dejarnos arrastrar 
por el libertinaje y a evitar las molestias y los gastos de la propia 
educación y de la ajena, no es después de todo, un pecado, sino, 
por el contrario, una linda muestra de Virtud Natural, este es- 
critor estaba destinado a tener más secuaces que ningún otro en 
todas las clases, altas y bajas, que le leyeran. La inmensa boga 
de Rousscau contribuyó no poco a popularizar un método senti- 
mental y declamatorio de tratar los problemas políticos y sociales. 

Ya hemos hecho observar que hasta ahora ninguna comuni- 
dad humana ha empezado a obrar con arreglo a su teoría. Hasta 
1788 la fraseología oral y escrita de los pensadores franceses 
debió parecer tan ineficaz y politicamente insignificante como el 
socialismo estético de William Morris a fines del siglo XIX. El 
sistema social y politico continuaba incólume e impertérrito, el 
rey seguía cazando y componiendo sus relojes, la corte seguía 
divirtiéndose, los financieros intrigando, el rico exprimiendo al 
pobre, los campesinos trabajando y penando y amasando ren- 
cor... Los hombres hablaban... comprendiendo que no hacian 
sino hablar y que todo eran palabras. Todo se podía decir, por 
creerse que nada podía acontecer, 


$ 8. La Revolución del 89, 


La primera sacudida a esta aparente placidez se produjo en 
Francia el año de 1787. Luis XVI (1774-92) era un monarca 
bastante obtuso e inculto, y tuvo la desgracia de casarse con una 
mujer bastante tonta y dispendiosa, María Antonieta, hermana 
del emperador de Austria. La cuestión de la virtud de esta dama 
parece ser del mayor interés para cierto tipo de historiadores, 
pero no es cosa que debamos discutir aquí. En cuanto a su de- 
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cantada belleza, sus facciones eran bastante ordinarias, preciso 
es reconocerlo, pero no tanto que la hayan impedido aparecer 
ante la posteridad como una reina hermosa, romántica y altiva. 
En el momento en que la hacienda pública se hallaba exhausta 
por la guerra de América (empresa cuyo fin, de la mejor calidad 
maquiavélica, era el quebrantamiento de Inglaterra), cuando el 
pais entero se veía agitado por el descontento, esta reina tan ver- 
sallesca empleó toda su influencia para contrarrestar los proyectos 
de economía de los ministros de Su Majestad, en fomentar toda suer- 
te de dispendios y extravagancias palatinas y en restaurar a la Igle- 
sia y a la nobleza en la privilegiada posición de que gozaran en los 
gloriosos días de Luis XIV. Con arreglo a este plan, los oficiales que 
no fueran nobles deberían ser expulsados del ejército, impidién- 
doles en lo sucesivo la entrada; el poder de la Iglesia, y su inter- 
vención en la vida privada, debería ser acrecentado. María An- 
tonieta encontró en Calonne, un alto funcionario perteneciente a 
la aristocracia, su ministro de Hacienda ideal, De 1783 a 1787 
este hombre maravilloso produjo dinero como por arte de magia; 
dinero que, también como por arte de magia, no tardaba en des- 
aparecer, Pero, al fin, en 1787 el buen Calonne se vino abajo. 
Después de haber acumulado empréstito sobre empréstito, no tuvo 
más remedio que confesar que la gran monarquía que tan magní- 
ficamente gobernara Francia desde los días de Luis XIV, estaba 
ahora en bancarrota. Ya no había manera de conseguir más re- 
cursos, y era preciso convocar una reunión de los notables del 
reino a fin de considerar atentamente el asunto. 

A esta reunión de notables, urgentemente convocada, Calonne 
propuso un proyecto de obtencióM“le subsidios sobre toda la pro- 
piedad territorial; proyecto que, como es natural, provocó una gran 
indignación entre los nobles, que pidieron la convocación de los 
Estados Generales, organismo algo semejante al Parlamento in- 
glés, que desde 1610 no se había vuelto a reunir. Sin pensar en 
el órgano de opinión que iban a crear para los descontentos de 
las clases inferiores, atentos sólo a la proposición indignante de 
Que también los ricos contribuyesen a las cargas del Estado, los 
notables de Francia insistieron en su exigencia. Y en mayo de 
1789 los Estados Generales reuniéronse al fin. 

Estos Estados Generales eran una asamblea de representan- 
tes de los tres órdenes: los nobles, el clero y el estado llano o 
“Tercer Estado”; es decir, el pueblo. Para el Tercer Estado, el 
derecho electoral era muy amplio, al punto que casi todos los con- 
tribuyentes de veinticinco años tenian voto. (Los curas párrocos 
votaban como clero, y la pequeña nobleza como la grande). Los 
Estados Generales eran un cuerpo sin tradición de procedimiento; 
punto sobre el que, por una parte, se juzgó oportuno consultar a 
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los anticuarios de la Academia de Inscripciones. Sus deliberacio- 
nes iniciales versaron sobre la cuestión de si debía reunir:e como 
un solo cuerpo, o como tres, cada estado en este caso con un voto 
equivalente. Como los representantes del clero sumaban 308, los 
de la nobleza 285, y los diputados del pueblo 621, la prm>ra 
disposición daba a éstos una mayoría absoluta, en tanto que la 
segunda no les daba sino un voto contra dos. Por otra parte los 
Estados Generales no disponían tampoco de local propio en que 
reunirse, Esto provocó una nueva cuestión, la de si la asamblea 
tendría lugar en París o en alguna capital de provincia. Al fin, 
fué elegido Versalles, “a causa de las cacerías reales”. 

Es indudable que Sus Majestades pensaban tomar toda esta 
tremolina sobre la hacienda nacional como un verdadero engorro, 
y que en manera alguna estaban dispuestos a dejarla que alte- 
rase el pacífico curso de su rutina palaciega. Así, nos encontramos 
que las asambleas, aunque celebrándose en palacio, como se había 
convenido, tenían generalmente lugar en salones de deshecho, en 
invernaderos. en campos de tennis, etc, 

. La cuestión de si el voto debía ser por estados o por ca'eza. 
es evidente que revestía una importancia capital. No es extraño, 
pues. que la discusión durase más de seis semanas. El Terce: 
Estado, inspirándose en la Cámara de los Comunes inglesa, de- 
claraba por fin que sólo él representaba al país y que ninguna 
contribución debería imponerse sin su consentimiento. A raíz de 
cuya declaración el rey mandaba clausurar la sala en que se ce- 
lebraba la asamblea, intimando a los diputados la conveniencia de 
que volvieran a sus casas. Pero éstos, en lugar de hacerle caso, 
se reunían en un juego de pelota, y allí juraban, el famoso jura- 
mento del Juego de Pelota, no separarse hasta haber dado una 
constitución a Francia. El rey tomó la cosa de muy mala manera. 
e intentó disolver el Tercer Estado por la fuerza. Los soldados 
se negaron a ello. En vista de lo cual, el rey ced'ó con una ex- 
siva prontitud, aceptando sin más discusión el principio de que 
los Tres Estados podian deliberar y votar juntos como una Asam- 
blea Nacional. Entretanto. aparentemente a instigación de la rei- 
na, varios regimientos extranjeros a sueldo de Francia, en los que 
podía confiarse contra el pueblo, eran traídos de provincias, al 
mando del mariscal de Broglie, y el rey se disponía a retirar sus 
concesiones y obrar manu militari. Acto seguido, París y toda 
Francia se sublevaban. Broglie vaciló en disparar contra la mu- 
chedumbre. El pueblo parisiense creó un Gobierno provis'onal, y 
la mayoría de las otras grandes ciudades siguieron su ejemplo, y 
a su vez estos nuevos organismos municipales crearon una nueva 
fuerza armada, la Guardia Nacional. cuyo objeto primario y con- 
fesado era resistir a las tropas de la Corona. 
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La revolución de julio de 1789 fué realmente la verdadera 
revolución francesa. La tenebrosa prisión de la Bastilla, muy dé- 
bilmente defendida, era tomada al asalto por el pueblo de Paris, 
y la insurrección se extendía rápidamente por toda Francia. En 
las provincias del Este y del Noroeste, los campesinos quemaban 
una porción de castillos de la nobleza, destruían cuidadosamente 
sus titulos y expulsaban o asesinaban a sus propietarios. Al mes 
de estallar la insurrección, el viejo y carcomido sistema nobiliario 
se había venido a tierra. Muchos de los grandes señores y corte- 
sanos del séquito de la reina huyeron al extranjero. La Asamblea 
Nacional vióse llamada a crear un nuevo sistema político y social 
para la nueva Era que empezaba, 


$ 9. La “República coronada” francesa de 1789-91. 


La Asamblea Nacional francesa fué mucho menos afortunada 
en las circunstancias de su misión que el Congreso norteameri- 
cano. Este había tenido para si medio continente, sin más adver- 
sario posible que el Gobierno inglés. Sus organizaciones rel'giosas 
y docentes eran varias, colectivamente no muy poderosas, pero 
en total, favorables. El rey Jorge estaba muy lejos en Inglaterra, 
y no había gran cosa que temer de la idiotez progresiva que le 
aquejaba. No obstante. los Estados Unidos tardaron varios años 
en fraguar una constitución viable. Los franceses, en cambio, se 
veían rodeados de vecinos hostiles con ideas maquiavélicas, pa- 
decían la rémora de un rey y una corte decididos a hacer todo 
el daño que pudieran, y la Iglesia era una sola organización in- 
disolublemente ligada al antiguo régimen. La reina estaba en es- 
trecha correspondencia con el conde de Artois, el duque de Bor- 
bón y los demás principes desterrados que trataban de inducir a 
Austria y Prusia a que hicieran armas contra la nueva nación fran- 
cesa. Además, Francia estaba en bancarrota, mientras que los 
Estados Unidos tenían a su disposición recursos ilimitados; y la 
revolución, alterando las condiciones de la propiedad territorial 
y el mercado, había producido una desorganización económica sin 
semejanza posible en el caso de América. 

Tales eran las dificultades inevitables de la situación. Pero, 
por si fueran pocas, la Asamblea Nacional las agravaba con otras 
de su cosecha, referentes al desorden de sus procedimientos y ré- 
gimen interno. La Cámara de los Comunes inglesa llevaba más 
de cinco siglos de experiencia en su obra, y no en vano Mirabeau, 
uno de los grandes caudillos de la primera revolución, se esfor- 
zaba en hacer adoptar a la Asamblea el reglamento inglés. Pero 
el espíritu de los tiempos prefería las declamaciones dramáticas, 
las interrupciones sensacionales y otras manifestaciones semejan- 
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tes de la “Virtud Natural”. Por otra parte, el desorden no pro- 
venía exclusivamente de los asambleístas. Había también una am- 
plia. demasiado amplia, tribuna pública, y ¿quién iba a impedir a 
los ciudadanos libres que allí acudían a guisa de espectadores que 
hicieran oír de cuando en cuando su voz en el debate? ¿Y cómo 
no iban a tomar en cuenta los representantes del país a una ga- 
lería tan entusiasta, ávida de emociones y tan dispuesta al aplauso 
como a la protesta? 


En estas condiciones tuvo que ponerse la Asamblea Nacio- 
nal a su tarea constructiva. El día 4 de agosto conseguía un gran 
éxito dramático. Presentadas y defendidas por algunos de los no- 
bles más liberales, aprobábase una serie de resoluciones abol:endo 
la servidumbre, los privilegios, las exenciones tributarias, los diez- 
mos, los tribunales feudales. (En muchos lugares del país, sin em- 
bargo, estas resoluciones no entraron en vigor hasta tres o cuatro 
años después). Inmediatamente, siguieron los títulos y otras re- 
nuncias por el estilo. Mucho antes de que Francia fuera república 
era una ofensa para un noble el firmar su nombre con el título. 
Luego, durante seis semanas, que se prestaron a un flujo inter- 
minable de retórica, la Asamblea se consagró a formular una De- 
claración de los Derechos del Hombre, sobre el modelo de los 
Bills o[ Rights que fueron los preliminares ingleses al cambio or- 
ganizado. Entretanto, la corte conspiraba tramando la reacción, 
y el pueblo se daba cuenta instintivamente de que la corte cons- 
piraba, Y la historia se complica aquí con las intrigas truhanescas 
del primo del rey, Felipe de Orleans, que abrigaba la esperanza 
de aprovechar las discordias del momento para reemplazar a Luis 
XVI sobre el trono de Francia. Sus jardines en el Palais Royal 
fueron abiertos al público y se convirtieron en un centro principal 
de discusiones liberales e ideas avanzadas, mientras sus agentes 
secretos contribuian en buena parte a intensificar las sospechas y 
desconfianzas populares contra el rey. Por último, una creciente 
carestía de productos alimenticios, de que se hizo responsable al 
gobierno de Su Majestad, vino a exacerbar la situación. 


En aquel momento, los leales regimientos de provincias hi- 
cieron su aparición en Versalles, La familia real proyectaba ale- 
jarse de Paris, con objeto de deshacer lo hecho y de restablecer 
la tiranía y el despilfarro. Algunos monárquicos constitucionalis- 
tas. como el general Lafayette, se alarmaron. Y precisamente en 
aquel instante tuvo lugar un estallido de indignación popular con- 
tra la carestía de víveres. que, por una transición natural, dege- 
neró en indignación contra la amenaza de reacción legitimista. 
Creyóse que en Versalles había una gran abundancia de provi- 
siones, y que aquella carestia del mercado de París obedecía a 
un plan deliberado de reducir al pueblo por hambre. Informes, 
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acaso exagerados, de un reciente banquete en Versalles, hostil a 
la nación, habían excitado considerablemente la imaginación po- 
pular. Veamos cómo describe Carlyle. en su Revolución Francesa, 
esta desdichada fiesta: 

“El patio de la Opera servirá de comedor, y de sala el salón 
de Hércules. Asistirán no sólo los oficiales de Flandes, sino los 
de los Suizos, de los Cien Suizos. y aquellos de la Guardia Na- 
cional que conserven en su corazón un resto de la antigua lealtad. 
¡Ah, ciertamente que será un banquete como pocos! 

“Y, ahora, suponed ya transcurrida la parte sólida de este 
banquete, y la primera botella descorchada. Imaginad los brindis 
usuales, el brindis a la salud del rey, el brindis a la salud de la 
reina, contestados con ¡vivas! ensordecedores; y el brindis “par 
la nación” omitido, y hasta quizás rechazado. Imaginad el cam- 
pagne corriendo a mares, los discursos espirituosos, acompañados 
por una música marcial; las cabezas de chorlito cada vez más 
exaltadas y más estrepitosas. Y a Su Majestad la Reina, que pa- 
rece desusadamente triste esta noche (mientras Su Majestad el 
Rey yace como abotagado por el cansancio de la cacería). que 
le dicen que la vista del festín ha de reanimarla sin duda. ¡Aten- 
ción! ¡Vedla salir de sus habitaciones, como la luna entre las nu- 
bes. hermosa y desdichada reina, que no sabe lo que el Destino 
la tiene en reserva; con el marido y rey al costado y el delfin ni- 
ño en brazos! ¡Vedla bajar del palco, magnífica y aclameda, y 
cómo camina regiamente entre las mesas, saludando graciosamen- 
te, el aire triste. pero también lleno de gratitud y ardimiento, con 
la esperanza de Francia descansando sobre su seno maternal! ¡ 
la música que rompe a tocar: O Richard, O mon Roi, l'univers 
fabandonne! ¿Cómo habria podido nadie resistir a la marejada de 
entusiasmo, de piedad y de fervoroso coraje que invadia los pe- 
chos? ¿Cómo habrían podido todas aqu: llas cabezas mozas y va= 
nas no arrancarse y pisotear la escarapela tricolor, sustituyéndo!a 
por la blanca divisa borbónica, tendida por dedos tan finos y her- 
mosos, y cómo no habrian desnudado las espadas y jurado fide- 
lidad eterna, abandonándose cuerpo y alma al ímpetu de exaltación 
que abrasaba el ambiente y llenaba las huecas molleras...? 

“Un banquete común y corriente; sí, inofensivo en t'empos 
comunes y corrientes, pero fatal en aquellos instantes... ¡Pobre 
y mal aconsejada Maria Antonieta; con la vehemencia de la mu- 
jer y sin la previsión de la soberana! Si, todo aquello era tan na- 
tural... pero ¡tan imprudente! Y al día siguiente, en un pequeño 
discurso oficial de ceremonia, Su Majestad se declaraba “encan- 
tada de la fiesta del jueves”. 

Y luego, en uno de esos contrastes a que tan aficionado era 
el buen Carlyle, véase la viñeta del pueblo: 
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“En una sórdida buhardilla, al amanecer del lunes despierta 
la maternidad para oir llorar a los pequeños pidiendo pan, Y la 
madre tiene que lanzarse a la calle y tomar puesto en la cola que 
aguarda a la puerta de la pandería, en espera de un pedazo de 
pan que acaso no llegue hasta ella. Y allí aguarda, impaciente- 
mente, con otras desdichadas madres, contándose sus miserias y 
por momentos desesperando y exasperándose más. Y, sin saber 
cómo, surge y se propaga y las sacude y se apodera de ellas la 
idea. ¿Por qué hacer cola a la puerta del panadero, en vez de ir 
a casa de los ricos, que son la culpa de todo? Allons! ¡Vayamos 
en masa! ¡A la alcaldía; a Versalles!”. 


Antes de que esta idea se llevase a cabo, hubo no poco vo- 
ciferar y no pocas idas y venidas. Un tal Maillard, con cierta ca- 
pacidad organizadora, apareció y asumió en seguida una especie 
de mando. Es indudable que los jefes revolucionarios, y en par- 
ticular el general Lafayette, emplearon y organizaron estos dis- 
turbios para adueñarse del rey, antes de que pudiera escaparse 
—como hizo Carlos 1 con su fuga a Oxford— para desencadenar 
desde lejos una guerra civil. Oigamos de nuevo a Carlyle sobre 
esta marcha del pueblo parisién sobre Versalles: 

“Maillard había mandado hacer alto a sus ménades desha- 
rrapadas al llegar a la cima de la última colina. Versalles, con su 
castillo y jardines y todo lo que constituía aquel magnífico patri- 
monio real, extendiase ahora ante los ojos maravillados... 

“La explanada de palacio aparece cubierta de grupos de mu- 
jeres, vestidas de chorreantes andrajos, pues hace rato que llueve 
copiosamente; de hombres mal encarados, de largos cabellos la- 
cios, armados con hachas, picas herrumbrosas, viejos mosquetes, 
estacas ferradas; todos con los rostros descarnados y torvos, ver- 
dadera revolución del hambre. La lluvia cae a torrentes; los guar- 
dias de corps caracolean con sus caballos, deshaciendo los grupo: 
que les injurian y apenas disueltos vuelven a reunirse... Inn 
merables mujeres escuálidas rodean al presidente y a la dipu 
ción nombrada para hablar con el rey, insistiendo en acompañar- 
les. ¿Acaso Su Majestad misma no se ha asomado al balcón y 
ha mandado a preguntar lo que querian? ¿Lo qué querían? ¡Pan. 
y hablar con el rey!”, tal es la respuesta, Doce mujeres son agre- 
gadas, entre clamores, a la diputación, y marchan con ella a través 
de la explanada, por en medio de los grupos disueltos y los guar- 
dias caracoleantes, bajo la lluvia torrencial. 

“¡Pan, y poca conversación!”. Demandas muy naturales. 

“Corre el rumor de que se están enganchando las carroz 
reales, en marcha para Metz. Y, en efecto, se ven unas carrozas. 
reales o no, que aguardan en las puertas traseras. Pero las pa- 
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trullas de Versalles las hacen volver a las cocheras, por orden de' 
vigilante Lecointre... 

“Y caen las sombras de la noche, espesadas por la lluvia, y 
todo queda en tinieblas. Noche más extraña nunca se vió en aque 
llos lugares, desde aquella noche de San Bartolomé, en que Ver- 
salles, como escribe Bassompierre, era sólo un chétif cháteau. 

“¡Ah, la lira de algún Orfeo, que, con el tañido de sus cuer 
das melodiosas, hiciera el orden en estas masas dementes! Pue 
todo aquí, en una dislocación general, parece anunciar la proxi- 
midad de caos: Lo más alto, como en una brusca inversión del 
mundo, parece entrar en contacto con lo más bajo; ¡la hez de 
Francia acosando a la realeza de Francia; los batons ferrés levan 
tados sobre la corona, y no ciertamente para protegeila! Con las 
imprecaciones contra la sanguinaria guardia defensora del trono 
y enemiga del pueblo, óyese entre los aullidos el nombre de una 
reina, 

“La corte aguarda cruzada de brazos, trémula, impotente, vi 
viendo al diapasón de los rumores que llegan de la explanada 
alternando la desesperación con la esperanza. Vagas y contradic- 
torias noticias llegan a cada momento de Paris; tan pronto es la 
paz como la guerra. Necker y demás ministros celebran consulta, 
comprendiendo ya que se encuentran en un callejón sin salida. 
El famoso OEilide-Boeuf es una tempestad de susurros: “huire- 
mos a Metz", no huiremos...'*. Las carrozas reales intentan de 
nuevo una salida —¡oh, esta vez sólo como prueba—, mas de 
nuevo las vigilantes patrullas de Lecointre las obligan a recular”, 

Pero fuerza nos es enviar al lector al libro de Carlyle, tan 
vivo y dramático, para que aprenda en detalle cómo aquella mis- 
ma noche legó a Versalles la Guardia Nacional capitaneada por 
el general Lafayette, y el regateo de la Asamblea con el rey, y 
cómo estalló, al fin. la lucha a la mañana siguiente entre la guar- 
dia suiza y los fámelicos sitiadores, y cómo estos últimos tomaron 
por asalto el palacio y estuvieron a pique de entregarse a una ma- 
tanza general de la real familia. Cosa que casi seguramente habria 
acontecido, de no llegar oportunamente Lafayette con sus tropas: 
y sobre todo varias carretadas de pan para ser distribuidas entre 
la muchedumbre. 

Por último, decidióse que el rey trasladaría su residencia mo- 
mentáneamente a Paris. 

“Muchas marchas procesionales ha visto nuestro mundo: 
triunfos y ovaciones de Roma, procesiones rituales a son de cim- 
balos, reales cortejos. funerales irlandeses; pero aun quedaba por 
ver esta procesión de la monarquía francesa marchando hacia su 
lecho mortuorio...”. 
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Esto acontecía el 6 de octubre de 1789. Durante casi dos años 
la familia real vivió sín ser molestada en las Tullerías. De ha- 
berse la corte mantenido fiel al pueblo, allí habría podido morir 
el rey, de muerte natural y como tal roy. 

De 1789 a 1791, la primera revolución mantuvo sus conquis- 
tas; Francia era una monarquía restringida, el rey conservaba, 
aunque bastante mermado, su fasto en las Tullerías, y la Asam- 
blea Nacional gobernaba en paz el país, El lector que eche una 
ojeada atrás, a los mapas de Polonia que hemos dado en el ante- 
rior capítulo, comprenderá lo que por aquella época ocupaba a 
Rusia, Prusia y Austria, Mientras Francia hacía sus experiencias 
de República coronada en Occidente, la última división de la Re- 


pública coronada del Oriente europeo tenía lugar. Francia podía 
esperar, 


Si tenemos en cuenta su inexperiencia, las condiciones en las 
cuales se desenvolvia y la complejidad de sus problemas, fuerza 
nos es conceder que la Asamb.ea Nacional llevó a cabo una sor- 
prendente cbra constructiva, Buena parte de esta obra era dis- 
creta y aun dura; otra parte, como es lógico, era experimental y 
ha tenido que ser deshecha; otra parte, en fin, era francamente 
desastrosa, El Código Penal sufrió una considerable reforma. abo- 
liéndose la tortura, la prisión arbritaria y la persecución por he- 
rejía. Las antiguas provincias de Francia: Normandía, Borgoña, 
ctc., fueron sustituidas por ochenta departamentos. El ascenso. 
en cl ejército, a los más altos grados, fué declarado acces ble a 
los individuos de tropa. Establecióse un excelente cuanto sencillo 
sistema de "Tribunales de justicia, aunque la disposición de que 
los jueces fuesen designados por elección popular para un corto 
periodo de ejercicio mermó no pcco su eficacia, pues esto hizo de 
la multitud una especie de Tribunal Supremo, y los jueces, al 
igual de los diputados de la Asamblea Nacional, se vieron obli- 
gados a representar para la galería. Las vastísimas propiedades 
de la Iglesia fueron confiscadas y administradas por el Estado; 
lo establecimientos religiosos no dedicados a la enseñanza o a 
obras de caridad fueron abolidos, y los estipendios del clero de- 
clarados a cargo de la Nación, Cosa esta última, que vino a re- 
dundar en beneficio del bajo clero francés, que muy a menudo 
se veía escandalosamente mal pagado en relación con las jerar- 
guías superiores. Pero, además, el nombramiento de párrocos y 
obispos se hizo electivo, cosa que vino a encontra:se en pugna con 
la raiz misma de la Iglesia católica, que centralizaba todo en el 
Papa y en la que toda la autoridad viene de arriba abajo. En 
realidad, la Asamblea Nacional intentaba hacer. de un golpe, la 
Iglesia francesa protestante, al menos, ya que no en doctrina, en or- 
ganización. El resultado fué que, en todo el país, se produjeron 
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4 ánti lir£ con la reina, manteniendo 
a una especie de romántico f on e en 
iliá rometiéndola, sin duda, sa ] 
ella secretos conciliábulos y p: O 
i ía; unque sea aventurado in ¡S 
trono y la dinastía; pero aunque a A 
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id lanes politicos estaban traza- 
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dos en e mayor escala que las escaleras privadas de las Tullerías 
Con su muerte, acaecida en 1791, Francia perdió ciertamen: 


39 


Mapa que ilustra Lo 


HUIDA: a 
VARENNES 


130 Mulas 


te uno de sus estadistas más constructivos, y la Asamblea Na- 
cional su última probabilidad de cooperación -con el rey. Doi1de 
hay corte hay generalmente conspiración, y los proyectos y las 
intrigas realistas fueron la última brizna de paja en la balanza 
contra la Asamblea Nacional. A los realistas se les importaba un 
bledo lo mismo Mirabeau que Francia; lo único que les preocu- 
paba era volver a entrar en posesión de su perdido paraiso de 
privilegios, soberanía y despilfarro, y así es como llegaron a ima- 
ginar que les bastaría el hacer imposible a la Asamblea Nacional 
la gobernación del Estado para que el antiguo régimen volv ese 
a recobrar la pasada lozanía. Los muy incautos no sospechxron 
siquiera la otra alternativa, el abismo de los republicanos extre- 
mistas, que no tardaría en abrirse a sus pies, 

Una noche de junio de 1791, entre las once y las doce, el 
rey y la reina con sus dos hijos se deslizaban secretamente Fuera 
de las Tullerias, convenientemente disfrazados, atravesaban Paris 
y tomaban al fin la silla de postas que les estaba aguardando en 
el camino de Chalons. Huían, simplemente, hacia el ejército del 
Este, en cuya lealtad confiaban; es decir, cuyos generales y ofi- 
ciales, por lo menos, parecian dispuestos a hacer traición a Fran- 
cia en favor del rey y de la corte, Esta era, al fin, después de 
tantos malos ratos, una aventura a gusto de la reina y es com- 
prensible la agradable excitación de los viajeros al ver ensancharse 
la distancia entre ellos y París. Unas cuantas leguas más allá, a) 
otro lado de las montañas, aguardábanles de nuevo los besama- 
nos, las reverencias hasta tierra, la realeza reconguistada, en su- 
ma. Luego, la vuelta a Versalles: una ligera escabechina de la 
plebe de Paris, con intervención de la artillería, si era necesario; 
unas cuantas ejecuciones —¡oh, de gente sin importancia!—; el 
terror blanco durante unos meses; y. por fin, como sesultado: de 
todo esto, la vuelta a la normalidad. a la vida pacífica y regalada 
pe antaño. Hasta es posible que pudiera volver también el buen 
Calonne, con nuevas ocurrencias financieras. Precisamente en 
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aquel momento andaba ocupado buscando el apoyo de los mo- 
narcas germánicos. Habría, eso sí, que reconstruir una porción 
de castillos. pero para eso estaban allí quienes los quemaron, y 
de poco podrían quejarse si el trabajo de reconstrucción les to- 
caba en suerte... 

Todas aquellas brillantes esperanzas se vinieron trágicamente 
abajo aquella noche en Varennes. El rey había sido reconocido en 
Sainte Menehould por el encargado de la casa de postas, y al 
caer de la noche ya resonaban los caminos con el galope de los 
mensaperos despachados para levantar el país y cortar el paso 
de los fugitivos. En la aldea superior de Varennes, lo que pu- 
diéramos llamar Varennes Alto, aguardaban caballos frescos de 
relevo, pero los postillones, que esperaban el relevo en la aldea 
inferior, o Varennes Bajo, se negaban a seguir adelante, y con 
ellos tuvo que estar discutiendo media hora el pobre monarca, dis- 
frazado de lacayo. Cuando, al fin, los había convencido de que 
siguieran adelante, ya era demasiado tarde. Los infortunados via- 
jeros se encontraron al maestro de postas de Sainte Menehould, 
que les había pasado mientras disputaban los postillones, y a un 
cierto número de buenos republicanos de Varennes que aquél ha- 
bía logrado' reunir, esperándoles a la entrada del puente que se- 
paraba las dos mitades de Varennes. Mosquete en mano, les fué 
exigido el pasaporte a los viajeros, 

El rey se rindió sin lucha, y los viajeros fueron internados 
en casa de un funcionario de la villa, “¡Bueno, aquí me tenéis!”, 
dijo el rey. También parece que hizo observar que tenía hambre. 
Durante la cena. elogió el vino: “¡un vino excelente!”, Lo que 
dijo la reina no ha pasado a la Historia. Cerca, había algunas tro- 
pas realistas, pero no intentaron el rescate. La campana tocó la 
hora de queda, y la villa se iluminó toda, contra lo que era cos- 
tumbre, para precaverse de una sorpresa. 

Una carretada de abatida realeza valvió a París, donde una 
inmensa muchedumbre la recibió en silencio. Habíase dado la con- 
signa de cualquiera que insultase al rey sería azotado, y conde- 
nado a muerte el que se atreviera a vitorearle o aplaudirle, 

Hasta después de esta desatinada tentativa puede decirse que 
la idea de una República no se presentó al espíritu francés. Antes 
de esta fuga de Varennes había, indudablemente, cierto senti- 
miento republicano, pero en estado abstracto, y apenas si inci- 
dentalmente se había expresado la inclinación a abolir la mo- 
narquía. Aun en julio, un mes después de la fuga, una gran reu- 
nión popular celebrada en el Campo de Marte para pedir el des- 
tronamiento del rey, fué mandada dispersar por las autoridades, 
y hubo una porción de muertos en la refriega. Pero esta demos- 
tración de energía no pudo impedir que la lección de la fuga hi- 
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ciera profunda mella en los espíritus, Al igual que en Inglaterra 
en los días de Carlos l, así ahora comprendían los franceses que 
no era posible confiar en el rey y que éste constituía un peligro. 
El partido de los jacobinos creció rápidamente en inf'uencia, Sus 
jefes, Robespierre, Danton, Marat, que hasta entonces pasaran 
por extremistas imposibles, comenzaron a dominar el campo político. 

Estos jacobinos eran los equivalentes de los radicales norte- 
americanos, hombres de ideas avanzadas y sin trabas. Su fuerza 
consistía en su rectitud y en su libertad de todo compromiso. 
Todos ellos eran pobres, sin nada que perder. El partido mode- 
rado, de transigencia con lo que quedaba del régimen, era diri- 
gído por hombres de posición consolidada, como el general La- 
fayette, que había representado a Francia en los Estados Unidos, 
y Mirabeau, un aristócrata pronto a tomar por modelo a los dis- 
tinguidos y poderosos aristócratas de Gran Bretaña. En cambio, 
Robespierre era un pobre leguleyo de Arras, cuya propiedad más 
preciada cra su fe en Rousseau; Danton, apenas en mejor situa- 
ción, cra un abogado de París, inflamado de impetu retórico; 
Marat, de más edad que los anteriores, era un médico suizo de 
grandes dotes científicas, pero también sin la menor carga de 
bienes propios, Y conviene insistir sobre la importancia científica 
de Marat, ya que parece estar a la orden del día entre ciertos es- 
critores, particularmente ingleses, la idea equivocada de que todos 
los caudillos de los grandes movimientos revolucionarios suelen 
ser hombres incultos e ignaros. Esto da una visión falsa de los 
procesos mentales de revolución, y al historiador corresponde po- 
ner las cosas en su punto. Así, Marat era un hombre de extensa 
cultura, que conocía el inglés, el español, el alemán y el italiano; 
que había vivido unos años en Inglaterra, donde alcanzara el tí- 
tulo de doctor en Medicina honorario por la Universidad de San 
Andrés y que publicara algunos trabajos médicos de valía en 
inglés. Y en cuanto a sus obras sobre Física, baste decir que in- 
teresaron grandemente a Benjamín Franklin y a Goethe. Tal es el 
hombre a quien Carlyle ha llamado “perro rabioso”, “hombre sór- 
dido y atroz” y “sanguijuela” —esto último acaso como tributo 
a su ciencia profesional. 

La revolución llamó a Marat a la política, y sus primeras 
aportaciones a la gran discusión fueron verdaderamente acertadas. 
Combatiendo la ilusión, corriente en Francia, de que Inglaterra 
era el país de la libertad, su Cuadro de los vicios de la Consti- 
tución de Inglaterra mostró bien a las claras la realidad inglesa. 
Sus últimos años fueron hondamente afectados, hasta el punto de 
llevarle a veces al borde de la locura, por una penosísima enfer- 
medad cutánea, una especie de herpes. que parece adquirió en las 
alcantarillas de París, donde tuvo que esconderse para escapar a 
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las consecuencias de sus furibundos ataques al rey, reo de trai- 
ción y de lesa patria, después de su malhadada escapatoria a 
Varennes. Para calmar el intolerable prurito que su dolencia le 
ocasionaba y poder redactar su hoja periódica, El Amigo del Pu?- 
blo, tenía que pasarse el día metido en su bañera de cobre, donde 
despachaba sus asuntos y recibía a sus visitantes. La vida hebía 
sido muy dura con él, y nc es de extrañar que le endureciera; ne 
obstante, su carácter se yergue en la Historia con una aureola de 
impoluta honradez. La pobreza de su vida parece haber provocado, 
en particular, la befa de Carlyle. 

“¡Cuánto camino andado en el día! Pero aquí le tenemos, de 
vuelta ya en casa al caer de la noche, a remojo en el zueco de cobre 
de su bañera, macerando sus mataduras, abrasado por la febre de 
la revolución... Muy doliente y muy usado, el infeliz; por toda 
fortuna once pen'ques y medio en asignados, una bañera en forma 
de pantufla, un taburete de tres patas para escribir y una sórdida 
lavandera para el cuidado de la casa... Tal es su establecimiento 
cívico en la calle de la Escuela de Medicina; a este sitio, y no a 
otro. es adonde le traía su camino... ¡Psss! ¡Llaman a la puerta! 
Una voz musical de mujer, que se niega a marcharse sin ser reci- 
bida: es la ciudadana que quería prestar un servicio a Francia. Ma- 
rat, reconociéndola desde su cuarto, grita: “¡Qué pase!" Y Carlota 
Corday entra en el cuarto”. 

La joven heroina —pues los jefes republicanos son buena caza, 
y sus asesinas son forzosamente “heroínas” y sus voces “musica- 
les" — le ofreció darle algunos informes necesarios sobre la contra- 
rrevolución de Caen, y en el momento en que Marat tomaba nota 
de sus palabras, le clavó un cuchillo en el corazón (1792). 

Tal era la situación de la mayoría de los jefes del partido jaco- 
bino, hombres sin bienes y sin trabas. Estaban, pues, más libres 
y desembarazados para la acción que los de ningún otro partido; 
y decididos a llevar las ideas de libertad y de igualdad hasta su 
lógico extremo. Su patriotismo y su honradez eran patentes y no- 
torios. Y su celo humanitario era tal, que llegaba a tener algo dz 
inhumano, Veían con irritación no disimulada la propensión de los 
moderados a no violentar demasiado las cosas y a mantener al pue- 
blo en el respeto de la realeza y en su paciencia secular. Las fór- 
mulas rousseunianas cegábanles a la verdad histórica de que el 
hombre es por naturaleza opresor y oprimido, y que sólo lenta- 
mente, por medio de la ley, la educación y el espiritu de amor, 
se lograría dar a los hombres la libertad y la dicha apetec'das. 

Y mientras en los Estados Unidos las fórmulas de la demo- 
cracia de XVIII eran, en general, estimulantes y beneficiosas, por 
tratarse de un país de positiva y franca igualdad, por lo menos en 
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lo que hacía a los blancos, en Francia aquellas fórmulas constituían 
una mescolanza temeraria y peligrosa para la población urbana: 
pues gran parte de las ciudades francesas eran barrios bajos, reple- 
tos de gentes menesterosas, desmoralizadas, degradadas y amarga- 
das, La plebe parisiense, particularmente, se hallaba en un estado 
de desesperación sumamente peligroso, ya que casi todas las indus- 
trias de París eran industrias de lujo, cuyos empleados vivían real- 
mente de las flaquezas y vicios de los ricos. Y he aquí que de 
pronto, los ricos habían huido, los turistas ya no acudían al re- 
clamo de una vida de placer que había dejado súbitamente de exis- 
tir, el mundo de los negocios y de la industria se hallaba disloca- 
do, y la consecuencia era que la gran metrópoli desbordaba de una 
población desocupada, hambrienta y furiosa. 


Pero los realistas, en lugar de comprender la significación de * 


aquellos jacobinos, de su peligrosa integridad y de la pzligrosa 
influencia que estaban llamados a ejercer sobre la imaginación po- 
pular, cometieron la imprudencia de creer que podrían servirse de 
ellos como instrumentos, El momento de reemplazar la Asamblea 
Nacional por la “Asamblea Legislativa", que disponía la recién 
creada Constitución, se aproximaba: y cuando los jacobinos, con 
la idea de inutilizar a los moderados, propusieron que los miembros 
de la Asamblea Nacional no pudieran ser elegibles para la Asam- 
blea Legislativa, los realistas apoyaron la moción con gran entu- 
siasmo y la hicieron triunfar. Comprendían que la Asamblea Leg's- 
lativa, así despojada de toda experiencia, resultaría forzosamente 
un organismo de la mayor ineficacia política. Esperaban, de este 
modo, convirtiendo en bien el exceso de males que Francia, des- 
concertada, desarticulada, acabaría por ir a la deriva y volver así 
a manos de sus dueños legítimos. Así pensaban los realistas, y en 
consonancia con esta idea hasta llegaron a apoyar la elección de 
un jacobino para alcalde de París. Realmente, era algo así como si 
para convencer a nuestra esposa de lo mucho que nos necesita, 
llevásemos a casa un tigre hambriento, Allí estaba otro organismo, 
con el cual aquellos infelices realistas no contaron, mucho mejor 
equipado que la corte para intervenir y ocupar el puesto de una 
Asamblea Legislativa incompetente, a saber: la fuerte Comuna ja- 
cobina de París, instalada en el Ayuntamiento, 

Hasta entonces Francia había estado en paz. Ninguno de sus 
vecinos la había atacado, en vista de que sus disensiones interio- 
res parecían encargarse de irla debilitando progresivamente. Entre- 
tanto, Polonia era la que estaba pagando el pato. Pero, realmente, 
no parecía haber razón para que no insultasen y amenazaran a 
aquélla, mientras preparaban su posible reparto. En 1791. el rey de 
Prusia y el emperador de Austria se encontraban en Pillnitz y pro- 
clamaban que la restauración del orden y de la monarquía en 
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Erancia era cuestión que interesaba a todos los soberanos. Y se 
autorizaba a reunirse cerca de la frontera a un ejército de em'gra- 
dos, compuesto de nobles y oficiales del antiguo régimen, que de- 
bían iniciar aquella nueva reconquista. 

Fué Francia la que declaró la guerra a Austria, Los motivos 
de los partidarios de esta decisión eran contradictorios. Muchos re- 
publicanos la deseaban por deseo de que el pueblo hermano de 
Bélgica se librase del yugo austríaco. Muchos realistas también la 
querían, porque pensaban que acaso la guerra suministraría una 
posibilidad de restablecer el prestigio de la corona. Marat se opu- 
so acerbamente en su periódico El Amigo del Pueblo, no querien- 
do ver convertido el entusiasmo republicano en fiebre guerrera. Su 
instinto le advertía de los peligros de un Napoleón. El 20 de abril 
de 1792, el rey venía a la Asamblea y declaraba la guerra en me- 
dio de grandes aplausos, 

La guerra comenzó desastrosamente. De tres ejércitos france- 
ses que entraron en Bélgica, dos fueron seriamente derrotados, y el 
tercero, mandado por Lafayette, tuvo que emprender la retirada. 
Inmediatamente, Prusia declaró la guerra a Francia, en apoyo de 
Austria, y las fuerzas aliadas, al mando del duque de Brunswik, 
se dispusieron a invadir Francia. El duque se creyó obligado a lan- 
zar una de las proclamas más insensatas de la Historia. diciendo 
que invadía Francia para restablecer la monarquía, y amenazando 
con un castigo ejemplar a la Asamblea y a París en el caso de que 
se permitieran un nuevo desacato a su majestad. Como es natural, 
esto bastó para convertir en republicano al francés más realista 
—por lo menos mientras duró la guerra. 

La nueva fase de la revolución, la revolución jacobina, fué la 
consecuencia directa de esta proclama. Ella hizo impos ble la Asam- 
blea Legislativa, donde predominaban los realistas y los republi- 
canos de orden (girondinos), e igualmente imposible el gob'erno 
gue disolviera aquella reunión republicana del Campo de Marte y 
obligara a Marat a refugiarse en las cloacas. Los sediciosos se 
reunieron en el Ayuntamiento, y el 10 de agosto la Comuna orga- 
nizó un asalto del palacio de las Tullerías. 

El rey se condujo con una notable torpeza, y con esa indife- 
rencia por la suerte ajena que es una prerrogativa de los reyes, Te- 
niendo consigo una guardia suiza de cerca de mil hombres y otros 
tantos guardias nacionales, de lealtad dudosa, mantúvose a p'e 
firme hasta que empezó el fuego, momento en el que corrió a la 
Asamblea adyacente a colocarse él y su familia bajo su protección, 
en tanto que sus suizos continuaban una lucha tan imposible come 
estéril. Sin duda esperaba así poner frente a frente a la Asamblea 
y la Comuna, pero la Asamblea estaba muy lejos de tener el espí- 
Fitu belicoso del Ayuntamiento. Los reales refugiados fueron alber- 
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gados en una tribuna reservada a los periodistas, y alli permane- 
cieron diez y seis horas, mientras la Asamblea deliberaba sobre su 
destino. De afuera llegaban los ecos de una lucha encarnizada. Los 
infortunados suizos, acorralados por fuerzas mucho mayores, pelea- 
ban desesperadamente y vendían caras sus vidas, 

La Asamblea no tuvo ánimo para ratificar la acción del Go- 
bierno en el Campo de Marte. El ímpetu de la Comuna era más 
fuerte que ella y la dominó. El rey no encontró el menor consuelo 
en la Asamblea, que le reprendió y discutió la conveniencia de su 
“suspensión”. Los suizos lucharon 'heroicamente hasta que recibie- 
ron un mensaje del rey de que se rindiesen, pero de poco les s'r- 
vió. La multitud, ebria de sangre y exasperada por aquella carni- 
cería inútil, exterminó a la mayoría de los supervivientes. 

La larga y tediosa tentativa para ““meroving'anizar” a Luis, 
para convertir en un honrado republicano con corona a un monar- 
ca absoluto, mentecato e inadaptable, tocaba ya a su trágico desen- 
lace. La Comuna de París dominaba, de hecho, toda Francia. La 
Asamblea Legislativa —que, aparentemente, había sufrido un cam- 
bio de sentimientos— decretó que el rey quedaba “suspenso” en 
sus funciones, confinado en el Temple y sustituido por una comi- 
sión ejecutiva, y que se convocaba a una Convención ejecutiva, y 
que se convocaba a una Convención Nacional con objeto de pro- 
ceder a la redacción de una nueva Constitución. 

La tensión patriótica y republicana de Francia tocaba a su 
ápice. La mayoría de sus ejércitos se replegaban hacia París. Long- 
wy había caído en poder de los enemigos, la gran fortaleza de Ver- 
dun no tardó en seguirle, y nada parecía capaz de detener la mar- 
cha de los aliados sobre la capital. La convicción de la deslealtad y 
la traición realista llevó, inmediatamente, a una explosión de fu- 
ror contra los monárquicos. A toda costa había que asegurarse de 
ellos e impedir sus manejos. La Comuna emprendió la caza de los 
realistas, y pronto las cárceles de París desbordaban de ellos. Ma- 
rat vió el peligro de una matanza en masa, y antes de que fuera 
demasiado tarde trató de crear unos tribunales extraordinarios que 
discerniesen los inocentes de los culpables en esta colección mis- 
celánea de intrigantes, sospechosos e inofensivos. Pero no se -le 
hizo caso, y en los primeros días de septiembre tuvo lugar la ine- 
vitable carnicería. 

Súbitamente fueron apareciendo diferentes bandas de sedicio- 
sos que, -una tras otra, se posesionaron de todas las prisiones. Cons- 
tituyóse una especie de tribunal rudimentario. a cuya puerta aguar- 
daba una muchedumbre frenética armada con p'cos, sables y ha- 
chas. Uno por uno, lo mismo hombres que mujeres, los prisioneros 
fueron sacados de sus celdas, juzgados sumariamente, perdonados 
al grito de “¡Viva la Nación!”, o arrojados a la jauría que espe- 
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raba afuera. Los cuerpos de los condenados solían ser descuarti- 
zados, y sus cabezas, en la punta de una pica, paseadas como tro- 
feos por las calles. Entre otras víctimas notorias, pereció en esta 
matanza la infortunada princesa de Lamballe, amiga predilecta de 
la reina, ante cuyas ventanas del Temple pasearon el sangriento 
'spojo. 
> lentas esta roja tragedia se desarrollaba en París, el gene- 
ral francés Dumouriez, que al frente del ejército de Flandes ha- 
bía acudido a los bosques del Argonne, impedía el avance de los 
aliados más allá de Verdun. El 20 de septiembre tuvo lugar una 
batalla, principalmente de artillería, en Valmy. Cortóse e! paso a 
un avance no muy decidido de los prusianos (*), y la infantería 
francesa. resistió a pie firme sostenida por su artillería, que erz 
mejor que la artillería aliada. Durante diez días después de es'á 
ataque rechazado, estuvo vacilando el duque de Brunswick, qué al 
fin decidió batirse en retirada hacia el Rhin. Esta batalla de Valmy 


(5) Las uvas verdes de los viñedos de la Champagne habian sembrade 
la disentería entre las filas prusianas. — P. G. 
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—poco más que un cañoneo— fué una de las batallas decisivas en 
la historia del mundo. La revolución estaba salvada. 

La Convención Nacional reunióse el 21 de septiembre de 1792, 
y acto seguido proclamó la República. El proceso y ejecución del 
rey se sucedieron como una lógica necesidad de los acontecimien- 
tos. Luis XVI murió más bien como un símbolo que como un hom- 
bre, Por otra parte, ¿qué hubiera podido hacerse con él? El infeliz 
era ya un estorbo, inútil y peligroso, sobre la tierra. Francia no 
podía dejarle que se fuera al extranjero, a alentar las pretensio- 
nes y esperanzas monárquicas de los emigrados, ni tampoco po- 
día conservarlo indefinidamente inofensivo en casa; su existenc'a 


era una amenaza para la existencia de la república y del nuevo 


orden de cosas. Marat habia encarecido incansablemente la nece- 
sidad de su procesamiento; pero con aquella sagaz previsión que 
le caracterizaba, no permitió que se acusara al rey de ningún de- 
lito cometido ante de que firmara la constitución, a fin de que 
apareciese como un monarca perfectamente legítimo e incapaz de 
ninguna ilegalidad a la firma de ésta. Realmente, en toda su 
actuación revolucionaria, dura y hasta cruel, pero casi siempre jus- 
ta, se nos aparece Marat como un gran hombre: una hermosa in- 
teligencia en una epidermis de fuego; pero, atormentado como vi- 
vió por aquel odio orgánico en la sangre, justo es reconocer que 
ello no fué un producto del espíritu, sino del cuerpo. 

Luis XVI fué guillotinado en enero de 1793, pues desde el 
mes de agosto anterior, la guillotina había sido declarada ofic'al- 
mente el instrumento de ejecución en Francia. 

Danton, en su papel leonino, estuvo muy elocuente en esta 
ocasión. “¿Los reyes de Europa nos desalian? —rugió—. ¡Pues 
nosotros les arrojamos la cabeza de un rey!”. 


» $ 11. La República jacobina, 1792-94, 


Una oleada de entusiasmo patriótico y republicano se apoderó 
de toda Francia. ¡Acabadas las componendas y medios términos, 
tanto dentro como fuera del país! Dentro, los realistas, así como 
toda forma de deslealtad y antipatriotismo, serían barridos de una 
vez; fuera, en el extranjero, Francia sería una protección y un au- 
xilio para todos los revolucionarios. ¡Europa, el mundo entero, iba 
a tornarse republicano! La juventud francesa alistóse en masa en 
el ejército republicano; un nuevo y maravilloso canto, que aún hace 
hervir la sangre en el pecho, la Marsellesa inmortal, resonó de un 
extremo a otro de Francia. Ante aquel canto y aquellas arro'lado- 
ras columnas de bayonetas, sostenidas por una buena artillería, 
los ejércitos extranjeros emprendieron la retirada; antes de con- 
cluir el año de 1792, las armas de Francia rebasaban las conquis- 
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tas más extremas de Luis XVI, acampando en toda la línea sobre 
suelo extranjero. La bandera tricolor ondeaba sobre Bruselas, más 
allá de Saboya, en Maguncia, en el Scheldt holandés, Pero, en ese 
momento, cuando todo le sonreía, el gobierno francés cometió una 
imprudencia. Irritado por la expulsión de su representante en In- 
glaterra, a raíz de la ejecución de Luis XVI, declaró la guerra a 
Inglaterra. Fué una imprudencia, porque la revolución, que había 
dotado a Francia de una nueva y magnífica infantería y de una 
brillante artillería, libres de sus oficiales aristócratas y de tradicio- 
nes rutinarias, habia, en cambio, destruído la disciplina de su ma- 
rína de guerra, y los ingleses eran dueños incontestables del mar. 
Esta provecación, además, unió toda la op'nión inglesa contra 
Francia, en favor de cuyo movimiento revolucionario se manifesta- 
ran en un comienzo muchos elementos liberales. 

De la lucha que, en los años siguientes, tuvo que sostener 
Francia contra una Europa coligada, no nos es posible ocuparnos 
detalladamente. Tos austriacos fueron expulsados definitivamente 
de Bélgica, y Holanda convertida en república. La flota holandesa, 
inmovilizada por los hielos en el Texel, tuvo que rendirse a un 
pelotón de caballería francesa, sin disparar siquiera sus cañones 
Durante algún tiempo, el avance de Francia sobre Italia fué con- 
tenido, y hasta 1796 no consiguió un nuevo general, Napoleón Bo- 
naparte, conducir en triunfo sus tropas desharrapadas y hambrien- 
tas a través del Piamonte, hasta Mantua y Verona. Un Esquema 
DE LA HISTORIA no puede detallar campañas ni batallas; pero fuer- 
za nos es tomar nota de la nueva especie de mecanismo militar 
due había aparecido. Los viejos ejércitos profesionales habían lu- 
chado por luchar, tan indolentes a la tarea como cualquier otro 
obrero asalariado; estos nuevos y maravillosos ejércitos de la EFran- 
cia republicana luchaban, hambrientos y sedientos y aspeados, por 
la victoria. Sus enemigos les llamaban "los nuevos franceses”. D:- 
ce C. F, Atkinson: “Lo que más asombraba a los aliados era el 
número y la rapidez de movimientos de los republicanos”. Estos 
ejércitos improvisados no tenían, realmente, nada que les entor- 
peciese la marcha. Las tiendas de campaña resultaban inasequ:bles 
por falta de dinero para comprarlas, intransportables por falta del 
enorme número de carros que habrían requerido, y, por otra parte, 
innecesarias, pues las penalidades, que habrian hecho desertar en 
masa a los ejércitos profesionales, eran soportadas alegremente por 
los hombres del 93. 

El aprovisionamiento de un ejército de semejante magnitud, 
inaudita para la época, era imposible de realizar por medio de con- 
voyes, así que pronto los soldados franceses tuvieron que acos- 
tumbrarse a vivir por su cuenta, según los recursos de su ingenio. 
El año de 1793 puede decirse que nació el moderno sistema de 
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guerra: rapidez de movimientos, pleno aprovechamiento de las fuer- 
zas nacionales, vivacs, requisiciones y energía, en sustitución de 
maniobras cautelosas, pequeños ejércitos profesionales, tiendas y 
racionamientos, etc., etc. El nuevo sistema representaba, induda- 
blemente, el genuino espíritu guerrero, amigo del juego expedito y 
de las soluciones rotundas, y forzosamente había de triunfar del 
viejo método (*). 

Mientras estas huestes entusiastas y andrajosas cantaban a 
todo pulmón la Marsellesa y peleaban en cuerpo y alma por la 
France, acaso sin acabar de discernir si estaban libertando o sa- 
queando las comarcas sobre las que fueran precipitadas, el entu- 
siasmo republicano en Paris se d'lapidaba de manera bastante me- 
nos gloriosa. Marat, el único hombre de inteligencia directriz en- 
tre los jacobinos. acababa de ser asesinado; Danton era una serie 
de patrióticos tronidos; el estrecho fanatismo de Robesp'erre do- 
minaba la situación. Este hombre es difícil de juzgar; pero el caso 
es que, pese a su pobreza física, timidez natural, sectarismo y pe- 
dantería, tenía ese raro don, tan necesario para dominar, que es la 
fe. Creía, no en un dios familiar a los hombres, pero sí en un cierto 
Ser supremo, cuyo profeta había venido a ser Rousseau, Seguro 
de que él era el único hombre capaz de ello, consagróse a sel 
a la República, tal como él la concebía. A su entender, el espíritu 
vivo de la República había brotado de la matanza de reali-tas y 
de la ejecución del rey. Es verdad que había varias insurrecciones: 
una al Oeste, en el distrito de la Vendée, donde el pueblo se ha- 
bía sublevado contra el servicio obligatorio y contra la interdic- 
ción del clero ortodoxo, insurrección capitaneada por los nobles y 
los curas; otra al sur, donde Lyon y Marsella se habían levantado, 
y los realistas de Toulon dado entrada a una guarnición española 
e inglesa. Pero la solución de estos problemas debió parecer muy 
sencilla a Robespierre: bastaba con seguir matando realistas. 

Nada podía haber sido más del gusto de la baja plebe pari- 
sién, ya acostumbrada al sabor de la sangre. El Tribunal Revolu- 
cionario puso manos a la obra, y comenzó la matanza sistemática 
de realistas (7). con ayuda de la buena invención del doctor Gui- 
llotín. La reina fué guillotinada; la mayoría de los adversarios de 
Robespierre, guillotinados; guillotinados los que argiiian que no 
había un Ser Supremo; Danton, por opinar que se abusaba un 
poco demasiado de la guillotina, guillotinado. Dia tras día, semana 
tras semana, la nueva máquina infernal proseguía cortando cabe- 


(8) Artículo sobre las “Guerras de la Revolución Francesa” en la En- 
eyclopoedia Britannica. 

(7) Durante los trece meses anteriores a junio de 1794 hubo 1.220 eje- 
cuciones, y en las siete semanas siguientes 1.376. P. G. 
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zas y más cabezas. El reinado de Robespierre parecía mantenerse de 
sangre, y lo mismo que un tomador de opio necesita ir aumentando 
la dosis cotidiana de la droga, así cada día reclamaba más cabezas, 
para satisfacerse, la guillotina, 

Danton continuó siendo en la guillotina el Danton leonino y 
tronitruante de los bancos de la Convención. ¡Danton, nada de de- 
bilidades!, exclamó, al entregar su cabeza al verdugo. : 

Y lo grotesco y horrible de la historia es que, indudablemente 
Robespierre era honrado; mucho más honrado y sincero que nin- 
guno de los que le sucedieron. 

Animado de una pasión devoradora por el nuevo orden de vi- 
da humana a que creía presidir, hizo todo lo posible por construir, 
mediante el Comité de Salud Pública, Gobierno extraordinario de 
los doce, que arrinconara a la Convención. Y por construir en una 
escala enorme. Todos los intrincados problemas con los que aún 
luchamos hoy, encontraron solución tan pronta como somera. Se 
trató de igualar la propiedad. “La opulencia —dictaminó Saint 
Just— es una infamia”. Las propiedades de los ricos fueron gra- 
vadas o confiscadas, con objeto de repartirlas entre los pobres. To- 
dos los hombres debían tener casa segura y un trabajo con que 
ganarse la vida y mantener a la mujer y los hijos, Se intentó abo- 
lir en abstoluto todo beneficio. único incentivo del esfuerzo huma- 
no desde que el mundo es mundo, y enigma económico cuya adi- 
vinanza aún nos tiene perplejos. Se dictaron las leyes más severas 
contra los especuladores —ejemplo que debía seguir Inglaterra en 
1919—. Y el Gobierno jacobino no sólo planeó de nuevo, en elo- 
cuentes líneas generales, todo el sistema económ'co, sino también 
el social. El divorcio obtuvo las mismas facilidades que el matr:mo- 
no; la distinción entre hijos legítimos y naturales fué abolida... 
Creóse un nuevo calendario, con nombres nuevos para los meses 
una semana de diez días, etc., que no tardó mucho tiempo en des- 

aparecer; pero, en cambio, el complicado y defectuoso s's:ema mo- 
netario y sistema de pesas y medidas de la vieja Francia fueron 
sustituidos por el claro y sencillo sistema decimal, que aún perdu- 
La. Un grupo de extremistas presentó una proposición para su- 
primir, entre otras instituciones, a Dios, reemplazándolo por una 


' bonita actriz disfrazada de Diosa Razón. Pero, a esto, se opuso 


Robespierre, que no era ateo. “El ateísmo —decia— es cosa aris- 
tocrática. La idea de un Ser Supremo que vela por la inccencia 


ea y castiga el crimen triunfante es, esencialmente, la idea del 
pueblo”. 


En vista de lo cual mandó guillotinar a Hébert. qu Í 
sl . que hab 
celebrado la Fiesta de la Razón, y a toda su banda, res 
Al aproximarse el verano de 1794 hízose perceptible en Ro- 
bespierre cierto desorden mental. Por entonces, hallábase muy ocu- 
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(Las detenciones y ejecuciones de sospe- 


ch pS ES 
osos continuaban con la animación de siempre. Todos los días 


discurría el Terror por 
condenados). A su ins 


las calles de París, con sus carretadas de 
tigación decretó la Convención que EFran- 


o E de Papo y en la consoladora doctrina de la 
,¿” Junio, celebró un gran festival, el festi- 
val del Ser Supremo, Hubo una procesión en el Campo de Mens 


presidida por él, en tra 


je de ceremonia, con un gran ramillete de 


4 A Ñ : 
br Li rra de trigo. Unas figuras, de materia combustible 
Poe a o Ae y el Vicio, fueron quemadas so'emne- 
» seguida, mediante un ingenioso m i > 

te, ui 1 ecanismo, pero i 
unos ligeros crujidos, una estatua incombustible de la Sabiduria e 


elevó 
ó en su lugar. Hubo discursos —el principal, como es lógico, 


Después de esto, Robespierre pareció alejarse de la cosa pú- 


blica, transcurriendo un 


Ón y pronun- 


ció u ñ i í 
ee ¡ia dlaguesa que parecía presagiar nuevas persecucio- 
ñ emplando la multitud de vicios que el torrente de la Re- 


des i Í. 
por el estilo, que parecían amenazar a todos indeterminada- 


mente. 


Convención escuchó este discurso en silencio; luego, al 


Proponerse su impresión 


ra y de resentimiento, se 


y les volvió a leer el discurso, 


Rie de 0 e ¡ul Presidente de los asesinos —gritó 
<—» Pido la palabra!". Pero la palabra le fué 
voz le faltó; empezó a tartamudear y a toser, fisio E 


arrestado alli mismo con sus Principales 


pestidarios. Pero la municipalidad, aún marcadamente jacobina, se 
antaba contra la Convención y arrancaba de sus garras a Ro- 
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bespierre y sus compañeros. Y transcurría otra noche de agitación 
y maquinaciones. Al fin, a eso de las tres de la madrugsda, las 

fuerzas de la Convención atacaban a las fuerzas de la Comuna, 
que guardaban el Ayuntamiento. Henriot, comandante de las tropas 

jacobinas, después del ajetreo y las emociones del día estaba aún 

más borracho que de costumbre; no obstante, se parlamentó larga- 

mente y, al cabo, después de algunas vacilaciones, los soldados de 

la Comuna se pasaban al Gobierno. Robespierre y sus últimos com- 

pañeros se veían, así, traicionados y cogidos en la ratonera. 

Dos o tres de ellos se arrojaban por una ventana, sin conse- 

guir matarse. Otros intentaban también suicidarse. En cuanto a 

Robespierre, un gendarme le rompía la mandibula inferior de un 
pistoletazo. Seguían diez y siete horas de agonía moral y de su- 
frimiento físico, esperando el desenlace, tendido sobre una mesa» 
atada la mandíbula con el primer trapo que se encontró a 
mano, inmóvil, ensangrentado, “sin una palabra ni una que- 
ja, mientras la Convención deliberaba sobre el destino del que 
hasta ayer había sido su amo. Al cabo de ese tiempo, él y sus com- 
pañeros, aun aquellos que, habiendo saltado por la ventana, con 
los huesos rotos y casi moribundos, tuvieron que ser subidos en 
brazos al cadalzo, veintidós en total, eran conduicdos a la guillo- 
tina, en lugar de la hornada señalada para aquel día. Durante casi 
todo el tiempo, cuenta Carlyle, tuvo Robespierre cerrados los ojos, 
pero al subir al tablado los abrió, contempló la cuchilla triangular 
y pareció debatirse un momento. Cuando el verdugo le arrancó la 
venda de la mandibula, a fin de dejar completamente libre el cue- 
llo, lanzó un grito de dolor. Inmediatamente, rápida y misericor- 
diosa, cayó la cuchilla. 

El Terror había terminado. Desde su principio a su fin, puede 

calcularse que habían sido condenadas y ejecutadas unas cuatro mil 


personas. 


$ 12. El Directorio. 


El que, aun después de haber sido caricaturizados y burlados 
en la grotesca personalidad y carrera de Robesp'erre, pudieran se- 
guir fluyendo en torrente creador los nuevos ideales y propós tos 
que la Relovión francesa pusiera en curso, prueba la inmensa vita- 
lidad y la profunda justicia de ellos. Aun después de su caída, la 
República continuaba incólume. Sin dirección, ya que los sucesores 
de Robespierre no eran sino medianías incapaces de la jef:tura, 
a pesar de todos los vaivenes y obstáculos, la República gontinua- 
ba, mal que bien, en pie, enmarañada, pero invencible. 

Y aquí conviene que el lector tenga en cuenta las verdaderas 
dimensiones de este período llamado del Terror, que tan viva im- 
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presión ha hecho sobre las imaginaciones, que ello ha sido causa de 
que se le haya exagerado desmesuradamente, en relación con el 
resto de la revolución. Desde 1789 a fines de 1791, la Revolución 
Francesa siguió un proceso ordenado. y a partir de 1794 la Repú- 
blica era ya un Estado ordenado y triunfante. El Terror no fué 
obra de todo el país, sino de la plebe urbana, que debía su exis'en- 
cia y su estado de salvajismo al desgobierno y a la injustic'a social 
del antiguo régimen; y la explosión del Terror no habria tenido, 
seguramente, lugar sin la persistente deslealtad y traición de los 
realistas que, al mismo tiempo que excitaban hasta el frenesí a los 
extremistas, inclinaban a la masa de republicanos moderados a 
abstenerse de toda intervención. Los ciudadanos mejores se encon- 
traban ocupados en la frontera luchando con austríacos y realistas. 
Como hemos visto, el total de víctimas del Terror no asciende sino 
a unos pocos miles, y entre ellos es indudable que se contaban una 
porción de adversarios activos, a quienes la República, con arreglo 
a todas las normas de la época, tenía perfecto derecho a supri- 
mir. Entre otros traidores e intrigantes, por ejemplo, figuraba Fe- 
lipe, duque de Orleans, el del Palais Royal, que había votado por 
la muerte de Luis XVI, en la esperanza de llegar a sucederle al- 
gún dia. Sin ir más lejos, más vidas eran malgastadas por los ge- 
nerales ingleses solamente en el día inicial de la ofensiva del Som- 
me, en julio de 1916, que en toda la Revolución Francesa, desde el 
comienzo al final. Indudablemente, la causa de que se haya habla- 
do tanto, y con tantos aspavientos, de los mártires del Terror, es 
que se trataba de gentes de posición y bien relacionada, y que 
convenía aprovechar sus sufrimientos como propaganda conserva- 
dora. Pero comparemos la cosa con lo que, por aquel mismo enton- 
ces, ocurría en las cárceles y tribunales de las demás partes del 
mundo, y la realidad se nos aparecerá muy otra, En Ingleterra y 
en los Estados Unidos, por ejemplo, mientras el Terror reinaba en 
Francia, mucha más gente era ejecutada por ofensas contra la pro- 
piedad —ofensas muy frecuentemente triviales— que por traición 
al Estado condenaba el Tribunal Revolucionario de París. Claro 
que aquéllos eran gente vulgarísima; pero no por eso, en sus tos- 
cos alcances, dejaban también de sufrir. En Massachusetts, el año 
1789, ahorcaban a una muchacha por haberse apoderado a la fuzr- 
za del sombrero, zapatos y hebillas de otra muchacha con quien 
se encontraba en la calle. Allá por 1773, Howard, el filántropo, 
descubría en las cárceles inglesas una porción de detenidos ino- 
centes, que habían sido juzgados y absueltos, pero que no podían 
salir de la prisión por no poder pagar los honorarios del carcelero. 
Y hay que tener en cuenta que estas cárceles eran lugares inmun- 
dos, sin ninguna inspección oficial, La tortura estaba todavía en 
uso en los dominios de Hanover de Su Majestad británica Jorge III, 
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y en uso había estado en Francia hasta que la suprimió la Asam- 
blea Nacional. Todas estas cosas indican el nivel medio de una 
época. En cambio, en ninguna parte se registra que nadie fuera 
deliberadamente torturado por los revolucionarios franceses duran- 
te el Terror. Aquellos cientos de aristócratas cayeron en un abismo 
que la mayoría de ellos, a haber podido, habrían abierto gozosa- 
mente para los otros. Fué trágico, sin duda, pero no, en relación 
a la historia universal, una gran tragedia. El hombre del pueblo, 
de las clases bajas, vivió mejor, más libre, y más feliz durante el 
Terror de lo que había vivido en 1787, 

La historia de la República, después del verano de 1794, es un 
enredijo de grupos políticos animados por los más var:ados desig- 
nios, desde una república radical hasta una reacción monárquica; 
pero animados tamb'én por un deseo general de llegar a alguna 
conclusión viable, aun a costa de grandes concesiones. Hubo una 
serie de insurreciones jacobinas y real'stas. apoyadas por una cla- 
se, que había llegado a formarse en París, de bajo populacho, dis- 
puesta continuamente a batirse y saquear lo mismo por unos que 
por otros; pero, a pesar de todo, la Convención logró formar un 
Gobierno, el Directorio, compuesto por cinco miembros, que man- 
tuvo a Francia en cohesión durante cinco años. La última y más 
amenazadora rebelión de todas, ocurrida en octubre de 1795, fué 
suprimida con una gran habilidad y decisión por un general que 
acababa de aparecer, llamado Napoleón Bonaparte. 

El Directorio resultó vencedor en el extranjero, pero estéril 
en el interior; sus miembros estaban demasiado apegados a las glo- 
rias y dulzuras del oficio para preparar una constitución que pres- 
cindiera de ellos, y no eran, ni mucho menos, lo suf:cientemente 
honrados para emprender la tarea de reconstrucción económica y 
financiera que requería la situación de Francia. No es preciso ci- 
tar sino a dos de ellos: Carnot, que era un republicano honrado, 
y Barras, que era un bribón notorio. Su reinado de cinco años con1s- 
tituyó un curioso interludio en esta historia de grandes mutacio- 
nes. El Directorio tomó las cosas tal como las encontró. El celo 
propagandista de la revolución llevó a los ejérctos franceses a Ho- 
landa. Bélgica, Suiza, al Sur de Alemania y al Norte de Italia. En 
todas partes los reyes eran expulsados e implantada la República, 
Pero este celo propagandista que animaba al Directorio no le impe- 
día incautarse de los tesoros de los países liberados para aliv o de 
las dificultades financieras del Gobierno francés. Sus guerras cada 
vez fueron perdiendo más y más el carácter de guerra santa por 
la libertad, y adquiriendo, en cambio, el carácter de agresión de 
las guerras del antiguo régimen. El último rasgo o característica de 
la monarquía absoluta a que Francia estaba dispuesta a renunciar 
era, sin duda, su tradición de política internacional, política de 
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presa, marcadamente agresiva y nacionalista. Aún la vemos latir 
vigorosamente, bajo el Directorio, lo mismo que si no hubiera ha- 
bido la menor revolución. 


$ 13. Pausa en la reconstrucción y aurora del 
socialismo moderno. 


El reflujo de esta marea de la revolución en el mundo, marea 
que habia creado la gran República de los Estados Unidos y ame- 
nazado sumergir todas las monarquías europeas, se acercaba. Fué 
como si algo hubiese irrumpido súbitamente del fondo de la so- 
ciedad y realizado un esfuerzo tan titánico que la magnitud 
misma del esfuerzo tuviera que dejarla por algún tiempo agotada. 
Muchas cosas arcaicas, caducas e injustas habian sido barridas, 
pero aún quedaban otras muchas por barrer. Muchos problemas 
habían sido resueltos, pero aún el deseo humano de fraterni- 
dad y de orden quedaba frente a frente de problemas mucho 
más hondos, que parecían acabar de revelarse. Muchas tiranías, 
persecuciones religiosas, fanatismos, privilegios de clases, ha- 
bían desaparecido; y lo curioso del caso es que, apenas desvaneci- 
das estas cosas, parecía como si nunca hubiesen tenido la menor 
importancia. Lo que importaba era que, pese a sus nuevos derechos 
y franquicias, pese a toda su pasión y esfuerzo, el pueblo aún no 
era libre ni gozaba de una felicidad equitativa, y la inmensa pro- 
mesa de un mundo nuevo que la Revolución entrañara, todavía no 
había sido cumplida. 

Sin embargo, a pesar de todo, esa ola de la Revolución había 
realizado casi todo lo que de ella se esperaba concretamente antes 
de su venida. Si fracasaba ahora, o flaqueaba, no era por falta de 
ímpetu, sino por falta de ideas precisas. Muchas cosas que ha- 
bian oprimido a la Humanidad habían sido reducidas a la nada pa- 
ra siempre; pero, justamente ahora que habían sido apartadas, se 
evidenciaba lo poco preparados que estaban los hombres para la 
oportunidad de creación que este triunfo les ofrecía. Y los periodos 
de revolución son períodos de acción; en ellos recoge el hombre la 
cosecha de ideas que han crecido durante las épocas intermedias, 
y deja el terreno en disposición de una nueva sementera; pero es 
claro que no puede producir súbitamente nuevas ideas, de primer 
momento maduras y en sazón, con que hacer frente a problemas 
ni siquiera sospechados. 

El haber hecho a un lado a reyes y señores, a curas e in- 
quisidores, a propietarios y recaudadores de contribuciones. dejaba 
a la masa por primera vez cara a cafa con ciertos fundamentalísi- 
mos aspectos de la estructura social, relaciones que hasta entonces 
había dado por incuestionables y sobre las que nunca comprendie- 
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ra la necesidad de pensar ahincada y constantemente. Instituciones 
y cosas que parecieran naturales y tan inevitables como el curso de 
las estaciones o el alternarse de la noche y el día, resultaban ser 
artificiales, dirigibles, y lo que es más —ahora que la vieja rutina 
fuera abolida—, urgentemente necesitadas de dirección, El nuevo 
orden se veia frente a tres enigmas que no estaba preparado para 
descifrar: la propiedad, el sistema monetario y las relaciones in- 
ternacionales. 

Tomemos estos tres problemas por orden, y veamos qué son y 
cómo aparecieron en la sociedad humana. La vida de todos los 
hombres está íntimamente relacionada con ellos e interesada en su 
solución. Como veremos, el resto de esta Historia apenas es otra 
cosa que el desenvolvimiento del esfuerzo para resolver estos pro- 
blemas; es decir, para interpretar la propiedad, para establecer el 
sistema monetario y para dirigir las reacciones internacionales de 
manera que llegue a ser posible una mundial, progresiva y armo- 
niosa comunidad de voluntad. Son los tres acertijos de la esfinge 
del destino a los que tiene que encontrar respuesta la colectividad 
humana so pena de perecer. 

La idea de la propiedad surge de los instintos combativos de la 
especie. Largo tiempo antes de que el hombre fuera hombre, el s'- 
mio era ya propietario. La propiedad primitiva es aquello por lo que 
luchará la bestia, El perro y su hueso, la tigresa y su cubil, el cier- 
vo y su manada, he ahí casos de propiedad flagrantes, Difícil se- 
ría encontrar en sociología expresión más vacía de sentido que la 
de “comunismo primitivo”. El anciano de la tribu de los primeros 
tiempos paieoliticos ya insistia en la propiedad de sus mujeres e 
hijas. de sus utensillos, de su universo visible, en suma. Y si otro 
hombre se inmiscuia en este su universo visible, luchaba con él y, si 
podía, lo mataba. La tribu fué creciendo en el curso de las edades 
—como ha demostrado convincentemente Atkinson en su Ley Pri- 
mordia!—, debido a la gradual tolerancia por parte del anciano 
de la existencia del mozo, y de su propiedad de las mujeres que 
arrebatan a otras tribus y de los utensilios y armamentos que fa- 
fricaba y de la caza que cazaba. La sociedad humana se desarro!ló 
por el convenio o transacción entre la propiedad de éste y la de 
aquél, Fué en gran parte un convenio y una alianza impuestos a 
los hombres por la necesidad de hacer desaparecer otras tribus de 
su universo visible. Si las montañas o las selvas o los ríos no eran 
tu propiedad ni la mía, es porque no tenia más remedio que ser la 
nuesira. Cada uno de nosotros habria preferido que fuese suya 
exclusivamente; pero ello no podía ser, pues en ese caso, los de- 
más compañeros de tribu habrian acabado con nosotros. La so- 
ciedad, por tanto, es desde sus comienzos la atenuación de la pro- 
piedad. La propiedad en el animal y en el salvaje primitivo era un 
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sentimiento mucho más fuerte de lo que es en el mundo civil'za- 
do de hoy día, por estar más hondamente arraigado en nuestro ins- 
tinto que en nuestra razón. 

En el salvaje natural y en el hombre inculto de hoy —pues 
conviene no olvidar que el hombre de hoy no está más que a 
cuatrocientas generaciones del salvaje primordial—, no hay lim:- 
tación alguna a la esfera de la propiedad. Todo aquello por lo que 
puede lucharse puede poseerse, sea mujer, cautivo, fiera, terreno, 
etcétera, 

Al desarrollarse la comunidad y aparecer una especie de ley 
con objeto de restringir la lucha sin cuartel, los hombres inventa- 
ron medios toscos, pero expeditos, de determinar la propiedad. Los 
hombres poseerian aquello que fueran los primeros en hacer, en 
capturar o en reclamar para sí. Parcció natural que un deudor que 
no podia pagar su deuda, pasara a ser propiedad del acreedor. 
Igualmente natural era que, después de reclamar como suya una 
extensión de terreno, pudiera el propietario exigir pagos y tri- 
butos a todo el que quisiera utilizarla, Sólo muy lentamente, a me- 
dida que las posibilidades de la vida organizada se abrían paso en 
el espiritu de los hombres, comenzó a reconocerse como un mal 
esta propiedad ilimitada. Los hombres se encontrarcn un día con 
que venían a un mundo ya todo repartido y poseido; más aún, se 
encontraron con que ellos mismos ya nacían repartidos y poseídos. 
Las luchas sociales de las civilizaciones primitivas son dificiles de 
seguir hoy, pero la historia que hemos expuesto de la República 
Romana nos muestra una comunidad despertando a la idea de que 
dichas luchas podrían llegar a ser un daño públ'co y deberían, por 
tanto, ser evitadas, y de que la propiedad ilimitada de la tierra es 
también un mal, En los últimos tiempos de Babilonia encontra- 
mos severamente restringidos los derechos a la propiedad de es- 
clavos. Y, por último, en la enseñanza de aquel gran revoluciona- 
rio que fué Jesús de Nazareth, tenemos un ataque a la idea de pro- 
piedad como no se había visto nunca, Más fácil era, según sus 
palabras, a un camello vasar por el ojo de una aguja que a un 
gran propietario entrar en el reino de los cielos. Una continua y 
vigorosa critica del alcance legítimo de la prop'edad parece haber 
venido teniendo lugar en el mundo durante estos últimos veinti- 
cinco o treinta siglos. Mil novecientos años después de Jesucristo 
encontramos a todo el mundo de acuerdo con la enseñanza crist a- 
na respecto a la imposibilidad de la propiedad de personas. Y 
también la idea de que un hombre puede hacer lo que quiera con 
lo que es suyo”, aun en relación con las demás clases de propie- 
dad. ha recibido una fuerte conmoción. Pero este mundo de fines 
del siglo XVIII todavia se hallaba, respecto a este punto, en su 
fase interrogativa. Nada estaba aún suficientemente claro, ni mu- 
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cho menos resuelto, para poder obrar con arreglo a ello. Uno de 
sus impulsos primarios fué proteger la prop'edad contra la codi- 
cia y prodigalidad de los reyes y la explotación de los nobles de 
industria. Y, realmente, fué la protección de la propiedad privada 
el móvil primero de la revolución. Pero sus fórmulas ¡gu-litarias 
la llevaron a una crítica de la misma propiedad que se había le- 
vantado a proteger. ¿Cómo podían los hombres ser libres e igua- 
les cuando una porción de ellos no tenían un palmo de terreno 
propio ni un pedazo de pan, y los propietarios se negaban a al- 
bergarlos y alimentarlos a menos que trabajasen? 

A este problema contestaban los jacobinos proponiendo “la 
repartición”. Querían asi intensificar y universalizar la prepiedad. 
Tendiendo al mismo fin, aunque por camino diferente, ya había en 
el siglo XVIII ciertos socialistas primitivos —o, para ser más 
exactos, comunistas — que querían “abolir” por completo la pro- 
piedad privada, El Estado (un Estado democrático, naturalmen:e) 
tendría la propiedad de todo. Hasta avanzado el siglo XIX no se 
empezó a comprender que la propiedad no era una cosa simple, sino 
un gran complejo de propiedades de diferentes valores y conse- 
cuencias, que muchas cosas (tales como los seres humanos, los úti- 
les de un artista, el traje. el cepillo de dientes) son profunda e 
irremediablemente bienes personales y que hay otras muchisimas; 
ferrocarriles, maquinarias, muebles. jardines, etc., que necesitan, 
cada una, ser consideradas muy particularmente, para determinar 
hasta qué punto y bajo qué limitaciones pueden ser objeto de pro- 
piedad privada, y hasta qué punto caen en el dominio público y 
pueden ser administradas y arrendadas por el Estado en interés 
de la colectividad. Desde un punto de vista práctico, estas cues. 
tiones pasan al dominio de la política y suscitan el problema de la 
creación y sostenimiento de una administración eficaz del Estado, 
al mismo tiempo que provocan otras cuestiones de psicología so- 
cial y de enseñanza. Hoy tenemos la ventaja de ciento treinta 
años de discusión sobre la primera generación revolucionaria, pe- 
ro aun ahora esta crítica de la propiedad es todavía un poderosc 
y apasionado fermento más bien que una ciencia. En las circuns- 
tancias, era impos:ble que la Francia del siglo XVIII presentase 
otro espectáculo que el de vagos y confusos movimientos pepu- 
lares luchando por desposeer a los que poseían, y pequeños y 
grandes propietarios tenazmente aferrados a lo suyo, reclaman- 
do, ante todo, orden, legalidad y seguridad, y tratando de au- 
mentar su lote individua! de cuanto pudiera ser legalmente po:eído 

Intimamente relacionada con la vaguedad de las ideas sobre 
la propiedad estaba la vaguedad de las ideas sobre la circulación 
monetaria, que tanto en la república francesa como en la norte: 
americana fué motivo de serias dificultades. Y aquí, de nuevo 
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tropezamos con algo que no tiene nada de simple, maraña de 
costumbres, convenciones, leyes y hábitos mentales, de la que se 
derivan problemas que tampoco admiten soluciones simples y que 
son todavía de importancia vital para la vida diaria de la comuni- 
dad. El valor, o la valorización, del trabajo, es evidentemente de 
importancia primaria para el funcionamiento de la máquina social. 
El establecimiento de la confianza en los metales preciosos y en 
la moneda, hasta generalizarse la seguridad de que el dinero le- 
gítimo conservaba su poder adquisitivo en todas partes, fué sin 
duda laborioso y gradual en la historia del mundo. Y, una vez 
debidamente establecida, esta confianza estaba de continuo sujeta 
a grandes alternativas y perplejidades, debidas a la acción de los 
gobiernos sobre las Bolsas y a la desvalorización de la moneda 
que tenía lugar cuando aumentaba desproporcionadamente la cir- 
culación del papel moneda. Cada época producía cierto número de 
personas lo bastante listas para comprender las oportunidades de 
preciosas operaciones que ofrecía el complejo de créditos y ficcio- 
nes sobre que descansaba el sistema monetario, y lo bastante des- 
aprensivas moralmente para prestar sus mejores energías al cuidado 
de enriquecerse a costa de los demás, mediante los más variados 
trucos de la Bolsa y la Banca. 

Apenas acontecía alguna seria dislocación política o social, 
cuando inmediatamente el mecanismo monetario empezaba a mar- 
char con dificultad e irregularmente. 

Los Estados Unidos y la República Francesa, ambas dieron 
comienzo a su carrera en una fase de anormalidad financiera. En 
todas partes, los gobiernos habían contraído empréstitos a un tpo 
de interés superior al que, razonablemente, podían pagar. Ambas 
revoluciones llevaron a un frenético despilfarro público, y al mis- 
mo tiempo a una interrupción del cultivo y de la producción qu> 
aun disminuyeron con la riqueza imponible, la capacidad con- 
tributiva real. Ambos gobiernos, en la imposibilidad de pagar en 
oro, acudieron a la emisión de papel moneda, con la garantía del 
territorio por explotar en los Estados Unidos, y de los recién 
confiscados bienes de la Iglesia en Francia. En ambos casos, la 
cuantía de lo emitido excedia considerablemente la confianza del 
contribuyente en la nueva garantía. El oro desapareció, escondido 
por los más avisados, o fué al extraniero en pago de impor'acic- 
nes, y la gente se encontró con diversas clases de billetes e impre- 
sos en lugar de moneda, todo de un valor dudoso y decreciente. 

Por complicados que sean los orígenes de la circulación mo- 
netaria, su efecto positivo y el fin que tiene que desempeñar en 
la comunidad puede ser definido, un poco burdamente. en térmi- 
nos generales, El dinero que un hombre recibe por su trabajo, men- 
tal o corporal, o por ceder su propiedad de un bien enajenable. 
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debe, en último término, poder adquirirle para su uso una can- 
tidad más o menos equivalente de bienes enajenables. (Dando a 
esta frase de “bienes enajenables” su más alto sentido, compren- 
diendo hasta cosas como un viaje, una conferencia o una función 
de teatro, el alquiler de la casa, la visita del médico, etc.). Cuando 
todos en una comunidad están seguros de esto y de que el dinero 
no ha de perder en poder adquisitivo, entonces la circulación mo- 
netaria —y la distribución de los bienes por el comercio— se en- 
cuentra en un estado saludable y satisfactorio, Entonces, y sólo 
entonces, trabajarán los hombres alegremente. La necesidad im- 
periosa de esta constancia y seguridad de la circulación moneta- 
ría es 'el dato fijo por el cual debe comenzar el estudio científico 
y el tratamiento de la circulación monetaria. Pero aun en las con- 
diciones más estables siempre habrá fluctuaciones en el valor de 
la moneda. La suma total de bienes enajenables y consumibles en 
el mundo en general, y en cada país en particular, varía de año 
en año y de estación en estación: el otoño, por ejemplo, suele ser 
una época más rica que la primavera; con un aumento de los bie- 
nes disponibles del mundo, el poder adquisitivo de la moneda pue- 
de aumentar, a no ser que haya también un aumento de la circu- 
lación monetaria. En cambio, si hay una disminución en la 
producción de bienes consumibles o una grande e inaprovechable 
destrucción de ellos, como ocurre en la guerra, la parte del total 
de bienes consumibles representada por una suma de dinero, dis- 
minuirá, y los precios y los salarios subirán. En la guerra mo- 
derna, la explosión de una ola granada de gran cal'bre, aunquz 
no haga daño alguno, destruye trabajo y mater'al equivalente, en 
números redondos, al coste de un hotelito o a la vida de una 
familia durante un año. Si la granada destruye algo, entonces ha- 
brá que añadir esa otra destrucción a la dism'nución de bienes 
consumibles. Cada granada que estalló en la pasada guerra dis- 
minuyó una pequeña fracción el valor adquisitivo de cada mo- 
neda en todo el mundo. Si hay también un aumento de la circu- 
lación monetaria durante un periodo en que se consumen los 
bienes consumibles sin ser totalmente reemplazados, —y no hay Go- 
bierno guerrero o revolucionario que no lo requiera—, entonces, 
el alza de precios y la baja en el valor de la moneda, pagada en 
salarios, es aún mayor. Generalmente, también los Gobiernos en 
estas circunstancias p/den dinero prestado, es decir, emiten em- 
préstitos o bonos con un interés, garantizados por la voluntad y 
la capacidad de la comunidad en general para soportar las con- 
tribuc.ones que se le impongan. Estas operaciones serían bastante 
difíciles si fueran llevadas a cabo francamente por hombres de 
perfecta honradez, a la plena luz de la publicidad y del conoci- 
miento cientifico. Pero hasta ahora nunca se ha dado el caso; en 
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todas partes el egoísta avispado, el mal rico, tratan de desviar lo 
que pueden las cosas en provecho propio. En todas partes tamb én 
nos encontramos al egoísta estúpido pronto a asustarse y a dejar- 
se arrastrar del pánico. En consecuencia, vemos actualmente al 
Estado abrumado de un exceso de circulación fiduc'aria, que es 
de hecho una deuda que no paga intereses, y también con una 
carga enorme de intereses sobre los empréstitos. Tanto el crédito 
como la moneda comienzan a fluctuar desatentadamente con la 
evaporación de la confianza pública, Una y otro están, por decir- 
lo así, desmoralizados. 

La consecuencia última de una moneda enteramente desmo- 
ralizada sería poner fin a todo el trabajo y todo el tráfico que 
no pudieran llevarse a cabo por medio del pago en especies, Los 
hombres se negarían a trabajar como no fuese contra alimentos, 
vestidos, alojam'entos, etcétera, La consecuencia: inmediata de una 
moneda parcialmente desmoralizada es subir los precios y volver 
febrilmente azaroso el tráfico y desconfiado e irritable al treba- 
jador. El hombre sagaz, en estas condiciones, trata de conservar 
en su poder el dinero el menos tiempo posible; canjeándolo cuan- 
to antes por los productos que necesita. Los que tienen rentas fi- 
jas y ahorros acumulados, sufren más que ninguno el alza de 
precios, y el que recibe un salario “se encuentra con que el valor 
real de éste es cada vez menor. He aquí un estado de cosas en que 
el deber de toda persona sensata es, a todas luces, el ayudar a 
arreglarlas. Pero todas las tradiciones de empresa privada. todas 
las ideas de fines del siglo XVII, venían a justificar la acción de 
aquellas gentes astutas y poco escrupulosas que, en medio de la 
catástrofe económica, miraban exclusivamente por la propia ga- 
nancia. El número de hombres comprensivos que en todo el mundo 
pretendía sincera y honradamente restaurar la circulación mo- 
netaria y el crédito era corto e ineficaz, La mayoría de los 
especuladores y financieros de la época desempeñaban el papel de 
asaltantes, y no con la sospecha de que estaban obrando mal. sino 
con la más completa aprobación y aplauso de quienes los rodeaban. 
El fin de todo hombre avisado era acumular cuanta riqueza realmen- 
le negociable pudiera, y luego, solamente luego, trabajar en el 
advenimiento de una especie de normalidad política que le de- 
jara en el libre disfrute de lo ganado. Aquí estaban los factores 
de un mal ambiente económico, lleno de suspicacias, de f.ebres, de 
codicias y de espíritu de especulación... 

En la tercera dirección en que tampoco se hallaba preparada 
ni cen ideas claras la Revolución, o sea el problema de las rela- 
ciones internacionales, debían ocurrir cosas que iban a acabar de 
agravar este estado de aventura financiera y económica, esta re- 
batiña y confusión que a la sazón imperaban en Francia. Desde 
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su cuna, la República se había encontrado en guerra. Durante al- 
gún tiempo, esta guerra fué sostenida por las nuevas guintas con 
un patriotismo y entusiasmo sin ejemplo en la Historia. Pero esto 
no podía continuar indefinidamente, El Directorio se encontraba 
a la cabeza de un país victorioso, terriblemente apurado en casa, 
pero en ocupación de ricos territorios extranjeros, llenos de rque- 
za apropiable y de magníficas oportunidades materiales y finan- 
cieras. Todos tenemos una doble naturaleza, y el francés, en 
particular, parece haber desarrollado lógica y simétricamente am- 
bas. A estas regiones conquistadas, Francia había venido como un 
libertador, como el maestro que iba a enseñar el republicanismo 
al mundo, llolanda y Bélgica se convirtieron en la República de 
Batavia; Génova y su Riviera en la República de Liguria; la Ita- 
lia septentrional en la República Cisalpina; Swza fué rebautizada 
como República Helvética; Múillhausen, Roma y Nápoles fueron 
igualmente transformadas en Repúblicas. Agrupadas en torno da 
Francia, estas Repúblicas iban a ser una constelación de l'bertad 
alumbrando y conduciendo al mundo... Tal era el lado ideal. 
Pero al mismo tiempo, el Gobierno francés y funcionarios priva- 
dos franceses, de acuerdo con el Gobierno, procedian a una com- 
pleta y minuciosa explotación de los recursos de aquellos países 
liberados. 

Así, al cabo de diez años de la convocación de los Estado: 
Generales, la nueva Francia iba tomando un cariz singularmente 
parecido al de la vieja. Es verdad que tiene un poco mejor color 
y un aire riás vigoroso, y que lleva un gorro frigio en lugar de 
una corona, y que tiene un nuevo y poderoso ejército...; perc 
la flota está muy averiada, unos nuevos ricos han sucedido a los 
antiguos, una nueva clase campesina trabaja aún más duramente 
que la antigua y paga más contribuciones, la nueva política exte- 
rior se asemeja como una gota de agua a otra gota a la vieja 
política, y... en total, que el paraíso terrestre está aún muy 


lejos. 


63 


A RA el Ear TE 


LA CARRERA DE NAPOLEÓN BONAPARTE 


XXXVIIN 
LA CARRERA DE NAPOLEON BONAPARTE 


$ 1. La familia Bonaparte en Córcega. 


OBRE este fondo de confusión, de violencia y de esperanzas, 
destácase de «pronto una sombría figurilla, anacrónica, dura, 
sólida, inteligente, imitativa y sin escrúpulos: Napoleón Bonapar- 
te. Habia nacido en 1769, en la isla todavía semibárbara de Cór- 
cega, hijo de un padre bastante prosaico, leguleyo que en un prin- 
cipio se las diera de patriota corso, contra la monarquia francesa 
que trataba de subyugar Córcega y que acabara por ponerse del 
lado del invasor. Su madre era de cepa más fuerte, apasionada- 
mente patriótica y mujer muy despejada y capaz de ingeniárselas 
sola. (Parece que tenía la costumbre, cuando la ocasión lo re 
queria, de vapulear a sus hijos, y que una vez vapuleó a Napo- 
león contando éste ya diez y seis años). Eran una porción de 
hermanos y hermanas, y la familia no dejaba en paz a las auto- 
ridades francesas con exigencias de recompensas y empleos. 
Exceptuando a Napoleón, parece haber sido una familia completa- 
mente vulgar y “hambrona”. Napoleón por su parte, era inteli- 
gente, de mal genio y despótico, habiendo heredado de su madre 
un romántico patriotismo corso. 

Mediante el patronato del gobernador francés de Córcega 
educóse, primero en la Escuela Militar de Brienne, y luego en la 
de París, de donde pasó a la Escuela de Artillería en 1785. Fué 
un buen estudiante en matemáticas y en Historia, dotado de una 
memoria prodigiosa, y todavía se conservan de él una porción de 
cuadernos de clase que. por otra parte, no muestran una inteli- 
gencia excepcional, aunque contienen diversas composiciones cortas 
originales —sobre el suicidio y otros tópicos semejantes de la 
adolescencia—. Desde muy temprano cayó bajo el sortilegio de 
Rousseau, cuya influencia contribuyó sin duda a desarrollarle la 
sensibilidad y a inspirarle un cierto desprecio por las corrupciones 
de la civilización. En 1786 escribió un folleto contra un pastor 
suizo que se había permitido atacar a su modelo; producción fran- 
camente de adolescencia, vulgar. imitativa y retórica, Soñaba en 
una Córcega independiente, libre de franceses. Cuando estalló 
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la revolución convirtióse en ardiente republicano y en part dario 
hs un nuevo régimen francés en Córcega. Durante algunos años 
asta la caida de Robespierre, fué jacobino. ; 


$ 2. Bonaparte, general de la República. 


e Pronto ganó la reputación de un buen oficial, inteligente y 
útil, y al hermano menor de Robespierre debió la primera ocasión 
de distinguirse en Tolón. Como se recordará, Tolón había sido 
entregado por los realistas a los ingleses y españoles, y uba flota 
aliada ocupaba su puerto. Bonaparte recibió el mando de la ar 
tillería, y bajo su dirección los franceses obligaron a los al d S 
a abandonar el puerto y la ciudad. ias 
a pi después fué nombrado comandante 'de la artilleria en 
alia, pero aún no había tomado el mando cuando la muerte de 
Robespierre pareció deber también implicar la suya; el caso es 
que fué detenido como jacobino, y durante algún tiempo estuvo 
en peligro de ser guillotinado. Pero el peligro pasó. Fué emplea- 
do como comandante de la artillería en una incursión canti 
o y luego trasladado a Paris (1795), en no muy brillante 
ep o que digamos. Madame Junot en sus Memorias describe 
az escuáalida y su desaliñada apariencia en aquel tiempo, “sus 
cabellos mal peinados y mal empolvados cayéndole sobre la casa- 
ca gris, sus manos sin guantes y sus botas deslustradas, Era un 
momento de extenuación y de reacción, tras las severidades de la 
república jacobina. “En Paris —dice Holland Rose— la estrella 
de la Libertad palidecía ante Mercurio, Marte y Venus”, o sea; 
finanzas, uniformes y encantos sociales. Los hombres mejores 
—de la clase media, se entiende— estaban en el ejército Vo6S 
lado de las fronteras. Ya hemos mencionado el último levanta- 
miento de los realistas en este año de 1795. Napoleón tuvo la 
suerte de encontrarse en Paris y de tropezar, en la represión de 
este aa monárquico, con su segunda oportunidad de lucimien- 
tor o a la República —por lo menos, a la República del 
Sus talentos militares impresionaron profundamente a Carnot 
el más íntegro de los miembros del Directorio. Además, Na se 
¡cón acababa de casarse con una viudita encantadora Mada: ; 
Joselina de Beauharnais, que tenía una gran influencia con Bates 
E e le ayudaron a conseguir el man- 
No disponemos aquí de espacio para istori. i 
!lantes campañas de Italia (1795-97). cu papal pes Se 
fué efectuada esta invasión de Italia conviene digamos unas he 
labras, por lo vivamente que ilustran la doble alma de Brancio 
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y de Napoleón, y cómo el idealismo revolucionario iba cediendo 
a las necesidades prácticas de la situación. El general Bonaparte, 
en cuanto llegó a ltalia, se ocupó de hacer saber a los italianos, 
por medio de una proclama, que los franceses habian venido a 
Italia exclusivamente con el objeto de romper sus cadenas. Y es- 
aribió al Directorio: 'Recaudaremos 20.000.000 de francos en 
impuestos de este país, que es uno de los más ricos del mundo” 
en tanto que decía a sus soldados: “Estáis hambrientos y medio 
desnudos... Yo os llevaré a la llanura más fértil del mundo, Allí 
encontraréis grandes ciudades, ricas provincias, honores, gloria, 
fortuna....- 

"Todos estamos hechos de la misma heterogénea estofa, en 
todos nosotros las insinuaciones de un mundo nuevo y de un de- 
ber superior luchan por paliar y vencer las viejas concupisciencias 
de nuestro pasado ancestral; pero estos párrafos, escritos por un 
mozo de veintisiete años, realmente muestran el dorado del idea- 
lismo un tanto prematuramente oxidado. 

Sus éxitos en Italia fueron brillantísimos y completos, y sin 
duda contribuyeron no poco a estimular su soberbia y su despre- 
cio por los que le rodeaban. Lector asiduo de las Vidas de Plu- 
tarco y de la Historia Romana, su activa imaginación —tan activa 
como poco creadora— le hacia soñar ya con una posible resurrec- 
ción de las conquistas orientales del Imperio Romano, En conse- 
cuencia, lo primero que hizo fué quitar de en medio a Venecia, 
trinchándola entre Francia y Austria, asegurando para la prime- 
ra las Islas Jónicas y la flota veneciana. 

Esta paz, conocida con el nombre de Paz de Campo Formio, 
fué por ambas partes una acción verdaderamente indigna y abu- 
“siva, y en último resultado un pésimo negocio. La nueva Repú- 
blica de Francia ayudó al asesinato de una antigua república —y 
justo es confesar que Napoleón lo llevó a cabo contra grandes 
protestas en Francia—, y Austria adquirió Venecia, en cuyo te- 
rritorio estaba llamada a desangrarse mortalmente en 1918. E) 
tratado contenía también cláusulas secretas, por las cuales tantc 
Francia como Austria debían quedarse ulteriormente con nuevos 
territorios en el Sur de Alemania. Pero no era solamente la mar- 
cha de Roma hacia Oriente lo que por entonces movia y exaltaba 
el espíritu de Napoleón. Aquella tierra que pisaba era la tierra 
de César; y César no era un buen ejemplo para el general victo- 
rioso de una república no muy estable. 

César había vuelto de las Galias a Roma en héroe y conquis- 
tador. Su nuevo alumno volveria de Egipto y de la India; Egipto 
y la India serían sus Galias. Realmente, no hay en esta dec-sión 
la menor huella del genio, con que tan a la ligera quieren ador- 
narla los historiadores. Tratábase. simplemente. de una burda y 
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mal concebida imitación. Todo hacía presumir el fracaso. El ca- 
mino de Egipto y de la India era maritimo, y los ingleses, a pe- 
sar de dos recientes sediciones navales, cuya importancia se exa- 
geró Napoleón, eran más fuertes que los franceses en el mar, 
Además, Egipto formaba parte del imper/o turco, que no era una 
potencia nada desdeñable en aquellos días. No obstante, Napo- 
león logró convencer al Directorio, que habia quedado deslum- 
brado por las hazañas de Italia, y en mayo del 1798 zarpaba de 
Tolón una flota, que, después de tomar Malta, tenía la suerte de 
esquivar la armada inglesa y arribaba a Alejandria. Napoleón 
desembarcaba presurosamente sus tropas, y la batalla de las Pi- 
rámides le hacia dueño de Egipto. 

La principal flota inglesa se encontraba en aquel momento 
en el Atlántico, casi a la altura de Cádiz, pero el almirante ha- 
bía despachado una sección de sus mejores navíos, al mando del 
vicealmirante Nelson —hombre seguramente de tanto genio naval 
como éralo militar Napoleón— para que dicse caza a la flotilla 
francesa. Durante algún tiempo buscó imútilmente Nelson a las 
naves francesas, hasta que, al fin, el día primero de agosto, al 
anochecer, la encontró fondeada en la bahía de Abukir, , despre- 
venida, con muchos de sus hombres en tierra. Los ingleses cele- 
braron consejo en el navío almirante, Nelson no tenía carta del 
lugar, y era aventurado navegar en aguas someras con mala luz. 
El almirante francés indujo, pues, que su adversario no le ata- 
caría antes de la mañana, y en consecuencia no se apresuró a 
llamar a sus hombres a bordo, hasta que ya era demasiado tarde 
para ello. Nelson, a pesar de los inconvenientes expuestos, atacó 
inmediatamente, contra la opinión de algunos de sus capitanes. 
Solamente un barco encalló en los bajos, marcando, por otra par- 
te, asi el lugar peligroso a los demás. Nelson desplegó sus fuer- 
zas en una doble línea, cogiendo a los franceses entre dos fuegos, 
y avanzó, La noche cerró precisamente en el momento en que am- 
bas flotas entraban en contacto. La batalla se prosiguió en la 
obscuridad. hasta que el incendio de las naves francesas. y la 
voladura del barco almirante, el Orient, iluminaron la escena... 
Antes de la media noche la batalla del Nilo concluía, y la flota 
de Napoleón quedaba destruida. El resultado, aparte de la pér- 
dida de la flota misma, era que Napoleón quedaba aislado de 
Francia, con las comunicaciones cortadas. 

Dice Holland Rose, citando a Thiers, que esta expedición 
de Egipto es “la tentativa más descabellada que registra la His- 
toria". Napoleón quedó en Egipto haciendo frente a los turcos, 
que se rehacian rápidamente, y con el ejército diezmado por la 
peste. Sin embargo, con una absurda terquedad, se empeñó en 
proseguir durante algún tiempo su sueño de Oriente. En Jaffa lo- 
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gró una victoria de cierta importancia, y. encontrándose escaso 
de provisiones, hizo matar a todos los prisioneros, Luego intentó 
tomar Acre, donde su propia artillería de sitio acabada de cap- 
turar en el mar por los ingleses, fué empleada en contra suya, 
Al volver, con las orejas gachas, a Egipto, ganó otra brillante 
victoria en Abukir sobre los turcos, y luego, abandonando a su 
ejército de Egipto —que resistió hasta 1801, en que tuvo ic 
pitular ante un ejército inglés—, logró escapar a rossi | as 
escapando casi por milagro a un crucero inglés a la altura de 
icilia, 
de Aquella aventura era suficiente para desacreditar a un ge- 
neral... de haber sido conocida. Pero los mismos cruceros ingle- 


Mapa que ilustra 
la CAMPAÑA 
de Napoleón 
en EGIPTO 


300 Millas 


ses, que tan a pique estuvieran de cogerle, le ayudaron a mi po 
que el pueblo francés supiera la verdad exacta de lo ba o > 
Egipto y de la situación que allí quedaba. Podía, pel Eme e, 
adornar y bordar a capricho lo de Abukir y callarse lo . cre, 
Por otra parte, las cosas no iban bien en Francia en ague mo- 
mento. En algunos puntos había habido fracasos ld 
parte de la Italia, de la Italia ganada por Bonaparte, pe Ana 
perdido, y esto volvía los ojos de todos hacia él, como al salva ISS 
natural de la situación. Además, habia habido una a e 
peculados y malversaciones, muchos de los cuales pont an a 
hacerse públicos; Francia atravesaba una de sus fases de ra 
dalo financiero (y la verdad es que Napoleón conservaba 17 
pias las manos): el público, en un estado de gran fatiga o 
ansiaba encontrar un hombre fuerte y honrado que curase a E 
nación de tantos males y arreglara definitivamente las cosas. de 
pueblo, el pobre pueblo candoroso, se esforzó en convencerse de 
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que aquel mozo de rostro imperioso que tan providencialmente 
parecía volver de Egipto era el hombre anhelado, un segundo 
Washington. 

Más bien con Julio César que con Washington en el fondo de 
su pensamiento, Napoleón respondía a la demanda de su tiempo. 
Tramóse cuidadosamente 'una conspiración para reemplazar al ca- 
duco Directorio por tres “Cónsules” —¡la Historia de Roma estaba 
tan a la moda! —, de los que Napoleón debía ser el jefe. El desarro- 
llo de esta conspiración es una historia demasiado intrincada pa- 
ra el espacio de que disponemos; pero, entre otras cosas, contenía 
una disolución a lo Cromwell de la Cámara baja (el Consejo de 
los Quinientos), y por cierto parece que en este punto no estuvo 
Napoleón a la altura. Los diputados le sisearon y abuchearon 
abundantemente, y parece que se asustó, tartamudeó, no pudo 
decir palabra y estuvo a punto de desmayarse, Por fortuna para 
él, allí estaba su hermano Luciano, que resolvió la situación tra- 
yendo a los soldados y disolviendo a la fuerza el Consejo. Pero 
este pequeño tropiezo no fué obstáculo al éxito de su plan. Los 
tres Cónsules fueron instalados en el palacio del Luxemburgo, 
con dos comisarios, para reconstruir la Constitución. 

Seguro ya de sí mismo y del apoyo del pueblo, que le supo- 
nia un republicano honrado y patriota, capaz de traer la paz y el 
bienestar a la nación, Napoleón no tardó en imponerse a sus co- 
legas y a los comisarios. Redactóse una Constitución, en la que 
el primer funcionario ejecutivo, revestido de enormes poderes, re- 
cibiría el nombre de Primer Cónsul, Y no hay que decir que éste 
iba a ser Napoleón; ello formaba parte de la Consttiución. Dicho 
Primer Cónsul debía ser reelegido o reemplazado cada diez años. 
Debía ser asistido por un Consejo de Estado, nombrado por él 
mismo, a quien corresponderían las iniciativas legislativas y el en- 
vio de las propuestas a los dos cuerpos, el Cuerpo Legislativo 
(que podría votar, pero no discutir) y el Tribunado (que podría 
discutir, pero no votar), que serian elegidos por un Senado nom- 
brado entre los miembros de tuna clase especial, las “'notabilidades 
de Francia que serían elegidos por las notabilidades de las 
provincias”, que serian elegidas por las “notabilidades de la 
comuna”, que serían elegidas por los votantes corrientes. El su- 
fragio para la elección de las “notabilidades de la comuna” era 
universal. Este era el único vestigio de democracia en toda la es- 
tupefaciente pirámide. Dicha Constitución fué producto, princi- 
palmente, de un digno filósofo, Sieyés, que era uno de los tres 
Cónsules, y de Bonaparte. Pero tan cansada estaba Francia de 
sus disturbios y esfuerzos, y tan confiados todos en la virtud y pe- 
ricia de este aventurero de Córcega, que cuando,- al nacimiento 
del siglo XIX, fué sometida al país esta Constitución, fué apro- 
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bada por 3.011.007 votos contra 1.562. Francia se puso entera- 
mente en manos de Napoleón, y se dispuso a vivir pacifica, feliz 
y gloriosa, 


$ 3. Napoleón, Primer Cónsul, 1799-1804. 


La oportunidad era, seguramente, como jamás se había pre- 
sentado a ningún hombre, La posición en que Napoleón se en- 
contraba súbitamente colocado implicaba tal autoridad y poder, 
que cualquier hombre medianamente bien intencionado y consciente 
de su misión habría sentido la inmensa responsabilidad que sobre él 
pesaba y tratado, sincera y honradamente, de servir a Dios e 
los hombres de lo mejor que sus capacidades le permitieran, 
antiguo orden de cosas había muerto o estaba moribundo; nuevas 
fuerza extrañas agitaban el mundo buscando forma y dirección; 
la promesa de una república mundial y de una paz duradera s2 
insinuaba en una multitud de espíritus sobrecogidos, De haber te- 
nido este hombre cierta profundidad de visión, cierto poder de 
imaginación creadora, y de haber sido accesible a una ambición 
desinteresada, podría haber llevado a cabo en pro de la huma: 
nidad una obra tal que su solo recuerdo le habría convertido en 
el sol mismo de la Historia. Toda Europa y América, conmovidas 
por la primera promesa de una nueva Era, aguardaban su e 
nimiento. En su mano, Francia era como un magnífico y dóci 
instrumento, como una invencible espada, anhelosa de paz, pero 
templada también para la guerra. Nada faltaba a esta gran A 
sión, sino un espíritu noble, Y, falto de éste, Napoleón no pudo 
hacer otra cosa que pavonearse sobre la cima de esta oportunidad 
incomparable como un gallo sobre un estercolero. La figura que 
hace en la Historia es una figura de casi increíble orgullo, de va- 
nidad, concupiscencia y marrullería, de cínico desprecio e indife- 
rencia por cuantos en él confiaron. y de una grandiosa imitación 
simiesca de César, Alejandro y Carlomagno, que, de no estar 
chorreando sangre humana, habría resultado simplemente cómica. 
Hasta, como dijo Victor Hugo en su altisonante estilo, “hasta 
Dios estaba harto de él”, y no fué seguramente una injusticia 
que el Destino lo confinase a uno de los últimos rincones de la 
tierra para que acabara allí sus días machacando a sus familiares 
lo inteligentes que habían sido sus errores y fracasos, y andando 
a la greña con el carcelero mal educado que se resistía a rendirle 
los homenajes a que él se creía con derecho. 

Su carrera como Primer Cónsul fué quizás la fase menos des- 
honrosa de su carrera, Por lo pronto, tomó en manos la cuestión 
militar, que andaba bastante mal, y después de una complicada 
campaña en el Norte de ltalia, consiguió enderezar de nuevo las 
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cosas ganando la batalla de Marengo (1800), que por cierto es- 
tuvo, en algunos momentos, muy a pique de convertirse en desas- 
tre. En diciembre del mismo año el general Moreau, en medio de 
la nieve, del lodo y de un tiempo abominable, infligia una derro- 
ta abrumadora al ejército austríaco en Hohenlinden; batalla, que 
de haber sido ganada por Napoleón, habría contado entre sus más 
características y brillantes hazañas. Todo esto hizo posible la paz 
anhelada, y en 1801 eran firmados los preliminares de esta paz 
con Inglaterra y Austria. El Tratado de Amiens que aseguraba 
la paz con Inglaterra, era confirmado en 1802, y Napoleón se 
quedaba en libertad de consagrarse a la tarea creadora de que 
Francia, y Europa con Francia. estaban tan necesitadas. La gue- 
rra había dado al país nuevos territorios, y el tratado con Ingla- 
terra restauraba el imperio colonial de Francia, al par que la de- 
jaba en una situación de seguridad que mi el mismo Luis XIV 
soñara. En manos de Napoleón estaba ahora el acabar de crear 
y consolidad el nuevo orden de cosas al hacer un Estado moder- 
no que sirviera de faro y de inspiración a Europa y a todo el 
mundo. 

Pero Napoleón no intentó siquiera nada de esto. Probable- 
mente, ni aún tenía idea de qué podía ser eso de “Etado moder- 
no”. Su corta imaginación imitadora estaba llena de vagos sueños 
de cesarismo, ¡cómo si este universo pudiera ya tolerar semejan- 
tes dislates! Su espíritu andaba tramando el convertirse en empe- 
rador, con una corona sobre la cabeza, y todos sus rivales, con- 
Ciscipulos y amigos a sus pies, Ello no podría darle ningún poder 
que no ejerciese ya, pero sería mucho más bonito —asombraría, 
por ejemplo, a su madre—. ¿Qué podía, realmente, una cabeza 
semejante entender de la espléndida misión: creadora que recla- 
maban los tiempos? Pero, para sus proyectos, Francia tenía, ante 
todo, que estar próspera. Una Francia hambrienta no soportaría 
seguramente a un emperador. Así, pues, Napoleón se aplicó a 
poner en ejecución un antiguo proyecto de caminos que aprobara 
Luis XV; mandó abrir canales, a imitación de los- canales ingleses; 
reorganizó la policía, restableciendo la seguridad en el país; y, 
preparando ya el escenario para su drama personal, se dedicó a 
semejar Paris a Roma, con arcos de triunfo y columnatas, clásicos 
monumentos, etc.; aprovechando, para ello, todas las coyunturas 
financieras y el extraordinario desarrollo que por entonces tomó 
el sistema bancario. En todas estas cosas, Napoleón no hizo sino 
moverse al compás de los tiempos; igual habrían acontecido —y 
con menos autocracia y menos centralización— aunque él no hu- 
biese venido al mundo. Inmediatamente, dedicóse a debilitar a los 
republicanos, cuyas convicciones fundamentales se disponía a que- 
brantar. Permitió a los emigrados que volviesen al país, con tal 
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de que diesen garantías satisfactorias de respetar el nuevo régi- 
men. Muchos de ellos estaban dispuestos a volver en estas con- 
diciones y a desertar a los Borbones. Y, por si todo esto fuera 
poco, decidió una reconciliación plenaria, un gran Concordato con 
Roma. Esta le apoyaría a él, y él, a cambio, restauraría la auto- 
ridad de Roma en las parroquias, Sin duda pensó que Francia 
nunca sería obediente y manejable, ni soportaría una nueva mo- 
narquía, sin el socorro de la religión. “¿Cómo es posible —adujo 
en apoyo de su tesis— tener en buen orden un Estado sin reli- 
gión? La sociedad no puede existir sin la desigualdad de las for- 
tunas, que sólo la religión puede hacer tolerable, Cuando un hom- 
bre se está muriendo de hambre junto a atro que padece de har- 
tazgo, ¿cómo podrá resignarse a esa diferencia a menos que haya 
una autoridad que declare: “Dios así lo quiere; en el mundo tiene 
que haber ricos y pobres; pero después de aquí, y durante toda la 
eternidad, la repartición de las cosas tendrá lugar de modo muy 
distinto?”". La religión —especialmente de la última marca de fá- 
brica romana— era, a juicio de Napoleón, un excelente remedio 
para mantener quieto al pueblo. En sus pasados tiempos de jaco- 
bino, más de una vez la denunciara por esta misma razón. 

Otra gran consecución, que muestra sus alcances imaginati- 
vos y su evaluación de la naturaleza humana, fué la institución 
de la Legión de Honor, procedimiento admirablemente calculado 
para alejar a los franceses de manejos subversivos, mediante la 
compensación de unas cintitas rojas que llevar en el ojal. 

Una cosa en que también se interesó Napoleón fué la pro- 
paganda cristiana; y aquí tenemos de nuevo la concepción napo- 
leónica de la utilidad política de Cristo, concepción que a par- 
tir de entonces ha informado a todas las misiones francesas. “Es 
mi deseo restablecer la Institución de las Misiones extranjeras; 
pues los misioneros religiosos pueden serme muy útiles en Asia, 
Africa y América, por el reconocimiento de los países que visiten. 
La santidad de sus hábitos no sólo les protegerá, sino que ocultará 
sus pesquisas políticas y comerciales. Así, el Estado Mayor de 
estas Misiones no deberá residir más en Roma, sino en Paris”. 

Estas son ideas de un comerciante pícaro más bien que de un 
estadista. En su concepto de la enseñanza encontraremos la mis- 
ma estrechez de miras, igual ceguera a las realidades de la aurora 
social que le circundaba. Así, le vemos descuidar casi en absoluto 
la instrucción primaria, abandonándola a la conciencia de las au- 
toridades locales y disponiendo que el sueldo de los maestros sa- 
liese de las cuotas o matrículas de los alumnos. Es evidente que 
no tenía el menor interés en que el pueblo se educase, y segura- 
mente ni aun de lejos vislumbraría la conveniencia de ello; pero, 
en cambio. le importaba que hubiese buenas Academias y Escue- 


43 


ESQUEMA DE LA HISTORIA 


las técnicas, que le suministrase los especialistas y peritos de que 
iba a necesitar para la gobernación del Estado. Ello suponía un 
enorme retroceso, con relación al gran plan, redactado en 1792 
por Condorcet, para la República, en que se proveía a la enseñan- 
za gratuita de toda la nación. Sin embargo, lenta, pero constan- 
temente, se va realizando el proyecto de Condorcet; las grandes 
naciones del mundo se van viendo obligadas a ponerlo progresiva: 
mente en planta. en tanto que los artificios napoleónicos sobre el 
particular hace ya tiempo que caducaron. Véase, por ejemplo, co- 
mo botón de muestra, cuál era, en lo que respecta a la instrucción 
de las madres y esposas de nuestra raza, la calidad de la sabidu- 
ría napoleónica: “No creo que necesitemos preocuparnos con nin- 
gún plan de enseñanza para las mujeres, ya que en ningún caso 
podrían ser mejor educadas que por sus madres. La instrucción 
pública no es válida para ellas, desde el momento que nunca están 
llamadas a actuar públicamente. Los buenos modales es todo lo 
que debe atenderse en ellas, y el matrimonio el único fin que les 
importa”. 

No es extraño, pues, que el Primer Cónsul no fuera dema- 
siado generoso con las mujeres en el Código Napoleón. Una mu- 
jer casada, por ejemplo, no podía disponer en lo más mínimo de su 
propiedad personal, la propiedad y ella estaban por completo en ma- 
nos del marido. Dicho Código fué obra, en gran parte, del Consejo 
de Estado. Napoleón parece haber sido más bien una rémora que una 
ayuda a sus deliberaciones. Gustaba de acudir inopinadamente a sus 
sesiones, y de favorecer a sus miembros con largos y egotísticos 
monólogos, que a menudo no tenian nada que ver con la cues- 
tión de que se estaba tratando. El Consejo le escuchaba con pro- 
fundo respeto; era todo lo que el Consejo podía hacer, Napo- 
león, sin gratitud por esta deferencia acostumbraba a tener a los 
consejeros hasta horas absurdas y se vanagloriaba de resistir al 
sueño mejor que los infelices. Más tarde, en sus años finales, re- 
cordaba con particular satisfacción estas discusiones, y en una 
ocasión hizo observar que su gloria consistia, más que en haber 
ganado cuarenta batallas, en haber creado el Código Napoleón. 
Realmente, descontando algunos inaccesibles misterios legales, que 
hubieran podido evitarse bien llanamente, este Código fué una 
buena cosa. Reunió, revisó y aclaró un montón enorme y desor- 
denado de leyes nuevas y viejas. Como toda la obra constructiva 
de Napoleón, este Código era de una aplicación inmediata, definien- 
do cosas y relaciones de tal modo que pudieran ponerse en prác- 
tica sin necesidad de más aclaraciones. El que muchas veces la 
definición fuera mala o equivocada, eso ya es harina de otro cos- 
tal, y desde luego era considerada como de secundaria importan- 
cia. Detrás de esta codificación, no había una verdadera fuerza 
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intelectual; entendiendo por fuerza algo distinto de energía, Todo 
lo existente era tomado como verdad inconclusa y demostrada. 
Las ideas fundamentales de la comunidad civilizada y de las con- 
diciones de la cooperación humana atravesaban entonces un pro- 
ceso de reconstrucción, del que Napoleón no se dió la menor cuen- 
ta. Se limitó a aceptar una fase de la transformación, y trató de 
fijarla para siempre. Todavía hoy se encuentra Francia oprimida 
y sujeta en esta camisa de fuerza más que secular en que Napo- 
león la metiera. La situación de la mujer, la del obrero, la del cam- 
pesino, quedaron definidas por este Código; y mujer, obrero, y 
campesino todavía siguen debatiéndose en la trampa de sus rígi- 
das definiciones. 

Esta tonificación de Francia, demasiado presurosa y forzada 
para ser eficaz, que como primera providencia emprendiera Napo- 
león, formaba solamente parte del vasto proyecto egotista que 
ocupara su espíritu, concentrado en la idea de un nuevo cesarismo. 
En 1802 se hizo nombrar Primer Cónsul vitalicio, con la facultad de 
elegir él mismo su sucesor, y su intención manifiesta de anexionarse 
a Holanda e Italia, no obstante las obligaciones estipuladas, hizo 
bambolearse terriblemente, desde su mismo comienzo, la Paz de 
Amiens, Puesto que sus proyectos debían fatalmente provocar una 
guerra con Inglaterra, lo sensato habría sido mantenerse, a toda cos- 
ta, tranquilo hasta que su flota hubiese superado a la inglesa; lo 
que no habría sido difícil, dados los grandes recursos de construc- 
ción naval de que disponía y la debilidad del Gobierno inglés 
a la sazón, Tres o cuatro años habrían sin duda bastado para in- 
vertir aquella proporción de las fuerzas navales. Pero, 'a pesar 
de su dura experiencia de Egipto, es lo cierto que Napoleón no 
se había aún dado cuenta de la importancia del dominio del mar, 
y tampoco tenía la solidez mental necesaria para un juego de pa 
ciencia y de preparación. En 1803, su ocupación de Suiza precipi- 
tó la crisis, y de nuevo estalló la guerra con el Reino Unido. El 
endeble Addington fué reemplazado, en el Gobierno inglés, por 
Pitt, mucho más grande estadista. El resto de la historia de Napo- 
león gira alrededor de esta guerra. 


Durante el período del Consulado, el Primero Cónsul des- 
plegó una gran actividad en fomentar las carreras de sus herma- 
nos y hermanas. Esto era muy humano, muy de tribu y muy cor- 
SO, y nos ayuda a comprender exactamente cómo valoraba su 
posición y las oportunidades que se le ofrecían. Pocos de nosotros 
pueden vivir sin un público que nos contemple, y el primer público 
de nuestra infancia es, naturalmente, la familia; la mayoría vivi- 
mos hasta el final de nuestros días agitados por el deseo de im- 
presionar a nuestros parientes, cercanos y lejanos. Son muy pocas 
las “cartas a casa” de hombres, o mujeres, triunfantes, en gue 
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aparezcan los encantos de la modestia y del olvido de sí mismo. 
Unicamente las almas elevadas, como la de Jesús de Nazareth. 
pueden decir de todo el mundo: “¡Mirad mi madre y mis her- 
manos!” Un gran factor en la formación de Napoleón fué el deseo 
de sorprender, de maravillar y de dominar a los demás miembros 
de la familia Bonaparte, y vecinos. Asi, ascendió a sus herma- 
nos a alturas ridículas, pues todos ellos eran hombres vulgarísi- 
mos. ¡Los pedigiieños Bonapartes estaban de suerte! ¡Seguramen- 
te que toda Córcega estaba con la boca abierta! Pero una persona 
que le conocía bien a fondo no estaba ni maravillada ni dominada. 
Esta persona era su madre, Napoleón le enviaba dinero abundan- 
te que gastar y con que asombrar a los vecinos; la exhortaba a 
vivir con fasto, como convenía a la madre de un hijo tan prodi- 
gioso. Pero la buena señora, que había vapuleado al Hombre del 
Destino a los diez y seis años por hacer muecas a su abuela, no 
se dejaba deslumbrar mi engañar por él a los treinta y dos. Ya 
podía Francia entera adorarle, que ella no se hacía ilusiones, y 
ahorraba el dinero que recibía, siguiendo sus hábitos de mujer eco- 
nómica. “Cuando todo eso se acabe —decía—, ya te alegrarás de 
mis ahorros”. 


$ 4. Napoleón 1, Emperador, 1804-14 


No detallaremos los pasos por los cuales llegó Napoleón a 
emperador. Su coronación fué la más extraordinaria resurrección 
de historia añeja que es posible imaginar. Ya no era César el mo- 
delo; Napoleón jugaba ahora a Carlomagno. Así, fué coronado 
emperador en la catedral de Nuestra Señora de París, con Su San- 
tidad Pío VII expresamente traido de Roma para efectuar la ce- 
remonia; siendo de notar que en el momento supremo de ella Na- 
poleón tomó la corona, apartó a un lado al Papa y se coronó con 
sus propias manos. El lector atento de este ESQUEMA sabrá que, 
mil años antes, esto habría tenido una honda significación; pero 
la verdad es que en 1804 resultó una escena ridícula. En 1806, 
Napoleón resucitó otra venerable antigualla y. todavía siguiendo 
las huellas de Carlomagno, coronóse a sí mismo con la corona de 
Lombardía en la catedral de Milán. Todas estas mojigangas esta- 
ban destinadas a ejercer un efecto maravilloso sobre la imagina- 
ción de la Alemania occidental, que se esperaba recordase así que 
también había formado parte del Imperio de Carlomagno. 

Las cuatro Repúblicas hermanas de Francia iban ahora a con- 
vertirse en reinos; en 1806, Napoleón destinaba a su hermano Luis 
a Holanda y a su hermano José a Nápoles. .. Pero la historia de 
los reinos subordinados que creó en Europa, aunque este libre 
mangoneo de fronteras ayudó a la ulterior unificación de Italia y 
Alemania, es demasiado .compleja y fugaz para este ESQUEMA. 
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El pacto entre el nuevo Carlomagno y el nuevo León II no 
duró mucho tiempo. En 1807 Napoleón empezó a intimidar a Su 
Santidad, y en 1811 se lo llevó prisionero a Fontainebleau, pro- 
cedimientos pocos sensatos, que tuvieron por consecuecia enaje- 
narle toda la opinión católica, como su coronación le enajenara 
toda la opinión liberal. En suma, dejó de ser el hombre tanto de 
los nuevos como de los viejos. 
A los nuevos, les había hecho 
traición; a los viejos, no había 
sabido atraérselos. Acabó por 
ser él el único que creía en Na- 
poleón y por no tener, como 
partidario sincero, más que a sí 
mismo. 

Igualmente poco sensato pa- 
rece que anduvo en la política in- 
ternacional, que de nuevo sumía 
a Europa en una serie de con- 
tiendas armadas. Habiendo reñi- 
do con Inglaterra demasiado 
pronto, concentró en Boulogne 
(1804) un gran ejército destina- 
do a la conquista de Inglaterra, sin tener en cuenta la situación naval, 
Hasta acuñó una medalla y mandó erigir una columna en Boulogne 
para conmemorar el triunfo de la proyectada invasión. Según este 
plan, verdaderamente napoleónico, la flota inglesa iba a ser atraída 
arteramente adonde no estorbase, el ejército de Boulogne iba a cru- 
zar el canal en una flotilla de barcas y almadias, y Londres sería 
capturado en un abrir y cerrar de ojos. Al mismo tiempo sus agre- 
siones en la Alemania meridional obligaban a Austria y a Rusia 
a formar una estrecha coalición contra él. En 1805, por si aun po- 
día quedarle alguna esperanza de victoria final, los almirantes in- 
gleses Calder y Nelson le asestaban dos golpes fatales. En el mes 
de julio, el primero infligía un serio revés a la flota francesa en la 
bahía de Vizcaya; en el mes de octubre, el segundo destruía las es- 
cuadras conjuntas de Francia y España en la batalla de Trafalgar, 
no sin morir a bordo de su nave Victory. Este desastre dejaba a Na- 
poleón frente a Inglaterra convertida en enemiga implacable, in- 
vencible e inasequible, en condiciones de atacar a su antojo en to- 
das las costas de Europa. 

Pero, durante algún tiempo, la herida mortal de Trafalgar fué 
cuidadosamente escondida a la opinión francesa, a quien se infor- 
mó simplemente de que “las tempestades habían ocasionado la pér- 
dida de unos cuantos navíos de linea después de una lucha impru- 
dente”, A raíz de la victoria de Calder, Napoleón había sacado 
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su ejército de Boulogne. y atravesando a la carrera media Europa, 
había derrotado magníficamente a los ejércitos rusos y austríacos 
en Ulm y en Austerliz. Bajo estos auspicios poco halagieños, Pru- 
sia entró en guerra contra él, para ser completamente derrotada y 
hecha pedazos en la batalla de Jenna (1806). Aunque Austria y 
Prusia estaban deshechas, Rusia continuaba en estado de combatir, 
y el año siguiente fué consagra- 
do a este innecesario enemigo, 
contra el cual un gobernante más 
hábil y más sensato no habría te- 
nido nunca que luchar. No nos 
es posible seguir en detalle las 
dificultades de la campaña de 
Polonia contra Rusia. Napoleón 
lo pasó bastante mal en Pultuk, 
lo que no obstó para que fuese 
anunciada en París como una 
brillante victoria francesa, y de 
nuevo en Eylau, pero al fin 
logró vencer a los rusos en 
Eriedland (1807). Como las 
armas francesas aún no habían pisado territorio ruso, éstos po- 
dían considerarse tan poco vencidos como los ingleses; pero aquí 
tuvo Napoleón una suerte extraordinaria, que de momento arregló 
la situación a su conveniencia. Fuera habilidad, fuera azar, fue- 
ran ambas cosas, el caso es que logró inducir al zar Alejandro l, 
joven y ambicioso —acababa precisamente, de cumplir los treinta 
años— a una alianza. Los dos emperadores celebraron varias en- 
trevistas sobre un pontón, en medio del río Niemen, en Tilsit, y 
llegaron a una avenencia, 

Esta entrevista dió ocasión a que ambos protagonistas cam- 
biasen entre sí una porción de sublimes sandeces. Alejandro se ha- 
bía empapado de liberalismo —un liberalismo muy acomodaticio, 
desde luego— durante su educación en la corte de Catalina Il, y 
era partidario entusiasta de la libertad, de la enseñanza, y en ge- 
neral, del nuevo orden de ideas— supeditadas, claro está, a su pro- 
pia preeminencia—. “Él habría dado, con verdadero júbilo, la liber- 
tad a todo el mundo, con tal de que todo el mundo hubiese estado 
dispuesto a hacer lo que a él le pareciera” —decía de él uno de sus 
íntimos —. Y más de una vez había declarado Alejandro que él ha- 
bría abolido la servidumbre en Rusia, aunque le hubiera costado la 
cabeza, “de creer que la civilización hubiera ido ganando con ello”. 
Y si ahora hacía la guerra a Napoleón —decía— es porque Napo- 
león era un tirano, del que había que librar a Francia. Pero 
después de Frieldand, ya empezó a ver Napoleón con otros ojos. 


78 


a e o e, rc gtc aa 


LA CARRERA DE NAPOLEÓN BONAPARTE 


Para Napoleón, el encuentro con Alejandro debió ser en ex- 
extremo halagiieño. Aqué era su primer coloquio, mano a mano. 
en condiciones de igualdad, con un emperador. Como todos los 
hombres de visión limitada, este hombre era un advenedizo hasta 
los  tuétanos, como bien claro lo muestra su continua preocupa- 
ción de los títulos; y no cabe duda que debió halagarle profun- 
damente el que un emperador de veras, un emperador nato, pa- 
reciera tomar en serio su emperaduría de tres años, y equipararla 
a su auténtico imperialismo moscovita. De todas maneras, el caso 
es que dos imaginaciones, de tipo bastante semejante, se recono- 
cieron hermanas en aquella entrevista de Tilst, y se remontaron 
juntas en altas especulaciones políticas. “¿Qué es Europa?” —de- 
cía Alejandro—. “¡Nosotros somos Europa!”. En este estado de 
ánimo discutieron los asuntos de Prusia y de Austria, se dividie- 
ron anticipadamente Turquía, arreglaron la conquista de la In- 
dia, y en realidad de casi toda Asia, sin contar Filandia, que Ru- 
sia arrebataría a los suecos. La única cosa, bastante desagradable, 
que no tuvieron en cuenta, fué que la mayor parte del planeta era 
mar, y que sobre el mar la flota inglesa continuaba siendo la due- 
ña de la situación. Otra cosa que también se le pasó enteramen- 
te por alto a Napoleón fué la realidad de Polonia, dispuesta a le- 
vantarse y a convertirse en el más apasionado aliado de Francia 
en cuanto Napoleón lo hubiese querido. Pero esta ceguera cons- 
tante a la situación polaca es una de las características de la his- 
toria napoleónica. En suma, aquella jornada de Tilsit fué un día 
de visiones, sin la menor visión. Por otra parte, parece que, aun 
entonces, escondió el atrevido pensamiento de casar algún día con 
una princesa rusa, una verdadera princesa. Pero esto, como iba a 
aprender a su costa en 1810, era realmente ir un poco demasiado 
lejos. 

Después de Tilsit hubo un perceptible deterioro en la calidad 
de la fibra napoleónica. El Emperador de los Franceses tornóse 
cada dia más irreflexivo, más impaciente ante los obstáculos, más 
y más endiosado y más insoportable a todo el mundo. 

En 1808 cometió, además, un error craso. España, que era 
su aliada, estaba de hecho bajo su férula; pero, no bastándole es- 
to, se le ocurrió deponer a su rey Borbón para colocar en su lugar 
a su hermano José, que ya era rey de las Dos Sicilias, y unir Es- 
paña y Portugal conquistado como ya estaba este último. No con- 
tó con los españoles, que se levantaron en masa, animados del 
más violento furor patriótico, y cercando a un ejército francés en 
Bailén le obligaron a rendirse, sorprendente solución de continui- 
dad en la carrera triunfal de las armas napoleónicas. Los ingleses 
no fueron mancos en aprovechar el punto de apoyo que esta insu- 
rrección española les ofrecía. Un ejército británico, mandado por 
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Sir Arthur Wellesley, (más tarde duque de Weéllintgton), desem- 
barcó en Portugal, derrotó a los franceses en Vimiero y les obligó 
a retirarse a España. La noticia de estos reveses produjo una gran 
excitación en Alemania y Austria, y el zar asumió una actitud 
más arrogante con su aliado. 

Hubo otro nuevo encuentro de los dos autócratas en Erfurt, 
en el cual el zar se mostró manfiestamente menos dócil que en el 
pasado a la deslumbrante táctica de Napoleón. Siguieron cuatro 
años de inestable “supremacia” para Francia, durante los cuales 
las fronteras de Europa sufrieron no pocas mudanzas, El imperio 
personal de Napoleón acrecióse por medio de francas anexiones, 
que incluían Holanda, gran parte de la Alemania occidental, de 
Italia y de la costa oriental del Adriático, Pero una tras otra las 
colonias francesas fueron cayendo en manos de los ingleses, y el 
ejército español, ayudado por el inglés, poco a poco iba haciendo 
retroceder hacia el Norte de la Península a las armas francesas. 
Toda Europa estaba ya cansada de Napoleón e indignada contra 
sus manejos; ya no eran sus adversarios simplemente monarcas y 
ministros, sino pueblos en masa. Los prusianos, después del desas- 
tre de Jena en 1807, se habian consagrado a poner su casa en 
orden, Bajo la guía de Freiherr von Stein, habían acabado con su 
feudalismo, abolido la servidumbre y los privilegios, organizado la 
instrucción pública y el patriotismo popular; realizado, en fin, sin 
luchas intestinas, casi todo lo que Francia consiguiera en 1789. 
Allá por el 1810, una nueva Prusia existía, núcleo de una nueva 
Alemania. Y Alejandro l, inspirado al parecer por delirios de su- 
premacía mundial aún más insensatos que los de su rival, trataba 
de aparecer nuevamente como el amigo de la libertad. Por otra 
parte, en 1810 se producían nuevos roces entre él y Napoleón, por 
la oposición a las ambiciones matrimoniales de este último, que 
estaba en tren de divorciarse de Josefina, so pretexto de su este- 
rilidad y de la precisión de asegurar la continuidad de la “dinas- 
tía”. Defraudado de su princesa rusa, deairado realmente por Ale- 
jandro, Napoleón volvióse hacia Austria y contrajo segundas 
nupcias con la archiduquesa María Luisa. Los estadistas austríacos, 
que se apresuraron a cederle su princesa, supieron realmente lo 
que se hacían. Por este matrimonio quedaba conquistado el siste- 
ma dinástico. Pudo haber sido el padre de un mundo nuevo y pre- 
firió ser el yerno del antiguo. 

Durante los dos años siguientes, Napoleón no hizo sino avan- 
zar a pasos agigantados hacia su desastre final. Nadie creía ya 
en sus pretensiones. Ya no era el caudillo y el complemento de la 
revolución, ni el espíritu encarnado de un mundo nuevo, sino sim- 
plemente un autócrata más, y más autócrata, si cabe. que los otros. 
Se habia enajenado a todos los hombres de espíritu libre y se ha- 
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bía puesto enfrente a la Iglesia. Reyes y jacobinos estuvieron de 
acuerdo cuando llegó el momento de su caída. Sólo la gente vil y 
venal le sostuvo, por creer aún que tenía el secreto del éxito. In- 
glaterra era ahora su enemiga implacable, España ardía en con- 
tra suya con un fuego que seguramente un corso estaba bien ca- 
lificado para comprender; no se precisaba más que una ruptura con 
Alejandro, para que todo su imperio de farsa y de tramoya se vi- 
niera ruidosamente a tierra. Y la ruptura llegó. Los sentimientos de 
Alejandro por Napoleón habían sido siempre muy heterogéneos; 
envidiaba a Napoleón como rival más brillante, al mismo tiempo 
que le despreciaba como plebeyo y advenedizo. Alejandro, ade- 
más, se había creado a si mismo una especie de aureola tan vaga 
como sentimental. Entregado a la religión y el misticismo, se le 
había ocurrido que Dios le tenía en reserva la misión de salvar a 
Rusia, y al mundo, y, por ende, de destruir a Napoleón. En este 
respecto, tenía una grandeza imaginativa que faltaba a Napoleón. 
Bien es verdad que el salvar a Europa le parecia perfectamente 
compatible con la anexión de Filandia, de media Polonia, de bue- 
na parte del imperio turco, etc. El espiritu de este hombre se mo- 
vía realmente en una especie de niebla luminosa. Además, y muy 
particularmente. deseaba reanudar el comercio con Inglaterra, al 
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que Napoleón se opusiera. Pues todo el comercio alemán se habia 
desarticulado y las clases mercantiles estaban amargadas por el 
sistema continental” napoleónico, cuyo objeto era arruinar a In- 
glaterra por la exclusión de los productos ingleses de todos los 
mercados de Europa. Y Rusia había sufrido las consecuencias aún 
más que Alemania. 

El rompimiento vino en 1811, al retirarse Alejandro del famo- 
so “sistema continental”. En 1812 un gran ejército francés, de 
600.000 hombres, empezó a moverse hacia Rusia, bajo el mando 
supremo del mismo emperador. La mitad, próximamente, de estas 
fuerzas eran francesas; el resto provenía de los aliados de Eran- 
cia y de los pueblos sometidos. Era un ejército conglomerado, co- 
mo el ejército de Darío o el de Kavadh, La guerra con España aun 
continuaba en pie; Napoleón no había hecho la menor tentativa 
seria para ponerle fin, Sin embargo, esta guerra ocupaba cerca de 
250,000 soldados franceses. 

Napoleón se abrió paso a través de Polonia y de Rusia hacia 
Moscou, adonde quería llegar antes de que cerrase el invierno, 
con el ejército ruso rehusando casi constantemente la batalla y ba- 
tiéndose paulatinamente en retirada; pero, aun antes de que cerra- 
se el invierno, ya la posición del ejército francés se hizo bastante 
crítica, Moscou fué tomado, en la esperanza de que ello obliga- 
ría a Alejandro a pedir la paz. Pero Alejandro no quiso pedir la 
paz, y Napoleón se encontró en una posición muy sesaejante a la 
en que estuvo Darío 2300 años antes en el Sur de Rusia. Los 
rusos, todavía invencidos en una acción decisiva, cortaban de con- 
tinuo las comunicaciones del ejército francés, dificultaban su apro- 
visionamiento, diezmaban sus filas. esparcian la enfermedad en- 
tre ellas; aun antes de llegar a Moscou, ya había perdido Napo- 
león 150.000 hombres. Pero Napoleón no tenía la prudencia de 
Darío, y no quiso retirarse. El invierno fué desusadamente benig- 
no en un principio, durante bastante tiempo, y nada le habría im- 
pedido de batirse a su vez en retirada; pero en lugar de ello, se 
quedó en Moscou, urdiendo planes imposibles y perdiendo. el 
tiempo. En todas sus anteriores aventuras militares había tenido, 
realmente, una suerte milagrosa; pero ahora le había tocado la vez 
de caer en las redes del Destino, y esta vez no escaparía, como es- 
capó en Egipto, Por un momento, quizás tuvo la idea de invernar 
en Moscou, pero los rusos incendiaron casi toda la ciudad y fuer- 
za fué abandonarla. 

El mes de octubre estaba avanzado, demasiado avanzado, 
cuando decidió la vuelta. Después de una tentativa ineficaz para 
romper a través de una nueva línea de retirada hacia el Sudoeste, 
no tuvo más remedio que tomar por el mismo país que devastara 
en su avance, al frente de los supervivientes de la Grande Armée. 
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Distancias inmensas le separaban de todo territorio amigo. El in- 
vierno no parecía tener gran prisa. Durante una semana, el Gran 
Ejército batalló entre el cieno; luego vinieron, al fin, las heladas, 
y luego los primeros copos de nieve, y, por fin, la nieve, la nieve, 
interminablemente... 

Gradualmente, la disciplina fué desapareciendo. El ejército, 
hambriento, se dispersó en busca de víveres, hasta convertirse en 
verdaderas bandas de merodeadores. Los campesinos, aunque no 
hubiera sido sino por defenderse, se levantaron contra ellos, ase- 
chándolos y exterminándolos siempre que la ocasión se presenta- 
ba. Una nube de caballería ligera —escitas aún, como los de Da- 
rio— les daba caza. Esta retirada es una de las grandes tragedias 
de la Historia. 

Por fin, Napoleón y su Estado Mayor, con un puñado de 
guardias y ayudantes, reaparecieron en Alemania, sin más ejér- 
cito que un pelotón de hombres desmoralizados y exhaustos. El 
grueso del ejército, la Grande Armée, bajo el mando de Murat, 
llegó a Kónigsberg en un estado disciplinado, pero solamente en 
número de un millar, los que fueran 600.000. De Kónigsber, pasó 
Murat a Posen. El contingente prusiano se había vendido a los 
rusos; los austríacos habían huído por el Sur hacia su tierra. Por 
todas partes, los restos de este brillante ejército, fugitivos, escuá- 
lidos, enfermos y harapientos, iban esparciendo las nuevas del 
desastre, 

La magia de Napoleón, su milagroso prestigio, estaban casi 
extintos, a punto de desvanecerse definitivamente. No atreviéndo- 
se a permanecer con sus tropas en Alemania, dirigióse apresura- 
damente a París; y en medio del naufragio de sus sueños de im- 
perio mundial, resistiéndose a darse por vencido, ordenó nuevas 
levas de soldados y la formación de nuevos ejércitos. Austria se 
volvió contra él (1813), y puede decirse que toda Europa estaba 
ávida de levantarse contra este fideicomiso infiel de la libertad, 
contra este mero usurpador. El había hecho traición al mundo 
nuevo en favor del viejo, y he aquí ahora que este viejo mundo 
salvado y vivificado por él le destruía. Prusia se levantó en ar- 
mas, y la “Guerra de la Liberación” alemana comenzó. Suecia se 
unió a sus enemigos. Poco más tarde, rebelóse Holanda. Murat 
había conseguido reunir unos 14.000 franceses en torno de un nú- 
cleo disciplinado de Posen, y este ejército se retiró a través de 
Alemania, como podría retirarse un hombre que se hubiese me- 
tido en una jaula de leones narcotizados y se encontrase con que 
los efectos del narcótico se estaban evaporando. Napoleón, con 
fuerza de repuesto, tomó el mando en la primavera, ganó una gran 
batalla en Dresde, y luego, durante algún tiempo, pareció como si 
de pronto se hubiese hecho añicos intelectual y moralmente. Su 
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carácter se tornó de una irritabilidad enfermiza, con verdaderos 
ataques de inacción. Asi, no hizo nada por aprovechar los resul- 
tados de la batalla de Dresde. En el mes de septiembre tuvo lu- 
gar la “Batalla de las Naciones”, alrededor de Leipzig, tras la 
cual, los sajones, que habían hasta entonces seguido la estrella 
napoleónica, se pasaron a los aliados. El final del año vió a los 
franceses obligados a refugiarse, vencidos, en Francia. La cam- 
paña de 1814 fué la campaña decisiva, Francia fué invadida por 
el Este y por el Sur; suecos, alemanes, austríacos y rusos cruza- 
ron el Rhin; los ingleses y los españoles transpusieron los Piri- 
neos. Una vez más, Napoleón se defendió brillantemente, pero 
inútilmente también. Los ejércitos del Este, más bien que derrotar- 
le, le rebasaron, y París capituló en marzo. Poco más tarde, abdi- 
caba en Fontainebleau el emperador. En Provenza, camino del 
campo, una turba realista puso en peligro su vida. 


$ 5. Los Cien Días. 


Este era el término propio y natural de la carrera meteórica 
de Napoleón. Así debía cerrarse esta correría de un intolerable 
egotista a través de los comienzos desordenados de una nueva 
Era. Como no podía menos de suceder, su fin había llegado. Y si 
realmente hubiese en el hombre más prudencia y cordura de la 
que hay, éste sería el momento en que tuviéramos que contar las 
hazañas de la ciencia humana y de la buena voluntad aplicadas a 
remediar la obra de la deslealtad y la soberbia que el nuevo autócra- 
ta interrumpiera, la obra de construcción de un sistema mundial de 
justicia y libre esfuerzo, en lugar de la bancarrota del orden an- 
tiguo. Pero, por desgracia, estamos muy lejos de poder contar se- 
mejante epopeya. La ciencia y la cordura y aun el más elemen- 
tal sentido común, brillaban por su ausencia del gran consejo de 
los Aliados, Allí estaba el vago humanitarismo y la vanidad so- 
ñadora del zar Alejandro, alli estaban los un tanto deteriorados 
Hasbsburgos de Austria, y los rencorosos Hohenzollern de Prusia, 
y las tradiciones aristocráticas de Inglaterra, todos ellos todavía 
asustados por la revolución y con la conciencia cargada de peca- 
dos grandes y pequeños; pero lo que no vino al Congreso fué 
ningún pueblo, Sólo monarcas y ministros de Estado. Pero, ¡ay!, 
que aunque se muela un Ministerio de Estado en el más san- 
griento de los morteros de guerra, siempre le quedarán sus con- 
denados hábitos diplomáticos. Aun no se había acabado de reunir 
el Congreso, cuando ya los diplomáticos asistentes se ponían a ma- 
quinar, a escondidas unos de otros, secretos tratados y acuerdos. 
Nada podria igualar la pomposa frivolidad del Congreso que se 
reunió en Viena, tras una magnífica visita de ceremonia de los 
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soberanos aliados a Londres. La parte oficial del Congreso era 
muy importante, las damas abundaban, habia una constelación in- 
terminable de estrellas y uniformes, las comidas de gala y los 
bailes no acababan nunca, las brillantes anécdotas, el ingenio y el 
champagne chispeaban inacabablemente. Si los dos millones de 
muertos en el campo de batalla reían las graciosas ocurrencias, 
admiraban las brillantes reuniones y se maravillaban de los di- 
plomáticos, es cosa que no hemos sabido nunca, Pero es de 
esperar que sus pobres espectros también sacarían algo de la fun- 
ción. El espíritu más brillante de la asamblea era un tal Talley- 
rand, uno de los príncipes de Napoleón, hombre lucidísimo en 
verdad, que antes de la revolución fuera clérigo, que después de 
victoriosa ésta propusiera la confiscación de los bienes eclesiás- 
ticos, y que ahora era partidario de volver a traer al trono de 
Francia a los Borbones. 

Los aliados, siguiendo la costumbre de los Congresos de Paz, 
desperdiciaron preciosamente el tiempo en rapaces disputas; en 
tanto, los Borbones volvieron a Francia. Con ellos volvió el resto 
de los emigrados, ávidos de restitución y de venganza. Se había 
acabado con un gran egotismo, solamente para sustituirlo con 
una muchedumbre de egotistas pequeños y más mezquinos. El 
nuevo rey era hermano de Luis XVI; apenas tuvo noticia de que su 


85 


E:S (QU BE MA D: E LA H1STORdA 


sobrino el delfin (Luis XVII) había muerto en el Temple, se 
apresuró a endosarse el título de Luis XVIII, Era un personaje go- 
toso y chabacano, quizás no mal intencionado, pero símbolo aca- 
bado del antiguo régimen. Todo lo que había de joven y de nuevo 
en Francia sintió la tremenda amenaza de reacción que venía con 
él. ¿Dónde estaba la liberación? Todo quedaba reducido a una 
nueva tiranía, pesada, torpe y sin gloria, en lugar de la t'ranía 
activa y brillante que había sido la napoleónica. ¿Es que no había 
acaso para Francia otra espernaza que aquélla? Los Borbones 
mostraron especial malignidad contra los veteranos de “la Grande 
Armeé , y Francia se veía en aquellos momentos atestada de pri- 
sioneros de guerra devueltos, que se encontraban bajo la ame- 
naza de una persecución. Napoleón había sido despachado, con par- 
te de su séquito, a la isla de Elba, donde podía jugar al emperador 
y a la ínsula Barataria a sus anchas. Se le reconoció el derecho 
a seguirse llamando Majestad y a conservar cierta pompa. La 
caballerosidad, uv el capricho, de Alejandro l, había insistido en 
que se tratase con estos miramientos a su rival caído. Los Habs- 
burgos, que adularan servilmente sus triunfos, le habían quitado 
su emperatriz Habsburgo y se la habían llevado a Viena, parece 
cord la resistencia por parte de ella, Napoleón no debia 
Ñ Al cabo de once meses de Elba, Napoleón juzgó que ya Fran- 
cia había tenido suficiente borbonismo y, logrando burlar la vi- 
gilancia de las naves inglesas que guardaban la isla, desembarcó 
en Cannes, pronto a jugar su última partida con el destino, Su 
marcha hacia París, fué una procesión triunfal, sobre un camino 
alfombrado de escarapelas blancas. Durante cien días, “los Cien 
Días” fué de nuevo el amo de Francia. i 

Su vuelta creó una situación singularmente embarazosa para 
todo francés honrado. Por un lado, había este aventurero que 
hiciera traición a la república; por el otro, la pesada rémora de la vie- 
Ja monarquía restaurada, Los aliados no querían volver ni siquiera 
a oír hablar de una nueva experiencia republicana; había pues, 
que escoger entre los Borbones o Napoleón. ¿Qué de extraño, 
así, que toda Francia estuviera con Napoleón? Además. éste vol- 
vía asegurando que era otro hombre; ya no habría más despo- 
tismo, se respetaría el régimen constitucional... 

Napoleón reunió un ejército e hizo algunas tentativas de paz 
con los aliados, Cuando vió que estos esfuerzos eran inútiles, cayó 
rápidamente sobre los ingleses, holandeses y prusianos en Bélgica 
esperando derrotarlos antes de que llegaran los austriacos y los 
rusos. Realmente, estuvo muy a punto de ello. En Ligny, batió 
a los prusianos, pero no suficientemente; y, en cambio, fué defi- 
nitivamente derrotado por la tenacidad de los ingleses, mandados 
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por Wellington, en Waterloo (1815), habiendo acabado de de- 
cidir la batalla la llegada de los prusianos, al mando de Bliicher, 
que cayó sobre el ala derecha del ejército francés. Waterloo fué 
un verdadero desastre; Napoleón qudó sin apoyo y sin la menor 
esperanza de poder rehacerse. El país le abandonó de nuevo; to- 
dos los que habían acudido a su llamamiento se apresuraron ahora 
a atacarle, para borrar así el error. Un gobierno provisional, que 
se formó en París le ordenó la salida de Francia. 

Napoleón pensó en traladarse a los Estados Unidos, pero Ro- 
chefort, adonde fué con este objeto, estaba vigilado por los cru- 
ceros ingleses. Francia, ya desilusionada y de nuevo, quieras que 
no, borbónica, no le dejó más tiempo para decidirse, Tuvo que 
embarcarse en una fragata inglesa, el Belerofonte, pidiendo al go- 
bierno inglés le recibieran en calidad de refugiado. Pero, tratado 
como prisionero fué llevado a Plymouth, y de allí, en línea recta, 
al lejano y solitario islote tropical de Santa Elena. 

Allí permaneció hasta su muerte, de cáncer, en 1821, consa- 
grado principalmente a la preparación de sus Memorias, que de- 
bían presentar los acontecimientos capitales de su azarosa exis- 
tencia a una luz engañosa y atrayente, al tiempo que trataban de 
atenuar y disculpar sus errores. Algunos de sus acompañantes po- 
nían por escrito sus coloquios o monólogos y anotaban sus 
impresiones. 

Estas obras tuvieron una boga inmensa en Francia y el resto 
de Europa, La Santa Alianza de los monarcas de Rusia, Austria y 
Prusia (a la que otros monarcas fueron invitados a adherirse) tra- 
bajó bajo la ilusión de que, derrotando a Napoleón, habían derro- 
tado a la Revolución, atrasado el reloj del destino y restablecido 
la monarquía absoluta, esta vez sobre una base santificada y para 
siempre. El documento cardinal del proyecto de la Santa Alianza, 
dicen que fué redactado bajo la inspiración de la baronesa de Krii- 
dener, que parece se había convertido en la directora espiritual del 
zar de Rusia. Comenzaba diciendo: “En nombre de la Santísima e 
Indivisible Trinidad”, y comprometía a los monarcas participantes 
“a considerarse en relación a sus súbditos y ejércitos como padres 
de familia”, y considerándose unos a otros como compatriotas”, 
a sostenerse unos a otros, a proteger la verdadera religión y a esti- 
mular a sus súbditos a fortificarse y ejercitarse en la práctica de los 
deberes cristianos, Cristo, según se declaraba, era el verdadero rey 
de todos los pueblos cristianos —un rey verdaderamente merovin- 
gio, podría haberse observado— con todos aquellos monarcas rei- 
nantes como mayordomos de su palacio. El soberano inglés no pu- 
do firmar este documento; el papa y el sultán no fueron invitados; 
el resto de los monarcas europeos, incluso el rey de Francia, se 
adhirieron. Unicamente el rey de Polonia; no firmó, por la buena 
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razón de que no había tal rey de Polonia; Alejandro, en un estado 
de piadosa abstracción, continuaba tranquilamente entronizado so- 
bre la mayor parte de Polonia. La Santa Alianza nunca se convirtió 
en una alianza legal de Estados, antes bien, cedió el lugar a una 
liga de naciones efectiva, el Concierto de Europa, a la que en 1918 
se adhirió Francia, y de la que en 1822 se retiró Inglaterra, 

Siguió un periodo de paz y de pesada opresión en Europa, so- 
bre la cual se erguia Alejandro con sus posturas de ortodoxia, de- 
voción e inagotable contento de sí mismo. Muchos pueblos, en 
aquellos días desdichados, hasta se sentian dispuestos a conside- 
rar a Napoleón con indulgencia y a aceptar como buena su pre- 
tensión de que, al afirmarse a sí mismo, había también, por modo un 
tanto inexplicable, afirmado la Revolución y afirmado a Francia. 
El caso es que, a su muerte, comenzó ya a desarrollarse su culto, 
como algo misticamente heroico; verdadero “culto del napoleonis- 
mo”, que aun perdura en nuestros días. 


$ 6. El Mapa de Europa en 1815, 


Durante cuarenta años, la idea de la Santa Alianza, el Con- 
cierto de Europa que de ella brotara, y la serie de congresos y 
conferencia que sucedieron a dicho Concierto, mantuvieron una 
paz insegura en la extenuada Europa. Dos cosas, principalmente, 
impidieron que este período fuera de una completa paz social e in- 
ternacional, y prepararon el ciclo de guerras de 1854 a 1871. La 
primera: la tendencia de los gobiernos a restablecer los privile- 
gios injustos y a inmiscuirse en la libertad de pensamiento, de 
expresión y de enseñanza. La segunda: el imposible sistema de 
fronteras determinado por los diplomáticos del Congreso de 
Viena. 

El pertinaz empeño de la monarquía en volver paso atrás, hacia 
la pasada situación, fué primero, y más especialmente manifiesto, 
en España donde hasta la Inquisición fué restablecida, Al otro 
lado del Atlántico, las colonias españolas habían seguido el ejem- 
plo de los Estados Unidos y se habian rebelado contra el siste- 
ma europeo de grandes potencias, cuando Napoleón colocara a su 
hermano José en el trono español (1810). El Washington de Sud- 
américa fué el general Bolivar. España no pudo sofocar aquella 
rebelión, que fué arrastrando penosamente, de modo muy seme- 
“jante a la guerra de la Independencia norteamericana, hasta que, 
por último, se le ocurrió a Austria, de acuerdo con el espíritu de 
la Santa Alianza, proponer que los monarcas europeos ayudasen 
a España en aquella contienda. A esto ya se opuso, en Europa, 
Inglaterra; pero fué la pronta acción del presidente Monroe, de 
los Estados Unidos, en 1823, la que impidió, por manera rotun- 
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da y definitiva, esta proyectada restauración monárquica, anun- 
ciando que los Estados Unidos considerarían toda ampliación del 
sistema europeo en el hemisferio occidental como un acto de hos- 
tilidad. Este fué el nacimiento de la “doctrina Monroe”, que pre- 
servó a América del sistema de Grandes Potencias durante cerca 
de cien años, permitiendo a las naciones de la América española 
desenvolver sus destinos con arreglo a una norma propia. Pero si 
el monarquismo español perdió sus colonias, pudo por lo menos, 
bajo la protección del Concierto de Europa, hacer lo que le dió 
la gana en Europa. Una insurrección popular española fué aplas- 
tada por un ejército francés en 1823, mediante el mandato de un 
congreso europeo; y, simultáneamente, Austria suprimía otra revo- 
lución en Napoleón. El espíritu activo en esta conspiración de los 
gobiernos contra los pueblos fué el estadista austríaco Metternich. 

En 1824 murió Luis XVIII, siendo sucedido por su hermano 
menor, aquel conde de Artois que vimos rondar como emigrado 
por las fronteras francesas en 1789, quien, al subir al trono, tomó 
el nombre de Carlos X, y se dedicó sin pérdida de momento a des- 
truir la libertad de la Prensa y de las universidades y a restablecer 
el gobierno absoluto, haciendo votar la suma de mil millones de 
francos para compensar a los nobles de los castillos incendiados y 
de los secuestros de 1789. En 1830, París se levantó contra esta 
personificación del antiguo régimen, reemplazándolo por el hijo de 
aquel siniestro Felipe, duque de Orleans, cuya ejecución fué uno de 
los más brillantes hechos del Terror. Las otras monarquías conti- 
nentales, frente a la franca aprobación del movimiento por Ingla- 
terra y a una intensa fermentación liberal en Alemania y Austria, 
no se entremetieron en este asunto. Al fin y al cabo, Francia con- 
tinuaba siendo una monarquía. El nuevo rey. Luis Felipe (1830-48), 
fué el soberano constitucional de Francia durante dieciocho años. 
Cayó en 1848, año verdaderamente memorable para Europa, del 
que nos ocuparemos en el próximo capítulo. 

Tales fueron los vaivenes y alternativas de la paz del Congre- 
so de Viena, provocados por los manejos reaccionarios a que más 
tarde o más temprano, todas las monarquías, movidas por su mis- 
ma naturaleza, acabaron entregándose. La tensión y el malestar a 
que dió lugar la irreflexiva y poco cientifica delimitación de fron- 
teras por los diplomáticos, aún fueron más peligrosas para la paz 
del mundo. Es extraordinariamente difícil y arriesgado administrar 
a la vez pueblos que hablan idiomas diferentes y que, por tanto, 
tienen literaturas e ideas generales diferentes, en particular si estas 
diferencias son exacerbadas por discusiones religiosas. Unicamen- 
te un fuerte interés mutuo como las necesidades defensivas comu- 
nes de los montañeses suizos, puede justificar una íntima unión de 
pueblos de lenguas y creencias religiosas dispares; y aun en Suiza 
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hay, como compensación. la más amplia autonomía local. Sin con- 
tar que, cuando la tradición de grandes potencias esté bien muerta 
y enterrada, siempre podrán las poblaciones suizas gravitar hacia 
sus afinidades naturales en Alemania, Francia o Italia. Cuando, 
como en Macedonia, las poblaciones están mezcladas en un mosai- 
co de aldeas y distritos, el sistema cantonal es una necesidad im- 
periosa. Pero si el lector contempla el mapa de Europa al clausu- 
rarse el Congreso de Viena, verá que sus agrupaciones parecen 
realmente como si hubieran sido planeadas con el propósito de pro- 
vocar el máximum de exasperación local. Dicha división destruía, 
absolutamente sin necesidad, la república holandesa; amontonaba 
los protestantes holandeses con los católicos de habla francesa de 
las antiguas Flandes españolas (o austriacas, por mejor decir), y 
hacía un reino de los Países Bajos; entregaba, no simplemente la 
vieja república de Venecia, sino todo el Norte de Italia, hasta 
Milán, a los austríacos; combinaba la Saboya, de habla francesa. 
con un pedazo de Italia, a fin de restaurar el reino de Cerdeña; 
el conglomerado de Austria y Hungría, con su mescolanza ya su- 
ficientemente explosiva de nacionalidades discordantes, como ale- 
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manes, checoeslovacos, yugoeslavos, rumanos e italianos, era agra- 
vado aún más por la confirmación de las usurpasiones austriacas 
de Polonia en 1772 y 1795. El pueblo polaco católico y de es- 
piritu republicano, era cedido en su mayor parte al zar de 
Rusia, cismático y autocrático, aunque una porción, importante 
también, era reservada a Prusia. El zar era confirmado en su 
adquisición de Finlandia, pais enteramente ajeno a Rusia. Suecia 
y Noruega, tan desemejantes, eran reunidas bajo un mismo rey. 
Alemania, como verá el lector, era dejada en un estado particular- 
mente peligroso de confusión. Prusia y Austria quedaban ambas, 
en parte dentro y en parte fuera de una Confederación germáni- 
ca, que incluía una porción de Estados menores. El rey de Dina- 
marca entraba en esta Confederación, por virtud de ciertas pose- 
siones de habla alemana en el Holstein. Luxemburgo era incluído 
también en ella, aunque su soberano era a la vez rey de los Países 
Bajos y muchos de sus habitantes hablaban francés. Embrollo ab- 
surdo, en suma, verdadero ultraje al sentido común de la hu- 
manidad, insensata desatención al hecho de que el pueblo que ha- 
bla alemán y basa sus ideas sobre la literatura alemana, como el 
pueblo que habla italiano y basa sus ideas sobre la literatura ita- 
liana, y el pueblo que habla polaco y basa sus ideas sobre la lite- 
ratura polaca, se encontrarán mucho mejor y más a gusto y serán 
más útiles y menos molestos al resto de la humanidad si se rige 
cada uno en su propio idioma, dentro del ruedo de su propia ha- 
bla. ¿Es maravilla, acaso, que precisamente una de las canciones 
más populares en Alemania a la sazón rezara que “dondequiera se 
habla alemán, allí está la patria alemana? 

Aun hoy mismo, se resisten los hombres a reconocer que las 
áreas de gobierno, o séase las naciones, no son materia de trato y 
ajuste entre emperadores, reyes y cancillerías, Hay un mapa políti- 
co del mundo natural y necesario que se impone a estas entidades. 
Hay una manera mejor posible, la mejor, de dividir el mundo en 
áreas administrativas, y un modo mejor posible de gobierno para 
cada área, con arreglo al habla y a la raza de sus habitantes, y es 
el cometido o misión común de todos los hombres inteligentes ase- 
gurar aquellas divisiones y establecer aquellas formas de gobierno, 
haciendo caso omiso de diplomacias y banderas, “derechos” y me- 
lodramáticas “fidelidades”” y sin tener para nada en cuenta el ma- 
pa político actual del mundo. El mapa politico natural del mundo 
se afirma a sí mismo. Palpita, se estremece y se impacienta debajo 
del mapa artificial como un titán en una camisa de fuerza. En 
1830, la Bélgica de habla francesa, estimulada por la corriente re- 
volucionaria francesa, se rebeló contra sus asociados holandes:s del 
reino de los Países Bajos. Las Potencias, aterrorizadas a la posibi- 
lidad de una república y de la anexión a Francia, se apresuraron a 
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pacificar la situación, y dieron a los belgas un soberano, Leopol- 
do IT de Sajonia-Coburgo-Gotha, sacado de aquel rico criadero de 
monarcas que fué Alemania. También hubo en 1830 otras revolu- 
ciones ineficaces en Italia y Alemania, y una mucho más sería en 
la Polonia rusa, Un Gobierno republicano mantuvo Varsovia du- 
rante un año contra Nicolás 1 (que sucediera a Alejandro en 1825), 
y fué al fin extinguido con gran violencia y crueldad, El idioma po- 
laco quedó prohibido, y la religión católica fué sustituída por la 
cismática griega como religión oficial. 

Un estallido del mapa político natural europeo, ocurrido en 
1821, logró, al fin, el apoyo de Inglaterra, Francia y Rusia, y fué 
la insurrección de los griegos contra los turcos, Durante seis años 
lucharon aquéllos desesperadamente, mientras los Gobiernos euro- 
peos miraban cruzados de brazos. La opinión liberal protestó contra 
esta inactividad; de todas partes de Europa vinieron voluntarios a 
unirse a los insurrectos, y al fin Inglaterra, Francia y Rusia em- 
prendieron una acción conjunta. La flota turca fué destruida por 
la francesa y la inglesa en la batalla de Navarino (1827), y las 
tropas invadieron Turguía. Por el tratado de Andrinópolis (1829), 
Grecia fué declarada libre, pero no se le consintió reasumir sus an- 
tiguas tradiciones republicanas. Un rey, alemán como de costum- 
bre, un tal príncipe Otto de Baviera, un tanto demente, pero de 
apostura suficientemente regia, fué instalado en el nuevo trono 
—hasta 1862, que habiendo provocado ciertas dudas sobre sus de- 
rechos divinos, fué expulsado—, y nombróse gobernadores cristia- 
nos pare las provincias del Danubio (que son la Rumania actual) 
y Serbia (una parte de la región yugoeslava). Esta fué una con- 
cesión parcial al mapa político natural, pero aún tenía que correr 
mucha sangre antes de que los turcos fueran expulsados de estos 
territorios. 

Poco más tarde, debía nuevamente afirmarse el mapa político 
natural en Italia y Alemania. 


$ 7. El Estilo Imperio 


El intento napoleónico de restaurar el Imperio Romano se re- 
flejó con extremada fidelidad en la arquitectura, los trajes, el mo- 
blaje y la pintura del periodo. En todas estas cosas había un 
intento de resucitar las formas y el espiritu de la Roma imperial. 
Los peinados de las mujeres parecian haber salido de los museos 
a las calles; las columnatas, los arcos triunfales volvían a los pues- 
tos de honor en las grandes ciudades. Paris tuvo su Arco del 
Triunfo, y Londres, para no ser menos, su Arco de Mármol. El 


93 


ESQUBMA DE LA E ES TIO ETA 


barroco y los desarrollos del rococó del Renacimiento se eclipsaron 
en favor de fachadas más austeras. Canova, italiano, fué el gran 
escultor de la época, El pintor David se deleitó en heroicos des- 
nudos, Ingres inmortalizó a las princesas Bonaparte como matronas 
y diosas romanas. Los monumentos públicos de Londres presentan 
a los respetables estadistas y monarcas como senadores o empera- 
dores. Es natural que los Estados Unidos, cuando tuvieron que 
elegir un diseño para su escudo, optaran por un águila y pusieran 
en una de sus garras los rayos de Júpiter. 
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LAS REALIDADES Y FANTASIAS DEL 
SIGLO XIX 


$ 1. La Revolución mecánica. 


I A carrera y la personalidad de Napoleón 1 resaltan despropor- 

4 cionadamente en las historias del siglo XIX. Pero, en realidad, 
este hombre fué de poca significación en el amplio movimiento pro- 
gresivo de la humanidad; antes bien, una interrupción, una señal de 
males latentes, algo así como el bacilo de una peste. Hasta con- 
siderado como una peste, como una plaga, puede decirse que no fué 
de categoría suprema; mató mucha menos gente, por ejemplo, que 
la epidemia de gripe de 1918. y produjo menos trastornos políticos 
y sociales que la peste de Justiniano. Todo ello, lo mismo el en- 
tremés napoleónico que el embrollo sucesivo del Concierto de Eu- 
ropa, eran inevitables, desde el momento que no había un sistema 
de ideas viables sobre el que poder construir un mundo nuevo, Y 
eso que, aun el Concierto de Europa, entrañaba un elemento de 
progreso. Por lo menos, apartó a un lado el individualismo de la 
monarquia maquiavélica y declaró que existía una comunidad hu- 
mana, o europea al menos. Y si dividió el mundo entre los reyes, 
hizo algunos gestos respetuosos para la unidad humana y el servi- 
cio de Dios y del hombre. 

La misión efectiva y permanente que se ofrecía al hombre, y 
que tenía que ser llevada a cabo antes de que fuera posible una 
construcción política y social duradera, la misión en la que la inte- 
ligencia humana. a pesar de todas las interrupciones, trastornos y 
peligros, se halla todavía empeñada, era, y es, la de crear y apli- 
car una Ciencia de la Propiedad como base de la libertad y de la 
justicia social; una Ciencia de la Circulación Monetaria que asegu- 
re y preserve un medio económico eficiente; una Ciencia del Go- 
bierno y de las Operaciones Colectivas que enseñe en todas las 
comunidades a los hombres a armonizar sus intereses comunes; una 
Ciencia Politica Internacional, que ponga fin al insensato despilfa- 
rro y crueldad de las guerras enfre razas, pueblos y naciones, y 
que coloque los intereses comunes de la humanidad, bajo una di- 
rección común, y sobre todo, un Sistema de Instrucción Mundial! 
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que sostenga la voluntad y el interés del hombre en su común 
aventura humana. Los verdaderos creadores de la historia en el 
siglo XIX, aquellos cuyas consecuencias será la determinación de 
la vida humana con un siglo de antelación, fueron los que adelan- 
taron y contribuyeron a este quíntuple esfuerzo. Comparados con 
ellos, cancillerzs, “estadistas” y políticos de este periodo, no fue- 
ron sino una banda de colegiales revoltosos, y a veces hasta incen- 
diarios —con algunos ladrones de metal, de añadidura—, jugando 
y enredando entre los materiales acumulados de un gran edificio en 
construcción, cuya finalidad y naturaleza no alcanzaban a com- 
prender. 

Y mientras durante todo el siglo XIX, el espíritu de la civiliza- 
ción occidental. que el Renacimiento pusiera en libertad, se consa- 
graba a la tarea de la reconstrucción política y social, que aún se 
le ofrece, corría a través del mundo una oleada de transforma- 
ción universal de las facultades humanas y de las condiciones ma- 
teriales de la vida, que los primeros esfuerzos científicos de aquel 
espíritu libertado hiciera posible. Las profecias de Roger Bacon 
comenzaban a realizarse. Los conocimientos y la confianza acumu- 
lados de aquella rara progenie de hombres a cuyo cargo había esta- 
do el desenvolvimiento de la Ciencia, empezaban ahora a dar un 
fruto del que todos los hombres podian participar. El más evidente 
de estos primeros frutos fué la máquina de vapor. Las primeras 
máquinas de vapor del siglo XVIII fueron las bombas de sacar 
agua, que se emplearon en las recién abiertas minas de carbón, cu- 
ya explotación tenía por objeto el suministrar el coque a la industria 
siderúrgica, que hasta entonces marchara con carbón vegetal. Fué 
Jaime Watt, fabricante de instrumentos matemáticos de Glasgow. 
quien perfeccionó esta bomba de vapor y logró adaptar la fuerza mo- 
triz del vapor a la maquinaria. La primera máquina de la nueva es- 
pecie fué instalada en una fábrica de tejidos de algodón de Not 
tinghan en 1785. En 1804, Trevithick adaptó la máquina de Watt 
a la tracción y creó la primera locomotora. En 1825, se inaugura 
ba la primera vía férrea entre Siockton y Darlington, y todavía 
puede verse la máquina original adornando, como una curiosidad 
arqueológica, el andén de Darlington. A mediados de siglo, una 
considerable red ferroviaria extendíase ya por toda Europa. 

Esto produjo un cambio súbito en lo que, durante largo tiempo, 
había sido una condición precisa de la vida humana, a saber: la 
máxima rapidez del transporte terrestre. Después del desastre de 
Rusia, Napoleón viajó desde cerca de Vilna a París en trescientas 
doce horas, que tardó en recorrer la distancia de 2.240 kilómetros. 
Como es natural, viajaba en las mejores condiciones posibles, a 
una velocidad media de unos ocho kilómetros por hora, poco más 
o menos. Un viajero corriente no hubiera podido recorrer esta dis- 
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tancia ni en el doble de tiempo. Estas velocidades medias y extre- 
mas eran, poco más o menos, las mismas que regían entre las Ga- 
lias y Roma, en el siglo 1, por ejemplo, o entre Sardis y Susa, en el 
siglo IV antes de Jesucristo. Esto experimentó bruscamente un 
cambio enorme. El ferrocarril redujo aquel mismo viaje de Napo- 
león, para cualquier viajero ordinario, a menos de cuarenta y ocho 
horas. Es decir, que las principales distancias europeas quedaron 
reducidas, aproximadamente, a una décima parte de lo que habían 
sido. El ferrocarril hizo posible llevar a cabo una obra administrativa 
en extensiones diez veces mayores de las que hasta entonces fue- 
ran asequibles a cualquier administración. El pleno significado y 
alcance de estas posibilidades aún no se ha acabado de compren- 
der en Europa, que todavía se halla enredada en fronteras traza- 
das durante la Era del caballo y el camino real. En la América del 
Norte, en cambio, los efectos son inmediatos. Para los Estados Uni- 
dos, que se iban extendiendo hacia el Oeste, significaban la posi- 
bilidad de un contínuo acceso a Wáshington, por lejos que quedase 
la frontera. Significaba, en una palabra, la unidad, sostenida en 
una escala que de otro modo no habría sido posible. 

El barco de vapor, en sus primeras fases, todavía se había 
anticipado un poco a la locomotora. En 1802, ya hubo un barco de 
vapor, el Charlote Dundas, sobre el canal de Clyde, y en 1807 un 
norteamericano llamado Fulton tenía un barco de vapor de pasa- 
jeros, The Clermont, con máquinas de fabricación inglesa, nave- 
gando por el río Hudson. El primer barco de vapor que se hizo a 
la mar [ué también norteamericano, el Phoenix, que hacía la tra- 
vesiía de Nueva York (Iloboken) a Filadelfia. Y también lo 
era el primero (aunque éste también tenía velas) que cruzó el 
Atlántico en 1819, el Savannah. Todos ellos eran vapores de rue- 
das, que como es sabido, no están hechos para afrontar el mal tiem- 
po. El vapor de hélice tardó relativamente en llegar. Antes de que 
la hélice fuera algo viable, hubo que vencer una porción de difi- 
cultades. Hasta mediado el siglo no consiguió el tonelaje de los 
vapores marítimos alcanzar el tonelaje de los veleros. Des- 
pués, ya la evolución de los transportes marítimos fué rápi- 
da. Por primera vez empezaron los hombres a cruzar los ma- 
res y océanos con cierta seguridad. respecto a la fecha de su lle- 
gada. La travesía trasatlántica, que habia sido hasta entonces una 
incierta aventura de varias semanas —y hasta de meses, en algu- 
nas desdichadas ocasiones—, fué progresivamente acelerada hasta 
llegar, en 1910, a no durar, en los vapores más rápidos, más que 
cinco días y a poderse precisar, casi por exactitud, la hora de lle- 
gada. En todos los mares hubo la misma reducción de tiempo e 
igual certidumbre en las comunicaciones. 


97 


ESQUEMA D E LA HIS TORTA 


Paralelamente con el desarrollo de los transportes por el va- 
por, terrestres y marítimos, una nueva y maravillosa adición a las 
facilidades del intercambio humano resultó de las investigaciones, 
por Volta, Galvani y Faraday, de los diversos fenómenos eléctri- 
cos. En 1835 hacía su aparición el primer telégrafo eléctrico, El 
primer cable submarino se tendia en 1851, entre Francia e Ingla- 
terra. En unos pocos años habíase extendido el telégrafo por todo 
el mundo civilizado, y noticias que antes viajaban lentamente de un 
punto a otro eran ahora conocidas simultáneamente en toda la 
tierra. 

Estas cosas, ferrocarril y telégrafo, constituían para la imagi- 
nación popular de mediados del siglo XIX los inventos más asom- 
brosos y revolucionarios; pero, en realidad, sólo eran los primeros 
frutos, más evidentes y rudimentarios, de un proceso mucho más 
trascendental, La Ciencia y la destreza técnica se desarrollaban con 
extraordinaria rapidez, determinadas hasta un punto no menos ex- 
traordinario por los progresos de épocas anteriores. Mucho me- 
nos sobresaliente, al principio, en la vida cotidiana, pero en último 
término mucho más importante, era el creciente dominio humano 
sobre diversos materiales de construcción. Antes de mediados del 
siglo XVIII el hierro era extraído del mineral por medio del car- 
bón vegetal, fundido en trozos pequeños y martillado y forjado 
en la forma que se queria. Su manejo era trabajo realmente de 
artífice. La calidad del producto dependía enormemente de la ex- 
periencia y la destreza del trabajador. Las masas más pesadas de 
hierro que podían producirse en estas condiciones llegaban a lo 
sumo (en el siglo XVI) a dos o tres toneladas. (Lo que, como es 
consiguiente, ponía un límite infranqueable al calibre de los cañones). 
Los altos hornos hicieron su aparición en el siglo XVIII, y se des- 
arrollaron con el uso del carbón de coque. Hasta el siglo XVII! 
no encontraremos hierro en láminas (1728) ni hierro prensado en 
barras (1783). El martillo de vapor de Nasmyth no vino hasta 
1838. El mundo antiguo, a causa'de su inferioridad metalúrgica, 
no pudo emplear el vapor. La máquina de vapor, ni siquiera la pri- 
mitiva pompa de vapor. hubieran podido existir antes del hierro en 
lámina. Las primeras máquinas parecen a los ojos modernos lamen- 
tables chapuzas de ferretería, pero realmente eran todo lo que la 
ciencia metalúrgica del tiempo podía hacer. Hasta 1856 no apareció 
el procedimiento Bessemer, seguido en 1864 de otro nuevo y más 
avanzado procedimiento (de horno abierto), que permitió que el ace- 
ro y toda clase de hierro fuera fundido, purificado y colado, en una 
escala y manera de que hasta entonces no se había tenido ni sospe- 
cha. Hoy día, en el horno eléctrico pueden verse toneladas de ace- 
ro incandescente hirviendo como leche en un perol. Ninguno de los 
iadelantos prácticos anteriores de la Humanidad es comparable en 
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sus consecuencias al dominio completo de las enormes masas d2 
acero y de hierro, al propio tiempo que de su contextura y calidad, 
que el hombre ha alcanzado actualmente. Los ferrocarriles y las 
primitivas máquinas eran simplemente los primeros triunfos de los 
nuevos métodos metalúrgicos. Más tarde debían venir los barcos 
de hierro y acero, los puentes enormes, y un nuevo tipo de cons- 
trucción de acero en una escala gigantesca. Los hombres se dieron 
cuenta demasiado tarde de que habían planeado sus ferrocarriles 
demasiado timidamente y que podrían haber organizado sus trans- 
portes con mucha más seguridad y comodidad sobre una mucho 
mayor escala. 

Antes del siglo XIX, no había en el mundo barcos de mucho 
más de 2.000 toneladas; actualmente un trasatlántico de 50.000 
no es cosa extraordinaria. Hay gente que se burla de esta especie 
de progreso, como si fuera un progreso de “simple tamaño”, pero 
esta especie de burla lo que demuestra simplemente es la cortedad 
intelectual de los que se entregan a ella. El trasatlántico enorme o 
el edificio de acero y cemento no son, como ellos se figuran, la 
versión agrandada del barco o del edificio pretérito, sino algo dis- 
tinto en especie, más ligera y más fuertemente construído, con ma- 
teriales más sólidos y mejores; en lugar de una cosa hecha por ru- 
tina y a lo que saliere, es producto de cálculos sutiles y compliza- 
dos. En la casa o en el barco antiguos, predominaba la materia; el 
material y sus necesidades tenían que ser servilmente obedecidos. 
En la casa o el barco modernos, la materia había sído captada: 
transformada, esclavizada. ¡Pensad en el carbón y el hierro y la 
arena extraidos del yacimiento, triturados, fundidos, forjados, mo'- 
deados para lanzarse al fin, esbelto y resplandeciente pináculo de 
cristal y acero, a 200 metros sobre la ciudad tumultuosa! 

Hemos dado estos detalles sobre el progreso humano en la me- 
talurgia del acero y sus reultados por via de ilustración. Una h's- 
toria paralela podría contarse de la metalurgia del cobre y del es- 
taño, y de una porción de metales, níquel y aluminio, por ejemplo, 
para no nombrar más que dos, desconocidos antes de que el siglo 
XIX alborease. Sobre este creciente, y ya grande, dominio de la 
materia se apoya la revolución mecánica. cuyos triunfos han cam- 
biado, en cierto modo, el aspecto de la existencia humana. Y eso 
que todavía puede decirse que no hemos pasado de la fase ini- 
cial. Disponemos ya, es cierto, de un poderío considerable, pero 
aún nos queda por aprender a emplearlo. Muchas de las primeras 
utilizaciones o aplicaciones de estas fuerzas que la Ciencia ha co- 
locado al alcance del hombre han sido torpes, vulgares, estúp das 
y hasta horribles. El artista y el adaptador apenas si han comen- 
zado a trabajar con la infinita variedad de substancias actualmente 
a su disposición. 
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Parejamente con este desarrollo de las posibilidades mecáni- 
cas, tuvo lugar el desenvolvimiento de la nueva ciencia de la elec- 
tricidad. Súbitamente aparecieron la luz y la tracción eléctri- 
cas y la transmutación de fuerzas, la posibilidad de enviar, 
por un hilo de cobre, energía, que podía ser transformada a vo- 
luntad, en movimiento mecánico, luz o calor. 

Los ingleses y los franceses fueron en un momienzo los que 
llevaron la dirección de este gran movimiento científico; pero los 
alemanes, que habían aprendido con Napoleón a ser humildes, no 
tardaron en irles a la zaga, y, con el tiempo, tal fué su celo y 
constancia en la investigación científica, que preciso es confesar 
sobrepasaron a sus maestros, La ciencia inglesa fué, en gran parte, 
creación de los ingleses y escoceses (*) que trabajaban fuera de 
los centros usuales de cultura (?). Ya dijimos cómo en Inglaterra 
las Universidades, después de la Reporma, dejaron de tener un 
vasto radio de acción popular, convirtiéndose en el vedado de la 
nobleza y alta burguesía y en el baluarte de la Iglesia. Un pscu- 
do humanismo vacuo y pretencioso regía a estas Universidades de- 
generadas, que a su vez regían a las clases altas y medias. La 
única cultura reconocida era el conocimiento textual y acrítico de 
algunos clásicos griegos y latinos, y la prueba de un buen estilo 
era su abundancia en citas, alusiones y expresiones estereotipadas. 
El movimiento inicial de la ciencia británica, se realizó, pues, a 
despecho de la organización docente oficial y contra la host lidad 
declarada de la enseñanza y las profesiones eclesiásticas, La ins- 
trucción pública francesa también estaba dominada por la tradición 
clásica de los jesuítas, así que no fué difícil a los alemanes organi- 
zar un cuerpo de investigadores, pequeño ciertamente en relación 
con las posibilidades del caso, pero grande en comparación de la 
exigua banda de inventores y experimentadores ingleses y fran- 
ceses. Y aunque esta obra de investigación y experimentación es- 
taba convirtiendo a Inglaterra y Francia en los dos países más 
ricos y poderosos del mundo, no por eso hacía ricos y poderosos 
a los hombres de ciencia y de inventiva. Y es que en el verdadero 
hombre de ciencia hay siempre una falta de mundanidad; dema- 
siado preocupado con sus investigaciones, no tiene tiempo para 
pensar en el medio de sacar dinero de ellas, La explotación eco- 
nómica de sus descubrimiento cae, pues, fatalmente, en manos del 
hombre de tipo adquisitivo; y así tenemos que la cosecha de ricos 


(1) Con excepción, entre otras, de Boyle y Sir William Hamilton, que 
eran irlandeses. 

(2) Es de notar que casi todos los grandes inventores ingleses del siglo 
XVIII fueron trabajadores y que los inventos procedian del taller y no del 
laboratorio. También es digno de mención que solamente dos de estos inven- 
tores consiguieron reunir una fortuna y fundar una familia. 
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que cada nueva fase del progreso científico y técnico produce en 
todas partes, aunque no hayan mostrado un deseo tan violento de 
insultar y matar a la gallina de los huevos de oro como las prole- 
siones escolásticas y clericales, sí han tenido siempre especial em- 
peño en dejar morir de hambre a aquellas mismas criaturas a quie- 
nes, al fin y al cabo, debían su riqueza. A juicio de ellos, descu- 
bridores e inventores habían nacido, por ley natural, para que 
ellos se lucrasen con sus descubrimientos e invenciones. 

En esta materia, los alemanes fueron algo más discretos. El 
alemán “culto'” no mostró el mismo odio vehemente por la nueva 
cultura y permitió su desenvolvimiento. Ni tampoco los negociantes 
e industriales alemanes sintieron tanto desprecio por el hombre de 
ciencia como sus competidores de Inglaterra. La cultura, según 
estos alemanes, podía rendir una buena cosecha a sus cul:ivado- 
res. En vista de ello, no tuvieron inconveniente en conceder c'er- 
tas facilidades al espíritu científico; sus gastos públicos en apoyo 
de la obra científica fueran mayores y hay que reconocer que estos 
gastos fueron espléndidamente recompensados. En la última mitad 
del siglo XIX ya los trabajadores científicos alemanes habian he- 
cho del alemán un idioma necesario para todo estudiante de Cien- 
cias que desease estar en contacto con los últimos trabajos de su 
especialidad, y en algunas ramas, y particularmente en la Química, 
Alemania adquiría una superioridad indiscutible sobre sus vecinos 
del Occidente. Este esfuerzo cientifico, por otra parte, no tardó en 
ser recompensado por la mayor prosperidad técnica e industrial, 
conseguida sobre Inglaterra y Francia. 

En un ESQUEMA DE LA HISTORIA como éste, no es posible 
trazar la red de complejos procesos mentales que llegaron a la in- 
cesante ampliación de cultura y de fuerza a que asistimos; todo 
lo que podemos hacer es llamar la atención del lector sobre lo3 
puntos más salientes, Ya hemos hablado de los comienzos de la 
investigación y experimentación sistemática, y cómo, cuando el sis- 
tema plutocrático romano y su imperialismo resultante hubo vuel- 
to y desaparecido de nuevo, este proceso de investigación fué re- 
novado. Hemos expuesto la transformación de este espiritu cien- 
tifico, que de un concepto de misterio y de beneficio personal, ha- 
bía pasado a la idea de publicidad y de una hermandad universal 
de la cultura y hemos anotado la fundación de la Real Sociedad 
Británica, la Sociedad Florentina y otras semejantes, como conse- 
cuencia de esta socialización del pensamiento. Todo esto constituía 
la raíz de la revolución mecánica, y mientras la raíz del espiritu 
científico puro viva, esta revolución progresará. La revolución me- 


.cánica misma, podemos decir que empezó con el agotemiento de' 


combustible vegetal en las fun'diciones de Inglaterra. Este llevó al 
empleo del carbón de piedra, la mina de carbón llevó a la bomba de 


101 


ESQUEMA DE LA HESTORITA 


vapor, el perfeccionamiento de ésta por Watt en máquina de 
tracción a la locomotora y al barco de vapor. Una segunda fase 
de la revolución mecánica comenzó con la aplicación de la ciencia 
eléctrica a los problemas prácticos y el desarrollo de la luz, la 
trasmisión y la tracción eléctrica. 

Una tercera fase puede ser señalada con el advenimiento de 
un nuevo tipo de máquina, en que la fuerza de una mezcla ex- 
plosiva vino a sustituir a la fuerza expansiva del vapor. Los mo- 
tores, ligeros y poderosos, que se crearon así, fueron aplicados 
al automóvil, y perfeccionados, por último, hasta tal punto de in- 
gravidez y de fuerza, que la aviación, cuya posibilidad era cono- 
cida desde hacía tiempo, pudo convertirse al fin en una realización 
positiva. Una máquina voladora —aunque no lo bastante grande 
para poder sostener un cuerpo humano— fué construída por el 
profesor Langley, del Smithsonian Institute de Wáshington, en 
1897. En 1909, ya era el aeroplano utilizable para la loccmoc'ón 
humana. Con el perfeccionamiento del ferrocarril y del automóvil. 
pareció, un momento, haberse llegado al límite de la velocidad hu- 
mana; pero he aquí que con el avión y el dirigible aparecía una 
nueva reducción de la distancia efectiva entre un punto cualquiera 
del planeta y otro. En el siglo XVIII, la distancia de Londres a 
Edimburgo era de ocho dias de silla de posta; en 1918, la Comi- 
sión Civil Inglesa de Transportes Aéreos declaraba que el viaje 
de Londres a Melbourne, es decir, alrededor de la mitad de la 
tierra, podría, seguramente, dentro de unos pocos años, realizarse 
en el mismo término de ocho días. 

No hay que dar demasiada importancia a estas sorprenden- 
tes reducciones de tiempo en las distancias terrestres. Son, s'm- 
plemente, un aspecto de una ampliación mucho más profunda y 
trascendental de las posibilidades humanas. La ciencia de la agri- 
cultura y la química agrícola, por ejemplo, hicieron adelantos se- 
mejantes durante el siglo XIX. Los hombres aprendieron a fer- 
tilizar el suelo de tal manera que pudiese producir cosechas cuá- 
druples y quíntuples de las que producía en el siglo XVII. En la 
ciencia médica, aún hubo un adelanto más extraordinario; la du- 
ración media de la vida se e'evó, la eficiencia diaria aumentó, el 
despilfarro de vida debido a la falta de salud dism'nuyó. 

En suma, nos encontramos con tales cambios en la vida hu- 
mana, que constituyen una fase nueva de la Historia. En poco 
más de un siglo. esta revolución mecánica había tenido lugar. Ea 
este tiempo, el hombre habia dado un paso hacia adelante, en lo 
que a las condiciones materiales de la vida se refiere, más vasto 
que todo el transcurrido desde la edad paleolitica a la edad del 
cultivo, o entre los dias de Pepi en Egipto y los de Jorge III en 
Inglaterra. Un nuevo y gigantesco marco material de la vida hu- 
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mana había venido al mundo. Huelga decir que nuevos ajustes 
y adaptaciones de todos nuestros métodos sociales, políticos y 
económicos al nuevo marco eran requeridos con urgencia. Pero 
hay que confesar que, desgraciadamente, estos reajustes y rea- 
daptaciones no se encuentran aún sino en su fase inicial. 


$ 2. Relación de la Revolución mecánica con la Revolución 
industrial. 


Hay en muchas historias cierta tendencia a confundir lo que 
aquí hemos llamado la revolución mecánica, que fué algo com- 
pletamente nuevo en la experiencia humana, debido al desarro- 
llo de la ciencia organizada, un nuevo paso como la invención 
de la agricultura o el descubrimiento de los metales, con otro movi- 
miento, absolutamente distinto en sus orígenes, al que ya había 
un precedente histórico, a saber: el desenvolvim'ento social y fi- 
nanciero que ha sido llamado revolución industrial, E 

Los dos procesos se seguían paralelamente, reaccionando de 
continuo uno sobre otro, pero en raíz y en esencia eran distin- 
tos. Habría habido una revolución industrial de mercaderías aunque 
no hubiese habido carbón, ni vapor, ni maquinaria, pero. en este 
caso, probablemente habría seguido mucho más de cerca la pau- 
ta de la evolución social y económica de los años posteriores de la 
República romana. Habríase repetido la historia de los labriegos 
desposeídos, de los grandes latifundios, de las grandes fortunas 
financieras, y un proceso económico socialmente destructor. Has- 
ta el sistema de fábricas y talleres vino antes que la maquinaria 
y la energía motriz. Las fábricas fueron el vesultado, no de la 
máquina, sino de la “división del trabajo”. Ya, antes de que la 
máquina apareciese, habia jornaleros disciplinados y mal paga- 
dos en una porción de manufacturas. En Roma, en tiempos de 
Augusto, ya existian las fábricas. Los libros nuevos, por ejemplo, 
eran dictados a cuadrillas de copistas en los talleres de los libre- 
ros. El lector atento de Defoe y de los libelos políticos de Fiel- 
din, se dará cuenta de que la idea de reunir manadas de pobres 
en un local y hacerlos trabajar colectivamente por un jornal que 
les permitiera seguir malviviendo era ya corriente en Inglaterra 
antes de fines del siglo XVI. Y hasta en la Utopia de More 
(1516) podríamos encontrar atisbos de ello. 

Tratábase, por tanto, de una consecuencia o incidencia de la 
evolución social, y no de la mecánica, 

Hasta pasada la mitad del siglo XVIII la historia social y 
económica del Occidente europeo no hizo otra cosa que repetir el 
camino que recorriera el Estado romano durante los tres últimos 
sialos anteriores a la Era cristiana. América era. en muchos res- 
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pectos, una nueva España, y China, y la India un nuevo Egipto. 
Pero las disens'ones políticas de Europa, las convulsiones politi- 
cas contra la monarquía, la recalcitrancia del pueblo y acaso 
también la mayer accesibilidad de la inteligencia occidental euro- 
pea a las ideas e invenciones mecánicas, dirigió la marcha del 
proceso por derroteros absolutamente nuevos. Las ideas de solida- 
ridad humana, gracias al Cristianismo, se hallaban mucho más 
cifundidas en este nuevo mundo europeo que en aquel antiguo, y 
el poder político no estaba tan concentrado, de manera que el hom- 
bre enérgico, ávido de enriquecerse, pudo, de muy buen grado, 
apartar su espiritu de las ideas del esclavo y del trabajo asalaria- 
do. para aplicarlo a la idea de fuerza mecánica y a la máquina. 

La revolución mecánica, el proceso de invención mecánica y 
de descubrimiento, cra ago nuevo en la experiencia humana, y 
pros:guió su marcha indiferente a las consecuencias sociales, po- 
líticas, económ'cas e industriales que pudiera tener. La revolución 
industrial, en cambio, como la mayoría de las demás cosas hu- 
manas, era — y es, cada día más—, algo que la constan'e varia- 
ción de las circunstancias humanas originada por la revolución 
mecánica tuerce y altera profundamente. Y la diferencia esencial 
entre la acumulacón de riquezas y la extinción de los pequeños 
cultivadores y pequeños negociantes y la época de alta finanza de 
los últimos siglos de la República romana, por un lado, y la aná- 
loga concentración del capital en los siglos XVII y XIX, por 
otro, cons'ste en la profunda diferencia que la revolución me- 
cánica estaba operando en el carácter del trabajo. La energía, en 
el mundo antiguo, era energía humana; todo dependía, en último 
término, de la fuerza propulsora del músculo humano, del múscu- 
lo del hombre ignorante y supeditado con una leve contr.bución 
del músculo animal, representada por la tracción bovina o equina, 
etc, Donde había un peso que levantar, era el hombre quien lo le- 
vantaba; donde habia una roca que partir, era el hombre quien la 
partía; y asi sucesivamente, El equivalente romano, por ejemplo, 
del barco de vapor, era la galera con sus bancos de remeros su- 
dorosos. Así, en las civilizaciones antiguas, una gran parte de la 
humanidad estaba empleado en faenas puramente mecánicas. En 
sus comienzos, la revolución mecánica no parecía prometer una 
cierta liberación de estas faenas animales. Numerosas cuadrillas de 
trabajadores aparecian empleados en abrir canales, en construir 
ferrocarriles, en explotar minas, etc. El número de mineros, so- 
bre todo, había aumentado enormemente. Pero la difusión de las 
facilidades y comodidades de la vida aumentó todavía mucho más. 
Y, al avanzar el siglo XIX la simple lógica de la nueva situación 
se afirmó más claramente. Ya los seres humanos no eran necesi- 
tados como un manantial de simple energía ciega. 
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Lo que un ser humano podía hacer mecánicamente, podía 
hacerlo más de prisa y mejor una máquina. Ya no se precisaba al 
ser humano sino para aquello en que se requería la inteligencia 
y el criterio, Los seres humanos no hacian ya falta sino como se- 
res humanos. El ganapán. el esclavo manual, sobre el que todas las 
civilizaciones anteriores reposaran, el ser de simple obed'encia, el 
hombre cuyo cerebro resultaba superfluo, se habia hecho innece- 
sario al bienestar de la humanidad. 

Esto era tan cierto respecto a faenas tan antiguas como la 
agricultura y la minería, como respecto a los más modernos pro- 
cedimientos metalúrgicos. En cuanto a la labranza, la sembra y 
la cosecha, habían aparecido unas máquinas tan rápidas, que ca- 
da una podía realizar el trabajo de veinte o treinta hombres (*). 
La civilización romana estaba basada sobre muchedumbres degra- 
dadas y baratas; la civilización moderna, se está recd ficando so- 
bre energía mecánica barata. Desde hace cien años, la energía me- 
cánica ha ido bajando cada día de precio, y el trabajo humano 
subiendo. Si durante una generación, o cosa asi, ha tenido la 
máquina que esperar su turno en las minas, fué simplemente, de- 
bido a que durante algún tiempo los hombres eran más baratos 
que las máquinas (*). 

Nos encontramos, pues, con un cambio de importancia pri- 
mordial en la vida humana. El principial cuidado de los poderosos y 
de los gobernantes en la antigua civilización, había sido mantener 
cierto surtido o provisión de lo que hemos llamado esclavos ma- 
nuales o ganapanes. Al avanzar el siglo XIX, cada vez fué com- 
prendiendo más claramente la clase directiva que el pueblo, la 
clase baja. tenía que ser ahora algo más que hombres de carga. 
No había más remedio que instruirlos, hasta cierto punto, cuando 
menos para asegurar la “eficiencia industrial". Era preciso que 
se diese cuenta de lo que tenía entre manos. Desde los tiempos de 
la primera propaganda cristiana, la idea de la instrucción popular 
había venido incubándose en Asia dondequiera puso su planta el 
Islam, debido a la necesidad de hacer comprender al creyente algo 
siquiera de la creencia que se le incu'caba como salvadora y d2 
permitirle la lectura de los libros sagrados donde aquella creznc'a 
se contenía. Las controvers'as cristianas, con sus intrincatas e in- 
acabables polémicas teológicas y canónicas, habían labrado el s-e- 
lo, preparándolo para la cosecha de la instrucción popular. Ea 


(3) En esto los Estados Unidos iban a la catcra del viejo cortEnento, 

(4) En Northumberland y Durham, en los prime-os tiempos de exclo- 
tación de las minas de hulla, cran lca hombres estimados en tan poco. que 
no se solia realzar ninguna indagación respecto a los cadáveres de las victi- 
mas causadas por las explosiones de grisú, derrumbamientos y denás cotás- 
trofes mineras, 
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Inglaterra, por ejemplo, aún no mediado el siglo XIX, ya las 
discusiones de las diversas sectas y la natural necesidad del pro- 
selitismo habían traído consigo una gran abundancia de escue- 
las nocturnas, escuelas dominicales, y una serie de organizaciones 
docentes infantiles en competencia: las Escuelas Inglesas disiden- 
tes, las Escuelas Nacionales eclesiásticas, las Escuelas Elementa- 
les Católicas Romanas, etc. Los primeros y menos avisados indus- 
triales, incapaces de una visión amplia de sus propios intereses, 
detestaron instintivamente estas escuelas y se opusieron a ellas. 
Pero una vez más la menesterosa Alemania sirvió de guía a sus 
ricos vecinos. El maestro (en Inglaterra) encontróse de pronto al 
logrero de su lado, inesperadamente ancioso de que la comunidad 
adquiriese, si no precisamente instrucción. por lo menos aquellas 
nociones que la levantaran a un nivel superior de eficiencia eco- 
nómica, 

La segunda mitad del siglo XIX fué un periodo de rápido 
progreso de la instrucción popular en todo el mundo occidental. 
En la instrucción de las clases superiores no hubo un progreso 
paralelo; es decir, que, aunque desde luego adelantaron algo, este 
adelanto no correspondió al de las clases populares; de manera 
que el gran abismo que hasta entonces dividiera el mundo en dos 
masas, de letrados e iletrados quedó reducido a una muy leve di- 
ferencia en el nivel cultural. Detrás de este proceso estaba la re- 
volución mecánica, indiferente en apariencia a las condiciones 
sociales, pero, en realidad, insistiendo inexorablemente sobre la 
abolición total en todo el mundo de la masa analfabeta. 

La revolución económica de la República romana nunca había 
sido claramente comprendida por el pueblo de Roma. El ciudadano 
corriente nunca vió, tan claro y totalmente como lo vemos nosotros, 
los cambios y transformaciones en que se desenvolvió su vida, Pero 
la revolución industrial, a medida que se iba acercando al final del 
siglo XIX, cada vez iba siendo vista de modo más preciso, y como 
un proceso general, por la masa afectada. ya que esta masa podía 
leer y comunicar y discutir y ver las cosas como ninguna comunidad 
pudiera anteriormente. 

En este ESQUEMA DE LA HisTORIA hemos cuidado de indicar la 
gradual aparición del pueblo bajo, del pueblo en una palabra, como 
clase con una voluntad e ideas en común. Es creencia del que esto 
escribe que los movimientos colectivos del "pueblo" en grandes ex- 
tensiones únicamente son posibles como resultado de las religiones 
de propaganda, el Cristianismo y el Islam, y de su insistencia sobre 
el respeto de sí mismo individual. Y en apoyo de ello citamos el en- 
tusiasmo de la comunidad por la primera Cruzada como marcando 
una época nueva en la historia social. Pero, antes del siglo XIX, 
aun estos mismos movimientos colectivos eran relativamente limita- 
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dos. Las insurrecciones igualitarias de los campesinos, desde el pe- 
ríodo de Wycliffe en adelante, se limitaban a las comunidades cam- 
pesinas de localidades determinadas, y sólo lentamente se propaga- 
ban a otros distritos afectados por fuerzas similares. El artesano de 
la ciudad se amotinaba, es cierto, pero sólo localmente. Los castillos 
incendiados de la Revolución Francesa no fueron el acto de una cla- 
se campesina que había derribado un gobierno, sino el acto de una 
clase campesina libertada por el derrumbamiento de un gobierno. La 
Comuna de París fué la primera aparición efectiva del artesano 
urbano como fuerza politica, y la masa parisiense de la primera 
Revolución fué una masa muy mezclada, primitiva y salvaje, si 
la comparamos con cualquier otra del Occidente europeo después 
de 1830, 

Pero la revolución mecánica no sólo imponía a la masa la nece- 
sidad de instruirse, sino que llevaba a un capitalismo y a una re- 
organización de la industria en gran escala, que debía tener por con- 
secuencia un nuevo y preciso sistema de ideas en el: pueblo, en lugar 
del simple malestar y rudimentarias rebeldias de una masa analfa- 
beta. Ya hicimos observar cómo la revolución industrial había escin- 
dido la clase productora. que hasta entonces había sido una clase 
bastante mixta e indeterminada, en dos secciones perfectamente di- 
ferenciadas: los patronos, que se iban progresivamente enriquecien- 
do lo bastante para alternar y mezclarse con las clases propietarias, 
financieras y mercantiles, y los obreros, que progresivamente tam- 
bién iban resbalando a un estado cada vez más cercano del antiguo 
siervo o pechero. Y a medida que el obrero industrial bajaba de ni- 
vel, el trabajador agrícola, debido a la introducción de la maquinaria 
agrícola y el aumento de su productividad individual, iba subiendo. 
A mediados del siglo XIX, Karl Marx (1818-83), sabio judío ale- 
mán (que llevara a cabo gran parte de su obra en la biblioteca del 
British Museum de Londres), señalaba que la organización de las 
clases trabajadoras por el grupo, incesantemente centralizador, de 
propietarios capitalistas, iba dando lugar a una nueva clasificación 
social, que reemplazaría los sistemas de clases, más complejos, del 
pasado. La propiedad, en lo que significaba de fuerza, se iba con- 
centrando relativamente en pocas manos, en manos de los ricos, esto 
es, de la clase capitalista; en tanto que quedaba una gran mescolan- 
za de obreros, con poca o ninguna propiedad, a quienes Marx llama- 
ba los “expropiados” o “proletarios" —aplicación errónea del vo- 
cablo—, que se veían obligados, forzosamente, a una especie de 
“conciencia de clase'" común, que les mostraba el conflicto de sus 
intereses con los de aquella clase privilegiada. 

Diferencias de educación y de tradición entre los varios elemen- 
tos sociales más antiguos que estaban en vías de ser fundidos en la 
nueva clase de expropiados, parecieron durante algún tiempo con- 
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tradecir esta generalización irrebatible; las tradiciones profesio- 
nales, los pequeños patronos, el pequeño cultivador, etc., eran 
todos muy distintos unos de otros y de las diversas tradiciones 
gremiales de los obreros; pero con la difusión de la enseñanza 
y el abaratamiento de la literatura, aquella generalización mar- 
xista se fué haciendo cada vez más aceptable. Estas clases, unidas 
sólo en un comienzo por un común empobrecimiento, se vieron, 
y se ven, reducidas o levantadas al mismo patrón de vida, obli- 
gadas a leer los mismos libros y a compartir iguales vicisitudes. Un 
sentido de solidaridad entre todas las clases de hombres pobres y 
desamparados, al igual que contra la clase explotadora, va hacién- 
dose cada vez más evidente en nuestro mundo. Las viejas diferen- 
cias desaparecen. la diferencia entre el artesano y el trabajador al 
aire libre, entre la chaqueta y la blusa, entre el cura pobre y el 
maestro de escuela, entre el policía y el cochero... Todos ellos tie- 
nen, más o menos, que comer lo mismo, y que vivir en casa igual- 
mente baratas; sus hijos e hijas se mezclarán y casarán unos con 
otros; cada vez el salir de la pobreza y ascender a una clase su- 
perior es cosa más difícil e improbable. Marx, que más que abogar 
por la guerra de clases, la guerra de la masa expropiada contra el 
puñado de expropiadores, lo que hizo fué preverla, cada día se ve 
más justificado y confirmado por los hechos (*). 


$ 3. La Fermentación de las Ideas, 1848. 


Trazar en un rápido compendio la fermentación de las ideas 
que tuvo lugar durante la revolución mecánica e industrial del si- 
glo XIX no es tarea nada fácil. Pero fuerza nos es intentarla si 
queremos ligar la historia pretérita a las circunstancias del mundo 
presente, 

Será conveniente distinguir dos períodos principales en los cien 
años que median entre 1814 y 1914, Primero vino el período 1814- 
48, en el que hubo mucho pensamiento liberal y no poca literatura 
del mismo tenor en circulos restringidos, pero durante el cual no 
hubo grandes cambios o desarrollos de pensamiento en la masa ge- 
neral del pueblo, Durante todo este periodo, el mundo estuvo vi- 


5) A veces se arguye contra Marx que la proposición de gentes que 
han corseguido acumular sus ahorros, o séase de pequeños capitalistas, ha 
armentado en muchas colectividades modernas; hecho que se supone contra- 
dice la aFrrvación marxista de que la propiedad se va concentrando cada vez 
en menos manos. Marx empleaba muchos de sus términos descuidadamente y 
los esenia mal, y sus ideas eran superiores a sus palabras, Cuando escribió 
propiedad, quiso decir, o sobreentendió: “la propiedad en lo que sion'fica de 
fuerza”, o sea: “la propiedad como fuerza". Y ¿dónde está la fuerza del pe- 
queño capitalista y de sus cortes ahorros? 
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viendo, por decirlo así, de su antiguo capital intelectual, en acuerdo 
con las ideas directrices de la Revolución y la contrarrevolución. 
Las ideas liberales dominantes eran la libertad y un cierto vago 
igualitarismo; las ideas conservadoras: monarquía, rel'gión organiza- 
da, privilegios sociales y obediencia. 

Hasta 1848, el espíritu de la Santa Alianza. el espíritu de. Met- 
ternich, lucharon por impedir un renacimiento de la Revolución eu- 
ropea, que Napoleón traicionara e hiciera retroceder. En cambio, 
en América, tanto en el Norte como en el Sur, la Revolución había 
triunfado y el liberalismo del siglo XIX reinaba sin oposición, In- 
glaterra era un país inquieto, nunca del todo reaccionario ni del todo 
progresista, ni lealmente monárquico ni lealmente republicano; el 
país de Cromwell, sí, pero también de Carlos, el “monarca alegre”; 
por otra parte, país antiaustríaco, antiborbónico y antipapista. Ya 
dijimos la primera serie de tormentas liberales que habían estallado 
en Europa alrededor del 1830; en Inglaterra, en 1832, una Ley 
de Reforma, extendiendo considerablemente los derechos civiles y 
restaurando hasta cierto punto el carácter representativo de la Cá- 
mara de los Comunes, vino a aliviar la situación. En torno de 1848 
ocurrió una segunda serie, mucho más grave, de convulsiones polí- 
ticas, que derribaron la monarquía de los Orleans y establecieron 
una segunda República en Francia (1848-52), levantaron la Italia 
septentrional y Hungría contra Austria, y a los polacos, en Posen, 
contra los alemanes, y obligaron al Papa a huir de los republicanos 
de Roma. Una interesante Conferencia Pan-Eslavista, celebrada 
en Praga, auguró ya algunas de las composturas territoriales de 
1919; Conferencia que, a raíz de una insurrección en la misma Pra- 
ga, fué disuelta por las tropas austríacas. 

Todas aquellas insurrecciones acabaron en el fracaso; el siste- 
ma reinante se había tambaleado sobre sus pies, pero no se había 
venido a tierra. Sin duda, bajo aquellas rebeliones, había graves 
descontentos sociales, pero aún, excepto en el caso de París, nin- 
guno de ellos había cristalizado en una forma definida; y esta 
tempestad del 48, por lo menos en lo que se refiere al resto de 
Europa, puede ser descrita, en una frase, como la rebelión del 
mapa político natural contra las disposiciones artificiales de los 
diplomáticos de Viena y el sistema de supresiones que aquellas 
disposiciones implicaban. 

La historia de Europa pues, del 1815 al 1848, fué en térmi- 
nos generales, una secuela de la historia de Europa del 1789 al 
1814. No había, realmente, ningún motivo nuevo en la composición, 
El disturbio principal continuaba siendo la lucha —aunque, general- 
mente, ciega y mal dirigida— de los intereses del pueblo contra el 


sistema de Grandes Potencias, que encogía y oprimía la vida de la 
Humanidad. 
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Pero después de 1848, de 1848 a 1914, aunque el arreglo del 
mapa tendía aún hacia una Italia libre y unificada y una Alema- 
nía también unificada, comenzó una fase nueva en el proceso de 
adaptación política y mental a los nuevos conocimientos y a las 
nuevas fuerzas materiales de la Humanidad. Sobrevino una gran 
irrupción de nuevas ideas sociales, religiosas y políticas en el espí- 
ritu general europeo. En las próximas tres secciones examinaremos 
el origen y cualidad de estas irrupciones, que echaron los cimien- 
tos sobre los que basamos nuestro pensamiento político hoy día, 
pero que durante algún tiempo no ejercieron gran influencia que 
digamos sobre la política contemporánea. Esta continuó deslizándose 
sobre los viejos carriles; pero cada vez con un apoyo menor en las 
convicciones intelectuales y en la conciencia de los hombres. En su 
lugar dijimos cómo un hondo proceso intelectual fué minando el 
régimen de la monarquía absoluta en Francia hasta llegar al 1789. 
Pues bien, un proceso semejante de zapa tuvo lugar en toda Euro- 
pa durante el período de Grandes Potencias que va de 1848 a 
1914. Profundas dudas sobre el sistema de gobierno y la legiti- 
midad de muchas formas de propiedad en el sistema económico 
fueron difundiéndose por todo el cuerpo social, Luego sobrevino la 
más gigantesca y más desorganizadora guerra de la Historia, al 
punto que aun es imposible evaluar la fuerza y el alcance de las 
nuevas ideas acumuladas durante estos sesenta y seis años. Hemos 
pasado a través de una catástrofe todavía mayor que la catástrofe 
napoleónica, y nos encontramos en un período de remanso que 
corresponde al período 1815-30, Nuestro 1830 y nuestro 1848 
aun tienen que venir a mostrarnos en qué punto, exactamente, de 
nuestra evolución nos encontramos. 


$ 4. El Desenvolvimiento de la idea del Socialismo. 


A través de toda esta historia hemos venido tratando la gra- 
dual restricción de la idea de propiedad desde la primera preten- 
sión ilimitada del hombre fuerte a poseerlo todo, y la gradual 
comprensión de la idea de fraternidad como algo que trasc'ende 
del interés personal. Los hombres fueron en un comienzo llevados 
a una sociedad más amplia que la tribu por el temor al monarca 
y a la deidad. Solamente desde hace tres o, a lo sumo, cuatro 
mil años, tiene el hombre una percepción clara de que la entrega 
voluntaria a un fin superior al personal, sin salario ni recompensa, 
es una idea digna de ser seguida. Más tarde encontramos difun- 
diéndose por el haz de la tierra, como un elemento vivificador, la 
idea de que hay una felicidad en la abnegación o sacrificio de sí 
propio mayor que todo triunfo o goce personal, y una vida de la 
Humanidad más grande y más importante que la suma de todas las 
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vidas individuales en ella. Hemos visto cómo esta idea se volvía 
resplandeciente como un laro en las enseñanzas de Buda, de Lao- 
Tsé y, más claramente que en todos, en Jesús de Nazareth. A tra- 
vés de todas sus variantes y corrupciones, el Cristianismo nunca 
ha perdido la sugestión de una devoción a la comunidad de Dios 
que hace las pompas personales de monarcas y gobernantes seme- 
jantes a la insolencia de un criado vestido de gran señor y los 
esplendores y goces de la rigueza como un despilfarro de ladro- 
nes. Ningún hombre que viva en una comunidad donde la religión 
de Cristo o del Islam hayan entrado podrá nunca ser completamente 
un esclavo; hay en estas religiones una inextirpable cualidad que 
obliga al hombre a juzgar a sus superiores y a darse cuenta de 
su responsabilidad ante el mundo. 

Al irse abriendo los hombres camino hacia este nuevo estado de 
espiritu desde la feroz, egoísta e instintiva pugnacidad de la fa- 
milia paleolítica, han tratado de expresar el rumbo de sus pen- 
samientos y necesidades por modo muy diverso. Al encontrarse en 
desacuerdo y conflicto con las ideas establecidas de antiguo, han 
sentido una tendencia natural a contradecir en redondo estas ideas 
y a situarse en el polo opuesto de ellas. Frente a un mundo en el 
que la ley, orden y clases mo parecen creados sino para servicio 
del egoísmo personal y de la opresión inicua, el primer movimien- 
to instintivo era declararse en pro de una igualdad universal y 
una anarquía práctica. Frente a un mundo en el que la propiedad 
no parecía sino una protección para el egoismo y un método 
de esclavizar al prójimo, era lógico y natural repudiar toda pro- 
piedad. Nuestra historia muestra un impulso creciente a rebelarse 
contra los Gobiernos y contra lá propiedad. Hemos presentado la 
imagen de este impetu de rebeldía, en la Edad Media, quemando 
los castillos de los ricos y lanzándose a obscuros experimentos de 
teocracia y de comunismo. En la Revolución Francesa, esta doble 
rebelión está bien clara y patente. En Francia encontramos juntos. 
inspirados por el mismo espíritu y como partes integrantes del 
mismo movimiento revolucionario, hombres que, atentos a los im- 
puestos del gobernante, declaraban que la propiedad debía ser in- 
violable, y otros que, atentos a los duros tratos del patrono, de- 
claraban que la propiedad debía ser abolida. Pero contra lo que 
unos y otros se rebelaban, en cada caso, es contra el hecho de 
que gobernante y patrono, en lugar de servir, como es su deber, 
a la comunidad, continúan siendo, como la mayoría de los hom- 
bres, individuos egoístas y opresores. 

En todas las épocas y edades encontramos arraigada en el 
espíritu del hombre la creencia de que es posible arreglar de tal 
manera las leyes y poderes que pueda establecerse la ley y el orden 
al tiempo que se limita el egotismo del gobernante y de la clase 
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directora, y posible también el determinar la propiedad de modo 
que haya libertad para todos, sin ningún poder opresor. Hoy dia 
empezamos a comprender que estos fines sólo pueden alcanzarse 
mediante un complejo esfuerzo constructivo, ya que tienen su ori- 
gen en el conflicto de las nuevas necesidades humanas contra la 
ignorancia y la vieja naturaleza humana; pero durante el siglo XIX 
hubo una pertinaz inclinación a resolver el problema mediante una 
fórmula simple. (Y a ser ya eternamente felices; sin compren- 
der que toda vida humana, toda vida en suma, no es, a través del 
tiempo, sino la persistente solución de un persistente problema sin- 
tético), 

La primera mitad del siglo XIX vió diversos experimentos o 
ensayos de formación de sociedades humanas de un nuevo género. 
Entre los más importantes, históricamente, están los experimentos 
e ideas de Robert Owen (1771-1858), fabricante de tejidos de al- 
godón de Manchester. Considérasele generalmente como el funda- 
dor del moderno socialismo, y en relación con su obra fué por pri- 
mera vez pronunciada esta palabra de “socialismo”, más o menos 
allá por 1835. 


Robert Owen parece haber sido un hombre de negocios real- Ñ 


mente competente; llevó a cabo varias innovaciones en la industria 
de los tejidos de algodón, y en edad temprana había ya logrado 
adquirir una bonita fortuna. Apesadumbrado por la dilapidación de 
posibilidades humanas que advirtió entre sus obreros, dedicóse a 
mejorar su situación y las relaciones de patrono y obrero, cosa 
que intentó primero en su fábrica de Manchester y luego en New 
Lanark, donde dirigía un establecimiento que empieaba unos dos 
mil obreros. Entre 1808 y 1828 realizó diversas innovaciones muy 
considerables: redujo las horas de trabajo, hizo su fábrica salubre 
y agradable, abolió el empleo de los niños demasiado jóvenes, pro- 
veyó al mantenimiento de sus obreros sin trabajo durante un perío- 
de de depresión comercial, mejoró la técnica de sus obreros, esta- 
bleció un sistema de escuelas, e hizo de New Lanark un modelo 
de industrialismo muy superior al existente, todo ello sosteniendo 
ampliamente su prosperidad financiera. Escribió vigorosamente para 
defender a la masa contra los cargos de intemperancia e imprevi- 
sión que se aducían para justificar las iniquidades económicas de la 
época. Sostuvo que hombres y mujeres son en gran parte produc- 
to de su ambiente educativo, tesis que no necesita hoy de más 
apoyo. Y él mismo se dedicó a la propaganda de las ideas que 
la experiencia de New Lanark había sobradamente justificado. Ata- 
có la indolencia egoísta de sus colegas en industria, y en 1819, 
en gran parte bajo su influjo, fué aprobada la primera ley de Fá- 
bricas (Factory Act), primera tentativa para impedir que los. pa- 
tronos abusaran del modo más estúpido e intolerable de la pobreza 
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de sus obreros. Algunas de las restricciones de esta ley de Fá- 
bricas nos llenan hoy de asombro. Actualmente nos parece increí- 
ble que haya sido nunca necesario proteger a los niños de nueve 
años del trabajo en las fábricas, o limitar la jornada nominal de 
los tales obreros a doce horas. 

La gente es, quizás, demasiado aficionada a escribir sobre la 
revolución industrial como si llevase a la esclavitud y al agota- 
miento por exceso de trabajo de los pobres niños, hasta entonces 
libres y dichosos. Pero esto no es entender la Historia. Desde 
los comienzos mismos de la civilización, los niños de los pobres se 
habían visto obligados a trabajar duramente. La fábrica, lo único 
que hizo fué reunir todo este trabajo infantil y hacerlo sistemá- 
tico, evidente y escandaloso. La ley de Fábricas inglesa del 1819, 
por endeble que hoy pueda parecernos, fué, sin embargo, la Magna 
Carta de la infancia; a partir de ella comenzó la proteccón de 
los niños pobres, primero del trabajo aniquilador, más tarde del 
hambre y de la ignorancia. 

No nos es posible narrar aquí en detalle la historia de la vida 
y obra de Robert Owen. Su obra en New Lanark, a juicio suyo, 
había sido únicamente un ensayo en pequeño. Pero lo que él 
había podido hacer por una comunidad industrial. ¿por qué no iba 
a poder hacerse por todas las comunidades industriales del país? En 
consecuencia, Owen abogó por una completa refundición de la po- 
blación industrial, con arreglo al modelo de New Lanark. Por un 
momento pareció haberse apoderado de la atención del mundo. El 
Times y el Morning Post apoyaron sus proposiciones; entre los 
visitantes de New Lanark estaba el gran duque Nicolás, que suce- 
dió a Alejandro 1 como zar; y uno de los primeros y más deci- 
didos amigos del proyecto era el duque de Kent, hijo de Jorge 111 
y padre de la reina Victoria. Pero todos los enemigos de lo nuevo 
y todos los celosos de los pobres —que siempre, por absurdo que 
sea, abundan— y todos los patronos a quienes la innovación podía 
perturbar en sus proyectos, no esperaban sino un pretexto para ata- 
car a Owen, y al fin lo encontraron en la expresión de sus ideas 
religiosas, que eran hostiles al cristianismo oficial, y de las que 
aquéllos se sirvieron victoriosamente para desacreditarlo. No obs- 
tante, Owen prosiguió su propaganda y sus experimentos, de los 
cuales fué el principal una comunidad en Nueva Harmonía (India- 
na, Estados Unidos) en la que invirtió casi todo su capital. Sus 
asociados consiguieron comprarle su participación y apartarle del 
negocio de New Lanark en 1828. 

Los experimentos e ideas de Owen eran muy vastos y variados 
y no es posible reducirlos a una sola fórmula. Su ensayo de New 
Lanark fué el primero de una serie de “negocios benéficos” en el 
mundo. Las empresas de Lord Leverhulme, Cadbury y Ford son 
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ejemplos contemporáneos de ellos. En realidad no fué, en lo más 
mínimo, un experimento socialista, sino un experimento “paternal”. 
Pero sus proyectos de establecimientos nacionales fueron de lo que 
hoy llamaríamos socialismo de Estado. Su experimento de Amé- 
rica y sus últimos escritos sí apuntan ya a una forma más com- 
pleta de socialismo, y se separan mucho más del actual estado de 
cosas. Como es natural, el problema del sistema monetario fué uno 
de los que más preocuparon a Owen. Comprendió que no nos es 
posible esperar una justicia económica real mientras paguemos el 
trabajo con una moneda de valor fluctuante, del mismo modo que 
no podríamos esperar un mundo puntual si hubiese una variación 
constante en la duración de la hora. Uno de sus experimentos fué 
una tentativa de circulación de “billetes de trabajo”, representando 
una, cinco, diez, veinte horas de trabajo.: Las sociedades coopera- 
tivas de hoy día, sociedades de hombres pobres que se reúnen para 
la compra y distribución colectiva de artículos y productos o para 
la manufactura colectiva o la explotación agrícola, nacieron direc- 
tamente de su iniciativa, aunque las primeras sociedades coopera- 
tivas de su tiempo fueron un fracaso. Sus sucesoras se han difun- 
dido hoy por todo el mundo, y cuentan hoy con unos treinta o 
cuarenta millones de asociados. 

Un punto que notar en este socialismo inicial de Owen es que, 
en sus comienzos, no tuvo nada de democrático. Su iniciativa era 
benéfica; su forma primera, patriarcal. Era, en suma, algo que 
los patronos y capitalistas de alma generosa debían conceder a 
sus obreros, De manera que este primer socialismo no era un mo- 
vimiento obrero, sino un movimiento patronal, 

Al mismo tiempo que esta labor de Owen, tenía lugar en Amé- 
rica e Inglaterra otra serie de movimientos, absolutamente inde- 
pendientes del de Owen, que estaban llamados. en último término, 
a entrar en pugna con las ideas socialistas de éste. La ley inglesa 
desde hacía tiempo había prohibido toda combinación que tend'era 
a forzar o limitar el comercio, y a hacer subir los precios o los 
salarios por medio de una acción concertada. Estas prohib'ciones 
no habían supuesto gran opresión que digamos, hasta que los cam- 
bios agrarios e industriales del siglo XVIII dejaron en libertad un 
verdadero enjambre de trabajadores que vivian a duras penas y 
contendiendo por un trabajo a todas luces insuficiente. En estas 
nuevas condiciones, los obreros de una porción de industrias se 
encontraron inicuamente explotados. Los patronos, aprovechándo- 
se del exceso de brazos, rebajaban continuamente los jornales, cam- 
biando cuando era preciso de personal; ningún obrero podía ya 
estar seguro de su salario ni de sus horas de trabajo, en la igno- 
rancia de qué concesiones no se encontraría dispuesto a hacer su 
compañero sin trabajo, a fin de sustituirle y poder siquiera no mo- 
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rirse de hambre, En estas circunstancias se hizo de una necesidad 
vital para los obreros el reunirse y concertarse —por ilegal que, 
según la ley, pudiera ello ser— a fin de impedir este tráfico abo- 
minable. En un principio, estos convenios tuvieron que hacerse 
y mantenerse clandestinos, creándose al efecto sociedades secretas. 
O bien los círculos obreros, establecidos ostensiblemente para 
otros fines, como círculos de recreos, sociedades funerarias, etc., 
servían para disfrazar esta protección de los salarios, El hecho 
mismo de la ilegalidad de estas asociaciones las predisponía a la 
violencia, y más de una vez se entregaron a salvajes excesos contra 
los “blacklegs” y “rats” (obreros no asociados, u obreros que se 
prestan a sustituir a los huelguistas, lo que llamamos en España, 
tomándolo del catalán, esquirols) que se negaban a unirseles, y más 
aún contra los traidores o renegados. En 1824, la Cámara de los 
Comunes reconoció la conveniencia de aflojar la tensión existen- 
te por la concesión a los obreros del derecho a formar agrupac'o- 
nes que pudieran “tratar colectivamente” con los patronos. Esto 
permitió a las Trade Unions desenvolverse con bastante libertad. 
En un comienzo organizaciones primitivas y burdas y con liberta- 
des muy restringidas, las Trade Unions se han ido elevando gra- 
dualmente hasta llegar a constituir un verdadero Cuarto Poder en 
el país, un vasto sistema de cuerpos representativos de la masa de 
trabajadores industriales. 

Originarios de Inglaterra y de los Estados Unidos, estos orga- 
nismos con las naturales modificaciones nacionales, y en diversas 
condiciones legales, se han difundido en Erancia, Alemania y de- 
más comunidades occidentales. 

Organizadas en principio para sostener los salarios y limitar el 
exceso de horas de trabajo, el movimiento tradeunionista fué al co- 
mienzo algo absolutamente distinto del socialismo. El tradeunionista 
trataba de sacar las mayores ventajas posibles para sí mismo del 
capitalismo existente y de las circunstancias industriales; el socia- 
lista, en cambio, proponía cambiar el sistema. Fué la imaginación y 
la capacidad generalizadora de Karl Marx lo que puso estos dos 
movimientos en relación. Marx era un hombre de fuerte sentido 
histórico; fué el primero en percibir que las viejas clases sociales 
que habían venido persistiendo desde los comienzos de la civiliza- 
ción se hallaban ahora en proceso de disolución y reforma. Su 
mercantilismo racial judio le mostraba claramente el antagonismo 
de la propiedad y del trabajo. Y su educación en Alemania —don- 
de, como ya indicamos, la tendencia de clase a convertirse en casta 
era más evidente que en ningún otro país europeo— le hizo pzn- 
sar que la clase trabajadora empezaba a darse cuenta de su “con- 
ciencia de clase” y de su antagonismo colectivo a las clases pro- 
pietarias y acaparadoras. Y en el movimiento tradeunionista que se 
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estaba extendiendo por el mundo, creyó ver el florecimiento de esta 
conciencia de clase de la masa obrera. 

¿Cuál sería —se preguntó Marx— el resultado de esta “gue- 
rra de clases” del capitalista y el proletariado? Los aventureros 
del capitalismo. aducía él, debido a su inherente codicia y pugna- 
cidad, tratarían de reunir el capital cada vez en menor número 
de manos, hasta concentrar al fin todos los medios de produc- 
ción, comunicación, etc, en una forma asequible a los obreros, cuya 
conciencia de clase y solidaridad se habría ido desarrollando part 
passu bajo el mismo proceso de organización y concentración de la 
industria, Al llegar este momento, los obreros se apoderarían del 
capital y lo trabajarían por si mismos. Esta sería la revolución so- 
cial, Luego serían restablecidas la propiedad, y la libertad indivi- 
duales, basadas en la común posesión de la tierra y la adminis- 
tración por la comunidad como un todo de los grandes servicios 
productivos que el capitalista privado organizara y concentrara. 
Tal sería el término del sistema “capitalista”, pero no el término 
del sistema de capitalismo, El capitalismo del Estado sustituiría 
al capitalismo de la propiedad privada. 

Esto marca ya un gran paso desde el socialismo de Owen. 
Este, como Platón, fiaba al sentido común del hombre —fuera 
cual fuera la “clase a que perteneciese— la reorganización de la 
defectuosa y azarosa estructura social, política y económica. Marx 
encontró una fuerza propulsora mayor en su hostilidad de clases, 
basada en la expropiación y la injusticia. Y hay que tener en cuen- 
ta que Marx no era simplemente un teórico profeta, sino tamb'én 
un propagandista de la revolución obrera, la revolución del lla- 
mado “proletariado”. La masa obrera, a su juicio, tenía un interés 
común contra el capitalista en todas partes. aunque bajo el influ- 
jo de las guerras de la época (guerras provocadas por el sistema 
de Grandes Potencias), y particularmente de la liberación de Ita- 
lia, demostró no alcanzar a comprender el común interés para la 
masa obrera de todos los paises de conservar la paz mundial. Pero 
con la revolución social como norte, consiguió inspirar la forma- 
ción de una liga internacional de trabajadores, la Primera Inter- 
nacional. 

La historia posterior del socialismo oscila entre la tradición 
inglesa de Owen y el sentimiento de clase alemán de Marx. Lo 
que se llama Socialismo Fabiano, o sea la exposición del socia- 
lismo por la Sociedad Fabiana de Londres, se dirige a los hom- 
bres razonables de todas las clases. Los llamados “revisionistas” 
en el socialismo alemán s'guen, con pequeñas diferencias, el mismo 
rumbo. Pero, en general, es Marx quien ha ganado la batalla, y 
la inclinación de los socialistas de todo el mundo es a considerar 
la organización de la masa obrera, y exclusivamente de la masa 
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obrera, como única llamada a arrebatar las fuerzas políticas y eco- 
nómicas de manos de los más o menos irresponsables aventure- 
ros de la propiedad privada que hoy las detentan indebidamente. 

Tales eran las líneas generales de la idea que fué llamada 
Socialismo, En nuestra próxima sección discutiremos sus defectos 
e insuficiencias. Acaso era inevitable que el socialismo fuera con- 
siderablemente perturbado y subdividido por dudas y discusiones 
que habían de dar lugar a diversas sectas y escuelas, que, al fin y 
al cabo, no son sino síntomas de crecimiento. Aquí no podemos 
más que echar una ojeada a la diferencia entre socialismo de Es- 
tado, que es aquel que dirigía los asuntos económicos de un país 
mediante su gobierno político, y las más recientes escuelas de sin- 
dicalismo y socialismo gremial, que confiarían en gran parte el go- 
bierno de cada industria a los trabajadores de todos los grados 
— incluso directores y gerentes— pertenecientes a dicha industria. 
Este “socialismo gremial” viene a ser, en realidad, una nueva espe- 
cie de capitalismo con un comité de obreros y oficiales reemplazando 
en cada industria a los antiguos propietarios privados. Es decir, el 
personal convertido en capitalista colectivo, 


$ 5. Deficiencias del Socialismo como sistema de Sociedad 
humana. 


Todos somos hoy socialistas, decía sir William Harcourt hace 
años; y hay que confesar que esto cada día es más cierto. Muy 
pocos serán ya los que no se den cuenta de la naturaleza provi- 
sional y de la peligrosa inestabilidad de nuestro actual sis'ema po- 
lítico y económico, y aun serán menos los que crean, con los in- 
dividualistas doctrinarios, que la simple actividad individual, bien 
encauzada, es capaz de guiar a la humanidad a puerio seguro. 
Grandes cambios y modificaciones se hacen necesarios, 'así como 
una sistemática subordinación legal del interés personal al bien 
público. Actualmente, la mayoría de los hombres sensatos sor so- 
cialistas. Pero éstas son simples proposiciones preliminares. ¿Hasta 
dónde han llegado el ocialismo y el pensamiento moderno en la 
realización de este nuevo orden político y social, que tan urgente- 
mente precisa nuestro mundo? A esta pregunta, nos veremos obli- 
gados a contestar honradamente que no hay todavía un concep.o 
claro del nuevo Estado hacia el que vagamente nos esforzamos, quz 
nuestra ciencia de las relaciones humanas es aún tan rudimertaria 
y tan especulativa, que nos deja sin guía def'nida en una porc ón de 
cuestiones de importancia primordial. En 1920 nos encon r mos 
tan incapaces de establecer un sistema político cientificamente cor- 
cebido como lo estarian los hombres de 1820 de establecer una 
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fábrica de electricidad, aunque de ello hubiera dependido la salva- 
ción de sus vidas. 

El sistema marxista tiende a una acumulación de fuerzas re- 
volucionarias en el mundo. Y estas fuerzas tenderán continua- 
mente, como es lógico, hacia la revolución. Pero Marx supuso. 
demasiado a la ligera, que un impulso revolucionario necesaria- 
mente produciría un Estado ordenado, de nueva y superior calidad. 
Una revolución puede quedarse a mitad de camino, habiendo des- 
truído solamente. Ninguna secta socialista ha definido todavía 
claramente su proyectado gobierno; los bolchevistas, en su expe- 
rimento ruso, parecen haber sido guiados por una frase: “la dic- 
tadura del proletariado”, y en la práctica, según se nos cuenta, 
Trotsky y Lenín han resultado tan autócratas como el menos in- 
teligente, pero igualmente bien intencionado, Alejandro l, zar de 
todas las Rusias. Nos ha costado bastante trabajo mostrar, en 
nuestro breve examen de la Revolución francesa, que una revolu- 
ción no puede establecer nada permanente que no haya sido an- 
tes pensado y comprendido por el espíritu público. La República 
francesa, frente a inesperadas dificultades económ'cas, monetarias 
e internacionales, vino a caer en manos de los egotismos del Di- 
rectorio y, por último, en el egotismo napoleónico. La ley, un 
plan definido, y mantenido con firmeza, son más necesarios aún 
en los tiempos revolucionarios que en los tiempos normales, pues 
en aquellos la sociedad degenera mucho más rápidamente en una 
simple rebatiña, bajo el influjo de los violentos y los astutos. 


Si, en términos generales, hacemos inventario de la ciencia 
política y social de nuestra época, nos será fácil medir aproxi- 
madamente la tarea intelectual preliminar que es preciso llevar a 
cabo antes de poder esperar ver ninguna construcción perma- 
nente brotar del simple tradicionalismo y espiritu de aventura 
que gobierna nuestra vida colectiva actual, Este social'smo, que 
se pretende una teoría completa de un nuevo orden social, pronto 
descubriremos, a poco que miremos en él, que no es sino una teoría 
parcial de la propiedad —por muy inteligente que sea esta teoría—. 
Ya discutimos las relaciones de la evolución social con la restric- 
ción de la idea de propiedad. Ahora bien, hay varias escuelas 
ideológicas que querrían restringir la propiedad más o menos 
completamente. El comunismo es la proposición de abolir en ab- 
soluto la propiedad, o, en otras palabras, de poseer todas las cosas 
en común. El moderno social'smo, en cambio —o, para darle un 
nombre más preciso, el ““co'ectivismo'—, distingue claramente en- 
tre la propiedad personal y la propiedad colectiva. El quid de la 
proposición socialista es que la tierra y todos los medios naturales 
de producción, comunicación y distribución, deberían ser colectiva- 
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mente poseídos. Dentro de estos límites queda mucha libre propie- 
dad privada y una libertad personal sin límites. Dada una admi- 
nistración eficiente, podría dudarse si mucha gente hoy se opon- 
dría a esta propuesta. Pero el socialismo nunca ha descendido a 
examinar atentamente este requisito de la administración eficiente. 

Una vez más, ¿qué comunidad es esa que debe poseer la pro- 
piedad colectiva: será el soberano, o el municipio, o la provincia, 
o la nación, o la humanidad? El socialismo no da a ello una res- 
puesta clara. Los socialistas son muy amigos de usar a diestra y 
a siniestra la palabra "nacionalizar"; pero precisamente en este 
ESQUEMA hemos sometido las ideas de “nación” y de “naciona- 
lismo” a una crítica bastante corrosiva. Si los socialistas se oponen 
a que un solo individuo reclame una mina o un extenso terreno 
como propiedad individual, con derecho a negar o regatear a los 
demás su uso y provecho, ¿por qué permitirían a una sola nación 
que monopolizara las minas o las carreteras o la riqueza natural 
de los territorios en que vive, contra todo el resto de la humani- 
dad? Sobre este punto, realmente parece reinar una gran confusión 
en las teorías socialistas. Y, a menos que la vida humana se con- 
vierta en una reunión de la especie en sesión permanente, ¿cómo 
va la comunidad a nombrar los funcionarios encargados de llevar 
a cabo su cometido colectivo? Después de todo, el propietario pri- 
vado de un terreno, o de un negocio, o de cualquier otra cosa por 
el estilo, es una especie de funcionario público en cuanto su pro- 
piedad es sancionada y protegida por la comunidad. 

En vez de pagársele un sueldo o unos honorarios, se le per- 
mite sacar provecho de su propiedad. La única razón válida para 
dejarle cesante en su propiedad, sería que la nueva gerencia que 
le iba a sustituir fuera más eficiente y más provechosa y satisfac- 
toria para la comunidad. Y, al ser dejado cesante en su propie- 
dad, tendría, por lo menos, el mismo derecho a cierta considera- 
ción por parte de la comunidad que la que él mismo mostró en el 
pasado por el obrero, dejado sin trabajo a causa de un invento 
mecánico. 

Esta cuestión de la administración, barrera sólida y adecuada 
a una socialización demasiado brusca, nos Jleva al problema, aun 
en gran parte sín resolver, de la asociación humana. ¿Cómo podre- 
mos asegurar la mejor dirección de la vida humana y el máximum 
de cooperación voluntaria con esta dirección? Este es, en último 
término, un complejo problema de psicología, pero es absurdo pre- 
tender que no tiene solución. Mas si no es insoluble, iguzlmente 
poco discreto es pretender que ha sido resuelto. El problema, en 
su totalidad, implica la implantación de los mejores mítodos en 
los siguientes departamentos. y su absoluta correlación: 
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I) Instrucción Pública. — Preparación del individuo para la 
comprensión y cooperación voluntaria con la sociedad humana. 

HI) Información, — Continua presentación, fiel y exacta, de 
la vida pública al individuo, para su juicio y aprobac'ón. Intima- 
mente relacionada con esta necesidad de información corriente está 
la codificación de la ley, el problema de mantener la ley pura, 
clara y asequible a todos, 

111) Representación, — Selección de representantes y agen- 
tes destinados a obrar en el interés colectivo, en armonía con la 
voluntad general basada sobre esta instrucción e información pú- 
blicas. 

IV) El Ejecutivo. — Nombramiento de agentes ejecutivos 
y sostenimiento de medios para hacerlos responsables ante la co- 
munidad, sin al propio tiempo ser obstáculo a las iniciativas inte- 
ligentes. 

V) Pensamiento e Investigación, — Crítica sistemática de 
los acontecimientos y leyes, a fin de suministrar datos en que pue- 
da apoyarse el juicio popular, y aprovechamiento de estos juicios 
para asegurar la mejora secular de la organización humana. 

Tales son los cinco capítulos o títulos bajo los que se ofrece a 
nosotros el vasto problema de la asociación humana. En el mun- 
do que nos rodea, vemos soluciones interinas de todas estas ramas, 
mal coordinadas unas con otras y poco satisfactorias en sí mis- 
mas. Vemos un sistema docente mezquinamente retribuido y equi- 
pado, mal organizado y coaccionado de continuo por las inter- 
venciones y hostilidades de los organismos religiosos; vemos la 
información popular suministrada principalmente por una Prensa 
venal dependiente de anuncios y subsidios; vemos los más gro- 
tescos métodos electorales trayendo una y otra vez al poder a po- 
líticos tan poco representativos del pueblo como lo sería cualquier 
gobernante hereditario o conquistador de azar; en todas partes el 
poder ejecutivo más o menos influenciado y dirigido por grupos de 
aventureros ricos; y la ciencia política y social y la crítica pú- 
blica, obra todavía de unos cuantos individuos abnegados y ex- 
céntricos, más bien que función reconocida y honrada del Estado. 
Una gigantesca tarea de limpieza y purificación del establo polí- 
tico se ofrece a los hombres bien pensados y bien intencionados; 
y hasta que se lleve a cabo, ninguna realización completa del so- 
cialismo será pos'ble. Mientras los aventureros particulares do- 
minen la vida política del Estado, es ridiculo pensar que el Estado 
pueda tomar de manos de los aventureros particulares los intere- 
ses económicos de la colectividad. 

No solamente no ha conseguido hasta ahora el socialismo pro- 
ducir un plan científico razonado para la correlación de la instruc- 
ción pública, la ley y el ejercicio del Poder público, sino que hasta 
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en el campo económico, como ya indicamos, las fuerzas creadoras 
aguardan la concepción de una buena organización del crédito y 
un buen método de pago e intercambio. Es una perogrullada que 
la buena voluntad del trabajador depende, entre otras cosas, de 
su absoluta confianza en el poder adquisitivo de la moneda en que 
le pagan . Al desaparecer esta confianza, el trabajo cesa, a menos 
que se pueda retribuirlo en productos, Pero no hay ciencia de la 
circulación monetaria ni psicologia de los negocios suficientes a 
impedir que los gobiernos se entreguen a las más perturbadoras 
intromisiones en el crédito público y la circulación. Introm siones 
que llevan en línea recta a la cesación del trabajo, o sea de la 
producción de cosas necesarias. Sobre estas cuestiones prácticas, 
de importancia tan vital, puede asegurarse, sin temor a exageración, 
que esa masa de socialistas, que tan dispuestos parecen a refundir 
el mundo, no tienen aún la menor idea definida. Sin embargo, en 
un mundo socialista, lo mismo que en cualquier otro mundo, la 
gente tendrá que ser pagada por su trabajo con dinero y no con 
especies, si es que la libertad personal está llamada a cont nuar. 
He aquí un punto que, como otros muchos, no habrá más reme- 
dio que resolver. Y hasta que se resuelva, la história en estas ma- 
terias seguirá siendo, más que un registro de experimentos, un re- 
gistro de vacilaciones y tropiezos. 

En otra dirección también el pensamiento social y político del 
siglo XIX fué, en comparación de la magnitud de la revolución 
mecánica, tímido, limitado e insuficiente, y es en lo que atañe a 
las relaciones internacionales, El lector de literatura socialista en- 
contrará, sin duda, que los socialistas se pasan la vida hablando 
y escribiendo sobre el “Estado” sin darse cuenta, al parecer, de 
que en el concepto de “Estado” caben toda clase de organizacio- 
nes y toda clase de territorios, desde la república de San Marino 
al Imperial Británico, Es verdad que Karl Marx entendía que 
había una solidaridad de intereses entre los trabajadores de todos 
los paises industriales, pero en el socialismo marx.sta apenas hay 
atisbo, si es que hay alguno, del corolario lógico de esto, a saber: 
el establecimiento de un gobierno democrático federal y mund'al 
(con gobiernos de “Estados” nacionales o provinciales), como 
consecuencia natural de su proyectada revolución mundial, A lo 
más, hay una vaga aspiración. Pero si hay alguna lógica en los 
marxistas, su finalidad política declarada sería el objeto de su in- 
cesante esfuerzo. Probados con la piedra de toque de la Grax 
Guerra, los socialistas de casi todos los países de Europa demos- 
traron que su internacional'smo y su conciencia de clase apenas si 
eran un baño tenuísimo sobre sus sentimientos patr'ó:icos, a los 
que en manera alguna habian reemplazado. En todas partes, du- 
rante la Gran Guerra, los socialistas denunciaron a los gobiernos 
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capitalistas como responsables de la guerra; pero de poco o nada 
sirve denunciar un sistema de gobierno o de sociedad m'entras no 
se tenga una idea viable de un sistema mejor para reemplazarlo. 

Apuntamos aquí todo esto por tratarse de hechos, y de una 
parte viva y necesaria de la historia humana. tal como hoy pode- 
mos examinarla, No es nuestra misión defender ni combatir el 
socialismo. Pero sí nos toca observar que la vida política y social 
es, y permanecerá, caótica y desastrosa en tanto no se desarrolle 
y precise un plan constructivo semejante al que el socialismo no 
hace sino apuntar vagamente; plan constructivo del que todavía 
se halla muy lejos el mundo actual, Un inmenso trabajo intelec- 
tual y no pocos años —y quién sabe si siglos— de discusiones y 
enseñanzas tendrán que transcurrir antes de que un nuevo orden, 
tan exactamente planeado como una red ferroviaria, logre implan- 
tarse en el mundo. Y hasta que este orden nuevo sea una realidad, 
la vida humana, como mostraremos con el cuadro de las guerras 
europeas desde 1854 a la fecha, será cada vez más azarosa, peli- 
grosa y catastrófica, a causa de los métodos de guerra y destruc- 
ción que el incesante progreso mecánico va haciendo cada dia más 
poderosos y mortíferos, 


$ 6. De cómo el Darwinismo afectó las ideas religiosas 


y políticas (") 


Mientras la revolución mecánica, que el progreso de las cien- 
cias físicas habia hecho posible, destruía la antigua clasificación 
social del estado civilizado que había venido evolucionando du- 
rante miles de años, y creando nuevas posibilidades y nuevos 
ideales de una comunidad humana y justa y de un orden mundial 
equitativo, un cambio por lo menos tan trascendental y tan nuevo 
tenía también lugar en el campo del pensamiento religioso. Este 
mismo desarrollo del conocimiento cientifico, del que había brota- 
do la revolución mecánica, era la causa motriz de estos trastornos 
religiosos. 

En los capítulos iniciales de este Esquema dimos la historia 
esencial de lo que llamamos el “Archivo de las Rocas” y mostra- 
mos el lento y misterioso aparecer de la vida y de la conciencia 
en la infinitud del tiempo y del espacio. Pero antes de f nales del 
siglo XVIII, esta inmensa perspectiva del pasado que Jlena a to- 
do espíritu consciente actual de humildad y de esperanza sin lí- 
mites, estaba oculta a la conciencia general de nuestra especie, 
velada por la cortina de una leyenda sumeria. Los cielos no eran 


(0) Para una visión estrechamente paralela de la aquí presentada, véan- 
se los Outspoken Essays. del Deán Inge, Ensayos VII y IX sobre San Pablo 
y sobre Institucionalismo y Misticismo. 
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sino un telón de fondo a un pequeño drama de reyes y reyezue- 
los. Los hombres habian andado demasiado ocupados con sus pa- 
sioncillas privadas y sus asuntos personales para atender a los 
indicios de su gran destino. que en todas partes yacian a su al- 
rededor. 

Aprendieron su verdadera situación en el espacio mucho an- 
tes de aprender a situarse en el tiempo. Ya nombramos a los pri- 
meros astrónomos y dijimos cómo Galileo fué obligado a retrac- 
tarse de su afirmación de que la tierra se movía alrededor del sol, 
Fué obligado a elo por la Iglesia, y ésta se vió movida a obl garle 
porque toda duda de que el mundo fuera el centro del Universo 
parecía fatalmente atentatoria a la autoridad del Cristianismo. 

Ahora bien: ésta es una materia sobre la que el historiador 
moderno se ve obligado a ser a la vez cauteloso y atrevido, obli- 
gado a escoger su camino entre la evasiva cobarde de un lado, 
y el espíritu partidario del otro. En lo posible, su deber es limi- 
tarse a los hechos y opinar lo menos que pueda. Sin embargo, 
conviene tener en cuenta que hay ocasiones en que no hay más 
remedio que opinar. El que esto escribe tiene sus convicciones 
terminantes y firmísimas, como le es permitido a todo lector te- 
nerlas, y su deber es no rehuirlas medrosamente cuando la oca- 
sión lo exige. Es un hecho en la Historia que la enseñanza de 
Jesús de Nazareth traía en sí algo profundamente nuevo y crea- 
tivo, y que predicó un nuevo Reino de los Cielos en los corazones 
y el mundo de los hombres. Nada había en su doctrina, a lo que 
podemos juzgar desde esta distancia de siglos, que chocara o se 
opusiera a ningún descubrimiento o expansión de la historia del 
mundo y de la humanidad. Pero es igualmente un hecho en la 
Historia que San Pablo y sus sucesores añadieron, o completa- 
ron, O superpusieron, o sustituyeron —según mejor os parezca— 
otra doctrina a la clara y profundamente revolucionaria de Jesús. 
exponiendo una sutil y compleja teoría de la salvación, salvación 
que podía ser alcanzada en buena parte mediante creencias y ce- 
remonias, sin grave alteración de las costumbres y ocupaciones 
usuales del creyente, y no cabe duda tampoco de que esta ense- 
ñanza paulina implicaba ciertos postulados terminantes sobre la 
historia del mundo y de la humanidad. No es misión del hist-- 
riador rebatir o explicar estas cuestiones, cuyo último significado 
es del dominio del teólogo; el historiador no tiene que ver sino 
con el hecho de que el cristianismo oficial adoptó en todo el mun- 
do la idea de San Pablo, tan patentemente expuesta en sus epís- 
tolas como inhallable en los Evangelios, de que el sentido de la 
religión no yace en el futuro, sino en el pasado, y de que Jesús, 
más que un maestro de nuevas y maravillosas enseñanzas, fué una 
sangre divina y sacratisima predestinada al sacrificio, en expia- 
ción de un cierto hecho histórico de desobedisncia al Creador 
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realizado por nuestros primeros padres, Adán y Eva, en respuesta 
a la tentación de una serpiente en el jardín de Edén. Sobre la 
creencia en este Pecado Original como un hecho, y no sobre la 
personalidad de Jesús de Nazareth, sobre las teorías de Pablo y 
no sobre la predicación de Cristo, descansa el cristianismo doc- 
trinal. 

Ya apuntamos que esta historia de la creación especial del 
mundo y de Adán y Eva y la serpiente era también una antigua 
historia babilónica, y probablemente una historia sumeria todavía 
más antigua, y que los libros sagrados judíos eran el medio por 
el que esta viejísima y “heliolítica” leyenda de la serpiente entró 
en el cristianismo. Adondequiera ha ido el cristianismo oficial, ha 
llevado consigo esta historia, a la que podriamos, realmente, decir 
que se ha atado indisolublemente. Hasta hace menos de un siglo 
todo el mundo cristiano se sentía obligado a creer, y creía. que 
el universo había sido especialmente creado en el curso de seis 
días por la palabra de Dios unos cuantos miles de años antes 
—4004 a. d. J. C., según el obispo Ussher. (La Historia Univer- 
sal, en 42 volúmenes, publicada en 1779 por un grupo de libreros 
londinenses, discute si la fecha precisa del primer día de la Crea- 
ción fué el 21 de marzo o el 21 de septiembre, 4004 a. d. 1. €x 
y se inclina a la opinión de que la segunda es la más probable). 

Sobre esta suposición histórica descansaba el edificio reli- 
gioso de la civilización occidental y occidentalizada, a pesar de 
que el mundo estaba atestado, montañas, llanuras y mares, de 
pruebas evidentes de su absoluta absurdidad. La vida religiosa 
de las naciones directrices, aún muy intensa y sincera, transcu- 
rría en una morada histórica construida sobre arena. 

No obstante, en la literatura clásica hay atisbos de una cos- 
mogonía más sensata. Aristóteles tenía conciencia de los princi- 
pios generales de la moderna geología, que se traslucen también 
en las especulaciones de Lucrecio; y a Leónardo da Vinci (1452- 
1519) debemos una lúcida interpretación de los fósiles. Un fran- 
cés, Descartes (1596-1650), especuló audazmente sobre los co- 
mienzos incandescentes de nuestro globo, y un danés, Steno 
(1631-87), dió comienzo a la colección de fósiles y a la descrip- 
ción de los estratos. Pero hasta fines del siglo XVII no asumió 
el estudio sistemático de la geología proporciones que pudieran 
afectar la autoridad general de la versión bíblica de la vieja le- 
yenda sumeria. Contemporáneamente a la Historia Universal an- 
tes citada, un gran naturalista francés, Buffon, escribía sobre las 
épocas de la Naturaleza (1778), y extendía audazmente la edad 
del mundo a 70.000 6 75.000 años, dividiendo su historia en seis 
épocas para concordar con los seis días de la Creación. Estos 
días, se argilía, eran días figurados o alegóricos; en realidad, eran 
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épocas. Por esta solución acomodaticia, la geología quedaba en 
paz con la enseñanza ortodoxa, que duró hasta mediados del si- 
glo XIX. ' 

No nos es posible traer aquí a cuento los trabajos de hom- 
bres como Hutton, Playfair y Sir Charles Lyell, y de los franceses 
Lamark y Cuvier, en lo que atañe al progresivo descubrimiento 
de este archivo de las rocas. Sólo lentamente fué despertando 
la inteligencia del mundo occidental a estos dos hechos des- 
concertantes: primero, que la sucesión de la vida en el registro 
geológico no correspondía a los actos de los seis días de la Crea- 
ción: y segundo, que el registro, de acuerdo _con una masa de 
hechos biológicos. se separaba de la afirmación bíblica de una 
creación separada de las especies, apuntando a una relación ge- 
nética entre todas las formas de la vida, en la cual hasta el hom- 
bre era incluido. La importancia de esta última conclusión para 
el sistema doctrinal existente era manifiesta. Si todos los anima- 
les y el hombre habían evolucionado de esta manera ascendente, 
entonces adiós primeros padres, adiós Edén, adiós Pecado Origi- 
nal. Y si no había habido Pecado Original, entonces todo el edi- 
ficio histórico del cristianismo, la histora del primer pecado y la 
razón de su expiación, sobre la cual la enseñanza vigente basaba 
la emoción y la moral cristiana, se venian abajo como un castillo 
de naipes. 

Fué, pues, con algo semejante al horror, que muchos hom- 
bres honrados y de espiritu piadoso acogieron la obra del gran 
naturalista inglés Carlos Darwin (1809-82),.que en 1859 publicó 
su Origen de las Especies por medio de la Selección Natural, ex- 
posición poderosa y de valor permanente de aquella concepción 
del cambio y desenvolvimiento de las especies que expusimos su- 
cintamente anteriormente y en 1871, completó el esquema de su 
obra con el Origen del Hombre (Descent of man), que incluyó 
definitivamente al hombre en el mismo proceso evolutivo que el 
resto de los seres vivos. 

Muchas personas aún en vida podrán recordar la conster- 
nación y la angustia que cundió en las comunidades occ dente 
les, y no entre los ignorantes y los necios —que a éstos nada ay 
en el mundo de las ideas que pueda quebrantarles—, sino entre | 
el haz de los intelectuales y letrados, al plantearse el invenc.ble 
pleito de los biólogos y geólogos contra la cosmogonía ortodoxa. 
Muchos espíritus resistieron a la nueva tesis instintiva e iracio: 
nalmente. Su edificio moral entero estaba construído sobre his- 
toria falsa. pero ellos ya estaban demasiado viejos para expren- 
der la reedificación. Ellos sentían, además, la verdad práciica de 
sus convicciones moralcs, y esta nueva verdad se les an.ojiba 
incompatible con aquélla. Creyeron que asentir a ella equ.val- 
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dría a preparar el derrumbamiento moral del mundo. Y prefirie- 
ron, pues, causar el derrumbamiento moral no asintiendo a ella 
Las universidades inglesas en particular, esencialmente clerica'es 
en su constitución, resistieron a la nueva verdad denodadamente. 
Una borrascosa controversia agitó todo el mundo civilizado du- 
rante un cuarto de siglo. La calidad de las discusiones y la fatal 
ignorancia de la Iglesia pueden apreciarse leyendo la descripción 
en el Commonplace Book de Hackett, de una reunión de la Bri- 
tish Association en 1860, en la cual el obispo Wilberforce atacó 
a Huxley, el gran campeón de las teorías darwinianas, en la forma 
siguiente: “Volviéndose a Huxley con una sonriente insolencia, 1> 
rogó les comunicase si era por linea de su abuelo o de su abuela 
que aseguraba descender de un mico”. Huxley volvióse a su ve- 
cino y dijo: “El señor lo ha puesto en mis manos”, Luego se puso 
en pie ante nosotros y pronunció estas tremendas palabras: “El 
no se avergonzaba de tener un mono por antepasado; pero, en 
cambio, se avergonzaría de estar emparentado con un hombre que 
empleaba grandes dones para oscurecer la verdad”. (Otra versión 
reza: “Es verdad que he dicho que un hombre no tiene por qué 
avergonzarse de tener un mono por antepasado. Si hay antepasado 
de quien me avergonzaría descender, seria más bien de aquel hom- 
bre de inteligencia inquieta y versátil que se adentra en cuestiones 
científicas de las que no tiene conocimiento bastante, únicamente 
para oscurecerlas con una retórica sin objeto y distraer la aten- 
ción de sus oyentes del verdadero tema en cuestión por medio d2 
elocuentes disgresiones y una mañosa adulación de los prejui- 
cios"). Estas palabras fueron sin duda pronunciadas con vehe- 
mencia. La escena fué sumamente movida, Una dama se desmayó, 
dice Hackett... Tal era el espíritu que presidía esta controvers'a. 

El movimiento darwiniano cogió desprevenido, repentinamen- 
te. al cristianismo oficial, que se veia de pronto enfrentado con el 
error, claramente demostrable, de una de sus afirmaciones teo- 
lógicas. Los teólogos cristianos no fueron ni lo bastante prudentes 
ni lo suficientemente avispados para aceptar la nueva verdad, mo- 
dificar sus fórmulas e insistir sobre la eterna y no menguada vita- 
lidad de la realidad religiosa que aquellas fórmulas bastaran hasta 
entonces a expresar. Pues el descubrimiento de la descendencia 
del hombre de formas sobrehumanas no menoscaba ni remotamente 
la doctrina del Reino de los Cielos. Sin embargo, curas y obispos 
se revolvieron frenéticamente contra Darwin, y se hicieron las 
más absurdas tentativas para suprimir la literatura darwiniana y 
denigrar hasta el descrédito personal a los expositores de la nue- 
va teoría. ¡Y qué no se diría sobre el “antagonismo” de la relig'ón 
y de la ciencia! ¡Como si en todas las edades, desde su nacimiento 
hasta nuestros días, no hubiera tenido el cristianismo sus escép- 
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ticos! El emperador Federico II no cabe duda que era uno de 
ellos; en el siglo XVIII, Gibbon y Voltaire fueron abiertamente 
anticristianos, y sus obras influyeron sobre buen número de lecto- 
res dispersos. Pero aquéllos eran hombres de excepción se dirá... 
Ahora, era la cristiandad en masa la que llevaba trazas de vol- 
verse escéptica. Esta nueva controversia llegaba a todo el que 
leía un libro o escuchaba una conversación inteligente, Una nueva 
gneración venía al mundo, una juventud impetucsa y ávida de co- 
nocimiento, que se encontraba a los defensores del cristianismo en 
un estado de ánimo singularmente irritable, luchando por su causa 
sin dignidad ni lealtad. Lo que los nuevos adelantos científ'cos 
habían realmente comprometido era la teología dogmática, pero los 
teólogos encolerizados se empeñaban en declarar que era la reli- 
gión. 

Al final es muy posible que los hombres lleguen a descubrir 
que la pérdida de sus ropajes doctrinales no ha hecho sino hacer 
brillar más resplandeciente la verdad, pero a los jóvenes les pa- 
reció como si realmente hubiese habido el tal conflicto entre la 
religión y la ciencia, y como si en el conflicto hubiese ganado la 
ciencia, 

El efecto inmediato de esta gran disputa sobre las ideas y 
métodos de la gente en las clases prósperas e influyentes de todo 
el mundo occidentalizado fué realmente bastante nocivo. La nueva 
ciencia biológica no traia aún nada constructivo para reemplazar 
la vieja moral, de lo cual resultó una verdadera desmoralizac'ón. 
El nivel general de la vida social en aquellas clases era bastante 
más elevado a principios del siglo XX que del siglo XVIl, pero 
en cuanto a desinterés y conciencia es probable que esta última 
llevase ventaja a aquélla, En las clases propietarias y activas del 
siglo XVII, a pesar de unos cuantos “infieles” y empedernidos, 
había probablemente un porcentaje mucho más crecido de hombres 
y mujeres que rezaban sinceramente, que hacían un escrupuloso 
examen de conciencia y que estaban dispuestos a sufrir y a sa- 
crificarse por lo que a ellos les parecía el bien, que en el siglo XX. 
Es indudable que, a partir de 1859, hubo una pérdida de fe po- 
sitiva. El oro puro de la religión era en muchos casos arrojado 
con la bolsa raida que hasta entonces lo contuviera, y rarísima 
vez era recuperado. A fines del siglo XIX, una burda y equivecada 
interpretación del darwinismo habiase convertido en la pitanza in- 
telectual por excelencia de la gran masa de los pseudo-cultos en 
todas las latitudes. Los reyes, propietarios, gobernantes y caudi- 
llos del siglo XVII abrigaban, en el fondo, la idea de que era la 
voluntad de Dios la que les hacia prevalecer; y, en consecuencia, 
le temían, mantenían generosamente un clero que abogase por ellos 
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ante la divina presencia, y cuando eran malos u cobraban perver- 
samente trataban de no pensar en él, 

Pero la antigua fe de los reyes, propietarios y gobernantes 
del siglo XX se había marchitado bajo la luz actínica de la crí- 
tica científica. Los pueblos predominantes a fines del siglo XIX 
creían predominar por virtud de la “Lucha por la Existencia”, ea 
la que el fuerte y el astuto vence al débil y al confiado. Y creían, 
además, que tenían que ser fuertes, enérgicos, insensibles, “prác- 
ticos” y egoístas, en suma, ya que Dios habia muerto, y ha- 
bía estado siempre muerto —al parecer—, lo que era, realmente, 
ir mucho más allá de lo que autorizaba la nueva ciencia. 

La primera interpretación popular, burda y errónea, del dar- 
winismo, o sea la idea de que el hombre ha venido al mundo sólo 
para sí, no tardó en ser rebasada; pero el avance se detuvo en la 
siguiente etapa. Decidióse que el hombre era un animal social, sí, 
pero a la manera del perro de caza. Y lo mismo que en una jauría 
es necesario amedrentar y dominar a los más jóvenes y a los más 
débiles para bien general, asi pareció justo que los grandes mas- 
tines de la jauría humana amedrentasen y dominaran. De aquí un 
nuevo desprecio por las ideas de democracia que habian gober- 
nado los primeros tiempos del siglo XIX, y de aquí una admira- 
ción renaciente por los despóticos y los crueles. 

Fué verdaderamente sintomático de la época el que Mr. Ru- 
dyard Kipling volviese a los hijos de las clases altas y medias de 
Inglaterra a la Selva a aprender “la Ley”, y que en su libro Stalky 
y Compañía diera una tan gustosa descripción del suplicio de dos 
muchachos por otros tres compañeros de colegio, que mediante un 
subterfugio han reducido a sus víctimas a la más completa impo- 
tencia, antes de descubrir sus intenciones hostiles. 

Vale la pena de prestar cierta atención a este incidente de 
Stalky y Compañia, por lo vividamente que nos ilustra sobre la 
psicología politica del Imperio Británico a fines del siglo XIX. 
La historia de la última mitad de siglo no podrá ser comprendida 
sin una comprensión exacta de la... peculiaridad (seamos eufe- 
mistas) mental a que esta historia sirve de ejemplo. Los dos mu- 
chachos torturados son dos “matoncillos” del colegio. lo que ya 
es una excusa para los atormentadores, que además han sido in- 
citados a la orgía por un cura. Nada podrá, pues, cohibir el en- 
tusiasmo con que los muchachos (y Mr. Kipling con ellos) ponen 
manos a la obra. La moraleja del cuento parece ser que, antes de 
acudir a la tortura, conviene dar muestras de cierta justificable 
indignación moral, mediante la cual todo irá bien. Y si se tiene 
a las autoridades de parte de uno, ¿quién se atreverá a censurar? 
Tal, aparentemente. es la simple doctrina de este imperialismo tí- 
pico. Pero el caso es que no ha habido “matón” que no siguiera, 
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lo mejor que le permitieron sus facultades, esta doctrina tan có- 
moda, desde que el animal humano desarrolló lo bastante su inte- 
ligencia para ser conscientemente cruel. e 

Otro extremo del cuento es también sumamente significativo, 
y es que el director del colegio, lo mismo que su ayudante clerical 
son presentados como cómplices en cierto modo del atentado. m- 
bos desean que aquella represión ocurra; pero, en lugar de ques 
su propia autoridad, emplean a aquellos muchachos, que son-los 
héroes de Mr. Kipling, para castigar a las dos víctimas. gil 
y cura hacen oidos de mercader a las quejas de una ma ne 
indignada. y 

Todo lo cual Mr. Kipling lo presenta como un estado ideal 
de cosas. 

Sin embargo. en esto, tan insignificante al parecer, encontra- 
mos la clave de la más fea, retrógrada y, en último término, fatal 
idea del moderno imperialismo, la idea de una conspiración tácita 
entre la ley y la violencia ilegal. De la misma manera que el Po 8 
mo precipitó su ruina por el apoyo clandestino prestado a aquellas 
siniestras bandas de asesinos que pasaban a cuchillo a los judíos 
y demás supuestos enemigos del Zar, asi el buen nombre del Go- 
bierno Imperial británico ha sido mancillado —y aún lo sigue— 
por la incursión ilegal realizada por el doctor Jameson en el 
Transvaal antes de la guerra anglo-boer, y por las aventuras que 
luego describiremos de Sir Eduardo Carson y Mr. F, E. Smith 
(hoy Lord Birkenhead) en Irlanda. Con traiciones semejantes 
contra sus súbditos es como se vienen abajo los Imperios. La ver- 
dadera fuerza de los gobernantes y de los Imperios reside, no en 
ejércitos ni en armadas, sino en la creencia por parte de los hom- 
bres de que son sinceros, veraces y legales. Tan pronto como un 
Gobierno se separa de esta linea de conducta cesa de ser otra 
cosa que una cuadrilla de usurpadores en el Poder y puede ase- 
gurarse que sus días están contados. 


$7. La Idea del Nacionalismo. 


Ya hemos hablado de la necesidad de un mapa político na- 
tural del mundo que divida y agrupe geográficamente, del mejor 
modo posible, las distintas nacionalidades. Toda otra división po- 
lítica del mundo que no sea la de este mapa natural será forzosa- 
mente un error, que tendrá por consecuencia violentas tensiones 
e insurrecciones tendiendo a restablecer las fronteras indicadas 
por aquel mapa natural. Pero esto que hoy nos parece eee 
y axiomático, no pareció lo mismo a los diplomáticos del Congreso 
de Viena, que se creyeron en lwertad de cortar el mundo lo mismo 
que se corta un queso. La mayor parte de las convulsiones y con- 
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fueran, sin punto de comparación, más impor- 
tantes que el bienestar general de la humanidad. Ya indicamos 
el desenvolvimiento de las monarquías maquiavélicas en el go- 
bierno de sus cancillerías, desempeñando el papel de “Potencias”. 
La “nacionalidad” que dominaba el pensamiento político del siglo 
XIX no era en realidad otra cosa que la exageración romántica 
y emocional de los trastornos producidos por el desacuerdo del 
mapa natural potílico con los arreglos políticos inadecuados en 
interés de las tales “Potencias”. 

Durante todo el siglo XIX, y particularmente en Su segunda 
mitad, había habido una gran actividad de este nacionalismo en 
el mundo, Todos los hombres son, por naturaleza, partidistas y 
patriotas, pero su natural espíritu de tribu de los hombres del si- 
glo XIX estaba anormalmente desarrollado, y se vió excitado, 
inflamado y fundido al fin en el molde nacionalista. El naciona- 
lismo era enseñado en las escuelas, exaltado por los periódicos, 
predicado y remedado y cantado en todo momento, A tal punto, 
que acabó por convertirse en un fanatismo monstruoso, que vino 
a acabar de oscurecer la vida humana. Acostumbróse a los hom- 
bres a sentir que era tan indecente andar por el mundo sin un 
nacionalismo como sin un vestido, Los pueblos orientales, que nun- 
ca hasta entonces oyeran hablar de nacionalismo, se aficionaron 
a él como se aficionaron a los pitillos y a los sombreros de Occi- 
dente. India, mosaico de razas, religiones y culturas diversas, 
aria, mongólica y dravidica, convirtióse de la noche a la mañana 
en una “nación”. Claro que también había casos sumamente du- 
dosos y complejos, como cuando un judihuelo de White Chapel 
tenía que decidir entre pertenecer a la nación británica o a la is- 
raelita. La caricatura y el dibujo politicos desempeñaron un im- 
portante papel en el culto de estos nuevos y más poderosos dioses 
de tribu —pues tales son, en verdad, las “naciones” modernas—, 
dándoles forma definida en la imaginación popular. Si hojeamos 
las páginas del Punch, este curioso registro contemporáneo del 
alma inglesa, que viene perdurando desde 1841, allí encontraremos 
las figuras de Britania. Hibernia, Francia y Germania abrazán- 
dose, disputando, injuriándose» regocijándose, condoliéndose, El 
llevar la politica en esta forma a la inteligencia recelosa del pueblo 
ayudó no poco a los diplomáticos a proseguir su juego de Grandes 
Potencias. Al hombre del pueblo, resentido de que se le llevase 
al hijo al extranjero para “morir por la patria”, se le hacía creer 
así que, en lugar de ser esto simplemente el resultado de la obs- 
tinación y la codicia de dos cancillerías rivales, era realmente par- 
te necesaria de una lucha justa, inevitable y gigantesca entre dos 
de aquellas misteriosas divinidades. Francia había sido agraviada 
por Germania, O Italia estaba reivindicando sus sagrados dere- 
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Dioses Gentilicios- 4 símbolos nacionales por los que mueren 
los hombres — del siglo XKx. 


John Bull i 
Unglaterra) nino) 
chos ante Austria. La muerte del hijo cesaba, así, de aparecer 
como una injuria al sentido común y asumía una especie de dig- 
nidad mitológica. Y la insurrección podía disfrazarse con el mismo 
romántico ropaje de la diplomacia. Irlanda se convertía en la diosa 
cenicienta, “Catleen ni Houlihan", desbordante de sufririientos 
seculares y agravios imperdonables; la joven India hacía trasten: 
der sus realidades en el culto de Bande Mataram. 4 
La idea esencial del nacionalismo del siglo XIX era el “de- 
recho legítimo” de cada nación a la completa soberanía, el derecho 
de cada nación a administrarse por si misma, dentro de su propio 
territorio, indiferente a todas las demás naciones. El único leas 
o mácula de esta idea es que los asuntos e intereses de todas las 
comunidades modernas se extienden a los más lejanos rincones de 
la tierra, El asesinato de Sarajevo en 1914, por ejemplo, produjo 
los mayores daños entre las tribus indias de la península del Ls 
brador, a causa de haber interrumpido la guerra el mercado de 
pieles, sobre cuyo producto contaban para necesidades tan pio 
marias como la compra de municiones, sin las cuales no podian 
procurarse el suficiente alimento, Un mundo de naciones sobera- 
nas independientes significa, por consiguiente, un mundo de E 
petuos conflictos, un mundo de Estados en constante có 
para la guerra. Pero al mismo tiempo, y en discordancia con la 
predicación de este nacionalismo, había entre las más fuertes n E 
cionalidades, una vigorosa propaganda de otra serie de des 
las ideas de imperialismo, en que se concedía a una nación de 
rosa y adelantada el derecho a dominar a otras naciones eno 
adelantadas o menos politicamente desarrolladas, o a pueblos cu ñ 
nacionalidad estaba aún en embrión, y que la nación domina e 
esperaba agradeciese la protección que tan generosamente se le 
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ofrecía. Este empleo de la palabra “imperio” evidentemente era 
distinto de su primera significación universal. Los nuevos Impe- 
rios ni siquiera pretendían ser una continuación del Imperio mun- 
dial de Roma, habiendo perdido la última conexión entre la idea 
del Imperio y la paz del mundo. 

Estas dos ideas de nacionalismo y, como corona del éxito na- 
cional, de “Imperio”, gobernaron el pensamiento político europeo 
y, en realidad, el pensamiento político del mundo, durante la se- 
gunda mitad del siglo XIX, y puede decirse que lo gobernaron 
con exclusión de toda concepción más amplia de un común bien- 
estar humano. Pero estas ideas, de peligrosa actividad, no repre- 
sentaban nada fundamental e inalterable en la naturaleza humana, 
y no repondieron a las nuevas necesidades de dirección y de se- 
guridad mundiales que la revolución mecánica hacía cada día más 
imperativas. Si fueron aceptadas es porque la gente en general no 
tenía las ideas de ancho horizonte que un estudio de la historia 
universal pueden procurar, ni la caridad comprensiva de una re- 
ligión mundial. El peligro que entrañaban para todas las rutinas 
de la vida corriente no fué percibido hasta que ya era demasiado 
tarde. 


$ 8. La Exposición Universal de 1851. 


Después de mediado el siglo XIX, este mundo de nuevas po- 
tencias y viejas ideas, este vino nuevo fermentado en las viejas 
cubas de la diplomacia, estalló en una serie de guerras y con- 
flictos armados, sin que las fútiles contenciones del Tratado de 
Viena sirvieran de nada. Por una irónica incidencia, el nuevo sis- 
tema de perturbación fué precedido por un festival de la Paz en 
Londres, la Exposición Universal de 1851. 

El espiritu motor de esta Exposición fué el príncipe Alberto 
de Sajonia-Coburgo-Gotha, sobrino de Leopoldo l, el rey alemán 
que fuera colocado sobre el trono belga en 1831, tio materno, por 
cierto, de la joven reina Victoria de Inglaterra. Esta había sido 


* coronada en 1837, a la edad de diez y ocho años. Los dos primos, 


que eran de la misma edad, se casaron en 1840. bajo los auspicios 
del tío. y el principe Alberto fué conocido a los súbditos britá- 
nicos por el nombre de “el principe consorte”. Este, por otra parte, 
era un mozo de gran inteligencia y excepcional cultura, y parece 
ser que le afligía profundamente el estancamiento mental en que 
Inglaterra había caido. Oxford y Cambridge, las dos luminarias de 
antaño, aún se recobraban lentamente del reflujo intelectual que a 
fines del siglo anterior se iniciara. Ni en una ni en otra Universidad 
pasaban ya anualmente las matrículas de las cuatrocientas, En cuan- 
to a los exámenes, en su mayor parte no eran sino simples ceremo- 
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nias viva voce. Exceptuando dos colegios en Londres (la Universi- 
dad de Londres) y uno en Durham, ésta era toda la educación 
universitaria que podia ofrecer Inglaterra. Fué en gran parte la 
iniciativa de este mozo alemán que casara con la reina inglesa, y a 
quien escandalizara tanta incultura, lo que dió lugar a la comisión 
universitaria de 1850, y seguramente el deseo de sacar a Inglaterra 
de su marasmo contribuyó no poco a que promoviese aquella pri- 
mera Exposición Universal, que debía procurar la oportunidad de 
hacer una comparación entre las producciones artísticas e indus- 
triales de los diversos países europeos. 

Ñ El proyecto tropezó con una oposición encarnizada. En la 
Cámara de los Comunes se profetizó que Inglaterra quedaria in- 
festada por una plaga de pícaros y revolucionarios extranjeros 
que corromperían la moral del pueblo y destruirían toda fe y leal- 
tad en el pais. 

La Exposición se celebró en Hyde Park, en una inmensa cons- 
trucción de hierro y cristal —que, después, reconstruída, conocen 
hoy los londinenses con el nombre de Palacio de Cristal—. Eco- 
nómicamente, fué un gran éxito. Hizo que muchos ingleses se die- 
ran cuenta. por primera vez en su vida, de que Inglaterra no era 
el único país industrial del mundo y que la prosperidad comercial 
no era un monopolio británico por voluntad divina. Fué la prueba 
patente de que Europa se estaba recobrando rápidamente del de- 
sastre de las guerras napoleónicas y disponiéndose a arrebatar 
a Inglaterra su primacía comercial e industrial. De esta Exposic ón 
data la organización del Departamento de Ciencias y Artes 
(1853), cuyo objeto era recuperar, si aun era posible, la direc- 
ción educacional que Inglaterra había perdido. 

H La Exposición, como era de esperar, dió lugar a exhibir, ade- 
más de los productos, los más efusivos sentimientos internacio- 
nalistas. Sentimientos que ya encontraran expresión en la obra de 


algunos poetas jóvenes como Tennyson, que habían tenido una 
vislumbre del futuro. 


“Till the war-drams throb'd no longer, and the 
battle-Hags were [urled... 
In the Parliament of man. the Federation 
Of the worid...” (7) 


La visión era prematura. Bajo la paz aparente de aquel inter- 
valo de liberalismo y de ilustración superficial, las simientes de 
una nueva cosecha de conflictos internacionales empezaba a ger- 


Le (a) "Hasta que lós tambores de guerra dejen de redoblar, y las ban- 
deras de combate se enrollen,.. En el Parlamento del la E ció 
desas de out arla: o del hombre, la Federación 
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minar. Francia era nominalmente una república liberal, Pero su 
presidente eran un Bonaparte, el sobrino del primer Napoleón, 
hombre de gran astucia e iniciativa, destinado a traer sobre Eran- 
cia y Europa desastres aun mayores que los logrados por su tio 
medio siglo antes. 


$ 9. La Carrera de Napoleón 11, 


La república francesa que en 1848 había reemplazado a la 
monarquía de los Orleans tuvo una carrera breve y turbulenta. 
Desde el comienzo se vió embarazada por burdas proposiciones 
de carácter socialista, que fueron causa de una gran desorganiza- 
ción económica y de no poca ansiedad financiera. Este segundo 
Napoleón Bonaparte, dándoselas de liberal a toda prueba, que 
quería establecer la confianza pública y estabilizar la vida nacio- 
nal, logró asegurar su elección como Presidente en octubre de 
aquel año. Juró como Presidente, ser fiel a la política democrática 
y'considerar como enemigos a cuantos intentaran cambiar la for- 
ma de gobierno. Dos años después (diciembre de 1852), era em- 
perador de Francia. 

Al principio fué mirado con marcada desconfianza por la rei- 
na Victoria o, más bien, por el barón Stockmar, el amigo y ser- 
vidor del rey Leopoldo de Bélgica, y guardián de la conciencia 
internacional de la soberana británica y su consorte. Todo este 
grupo de familia Sajonia-Coburgo-Gotha sentía un razonable y 
generoso entusiasmo por la unidad y bienestar de Alemania —sen- 
timiento de corte liberal, naturalmente—, y estaban dispuestos a 
alarmarse de este renacimiento bonapartista. 

Lord Palmerston, ministro de Estado de Gran Bretaña, fué, 
en cambio, favorable al usurpador desde un comienzo, y ofendió 
a Su Graciosa Majestad por el envío de amigables despachos al 
Presidente francés sin someterlos antes a la aprobación de la sobe- 
rana, que a su vez los habría sometido a la aprobación de Stockmar; 
olvido que obligó al noble lord a presentar su dimisión. Pero, más 
adelante, la corte británica viró en redondo y adoptó una actitud 
más cordial con el nuevo aventurero. 

Los años iniciales de su reinado prometieron una monarquía 
liberal más bien que una carrera napoleónica, un gobierno de “pan 
barato, grandes obras públicas y días de fiestas” (*), y el mismo 
soberano se expresó calurosamente en favor de la idea de naciona- 
lismo, idea, naturalmente, muy aceptable a toda inteligencia liberal 
germánica. Presisamente, en 1848 habia habido un breve parlamen- 
to pan-germánico, derribado en 1849 por la monarquía prusiana. 


5) Aibert Thomas en la Encyclopocdia Britannica. 
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Antes de 1848 todas las cortes europeas del convenio de Viena 
habían permanecido en una especie de alianza por temor a una 
segunda y más universal revolución democrática. Después de los 
fracasos de 1848 y de la restauración de la monarquía en Francia. 
este temor fué desapareciendo, y las cortes susodichas se vieron en 
libertad de volver a las intrigas y contraintrigas de los buenos 
tiempos anteriores a 1789, ahora con los ejércitos y armadas mu- 
cho más poderosos que la primera época napoleónica les había 
dado. Después de un intervalo de sesenta años, reanudóse con 
verdadero entusiasmo el juego de Grandes Potencias, cuyo resulta- 
do presenciamos en la catástrofe de 1914, 

Durante algún tiempo el nuevo Napoleón procedió cautelosa- 
mente, Fué el zar de Rusia, Nicolás l, quien hizo el primer movi- 
miento hacia la guerra reanudando la pretensión tradicional de 
Pedro el Grande sobre Constantinopla. Nicolás inventó la frase 
de “el enfermo de Europa”, aludiendo al Sultán; y, encontrando 
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un pretexto en el desgobierno de Turquía y en los malos tratos 
infligidos a la población cristiana del imperio turco, ocupó los 
principados del Danubio en 1853. * 

Realmente, fué un retroceso internacional. Los diplomáticos 
europeos se encontraron con una cuestión de tipo completamente 
dieciochesco, Entendióse que los designios de Rusia chocaban con 
los de Francia en Siria y amenazaban la ruta mediterránea hacia 
la India de Inglaterra, y la consecuencia fué una alianza de Francia 
y Gran Bretaña para apoyar a Turquía y una guerra, la guerra 
de Crimea, que acabó con la derrota de Rusia. Cualquiera habría 
pensado que el refrenar los ímpetus de Rusia era cosa que tocaba 
más bien a Austria y Alemania, pero la afición de las cancillerías 
francesa e inglesa a quemarse los dedos en las cuestiones rusas 
ha sido siempre muy difícil de dominar. Y el nuevo Napoleón vió 
en esta guerra una oportunidad para asegurar su dudosa amistad 
con Inglaterra y la corte inglesa, que hasta entonces se mantuvieran 
alejadas de él. 

La siguiente fase de interés en esta reposición del drama de 
Grandes Potencias fué la explotación, por el emperador Napo- 
lcón III y el rey del pequeño reino de Cerdeña en el Norte de 
Italia, de las dificultades y miserias de Italia, tan dividida y caótica 
a la sazón, y, particularmente, de la dominación austríaca en el 
Norte de la península. El rey de Cerdeña, Víctor Manuel, hizo un 
trato de los antiguos tiempos con Napoleón, estipulando su ayuda 
a cambio de Jas provincias de Niza y de Sabuya. Francia se 
quedaría con éstas, y Cerdeña recibiría compensación en el resto 
de Italia. 

La guerra entre Francia y Cerdeña por un lado, y Austria 
por otro, estalló en 1859 y se resolvió en unas cuantas semanas. Los 
austríacos fueron completamente derrotados en Magenta y Solfe- 
rino. Luego, en vista de que Prusia le amenazaba sobre el Rhin, 
Napoleón hizo la paz, dejando a Cerdeña enriquecida con la 
Lombardia. 

La jugada siguiente en la partida de Víctor Manuel y de su 
primer ministro, Cavour, fué un movimiento insurreccionario en 
Sicilia, acaudillado por el gran patriota italiano Garibaldi. Sicilia y 
Nápoles fueron libertadas, y toda Italia, con la excepción de Roma 
(que continuó fiel al Papa) y de Venecia (que permanecía en 
poder de los austríacos), quedó en manos del rey de Cerdeña. 
Un parlamento general fué convocado en Turín en 1861, y Víctor 
Manuel se convirtió en el primer rey de Italia, 

Pero, ahora, el interés en este juego de la diplomacia europea 
les cupo en suerte a los alemanes. Ya el sentido común del mapa 
natural politico había hecho sus primeras pruebas, En 1848, toda 
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Alemania, incluso, naturalmente, el Austria alemana, había estado 
por lagún tiempo unida bajo el Parlamento de Frankfort, Pero esta 
clase de unión era particularmente ofensiva para todas las cortes 
y cancillerías alemanas, que no querían una Alemania unida por 
la voluntad del pueblo, sino por la acción monárquica y diplomá- 
tica, como estaba Italia en vías de unirse. En 1848, el Parlamento 
alemán habia insistido en que las provincias, en gran parte ale- 
manas, de Schleswig y de Holstein, a la sazón danesas, debían 
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pertenecer a Alemania. A este fin, había ordenado al ejército 
prusiano que las ocupara, pero el rey de Prusia se había negado 
a recibir órdenes del Parlamento alemán, precipitando así la caida 
de este organismo. Ahora bien, el rey de Dinamarca, Cristián IX, 
por ningún motivo concecible, fuera de la natural insensatez de los 
reyes, se embarcó en una campaña de pequeñas molestias y en- 
gorros contra los alemanes en estas dos provincias. Los asuntos de 
Prusia estaban por aquel entonces en manos de un mihistro a lo 
siglo XVII, von Bismark (conde en 1865, príncipe en 1871), que 
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vió una brillante oportunidad en las circunstancias. Convirtiéndoze 
en campeón de la nacionalidad alemana en aquellos dos ducados 
—y aquí conviene recordar que el rey de Prusia se había negado 
antes a asumir este papel en representación de la Alemania demo- 
crática de 1848—, persuadió a Austria de que se pusiera a su lado 
en una intervención militar, 

¿Qué podía hacer Dinamarca contra estas dos grandes poten- 
cias? Huelga decir que fué fácilmente derrotada y obligada a en- 
tregar los dos ducados. 

Entonces, Bismarck provocó una querella con Austria por la 
posesión de aquellas dos modestas provincias, que trajo como re- 
sultado una guerra innecesaria y 
fratricida de los alemanes por la 
mayor gloria de Prusia y la su 
premacia de la dinastia Hohenza 
llern en Alemania. Esta, pues, por 
obra de Bismarck, quedó consoli 
dada bajo los prusianos Hohen 
zollern. Los escritores alemanes 
de espíritu romántico representan 
a Bismarck como un gran esta- 
dista, que planeara la unidad ale 
mana; pero, en realidad, no har 
tal cosa. La unidad alemana era 
ya un hecho en 1848. Estaba y 
está en la naturaleza de las co as. 
La monarquía prusiana no hizo 
otra cosa que ir demorando lo inevitable a fin de parecer realizarlo 
a la manera prusiana. Esto es por lo que, cuando al fin Alemania 
fué unificada, en vez de presentar la apariencia de un pueblo mo- 
derno civilizado, se presentó al mundo con la faz de aquel anacrónico 
Bismarck, mostachudo, calzado de enormes espolones, con un casco 
de punta en la cabeza y un gran sable en la mano. 

En esta guerra entre Prusia y Austria, Prusia tuvo por aliada 
a Italia, mientras la mayoría de los pequeños Estados alemanes, 
que temían los ambiciosos proyectos de Prusia, lucharon del lado 
de Austria. El lector, como es natural, querrá saber por qué Napo- 
león MI no aprovechó esta admirable ocasión para entrar en la 
guerra, a ver lo que se pescaba. 

Todas las reglas del juego de Grandes Potencias parecían 
requerilo así. Sin contar que era peligroso el permitir que se levan- 
tara en Europa un rival de Francia tan poderoso como podía llegar 
a ser Prusia. ¿Es que Napoleón no iba a hacer algo para impedirlo? 
Desgraciadamente, Napoleón se había nejado coger los dedos en 


139 


ESQUEMA DE E A 4. 1s Y70RTA 


una trampa al otro lado del Atlántico, y no se encontraba por el 
momento en situación de intervenir. 

Por desdicha para él, América le había tentado. El desacuerdo 
entre los intereses de los Estados del Norte y del Sur en Norte- 
américa, debido a las diferencias económicas basadas en la escla- 
vitud, habían acabado al fin en la guerra civil. En nuestra próxima 
sección nos ocuparemos más detalladamente de esta guerra civil; 
baste ahora decir que duró cuatro años, y qúe acabó, por último, 
en los actuales Estados Unidos. Todos los elementos de la reacción 
en Europa se regocijaron grandemente durante estos cuatro años 
de disención republicana; la aristocracia británica tomó abiertamente 
partido por los Estados confederados, y el Gobierno inglés permitió 
a diversos barcos corsarios, de pabellón inglés, y particularmente el 
Alabana, atacar a la marina federal, 

Napoleón II fué todavía más temerario en su suposición de 
que, al fin y al cabo, el Nuevo Mundo había caído postrado ante 
el Viejo. Hasta entonces los Estados Unidos habían prohibido la 
intervención de Europa en el continente americano. Esto era, por 
decirlo así, una regla fija de la política norteamericana. Pero Na- 
poleón III se imaginó que aquel seguro escudo de la doctrina Mon- 
roe acababa de quebrarse definitivamente y que ya las Grandes 
Potencias podrían inmiscuirse de nuevo en América y restablecer 
en ella las bendiciones del régimen monárquico. 

Ciertas libertades del presidente de Méjico con la propiedad 
de los extranjeros suministraron el pretexto de la intervención. 
Una expedición conjunta de franceses, ingleses y españoles ocupó 
Veracruz, pero los proyectos de Napoleón resultaron demasiado 
atrevidos para sus aliados, que, al darse cuenta de que aquél pro- 
yectaba nada menos que el establecimiento de un imperio meji- 
cano, se retiraron de la aventura. Sin embargo, Napoleón HI no 
cejó en sus propósitos y, después de no poco batallar, logró nom- 
brar al archiduque Maximiliano de Austria emperador de Méjico 
en 1864, A pesar de ello, las tropas francesas continuaron ocu- 
pando el país, y una nube de especuladores franceses cayó sobre 
Méjico para explotar sus minas y demás riquezas naturales. 

Pero en abril de 1865 terminó la guerra civil norteamericana 
y el grupo de extranjeros que ocupaba Méjico se encontró frente 
a un Gobierno de los Estados Unidos victorioso, con un gran ejér- 
cito en la mano y propósitos francamente hostiles respecto a su 
actuación. En una palabra, los imperialistas franceses se vieron 
bruscamente colocados ante la alternativa de una guerra con los 
Estados Unidos o el abandono inmediato de América. A esta si- 
tuación se debe que Napoleón II no interviniera entre Prusia y 
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Austria en 1866, y tal fué el motivo de que Bismarck precipitara 
la lucha con Austria. 

Mientras Prusia se las entendía con Austria, Napoleón III 
se esforzaba en salir con dignidad de las zarzas de Méjico, A 
este fin inventó una riña por motivos financieros con Maximiliano 
y retiró las tropas francesas, Entonces, con arreglo al uso y al 
sentido común, Maximiliano debería de haber abdicado. Pero, en 
vez de hacerlo así, se empeñó en defender la corona contra sus 
súbditos sublevados, siendo, al fin, derrotado por éstos, cogido pri- 
sionero y fusilado en 1867. Y así la paz del presidente Monroe 
volvió a reinar sobre el nuevo mundo. 

Pero mientras Napoleón andaba ocupado con su percance ame- 
ricano, Prusia e Italia ganaban victoria sobre victoria contra Aus- 
tria (1866). Italia, es cierto, fué derrotada en Custozza y en la 
batalla naval de Lissa, pero el ejército austríaco quedó a tal punto 
aplastado por los prusianos en Sadowa, que Austria no tuvo más 
remedio que rendirse a discresión. Italia salió ganando la provin- 
cia de Venecia, dando así un paso más hacia la unificación com- 
pleta —únicamente Roma, Trieste y unas cuantas villas y villo- 
rrios de las fronteras Norte y Noroeste quedaban aún fuera del 
reino— y Prusia se convertía en la cabeza de una Confederación 
Alemana del Norte, de la que sólo Baviera, Wiirttemberg, Baden, 
Hesse y Austria eran excluidas, 

Esta victoria de Prusia, que, en sustitución de Austria, la con- 
vertía en cabeza nominal de los pueblos germánicos, esta restau- 
ración de la supremacía del reino de Federico el Grande, ponía a 
Prusia y Francia frente a frente. Así daba comienzo una rivalidad 
llamada a tener por consecuencia la más grande y funesta guerra 
de toda la Historia. El que Francia y Prusia llegasen, fatalmente, 
a las manos, era sólo cuestión de tiempo. Una y otra se armaron 
para la lucha, pero Prusia tenía mejores maestros de escuela y 
una disciplina de obediencia y eficiencia superior a Francia. La 
guerra estuvo a punto de estallar en 1867, en que, apenas libre 
de Méjico, Napoleón trató de buscar pendencia con motivo del 
Luxemburgo. Pero si esta vez pudo evitarse, no ocurrió lo mismo 
en 1870, en que (lo mismo que si se estuviera en el siglo XVIII) 
una discusión sobre los candidatos al trono vacante de España, 
suministró la causa o el pretexto, Napoleón abrigaba la creencia 
de que Austria, Baviera, Wiirttemberg y los demás Estados que 
no pertenecían a la Confederación Alemana del Norte, se pon- 
drían a su lado en una guerra contra Prusia. Probablemente, el 
deseo de que las cosas ocurrieran así era el único motivo para la tal 
creencia. Pero el caso es que se equivocó de medio a medio. Ya 
desde 1848, en lo que se refiere a entendérselas con el extranjero, 
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los pueblos germánicos estaban espiritualmente unidos. Bismarck 
no había hecho sino imponer la monarquía Hohenzollern, con gran 
pompa, ceremonias y efusión de sangre, sobre un hecho consu- 
mado. Toda Alemania, pues, se puso al lado de Prusia contra 
Francia. 

A comienzos de agosto de 1870, las fuerzas unidas de Ale- 
mania invadían Francia. En número, disciplina, material y direc- 
ción, demostraron ser superiores a las francesas. La catástrofe de 
Erancia fué rápida y completa. A raíz de las batallas de Wórth 
y de Gravelotte, un ejército francés, al mando de Bazaine, se vió 
sitiado en Metz, y tuvo al fin que capitular; y el día 1.” de sep- 
tiembre un segundo ejército, con el que iba Napoleón III, fué de- 
rrotado y obligado a rendirse en Sedán, Napoleón ll cayó pri- 
sionero. París se encontraba indefenso ante el invasor. Por se- 
gunda vez, las promesas del napoleonismo llevaban a Francia al 
desastre. 

El 4 de septiembre, Francia proclamaba de nuevo la república 
, así regenerada se disponía a luchar por la existencia contra el 
prusianismo triunfante. Pues aunque había sido una Alemania uni- 
da la que venciera al imperialismo francés, Prusia era la que Jle- 
vaba las riendas. El ejército de Metz capituló en octubre; París, 
después de un asedio y bombardeo tenaz, tuvo que capitular tam- 
bién en enero de 1871, y Francia pidió la paz. 

Con gran pompa y ceremonia, en la Galería de los Espejos de 
Versalles, en medio de una magnífica exhibición de uniformes mi- 
litares, el rey de Prusia fué proclamado Emperador de Alemania, 
y Bismarck y la espada de los Hohenzollern reclamaron la gloria 
de esta unidad germánica, que ya un idioma y una literatura co- 
munes había desde hacía largo tiempo asegurado, 

La Paz de Erankfort, que siguió, fué una paz a lo Hohenzo- 
llern. Bismarck se había aprovechado del sentimiento nacional de 
Alemania para asegurarse la ayuda de los Estados alemanes del 
Sur, pero, en realidad, no tenía en su mano las fuerzas esenciales 
que procuraran, a él y a su imperial señor, la victoria. La fuerza 
que había llevado a Prusia a la victoria era la fuerza del mapa 
natural político de Europa, empeñada en la unidad de los pueblos 
de habla alemana. Al Este, ya estaba Alemania pecando contra 
aquel mapa natural, con su administración de Posen y de los de- 
más distritos polacos. Codiciosa ahora de territorios, y particular- 
mente de minas de hierro, se anexó una extensión considerable 
de la Lorena francesa, incluyendo Metz, y la Alsacia, que, a pesar 
de su habla germánica, era mucho más francesa que alemana en 
sentimiento. Re 

Inevitablemente, hubo un choque entre la administración 
alemana y los súbditos franceses en estas provincias anexadas; 
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inevitablemente, los agravios y sinrazones sufridos por la Lorena 
francesa tuvieron un eco en París y mantuvieron vivo el apasionada 
resentimiento de Francia. 

Como, al fin, ello estalló en un gran desquite (la famosa "Ré- 
vanche), es cosa que diremos más adelante, 

Napoleón III se refugió en Inglaterra, y murió alli un año, 
poco más o menos, después de su derrumbamiento. 

Así concluyó el segundo régimen bonapartista en Francia. 


$ 10. Lincoln y la Guerra Civil de los Estados Unidos. 


Realmente, es un consuelo volverse de las desastrosa hazañas 
de este aventurero bonapartista en Francia y del triunfo temporal 
de la familia Hohenzollern sobre el movimiento popular en Ale- 
mania hacia una gran figura 

verdaderamente grande y signi- 

ficativa como la de Abraham 
Lincoln, en torno del cual pue- 
den convenientemente agrupar- 
se los incidentes de la gran 
guerra de secesión norteameri- 
cana. 

La primera mitad del siglo 
XIX, que había sido una época 
de reacción y de convalecencia 
en Europa, había sido un perío- 
do de anormal crecimiento en 
América. Los nuevos medios de 
comunicación, el trasatlántico y 
el ferrocarril, y más tarde el te- 
légrafo eléctrico, vinieron justo a tiempo de llevar adelante el movi- 
miento de la población a través del continente. De no haber sido 
por estas ayudas mecánicas, los Estados Unidos no hubieran podi- 
do pasar, en dirección al Oeste, de las Montañas Rocosas, y un 
pueblo absolutamente distinto podría hoy encontrarse en posesión 
de la costa occidental. 

Es cosa que todavía no han llegado a comprender los políticos 
sino muy imperfectamente hasta qué punto dependen los territorios 
limitados por fronteras gobernamentales y administrativas de los 
medios de comunicación existentes y del carácter del país en rela- 
ción con los transportes. El Imperio Romano era un imperio de ca- 
rreteras y carros, y sus divisiones, separaciones y caída debié- 
ronse a la imposibilidad de mantener comunicaciones rápidas entre 
unas partes y otras. La Europa occidental que surgió de la tor-, 
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menta napoleónica aparecía dividida en Estados nacionales que 
acaso eran ya todo lo grandes que podian llegar a ser sin pérdida 
de solidaridad, con la tracción animal como medio de relación más 
rápido. Pero si la población de los Estados Unidos se hubiese ex- 
tendido por el continente americano sin otro medio de comunica- 
ción que la tracción animal, parece inevitable que las diferencias 
de condiciones económicas locales habrían dado lugar a tipos so- 
ciales muy diversos, que la excesiva separación habría fomentado 
las diferencias de dialecto y borrado la mutua simpatía, y que la 
dificultad de asistir al Congreso de Wáshington habria aumentado 
a medida que la población fuera avanzando hacia el Oeste, hasta 
hacer, por último, que los Estados de la Unión se hubiesen frag- 
mentado en una serie de naciones, independientes de hecho y quién 
sabe si discordes. Disputas y guerras por las riquezas mineras, por 
el acceso al mar, etc., habrian, naturalmente, sobrevenido, y Amé- 
rica hubiera quedado convertida en una segunda Europa. 

Pero la navegación de vapor fluvial, el ferrocarril y el telé- 
grafo llegaron a tiempo de prevenir esta disolución, y los Estados 
Unidos se convirtieron en el primer Estado de un nuevo tipo de 
comunicaciones, mucho más vasto, más poderoso y más consciente 
que todos los Estados que Europa conociera hasta entonces. Pues 
la tendencia actual en los Estados Unidos no es a diferenciarse, 
sino a asemejarse, y los ciudadanos de todos los Estados que 
integran la nación, cada vez se van unificando más en habla, 
pensamiento y costumbres. Los Estados Unidos no son, realmente, 
comparables a una Potencia europea, como Francia o Italia, sino 
que son un tipo nuevo y mucho mayor de organización política. 

Imperios ha habido antes en el mundo comparables en exten- 
sión y población a los Estados Unidos, pero estos imperios eran 
simples acumulaciones de diversos pueblos tributarios unidos por 
el vínculo de un mismo gobierno. La unidad de los Estados Uni- 
dos es inherente, congénita. Es una comunidad de posibilidades 
de más de cien millones de hombres. Los ferrocarriles, que inten- 
sificaron los conflictos y congestiones de Europa, los inventos 
que aumentaron la distancia ofensiva de los ejércitos europeos y 
les dieron todavía mayor poder destructivo, al punto que no parece 
haber hoy otra alternativa para el Occidente europeo. que la uni- 
ficación voluntaria o la unificación forzosa bajo una Potencia pre- 
dominante, o el caos y la destrucción, confirmaron, en cambio, la 
libre fusión de los Estados Unidos republicanos. A Europa el 
vapor llevó la congestión; a América, todas las posibilidades. 

Pero en su marcha hacia la actual grandeza y seguridad, el 
pueblo norteamericano pasó a través de una época de terrible an- 
siedad. Los vapores fluviales, los ferrocarriles, el telégrafo, y de- 
más facilidades asociadas, no vinieron lo bastante pronto para 


144 


LAS REALIDADES Y FANTASÍAS DEL SIGLO XIX 


Los ESTADOS UNIDOS de AYMÉRICA- 


= € IE A E 


Los trece Estudos oviginarios sin sombrear 
Aumentos de termiborios 


175 [2] 1803 SS 181002) 1045-48 E 1955 MI 


evitar el cada vez más hondo conflicto de intereses e ideas entre 
los Estados esclavistas del Sur y los no esclavistas del Norte. 
Por el contrario, los vapores y ferrocarriles no hicieron, en un 
principio, sino agudizar este conflicto, Realmente, había una pro- 
funda diferencia de espíritu entre ambas secciones de los Estados 
Unidos, y la creciente unificación debida a los nuevos medios de 
transporte hizo cada vez más urgente la cuestión de cuál preva- 
lecería, si el espíritu del Norte o el del Sur. Apenas había posi- 
bilidad de acuerdo ni de componenda, El espíritu del Norte era 
libre e individualista; el del Sur, diametralmente opuesto, como 
correspondía a una minoría de grandes propietarios, verdaderos 
reyezuelos que gobernaban despóticamente sus masas de esclavos 
negros. Las simpatías del liberalismo y del radicalismo inglés es- 
taban con los del Norte; en cambio, las simpatías de los propie- 
tarios y de la clase gobernante de Inglaterra se inclinaban del lado 
de los del Sur. 

Cada territorio organizado en Estado, cada nueva incorpora- 
ción al país, no tardaba en convertirse en un campo de batalla entre 
las dos ideas, ya se convirtiese en un Estado de ciudadanos libres 
o ya prevaleciese el otro sistema. Desde 1833, una sociedad ame- 
ricana antiesclavista, no sólo se ocupaba de resistir a la propaga- 
ción de la institución, sino que hacía propaganda en todo el país 
para su completa abolición, Las cosas llegaron a un conflicto 
abierto con la admisión de Tejas en la Unión. Tejas había, en 
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un principio, formado parte de la república mejicana, pero estaba 
colonizada en gran parte por norteamericanos de los Estados es- 
clavistas, y decidió separarse de Méjico y proclamar su indepen- 
dencia en 1835. Una vigorosa agitación en pro de la anexión de 
Tejas siguió a aquellos acontecimientos y al fin Tejas fué anexio- 
nada en 1844 y admitida como Estado en 1845. Bajo la ley me- 
jicana, la esclavitud había sido prohibida en Tejas, pero ahora el 
Sur reclamaba Tejas como estado esclavista, y lo conseguía. 

Además, una guerra con Méjico, consecutiva a la anexión de 
Tepas, había añadido Nuevo Méjico y otros territorios a los Es- 
tados Unidos, y en todas aquellas regiones también había sido 
permitida la esclavitud, y una Ley de Fuga, dictada en favor de 
los propietarios de esclavos, aumentó la eficacia de los métodos 
para la captura y recuperación de los esclavos que huyeran a los 
Estados libres. Pero mientras tanto el desarrollo de la navegación 
transoceánica traía un enjambre creciente de emigrantes europeos, 
que venían a aumentar la población de los Estados del Norte, y 
el ascenso de lowa, Wisconsin, Minnesota y Oregon, todos ellos 
territorios agrícolas septentrionales, al nivel de Estados, daba al 
Norte antiesclavista la posibilidad de predominar tanto en el Se- 
nado como en la Cámara de Representantes, El Sur, irritado por 
la creciente amenaza del movimiento abolicionista, y temiendo su 
predominio en el Congreso, empezó a hablar de separarse de la 
Unión, Los sudistas se dieron a soñar en anexiones al Sur de ellos, 
en Méjico y las Indias Occidentales, y en la constitución de un 
gran Estado esclavista, separado del Norte y que llegaría desde 
la línea Mason y Dixon hasta Panamá. 

Kansas fué la región en que debía pronunciarse la decisión 
definitiva. La cuestión del esclavismo sumió el territorio de Kan- 
sas en una verdadera guerra civil, entre colonos de los Estados 
libres e inmigrantes de los Estados esclavistas, guerra que conti- 
nuó hasta 1857 y se terminó con la victoria de los colonos anti- 
esclavistas, Pero hasta 1861 no debía Kansas ser elevada a la dig- 
nidad de Estado de la Unión. La extensión de la esclavitud fué 
la cuestión principal que se ofreció al país en las elecciones pre- 
sidenciales de 1860, y la elección de Abraham Lincoln, como presi- 
dente anti-extensionista fué lo que decidió al Sur a separarse de 
la Unión. La Carolina del Sur aprobó una “ordenanza de sece- 
sión”, y se dispuso para la guerra. Mississippi, Florida, Alabama, 
Georgia, Luisiana y Tejas se unieron a ella a principios del 1861, 
y una convención, reunida en Montgomery (Alabama), eligió a 
Jefferson Davis presidente de los “Estados Confederados” de 
América y adoptó una Constitución semejante a la de los Estados 
Unides, pero especificando “la institución de la esclavitud de los 
negros 
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Tal era la situación política a que tuvo que hacer frente 
Abraham Lincoln en calidad de presidente de la Unión. Lincoln 
era un tipo acabado de la nueva generación que había seguido a 
la guerra de la independencia. Su familia era gente completamente 
del pueblo. su padre no había aprendido a leer y escribir hasta 
después de casado, y su madre se dice que era hija natural. En 
todo caso, era una mujer de inteligencia y carácter excepcionales, 
Los primeros años de Lincoln transcurrieron completamente en la 
escuridad. Nacido en Kentucky en 1809, fué llevado niño a In- 
diana, y más tarde a llinois. La vida era dura en los montes de 
Indiana en aquellos dias; la casa no era sino una choza de madera 
en medio de la soledad, y la instrucción que recibía en la escuela, 
a que de cuando en cuando podía asistir, ya se comprenderá que 
no podía ser muy brillante. Pero su madre le enseñó a leer desde 
muy temprano, y el muchacho no tardó en convertirse en un voraz 
lector. A los diez y siete años era un mocetón atlético, gran lu- 
chador y corredor. A los diez y nueve bajó por el rio hasta Nueva 
Orleans, como remero a sueldo en una barca. Durante algún 
tiempo trabajó como empleado en un almacén, sirvió como volun- 
tario en una guerra contra los pieles rojas, puso un pequeño co- 
mercio con un consocio demasiado dado a la bebida y contrajo 
deudas que durante quince años estuvo pagando. Por fin, a los 
veinticuatro años, consiguió un puesto de agente al servicio del 
inspector provincial de la provincia de Sangamon, empleo que le 
permitió vivir más tranquilamente. 

Durante todo este tiempo había seguido leyendo abundante- 
mente. Sus primeros libros, esos primeros libros que son los que 
forman el espíritu, parecen haber sido pocos, pero buenos. Leía 
cuanto podía procurarse, y así fué como llegó a conocer bien a 
Shakespeare y Burns, la vida de Wáshington, una Historia de los 
Estados Unidos, etc. Tenía, además, el instinto de la expresión, 
y desde su infancia escribió versos y ensayos, al tiempo que es- 
tudiaba, la mayor parte de ello, claro está, sin ninguna importan- 
cia. La política no tardó en atraerle. En 1834, contando sólo vein- 
ticinco años, fué elegido miembro de la Cámara de. Representantes 
por el Estado de Illinois. úntonces hizo oposiciones a la abogacía, 
y fué admitido a la profesión en 1836. Durante algún tiempo, 
trabajó más en el estudio de las leyes que en la política. 

Pero la gran cuestión que pesaba sobre los Estados Unidos 
se imponía a la atención de todos sus ciudadanos inteligentes. Este 
hombre autodidacto y de entendimiento serio y profundo, tan típi- 
camente representativo de su país, no podía dejar de interesarse 
apasionadamente en las cuestiones de la esclavitud y de la posible 
secesión. En Illinois, particularmente, la cuestión apasionaba qui- 
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zás más que en ningún sitio, pues el gran caudillo en el Congreso 
de los partidarios de la extensión del esclavismo era el senador 
Douglas, de Illinois, Entre éste y Lincoln había, además, una ri- 
validad personal: ambos habían cortejado a la muchacha que fué 
luego esposa de Lincoln. Douglas era hombre de gran habilidad 
y prestigio, y durante algnos años Lincoln le combatió de palabra 
y por escrito, primero en Illinois y después en todos los Estados 
orientales, elevándose gradualmente a la situación de su más for- 
midable y al fin triunfante adversario. El momento culminante de 
la lucha entre ambos fué la campaña presidencial de 1860, y cuan- 
do el 4 de marzo de 1861 inauguraba Lincoln su presidencia, ya los 
Estados del Sur se encontraban en activa secesión y puede decirse 
que habían roto las hostilidades. 

La primera medida de los secesionistas fué el apoderarse de 
todos los fuertes y almacenes federales comprendidos en sus te- 
rritorios, proclamando su derecho a “recuperar” su propiedad, ya 
que el terreno sobre el que se hallaban construídos pertenecía a 
los respectivos Estados. La guarnición del Fuerte Sumter, en 
Charlestown, resistió, y la guerra comenzó con el bombardeo de 
este fuerte el 12 de abril de 1861. Los Estados Unidos, en aquella 
época, tenían sólo un ejército regular muy pequeño, que perma- 
neció fiel al Presidente, y estas operaciones iniciales fueron reali- 
zadas con tropas recién reclutadas por los Estados rebeldes. El 
presidente Lincoln llamó inmediatamente a filas a 75.000 hombres, 
y Tennessee, Arkansas, Carolina del Norte y Virginia se pasaron 
acto seguido a la Confederación, que había arbolado ya su propia 
bandera, las “estrellas y las barras”, contra las “estrellas y las 
listas”. 

Así empezó la guerra civil de los Estados Unidos. Sostuvié- 
ronla ejércitos improvisados que, de unas cuantas decenas de mi- 
les, fueron creciendo rápidamente a cientos de millares, hásta que, 
por último, las fuerzas federales pasaron de un millón de hombres. 
El campo de batalla constituíalo un área vastísima entre Nuevo 
Méjico y el mar oriental, con Wáshington y Richmond como obje- 
tivos principales. No cabe en el plan de este ESQUEMA narrar 
esta épica lucha, una de las más tenaces de la Historia, que du- 
rante cuatro años rodara entre los montes y selvas de Tenne- 
ssee y Virginia y Mississippi abajo. Fué una terrible y mortifera 
dilapidación de hombres. Cada ataque era seguido de un contra- 
ataque; la energía era igual por ambas partes, y no tardó en 
trocarse en ferocidad; la esperanza cedía bruscamente a la desespe- 
ración, para renacer de nuevo y de nuevo ser abatida, intermina- 
blemente. A veces Wáshington parecía ya casi en manos de los 
confederados, como tan pronto las tropas federales parecían a 
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punto de apresar Richmond. Los confederados, inferiores en nú- 
mero y mucho más pobres de recursos, luchaban al mando de un 
general de Suprema habilidad, el general Lee. El generalato de la 
Unión era muy inferior, Durante largo tiempo Lincoln sostuvo al 
general McClellan, el “joven Napoleón”, pedante, moroso e ,in- 
competente. El mando cambió una porción de veces de manos, 
hasta que al fin, con Sherman y Grant, llegó la victoria sobre 
el Sur, ya agotado y reducido a la última extremidad. En octubre 
de 1864 un ejército federal, con Sherman a su cabeza, rompía la 
izquierda de los confederados y bajaba desde Tennessee, a través 
de Georgia, hacia la costa, cruzaba el territorio confederado, y 
luego volvía a subir atravesando las Carolinas, para caer sobre 
la retaguardia de las tropas confederadas. Entretanto, Grant man- 
tenía a Lee ante Richmond, hasta que Sherman completaba el 
movimiento envolvente, 

El 2 de abril las tropas confederadas evacuaban Richmond; 
el 9 de abril (de 1865) Lee y su ejército se rendían en Appoma- 
ttox, y al cabo de un mes todas las restantes tropas secesionistas 
deponían las armas y la Confederación tocaba a su fin. 

Pero estos cuatro años de lucha habían significado un inmen- 
so esfuerzo físico y moral para el pueblo de los Estados Unidos. 
En muchos Estados, en Maryland y Kentucky, por ejemplo, la 
opinión sobre la guerra estaba muy dividida. El principio de auto- 
nomía de cada Estado contaba con muchos partidarios, y el Norte 
parecía, en efecto, imponer la abolición al Sur, Muchos eran con- 
trarios a la esclavitud, pero también lo eran a la intromisión en 
los asuntos particulares de cada Estado, muy dueño, según ellos, 
de componérselas como mejor le pareciera. En los Estados fronte- 
rizos acontecía a veces que hermanos y primos, y hasta padres e 
hijos, tomaban partidos opuestos y se encontraban luchando en 
ejércitos contrarios. Pero en cuanto a Lincoln, sí que no había 
duda algna, hombre de espíritu claro en'medio de tanta confusión. 
Él era partidario de la Unión, y de la gran paz americana. Aun- 
que opuesto a la esclavitud, ésta no era para él sino una cuestión 
secundaria. Su finalidad primordial era que los Estados Unidos no 
se viesen desgarrados en dos fracciones enemigas y beligerantes. 
Así, durante aquellos cuatro interminables años de lucha, ni su con- 
vicción ni su voluntad flaguearon un instante o cedieron un ápice. 

Cuando en la fase inicial de la guerra el Congreso y los ge- 
nerales federales se lanzaron a una emancipación de los esclavos 
precipitada, Lincoln se opuso y mitigó su entusiasmo. Él era par- 
tidario de una emancipación gradual y con compensación, Hasta 
enero de 1865 la situación, a su juicio, no había llegado al punto 
de madurez necesario para que el Congreso pudiera proponer la 
abolición definitiva de la esclavitud por medio de una enmienda 
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constitucional, y ya, antes de que el Estado ratificara esta enmien- 
da, había terminado la guerra. 

A medida que la guerra avanzaba penosamente, a través del 

1862 y 63, las primeras pasiones y entusiasmos que suscitara se 
iban desvaneciendo, y los ciudadanos de Norteamérica conocieron 
todas las fases del cansancio y de la repugnancia que traen con- 
sigo las guerras largas. El servicio obligatorio reemplazó al vo- 
luntario, y cambió el espíritu de la lucha tanto en el Norte como 
en el Sur, 
6 La guerra se convirtió en una contienda fraticida, lúgubre e 
inacabable, El mes de julio de 1863 vió las turbas de Nueva York 
amotinándose contra las nuevas quintas, y el partido democrático 
en el Norte intentó ganar las elecciones presidenciales con el pro- 
grama de que había que dar fin a la guerra, en vista de que había 
sido un fracaso. Cosa que, como es natural, habría supuesto un 
triunfo efectivo para el Sur. También se organizaron conspiracio- 
nes para acabar con el servicio obligatorio. Lincoln mismo, en la 
Casa Blanca, se encontró rodeado de derrotistas y traidores, ge- 
nerales destituidos, politicastros tortuosos, un pueblo cansado y 
suspicaz detrás, y en el campo de batalla caudillos incompetentes 
y tropas deprimidas; y como único consuelo el saber que su ad- 
versario Jefferson Davis no lo estaba pasando mejor en Richmond. 
El gobierno inglés se había conducido ilegalmente, permitiendo a 
los agentes confederados en Inglaterra botar al agua y armar tres 
veloces corsarios —el Alabama es el que dejó más recuerdo de 
ellos— que estaban acabando con la navegación de los Estados 
Unidos en todos los mares. El ejército francés en Méjico, por su 
parte, se ocupaba en hollar a mansalva la doctrina de Monroe. 
Así las cosas, se recibieron sutiles proposiciones de Richmond pa- 
ta dar por terminada la guerra, dejando las cuestiones que ésta 
implicaba a una ulterior discusión y, aliados federales y confede- 
tados, caer sobre los franceses en Méjico. Pero Lincoln se negó 
a dar oídos a semejantes proposiciones mientras la supremacía de 
lá Unión no fuera reconocida por los confederados. Los norteame- 
ricanos podían hacer aquello como un solo pueblo, pero no como 
dos; tal era el principio inquebrantable de Lincoln. 

Este hombre austero e inflexible consiguió mantener en co- 
hesión los Estados Unidos durante todos aquellos meses intermi- 
nables de reveses y de esfuerzo ineficaz, a través de las más ne- 
gras crisis de depresión y discordia, sin que un solo instante 
decayera su indomable tenacidad, ni cejara un ápice en sus pro- 
pósitos. Había días y semanas de forzasa inactividad, en que se 
encerraba en la Casa Blanca, aislado, inmóvil, silencioso, abstraído 
en sus pensamientos; otras veces expansionaba su ánimo con bro- 
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mas y anécdotas de buen humor. Tenía un cierto humorismo sar- 
dónico pero tierno y compasivo a la vez, completamente personal. 
Cuando algún enemigo de Grant venía a contarle que el ge- 
neral se emborrachaba, solía preguntarle la marca de whisky... 
“para recomendarla a los amigos”. Pues él era de una per- 
fecta templanza en sus costumbres y capaz lo mismo de un 
enorme trabajo que de una inmensa paciencia. Al fin, en los 
primeros meses de 1865, se vió segura la, victoria, y Lincoln se 
aplicó con todas sus fuerzas a facilitar la capitulación de los ven- 
cidos y a hacer del trato acordado al enemigo el comienzo de una 
reconciliación. Su santo y seña era siempre la palabra “unión”. 
Y no tardó en tener que habérselas con los extremistas de su 
propio partido, que deseaban una paz vindicativa. 

Lincoln vió la Unión triunfante, Al día siguiente de rendirse 
Richmond entró en la ciudad y oyó la capitulación de Lee. Luego 
regresó a Wáshington, y el 11 de abril pronunció su último dis- 
curso, cuya tema fué la reconciliación y la reconstrucción del go- 
bierno féderal en los Estados vencidos, La noche del 14 de abril, 
en ocasión de asistir al teatro Ford, de Wáshington, estando mi- 
rando a la escena, un actor llamado Booth, que se suponía vícti- 
ma de imaginarios agravios por parte del Presidente, logró des- 
lizarse sin ser visto en el palco presidencial y le pegó un tiro en 
la nuca, a traición. Lincoln murió instantáneamente. 

Si la curación de los Estados Unidos sufrió más de una re- 
caída, y si el país sufrió más perturbaciones de las necesarias en 
los años siguieron a la guerra, fué sin duda debido a la muer- 
te de Lincoln. Pero su obra quedaba hecha y la Unión salvada 
definitivamente. Al comienzo de la guerra no había ferrocarril al 
Pacífico; inmediatamente, la red ferroviaria empezó a extenderse 
como una planta de rápido crecimiento, hasta que todos los vastos 
territorios de los Estados Unidos quedaron enlazados y fundidos 
en una unidad material y espiritual indisoluble, 

Desde aquel tiempo la consolidación de los Estados Unidos 
no ha hecho siño prosperar incesantemente. Al cabo de medio si- 
glo su población había rebasado los cien millones. Y no hay la 
menor señal de que este crecimiento y desarrollo hayan llegado 
aún a su límite. Esta gigantesca democracia, sin rey ni política 
internaciona! definida, es —conviene repetirlo— algo completa- 
mente nuevo en la experiencia del mundo. No es una Gran Poten- 
cia, en el sentido en que esta frase se emplea en Europa. Es algo 
más moderno en su naturaleza, y más grande, y con un destino 
más trascendental, 
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$ 11. La Guerra Ruso-Turca y el Tratado de Berlín, 


Una nueva erupción de lo que hemos llamado el mapa na- 
tural político tuvo comienzo en 1875, con el levantamiento e in- 
surrección de las razas cristianas, y particularmente de los búlga- 
ros, en los Balcanes. Los turcos adoptaron medidas represivas 
extremas y se lanzaron a la matanza de búlgaros en gran escala. 

Rusia intervino (1877), y después de un año de costoso ba- 
tallar, obligó a los turcos a firmar el tratado de San Stefano, que 
era, en conjunto, un tratado bastante sensato, que quebrantaba 
la unidad artificial del imperio turco y restablecía, en gran parte, 
el mapa natural. Pero, ya se había convertido en tradición de la 
política inglesa el contrariar “los designios de Rusia” —¡Dios sa- 
be por quél—, cada vez que ésta daba muestra de alguno, y la 
cancillería británica, bajo la presidencia de Lord Beaconsfield, in- 
tervino con una amenaza de guerra si no se devolvía a los turcos 
buena parte de las facilidades de exacción, persecución y matanza. 
Durante algún tiempo la guerra pareció inminente. Los music- 
halls ingleses, lámparas de la politica internacional británica, ar- 
dían con patriótico fuego, y los golfillos de Londres, animados de 
la sobria dignidad de un gran pueblo consciente de sus altos des- 
tinos, se pasaban el día cantando una inspirada cancioncilla en 
que se declaraba que: 

We don't want to fight, but, by Jingo ("), if we do, 

We got the ships, we got the men, we got the munn-aye too...(*%) 
y así hasta llegar al momento culminante: 

The Russ'ns shall nofave Con-stan-te-no... ple. (%). 


A causa de esta oposición británica, reunióse en 1878 una 
conferencia en Berlín con objeto de revisar el Tratado de San 
Stefano, principalmente en interés de las monarquias turca y aus- 
tríaca. Los ingleses se quedaron con la isla de Chipre, a la que 
no tenían el menor derecho, y que nunca les ha servido absolu- 
tamente de nada, y Lord Beaconsfield volvió triunfante de la con- 
ferencia, para exasperación de Mr. Glasdtone, con lo que los in- 
gleses llamaban en aquel tiempo “paz con honra”. Este Tratado 
de Berlin fué el segundo factor capital, ya que la paz de Frank- 
fort habia sido el primero, a que debemos la Gran Guerra de 
1914-18. 


(9) Y de ahi jingoista, partidario de una politica exterior agresiva. 
(20) “Nosotros no queremos luchar, pero, ¡por Jingo!, si lo hacemos, 

nuestros son los barcos, nuestros los soldad tro también el dinero”, etc. 
(2) “Los rusos no tendrán Cons-tan-ti . pla”. 
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$ 12. La (Segunda) Contienda por los Imperios de Ulltramar. 


Ya anteriormente indicamos que en la historia política de 
Europa entre 1848 y 1878, la revolución mecánica no había pro- 
ducido aún cambios muy revolucionarios que digamos. Las Gran- 
des Potencias post-revolucionarias continuaban, poco más o me- 
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nos, con las mismas o parecidas fronteras que en los tiempos 
prerrevolucionarios. Por donde el aumento de celeridad y seguridad 
en los transportes y las comunicaciones telegráficas estaban ya 
produciendo considerables cambios de situación y de régimen era 
en las empresas ultramarinas de Inglaterra y las demás Potencias 
europeas, y en la reacción de Asia y Africa sobre Europa. 

El final del siglo XVI fué un periodo de imperios en quie- 
bra y de expansionistas desilusionados. El largo y tedioso viaje 
entre Inglaterra o España y sus colonias de América, impidió 
todo verdadero intercambio personal entre la madre patria y los 
paises filiales. de manera que, poco a poco, las colonias fueron 
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constituyendo nuevas y distintas comunidades, con diferentes ideas 
e intereses y hasta modos de hablar. Y a medida que iban cre- 
ciendo, este vínculo marítimo, ya bastante endeble e inseguro, 
no hizo sino irse aflojando cada vez más. Simples factorías co- 
merciales casi en el desierto, como las de Francia en el Canadá, 
o establecimientos mercantiles aislados en medio de grandes co- 
munidades extranjeras, tenían forzosamente que apegarse para se- 
guir nada más que subsistiendo a las naciones que les habían dado 
ayuda y la razón de existencia. A esto parecia deber quedar re- 
ducido, a juicio de muchos pensadores del incipiente siglo XIX, 
el imperio de Ultramar, En 1820, los abocetados grandes “impe- 
rios” europeos fuera de Europa, que tan buena figura habían hecho 
sobre los mapas de mediados del siglo XVIII, habíanse conuraído 
a muy escasas dimensiones. Únicamente, el ruso continuaba ex- 
tendiéndose tan enorme como siempre a través de Asia. Más enor- 
me aún que en la realidad, en la imaginación de muchos europeos, 
acostumbrados a estudiar la geografía del mundo sobre la proyec- 
ción de Mercator, que exageraba desproporcionadamente la ex- 
tensión de Siberia, 

El imperio británico, en 1815, consistía en las regiones ribe- 
reñas fluviales y lacustres del Canadá, escasísimamente pobladas, 
y en una vasta extensión interior de yermos y tierras vírgenes. 
donde las únicas colonias eran las factorías, dedicadas al comercio 
de pieles, de la Compañía de la bahía de Hudson; un tercio, apro- 
ximadamente, de la peninsula indostánica, bajo la administración 
de la Compañia de Indias; los distritos costeros del Cabo de Bue- 
na Esperanza, habitados por negros y colonos holandeses de es- 
píritu levantisco; unas cuantas factorías en la costa del Africa 
Occidental, el Peñón de Gibraltar, la isla de Malta, Jamaica, unas 
cuantas posesiones sin importancia en las Indias Occidentales, la 
Guayana inglesa en Sudamérica y dos establecimientos peniten- 
ciarios en Botany Bay (Australia) y Tasmania. España conser- 
vaba Cuba y las islas Filipinas. Portugal tenía en Africa algunos 
vestigios de sus antiguos dominios. Holanda unas cuantas islas y 
posesiones en las Indias Orientales y la Guayana holandea: Di- 
namarca, una isla o cosa así en las Índias Occidentales; Francia, 
otras dos islas también en las Indias Occidentales y la Guayana 
francesa. Esto parecía todo lo que las potencias europeas necesi- 
taban o, por lo menos, todo lo que parecía posible consiguieran 
del resto del mundo. Unicamente, la Compañía de Indias (The 
East Indian Company) mostraba cierto espiritu de expansión. 

En la India, como ya dijimos, un imperio de índole muy par- 
ticular aparecía en vías de construcción, y no por el pueblo ni 
por el Gobierno inglés, sino por esta Compañía de aventureros 
privados, con su monopolio oficial y su real cédula. El periodo 
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de disensión interior y de inseguridad, que siguió al desastre indio 
después de la muerte de Aurangzeb en 1707 obligó a la Compañía 
a convertirse en una potencia militar y política. Y durante el siglo 
XVIII aprendió a comerciar en Estados y pueblos. Clive fundó y 
Warren Hastings organizó esta nueva y singular clase de imperio. 
La competencia francesa fué derrotada, como ya dijimos, y en 
1798, Lord Mornington, después marqués de Wellesley —her- 
mano mayor de aquel general Wellesley que fué más tarde duque 
de Wellington—, nombrado gobernador general de la India, se 
dedicó a dar forma definitiva a la política de la Compañía sobre 
la idea directriz de reemplazar el moribundo imperio del Gran Mo- 
gul, o séase la idea o vinculo politico que este significaba, por 
la administración de la Compañía. La expedición de Napoleón El 
Egipto era un ataque directo contra el imperio de esta Compañía 
británica. Mientras Europa estaba afanada con las guerras napo- 
leónicas, la Compañía de Indias, con su sucesión de gobernadores 
generales, desempeñaba en la India, poco más o menos, el mismo 
papel que habian desempeñado antes los turcomanos y demás in- 
vasores del Norte. Y después de la paz de Viena, que para nada 
tuvo que ver con ella, la Compañía continuó como en lo pasado, 
recaudando sus impuestos, haciendo sus guerras, enviando emba- 
jadores a las potencias asiáticas, Estado casi independiente en 
realidad, aunque con una marcada tendencia a enviar sus riquezas 
hacia Occidente. 

En un capítulo anterior esbozamos la disolución del imperio 
del Gran Mogul y la aparición de los Estados Mabratta, los prin- 
cipados Rajput, los reinos musulmanes de Oudh y Bengala, y los 
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Sikhs. Desgraciadamente, no podemos contar en detalle cómo la 
Compañia de Indias se las arregló para conseguir la supremacia, 
tan pronto como aliada de esta potencia, tan pronto como aliada 
de aquélla y, finalmente, como conguistadora de todas. Su domi- 
nación se extendió a Assam, Sindh y Oudh. El mapa de la India 
comenzó a tomar los perfiles familiares a los colegiales ingleses 
de hoy día, mosaico de Estados indigenas circundados y mante- 
nidos en cohesión por las grandes provincias bajo el gobierno in- 
mediato de los ingleses 

Ahora bien: a medida que este imperio de la Compañía, tan 
singular y sin precedentes, se desarrollaba y crecía durante el pe- 
ríodo que va de 1800 a 1858, la revolución mecánica iba aboliendo 
tranquilamente la gran distancia que antaño separaba la India de 
Inglaterra. Hasta entonces, la administración de la Compañía ape- 
nas se había inmiscuído en la vida doméstica de los Estados indí- 
genas, contentándose con dar a la India amos extranjeros; pero 
la India estaba acostumbrada a los amos extranjeros, y siempre 
había acabado por asimilárselos; aquellos ingleses venían jóvenes 
al país, se pasaban alli casi toda la vida y terminaban por formar 
parte de su organismo. Pero la revolución mecánica comenzó a 
alterar este estado de cosas. Cada vez se hacía más fácil a los 
empleados ingleses volver a la madre patria y pasarse en Ingla- 
terra las vacaciones. y más fácil también el traerse consigo a la 
familia; poco a poco cesaron de indianizarse; cada vez fueron per- 
maneciendo más evidentemente occidentales y extranjeros, y cada 
vez iban viniendo más de ellos. Y para colmo de desdichas, cada 
vez fueron interviniendo más en las costumbres indías. Cusas tan 
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mágicas y terribles como el telégrafo y el ferrocarril hicieron su 
aparición. Las misiones cristianas empezaron a desarrollar una 
actividad ofensiva. Si no convertían a muchos, por lo menos, ha- 
cian escépticos entre los adherentes a las viejas doctrinas. La ju- 
ventud de las ciudades principió a “europeizarse”, con gran des- 
contento de sus mayores. 

La India había sufrido frecuentes cambios de dominadores, 
pero nunca un cambio de la clase que todo aquello suponia. Los 
predicadores musulmanes, lo mismo que los brahmanes, comenza- 
ban a alarmarse, y se censuraba a los ingleses por los progresos 
de la Humanidad, de que se les hacía responsables. Los conflictos 
de intereses económicos, con el súbito acercamiento de Europa, se 
agudizaron; las indutrias indígenas y particularmente la antigua 
industria de los tejidos de algodón, se resistieron a una legislación 
que favorecía abiertamente al fabricante de Inglaterra. Un acto 
de increible insensatez de la Compañía precipitó el estallido. Co- 
mo sabe casi todo el mundo, para el brahmán la vaca es un ani- 
mal sagrado, y para el musulmán el cerdo un animal impuro, Pues 
bien, en esto los soldados indigenas de la Compañía fueron ar- 
mados con un nuevo modelo de fusil que necesitaba cartuchos 
engrasados, que tenían los hombres que romper con los dientes 
antes de usarlos, ¡Imagínese cuál no sería la indignación de aque- 
llos indios, brahmánicos los unos y musulmanes los otros, al des- 
cubrir que los cartuchos estaban engrasados con grasa de vaca 
y de cerdo! Este descubrimiento provocó y precipitó una subleva- 
ción de las tropas de la Compañía, la famosa insurrección india 
de 1857. Primero, las tropas se amotinaron en Meerut, Poco des- 
pués, Delhi se sublevaba, con objeto declarado de restablecer el 
imperio del Gran Mogul. 

El público inglés descubrió súbitamente la India. Se enteró 
de la existencia de aquella pequeña guarnición inglesa, lejos de 
la patria, en aquel extraño país de clima abrasador, luchando por 
salvar la vida contra oscuras muchedumbres agresoras, Cómo se 
encontraban alli y con qué derecho, es cosa que, muy discreta- 
mente, evitaba preguntarse el público inglés. El amor a un com- 
patriota en peligro está por encima de esas averiguaciones. El 1857 
fué un año de apasionada ansiedad en Gran Bretaña. Con unos 
cuantos puñados de soldados nada más los caudillos ingleses, es- 
pecialmente Lawrence y Nicholson. hicieron verdaderos milagros. 
Lejor de limitarse al papel de sitiados, mientras los insurrectos se 
organizaban y ganaban prestigio —cosa que habría acarreado la 
pérdida definitiva de la India para Inglaterra—, se lazaban me- 
tódicamente al ataque de un enemigo aplastante en número. Los 
Sikss, los Gurkhas, las tropas de Punjab se mantuvieron fieles a 
los ingleses. El sur permaneció tranquilo. De las matanzas de 


157 


ESQuUeg.moa DE LA HISTORIA 


Cawnpore y Lucknow en Oudh, y de cómo las tropas británicas 
tomaron por asalto Delhi a un enemigo muchisimo más a 
no podemos ocuparnos aquí. Baste decir que en abril de A pe 
últimas brasas de la hoguera habían sido extinguidas, y que los 
ingleses eran dueños otra vez de la India. En ningún qa ha- 
bía constituido la insurrección un levantamiento popular. Ello be 
fué otra cosa que una sublevación del ejército de Bengala, pps si 
en buena parte a la falta de imaginación de los bl apro lores 
de la Compañía. Su crónica abunda en ejemplos de ayuda Bor 
parte de los indios y de muestras de bondad con los fugitivos in 
gleses. Pero fué una advertencia, a . EN Ñ 

El resultado directo de la insurrección fué la anexión del im- 
perio de la India a la Corona británica. Por una ley rado Una 
ley para el mejor gobierno de la India, el gobernador genera que 
dó convertido en virrey, representante del soberano, y el lugar ene 
la Compañía fué ocupado por un Secretario de Estado de la India 
(un ministro, como quien dice), responsable ante el Parlamento. 
En 1877, Lord Beaconsfield, para completar esta obra, hizo pro- 
clamar a la reina Victoria emperatriz de la India. y 

De esta manera, bastante extraordinaria, están hoy ligadas 
Gran Bretaña y la India. La India continúa siendo el po 
Gran Mogul, pero el Gran Mogul ha sido reemplazado por la “re- 
pública coronada” de Gran Bretaña. La India es una autocracia 
sin un autócrata, Su régimen combina las desventajas de la monar- 
quía absoluta con la impersonalidad e irresponsabilidad del Pes 
lismo democrático. El indio se encuentra sin un monarca visible al 
que acudir; su emperador no es sino un dorado simbolo; si Bn 
alguna reclamación que hacer, no tiene más remedio que hacer 
circular folletos u hojas impresas, exponiendo el caso, en Ina: 
o conseguir de un diptuado que haga una interpelación en la Cá- 
mara de los Comunes. Mientras más ocupado esté el Parlamento 
con los asuntos del Reino Unido, menos atención ha de prestar, 
forzosamente, a los asuntos de la India, y más se encontrará ésta 
a la merced de su cónclave de altos funcionarios. E 

Este estado de cosas no puede ser, de toda evidencia, perma- 
nente. La vida de la India, cualquiera que sean sus trabas, se 
mueve y avanza con la del resto del mundo; India tiene un erat 
creciente de periódicos, un número creciente de personas cultas a 
tanto de las ideas occidentales, y un sentimiento común vada día 
más fuerte contra su gobernación extranjera. En cambio, puede 
decirse que no ha habido un progreso correspondiente a cul- 
tura y calidad del funcionario inglés enviado a la India urante 
estos últimos cincuenta años. No es que el funcionario inglés sea 
malo en sí, muy al contrario, y a veces puede ser un hombre E 
cualidades excepcionales; pero el sistema, en conjunto, carece de 
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flexibilidad y de imaginación, Además, el poder militar que está 
detrás de esos funcionarios, no ha progresado ni en carácter ni en 
inteligencia durante todo ese tiempo. Ninguna otra clase en Ingla- 
tesra ha sufrido el estancamiento intelectual como la casta militar. 
Frente a una India más culta, el militar inglés, difícilmente cons- 
ciente de sus deficiencias culturales, y en un constante temor del 
ridículo, ha dado muestras en estos últimos años de una predispo- 
ición a la violencia espasmódica que, por desgracia, ya ha sido 
causa de algunos incidentes lamentabilisimos. Durante-algún tiem- 
po, la Gran Guerra distrajo la poca atención que ya prestaba el 
público inglés a las cuestiones indias y apartó del servicio en la 
India a los militares más inteligentes. En esos años, y en los no 
menos febriles de inseguridad que siguieron, ocurrieron cosas en 
la India —la matanza de una muchedumbre inerme en Amritzar, 
en la que resultaron muertos o heridos cerca de dos mil indigenas; 
[ustigaciones y otras formas de violencia humillantes, una especie 
de terror oficial— que produjeron una honda conmoción moral 
cuando, al fin, la Comisión Hunter las hizo públicas en 1919, En 
los ingleses de espíritu liberal, que se habían acostumbrado a 
considerar su Imperio Británico como una liga incipiente de pueblos 
libres, esta revelación de la hárbara condición de sus administra- 
dores causó un comprensible desaliento y aflicción. 

Pero aun no ha llegado el momento de escribir el capitulo de 
historia que la India se está abriendo... No nos es posible discu- 
tir aqui en detalle los problemas todavía indeterminados de la 
nueva India que actualmente se fragua. Ya en la Ley para el 
Gobierno de la India de 1919, tenemos quizás la inauguración de 
una Era nueva y más feliz, que acaso pueda culminar en el agru- 
pamiento libre y voluntario de los pueblos indios ocupando su 
puesto, en un pie de igualdad, entre los Estados confederados del 
mundo, .. 

El desarrollo del Imperio Británico en otras direcciones, apar- 
te de la India, en manera alguna fué tan rápido durante la primera 
mitad del siglo XIX. Una considerable escuela de pensadores 
políticos ingleses propendía a considerar las posesiones de ultramar 
como una causa de debilitación del Reino Unido. Las colonias 
sustralianas se desenvolvieron lentamente hasta que en 1842 el 
descubrimiento de unas valiosas minas de cobre, y en 1851, de 
oro, les dieron una nueva importancia, El adelanto de las comu- 
nicaciones contribuyó también a abrir un gran mercado en Europa 
a la lana australiana. Por su parte, el Canadá no progresó sensi- 
blemente hasta 1849. La diferencia de población inglesa y fran- 
cesa fué causa de disensiones y aun de graves disturbios, y hasta 
1867 no vino una nueva Constitución, que creaba un Dominio 
Federal del Canadá, a aliviar estas discordias intestinas. Real- 
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mente, el ferrocarril fué lo que alteró la perspectiva política y 
económica del país, permitiendo al Canadá, como lo permitiera a 
los Estados Unidos, extenderse hacia el Oeste, vender su trigo y 
demás productos en Europa y, a pesar de su rápido y progresivo 
crecimiento, permanecer en idioma, sentimientos e intereses estre- 
chamente unidos en una sola comunidad. El ferrocarril, el vapor 
y el cable telegráfico estaban, realmente, cambiando todas las con- 
diciones del desenvolvimiento colonial. 

Antes de 1840, las colonias inglesas habían ya comenzado en 
Nueva Zelandia, y una New Zealand Land Company se había 
constituido para explotar las posibilidades de la isla, que en 1840 
fué definitivamente agregada a las posesiones coloniales de la 
Corona británica. 

El Canadá, como con anterioridad indicamos, fué la primera 
de las posesiones británicas que respondió con largueza a las nue- 
vas posibilidades económicas que estaban inaugurando los nuevos 
medios de transportes. Inmediatamente, las repúblicas sudamerica- 
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nas, y en particular la República Argentina, empezaron a sentir, 
en su comercio de ganado y de café, el acercamiento del mercado 
europeo, Hasta entonces, los productos que principalmente habían 
atraído a las Potencias europeas a las regiones inhabitadas o bár- 
baras, habian sido el oro y otros metales, las especies, el marfil o 
los esclavos. Pero en el último cuarto del siglo XIX, el aumento de 
población en las naciones europeas estaba obligando a sus gobier- 
nos a dirigirse al extranjero en busca de productos alimenticios; y 
el desarrollo del industrialismo cientifico creaba una demanda de 
nuevas materias primas, grasas, caucho y otras substancias en las 
que hasta entonces no se fijara la atención. Era indudable que 
Inglaterra, Holanda y Portugal sacaban una grande y creciente 
ventaja comercial de su dominio sobre los países tropicales y sub- 
tropicales, productores de estos articulos. Después de 1871, Ale- 
mania, e inmediatamente Francia, y más tarde Italia, empezaron 
a buscar territorios de esta clase que todavía no estuviesen ane- 
xados, y también países de Oriente susceptibles de una remu- 
neradora modernización. 

De esta manera comenzó una nueva contienda en todo el 
mundo —excepto en los países americanos donde la doctrina de 
Monroe vedaba tales aventuras— por la dominación y explotación 
de aquellas comarcas politicamente indefensas y de cuya voluntad 
se hacía caso omiso, so pretexto de que, estando habitadas por 
razas de civilización inferior, mal podían tener una voluntad nacio- 
nal. Cerca de Europa, bien al alcance de la mano, estaba Africa, 
el continente negro, lleno de vagas posibilidades y acaso de igno- 
radas riquezas. En 1850 era un continente misterioso y extraño, 
del que sólo Egipto y la costa eran territorios conocidos. Un mapa 
cualquiera de la época mostrará la magnitud de la ignorancia eu- 
ropea respecto a este punto, Se precisaría un libro mayor que este 
ESQUEMA para hacer justicia a la maravillosa epopeya de los ex- 
ploradores y aventureros que primero penetraron estas tinieblas, y 
a los agentes políticos, administradores, comerciantes, colonos y 
hombres de ciencia que siguieron sus huellas. Razas extraordina- 
rias de hombres, como los pigmeos; extraños animales, como el 
okapi; frutos, flores e insectos maravillosos, terribles enfermeda- 
des, paisajes asombrosos de selva y de montaña, enormes mares 
interiores y cascadas y rios gigantescos; todo un mundo nuevo, 
en fin, fué revelado a Europa. Hasta se descubrieron, aquí y allá, 
restos de civilizaciones totalmente ignoradas y desaparecidas, ves- 
tigios singularísimos de pueblos primitivos de una civilización su- 
perior a la actual de aquellas mismas regiones. En 1900, como pue- 
de verse por nuestro segundo mapa. toda Africa estaba cartogra- 
fiada, explorada, valorada y repartida, después de no pocas dispu- 
tas y regateos, en porciones que. a la postre, dejaban descontenta 
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a cada una de ellas. En cuanto al bienestar de los indígenas, hay 
gue confesar que nadie se habia preocupado gran cosa en esta 
general rebatiña. El tratante en esclavos árabe, verdadero azote 
de aquellas regiones infelices, más bien que expulsado, era inspec- 
cionado; y la codicia del caucho, que se exigía a los indigenas 
del Congo belga, obligándoles, quiera que no, a recogerlo y en- 
tregarlo (codicia avivada por la implacable concupiscencia del rey 
de Bélgica), a la par que el choque de los inexpertos administra- 
dores europeos con la población indígena en las otras colonias 
africanas, llevaron a la comis'ón de las más horribles atrocidades. 
Ninguna Potencia europea tiene las manos limp'as en esta materia. 

No disponemos aquí de espacio para contar en detalle cómo 
Inglaterra se posesionó de Egipto en 1883, permaneciendo allí no 
obstante formar parte Egipto del imperio turco; ni cómo esta 
cuestión estuvo a punto de provocar una guerra en 1898 entre 
Francia e Inglaterra, cuando un tal coronel Marchand, atrave- 


162 


LAS REALIDADES Y FANTASÍAS DEL SIGLO XIX 


sando el Africa central desde la custa occidental, intentó en Fas- 
hoda, apoderarse de la región superior del Nilo. En Uganda, los 
misioneros católicos franceses y los anglicanos ingleses difundieron 
una forma de cristianismo tan fuertemente impregnada de espíritu 
napoleónico y tan insistente sobre los matices doctrinales, que po- 
cos años después de su primer atisbo de la civilización europea, 
Mengo, la capital de Uganda, aparecia cubierta de cadáveres “ca- 
tólicos”” y “protestantes”, muy dificiles, en verdad, de distinguir 
de los guerreros, tan poco espirituales,, del antiguo régimen. 

Ni tampoco podemos decir cómo el gobierno inglés dejó a los 
boers, o colonos holandeses del distrito de Orange y del Transvaal, 
establecer dos repúblicas independientes en el interior de Sud 
Africa, para luego arrepentirse y anexionarse la república de 
Transvaal en 1877; mi cómo los boers del Transvaal lucharon por 
la libertad hasta ganarla, después de la batalla de Majuba, en 
1881. Pero una campaña de prensa persistente no cesó de hacer 
resonar esta batalla de Majuda a los oídos del público inglés, y 
en 1899 estallaba la guerra anglo-boer, guerra que duró tres años, 
enormemente costosa para el pueblo inglés, que acabó con la ren- 
dición de ambas repúblicas. 

Su período de sometimiento, por otra parte, fué corto, En 
1907, después de la caida del gobierno imperialista que las con- 
quistara, los liberales tomaron en manos el problema del Africa del 
Sur, y aquellas dos ex-repúblicas recobraron la libertad y se aso- 
ciaron voluntariamente con la Colonia del Cabo y el Natal en una 
confederación de todos los Estados del Sur de Africa como una 
república autónoma bajo la protección de la Corona británica. 

En un cuarto de siglo el reparto de Africa quedó consumado. 
Sólo quedaron sin anexionar tres países, relativamente pequeños: 
Liberia, colonia de esclavos negros libertos, situada en la costa 
occidental; Marruecos, bajo el cetro de un sultán musulmán (*?), 
y Abisinia, país singular, con una antigua forma de cristianismo, 
que consiguió mantener victoriosamente su independencia contra 
los italianos en la batalla de Adowa (1896). 


$ 13. El Precedente indio en Asia. 


Cuesta trabajo creer que hubiera muchos que realmente acep- 
tasen esta precipitada iluminación del mapa de Africa con los 
colores europeos como una solución de carácter permanente, pero 
deber es del historiador registrar que así fué. El espíritu europeo 
del siglo XIX no tenía sino un fondo histórico muy somero, apenas 


(12) Hoy convertido en un protectorado francés, con una Zona de in- 
Huencia española. 
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algún sentido de lo que constituye un sistema político duradero 
y ninguna costumbre de crítica un tanto aguda. Las ventajas pu- 
ramente temporales que el comienzo de la revolución mecánica en 
Occidente había dado a las Grandes Potencias europeas sobre el 
resto del antiguo mundo, eran consideradas por la gente, absolu- 
tamente ignorante de las grandes conquistas mongolas del siglo 
XIII y siglos sucesivos, como pruebas fehacientes de una segura 
y eterna supremacia. Estas gentes no tenían la menor idea de la 
transferencia de la ciencia y de sus frutos. No comprendían que 
los chinos y los indios podían llevar a cabo la obra de investigu- 
ción lo mismo que un francés o un inglés, figurándose que había 
una especie de superioridad intelectual innata en Occidente, y una 
indolencia y estancamiento congénitos en Oriente, que aseguraban 
a los europeos el predominio mundial per soecula soecuicrum. 

La consecuencia de esta idea equivocada fué que las diversas 
cancillerías europeas empezaron, no ya a disputar a los ingleses 
la posesión de aquellas regiones salvajes e incivilizadas, sino tam- 
bién a tratar los países populosos y civilizados de Asia como si 
no fueran otra cosa que materia prima para la explotación europea. 
El imperialismo, interiormente bastante precario, pero espléndido 
en su exterior, de la clase gobernante inglesa sobre la India, y las 
extensas y pingiies posesiones de Holanda, imbuyeron a las cla 
gobernantes y mercantiles de las Grandes Potencias rivales los más 
placenteros sueños de glorias similares en Persia, en el imperio 
otomano, al parecer en Íranca disolución, y en el Extremo Oriente. 
A fines del siglo XIX era una idea corriente, como puede compro- 
bar el lector examinando la literatura de la época sobre el particu- 
lar, que, fatal e inevitablemente, todo el resto del mundo estaba 
llamado a caer bajo el dominio de Europa. Son la mayor hipocre- 
sía, afectando tomarlo como un penoso deber civilizador, disponiase 
el espíritu europeo a tomar sobre sí lo que Mr. Rudyard Kipling 
ha llamado “la carga del hombre blanco”, o séase: el pillaje y 
señorio de la tierra. Las Potencias pusieron manos a la obra apre- 
suradamente, atropellándose unas a otras, sin tener para nada en 
cuenta que sus propios países estaban aún a medio civilizar, que 
apenas si en cada uno de ellos había un grupo de hombres consa- 
grados a la investigación científica, que sus sistemas políticos in- 
ternos atravesaban una fase de tensión o de transformación con- 
vulsiva, que su régimen económico se hallaba en crisis y que su 
sentimiento religioso cada día andaba más decaído y ruinoso. Real- 
mente — tal es la insensatez humana—, se figuraron que aquello 
podia durar hasta que ellos quisieran y que las vastísimas colecti- 
vidades del Asia Oriental podrian permanecer eternamente subordi- 
nadas a una Europa semejante. 
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Hoy mismo hay mucha gente que no alcanza a comprender 
los hechos esenciales de la situación. No comprenden que, en Asia, 
el nivel medio de inteligencia no es, ni mucho menos, inferior al 
nivel medio europeo; que la historia nos enseña que los asiáticos 
son tan animosos, tan fuertes, tan generosos, tan abnegados y tan 
capaces de una intensa acción colectiva como los europeos, y que 
hay y seguirá habiendo muchos más asiáticos en el mundo que 
europeos. Siempre ha sido difícil impedir la filtración del cono- 
cimiento del progreso científico y cultural de un país a otro, y en la 
actualidad se ha hecho imposible. En las circunstancias de hoy día, 
la igualdad o nivelación económica y cultural en todo el mundo es, 
a la larga, inevitable. En los momentos presentes tiene lugar en 
Asia una unión intelectual y moral de todos los pueblos asiáticos. 
Unas cuantas décadas pueden bastar para cubrir la distancia que 
aun los separa de la cultura europea. Hoy mismo, por ejemplo, 
cualquier europeo que conozca bien China o ésté en íntimo con- 
lacto con el movimiento social e intelectual chino, podría decirnos 
que hay ya millares de chinos tan familiares con lo que significa 
la vida y la cultura europeas como cualquier europeo, El balance 
cultural en favor de la India todavía es mayor. La diferencia es 
que la India envía a Inglaterra estudiantes, e Inglaterra envía a 
la India funcionarios. Todavía no existe la menor organización 
para enviar estudiantes ingleses como tales estudiantes, a enterar- 
se sobre el terreno de las cuestiones indias, de su historia, de su 
arqueologia, de su espiritu. 

Desde el año 1898, el año en que los alemanes se apoderaron 
de Kiau-Chau y los ingleses de Wei-hai-wei, y un año después 
de tomar los rusos Port-Arthur, los sucesos en China han marcha- 
do más de prisa que en ningún otro país, si exceptuamos el Japón. 
Un gran rencor contra los europeos se apoderó del espíritu chino, 
hasta el punto de constituirse una sociedad política que tenía por 
objeto su expulsión, la sociedad de los Boxers, que fué creciendo 
y fortilicándose hasta estallar en las terribles violencias de 1900. 
Esta insurrección boxer costó la vida a 250 europeos y, según 
parece a unos 30.000 cristianos. China, y no por primera vez en la 
Historia, se hallaba a la sazón bajo el cetro de una emperatriz 
viuda, mujer ignorante y cruel, pero de gran carácter y en estrechas 
relaciones con los boxers. Lejos de oponerse a las atrocidades 
de éstos, los apoyó y protegió lo que pudo. Todo este asunto de los 
boxers fué, en suma, completamente de corte arcaico, y lo mismo 
podría haber acontecido contra los hunos que quinientos años antes 
de J. C. 

Las cosas, como hemos dicho, llegaron a su punto culminante 
en 1900, en que la actitud de los boxers se volvía de día en día 
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más amenazadora para los europeos. La tentativa de reforzar la 
guardia europea de las legaciones en Pekín no hizo sino prec pitar 
los acontecimientos. El embajador alemán fué asesinado a tros 
en las calles de Pekin por un soldado de la guardia ¿mperisl El 
resto de los d.plomáticos extranjeros se reunieron e hicieron fuer- 
tes en una de las embajadas mejor situadas para la definsa y 
mantuvieron un s'tio de dos meses. Un cuerpo de ejército, com- 
puesto de distintas fuerzas europeas, en número de 20.009, al 
mando de un general alemán, marchó al fin sobre Pekín y salvó 
a las legaciones, mientras la emperatriz viuda huía hacia el Nor- 
oeste, Algunas de las tropas europeas, sensible es confesarlo, co- 
metieron a sus vez graves atrocidades contra la población civil 
china (*). 

A esto siguió la anexión efectiva de Manchuria por Rusia, 
una trifulca entre las Potencias, y en 1904, una invas'ón inglesa 
del Tibet, hasta entonces comarca sagrada y vedada al extranjero. 
Pero lo que no aparecía en la superficie de estos acontecimientos. 
y lo que los hacía fundamentalmente diferentes, era que China 
contenía a la sazón un número considerable de hombres lo su- 
ficientemente preparados, con una instrucción europea y un cono- 
cimiento exacto de Europa. La insurreción boxer fué extinguida, y 
entonces empezó a mostrarse la influencia de este nuevo factor en 
un propósito de Constitución (1906), en una campaña contra la 
costumbre de fumar opio y en d'versas reformas pedagógicas. En 
1909 era aprobada una Constitución de tipo de la japonesa, que 
convertía a China en una monarquía limitada. Pero China es de 
un patrón muy d'stinto del japonés, y el movim'ento revolucionario 
continuó. El Japón, al reorganizarse, y de acuerdo con su propio 
temperamento, había vuelto sus ojos hacia el Occidente monárqui- 
co, pero China miraba ahora hacia el otro lado del Pacífico. En 
1911 comenzaba la verdadera revolución china. En 1912 abd'caba 
el emperador, y la más grande comunidad del mundo se conver'ía 
en República. La caida del emperador suponía también la caída 
de la dinastía manchú, y la coleta mongólica, que había sido lle- 
vada por los chinos desde 1644, en señal de sumisión, dejaba de 
ser obligatoria; no obstante lo cual, todavía la siguen llevando 
muchos. 

En el momento actual, a pesar de sus caos político y de la 
lucha de unos cuantos prohombres por la supremacía, es probable 
que haya en China más buena intención y entendimiento y más 
hombres honestos consagrados a la modernización y reorganizac'ón 
de la civilización china que en muchos países europeos. China no 


(13) V, el libro de Putnam Weale: Indiscrcet letters fecom Pekin; obra 
en parte novelesca, pero muy viva y fiel en sus descripciones. 
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tardará seguramente en tener una escritura modernizada, y al 
alcance de todos, una Prensa propia y eficiente, nuevas y exce- 
lentes Universidades, un sistema industrial reorganizado y un 
cuerpo cada vez mayor de investigación científica y económica. El 
natural ingenio y laboriosidad de su enorme población serán pues- 
tos en condiciones de cooperar en términos de igualdad con el 
mundo occidental. Es muy posible que todavía la aguarden gran- 
des dificultades internas, pero sean cuales sean, no puede estar 
muy lejos el momento en que los Estados Federados de China 
marchen de consuno con los Estados Unidos de América y una 
Europa reconciliada y pacificada, unidos en la santa tarea de 
abrir a la Humanidad un camino cada vez más llano, ancho y 
seguro, 


$ 14. La Historia del Japón. 


Sin embargo, el pueblo que inició y que iba a la cabeza de 
este renacimiento asiático no fué China, sino el Japón. Al contar 
antes la historia de China nos hemos pasado de largo en el curso 
cronológico de nuestro ESQUEMA, y fuerza nos es ahora volver un 
poco atrás para hablar del Japón. Hasta aquí, apenas si el Japón 
ha desempeñado algún papel en este sumario histórico; su civili- 
zación apartada y tan cerrada, no ha contribuido gran cosa a la 
formación general de los destinos humanos; si recibió mucho, ha 
dado, en cambio, muy poco. Los habitantes aborígenes del archi- 
piélago japonés fueron probablemente un pueblo septentrional de 
remotas afinidades nórdicas, los ainos vellosos. Pero los japoneses 
propiamente dichos son de raza mongólica. Fisicamente se parecen 
a los merindios, y hay muchas curiosas semejanzas entre el arte 
prehistórico del Japón (especialmente la alfareraría) y el del Perú 
incaico. Realmente no es imposible que sean un reflujo de la marea 
transpacifica de la primitiva cultura heliolítica, pero también pueden 
haber absorbido del Sur algún elemento malayo y hasta negrito. 

Sea cual fuere el origen de los japoneses, no hay duda que 
su civilización, escritura y tradiciones literar'as y artísticas se deri- 
van directamente de China, En los siglos 11 y Il de la Era Cris- 
tina estaban saliendo ya del período de barbarie, y uno de sus 
primeros actos nacionales fuera de su propio país fué una invasión 
de Corea, bajo el reinado de una tal reina Jingo, que parece haber 
desempeñado un papel muy importante en el afanzamiento de 
su civilización. La historia japonesa es muy interesante y román- 
tica, de régimen feudal y tradición caballeresca; y sus at ques 
contra Corea y China podrían considerarse como un equivalente 
oriental de las guerras inglesas en Francia. El primer con acto 
del Japón con Europa fué en el siglo XVI. En 1542 llegaron a él 
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los tripulantes portugueses de un junco chino, y en 1549, un mi- 
sionero jesuíta, después canonizado, Francisco Javier, comenzó alii 
su predicación. Las crónicas jesuitas nos describen un país conti- 
nuamente asolado por las guerras feudales. Durante algún tiempo 
el Japón acogió bien el intercambio europeo, y los misioneros cris- 
tianos hicieron un gran número de conversos. Un cierto William 
Adams, de Gillingham (Kent), llegó a ser el más apreciado conse- 
jero europeo de los japoneses, y les enseñó a construir naves gran- 
des. En estas naves de construcción japonesa se realizaron viajes 
a la India y al Perú. Desgraciadamente, surgieron graves d'sen- 
siones y pendencias entre los dominicos españoles, los jesuitas 
portugueses y los protestantes ingleses y holandeses, todos ellos 
poniendo en guardia a los japoneses contra los pérfidos designios 
políticos de los demás. Los jesuítas, además, en un momento de 
predominio o de influencia, se dedicaron a perseguir e insultar 
encarnizadamente a los budistas. Estas perturbaciones vinieron a 
agravar los conflictos feudales de la época y, al cabo, los japoneses 
llegaron a la conclusión de que los europeos y su cristianismo eran 
un mal intolerable, y que especialmente el catolicismo era un sim- 
ple encubridor de los delirios politicos del papa y de la monarquía 
española, ya en posesión de las islas Filipinas. Hubo una grande 
y definitiva persecución de los cristianos, y en 1638 el Japón, con 
la sola excepción de una mísera factoría holandesa en el islote de 
Deshima (bahia de Nagasaki), quedaba cerrado en absoluto a los 
europeos, y cerrado estuvo por más de doscientos años. Los ho- 
landeses de Deshima, por su parte. tuvieron que soportar toda 
clase de indignidades, sin más relación con Jos japoneses que a 
través de los funcionarios imperiales nombrados al efecto, Duran- 
te dos siglos el Japón permaneció tan separado del resto del mundo 
como si viviese en otro planeta. Baste decir que estaba prohibido 
construir ningún barco que excediese de las dimensiones requeri- 
das para la navegación de cabotaje. Ningún japonés podía salir 
fuera del Japón, ni ningún europeo entrar en él. 

Durante dos siglos el Japón permaneció, por decirlo así, al 
margen de la Historia Universal, viviendo en un estado de pinto- 
resco feudalismo, en el que un cinco por ciento, más o menos, de 
la población, los samurai u hombres de armas, y los nobles y sus 
familias, tiranizaban a mansalva al resto de la población. Cuando 
un noble pasaba, el pueblo tenía que arrodillarse; la menor falta 
de respeto hubiera sido exponerse a que alguno de sus samurai lo 
dejase muerto en el sitio. Las clases elegidas vivian una vida de 
romántica aventura, consagrada por la tradición; amaban, asesina- 
ban y se entregaban a las más sutiles cuestiones de honor, que, 
probablemente, debían hastiar no poco a los más inteligentes. Pue- 
de imaginarse la tortura de los espíritus curiosos, acuciados, por 
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el deseo de viaje y de conocimiento obligados, quieras que no, a 
permanecer en aquellas islas de monótono romance. 

Entretanto, el gran mundo continuaba, fuera, su vida, cada 
vez hacia más amplios horizontes y fuerzas nuevas. Las naves 
extranjeras, cada vez más frecuentes, pasaban a la vista de las 
costas japonesas, sin jamás tocar en ellas; únicamente, a veces, 
las tempestades hacian naufragar a alguna, y los tripulantes su- 
pervivientes no tenían más remedio que buscar su salvación en 
la costa, A través de la colonia holandesa de Deshima, único esla- 
bón con el mundo exterior, llegaban de cuando en cuando rumores 
de que el Japón no iba al mismo paso que el mundo occidental 
y se iba quedando muy rezagado en punto a civilización. En 1837, 
entraba en la bahía de Yedo un barco, enarbolando una extraña 
bandera de listas y estrellas, con unos cuantos náufragos japoneses 
recogidos en el Pacífico. Un disparo de cañón lo ahuyentaba; pero 
la misma bandera no tardó en reaparecer, de cuando en cuando. 
sobre otros barcos. Uno de ellos, en 1849, entraba a pedir la en- 
trega de dieciocho náufragos norteamericanos recogidos por los 
japoneses. Mar tarde, en 1853, venian cuatro barcos de guerra de 
los Estados Unidos, mandados por el comodoro Perry, y se nega- 
ban a levar anchas de las aguas prohibidas, enviando mensajes 
a los dos monarcas que a la sazón compartían el trono japonés, 
En 1854, volvía el mismo comodoro Perry al frente de diez barcos, 
naves asombrosas movidas a vapor y armadas con enormes caño- 
nes, y hacía proposiciones de comercio e intercambio de relacio- 
nes, que el Japón no tenía más remedio que aceptar. El comodoro 
Perry desembarcaba con una guardia de 500 hombres para firmar 
el tratado. Una muchedumbre, incrédula 'del prodigio, contemplaba 
a estos visitantes del mundo exterior caminando por las calles de 
la capital. 

Rusia, Holanda e Inglaterra siguieron la iniciativa de los Es- 
tados Unidos. Los extranjeros empezaron a acudir al Japón, y no 
tardaron en estallar algunos conflictos entre ellos y los caballeros 
japoneses de espíritu más agresivo. Un súbdito inglés perdió la 
vida en una pendencia callejera, y una ciudad japonesa fué bom- 
bardeada por los ingleses (1863). Un nombre, de posición muy 
encumbrada, cuyas posesiones dominaban los estrechos de Shimo- 
noseki, encontró divertido disparar sobre los barcos extranjeros, y 
ello llevó a un segundo bombardeo por una escuadra inglesa, fran- 
cesa, holandesa y norteamericana, que destruyó las baterías y dis- 
persó a los guerreros del belicoso potentado. Por último, una es- 
cuadrilla aliada, al ancla en aguas de Kioto (1865), impuso una 
ratificación de los tratados que abrían el Japón al mundo. 

La humillación de los japoneses, ante estos sucesos, fué gran- 
de y hondamente sentida. (Realmente, se diría que la salvación 
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de los pueblos depende en buena parte de estas humillaciones). 
Con asombrosa energía e inteligenc'a pusiéronse a elevar su cultu- 
ra y organización al nivel de las Potenc'as europeas. Jamás, en 
toda la historia de la humanidad, ha dado ninguna nación un paso 
semejante al que dió el Japón. En 1866 era un pueblo medieval, 
una fantástica caricatura del feudalismo romántico; en 1899 era 
una nación completamente occidentalizada en cierto sentido, a la 
altura de las Potencias europeas más adelantadas; más adelantada, 
por ejemplo, que Rusia. Su ejemplo sirvió para desvanecer por 
completo la convicción de que Asia estaba llamada, irrevocable- 
mente, a ir a la zaga de Europa. En su comparación, el progreso 
de todos los países europeos pareció singularmente tardo y difi- 
cultoso. 

No nos es posible exponer aquí en detalle la guerra chino- 
japonesa de 1894-5, que puso bien de man'fiesto la occidentaliza- 
ción de los japoneses. Estos disponían de un considerable ejército 
perfectamente occidentalizado, y de una pequeña escuadra; pero 
el significado de su renacimiento, aunque estimado en su justo 
valor por Inglaterra y los Estados Unidos, que ya trataban al 
Japón como si fuera una nación europea, no fué comprendido por 
las demás Grandes Potencias empeñadas en la adquisición de 
nuevas Indias en Asia. Rusia empujaba a través de Manchuria 
hacia Corea. Francia ya hacía tiempo que se había establecido al 
Sur en Tonkín y Annam, Alemania husmeaba ávidamente por un 
lugar en que afirmarse, Estas tres Potencias se pusieron de acuer- 
do para impedir que el Japón sacase ningún fruto de su victoria 
sobre China, prohibiéndole particularmente que se estableciese so- 
bre la costa china, en aquellos puntos que dominaban el mar del 
Japón. Este se hallaba extenuado por la guerra, y como aquellas 
Potencias le amenazasen con una nueva guerra, no tuvo más re- 
medio que someterse. 

En 1898, Aleman'a, tomando como pretexto el asesinato de 
dos misioneros alemanes, se anexionó un pedazo de la provincia de 
Shangtung. Inmediatamente Rusia se apoderó de la península de 
Liaotung, y arrancó a China el permiso para prolongar su ferro- 
carril transiberiano hasta Port-Arthur; y en 1910 ocupó Manchu- 
ria. Inglaterra no pudo resistir el impulso de imitación, y se apode- 
ró del puerto de Wei-hai-wei (1868). Lo alarmante que estos 
movimientos tenían que resultar a todo japonés inteligente, fác l- 
mente se comprenderá, con sólo echar una ojeada al mrpa. 
Fatalmente, como no podía menos de suceder, llevaron a una 
guerra entre el Japón y Rusia que marca una época en la 
historia de Asia y el final del período de arrogancia europea. El 
pueblo ruso, naturalmente, nada sabía ni tenía que ver con los dis- 
parates de su Gobierno, y todos los estadistas rusos discretos eran 
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contrarios a ellos; pero una cuadri'la de aventureros financieros 
rodeaba al Zar, incluyendo en d'cha cuadr'lla a la mayor parte de 
los Grandes Duques sus parientes. Estos aventureros soñaban con 
el botín que podían sacar de Manchuria y Ck'na. y por nada del 
mundo habrían renunciado a sus proyectos. Comenzó, pues, el 
transporte, a través del mar, de grandes ejércitos japoneses a Port- 
Arthur y Corea, y el envío, a través de las estepas siberianas, de 
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interminables trenes cargados de campesinos rusos, condenados a 
morir en aquellos lejanos campos de batalla. 

Los rusos, mal dirigidos y peor aprovisionados, fueron vencidos 
en mar y tierra, La escuadra rusa del Báltico, después de dar la 
vuelta a Africa y de un viaje tan largo como penoso, fué com- 
pletamente destruida en los estrechos de Tshushima. Un movi- 
miento revolucionario del pueblo, enfurecido por aquella carnicería 
remota e insensata, obligó al Zar a dar por terminada la guerra 
(1905). Rusia devolvió la mitad Sur de la isla de Saghalien, de 
la que se apoderara en 1875, evacuó Manchuria y entregó Corea 
al Japón. El "hombre blanco” empezaba a soltar su “carga” en 
el extremo Oriente asiático. Durante algunos años, sin embargo, 
Alemania continuó en la precaria posesión de Kiau-Chau. 


$ 15. Fin del Período de Expansión ultramarina. 


Ya anteriormente dijimos cómo la tentativa de apropiación de 
Abisinia por los italianos terminó con la derrota de éstos en la 
terrible batalla de Adowa (1896), que les costó más de 3.000 
bajas y 4.000 prisioneros, El período de expansión imperialista a 
costa de los Estados no europeos organizados tocaba evidentemente 
a su fin, no sin haber enmarañado más de la cuenta los problemas 
sociales y políticos, ya en sí bien difíciles, de Inglaterra, Francia, 
España, Italia, Alemania y Rusia con no pocos pueblos extranjeros, 
a todas luces inasimilables, creando el consiguiente rencor y descon- 
fianza. Inglaterra se encontraba con Egipto (aun sin anexionar 
oficialmente), India, Birmania y otros cuantos problemas menores, 
como Malta y Shanghai. Francia se había echado encima el Ton- 
kin y Annam, además de Argelia y Túnez. España se veía de 
nuevo enredada en Marruecos. Italia, para no ser menos que los 
demás, se había buscado sus complicaciones con Trípoli. Y el im- 
perialismo alemán ultramarino, aunque su “lugar al sol” parecía 
un tanto mezquino, sacaba las satisfacciones que podía de la pers- 
pectiva de una guerra con el Japón por causa de Kiau-Chau. Todos 
estos países “sometidos” tenían una población cuyo nivel intelec- 
tual apenas si era un tanto inferior al de los países ocupantes; en 
todos ellos era manifiestamente inevitable el desarrollo de una 
Prensa indigena, de una conciencia colectiva y de una aspiración 
autonómica; pero los estadistas europeos habían andado demasiado 
afanados con la consecución de aquellos “Imperios” para tener una 
idea clara de lo que harían con ellos una vez que los hubiesen 
conseguido. 

Las democracias occidentales, al despertarse a la libertad, se 
descubrían “imperialistas”, y el descubrimiento las dejaba un tanto 
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perplejas y confu El Oriente acudía a las capitales de Occiden- 
te con demandas ciertamente embarazosas. En Londres, el inglés 
del pueblo, muy preocupado con huelgas, enigmas económicos, 
cuestiones de nacionalización, municipalización, etc., se encontraba 
cortado el camino y frecuentados sus meetings por un número cre- 
cido, y creciente, de hombres de tez oscura, con turbantes, feces y 
otros tocados exóticos, que venían a decirles: “Ya nos tenéis. El 
pueblo que representa nuestro gobierno ha destruído el gobierno 
nuestro y nos impide rehacerlo. ¿Qué es lo que pensáis hacer de 
nosotros?” 


$ 16. El Imperio Británico en 1914, 


Aquí podemos anotar sumariamente la naturaleza diversísima 
de los elementos integrantes del Imperio Británico, combinación 
política absolutamente única y sin precedentes en la Historia del 
mundo. 

Primeramente, y como eje de todo el sistema, estaba la "Repú- 
blica coronada” del Reino Unido, incluyendo (bien contra la vo- 
luntad de la mayoría de su población) a Irlanda. La mayoría del 
Parlamento británico. constituido por los tres Parlamentos unidos 
de Inglaterra, Escocia e Irlanda, determina la presidencia, la cua- 
lidad y la política del ministerio, y lo determina basándose en gran 
parte en consideraciones que afectan a la política doméstica del 
reino. Este ministerio es el gobierno efectivo supremo, con plenos 
poderes de paz y de guerra sobre todo el resto del Imperio, 

Inmediatamente, en orden de importancia politica, vienen las 
“Repúblicas coronadas” de Australia, Canadá, Terranova (la más 
antigua posesión británica, datando de 1583), Nueva Zelandia y 
Africa del Sur, todas ellas independientes de hecho y Estados 
autónomos en alianza con Gran Bretaña, pero cada uno con un 
representante de la Corona nombrado por el Gobierno, 

Luego, viene el Imperio de la India, prolongación del Imperio 
del Gran Mogul, con sus Estados dependientes y “protegidos”, 
que alcanzan en la actualidad desde el Beluchistán hasta Birmania, 
con Aden de añadidura, en todo cuyo Imperio la Corona británica 
y el “Indian Office” (bajo el control parlamentario) han des- 
empeñado el papel de la primitiva dinastía turcomana. 

A continuación, el ambiguo dominio de Egipto todavía parte, 
nominalmente, del Imperio turco y conservando aún su propio mo- 
narca, el Jedive, pero bajo la férula oficial casi despótica de In- 
glaterra (**). 


(44) La situación de Egipto ha cambiado posteriormente, viéndose obli- 
gada Inglaterra, a causa del intenso movimiento nacionalista, a concederle la 
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Después, la aun más ambigua provincia “angloegipcia” del 
Sudán, ocupada y administrada conjuntamente por los ingleses y el 
Gobierno egipcio. 

Después cierto número de comunidades en partes autónomas, 
unas inglesas de origen y otras no, con Parlamentos elect vos y 
un poder ejecutivo nombrado, tales como Malta, Jamaica, las Baha- 
mas y Bermuda; aunque Malta, por una nueva y más liberal Cons- 
titución, promulgada en 1920, ha venido a quedar elevada al nivel 
de colonia autónoma, 

Luego, las Colonias de la Corona, en que la administración 
del Gobierno central inglés (por mediación del Ministerio de las 
Colonias) raya en autocrática, A esta categoría pertenecen Ceylán, 
Trinidad, Fiji (donde hay un concejo gobernante), Gibraltar y 
Santa Elena, estas dos últimas con su gobernador correspondiente. 

Por último, grandes extensiones, principalmente trop'cales, 
tierras productoras de materias primas, con comunidades indigenas 
incivilizadas y sin fuerza política, que son nominalmente protecto- 
tados, administrados bien por un Alto Com'sario (como en Basu- 
tolandia, por ejemplo), bien por una compañía privilegiada por real 
autorización (como en Rhodesia). En algunos casos el Min's!erio 
de Estado: en otros, el Ministerio de las Colonias, y en otro: 
Ministerio de la India, han sido los adquisidores de las posesiones 
de esta última y menos definida categoría, pero en su mayor parie, 
el Ministerio de las Colonias es hoy el responsable. 

Es, pues, evidente, que el Imperio Británico no forma, ni ha 
formado nunca, un todo homogéneo, Ha sido y es, en realidad, una 
simple mescolanza, hecha por acumulación, absolutamente distinta 
de todo lo que hasta ahora haya podido merecer el nombre de “Im- 
perio”. Garantizaba una paz y una seguridad estables, y esto es la 
causa de que haya sido soportado y mantenido por muchos hom- 
bres de las razas sometidas”, a pesar de las tiranías y deficiencias 
oficiales y de la escasa atención de la administración central. Como 
el “Imperio ateniense”, era un Imperio de ultramar, sus caminos 
eran rutas marítimas, y su vínculo común la flota británica. 
Como en todos los imperios su cohesión dependía fisicamen- 
te de un sistema. de comunicación; los progresos de la nave- 
gación, de la construcción naval y del vapor del siglo XVI al XIX 
habían hecho posible y conveniente la Pax Britannica, pero igual- 
mente, los ulteriores progresos de la navegación aérea y submarina 


autonomía, separadamente ya del Imper'o turco. Egipto tiene hoy su rey pronio 
y disfruta de una situación política casi análoga a la de los dominios britá- 
nicos, pero su situación política y social es aún bastante confusa y agitada, 
entre otras causas, por su pretensión al Sudán, que todavía retiene Inglaterra. 
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y los nuevos métodos y recursos de guerra podían, en un momento 
dado, hacerla inconveniente e imposib'e. 


$ 17. La Pintura, la Escultura y la Arquitectura 
en el siglo XIX. 


Hemos venido refiriéndonos al siglo XIX porque se trata de 
un término conveniente en uso, pero debe entender el lector que 
el período que abarca este capitulo no va realmente del 1800 al 
1900, sino desde 1815 hasta 1914. Entre estas dos fechas no hubo 
ninguna gran catástrofe, ningún punto de ruptura. Los cambios 

- que se operaron fueron desde luego muy considerables, pero no 
fueron bruscos ni tampoco modificaron en ningún sentido el pro- 
ceso general. . 

Antes de que nos ocupemos de la convulsión con que terminó 
este siglo de progreso y de invenciones, será conveniente dedicar 
tres capitulillos a las formas artisticas en que el mismo hubo de 
expresarse. Nos hemos ocupado ya del desarrollo de sus conoci- 
mientos cientificos y su filosofía política; echaremos, pues, ahora 
una ojeada, primero a su arte plástico y pictórico, luego a su vida 
musical y por último a su literatura creadora y expresiva. 

La historia de la pintura europea en la primera mitad del 
siglo XIX refleja los cambios sociales de su tiempo. Se trata de 
un período en que la clase media, el tipo de comerciante serio, fué 
creciendo en riqueza e importancia: fué un tiempo de fabricantes 
enriquecidos y de hombres de negocios triunfantes. Llegaron los fe- 
rrocarriles, los trasatlánticos, el comercio de materias primas de 
ultramar y las grandes fortunas que nacieron directa o indirecta- 
mente de la especulación en todo ello. Las Cortes europeas res- 
tauradas se distinguieron por su predisposición a favorecer y aso- 
ciarse a esta riqueza nueva. El industrial progresista se convirtió 
en el patrono típico de la pintura y la arquitectura. Trató de asi- 
milarse a la vida social. Prefirió cuadros hechos por caballeros 
para caballeros, antes que la fuerza perturbadora o la belleza des- 
concertante. Deseaba cuadros ante los cuales pudiera comer o tomar 
su té cómodamente, y estaba dispuesto a pagarlos bien. Goya, el 
proteico y maravilloso español (1746-1828), los grandes paisajistas 
ingleses Constable (1776-1837) y Turner (1775-1851), Ingres y 
David, de los cuales hemos hablado como expresiones del espíritu 
del Imperio Francés, pasaron sin dejar detrás quien los igualara. 
Pero la pintura se convirtió en una profesión importante. La Real 
Academia Británica, el Salón Francés, celebraron exposiciones 
anuales de cuadros pintados para agradar, los axtistas compraron 
casas magníficas y vivieron con un lujo extraordinario. Muchos 
fueron hasta incorporados a la nobleza en Inglaterra, La escultura 
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siguió la misma dirección. La afición a los cuadros, si bien dejó 
de ser intensa, ganó en extensión, Para una gran parte del público 
inglés, el peregrinaje anual a Londres “para visitar la Academia” 
se hizo casi obligatorio. 

Pero hacia mediados del siglo, la misma tendencia que había 
perturbado las rutinas religiosas y sociales de Europa, apareció en 
el mundo del arte. Ruskin (1819-1900) y William Morris (1834- 
1896) en Inglaterra criticaron las inanidades académicas del arte 
y la decoración contemporáneos con perturbadora efectividad. Se 
produjeron cismas entre los profesionales de la pintura; aparecie- 
ron nuevas escuelas, entre las cuales se destacó la de los prerrafae- 
listas, que preconizaron el retorno a los métodos de los antiguos 
tiempos en que pintar no era una cosa distinguida. Con la aproba- 
ción de Ruskin y Morris, volvieron sus miradas hacia la Edad 
Media y- pintaron héroes del tiempo del Rey Artús y damiselas 
anacrónicas. Otros, más rebeldes aún, volvieron los ojos del espí- 
ritu hacia el mundo que les rodeaba. Corot (1796-1875) mantuvo 
su vigor de visión a través de este período de flojedad, y después 
del desastre de 1870-71 Francia asistió al resurgimiento de los 
tiempos de Rembrandt y Velázquez en la obra de maestros como 
Degas, Manet y Renoir. Con ellos debe mencionarse al gran ame- 
ricano Whistler (1834-1903). El público, cansado casi inconscien- 
temente de la pintura amanerada, no toleró en la arquitectura pri- 
vada que se reservase espacio en las paredes para cuadros al 
óleo. Al cerrarse el periodo, la demanda de cuadros de cabailete 
que se compraban y colgaban en cualquier parte sufrió una sen- 
sible declinación, y los esfuerzos de los estudiantes se dirigieron 
con creciente éxito hacia más modestas y plausibles realizaciones 
en las artes decorativas. 

En los últimos años del siglo XIX había ya signos evidentes 
de que el afán de la representación exacta había pasado. La re- 
producción de flores y figuras desapareció de las alfombras, tapi- 
cerías y objetos de adorno; la representación se convirtió en cosa 
secundaria en la pintura y la escultura. Ya pudimos observar un 
período anterior de realismo en tiempos de Akhnaton en Egipto, y 
otros durante el lapso grecorromano, y apuntamos que esta última 
fase pasó a la rigidez, vaciedad y simbolismo del arte gótico y 
bizantino y a los métodos formales y geométricos de la decoración 
musulmana. En época más antigua aún el vívido impresionismo del 
último período paleolítico fué seguido por el formalismo del primiti- 
vo arte neolítico. Nuevamente ahora, en las dos primeras décadas 
del siglo, vemos al arte desplazarse para salir de su estanca- 
miento, huyendo de la realidad como ahito de ella, despreocupán- 
dose de las formas exteriores para buscar ante todo la emoción, y 
volviéndose cada vez más analítico y simbólico. Esta corriente 
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parece continuar, favorecida también por la creciente eficiencia 
de la fotografía para satisfacer todo anhelo de precis.ón circuns- 
tancial. 

El siglo comenzó con una manifestación de chatura arquitectó- 
nica. La tradición clásica, sostenida por la pedantería clasicista en 
las escuelas, había dominado gradualmente y detenido el libre des- 
envolvimiento del estilo renacentista, y la mayoria de los edificios 
nuevos dejaban traslucir su nostalgia de una edad desaparecida 
dos mil años antes. Por todas partes aparecian fachadas blancas 
con columnatas de estuco. Luego, con el resurgimiento románt'co 
en literatura, del cual volveremos a ocuparnos, y con el derrumbe 
del intento napoleónico para revivir la Roma imperial, se produjo 
un viraje de la atención, que pasó de este periodo imitativo a la 
Edad Media. Vino un resurgimiento gótico después del resurgi- 
miento clásico, que fué particularmente vigoroso en Gran B.eteña 
y que produjo, entre otras notables manifestaciones, los actuales 
palacios del Parlamento. Luego, el periodo Reina Ana, que se había 
distinguido por un desarro'lo notable de las modas renacentistas 
aún sobrevivientes, fué exhumado. Los arquitectos ingleses cons- 
truyeron portadas o casas en el estilo clásico, gótico, antiguo esco- 
cés o Reina Ana. El único estilo que no aparecía por ninguna 
parte era el estilo siglo XIX. Los ingleses andaban con pantalón 
y sombrero de copa y llevaban ropas de colores severos, modernas 
y sobrias, pero sus casas y sus edificios públicos se vestizn a la 
moda de un pasado desvanecido, como para una jocosa mascarada. 

En Francia y Alemania hubo mucha más iniciativa arquitec- 
tónica; el estilo Renacimiento todavía vivía y se desarrollaba en 
Francia. Sin embargo, problemas tan interesantes como los que 
ofrecía la construcción de estaciones y puentes ferroviarios, adua- 
nas, fábricas, etc., no fueron afrontados seriamente en ninguna 
parte, quizá con la excepción de Alemania. Una fealdad inefi-iente 
fué la regla de tales edificios. Parecía como si la premura de las 
nuevas necesidades, nuevos materiales y nuevas oportunidades 
hubiera embotado el coraje arquitectónico de aquella gerercción. 
Uno de los más curiosos y representativos productos de este pe- 
ríodo desvaíido es el puente de la Torre de Londres, en el cual ura 
elegante y sólida estructura de acero aparece emplastada con la 
pesadez de la mampostería flamenca y el anacronismo de los casti- 
llos medievales. Todos los edificios públicos del siglo XIX en G.an 
Bretaña presentan las huellas de un arte senil y anacrónico. 

La arquitectura privada degeneró aún más que la arquitectura 
pública durante una buena parte del siglo. El gran aumento de las 
poblaciones de Europa, que absorbió la mayoría de los crec'entes 
recursos de la época, condujo a una lamentable proliferación de 
casuchas en ciudades cada vez más extensas; interminables filas 
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de minúsculos tugurios en Inglaterra; lúgubres casas de inqui'inato 
para gente pobre en la mayoría de los demás países europeos. So- 
lamente al terminar el siglo, con una disminución de la natalidad 
y la llegada del automóvil, se produjo un esparcimiento de la po- 
blación, que hasta entonces había crecido congestionándose alre- 
dedor de las estaciones ferroviarias. Renació el interés general por 
la arquitectura privada y apareció un moderno y agradable estilo 
de viviendas y casas de campo. 

En los dias de la colonización, América había producido un 
tipo de viviendas de campo, excelente, particularmente en Virginia 
y en el Sur, que era una adaptación de la arquitectura rural bri- 
tánica a las necesidades locales, brotada del fecundo tallo del Re- 
nacimiento. Hemos mencionado ya la contribución de Sir Chris- 
topher Wren a este desarrollo. Aparte del sector privado, la 
arquitectura americana fué principalmente un trasplante del mode'o 
europeo hasta las últimas décadas del siglo. El Capitolio de Wás- 
hington, por ejemp'o, es una obra francesa. Podía muy bien haber 
sido construído en París o en Bruselas. La mayoria, por otra parte, 
de la edificación privada fué frívola y adocenada. Cuando Ingla- 
terra adoptó la ventana de guillotina, Norteamérica conservó la 
ventana de dos hojas. Pero en las dos últimas décadas del siglo 
la riqueza y confianza en sí mismo del nuevo mundo, cada dia ma- 
yores, se resolvieron en nuevas y vigorosas iniciativas arquitcctóni- 
cas. América empezó a usar el acero, el vidrio y el cemento en las 
nuevas construcciones con creciente éxito y audacia. Estos mat:ria'es 
y el invento del “ascensor” hicieron posible la construcción de edifi- 
cios de altura y dimensiones sin precedentes. En 1870 apenas existía 
una arquitectura americana; en 1910 América iba muy delante de 
cualquier otro pass en el mundo por la frescura y el arrojo de sus 
nuevos edificios. Alemania vino después, a cierta distancia. Los 
nombres de Richardson (1838-1886) y de Stanford White (1853- 
1906) se destacan entre los arquitectos americanos de este nuevo 
período. 

Tenemos que dirigir nuestras miradas hacia los Estados Uni- 
dos para hallar una expresión gradual de las nuevas fuerzas y 
recursos que el siglo XIX reveló a la humanidad en lo que respec'a 
a la vivienda y la construcción; es, pues, razonable esperar, junto 
con este desarrollo de la arqu'tectura, un desarrollo s'm'lar en la 
escultura, la pintura y las artes decorativas en general. En ere 
continente se presentarán las más grandes oportun.dades, la ma- 
yor riqueza, la mayor libertad del espíritu, 
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El flujo de creación musical, que se hallaba en desarrol'o du- 
rante el siglo XVIII sufrió pocas trabas u obstáculos en el trans- 
curso del periodo tratado en este capítulo, Hemos nombrado a 
Mozart y a Beethoven como figuras culminantes del siglo XVIIL 
Beethoven nos lleva al siglo XIX, y al lado de él debemos colocar 
“ su contemporáneo Weber (1786-1825), experimentador e inno- 
vador de cardinal importancia. y un poco más tarde las importantes 
figuras de Schubert (1797-1828), Mendelssohn (1809-1847) y 
Schumann (1810-1856). No podemos ignorar a César Franck 
(1822-1890) con sus “catedrales de sonido". La música pasaba 
ahora cada vez más del dominio real y del tutelaje de la nobleza 
a las Salas de Conciertos, en demanda de los sufragios de un pú- 
blico cultivado. Paralelamente con la ópera, hubo una creciente 
producción de piezas para canto y piano con destino a las casas 
de gusto refinado y de música bailable para las reuniones sociales. 
No hubo un progreso equivalente en la música religiosa desde los 
días de Handel y Bach. Pero el patrocinio de la realeza fué toda- 
vía de importancia para el compositor de grandes óperas, y las 
Cortes rusas y bávaras fueron especialmente los lugares de adop- 
ción de una nueva “ópera-drama” y de una nueva concepción 
del ballet, 

Puede seguirse en la música del siglo el crecimiento de las 
aspiraciones de la época. Los compositores empezaron a buscer 
nuevos temas y nueva inspiración en la música folklórica de los 
pueblos al Este y al Oeste de Europa. 

Chopin (1809-1849) utilizó fuentes de inspiración polacas. 
Liszt (1811-1886) y Joachim (1831-1897) fuentes húngaras, y 
Brahms (1833-1897) fué aún más lejos a buscar en la India ma- 
terial que incorporar a su urdimbre esencialmente clásica. Wag- 
ner nació en 1813 y murió en 1883, Siguió los pasos de Weber. 
Rompió la tradición establecida en la ópera y, dramatizando, am- 
pliando y expandiendo el radio de la música instrumental, la llenó 
de nueva pasión y nueva fuerza. Más tarde, en Rusia, Tchaicows- 
ky (1840-1893), Mussorgsky (1835-1881), y Rimsky-Korsakov 
(1844-1908) fueron los encargados de descubrir nuevos mundos de 
color y deleite, 

Aquí, en el limitado espacio de que disponemos, no dejaremos 
de nombrar al checo Dvorák (1841-1904), la vivida creación de 
Ricardo Strauss (nacido en 1864), y la fresca belleza de Debussy 
(1862-1918). 

América ha contribuido poco a la música reconocida como 
grande. Pero de la misma manera que los Estados Unidos saltaron 
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bruscamente de la nimiedad arquitectónica a la gran arquitectura 
moderna, las construcciones de acero y los nuevos materiales de 
la última década del siglo XIX, también es posible que de un mo- 
mento a otro pueda convertirse en la aurora de nuevas formas 
musicales emancipadas de Occidente, Durante algún tiempo se ha 
importado ruido de América a Europa en volumen creciente —y hay 
que reconocer que a veces se trata de un ruido muy alegre, El 
espóritu negro ha tenido gran influencia en los salones de danza 
y en los music-halls. 

Puede llegar el tiempo en que, por lo menos en los Salones de 
Concierto, los americanos lleguen a enorgullecerse y tengan que 
sentirse agradecidos a esta corriente negra del Sur. Pero aquí no 
podemos discurrir del “jazz' y sus derivados. 

No hablaremos más de música en este Esquema. El presente 
período se caracteriza por la gran difusión de lo que en un tiem- 
po fué el privilegio de una clase cultivada, El fonógrafo, la pia- 
nola y los receptores de radio están haciendo familiares a todo 
el mundo los mejores y más grandes compositores. 


$ 19. El predominio de la novela en la literatura, 


En el espacio que aquí tenemos a nuestra disposición no es 
posible dar sino una nota ligera y muy simplificada del gran flujo 
de actividades literarias mediante las cuales las nuevas fuerzas 
de este siglo de expansión buscaron su expresión. Hemos tratado 
ya de las principales ideas de los fundadores y realizadores del 
socialismo y de la influencia de la creciente visión científica sobre 
las ideas religiosas, políticas y sociales. Pero nos es imposible hacer 
plena justicia a la significación y a la influencia que aún persiste 
de tan grandes pensadores como Adam Smith (1723-1790), Mal- 
thus (1766-1834), y sus sucesores, o de tan profundas y pene- 
trantes especulaciones como las de Schopenhauer (1788-1860) y 
Nietzsche (1844-1900) en Alemania. Hegel (1770-1831) también, 
es para nosotros como un plato tentador al final de un menú dema- 
siado largo. Debemos dejarlo. Desvió la corriente del pensamiento 
moderno de un modo muy curioso, pero éste se está recobrando de 
la desviación. 

No discutiremos ahora aquí los accidentes del gusto y los 
absurdos de interpretación que hicieron de Lord Byron (1788- 
1824), trovador satírico con la filosofía de un hombre de ciudad, 
una gran figura en la concepción literaria del siglo XIX en toda 
Europa, ni pendremos en la balanza el valor de Goethe (1749- 
1832), que fué durante muchos años el dios intelectual y estético 
de Alemania. Ya no goza de esa preeminencia. Atiborró la mente 
germánica de una vasta riqueza de clasicismo desarraigado y tras- 
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plantado. Fué grande, elegante e industrioso. Fué el noble inten- 
dente de la literatura, como Byron fué el noble rebelde. 

El siglo se inició con un considerable florecimiento de la poe- 
sía, particularmente en Gran Bretaña, Fué una poesía con caracte- 
rísticas propias; hubo un nuevo concepto de la naturaleza en su 
relación emocional con el hombre, una inconsciente despreocwpación 
de los credos y un aproximamiento sin restricciones a las más pro- 
fundas cuestiones acerca de la vida, como si, casi inadvertidamente, 
el poeta pasara de las ideas establecidas y aceptadas a un universo 
libre, Los poemas de esta fase tienen generalmente un hilo narra- 
tivo que a veces se reduce a una sombra, y el pensamiento vaga 
en ellos grácil, polémico y vario, Shelley (1792-1822), Keats (1795- 
1821), Wordsworth (1770-1850) son los nombres sobresalientes 
en esta época de la expresión poética inglesa. Wordsworth, con 
una voz de arte muy variable expresó un panteísmo mistico, un 
profundo sentido de D:os en la naturaleza, Shelley fué el primero 
y el más grande de los poetas modernos. Su pensamiento esti ba 
saturado de ideas científicas y su percepción de la naturaleza tran- 
sitoria de las instituciones políticas de su tiempo se anticipó extra- 
ordinariamente a la de cualquier contemporáneo. El impulso poé ico 
fué sostenido en Inglaterra en la generación siguiente con mayor 
melodía y belleza y menos trascendental'smo por Tennyson (1809- 
1892), quien alcanzó una gran popularidad, halagó a la Reina 
Victoria y fué el primero entre los poetas británicos que obtuvo el 
título de par del Reino por su poesía. Su Muerte de Artús merece 
figurar al lado de la arquitectura de la época. La fama de Lorg- 
fellow (1807-1882) fué, más que un equivalente americano, una 
réplica americana de Tennyson. z 

Desarrollándose más lentamente y oponiéndose al decaim'ento 
del mundo escolástico, académico y crítico, las formas de la Fcc'ón 
en prosa se fueron elevando hasta igualar, y sobrepasar después, 
las creaciones poéticas. Era lo que el público deseaba, y también 
lo que exigía la época. El gran libro en prosa retratando la vida, 
con una progresión narrativa en su substancia, ya delineado por 
Rabelais y desarrollado en las novelas digresivas de F'e'ding y 
Sterne, emergió lentamente, perfeccionándose y gozando de mayor 
aceptación a medida que avanzaba el siglo. Al par que la novela 
crecía en extensión y fuerza, la novela corta y el cuento aparecían 
paralelamente. 

Las primeras novelas eran relatos de acontecimientos y cos- 
tumbres, Fanny Burney (1752-1840) nos retrotrae al mundo del 
Dr. Johnson, Jane Austen (1775-1817) opera dentro de los estre- 
chos límites de la observación femenina expresada delicadamente. 
Dentro de las restricciones y limitaciones de esta suerte de relatos 
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de costumbres, vemos a la novela inglesa desarrollarse a medida 
que el pensamiento del siglo va rebasando sus limitaciones. 

Una figura central, y de gran significación en el desenvolvi- 
miento de la novela, es la del escritor alemán Juan Pablo Richter 
(1763-1825). Su arte narrativo es un simple cañamazo pira di- 
gresiones decorativas y brillantes. Otro gran escritor alemán fué 
Heine (1797-1856). Richter influenció profundamente la obra del 
escritor inglés Thomas Carlyle. A través de Carlyle la influencía 
rica y discursiva de Richter alcanzó a Carlos Dickens (1812-1870) 
y a Jorge Meredith (1828-1909). Thackeray (1811-1863), el gran 
rival de Dickens, divagó y filosofó y entretuvo al lector, pero en 
una forma que deriva más de Sterne que de los alemanes. Carlos 
Reade (1814-1884), en su El Claustro y el Hogar, presen*ó los con- 
flictos, todavía existentes en Europa, entre el protestantismo y el 
catolicismo, en la trama de una gran novela, Tanto Thackeray 
como Carlyle encontraron su cauce en la libre discusión, que los 
apartó de la forma de la ficción, llevándolos a la interpretación 
de los aspectos históricos. Existe uma relación natural y necesaria 
entre la gran novela de tipo inglés y la historia. La Revo'ución 
Francesa y Federico el Grande de Carlyle se leían como novelas, y 
Macaulay (1800-1859) obtuvo un gran éxito con su historia del 
último período de los Estuardos. Si la historia no es leída más ge- 
neralmente es más por culpa de los historiadores que del público. 
Escritores de temas históricos brillantes como Lytton Strachey, 
Guedalla y Belloc son tan populares como los novelistas en Ingla- 
terra y Norteamérica. 

En Francia, las mismas necesidades e inquietudes que difun- 
dieron y nutrieron la novela, convirtiéndola, de un mero episodio 
en una interpretación de la vida, inspiraron a Balzac (1797-1850) 
la vasta empresa de su Comedia Humana. A gran distancia por 
debajo de él, su sucesor Zola (1840-1902) escribió su ciclo de la 
familia de los Rougon-Macquart, un grupo de novelas que traza 
los episodios de una copiosa familia francesa a través de varias 
generaciones. Víctor Hugo (1802-1885) se alza independ ente, 
exuberante, audaz, florido y alguna veces chabacano, errp'ando 
dramas, poemas, novelas y disquisiciones políticas. Pero en Francia 
la influencia de la Academia, la tradición clásica y la tradición de 
la disciplina escolástica, a pesar de que no pudo contener es'os 
casos excepcionales, domina por lo general el arte de la ficción. 
Tiene que haber una “forma”, dicen los pedagogos. Y tiene que 
ser “estricta”. No debe perderse en digresiones. Debe ser cortes. 
mente impersonal en sus modales. Asi, la novela francesa fué difi- 
cultada en su avance hacia las libertades ilimitadas de experim=n- 
tación de que gozó la escuela británica, Dentro de los lim.tes 
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determinados por esa modalidad, Flaubert (1821-1880) es el más 
sutil y perfecto de los escritores franceses. 

Thomas Hardy (1840-1928), el último de los grandes nove- 
listas victorianos, pertenece más a la escuela clásica francesa que 
a la tradición británica de la ficción. En sus últimos años se re- 
beló contra las limitaciones que él mismo había establecido, aban- 
donó por completo la forma novelada, y en Los Dinastas, repre- 
sentación de la vida entera de Napoleón en forma de drama, 
consiguió realizar su obra maestra, otro ejemplo de la estrecha 
“afinidad entre el gran novelista y el historiador interpretativo. 

El deseo de conocer la vida y lo gue ocurre en ella, la pro- 
pensión a analizar la vida de cerca y profundamente, que inguietó 
a los británicos cansados de las restricciones formales de la poesía 
y elevó la novela y sus formas afines al predominio literário, se 
difundió por todos los países europeos. Alemania, Rusia, Escan- 
dinavia, particularmente, produjeron una gran literatura en esta 
forma. El nombre que más se destaca entre una multitud de exce- 
lentes novelistas alemanes es el de Gustavo Freytag (1816-1895). 
Noruega produjo su Bjórnson (1832-1910); Rusia una gran cons- 
telación de espléndidos escritores, de Gogol (1809-1852) a Dos- 
toievsky (1821-1881), Turgueniev (1818-1883), Toltoy (1828- 
1900) y Chekhov (1860-1904). 

Pero no todos los lectores del siglo XIX tenían interés y cu- 
riosidad, Entremezclados con los tipos y clases cuya mente se incli- 
naba a la duda y el progreso, había un sector y un estrato social 
de activa resistencia a las ideas progresivas. Colateralmente a una 
grande y creciente literatura acuciadora y estimulante, había en 
Europa y América una vasta producción de material impreso con 
todos los perfeccionamientos técnicos, destinada a divertir, agradar 
y tranquilizar. El público había aprendido a leer, había tiempo y 
necesidad de leer, y se leía más para estancar lo ya sabido que 
para avivar la corriente. 

Sir Walter Scott es una figura cuyo enorme prestigio contem- 
poráneo, como el de Lord Byron, deja perpleja a la posteridad. 
Empezó su carrera literaria como poeta y escribió dos largos y di- 
latados poemas narrativos; luego escribió una serie de novelas 
históricas, glorificando el pasado romántico, exaltando la lealtad 
a la monarquía, la riqueza de la tradición. Ello tuvo gran acep- 
tación entre la alta sociedad y las gentes pudientes, alarmadas por 
la fría incertidumbre de un presente cambiante y dudoso. Y en- 
gendró una ola de ficción romántica y deplorable, no sólo entre 
el mundo de habla inglesa sino a través de toda Europa. 

En el continente, estos dos escritores, muy traducidos y para- 
fraseados, fueron utilizados como símbolos de una grande y vaga 
marea de influencias, compleja en su origen, incoherente en sus 
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aspiraciones y calidad, y ya felizmente desaparecida, lo mismo que 
el movimiento romántico. Esta tendencia significaba medioevalis- 
mo, colorido rico y florido, aventuras en cota de mallas y la des- 
aprobación de las modas e intereses contemporáneos. Era el ins- 
tinto contra la razón y la emoción en contra de la ciencia, Su 
inclinación al lenguaje arcaico era temperada por la indolencia 
de sus exponentes. Tenía más de la naturaleza de una borrachera 
camorrista que de una fase de progreso intelectual y estético. Se 
oponia no solamente a las realidades del presente, sino también 
al pasado clásico. Era una literatura católica, individualista, revivía 
cuentos de hadas y se rebozaba en falsas leyendas; era cualquier 
cosa; y en resumen, nada. 

En Alemania se escribía pesada y enormemente, pero aquella 
literatura invadió Europa. Shakespeare fué aclamado como un ro- 
mántico; hubo una muelle “Filosofia Romántica” y una “Teología 
Romántica”. Invadió el mercado una vasta producción de novelas 
de “disfraces” en inglés, paralelo mental del resurgimiento inglés 
de la arquitectura gótica, y los especuladores de Bolsa y los can- 
sados hombres de negocios pudieron olvidar las responsabilidades 
de sus actividades comerciales y la pregunta de hacia dónde iban, 
si es que iban a alguna parte, soñando ser ellos mismos los gallar- 
dos cruzados, soldados, bandoleros y rescatadores de damiselas 
cautivas que figuraban como héroes de estos relatos. No había la 
menor intención de analizar las apariencias y el significado del 
período de este festival indumentario. Pero éste era justamente su 
encanto. Fué el refugio de los cerebros ansiosos de no pensar. La 
mentalidad de Jos protagonistas era la mentalidad de la próspera 
clase media, purificada e idealizada. h 

R. L. Stevenson (1850-1894), el último de una dinastía de 
escritores románticos, se confesó a si mismo capacitado para me- 
jores cosas y se acusó de prostituta mental, como en realidad lo 
era. La novela de “trajes” fué cultivada en el Continente, pero 
nunca se convirtió en una industria como en el sistema de habla 
inglesa, porque el rápido desarrollo de una próspera clase media 
de lectores se manifestó más tarde en el Continente y en condi- 
ciones mentalmente más estimulantes. 

Como un desarrollo más reciente, podemos anotar que, luego 
de una detención en su crecimiento, la novela acusó una tendencia 
al agrupamiento de las mismas en trilogías o a extenderse en serie, 
se produjo una nueva expansión, rejuvenecida, de esta forma. La 
novela parece convertirse en un cuadro del mundo en su integri- 
dad, visto a través de los ojos de algún individuo típico. La más 
notable de estas nuevas novelas largas ha sido el Juan Cristóbal 
de Romain Rolland (1866-1943), que fué publicada en diez vo- 
lúmenes sucesivos. Inti nte asociada con este acrecentam'ento 
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se halla la aparición de vastos, informes, interminables libros de 
reminiscencias, comentarios y descripciones, de los cuales el es- 
critor típico es Proust (1871-1922). Una figura que se yergue 
casi solu en la literatura universal de esta edad es la de Ana ole 
Erance (1844-1924), cuya serie de Bergeret despliega la misma 
tendencia a reemplazar la novela aislada por un comentario flúido 
de las cosas en general. 

Un cambio interesante en la novela, al pasar del siglo XIX 
al siglo XX, es el planteamiento cada vez mayor de los temas 
sociales, politicos y religiosos. Los novelistas del período de Di- 
ckens y Thackeray escribieron para un público cuyas ideas y va- 
lores sociales eran definitivos, No discutian: aceptaban el paisaje 
moral y se concentraban en el carácter, en las idiosincrasias per- 
sonales, Thackeray no discutia; predicaba, que es una cosa muy 
distinta. En la novela del siglo XIX, los “personajes” y su con- 
ducta constituían toda la substancia de su armazón. Pero la ines- 
tabilidad intelectual del presente se encuentra reflejada en la no- 
vela como discusión de ideas. Pensamientos y teorías entran en el 
drama, Aumentan el interés, pero oscurecen esa solemne “caracte- 
rización”, más vivida que la vida, que constituye la suprema exce- 
lencia de la ficción victoriana. 

Anticipos de este desarrollo de la novela moderna, en la di- 
rección de una crítica dispersa y fácil de la vida y los puntos de 
vista acerca de la vida pueden descubrirse, sin duda, en la lite- 
ratura de tiempos más antiguos, a partir del Asno de oro; pero 
ninguna de las anticipaciones de su forma y alcance dió nada pare- 
cido a la variedad y el volumen de los escritos del siglo XIX que 
son, más o menos, novelas, y todas ellas carecen de la peculiar cali- 
dad de libertad y de juicio indirecto de la vida en su totalidad y en 
sus detalles que distingue el espíritu del siglo XIX de todas las 
fases precedentes. 

El drama había dependido hasta ese momento, para sostenerse, 
de la existencia de una sociedad estabilizada, con hábitos y convic- 
ciones fijas, capaz de suministrar auditorios regulares y acogedo- 
res, En un siglo de desorganización y reconstrucción social, los 
cánones del teatro fueron abandonados, y durante más de medio 
siglo los diversos sectores del puebo que pensaban, discutían y 
buscaban cosas nuevas, fueron apenas presentados a los especta- 
dores de la época. El teatro europeo pasó por un lapso de trivia- 
lidades e insignificancias, del mismo orden que las novelas popu- 
lares y romancerías en su predisposición a perder el tiempo agra- 
dablemente. 

El drama francés era pulcro, pero vacío. En Inglaterra también 
era vacio, pero en modo alguno pulcro. Muy gradualmente y en- 
frentando una inmensa oposición de la crítica llegaron a la escena 
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las grandes corrientes que exigían estudio e ideas. El noruego Ibsen 
(1828-1906) fué la f gura central en el retorno del drama a la 
discusión de la realidad contemporánea. La agradable fantasía de 
Barre hizo mucho para quebrar la estirada tradición de la “pieza 
bien hecha" en Inglaterra, y lentamente Bernard Shaw (nacido ex 
1856) fué imponiendo su predominio e influencia. Hauptm na 
(1862-1946) y Sudermann (1857-1928) son figuras prominen es 
entre los dramaturgos a'emanes de esta nueva fase de sinceridad 
y de fuerza. La Gran Guerra limitó las iniciativas dramáticas du- 
rante un tiempo, pero su fin dió salida a una gran abundancia de 
energía vital y promisora a ambos lados del Atlántico. Actualmente, 
tanto en Europa como en América el arte escénico se halla en 
pleno desarrollo, vigoroso e innovador. 
Al observar el desarrollo de la literatura norteamericana, de- 
bemos distinguir entre dos fases de profundo contraste: la fase 
del predominio europeo, inglés y francés, y la fase de liberación. 
Durante un largo período las actividades literarias de Estados Uni- 
dos se concentraron en la nueva Inglaterra y no fueron más que 
una rama, una vigorosa rama desde luego, de la literatura ingle a 
y europea en general. Tuvo su centro en Boston. Los escr'teres de 
este grupo se ocuparon mucho de la Declaración de la Indepen- 
dencia, pero por lo que se refiere a la forma y el método empleados 
no parecieron haberse enterado de tal acontecimiento. Norteamé- 
rica tuvo sus gustos prop'os; aceptó a Carly!'e más pronio que 
Inglaterra; puso una nota propia en los ensayos de Emerson (1803- 
1882); pero Longfellow no fué sino un poeta inglés casuslmente 
nacido en América y que escrib'ó sobre temas americanos. Edgardo 
Allan Poe (1809-1849) fué menos inglés que europeo en sus mé- 
todos, y Hawthorne (1804-1864) mostró una veta consciente de 
seducción teutónica. W. D, Howells (1837-1920) escr bió una serie 
de hermosas nove'as austeras que, en una clasificación general de 
la novela, lo colocarían al lado de Thomas Hardy bajo la escuela 
francesa. Henry James (1843-1916) fué un americano que no €s- 
cribió ni como inglés ni como americano, sino como un americano 
trasplantado a amb'entes europeos: su escenario fué siempre euro- 
peo y su tema favorito el contraste de la ingenuidad americana 
con las complejidades de las civilizaciones más viejas. Quizá el 
escritor más esencialmente americano del siglo XIX fué Mark 
Twain (1835-1910). 

Hasta el nuevo siglo los escritores americanos, como conjurto, 
no acometieron los fenómenos de la nueva vida social y sus pro- 
blemas en América con el vigoroso desenfado de la mejor tradic'ón 
europea. Libros como Cale Mayor y Babbit de Sinclair Lew's y 
Tragedia Americana de Dreiser ponen en evidencia una mental Cad 
norteamericana, interesada directa y simplemente en las cosas de 
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América y que deja de mirar hacia el Este, ya sea buscando métodos 
o endosándolos. Realmente la poesia y las letras en general de lo; 
Estados Unidos se han vuelto agresivamente independientes ahora 
y escritores críticos, como Mencken, tratan de impresionar al mun- 
do con su frescura y delicadeza de visión, apasionada, ruidosa y 
vehementemente, Escritores como Sherwood Anderson y James 
Branch Cabell revelan también una renovación y valor de iniciativa 
llenos de promesas. Aun cuando no puedan señalarse verdaderos 
grandes nombres en las modernas letras americanas, ni tampoco 
muchas realizaciones conseguidas, sin embarjo, en vista de la ri- 
queza, abundancia y singular curiosidad de ese nuevo gran público 
lector, cabe razonablemente esperar que una literatura de primer 
orden acabará por hacer su aparición. 

No es fácil al presente para un escritor europeo estimar la 
calidad de las actividades literarias en la India durante el último 
siglo. La tendencia británica es la de ignorar o disminuir el es- 
fuerzo intelectual hindú, y existen pocas traducciones del consi- 
derable número de relatos y novelas vernáculos acerca de la vida 
contemporánea producidos en los años recientes. Rabindranath Ta- 
gore (1861-1941) es vastamente conocido en Occidente, pero más 
como: poeta que como novelista y publicista. El Oriente parece 
estar siguiendo al Occidente en su desarrollo económico y social, y 
así como las grandes fuerzas que han hecho de la gran novela, la 
novela corta, el relato corto y la poesía corta las formas v.vientes 
de la expresión literaria en Occidente van haciéndose efectivas en 
Asia, así es de presumir que habrán de producir resultados simi- 
lares. En Japón y China avanza una gran fermentación literaria. 
El arte y la organización de la traducción e interpretación entre 
Oriente y Occidente no han alcanzado aún un punto sati: factorio. 
pero se está adelantando mucho en ese sentido, y no transcurrirá 
mucho tiempo sin que por lo menos los escritores en prosa, ya que 
no los líricos, puedan contar desde el principio de su carrera con 
un auditorio universal. 

La investigación cientifica, el pensamiento Filosófico, la acti- 
vidad literaria general de este periodo que acabamos de conside- 
rar, ha sido mucho más abundante, mucho más alta en su calidad 
general y llegó a mucha más gente y a una proporción mucho 
mayor de la población del mundo que en ninguna época prece- 
dente. No hay ningún motivo para pensar que pueda producirse 
una solución de continuidad importante ni una resaca en esta ma- 
rea mental cada día más vasta, 
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- XL 


LA CATASTROFE DEL MODERNO 
IMPERIALISMO 


$ 1. La paz armada antes de la Gran Guerra. 


URANTE treinta y seis años después del tratado de San Sté- 

fano y de la Conferencia de Berlín, Europa consiguió, aun- 
que bastante precariamente, mantener la paz dentro de sus fronte- 
ras; por lo menos. no hubo durante este periodo ninguna guerra 
entre las Potencias que podríamos llamar directivas. Se dieron al- 
gunos encontronazos, se miraron de cuando en cuando con ceño 
torvo y hasta se amenazaron, pero, no llegaron a las manos. Des- 
pués de la guerra francoalemana del 70, todo el mundo compren- 
dió que la guerra moderna era cosa mucho más seria de lo que 
había sido en el pasado, que la guerra significaba ya el esfuerzo 
de todo un pueblo o, mejor dicho, de dos o más pueblos, en los 
que ni un solo elemento dejaba de intervenir, de un modo o de 
otro, en la lucha, cuyas consecuencias muy bien podían hacer que 
se viniese abajo toda la estructura social; una aventura, en fin, 
en la que ya no era posible embarcarse precipitadamente. La revo- 
lución mecánica proporcionaba continuamente armas marítimas y 
terrestres cada vez más poderosas (y más costosas), y los medios 
de transporte se hacian cada día más rápidos. Todo, realmente, 
hacía más y más imposible el sostener una guerra sin la completa 
dislocación de la vida económica de la colectividad. Hasta las 
cancillerías empezaron a sentir el temor de la guerra, 

Pero aunque ésta fuera ya temida como no lo había sido nun- 
ca en la historia del género humano, no por ello se dió ningún 
paso hacia el establecimiento de una especie de control federal 
que impidiese la posibilidad de los conflictos armados internacio- 
nales. Es verdad que en 1898 el joven zar Nicolás 11 (1894-1917) 
publicó una comunicación invitando a las demás Grandes Potencias a 
una conferencia de Estados, “que tratase de hacer triunfar la gran 
idea de la paz universal sobre los elementos de perturbación y de 
discordia”; documento que recuerda aquella declaración de su ante- 
cesor Alejandro 1 que sirvió de base a la Santa Alianza y que vicia 
la misma suposición de que la paz puede ser establecida por acuer- 
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do de los gobiernos más bien que por una vasta apelación a las 
necesidades y derechos comunes de toda la humanidad. La lección 
de los Estados Unidos que demostró claramente que no podía haber 
unidad de acción ni paz hasta que el pensamiento del “pueblo de 
Virginia o del pueblo de Massachusetts” hubiera cedido el si- 
tio al pensamiento del “pueblo de los Estados Unidos”, no 
sirvió absolutamente de nada a las tentativas europeas de pa- 
cipicación. De todas maneras, celebráronse dos conferencias 
en la Haya, una en 1899 y otra en 1907, estado representadas 
en esta última casi todas las naciones del mundo. Es decir, 
representadas diplomáticamente; pero no se dirigió la atención 
general hacia sus deliberaciones, ni en ningún país se enteró si- 
quiera el pueblo de que se estaba celebrando tal conferencia. 
Por otra parte, los representantes alli congregados arguyeron 
latgamente sobre una porción de puntos de derecho interna- 
cional, pero no se ocuparon lo más mínimo de la abolición de la 
guerra, considerándola como una simple quimera, Los asambleístas 
de La Haya no hicieron el menor esfuerzo para desterrar la idea 
de que la vida internacional es, y tiene que ser, forzosamente, una 
competencia o lucha por la existencia, en lugar de una ayuda mu- 
tua. Tampoco hicieron nada por fomentar la conciencia de una 
comunidad mundial superior a monarquías y cancillerías. Los ju- 
ristas y estadistas internacionales que asistieron a aquellas reunio- 
nes estaban, poco más o menos, respecto a la adopción de esta 
idea de comunidad mundial sobre una base semejante, en la misma 
situación que aquellos estadistas prusianos del 1848 respecto a 
la idea de un parlamento pangermánico supeditando los derechos 
y la “política” del rey de Prusia. 

En América una serie de tres conferencias panamericanas, en 
1889, 1901 y 1906, parecia, en cambio, adelantar la implantac'ón 
de un proyecto de arbitraje internacional para todo el continente 
americano, 

No discutiremos aquí el carácter ni la buena fe de Nicolás ll, 
que iniciara aquellas reuniones de La Haya. Pero de la repugnarcia 
general de las Grandes Potencias frente al proyecto de una fusión 
de los poderes soberanos, sin la cual todo propósito de paz perma- 
nente es absurdo, sí que no puede caber la menor duda. Lo que las 
Grandes Potencias deseaban no era la abolición de la competen- 
cia y rivalidad internac'onal, con sus crisis guerreras, sino simple- 
mente el abaratam'ento de la guerra, que se estaba volviendo dema- 
siado costosa. Todas ellas. cada una por su parte, querían evitarse 
el dispend:o superfluo de las disputas y conflictos menores, y esta- 
blecer a la vez unas leyes internacionales susceptibles de embara- 
zar, en caso de guerra, a los adversarios más temibles, sin moles- 
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tarlas demasiado a ellas. Tales eran los fines prácticos con que 
zada Gran Potencia acudió a La Haya. Aunque, realmente, más 
que con un fin práctico, si acudieron fué en deferencia a la invi- 
tación de Nicolás Il, exactamente como los monarcas europeos 
de la época suscribieron a las proposiciones de la Santa Alanza 
por complacer a Alejandro 1. Claro que, una vez alli, era natural 
que cada una tratase de sacar su propia ventaja y el perjuicio 
ajeno. No se acaba así como así, y menos por andanzas de diplo- 
máticos, con las malas tradiciones de una mala política, 


$ 2. La Alemania Imperial. 


La paz de Frankfort había dejado a Alemania prusianizada y 
unida, y la más formidable de todas las Grandes Potencias euro- 
peas. Francia, en cambio, habia quedado mutilada y humillada. 
Y su desliz al republicanismo parecia haberla dejado sin un so- 
lo amigo entre las cortes de Europa. Italia no era aún sino una 
adolescente, en período de crecimiento. Austria había pasado rá- 
pidamente a la posición de simple aliada de la política alemana. 
Rusia era enorme, pero zun por desarrollar, y el Imperio Britá- 
nico no era poderoso más que sobre el mar. Fuera de Europa, el 
único poderío que podía compararse con el de Alemania era el de 
los Estados Unidos, ya una gran nación industrial, pero sin ejér- 
cito ni marina de guerra capaces de hacer frente a los de las Gran- 
des Potencias europeas. 

La nueva Alemania que encarnaba el Imperio creado en 
Versalles era una mezcla compleja y singularísima de las nuevas 
fuerzas intelectuales y materiales del mundo, al servicio de las 
tradiciones políticas más estrechas del sistema europeo. Al mismo 
tiempo era la nación con un ideal docente más activo, el Estado 
donde la instrucción pública había llegado a un nivel más alto, 
que realmente servia de patrón y pauta a los paises vecinos y 
rivales. El lector inglés mismo puede recordar lo mucho que de- 
bió su país, en punto a estímulo cultural y pedagógico, primero al 
Princ'pe Consorte y luego, en general, a la competencia alemana. 
Aquellos celos mezquinos del hombre culto medio perteneciente 
a la clase británica gobernante, que ningún amor prop'o patrió:ico 
ni ningún impulso generoso lograran vencer, cedió al creciente 
temor de la superioridad alemana. Y Alemania emprendió la orga- 
nización de la investigación científica y de la aplicación de los 
métodos c'entif'cos al desenvolvimiento industrial y social con una 
fe y energía de que ninguna comun'dad diera muestras hasta en- 
tonces. Durante todo este periodo de la paz armada, Alemania se 
ocupó en sembrar y cosechar incesantemente los frutos del cono- 
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cimiento y del progreso libremente enseñado en sus escuelas, uni- 
versidades y laboratorios. Rápidamente logró elevarse a la altura 
de una Gran Potencia industrial y mercantil; su producción de 
acero pronto superó la de Inglaterra; en cien nuevos campos de 
producción y comercio, donde la inteligencia y el método eran 
más eficaces que la simple astucia del traficante, en la manufactura 
de cristal óptico, de tintes, etc., y en una porción de productos quí- 
micos y de nuevos procedimientos industriales, Alemania era la 
nación que iba a la cabeza del mundo. 

Al fabricante inglés, acostumbrado a que las nuevas invencio- 
nes o descubrimientos acudiesen a ellos suplicando humildemente 
la adopción, este sistema alemán de sostener y pagar a los hom- 
bres de ciencia tenia que parccerles injusto y lamentable, A su 
entender, aquello era animar a los intelectuales, clase inútil y hol- 
gazana, a inmiscuirse en los asuntos de los hombres de negocios, 
base sólida y genuina de la sociedad. La ciencia, como una pobre 
cenicienta, tenía que emigrar al extranjero en busca de mejor 
suerte. Asi fué como la espléndida industria química de Alemania 
tuvo sus cimientos en los trabajos del inglés Sir William Perk'n, 
que no consiguió encontrar en toda Inglaterra un solo negociante 

práctico” que le apoyase. También en muchas formas de legis- 
lación social iba Alemania a la cabeza, habiendo sido la primera en 
comprender que el trabajo es un capital nacional, que la falta de 
trabajo trae consigo la decadencia de éste y que, por bien público, 
hay que atender a su organización y mejora y a Su desenvolvi- 
miento fuera ya del trabajo en sí mismo, es decir, considerado 
como existencia de una clase fundamental de la sociedad. El patro- 
no inglés padecía aún el error de creer que el obrerismo no te- 
nía por qué existir más que en relación del trabajo, y que, mien- 
tras peor fuera su existencia exterior, eso iría ganando la clase 
patronal. Debido, sin duda, a su general incultura, el patrono 
inglés era marcadamente individualista; sintiéndose en rivalidad 
con los demás mortales, lo mismo odiaba a sus compañeros de 
clase que a sus obreros y, aun podríamos añadir, que a sus clien- 
tes. Los industriales alemanes, en cambio, estaban convencidos de 
las grandes ventajas de la asociación y de la urbanidad; sus em- 
presas cada vez tendían más al concierto y a asumir el carácter 
de empresas nacionales. 

Esta Alemania docente, científica y organizadora, era la na- 
tural consecuencia de la Alemania liberal de 1848, con sus raíces 
en el esfuerzo regenerador que se produjo como reacción de la 
conquista napoleónica. Todo lo bueno y todo lo grande de esta 
moderna Alemania era la obra, realmente, de sus maestros de 
escuela y de sus profesores. Pero este espíritu científico y orga- 
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nizador era solamente uno de los factores que habían creado el 
nuevo Imperio alemán. El otro factor era la monarquía Hohenzo- 
llern que había sobrevivido a Jena, que había frustrado la revo- 
lución del 48 y que, bajo la guía de Bismarck, había asumido la 
representación legal de toda Alemania. Con excepción del zarismo 
ruso, ningún otro Estado europeo había conservado la tradición de 
la monarquía absoluta del siglo XVIII como Prusia. A través de 
la tradición de Federico el Grande, he aquí que Maquiavelo reina- 
ba ahora en Alemania. A la cabeza de este gran Estado moderno, 
por consiguiente, no aparecia ningún gran espíritu moderno que 
lo guiase a una supremacia mundial en beneficio del mundo, sino 
una vieja araña sedienta de poderío. La prusianizada Alemania 
era a la vez la más nueva y la más anticuada de las naciones occi- 
dentales, el mejor y el peor Estado de su tiempo. 

La psicologia de las naciones es aún una ciencia rudimentaria. 
Apenas si los psicólogos han comenzado a estudiar al individuo 
como ciudadano. Pero es de la máxima importancia para nuestro 
objeto que el estudiante de Flistoria Universal consagre cierta 
atención al desarrollo mental de las generaciones alemanas cultas, 
a partir de las victorias de 1871. Como es natural, el éxito tan 
rotundo de sus armas y la rápida ascensión de una relativa pobre- 
za a la abundancia, habíales engreído considerablemente. Realmente, 
habría sido extrahumano el exigirles que no hubiesen dado curso a 
ciertos excesos de vanidad patriótica. Pero este movimiento natu- 
ral fué inmediata y deliberadamente recogido, fomentado y des- 
arrollado por una explotación y dirección sistemáticas de la escue- 
la y el colegio, la literatura y la Prensa, en lo que se supuso interés 
de la dinastia Hohenzollern. Un maestro, un profesor que no 
enseñase y predicase, viniera a cuento o no, la superioridad étnica, 
moral, intelectual y física de los alemanes sobre todo los demás 
pueblos, su extraordinaria devoción a la guerra y a su dinastía, y 
su predestinación bajo esta dinastia a gobernar el mundo, era 
un hombre de antemano consagrado al fracaso y a la oscuridad. 
La enseñanza de la Historia en Alemania convirtióse en una in- * 
mensa falsificación sistemática del pasado humano, con vistas al 
futuro de ios Hohenzollern. Todas las demás naciones, indistinta- 
mente, fueron presentadas como incompetentes y en decadencia; 
los prusianos eran los llamados a ser los regeneradores y guías del 
género humano. El niño alemán leía esto en sus libros de escue- 
la, lo oía en la iglesia. lo encontraba en cuanto leía, dia tras día 
todos sus profesores vertian la especie en sus oídos inocentes, hasta 
la lección de biología o de matemáticas solía apartarse de su te- 
ma específico para lanzarse en altisonantes parrafadas patrióticas 
e imverialistas. Unicamente los espíritus de estructura muy sólida 
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y de originalidad a toda prueba eran capaces de resistir a este 
torrente de sugestión. Insens blemente, ibase formando en el es- 
piritu alemán una concepción de Alemania y su emperador como d> 
algo a tal punto magnífico y sobresaliente, que jamás el mundo 
había conoc'do nada semejante, nación realmente divina en su 
armadura resplandeciente y su “invencible espada alemana” en 
medio de un mundo de pueblos inferiores y hostiles. (El lector 
podrá juzgar por sí mismo, con arreglo a la K'storia de Europa que 
hemos expuesto, si, rea'mente, el resplandor de la espada alemona 
es a tal punto cegador). Pero el caso es que Alemania, con toda 
esta retórica patriótica, se iba deliberadamente intoxicando, em- 
briagándose sistemática y progresivamente. Esta continua intro- 
misión de la Corona en la instrucción popular, y especizlmente en 
la enseñanza de la Historia, se me antoja el mayor de los c íme- 
nes de los Hohenzollern. Ningún otro pueblo moderno ha pzcado 
tanto contra la instrucción pública. La oligarquía de la república 
coronada de Gran Bretaña puede haber listado y matado de ham- 
bre la enseñanza, pero la monarquía de los Hohenzollern la corrom- 
p:ó y prostituyó. 

Nunca se dirá bastante que el hecho más importante en la 
histor'a de la segunda mitad del siglo XIX es que el pueblo a'emán 
fuera metódicamente adoctrinado con la idea de una supremacía 
mundial alemana basada cn la fuerza, y con la teoría de que la 
guerra era algo necesario en la vida. La c'ave de la ens:ñ nza 
listórica alemana puede encontrarse en la máxima del conde de 
Moltke: “La paz perpetua es un sueño, y ni siquiera un sucño 
hermoso. La guerra es un clemento del orden universal ordenado 
por Dios. Sin la guerra, el mundo se estancaría y se perdería en 
el mater'alismo"”, Y el filósofo alemán anticristano N'etzschc se 
encontró completamente de acuerdo con el p'adoso Feld-mari cal 
cuando dijo: “Es simple ilusión y sentimental'smo esperar mucho 
(y aun nada) de la humanidad si ésta olvida el cómo hacer la 
guerra. Todavía no se conoce ningún med'o que empuje tanto a 
la acción como una gran guerra, esta ruda energía nacida del 
campamento, esta profunda impersonal'dad nacida del odio, esta 
conciencia nacida de la matanza y de la sangre fría, este fervor 
nacido del esfuerzo en la aniquilación del enem'go, esta altiva 
ind:ferenc'a a perder, a la vida propia, a la vida ajena, este terre- 
moto del alma que necesita un pucblo cuando empieza a perder 
su vitalidad".(*). 


(1) Estas citas están tomadas del artículo “Paz”, por Sir Thomas Bar- 
clay, de la Encuclopocdia Britann'ca. 

(Conviene que el Jertor no se deje extraviar por esta aparente corcn-- 
dancia de Nietzche con M-ltke. Nada podia haber desagradado más al genial 
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Esta enseñanza, que penetró el Imperio Alemán de un extremo 
a otro, tenía que ser notada en el extranjero, que alarmar a todas 
las demás Potencias y que provocar una coalición antigermánica, 
máxime si se tiene en cucnta la ostentación de preparativos m Lta- 
res y navales, amenazadores tanto para Francia como para pues 
e Inglaterra. Y hue'ga insistir sobre el efecto que dicha propaganda 
tenía, forzosamente, que produc'r sobre el pensamiento, la moral y 
hasta los modales alemanes. A partir del 71, el alemán en el ex ran- 
jero empezó a p'sar más recio y a hablar más alto de lo que tenía 
por costumbre. Hasta las sim- 
ples operaciones comerciales eran 
llevadas a cabo con cierta arro- 
ganc'a. Sus máquinas aparccian 
en el mercado y sus barcos sc 
hacian a la mar con un aire de 
reto. Sus mas cualidades y 
méritos eran presentados comc 
elementos de una ofensva ge- 
neral. Por otra paric, es proba- 
ble que los otros pueblos, si sc 
hubieran encontrado en la m's- 
ma situación y dispuesto de lo 
m'smos recursos, se habrian 
comportado de manera muy pa- 
rec:da. 

Uno de esos accidentes de la 
Historia que person fican y pre- 
e€'pitan las catástrofes, hizo que 
el monarca a la sazón reinantt 
en Alemania, el emperalor Gu'- 
llermo IL, Eo el q 

íritu de su pueblo y la tra- . 
dición de los Hohenzolleza de El Emperador Guillermo IL. 

6 abadis'ma. Había su- é 
fido dl tsoaó en 1888, a los ve'ntinueve años; su padre, Federico TL, 
había suced'do a su abuelo. Guil crmo l, cn marzo de aquel Epi 
año, para morir en el siguiente mes de junio. Gu'llermo era 


autor de La Voluntad de Poderio; ni nada más lejos de ha A a a 
de guerra nietzscheano no es precisamente el militar de la pala E A E Mela 
al e.tab.ecer d.cha concor-ancia, inteipreta erio¡.camente Cs pensara one! 
cheano. Por otra pate, iguaimente errónea fué la interpretac:ón de E de 
alemana de 1914, ncluyendo y vee ao o a Ed E E dd 
i ialismo; y el errcr se ha repetido —verdadera a — enel Tercer 
Raid. La critica pesterior ha puesto sufic.entensnte en cluro esta equivoca 


ción. — Nota del Tr.). 
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nieto de la reina Victoria de Inglaterra por la rama materna, pero 
su temperamento no presentaba la menor traza de la tradición 
l'beral alemana que d'stinguía a la familia Sajonia-Coburgo-Gotha, 
y en cambio desbordaba de todas las vacuidades e insanias del 
imper'alismo. que sin duda le fueron cuidadosamente inculcadas. 
Su ascención al trono fué señalada por una alocución al ejército 
y a la armada; la alocución al pueblo siguió tres días después. 

Una y otra daban muestras de un franco desprecio por la 
democracia. “El soldado y el ejército, no las mayorías parlamen- 
tarias, son los que han creado el Imperio Alemán. Mi confianza 
está depositada en el ejército”, declaraba abiertamente. Asi des- 
mentía el trabajo paciente d elos mastros alemanes y se declaraba 
a sí mismo triunfante el Hohenzollern que iba a presidir los des- 
tinos del Imperio Alemán. , 

La hazaña subsiguiente del joven monarca era la riña con el 
viejo “Canciller de hierro”, Bismarck, el verdadero factor del nue- 
vo Imperio Alemán, a quien Guillermo II obligaba a retirarse de 
la vida pública. No es que entre uno y otro hubiera grandes di- 
ferencias de criterio, pero el joven emperador, como Bismarck dijo. 
quería ser su propio canciller y gobernar sin intervención de nadie. 

Estos no fueron sino los actos iniciales de una carrera acti- 
vísima y agresiva. Guillermo ll estaba resuelto a meter mucho 
ruido en el mundo, más ruido que ningún otro monarca presente 
ni pasado. Pronto fué familiar a toda Europa la figura del nuevo 
monarca, invariablemente en su uniforme militar, siempre brillan- 
tisimo, arrogante, bizarro, con un gesto dominador y unos mag- 
níficos mostachos, que no tardaron en copiar por todo el conti- 
nente los más belicosos conquistadores de charreteras. Todo en 
este hombre revelaba una marcada inquietud. Era evidente que se 
consideraba a si mismo como un hombre extraordinario, llamado 
a grandes cosas, aunque durante algún tiempo no se supiera exac- 
tamente qué grandes cosas podrían ser éstas. Ya no había ningún 
oráculo en Delfos que pudiera decirle que estaba llamado a des- 
truir un gran Imperio. 

La notable teatralidad que había en todo él y la despedida 
de Bismarck alarmaron a muchos de sus súbditos, pero no tardó 
en tranquilizarles la idea de que estaba empleando su influencia en 
la causa de la paz y en consolidar Alemania. Guillermo 11 se de- 
dicó a viajar; visitó Londres, Viena, Roma (donde tuvo varias 
entrevistas privadas con el papa a pesar de ser un monarca pro- 
testante), Atenas (donde su hermana casó con el rey de Grecia 
en 1889) y Constantinopla. Fué el primer monarca cristiano hués- 
ped de un sultán otomano. También recorrió Palestina. En Jerusa- 
lén hubo que abrir una puerta en la antigua muralla a fin de que 
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pudiera entrar a caballo, en vista de que su dignidad no le permitía 
hacerlo a pie como los demás mortales. Convenció al sultán d: 
Turquía de que reorganizase el ejército turco con arreglo al patrón 
alemán y bajo la dirección de oficiales alemanes. En 1895 anunció 
que Alemania era una “Potencia mundial” y que “el futuro de 
Alemania estaba en el mar”, indiferente al hecho de que los in- 
gleses se creían ya en posesión de él, y en consecuencia comenzó 
a interesarse cada día más en la construcción de una gran es- 
cuadra alemana, Tomó también bajo su cuidado el arte y la litera- 
tura alemana, usando toda su influencia para conservar en los 
libros el antiguo tipo de letra alemán, tan distinto del tipo latino 
empleado en las demás comunidades occidentales, y apoyó el mo- 
vimiento pangermánico, que reclamaba a holandeses, escandinavos, 
flamencos de Bélgica y suizos alemanes como miembros de la gran 
hermandad germánica, materia asimilable para un Imperio joven 
y habriento, ávido de desarrollarse. Todos los demás monarcas 
europeos, en suma, se fueron eclipsando ante la personalidad ava- 
salladora de este Hohenzollern tronitruante, 

Aprovechando la general hostilidad contra Inglaterra que sus- 
citara en toda Europa la guerra anglo-boer, Guillermo Il llevó 
adelante sus proyectos navales, cosa que, unida a la rápida y 
atrevida extensión del Imperio colonial alemán en Africa y e 
Océano Pacífico, alarmó e irritó considerablemente a los ingleses. 
La opinión liberal británica, en particular, veíase bajo la exasperan- 
te necesidad de apoyar un presupuesto naval cada año más crecido. 
“No he de descansar —había declarado el césar alemán— hasta 
que haya puesto mi escuadra a la misma altura que mi ejército”. 
El más pacifico de los isleños no podia ignorar lo que significaba 
esta amenaza. 

En 1890, Guillermo II compró el islote de Heligoland a Ingla- 
terra y lo convirtió en una fortaleza naval formidable. Al mismo 
tiempo, las construcciones navales se intensificaban, Y a medida 
que su escuadra crecía, crecía también su espíritu de empresa. 
En su estilo bíblico (realmente, el Antiguo Testamento parece 
haber influido poderosamente en su espíritu, y más de una vez, sin 
duda, debió imaginarse como un nuevo “Dios de los Ejércitos”, 
o por lo menos como su intendente más autorizado sobre el pla- 
neta), proclamó a los alemanes “la sal de la tierra”. Estos no 
debian “cejar en la obra civilizadora: Alemania, como el espiritu 
de la Roma imperial, estaba llamada a extenderse y a afirmarse 
sobre el mundo". Esto lo decía pisando e! suelo polaco, en apoyo 
de los esfuerzos tenaces que estaban realizando los alemanes para 
abolir la cultura y el idioma polacos y germanizar su porción de 
Polonia. De Dios solia hablar como de “su divino aliado”, Hasta 
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entonces, en las antiguas autocracias, el monarca, o era Dios o el 
agente legítimo de Dios; aquí D.os pasaba a ser algo asi como 
el apoderado del Kaiser, su hombre de confianza. “Nuestro amigo 
Dios”, acostumbraba a dec'r afectuosamente. Cuando loz alema- 
nes se apoderaron de Kiau-Chau, aprovechó la ocasión para hablar 
del “puño enguantado de hierro" de Alemania. Y cuando apoyó 
a Austria contra Rusia, completó la imagen de Alemania en su 
“resplandeciente armadura”. 

Los desastres de Rusia en Manchuria (1905) incitaron al 
imperialismo alemán a agresiones más atrevidas. El temor de un 
ataque conjunto por parte de Francia y Rusia parecía aleía se. 
El emperador llevó a cabo una especie de peregrinación imperial 
por los Santos Lugares, desembarcó en Tánger para asegurar al 
sultán de Marruecos su apoyo contra los franceses y, como rema- 
te de injurias, infligió a Francia la humillación de obligarla a des- 
ped'r, so pena de una guerra, a su ministro de Negocios Ex'ranje- 
ros, Delcassé, Estrechando Jos lazos de Alemania con Austria, dó 
lugar a que ésta, en 1908, confiada en el apoyo de aquélla, desafia- 
ra el resto de Europa, anexionándose las provincias yugoeslavas 
de Bosnia y Herzegovina, arrebatadas a los turcos. De esta manera, 
por su competencia naval con Inglaterra y estas agresiones contra 
Prancia y los esavos, fué causa de que Inglaterra, Francia y 
Rusia llegaran a un acuerdo defensivo contra Alemania. La ane- 
xión de Bosnia, además, tuvo por consecuencia ulterior el ensje- 
narle las simpatías de Italia, que hasta entonces fuera su aliada, 
y que continuó siéndolo hasta que llegara la ocasión propicia de 
dejar de serlo. 

Tal era la personalidad que la mala estrella de Alemania puso 
a su frente para estimular, organizar y hacer into'crable al resto 
del mundo la soberbia natural y la confianza en sí mismo de un 
gran pueblo que, al fin, tras largos siglos de d'sens'ones y [la- 
quezas, lograra escapar de una maraña de reyes y reyezuelos y 
conseguir su unidad y el respeto del mundo. Era natural que los 
directores comerciales e industriales de esta nueva Alemania en- 
tiquecida, los Fnanc'eros atentos a las hazañas de Ultramar. los 
funcionarios y el vulgo. encontraran muy de su gusto a tan brillan:e 
caudi/lo, pensando que realmente llevaba a Alemania a los más 
altos destinos. Hasta aquellos alemanes que, en su fuero interno, 
abom'naban de este exh.bicionismo y espiritu de violencia y de 
astucia, apoyábanle públicamente por creerlo un deber patrió:ico. 
Hoch der Kaiser! 

Aleman'a, sin embargo, no cedía sin resistencia a esta mare- 
jada imper'al'sta. Elementos muy importantes de la vida alemana 
luchaban contra la invasión de esta nueva autocracia. Las wejas 
naciones germánicas, y especialmente los bávaros, se negzban a 
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ser absorbidos por el prusianismo. Y con la d'fus'ón de la ense- 
fianza y la rápida industr'alización de Alemania, el obreriemo or- 
ganizado desarrollaba sus ideas y un firme antagonismo a la 
bamboila militar y patriotera de su emperador. Un nuevo partido 
poúítico, los socialdemócratas, profesando las doctrinas de Marx, 
había aparecido y crecido rápidamente en fuerza e influenc'a, no 
obstante la encarnizada oposición de las organizaciones of'ciales 
y las violentas leyes represivas dictadas contra su organización y 
propaganda. El Kaiser, sobre todo, no cejaba en sus atcq:ues, 
enviando a los directores y jefes del partido a la cárcel o al des- 
tierro. Pero todo ello no sirvió sino para fortificar a los secial- 
demócratas. Cuando Guillermo Il subió al trono, éstos no conta- 
ban sino escasamente con medio m'llón de votos; en 1907, pasaban 
los tres millones. En vista de esto Guillermo Il concedió diversas 
reformas soc'ales, como el seguro de la vejez y de enfermedades, 
etc. Pero esta conversión, que diríamos de S. M, 1. al social smo, 
no convirtió a ningún socialista al imperialismo. Sus ambiciones 
navales fueron hábil y virulentamente denunciadas, y las aventuras 
coloniales de los nuevos cap'talistas alemanes fueron incesantem-ntz 
atacadas por este partido del sentido común. Al ejército, en cambio, 
le otorgaron c'erto apoyo moderado, pues, por mucho que aborre- 
cieran a su propio autócrata, aun odiaban y temían más la auto- 
cracia bárbara y retrógrada de Rusia, que amenazaba su frontera 
or:ental. 

El peligro que se ofrecía francamente a Alemania era que 
este estrepitoso imperialismo empujara a Inglaterra, Francia y Ru- 
sia a un ataque combinado, una ofensiva-defensiva. El Ka'ser ti- 
tubeaba en su actitud con Inglaterra, tan pronto mostrándo!le una 
faz hostil, tan pronto tratando torpemente de conciliárse'a, m'en'ra 
su escuadra crecía y su ejérc'to se preparaba para una lucha prel!- 
minar con Francia y Rusia. Cuando en 1913 el Gob'erno británico 
propuso una cesación por ambas partes de construcciones navales 
durante un año, Alemania se negó en redondo, Por si él era ya 
poco, el Kaiser padecía un hijo y heredero aún más Hohenzol!crn, 
más imperialista y más pangermanista que su padre, nutrido com) 
había estado, desde su primera papilla de propaganda imperialista. 
El haber superado a su padre en posturas patrióticas y belicosas 
le había ganado cierta popularidad prematura. El Kaiser, a ju'cio 
suyo y de muchos otros junkers, se estaba tornando con la cdad 
demasiado cauto y medroso. Afortunadamente, alli estaba el Kron- 
prinz para sostener y renovar el fuego sagrado. Según él, nunca 
había sido Alemania tan fuerte, tan preparada para una gran cpo- 
peya y una cosecha de nuevos laureles. Los rusos, como él sabía 
pertinentemente, estaban en plena decadencia. los franceses en una 
espantosa corrupción, podridos hasta la médula. y los ingleses al 
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borde de una guerra civil. Por otra parte, este joven Kronprinz 
no era sino un brillante ejemplar de la juventud de-la clase alta ale- 
mana anterior al 1914, Todos habían bebido en la misma fuente y 
estaban embriagados del mismo espirituoso veneno. Sus maestros 
y profesores, sus oradores y jefes politicos, sus madres y sus no- 
vias, todos, en fin, les habían estado preparando para la gran 
ocasión que no iba a tardar en presentarse. Todos ellos palpitaban 
con la misma trémula esperanza del conflicto inminente, del clarín, 
llamándoles a las más extraordinarias proezas, a la victoria sobre 
el resto del género humano y al triunfo sobre los trabajadores de 
dentro y de fuera de Alemania. Como un atleta al término de su 
entrenamiento, el pais entero estaba ávido de pelea, ansioso de 
demostrar su superioridad sobre sus contrarios. 


$ 3. El espiritu imperialista en Inglaterra e Irlanda. 


Durante todo el período de la paz armada, Alemania habia 
sido el Estado que sirviera de patrón a Europa y por el que se 
rigiera la vida internacional europea. La influencia de sus nuevas 
doctrinas de imperialismo agresivo fué particularmente intensa so- 
bre el espirtu británico, mal preparado para resistir un fuerte im- 
pulso intelectual que viniera del exterior. El ímpetu cultural que 
diera el Principe Consorte había muerto con él: las universidades 
de Oxford y Cambridge se encontraban impedidas en su tarea de 
revisión efectiva de la instrucción de las clases superiores por los 
temores y prejuicios que el llamado “conflicto entre la religión y 
la ciencia” provocara en el clero, que de hecho las dominaba: la 
instrucción popular aparecía también frustrada y mercamada por 
las querellas religiosas, la extrema economía de las autoridades 
públicas, la demanda de trabajo infantil en las fábricas y la obje- 
ción individualista a “educar a los hijos de los demás”, La añeja 
tradición inglesa, la tradición de claridad, legalidad, caballeros:dad 
y una cierta libertad republicana se habia marchitado considera- 
blemente durante los malos tiempos de las guerras napoleónicas; 
el romanticismo, cuyo principal factor fuera el gran novelista Sir 
Walter Scott, había infestado el espíritu nacional con una afición 
desmedida a lo hazañoso y pintoresco. “Mr. Briggs", cl inglés 
cómico del Punch, vestido con su gracioso traje escocés y cazando 
venados, representaba acabadamente el espiritu del muevo movi- 
miento. Y a la sazón, un hecho, realmente rico en sugestiones, que 
hasta entonces no observara, empezaba a alborear sobre el enten- 
dimiento de Mr. Briggs, a saber: que el sol no se ponía en sus 
dominios. El país que antaño procesara a Clive y a Warren Has- 
tings por sospecharlos de malos tratos a los indios, convencíase 
ahora de que debía considerarlos como grandes figuras, de hom- 
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bres caballeros y abnegados. Eran, según la nueva terminología, 
“constructores del Imperio”. Bajo el sortilegio de la imaginac ón 
oriental de Disraeli, que convirtiera a la reina Victoria en “empera- 
triz”, el inglés se volvía de muy buena gana hacia las vagas exal- 
taciones del moderno imperialismo. 

La etnología pervertida y la historia deformada que estaban 
convenciendo a los alemanes de que eran una raza maravillosa y 
aparte, fueron imitadas por algunos (demasiados) escritores ingle- 
ses, que comenzaron a exaltar una nueva invención etnológ'ca, el 
“anglo-sajón”. Esta notabilísima mezcla fué presentada como el 
ápice de la humanidad, corona y premio del esfuerzo acumulado 
de griegos, romanos, egipcios, asirios, judíos, mongoles y demás 
ruines precursores de su esplendor blanco. La insensata leyenda de 
la superioridad germánica contribuyó bastante a exacerbar la irri- 
tación de los polacos de Posen y de los franceses en Lorena. 

La leyenda, aun más ridícula, de la sublimidad anglo-sajona, 
no sólo aumentó el malestar de la dominación inglesa en Irlan- 
da, sino que rebajó positivamente el nivel de las relaciones de 
Inglaterra con sus “dominios” en todo el mundo, Pues el cultivo de 
la “superioridad” y el fin del respeto a los demás como iguales 
es el fin de la justicia y de la urbanidad, En los primeros tiempos 
de la dominación inglesa en la India, los funcionarios y empleados 
ingleses iban a ella modestamente, como a un país maravilloso en 
que aprender y vivir; ahora, iban ya como muestras o ejemplares 
de un pueblo semidivino, como faros de luz a las tinieblas, a pre- 
dominar y a explotar. 

La imitación de los errores patrióticos alemanes no concluyeron 
con este invento del “anglo-sajón". Los inteligentes mozos y mo- 
zalbetes de las universidades inglesas, aburridos de la platitud y 
la insinceridad de la política doméstica, sintiéronse movidos a la 
imitación y la competencia por esta nueva enseñanza de un impe- 
rialismo arrogante, sutil y forzosamente nacionalista; por esta mix- 
tura de Maquiavelo y Atila, que con tanto entusiasmo se inculcaba 
al pensamiento y las actividades de la joven Germania, Britania 
también, pensaron aquellos mozos y mozalbetes, que tenía que tener 
su armadura resplandeciente y que blandir su espada bien templa- 
da. El nuevo imperialismo británico encontró su poeta en Mr. 
Rudyard Kipling y su apoyo práctico en una porción de infereses 
económicos y financieros, cuyo camino a monopolios y demás ex- 
plotaciones iluminaba brillantemente el resplandor de este flamante 
imperialismo. Estos ingleses prusianizados llevaron la imitación de 
Alemania a los más absurdos extremos. Tal aconteció, por ejemplo, 
con la cuestión aduanera. La Europa central constituye un sistema 
económico continuo, articulado unitariamente, así que la nueva 
Alemania habia podido llegar a una gran unión aduanera, una 
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Zollvercin, de todos sus Estados integrantes. Natural y lógica- 
mente, por la fuerza de las circunstancias, constituyó un sís ema 
compacto, como un puño apretado. El Imperio Británico, en cam- 
bio, se extendía como una mano abierta por todo el mundo, con 
miembros diferentes en naturaleza, necesidades y relaciones, sin 
más interés común que la común garantía de protección y seguri- 
dad. Pero los imperialistas ingleses de nuevo cuño no perc b:eron 
la diferencia, Puesto que Alemania teria una Zo.lverein, el Im- 
perio Británico debía tener otra... Y éste no es sino un caso 
entre muchos, 

Sin embargo, el movimiento imperialista en Inglaterra nunca 
tuvo la autoridad ni la unanimidad que el de Alemania. No era ua 
producto natural de ninguno de los tres pueblos, unidos aunque 
diversos, de la Gran Bretaña; no les cra congénito, Ni la reina 
Victoria ni sus sucesores Eduardo VII y Jorge V, eran propios, 
ni por tradición ni por temperamento, a llevar “armaduras resplan- 
decientes”, a bland'r “buenas espadas'” o a levantar “el puño en- 
guantado de hierro”, a la manera Hohenzo!lern. 

Tenían, además, la discreción de no ingerirse aparatosamente 
en las ideas y szntimientos públicos. Y este movimiento imper alista 
“británico” había provocado desde el primer momento la hostili- 
dad de casi todos los escritores escoseses, irlandeses, galeses y 
aun ingleses, que se negaban a reconocer aquella nueva nac'ona- 
Idad “británica” y a aceptar la teoría de que elos eran aquellos 
supcrhombres “anglo-sajones”, Además, muchos intereses en Ín- 
glaterra, y especialmente los intereses navieros, se habían ba cado 
sobre cl lbrecambio, y consideraban, por tanto, las proposiciones 
fiscales de los nuevos imperialistas con las m'sma justificada des- 
confianza que a Jos nuevos aventureros mercantiles y Énanc'eros 
que la sostenían. En cambio, estas ideas corrieron como un reguero 
de pólvora entre la clase militar, la burocracia inglesa de la India 
y demás taifas, Hasta entonces siempre el hombre de armas, el 
miLtar, había tenido en Inglaterra algo así como un aire apo!ogé- 
tico, un aire de disculpa, como si no fuera inherente a aquel suelo. 
Pero aquel movimiento prometía darle una importancia y preemi- 
nencia semejantes a las de su camarada prusiano. Como era de 
esperar, también encontró apoyo la idea imperialista en aquella 
Prensa popular barata que había venido a la existencia para pro- 
vcer a la nueva zona de lectores creados por la instrucción rudi- 
mentaría. Esta clase de Prensa necesitaba ideas llanas, simples y 
brillantes, que respondiesen a las necesidades de una clase de lec- 
tores que apenas si había empezado a pensar. 

A pesar de este apoyo y de su particular halago a la vanidad 
naconal, el imper'alismo británico nunca acabó de saturar la ma- 
sa de los pucblos británicos. El inglés no cs un pucblo mentel- 
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mente dóc'l, y el entusiasmo estrepitoso y un tanto forzado por 
la idea imperialista y el aumento de los aranceles del viejo pertido 
tory, la clase militar, el clero rural, los cafés cantantes, el extran- 
jero asimilado, el rico ordinario y el nuevo t'po de patrono en gran 
escala, inclinaban al vulgo, y especialmente al obrerismo orgari- 
zado, a adoptar una actitud de desconfianza. Si la llaga me ó4'ca- 
mente avivada de la derrota de Majuba acababa por preciritar 
al país en la innecesaria, inicua y costosa guerra con las repúb!i- 
cas Bcers, también, al mismo t'empo, la aventura producía una 
reacción benéfica en el espíritu púbico, limpiando un pozo la at- 
mósfera política, restableciendo en el poder al partido lteral y 
enderezando hasta cierto mundo aquel tuerto con la creación de la 
Confederación Sud-Africana. A estos progresos sigu'cron otros, 
aun más considerables, en lo que atañe a la instrucción popular 
y el interés público en general, y durante estos años de la paz 
armada, los tres pueblos del Reino Unido llegaron casi a una 
soluc'ón, justa y razonable, de la ardua cuestión secular del na- 
cional'smo irlandés. Por desgrac'a, la Gran Guerra los sorprendió 
en el momento crítico de sus esfuerzos. 

Al igual del Japón, apenas si ha figurado Irlanda en este 
ESQUEMA DE LA HISTORIA, y precisamente por la misma razón d2 
ser un país insular y extremo, recibiendo mucho pero apenas con- 
tribuyendo nada al drama general. Su población cs sumamente 
mixta, con sus raíces — y quizás compuetsa de ella en su mayor 
parte—, en aquella raza “med'terránca", morena, prerórdica y 
prearia, de que ya hemos hablado, semejante, por tanto, a los 
vascos y a los portugueses e italianos del Sur. Sobre esta base 
or:ginaria, pasó, unos seis siglos antes de ]. C. —no sabemos, a 
ciencia cierta, con qué intensdad—, una oleada de pucblos célti- 
cos, que por lo menos perduraron lo suficiente para imponer un 
idioma celta, el gaél'co irlandés. Luego, hubo una porción de idas 
y venidas, invasiones y contrainvasiones de este o aquel pueblo 
celta, o celtizado, entre Irlanda, Escocia, Gales e Inglaterra. En 
el siglo V fué crstianizada la isla, Más tarde, la costa oriental 
fué invadida y colonizada por hombres del Norte, pero no sabe- 
mos hasta qué punto alteraron los caracteres rac'ales. El nomin- 
do inglés hizo su aparición en 1169, en tiempos de Enriguz 11, y 
siguió viniendo de allí en adelante. 

La veta teutónica acaso es tan fuerte, y hasta más fuerte, 
que la céltica en la Irlanda actual. Hasta entonces Irlanda había 
sido un país bárbaro y de tribus, con unos cuantos centros de 
seguridad, donde las tendencias artísticas de la raza más antigua 
se manifestaron en los trabajos en metal y la iluminación de los 
libros sagrados. En el siglo XII la Corona inglesa llevó a cabo 
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una conquista incompleta de la isla, y algunas' colonias de nor- 
mandos y de ingleses se diseminaron por el país. Desde el co- 
mienzo evidenciáronse profundas diferencias temperamentales en- 
tre irlandeses e ingleses, diferencias exacerbadas por el id'oma 
distinto y que aun se ahondaron más después de la Reforma. Los 
ingleses se hicieron protestantes, en tanto que los irlandeses, por 
un espíritu de reacción natural, continuaron fieles a la Iglesia 
católica. 

La dominación inglesa en Irlanda había sido desde un prin- 
cipio una guerra civil intermitente, debida, sobre todo, a la dife- 
rencia de idiomas, de leyes consuetudinarias y de religón. Las 
rebeliones, matanzas y atropellos de la desgraciada isla durante 
los reinados de Isabel y de Jacobo 1, es cosa de que no podemos 
ocuparnos aquí, pero bajo este último monarca surgió una nueva 
discordia con la confiscación de grandes territorios en el Ulster y 
su colonización con escoceses presbiterianos, que formaron una 
colectividad protestante en conflicto permanente con la Irlanda 
católica, 

En los conflictos políticos del reinado de Carlos 1 y de la 
República, y de Jacobo 11 y Guillermo y María, ambas partes en- 
contraron sus correspondientes partidarios en Irlanda. Es un di- 
cho popular en Irlanda que la desgracia de Inglaterra es la opor- 
tunidad de Irlanda, y los disturbios civiles ingleses que llevaron a 
la ejecución de Strafford dieron también ocasión a una matanza de 
ingleses en Irlanda (1641). Matanza que, más tarde vengó Crom- 
well no dando cuartel a nadie que fuera encontrado con armas, 
severa represalia que fué acerbadamente recordada por los cató- 
licos irlandeses durante siglos. Entre 1689 y 1691, Irlanda se vió 
de nuevo desgarrada por la guerra civil. Jacobo II buscó el apoyo 
de los irlandeses católicos contra Guillermo II, y sus secuaces 
fueron durante derrotados en las batallas del Boyne (1690) y 
de Aughrim (1691). 

Entonces tuvo lugar un convenio, el Tratado de Limerick, en 
que el gobierno inglés prometió mucho, sobre todo en punto a 
tolerancia del catolicismo, y no cumplió nada. No es, pues, 
extraño que Limerick continúe siendo un recuerdo cardinal en la 
larga historia de los agravios y tuertos de Irlanda. En Inglaterra 
no son muchos los que han oído hablar de este desdichado con- 
venio, pero en Irlanda no hay oído en que no continúe sonando 
fatidicamente, aun hoy día, el nombre de Limerick. 

El siglo XVIII fué un siglo de agravios acumulados. La en- 
vidia comercial inglesa impuso pesadas trabas al comercio irlan- 
dés, y el desarrollo de la industria de los tejidos de lana fué 
arbitrariamente abolido en el Sur y el Oeste, Los protestantes 
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ulsterianos no fueron mucho mejor tratados que los católicos en 
estas materias, de manera que figuraron en primera fila de los 
rebeldes, Y duránte el siglo XVIII hubo más insurrección agra- 
ria en el Norte que en el Sur de la isla. 

Conviene que expongamos con toda la claridad que el espacio 
de que disponemos nos permite los paralelismos y los contrastes 
de la situación inglesa e irlandesa en aquellos tiempos. Irlanda 
tenía un parlamento, pero era un parlamento protestante, aun más 
romo y corrompido que el parlamento inglés de la época. En torno 
de Dublin había un importante movimiento cultural, y una gran 
actividad literaria y científica, en lengua inglesa, cuyo centro 
principal era la universidad protestante de Trinity College, Esta 
era la Irlanda de Swift, Goldsmith, Burke, Berkeley y Boyle. Esta 
cultura era, en realidad, parte integrante de la cultura ingl:sa, 
sin nada especificamente irlandés en ella. La religión católica y la 
lengua irlandesa eran a la sazón cosas proscritas y perseguidas en 
la oscuridad. 

De esta Irlanda de las tinieblas es de donde ha brotado, real- 
mente, la Irlanda del siglo XX. El parlamento irlandés, su gran 
literatura, su ciencia, toda su cultura, gravitaban, por ley natural, 
hacia Londres, puesto que formaban parte inseparable de aquel 
mundo, Los propietarios irlandeses más acaudalados se iban a vi- 
vir a Inglaterra, y educaban en ella a sus hijos. Esto significa- 
ba una absorción considerable de riqueza irlandesa por parte de 
Inglaterra, en forma de renta, gastada o invertida en el pais. Las 
crecientes facilidades de comunicación no hacían sino fomentar 
esta inclinación, empobreciendo progresivamente a Irlanda, La ley 
de Unión (1.” de enero de 1801) fué la fusión natural de dos 
sistemas absolutamente afines, del parlamento anglo-irlandés con 
el parlamento británico, ambos oligárquicos, ambos politicamente 
corrompidos de la misma manera, La unión encontró una enérgi- 
ca oposición, no tanto de parte de los irlandeses de fuera como de 
los protestantes establecidos en Irlanda, y hubo una insurrección 
insignificante dirigida por Roberto Emmet en 1903, Dublin, que 
había sido una hermosa ciudad anglo-irlandesa a mediados del 
siglo XVIII, fué paulatinamente desertada por su vida intelectual 
y política. Su vida ciudadana se fué haciendo cada vez más oficial, 
concentrándose en torno del Gobierno militar, y su espiritualidad 
estuvo a pique de extinguirse por completo. 

Pero así como la Irlanda de Swift y Goldsmith era parte y 
hermana de la Inglaterra de Pope, el Dr. Johnson y Sir Joshua 
Reynods, así como no ha habido nunca ni hay otra diferencia 
real y definida que la geográfica entre la “clase directiva” de 
Irlanda y la de Inglaterra, en cambio el pueblo bajo irlandés y el 
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inglés difieren de mancra esencial. La lucha ascencional de la 
“democracia” inglesa hacia la instrucción, hacía el reconocimiento 
de sus derechos políticos, era d'lerente en varios sentidos de la 'usha 
de las clases inferiores irlandesas. Inglaterra estaba produc'erd> 
una gran población industrial, protestante o escéptica; tenía lra- 
bajadores agrícolas, pero no campesinos en su verdadera acco- 
ción. Irlanda, sin minas de carbón, con una tierra pobre y prop'e- 
tarios que vivían en Inglaterra, se había convertido en un país de 
campes'nos arrendatar'os, Su agr:cu'tura fué degencrando, o, me- 
jor dicho, se dejó que degencrara. cada vez más, en el cultivo de 
la patata y la cría de cerdos, simplemente. Excepto el whisky, 
cuando podía adquirirse, y un poco de pelea, puede decirse que la 
vida de familia era la única d'stracc'ón del pueblo irlandés. Véan- 
se las aterradoras consecuencias: la población de Irlanda cra: 


En 1785 . . . . . .» 2:845:932 almas 
TOLISOS ral 5336594 
En 1885. % 4. .ss . 8298061 5 


fecha en que cl cultivo de la patata se hundió bajo el peso de 
los impuestos crecientes y en que hubo un hambre terrible en todo el 
país. Muchísimos muricron, otros emigraron, sobre todo a los Es- 
tados Unidos; tal fué, realmente, la corriente em gratoria, que d:- 
rante algún tiempo, Irlanda pareció exclusivamente un pis de 
viejos y de hogares vacíos. 

Esta unión de los parlamentos supuso la emancipación si- 
multánca de ingleses e irlandeses. La emancipación católica en 
Inglaterra significaba la emancipación católica en Irlanda. Lo3 
ingleses adquiricron el voto porque así lo querían; los irlandeses lo 
adquirieron porque así lo querían los ingleses. Irlanda estaba re- 
presentada con exceso en el Parlamento de la Unión, por ser ea 
un principio más fácil de manipular para la clase gobernante los 
puestos irlandeses que los de Inglaterra. Y así acontec'ó que esta 
Irlanda irlandesa y católica, que no habia tenido hasta entonces el 
menor instrumento político, y que jamás lo habia pretendido, se 
encontró de buenas a primeras con la facultad de lanzar una pe- 
queña legión de representantes en la legislatura de Gran B e- 
taña. Después de las clecciones generales de 1874, cl antiguo lip9 
de diputado irlandés venal fué barrido, y la recién emancipada 
“democracia” de Inglaterra se encontró Írente a frente con ura 
extraña “democracia” irlandesa, diferente en relig'ón, trad'ciono3 
y necesidades. que clamaba a todos los vientos una perción da 
agravios y entuertos, de los que el pueblo inglés no tenía la me- 
nor noticia, y reclamaba ¿vidamente una separación, cuya ne-cs- 
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dad tampoco comprendían los ingleses, pero que, de todos modos, 
se les antojaba revestía un marcado cariz de hostilidad. 

El egotismo nac'onal del irlandés es intenso. En general, los 
irlandeses se mostraron incapaces de darse cuenta del estado de 
cosas en Inglaterra; el nuevo partido irlandés acudía exclusiva- 
mente al parlamento de Londres para hacer obstrucción, crear el 
rmayor número pos:ble de conflictos al gobierno británico y r:cla- 
mar a grito pelado la 1bertad de Irlanda. Este espiritu, por o'ra 
paric, convenía perfectamente a la oligarquía que aun gobernaba 
el Imperio Británico. Al'ándose con los protestantes “leales” del 
Norte de Irlanda —“leales” al gobierno imperial, naturalmente, y 
ello a causa de su temor de una preponderancia católica en l:- 
landa—, vigilaban y coadyuvaban a la gradual exasperación del 
pucblo inglés por esta hostilidad sistemática del pueblo irlandés. 

La historia de las relaciones angloirlandesas durante los últi- 
mos cincuenta años desacredita realmente a la clase gcbeznante 
ing'csa, pero no tiene por qué avergonzar al pueblo inglés, a l> 
que se dice el pueblo, Este ha dado, una y otra vez, repetidas 
prucbas de buena vo'untad. La legislación inglesa, en relación con 
Irlanda, ofrece durante este último medio siglo una serie constan- 
te de tentativas —un poco desmañadas, es cierto— del partido 
Lbcral, frente a la oposición encarnizada del partido conservador 
y de los ulsterianos, para dar satisfacción a las reclamaciones ir- 
landesas e inaugurar una cra de compañerismo. El nombre de 
Parnell, un irlandés protestante, sobresale como el del principal 
caud'llo del movim'ento autonomista. En 1886, Gladstone, el gran 
min'stro l:beral inglés, se atrajo un verdadero desastre político por 
introducir la primera ley de autonomía irlandesa (Irish Home 
Rule Bl), intento sincero de resolver la cuestión irlandesa por 
primera vez en la historia de Irlanda. Esta ley dividió tan gra- 
vemente el partido l:beral, que un gobierno de coalición, el go- 
bierno unionista tuvo que reemplazarlo en el poder. 

Esta disgres'ón en la historia de Irlanda nos trae ahora a los 
tiempos del contagioso imperialismo europeo. El gobierno unio- 
nista, que sustituyó a Mr. Gladstone, estaba compuesto en su 
mayor parte de elementos conservadores, y era en espíritu más 
imperialista que lo fuera hasta entonces ningún gobierno británi- 
co. La historia política inglesa en los años subs guientes es, en 
gran parte, una historia del conflicto entre el nuevo imperial'smo, 
por medio del cual un arrogante nacionalismo británico trateba d> 
imponerse al resto del Imperio, y el liberalismo y sentido común 
naturales al pueblo inglés que tendian a transformar el Imperio 
cn una confederación de allados l'bres y voluntarios. Como es 
natural, los imperialistas “británicos” querían una Irlanda some- 
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tida y vasalla; como también es natural, los liberales ingleses 
querian una Irlanda libre y participante, En 1892, Gladstone con- 
seguía volver al poder, con una pequeña minoría autonomista; y 
en 1893 su segunda Ley de Autonomía era aprobada en la Cá- 
mara de los Comunes y rechazada por la Cámara de los Lores. 
Hasta 1895, sin embargo, no subió al poder un gobierno neta- 
mente imperialista. El partido que le sostenía no se llamaba par- 
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tido imperialista, sino “unionista'” —nombre bastante singular, si 
se tiene en cuenta los esfuerzos frenéticos que había llevado a 
cabo para destruir toda posibilidad de una unidad imperial—. 
Estos imperialistas permanecieron en el poder diez años. Ya ha- 
blamos, en su lugar, de cómo conquistaron el Sur de Africa. En 
1905 fueron derrotados, al intentar establecer una muralla aran- 
celaria de patrón teutónico. El gobierno liberal que le sucedió tuvo 
el acuerdo discretísimo de crear el “dominio” autónomo de Africa 
del Sur, pacificando así definitivamente a los conquistados hulan- 
deses. Después de lo cual se lanzó a una lucha larga y azarosa 
contra la Cámara de los Lores, que continuaba siendo imperialista 
a machamartillo, 
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Esto significaba una lucha a fondo. De un lado estaba la 
mayoría liberal del pueblo inglés, honrada y sensatamente ansio- 
so de colocar la cuestión irlandesa sobre un pie más viable y, si 
era posible, de trocar el rencor de los irlandeses en una buena 
amistad; de otro, estaban todos los factores de este nuevo impe- 
rialismo británico, resueltos, a toda costa, y a pesar de todo vere- 
dicto electoral, legalmente, si era posible, y si no ilegalmente, a 
mantener su preponderancia sobre el Reino Unido y el resto del 
Imperio. Bajo un nombre nuevo, era la secular lucha interna de 
la comunidad inglesa; aquel mismo conflicto de una colectividad 
de espiritu liberal contra los “potentados” y aventureros de que 
ya nos hemos ocupado al tratar de la emancipación de los Estados 
Unidos. Irlanda no era sino un campo de batalla, como lo fueran 
los Estados Unidos. En India, en Irlanda, en Inglaterra, la clase 
gobernante y sus aventureros asociados estaban animados por la 
misma idea; pero el pueblo irlandés, gracias a su diferencia reli- 
giosa, apenas se sentia en solidaridad con los ingleses, No obstan- 
te, algunos estadistas irlandeses, como Redmond, por ejemplo, 
jefe del partido irlandés en la Cámara de los Comunes, dejaron 
a un lado esta estrechez nacionalista por un momento y respon- 
dieron generosamente a las buenas intenciones inglesas. Lenta, 
pero firmemente, fué derribada la barrera de la Cámara de los 
Comunes, y en 1912, Mr. Asquith, Primer Ministro a la sazón, 
presentaba un tercer proyecto de Autonomía irlandesa. Durante 
todo el año 1913 y comienzos del 1914, este proyecto era atacado 
y defendido encarnizadamente en el Parlamento. Al principio, di- 
cho proyecto concedia la autonomía a toda Irlanda; pero, más 
tarde, se presentaba una enmienda excluyendo al Ulster en ciertas 
condiciones. Esta lucha duraba hasta que estallaba la Gran Gue- 
rra. Y dicho proyecto de ley recibía, después de iniciada aquélla, 
la aprobación regia, así como la ley que suspendía el efecto legal 
del referido proyecto de autonomía hasta que hubiese concluido la 
guerra. 

Pero a partir de la introducción de esta tercera Ley de Auto- 
nomía, la oposición había asumido un carácter violento y extre- 
mado. Sir Edward Carson, abogado dublinés, con ejercicio en 
Londres, que había ocupado un' puerto jurídico en el ministerio de 
Mr. Gladstone (antes de la escisión producida por el proyecto de 
Autonomía), y en el posterior gobierno imperialista, fué el organi- 
zador y el jefe de esta resistencia a una reconciliación de los dos 
pueblos. A pesar de su origen dublinés, se puso al frente de los 
protestantes del Ulster, trayendo al conflicto ese desprecio por la 
ley que tan frecuente es en los abogados de éxito, y aquellas 
dotes de hostilidad tenaz, ciega e irreductible que caracterizan a 
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cierto t'po de irlandeses. S'r Edward Carson era el menos inglés 
de los hombres, moreno, romántico y violento; y desde el com cn- 
zo de la lucha pred'có, con verdadero regocijo, la resistencia ar- 
mada a aquella l.bre unión de los inglescs e irlandeses, que la 
tercera Ley de Autonomía esperaba como resultado. Un cuerpo 
de voluntar:os había s'do organizado en el Ulster, equ'pado con ar- 
mas pasadas de contrabando, y Sr, Edward Carson y un incipiente 
abogado de nombre F. E, Smith, ataviados en estlo sem'm'litar, 
se dedicaron a recorrer el Ulster, inspeccionando a los volurta- 
rios e inflamando las pasiones locales. Las armas de aquellos 
futuros rebeldes eran obtenidas en A'emania, y varias declaracio- 
nes ce los asociados de Sir Edward Carson parecian prometer la 
ayuda de “un gran monarca protestante". En comparación con el 
Ulsicr, cl resto de Irlanda era a la sazón un país de orden y de 
legalidad, conf'ado en su gran jefe politico Redmond y en la bue- 
na le de los tres pucb'os británicos. 

Estas amenazas de guerra civil de Irlanda no cran, en si, 
nada excepcional en la historia de esta infortunada isla; lo que 
las hace significativas cn la historia mund:al de la época es el 
apoyo vehemente que encontraban en las clases inglesas milita- 
res y gobernantes, y la inmunidad de que gozaban Sr. Edwerd 
Carson y sus secuaces. El virus de la reacc'ón, procedente de los 
éxitos y cl esplendor del imperialismo alemán, habíase extend:do, 
y profundamente inf.ltrado, entre las clases predominan'es de 
Gran Bretaña. La nueva generación, olvidando las altas trad'cio- 
res de sus antepasados, parecia dispuesta a camb'ar la grandeza 
de la equidad y la libertad inglesas por el más abigarrado y soez 
de los imperialismos. Un fondo de un mil'ón de libras esterlinas, 
suscritas principalmente en Inglaterra, habíase constituído, para 
sufragar la insurrección del Ulster; un Gobierno Provisional del 
Ulster se habia formado, una porción de prohombres ingleses se 
habían mezclado a la querella y recorrían en automóvil el Uls'er 
predicando y ayudando a la introducc'ón de fus'les, y se tene la 
prucba evidente de que varios oficiales y generales ingleses esta 
ban dispuestos a un pronunciamiento de carácter sudamer'cano. El 
resultado natural de todas estas maqu'naciones de las clases altas 
lué a'armar al resto de Irlanda, ya, naturalmente, host:l a I=gla- 
terra. La Irlanda católica y autonom'sta empezó a su vez a orga- 
nizar sus “voluntarios nacionales” y a importar armas de con ra- 
bando. Las autoridades militares se mostraron mucho más severas 
en la supresión del alijo nacionalista que del ulsteriano, y en ju- 
l'o de 1914 una tentativa de contrabando en Howth, cerza de 
Dublín, tuvo por consecuencia una sangricta refricga en las ca- 
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lles de la capital. Las islas británicas estaban, realmente, al borde 
de una guerra civil, ; 

Tal es en compendio la historra del movimiento reveluciona- 
ro imper'a'ista en Gran Bretaña hasta la víspera de la Gran Gue- 
rra. Pues no sabe duda de que este movimento de Sir Edwerl 
Carson y comparsa era un movimiento revoluc'onario, siendo, co- 
mo cra, una inequívoca tentativa para sust:tu'r, con la ayuda del 
ejército, el gob:erno parlamentario y las libertades, aun rudimen- 
taras, de los puebles británicos, por un tpo prusiano de gab'crno, 
aprovechando el conflicto irlandés como punto de partida; esfuerzo 
reacc'onar:o de unos cuantos miles de hombres para detener el 
avance mund'al hacia una leg'slación Cdemecrática y una justicia 
social, estrictamente paralelo y en intima simpatía con cl nuevo 
imperialismo de los junkers y capitalistas alemanes. Pero el im- 
perialismo britán'co difería en un punto esencialis'mo del imscr'a- 
lismo germánico. Este giraba alrededor de la Corona; sus abega- 
dos más consp:cuos y más bul'iciosos eran el Kaiser y su herelero. 
En Inglaterra, cl rey se mantenía completamente apar'e. No 
puede recordarse un solo acto público en el que Jorge V mani- 
festase la más leve aprobación del nuevo movimiento, y la con- 
ducta del príncipe de Gales, su hijo y heredero, cra igualme te 
correcta. En agosto de 1914, la tempestad de la Gran Guerra 
estalló sobre el mundo. En el mes de septiembre S'r Edward Car- 
son denunciaba la inclus'ón del Home Rule Bill (o Ley de Auo- 
nomía) cn el Statute Book (o Libro de los Estatutos). Su vigen- 
cia era suspendida hasta el término de la guerra. El mismo Cía, 
Mr. John Redmond, jefe de la mayoría irlandesa, represen'ante 
genuno de Irlanda, hacía un llamamiento al pucblo irlandés a 
En de que desempeñase su papel y aceptara cl esfuerzo que le 
tocaba cn la guerra. Durante algún tiempo Irlanda descmpoñ bx 
este papel en la guerra, junto a Inglaterra, lcal y eficazmente, 
hasta que en 1915, el gobierno liberal cra reemplazado por una 
coz a en la que, debido a la flaqueza moral de Mr, Asquith, 
Primer ministro, el nefasto Sir Edward Carson £guraba como 
Fiscal de la Corona (Attorney General, con un sueldo de 7.020 
Libras y honorarios sup'ementarios), para ser sustituido de allí a 
poco por su asoc'ado en la sedición ulsteriana, Sr E. E, Smith. 

Nunca un pucblo amigo habia sufrido insulto más grosero. La 
obra de reconciliación, comenzada por Gladstone en 1885, y lle- 
vada casi a buen término en 1914, se venía a ticrra de golp2 y 
ecfin tivamente. É 

En la primavera de 1916, Dublín se insurrecc'onaba. sin éxtto, 
contra este nuevo gobierno. Los cabecillas de esta insurrección, 

uchos de clles simples muchachos, eran [uslados sumor:amoate, 
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con un rigor e inflexibilidad que, en comparación con la indulgen- 
cia que se mostrara a los cabecillas de la rebelión ulsteriana, tenía 
que parecer a toda Irlanda de una odiosa injusticia. Uno de los 
traidores, Sir Roger Casement, creado baronet por anteriores ser- 
vicios al Imperio, era juzgado y ejecutado, merecidamente, sin 
duda, pero dada la deplorable casualidad que su acusador era el 
Sir F, E, Smith de la insurrección ulsteriana, El movimiento re- 
volucionario de Dublin apenas había tenido apoyo en el resto de 
Irlanda, pero a partir de él la aspiración a una república irlande- 
sa independiente fué tomando cuerpo y fortaleciéndose rápida- 
mente, hasta alcanzar grandes proporciones, Contra esta fuerte 
corriente emocional luchaban las ideas más moderadas de algunos 
estadistas irlandeses, como Sir Horace Plunkett, que deseaban la 
conversión de Irlanda en un “dominio”, esto es, una “república 
coronada” como las demás que integraban el Imperio Británico, en 
un pie de igualdad con Canadá y Australia. 


$ 4. El imperialismo en Francia, Italia y los Balkanes. 


El estudio del moderno imperialismo en Alemania e Inglate- 
rra evidencia ciertas fuerzas comunes a ambos países, fuerzas que 
hallaremos igualmente activas, en distintos grados y con diversas 
variantes, en el caso de las demás grandes colectividades moder- 
nas a que ahora echaremos una ojeada. Este moderno imperialismo 
no es un movimiento sintético y unificador como el antiguo impe- 
rialismo, sino que es, en esencia, un nacionalismo megalómano, un 
nacionalismo al que la prosperidad ha hecho agresivo. En todas 
partes hallaremos su principal apoyo en las castas militares y ofi- 
ciales, en los financieros y hombres de negocios; y sus principales 
críticos y adversarios en los pobres cultos, en los campesinos y en 
la masa obrera. Acepta la monarquia donde la encuentra, pero no 
es forzosamente un movimiento monárquico. Sin embargo, necesita 
una cancillería del tipo tradicional para su pleno desarrollo. Su 
origen, que hemos trazado cuidadosamente en esta parte de nues- 
tra Historia, lo evidencia bien a las claras. El imperialismo moder- 
no es la consecuencia del sistema de Grandes Potencias que brotó, 
con la política cancilleresca, de las monarquías maquiavélicas, a 
raiz de la disolución de la Cristiandad. Y sólo acabará cuando las 
relaciones de Estados y pueblos por medio de embajadas y cancille- 
rías sean sustituídas por una asamblea de representantes electos 
en contacto inmediato con sus respectivos pueblos. 

El imperialismo francés durante el período de la paz armada 
europea fué, como es natural, de un tipo menos rotundo que el 
alemán. En vez de imperialismo tomó el nombre de “nacionalismo”, 
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dedicándose, por un llamamiento continuo al orgullo nacional, a 
neutralizar los esfuerzos de aquellos socialistas y racionalistas que 
trataban de ponerse en contacto con los elementos liberales de 
Alemania. El desquite, la Révanche, se convirtió en el tópico cons- 
tante de la vida francesa. Aunque, por otra parte, esta absorben'e 
preocupación no impidió a Francia proseguir también sus aventu- 
ras de anexión y explotación en el Extremo Oriente y en Africa, 
sin contar el sueño de apropiarse de Siria; aventuras colon'ales que 
estuvieron a punto de precipitarla en una guerra con Gran Bretaña, 
a causa del incidente de Fashoda (1898). 

La fiebre imperialista también contagió, como no podía menos 
de suceder, a Italia; aunque el contratiempo de Adowa enfr'ó sus 
ímpetus durante algún tiempo. Pero el mal recuerdo pasó, y en 
1911 tuvo lugar la ruptura de hostilidades con Turquía y la ane- 
xión de Tripoli. Los imperialistas italianos exhortaron a sus com- 
patriotas a olvidar las enseñanzas de Mazzini y a recordar las de 
Julio César. ¿No eran ellos acaso los herederos del Imperio Ro- 
mano? 

Tampoco los Balkanes se eximieron de la infección imperialis- 
ta. Pueblos exiguos, y en esclavitud apenas cien años antes, co- 
menzaron a dar muestras de los más exaltados propósitos. El rey 
Fernando de Bulgaria asumió el titulo, más rimbombante, de Zar, 
último de los pseudos césares, y en los escaparates de Atenas 
el transeúnte curioso podía admirar unos hermosos mapas donde 
se dibujaba el magnifico sueño de un vasto Imperio griego asiático- 
europeo. 

En 1912, los tres Estados de Servia, Bulgaria y Grecia caye- 
ron sobre Turquía, ya debilitada por su guerra con Italia y la 
despojaron de todas sus posesiones europeas, con excepción del 
territorio entre Andrinópolis y Constantinopla. Luego, en aquel 
mismo año, se querellaron entre sí por cuestión del reparto del 
botín; Rumania se unió a Servia y Grecia, y entre las tres aplas- 
taron a Bulgaria. > 

Turquía recuperó Andrinópolis. Mientras tanto, los imperia- 
lismos mayores de Austria, Rusia e Italia vigilaban a aquellos im- 
perialismos menores y no se perdian de vista uno a otro, 


$ 5. Rusia, monarquía absoluta. 


En tanto que todo el mundo a su Occidente se transformaba 
con una rapidez .pasmosa, Rusia, durante todo el siglo XIX, 
evolucionaba, en cambio, con marcada lentitud. A fines del siglo 
XIX, lo mismo que a su comienzo, continuaba siendo una monar- 
quía absoluta de tipo dieciochesco, sobre una base de barbarie, 
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en ague'la fase en que las relaciones internacionales esteban a 
merced de intrigas cortesanas y favoritas imperiales. 

Es cierto que había construido una inmensa vía férrea a tra- 
vés de Siberia (para encontrar a su término los desastres de la 
guerra ruso-japonesa); es cierto que empleaba métodos modernos 
y armas modernas, todo lo que su incipiente industrial'smo y su 
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corto número de kombres cultos le permitía; y que escritores como 
Dostoievsky habían inventado una especie de imperial'smo m'stico 
sobre la idea de la Santa Rusia y su misión providenc'al, idea im- 
pregnada de ilusiones raciales y de pas'ón antisemita; pero como 
los acontec'mientos se iban a encargar de demostrar, nada de esto 
había entrado hondamente en la imaginación del pueblo ruso, de 
la masa, Un vago y primitivo cristianismo, muy mezclado de supers- 
tición, envolvía la vida del campesino analfabeto. Era algo así como 
la vida del campesino anterior a la Reforma en Francia o Alemania, 
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Admitíase, sin discusión, que el mujik ruso adoraba y reverenc'aba 
al Zar (al pedrecito, como popu'armente se le llamaba) y emaba 
a sus señores; todavia en 1913 algunos escritores ing'eses d2 la 
derecha se hacian lenguas de la inquebrantable y conmo e 'ora 
lealtad de este buen campesino ruso, Pero, lo m'smo que en cl 
caso del campesino occidental de aquellas insurrecciones zldcanas, 
esta reverencia por el monarca iba unida a la idea de que el mo- 
narca y el noble tenían que ser buenos, y esta sencilla lezl ad 
podía, llegado el caso contrario, convertirse en la misma implaca- 
ble intolerancia de la injusticia soc'al que había llevado a incen- 
d'ar los castilles de los señores durante la Jecquerie y a instaurar 
el rég men teocrático de Múnster (véase tomo Il, cap. 1). Uza 
vez enfurecida y desatada la masa campesina en Rusia, no ha- 
bía más fuerza capaz de contenerla que las ametralladoras; re- 
curso a que el gobierno no tenía el menor escrúpulo en apelar. 
Para las clases altas de Rusia, las clases inferiores constivian 
realmente una familia zoológica distinta, un animal al que se po- 
día extirpar imponemente. En estas condiciones, no es de extrañar 
que las masas rusas estuvieran tres siglos retrazadas en compa- 
ración con un imperialismo como el alemán, por ejemplo. 

En otro respecto también difería Rus'a radicalmente de la 
Europa moderna, hasta el punto de continuar en su época m-die- 
val, y era en el hecho de que sus univers dades eran el r.fugio 
de estudiantes pobres, y aun más que pobres, misérrimos, com- 
pletamente ajenos a la autocracia burocrática. Antes de 1917, la 
s'gnificación de la proximidad de estos dos factores de revoluc'ón: 
el combustible del descontento y la mecha encendida de las ideas 
de libertad, cra completamente ignorada en el pensamiento euro- 
peo, y eran muy pocos los que se daban cuenta de que en Rusia, 
más que en ningún otro país, yacian las posibilidades de una 
revolución fundamental. 


$ 6. Los Estados Unidos y la idca imperialista. 


Cuando volvemos la vista de estas Grandes Potencias curo- 
peas, con su herencia de cancillerías y políticas nacionalistas, a 
los Estados Unidos que tan radicalmente se separaron del sistema 
de Grandes Potencias en 1776, nos encontramos con el más inte- 
resante contraste respecto a la actuación de las fuerzas que tra- 
jeron consigo el imperialismo expansivo de Europa. Para América, 
lo mismo que para Europa, la revolución mecánica había puesto el 
resto del mundo al alcance de unos cuantos días de waje. Los 
Estados Unidos, como las otras Grandes Potencias, (ezian vastos 
intereses mundiales financieros y mercantiles; el enorme industria- 
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lismo que se había desarrollado en ellos necesitaba mercados en 
Ultramar; las mismas crisis doctrinales que habian conmovido la 
solidaridad moral de Europa habían tenido lugar en el mundo 
americano, El pueblo de los Estados Unidos era tan patriótico y 
tan arrojado como cualquier otro pueblo. ¿Por qué, pues, no iban 
los Estados Unidos a desenvolver una crisis política agresiva y 
los correspondientes armamentos? ¿Por qué la bandera de las 
listas y las estrellas no iba a tremolar sobre Méjico y a presidir en 
China un sistema semejante al de Inglaterra en la India? Los 
norteamericanos eran quienes habían abierto al mundo el Japón, 
dejándolo luego en libertad de europeizarse a sus anchas y de 
convertirse en una Potencia formidable. Esto solo era suficiente 
para hacer estremecer en su tumba a Maquiavelo, padre de la 
moderna política internacional. Si en lugar de los Estados Unidos 
hubiese estado una Gran Potencia europeizada, Inglaterra habría 
tenido que fortificar la frontera canadiense de una punta a otra 
—frontera completamente desguarnecida en la actualidad— y que 
mantener un enorme arsenal en San Lorenzo. Todos los Estados 
de la América Central y del Sur habrían sido ¡desde hace largo 
tiempo sometidos y colocados bajo la dirección disciplinaria de los 
funcionarios norteamericanos; habriase seguido una incesante cam- 
paña para "americanizar” Australia y Nueva Zelandia, y el Afri- 
Ca tropical habría tenido un aspirante más. 

Además, por una singular casualidad, los Estados Unidos ha- 
bían producido en el presidente Roosevelt, (presidente de 1901 a 
1908) un hombre de tan inquieta energia como el Kaiser alemán, 
ávido de grandes empresas, exuberante, elocuente, aventurero, con 
la afición de la política internacional y de los armamentos; el 
hombre indicado al parecer, para precipitar a su país en una 
epopeya de conquistas ultramarinas. 

Realmente la única explicación de la moderación y abstinen- 
cia de que, en medio del vértigo: mundial, dieron muestras los 
Estados Unidos, parece ser su diferencia fundamental de institu- 
ciones y tradiciones, en relación con los Estados europeos. En 
primer lugar, el gobierno de los Estados Unidos no tiene una can- 
cillería ni un cuerpo diplomático del tipo europeo, esto es, un 
organismo de “peritos” encargados de mantener la tradición de 
una política agresiva. El Presidente tiene grandes poderes, pero 
estos poderes son contrastados por los poderes del Senado, que 
es elegido directamente por el pueblo. Todo tratado con una 
potencia extranjera tiene que ser aprobado por el Senado. Las 
relaciones internacionales del país quedan sometidas así a la Opi- 
nión pública. Con un sistema semejante son imposibles los tra- 
tados secretos, cosa que hace que las potencias extranjeras -se ha- 
yan quejado más de una vez de la dificultad e incertidumbre de 
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“entenderse” con los Estados Unidos, estado de cosas cuya exce- 
lencia huelga ponderar. Los Estados Unidos se ven, por consi- 
guiente, en la incapacidad constitucional de entregarse a esa 
política internacional que durante tanto tiempo ha tenido a Euro- 
pa al borde mismo de la guerra. 

Y, en segundo lugar, no había existido hasta entonces en los 
Estados Unidos ninguna organización ni tradición de lo que pu- 
diéramos llamar posesiones no asimilables. Donde no hay Corona, 
mal puede haber colonias de la Corona. Al extenderse por el 
continente americano, los Estados Unidos habían empleado un 
método personalisimo en sus relaciones con los nuevos territorios, 
excelentisimo para comarcas no colonizadas, pero sumamente ex- 
Puesto en el caso de aplicarse demasiado libremente a países ya 
ocupados por una población extranjera. Este método estaba basa- 
do sobre la idea de que no puede haber en el régimen de los 
Estados Unidos un pueblo permanentemente sometido. La pri- 
mera fase del proceso usual de asimilación había sido la creación 
de un “territorio” bajo el dominio del gobierno federal, en gran 
parte autónomo, con un delegado (sin voto) en el Congreso, y 
destinado, en el curso natural de las cosas, a medida que el país 
se fuera colonizando y aumentando de población, a adquirir Éi- 
nalmente la categoría de Estado. Tal habia sido el proceso evo- 
lutivo de todos los Estados posteriores de la Unión; habiendo 
sido Arizona y Nuevo Méjico los últimos en conseguir dicha ca- 
tegoría, allá por el 1910. Las glaciales soledades de Alaska, com- 
pradas a Rusia, continuaban políticamente en mantillas, a causa 
de su'insuficiente población, que no les permitía la organización 
de un Estado. Como las anexiones de Alemania y de Inglaterra 
en el Pacifico amenazaban privar a la escuadra de los Estados 
Unidos de toda estación de carboneo en este océano, no hubo más 
remedio que anexionarse parte de las islas Samoas (1889) y de 
las islas Sandwich (Hawaii, 1898). Por primera vez, pues, tuvie- 
ron los Estados Unidos que habérselas con una población some- 
tida. Pero, en la carencia de una clase burocrática semejante a la 
de los funcionarios anglo-indios, los Estados Unidos siguieron 
ateniéndose a su sistema “territorial”. Se trató, por todos los me- 
dios, de civilizar a los indigenas, hasta llegar a ponerlos al nivel 
de los Estados Unidos, y se estableció una legislación interior con 
arreglo al patrón /territorial”, organizada de tal manera, que, con 
el tiempo, aquellos isleños hasta hace poco salvajes, llegarán a 
cbtener la plena ciudadanía norteamericana. Mientras tanto, un 
administrador naval de los Estados Unidos se ocupa de los islotes 
Samoas. 

En 1895 tuvo lugar una querella entre los Estados Unidos e 
Inglaterra con motivo de Venezuela, y el presidente Cleveland 
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tuvo que sustentar firmemente la doctrina de Monroe. Entonces, 
y después en los diversos congresos panamericanos que se han 
verificado, pareció evidente que una política internacional de 
alianza y de ayuda mutua estaba en vías de consolidarse en toda 
Amér'ca. D.ferentes conven'os de arb:traje tuvieron lugar en to- 
de el continente y realmente el futuro parece tender a un desarro- 
llo progresivo de organización intercontinental, una Paz America- 
na, de todos los pueblos de habla inglesa y de habla española, en 
que los Estados Unidos desempeñarán el papel de hermano ma- 
yor; algo semejante al imperio britán'co, só'o que muy superior a 
él en la igualdad y fraternidad de sus elementos integrantes. 

De acuerdo con esta idca de un común bienestar americano, 
los Estados Unidos intervinieron, en 1898, en los asuntos de Cuba, 
que desde hacía largo tiempo se hallaba en un estado de insu- 
rrección crónica contra España, a causa de la abusiva administra- 
ción de que era objeto por parte de los funcionarios burocrá.icos 
y militares que cnv.aba, a manera de plaga, el gob:erno español. 
Una campaña, breve y expeditiva, acababa con la adquisición de 
Cuba, Puerto Rico y las Filipinas, Cuba es en la actual:dad una 
república independiente. Puerto Rico y las Filipinas eran sujetas 
a un régimen especial, con una Cámara popular clectiva y un or- 
ganismo super'or compuesto de miembros nombrados en un prin- 
cipio por el Senado de los Estados Unidos. No es probable que 
ni las Filipinas ni Puerto Rico lleguen nunca a ser Estados de 
la Unión. Más bien serán Estados independientes en una alianza 
o federación general de la América latina y anglosajona. 

Tanto Cuba como Puerto Rico acogieron alegremente la in- 
tervención de los Estados Unidos; pero las Filipinas, aperas ter- 
minada la guerra, reclamaron la libertad inmediata y absoluta y 
ofrecieron una marcada resistencia a la administración militar 
norteamer cana. Aquí fué donde los Estados Unidos se acercaron 
más al tipo de imperialismo de las grandes potencias eurcpzas, 
y éste es el punto menos limpio de toda su crónica interracional. 
Por otra parie, hay que reconocer que en los mismos Estados 
de la Unión hubo una fuerte corrente de s'mpatía por los insu- 
rrectos filipinos. Y véase cómo se expresa sobre el particular el 
ex presdente Rooseve't en su Autobiografía (1913): 

“Por lo que se refiere a las Filipinas, mi creencia era que 
debíamos prepararlas para la autonomia lo más ráp'damente posi- 
ble, y entonces dejarlas en lbertad de decidir por si mismas 
sobre sus propos destinos. No me pareció oportuno señalar un 
Jimite de tiempo para la concesión de la independencia, por no 
parecerme discreto ni posib'e predec'r cuándo estarian en condi- 
ciones de gobernarse a sí mismos; y es obvio que. una vez hecha 
la promesa, no habria habido más remedio que cumplirla, A los 
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pocos meses de subir yo a la presidencia, toda resistencia armada 
de los £.lipinos, que no fuera de carácter esporád:co, había sido 
extinguida; y, apenas asegurada la paz, consagrábamos tedas 
nuestras energias a mejorar la situación de las is'as, atendiendo 
exclusivamente al interés de los indigenas. Creamos escuelas en 
todo el país; abrimos caminos; admin stramos justicia; hicimos, to- 
do lo posible para fomentar la agricultura y la industria; cmp:ea- 
mos cada vez más a los indigenas en la administración local y, por 
último, organizamos una Cámara leg'slativa... En suma gcb r- 
namos, y hemos s:empre gobernado, las islas en interés de los 
mismos filipinos. Si, cuando llegue el momento, los filipinos deci- 
den que no quieren ser gobernados así, confío en que no hi brá 
el menor inconven:ente por nuestra parte en dejarles que se go- 
biernen a su gusto; pero, en ese caso, enténdese bien que los 
Estados Unidos no conservarán ningún protectorado sobre las is- 
las, ni aislada ni conjuntamente, ni garantizarán, en manera algu- 
na, su seguridad; en suma, que quedaremos abso'utamente exentos 
de toda responsabilidad en lo que afecte al porven'r de las islas 

Como puede advertirse, éste es un punto de vista entersmente 
distinto del de una cancillería o un ministerio colonal brtánico o 
francés. Pero no del espir'tu que creó los “dominios” del Canadá, 
Africa del Sur y Australia, y que forjó los tres proyectos de 
autonomía de Irlanda. Está, en suma, dentro de la vicja y ca- 
racterística tradición inglesa, de que proviene, al fin y al cabo, 
la Declaración de Independencia; tradición que anula la abomina- 
ble idea de “pueblos sometidos o vasallos”. 

No nos meteremos ahora en complicac'ones politicas re”pre- 
to a la construcción del canal de Panamá, ya que no arrojan luz 
alguna sobre esta interesante cuestión de los métodos nor'camor! 
canos en la politica mund'al. La historia de Panamá es his'oria 
exclusivamente amer'cana. Pero, evidentemente, lo mismo gue la 
estructura política de los Estados Unidos era algo nuevo ca el 
mundo, así lo eran igualmente sus relaciones con el mundo más 
allá de sus fronteras. 


$ 7. Las causas inmediatas de la Gran Guerra. 


Nos ha costado algún trabajo exam'nar el estado cspiriturl 
de Europa y América respecto a las relaciones internacionales en 
los años que llevaron a la traged'a mundial de 1914, ya que, com) 
cada vez se va viendo más claramente, esta gran guerra. o una 
guerra semejante, era la consecuencia necesaria de la mentalidad 
de la época. Todo lo que hacen los hombres. lo mismo que los 
pueblos, es el resultado de causas instintivas que reaccioran to- 
bre las ideas que las conversaciones, los Lbros, los periódicos, los 
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maestros de escuela, los profesores, etc., inculcan en la cabeza de 
la gente. Las necesidades fisicas, las plagas, los cambios de clima 
y demás accidentes externos, pueden desviar y deformar el des- 
arrollo de la historia humana, pero su raíz viva es el pensamiento. 

Toda la historia humana es, fundamentalmente, una historia 
de ideas. Entre el hombre de hoy dia y el de Cro-Magnon, las 
diferencias fisicas y mentales son muy ligeras; su diferencia esen- 
cial radica en la extensión y el contenido del fondo mental que 
hemos adquirido en las quinientas o seiscientas generaciones que 
nos separan. 

Estamos demasiado próximos a los acontecimientos de la Gran 
Guerra para pretender que este EsQuEMA pueda registrar el vere- 
dicto de la Historia sobre ella; pero sí podemos aventurar la su- 
posición de que, cuando las pasiones de la lucha se hayan ex- 
tinguído, será Alemania la que cargue con más tanto de culpa, y 
no por ser moral e intelectualmente muy distinta de sus vecinos, sino 
por presentar la común epidemia del imperialismo en su forma 
más acabada y virulenta. Ningún historiador que se respete un 
poco, por superficiales y populacheros que sean sus fines, podrá 
sostener la leyenda, creada por las violencias y exageraciones de 
la guerra, de que el alemán es una especie de ser humano más 
cruel y abominable que todos los demás, La verdad es que todos 
los grandes Estados de Europa anteriores al 1914 se encontraban 
en una situación de nacionalismo agresivo, propenso, por ley na- 
tural, a la guerra. El gobierno de Alemania no hizo sino dirigir 
el movimiento general, dar el primer traspié y ser el primero en 
rodar al abismo, convirtiéndose así en el nefando ejemplo que 
todos sus compañeros en pecado pudieron señalar a la vindicta 
pública, Pero... “todos en él pusisteis vuestras manos”. 

Desde hacía tiempo, Alemania y Austria habían venido cons- 
pirando para extender la influencia germánica en Oriente, a tra- 
vés del Asia Menor. La idea alemana estaba cristalizada en la 
frase “Berlin-Bagdad”. Antagónicos de los sueños germánicos es- 
taban los de Rusia, que proyectaba a su vez una extensión del 
predominio eslavo hasta Constantinopla y, a través de Servia. 
hasta el Adriático. Estas ambiciones, como es natural, eran incom- 
patibles y se contradecían mutuamente. El estado febril de cosas 
en los Balkanes era en gran parte la consecuencia de las intrigas 
y propagandas sostenidas por rusos y alemanes. Turquía se volvía 
en demanda de auxilio a Alemania; Servia a Rusia, Rumania e 
Italia, ambas latinas de tradición y aliadas nominalmente de Ale- 
mania, perseguían en común fines más profundos y remotos. Fer- 
nando, el zar de Bulgaria, perseguía un objetivo aun más oscuro; 
y los sórdidos misterios de la corte griega, cuyo soberano era 
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cuñado del Kaiser alemán, rebasan nuestras actuales facultades de 
investigación. 

Pero el embrollo no acabó con Alemania por un lado y Rusia 
por otro. La rapacidad alemana en 1871 había hecho de Francia 
Una enemiga acérrima, El pueblo francés, convencido de su inca- 
pacidad para recuperar por sí solo las provincias perdidas, ha- 
bía concebido una idea exagerada de la fuerza de Rusia y de su 
ayuda. Los franceses habían hecho enormes empréstitos a Rusia; 
ésta se había convertido en la aliada de Francia, De manera que 
si Alemania declaraba la guerra a Rusia, era seguro que Francia 
aprovecharia la ocasión para atacarla. 

La frontera oriental francesa, limítrofe con Alemania, estaba 
en la actualidad formidablemente defendida y fortificada. En caso 
de ataque, era más que improbable que Alemania pudiera repetir 
sus éxitos del 1870 contra esta barrera. Pero, en cambio, la fron- 
tera francobelga era más extensa y estaba mucho menos defendida. 
Un ataque, en grandes masás, lanzadas contra esta frontera, a tra- 
vés de Bélgica, podía quizás tener el éxito apetecido y procurar a 
Alemania una victoria comparable a la del 70, y en mayor escala. 
De esta manera, la izquierda francesa podria ser empujada hacía 
el Sudeste, tomando Verdun como eje, hasta aplastarla contra el 
ala derecha, como quien cierra de golpe una navaja de afeitar 
abierta. Los estrategos alemanes habían preparado este plan con 
el máximo cuidado, aunque su ejecución implicaba una violación 
de tratados, ya que Alemania se había comprometido solemne- 
mente a garantizar la neutralidad de Bélgica, y no tenia además 
motivo alguno de pendencia contra ella. Y, lo que era más grave, 
implicaba también un probable choque con Inglaterra, que se ha- 
bía comprometido igualmente a garantizar la neutralidad de Bél- 
gica. Pero los alemanes se figuraban que su escuadra, casi tan 
poderosa como la británica, haría vacilar a Inglaterra en su in- 
tervención, «y con un optimismo considerable, pensando que la 
lucha quedaría restringida a Francia y Rusia, habían construído ya 
una extensa red de ferrocarriles estratégicos hasta la frontera bel- 
ga, y tomado todas las medidas para la ejecución de su proyecto. 
Este consistía en caer como el rayo ¿obre Francia, aniquilándola 
de golpe y quedando así en condiciones de volver todas sus fuer- 
zas contra Rusia. 

Todo, en 1914, parecía en favor de las dos Potencias cen- 
trales. Rusia, es cierto. se había ido recobrando desde 1906, pero 
muy lentamente; y diversos escándalos financieros absorbían toda 
la atención de Francia. El extraordinario asesinato de M, Calme- 
tte, director de Le Figaro, por Mme. Caillaux, llevaban a su ápice 
estos escándalos en el mes de marzo. Inglaterra por su parte, se- 
gún se repetía a saciedad en Alemania, estaba en vispera de una 
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guerra c'vil con Irlanda, Tanto en Inglaterra como en cl extrarje- 
ro, sc hacian repetidos esfuerzos para averiguar cuál sería la acii- 
tud de Ing aterra en cl caso de que Alemania y Austr.a atacasen a 
Francia y Rusia; pcro Sir Edward Grey, ministro de Estado bri- 
(án'co, respondía con evasivas y ambigúedades hasta el mismo dia 
en que Gran Bretaña entraba en la guerra. Esta actitud hacia 
suponer en el Continente que Inglaterra haría todo lo pos:ble por 
mantenerse neutral, en caso de una contienda, y ello sin duda 
contribuyó mucho a la decisón de Alemania. El asesinto del ar- 
chiduque Franc'sco Fernando, heredero del trono de Austria, cl 
28 de junio, en ocasión de su visita a Sarajevo, capital de Bosnia, 
prec'pitó los acontecimentes. Allí estaba el ans'ado pretexto para 
poner en movimiento la máquina militar. “Ahora, o nunca”, pa- 
rece que dijo el empcrador alemán —según nos informa Kaut:ky, 
en su cstudo sobre los orígenes de la guerra—. Servia fué acu- 
sada de instigadora del crimen, y aunque los com'sionados aus- 
tríacos informaron en el sentido de qué no había la menor pruzba 
de que el Gobierno servio fuera culpable, el Gobierno austrohúr- 
garo decidó tenerlo por tal. El 23 de julio, Austria presenteba 
un uliimatum a Servia y, a pesar de la actitud conc'liacora de 
ésta, y de los esfuerzos de Sir Edward Grey en favor de una 
conferencia de las Grandes Potenc'as, el Gobierno austríaco Ce- 
claraba la guerra a Servia el día 28 de julio. 

El 30 del mismo mes, Rusia movilizaba su ejército, y cl 1. 
de agosto Aleman'a declaraba la guerra a Rusia. Al dia sguien- 
te las tropas alemanas pisaban tierra de Francia, y el gran movi- 
mento envolvente, a través de Luxenburgo y de Bélgica, comen- 
zaba. Las avanzadas alemanas, m'llares de automóviles atestados 
de soldados, se precip:taban hacia el Oeste. Enormes columnas de 
infantería, la flor de la juventud alemana, muchos de el'os recién 
salidos. en una brusca interrupción de estud'os, de las aulas uni- 
versitarias, vinieron detrás. “Aquello era la guerra, y la guerra e3 
la querra”, se les instruía. Lo que significaba que había que ser 
lo más valientes y brutales pos'ble. Y hay que reconocer que 
muchos de ellos se esforzaron cumplidamente cn llevar a cabo al 
pie de la letra las instrucciones recibidas a costa de los mzlhada- 
dos belgas. 

Se ha concedido una importancia desproporcionada a las 
atrocidades alemanas en Bélgica; esto es, desproporcionada cn 
relación con la atrocidad fundamental e inicial de agosto de 1914, 
que fué la invasión de Bélgica. Una vez efectuada ésta, Jos fus'la- 
mentos y pillajes, el frenesí de destrucc'ón, los excesos org'ásticas 
y demás barbaridades no eran sino la consecuencia fatal e inevi- 
table. Solamente los muy simples de espiritu podrán imoginars2 
que un ejército en campaña es capaz de comportarse cquilativa y 
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Amphion sorprendía y echaba a pique en la desembocadura del 
Támesis a un barco alemán ocupado en la colocación de minas 
submarinas: primera vez en la Historia que ingleses y alemanes 
entraban en lucha a banderas desplegadas... 

Toda Europa aun recuerda la extraña atmósfera de aquellos 
memorables días de agosto que marcaron el final de la paz arma- 
da. Durante casi medio siglo el mundo occidental había permane- 
cido tranquilo y, al parecer, en seguridad. Solamente unas cuan- 
tas personas, ya de edad, en Francia, tenían cierta experiencia 
práctica de lo que era la guerra continental, Los periódicos ha- 
blaban de una catástrofe mundial, pero ello no significaba gran 
cosa para aquellos a quienes el mundo había parecido siempre 
seguro, y que, realmente, eran incapaces de imaginarlo de otra 
manera. En Inglaterra, sobre todo, la rutina de la paz continuó 
su marcha durante unas cuantas semanas inalterablemente. Era 
algo así como un hombre que caminase por el mundo inconsciente 
de haber contraido una enfermedad fatal llamada a alterar todos 
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los hábitos y rutinas de su vida, La gente seguía planeando sus 
veraneos; las tiendas tranquilizaban,a sus parroquianos con el 
anuncio de que “todo continuaba lo mismo”. Cuando llegaban los 
periódicos, se hablaba con un poco más de excitación que de cos- 
tumbre, pero todo ello era cosa de espectadores, que se sienten sin 
la menor participación en la catástrofe, que no iba a tardar en 
arrastrarlos en su vórtice a todos. + 


$ 8. Sumario de la Gran Guerra hasta 1917. 


Vamos ahora a registrar, muy sumariamente, las fases prin- 
cipales de la lucha mundial que así había empezado, Planeada por 
Alemania, comenzó con un ataque fulminante destinado a poner a 
Francia fuera de combate antes de que Rusia pudiera concentrar 
sus fuerzas en el Este. Al principio todo fué bien. La ciencia mi- 
litar nunca está al día en las circunstancias actuales, debido a que 
la clase militar carece fundamentalmente de imaginación y siem- 
pre hay algo, desdeñado por la inteligencia militar, capaz, en el 
último momento, de perturbar todas las prácticas estratégicas. El 
plan alemán había estudiado y madurado durante una porc'ón de 
años; lo que quiere decir que era un plan rancio y anticuado, Es 
probable que el empleo adecuado de las trincheras, las alambra- 
das de púas y las ametralladoras habría bastado a hacerlo fra- 
casar desde un comienzo; pero los franceses estaban menos avan- 
zados en la ciencia militar que los alemanes y confiaban en la 
guerra a campo abierto, en la antigua batalla campal, completa- 
mente mardada retirar, dados los medios modernos de combate. 
No tenían ni las bastantes ametralladoras ni la provisión necesa- 
ria de alambres barbados, y había la tradición ridícula de que los 
terraplenes y demás obras de ingeniería impedian al soldado 
francés desplegar sus magníficas facultades combativas. La Éron- 
tera belga estaba defendida por la fortaleza de Lieja, diez o doce 
años anticuada, con fuertes cuyo armamento y defensas habían 
sido dispuestos en su mayor parte por contratistas alemanes; y la 
frontera Nordeste francesa aun estaba peor defendida. Como es 
natural, la casa Krupp alemana había forjado los correspondien- 
tes cascanueces para estas avellanas, en la forma de grandes caño- 
nes, de mayor calibre que el conocido hasta entonces y con gra- 
nadas de altos explosivos, todo ello cuidadosamente mantenido 
en secreto por el Estado Mayor alemán. Las susodichas fortifica- 
ciones, tenidas casi por inexpugnables al declararse la guerra, re- 
sultaron simples ratoneras para sus infelices guarniciones, En vis- 
ta de ello, y del avance alemán, Jos franceses atacaron al Sur de 
las Ardennes, pero fueron derrotados. Las huestes alemanas des- 
bordaron la izquierda francesa con un ímpetu irresistible; el último 
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fuerte de Lieja caía el 15 de agosto. Bruselas cra tomada el 2) y 
el pegucño ejército inglés de 70.000 hombres, que habia desem- 
barcado en Bélgica, se estrellaba en Mons contra una fuerza abru- 
madora y tenía que batirse en retirada, a pesar de la mor.ífera 
táctica de fusileria que aprendiera en la guerra anglcboer. Las 
tropas inglesas eran empujadas hacia el Sur, y el ala derecha 
alemana ayanzaba como una ola, arrollándolo todo a su paso, 
desbordando París por el Norte y dejando atrás al ejército francés. 

Tan seguro estaba de la victoria en este momento cl alto 
mando a'emán que, a fines de agosto, ya mandaba retirar las 
tropas del frente occidental para enviarlas al criental, donde las 
tropas rusas comenzaban a aso'ar la frontera prusiana. Pero, en 
ese mísmo momento, tuvo lugar el contraataque aliado. Los fram- 
cescs sacaron inesperadamente un ejército en su izquierda, y las 
fuerzas inglesas, quebrantadas, pero reforzadas, pudieron aún des- 
empeñar un papel honroso. La derecha alemana sufría un golp2 
rudísimo, perdía su cohesión y tenía que batirse en retirada del 
Marne hasta el Aisne (bata'la del Marne: 6 al 10 de septiembre), 
y aun habría tenido que retroceder más si no hubiera sido por 
cl sistema de atrincheramiento que tenían los alemanes en reserva. 
Los cañones de gran calibre, las granadas de altos explosivos, los 
tanques que hubicran hecho falta a los aliados para batir esta lí- 
nea de trincheras del Aisne, aun no existian, 

La batalla del Marne echó por tierra el primitivo plan ale- 
mán. Por algún tiempo, Francia estaba salvada. Pero los alema- 
nes no estaban vencidos; aun conservaban una gran super'oridad 
ofensiva en hombres y en armamento. Además, los rusos habían 
suírido una tremenda derrota en Tannenberg. La fase siguiente en 
el plan alemán fué una campaña temeraria y peor preparada que 
la anterior para tomar de flanco la izquierda enemiga, apoderar- 
se de los puertos del Canal de la Mancha y cortar asi el Eprovi- 
sionamento y los refuerzos ingleses. Ambos ejércitos se prolonga- 
ron en dirección Oeste, en una espec'e de carrera hacia la corta. 
Los alemanes, con su evidente superloridad numérica y de arti- 
llería, cayeron sobre los ingleres en Ypres, y cstuvicron a punto 
de romper su línea, pero los ingleses lograron resistir y mantener- 
se en su puesto, 

La guerra en el frente oce'dental quedó pronto reducida a ena 
guerra de trincheras. Ni uno ni otro ejército tenía la ciencia ni los 
recursos necesarios para romper los atrincheramientos y defersas 
enemigas, y ambos tuvieron que acud'r a los hombres de ciencia, 
a los inventores, en busca de consejo y ayuda. Sin embargo, en 
aquel momento, el problema de la guerra de trincheras e-taba ya 
resuclto; así, por ejemplo, ya existía en Inglaterra un mcdelo de 
tanque, que habría proporcionado a los aliados una victoria fácil 
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e inmediata, antes de 1916; pero el espíritu profesional mil'tar 
cs, inevitablemente, un espíritu inferior y desprovisto de imagina- 
c:ón; ningún hombre de altas dotes intelectuales podrá avenirse 
nunca, voluntariamente, a confinarla dentro de un un forme, por 
vistoso que éste sea; casi todos los grandes generales han sido o 
bien mozos inexpertos y geniales como Alejandro, Napo!cón y 
Hoche, o nómadas como los caudillos hunos y mongoles, o aficio- 
nados como Cromwell y Waáshington. No es extraño, pues, que, 
después de encuenta años de militarismo, esta guerra fuese, irre- 
misiblemente, una guerra profesional, y que, desde un principio, 
fuera impos:b'* cmanciparla de manos de los militares de carrera, 
generales y Estados Mayores, resueltos, tanto de un lado como de 
otro. a no tomar cn consideración nada que viniese a contra- 
decir sus métodos tradicionales de hacer la guerra. El tanque, 
no sólo suponía una novedad desagradable a estos prolesio- 
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nales, sino que suministraba una protección fuera de toda regla 
al soldado que iba dentro. Los alemanes, sin embargo, se per- 
mitieron algunas innovaciones. En el mes de febrero de 1915 (el 
28, exactamente) sacaron a relucir una novedad bastante fútil: 
el lanzallamas, que si no hacía gran daño al enemigo, en cambio, 
el que lo manejaba estaba en constante peligro de ser quemado 
vivo; y en el mes de abril, a comienzo de la segunda gran ofensi- 
va contra los ingleses (segunda batalla de Ypres: 22 de abril al 
24 de mayo), emplearon la primera nube de gases asfixiantes. 
Este horrible ardid fué empleado primeramente contra las tropas 
argelinas y canad'enses; es indudable que les infligió un tremen- 
do sufrimiento físico y que hizo una porción de víctimas, pero 
tampoco consiguió romper sus filas, Durante unas cuantas sema- 
nas, los químicos tuvieron más importancia que los soldados en el 
frente aliado, y no pasó mucho tiempo sin que se proveyera a las 
tropas de las mascarillas y medios defensivos necesarios para ha- 
cer frente a esta nueva plaga. 

Durante año y medio, hasta julio de 1916, el frente occiden- 
tal permaneció en un estado de tensión indecisa, con violentos 
ataques por una y otra parte, que acababan siempre siendo re- 
chazados, a veces con enormes pérdidas, Los franceses llevaron a 
cabo una costosa pero gloriosa ofensiva en Arras y Champagne, 
en 1915, y los ingleses en Loos. Desde Suiza hasta el mar del 
Norte extendianse dos líneas paralelas de trincheras, a distancia 
a veces de un par de kilómetros y a veces de unos cuantos me- 
tros (en Arras, por ejemplo), hasta el punto de que los alemanes 
podían oír a los franceses de la trinchera de enfrente, y viceversa. 
En estas trincheras trabajaban y penaban millones de hombres, 
esperando el momento de morir en las ofensivas parciales que, de 
cuando en cuando, desencadenaba el alto mando, sin otra razón, 
muchas veces, que la de hacer acto de presencia, En épocas an- 
teriores, el estancamiento de estas enormes masas habría engen- 
drado, irremisiblemente, diversas epidemias, pero también en esto 
la ciencia moderna había alterado las condiciones de la guerra. 

Es cierto que algunas enfermedades nuevas, como la poda- 
gra de trinchera, producida por la estancia continuada de pie en 
las trincheras inundadas, y formas nuevas de disentería y otras 
dolencias, hicieron su aparición, pero ninguna alcanzó tales pro- 
porciones que pudieran significar un grave peligro para las fuer- 
zas combatientes. Detrás de ambos frentes, la vida entera de las 
naciones beligerantes concentróse cada vez más en el trabajo de 
aprovisionamiento de víveres y municiones para los ejércitos res- 
pectivos, sin contar la preocupación, obsesionante, de llenar las 
bajas producidas diariamente por el enemigo. Los alemanes tenían 
la suerte de poseer un número considerable de grandes cañones 
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de sitio destinados a abatir las fortalezas de la frontera, y que 
servían, ahora, para aplastar las trincheras aliadas, uso, segura- 
mente, para el que no fueron creados. Los aliados durante los 
primeros años de la guerra, estuvieron en franca inferioridad de 
artilleria y municiones, y sus pérdidas eran, por consiguiente, ma- 
yores que las alemanas. Mr. Asquith, primer ministro británico, 
aunque brillante parlamentario, carecía de facultades creadoras y 
organizadoras y es probable que sin Mr. Lloyd George (que lo 
sust:tuyó en diciembre de 1916), y sin el clamoreo de la Prensa 
inglesa, esta inferioridad de material habría tardado más en ser 
rectificada, : 

Durante los primeros meses de 1916 hubo una espantosa ma- 
tanza de franceses en torno de Verdun, aunque los alemanes tam- 
bién sufrieron enormes pérdidas y fueron contenidos en su avance 
a los pocos kilómetros. [ls ne passeront pas, fué el estribillo de la 
infanteria francesa; y hay que reconocer que mantuvieron heroica» 
mente su palabra. 

El frente oriental alemán era más extenso y menos sistemá- 
ticamente atrincherado que el occidental. Durante algún tiempo, 
los ejércitos rusos, a pesar del desastre de Tannenberg, continua- 
ron empujando hacia el Oeste, conquistaron toda Galizia a los 
austríacos, y tomaron Lemberg el 2 de septiembre de 1914, y la 
gran fortaleza de Przemys] el 22 de marzo de 1915, Pero los 
alemanes, una vez fracasados en su intento de romper el frente 
occidental y después de una inútil ofensiva aliada, llevada a ca- 
bo sin el material adecuado, se volvieron contra Rusia, cuyos 
ejércitos sufrieron una serie de graves derrotas, primero en el 
Sur, y luego al Norte de su frente. El 22 de junio era recobrado 
Przemysl, y toda la línea rusa tenía que retrocedér, hasta que el 
2 de septiembre caía Vilna en manos de los alemanes. 

El 23 de marzo de 1915 entraba Italia en la lucha a favor de 
las aliados. declarando la guerra a Austria. (Aunque hasta un 
año después no declaraba la guerra a Alemania). Inmediatamente 
llevaba su frontera hasta Gorizia (que caía en el verano de 1916), 
pero hay que reconocer que su intervención apenas servía de na- 
da. por entonces, ni a los rusos ni a las Potencias occidentales, 
limítando su papel a establecer una nueva línea de trincheras en 
la comarca montañosa y pintoresca de su frontera Nordeste. 

Mientras los frentes de los adversarios principales se encon- 
traban, por asi decirlo, en este callejón sin salida, unos y otros 
se esforzaban en herir al enemigo más allá de su línea de comba:e. 
Así, los alemanes organizaban sus “raids”, primero de zeppelines, 
y luego de acroplanos, contra París y el Este de Inglaterra, to- 
mando como blanco principal los depósitos de municiones, fábricas 
de artillería y demás puntos de importancia militar, aunque, en la 
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imposibilidad de apuntar eficazmente, muchas veces caian las bom- 
bas en lugares deshabitados. Al princip'o, estas bembas no eran 
muy mortíferas que digamos, pero poco a poco, su calibre y su 
eficacia fucron aumentando y pronto llegaron a causar gran nú- 
mero de victimas en la población civil, Éstos ataques produ;cron 
una ind'gnación extracrdinaria en el pucblo inglés. Aunque hacía 
años que los alemanes tenían zcppelines, a sabiendas de tedo el 
mundo, a nadie se le había ocurrido, en Inglaterra, pensar en los 
medios de contrarrestarlos, y hasta bien entrado cl año de 1916 
no se d'spuso de la artillería antiaérea necesaria ni se organizaron 
los contraataques de aeroplanos indicados. Entonces, sobrev:nie- 
ron varios desastres continuados de zeppelines, y a partir de la 
primavera de 1917 cesaron éstos de ser empleados para la obra d2 
bombardeo, usándose exclusivamente para la vigilancia marít'ma, 
y en su lugar entraron en acción los grandes aviones de combate 
(los Gofthas). Los "raids'” de éstos contra Londres y cl Este de 
Inglaterra h'ciérense sistemáticos, a partir del verano de 1917. Los 
londinenses pudieron así disfrutar, sin moverse de casa, de las 
delicias de la guerra. 

Mientras tanto, los alemanes atacaban el comercio británico 
de Ultramar por todos los medios a su alcance. Al comienzo de 
la guerra, diversas unidades navales, cuidadosamente apostadas por 
todos los mares, y sobre todo una escuadrilla de cruceros moder- 
nos en el Pacifico, compuesta por el Scharnhorst, el Gneisenau. el 
Leipz:g, el Nirnberg y el Dresden, hacian un daño consid>rable 
a la marina mercante aliada, sobresaliendo entre todos cl tris- 
temente célcbre Emdem, que durante bastante tiempo desafara 
todas las persecuciones. La escuadrilla del Pacífico sorprendía, el 
1.2 de noviembre de 1914, a un destacamente naval británico, in- 
[crior en fuerza, y hundía al Good Hope y al Monmouth f:ente 
a las costas de Chile. Un mes después, aquellos mismos cruceros 
alemanes (con excepción del Dresden) cran hundidos por una 
escuadrilla británica, al mando del almirante Sturdce, en la ba- 
talla de las islas Falkland. Después de este encuentro quedeban 
los aliados dueños absolutos de la superficie del mar, supremacia 
que la gran batalla de Jutlandia (1.* de mayo de 1916) no hizo 
sino confirmar. Los alemanes, en vista de ello, concentraron tcda 
su atencón en la campaña submarina que desde el principio de 
la guerra les había proporcionado grandes éxitos. En un solo día. 
el 22 de septiembre de 1914, ccharon a pique tres grandes cru- 
ceros, el Aboukir, el Flogue y el Cressy, accidente que costó la 
vida a 1.473 tripulantes. Al principio, los submar'nos alemanes 
detenian a los barcos mercantes y cxam'naban su nacionalidad y 
su cargamento, dándoles tempo a las tripulaciones de penerse a 
salvo; pero pronto abandonaron esta práctica, por temor a las ce- 
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ladas, y a partir de la primavera de 1915 cmpezaron a torpedcar 
los barcos, sin previo aviso ni más examen. En mayo de dicho 
año hundieron, s'n cl menor aviso, el gran transatlántico Lus'tania, 
donde murieron una porción de norteamericanos. Esto acabó de 
excitar a los Estados Unidos en su contra; pero la perspectiva de 
vencer y rendir a Inglaterra por medio del bloqueo submarino era 
tan halagieña, que lejos de atenuar la campaña submarina, no 
hicieron sino intens'ficarla más y más, indiferentes al peligro de 
arrastrar a la guerra a los Estados Un:dos. 

Entretanto, un ejército turco, muy mal pertrechado por cierto, 
amenazaba a Eg:pto desde el desierto de Sinaí. 

Y nentras los alemanes atacaban así por el aire y por debajo 
Cel mar a Inglaterra, el menos acces ble y más formidable de sus 
adversar'os, ingleses y franceses se lanzaban a un ataque de flanco 
contra las Potencias centrales a través de Turquía. La cempaña 
de Gallipoli habia sido excelentemente planeada, pero desastro- 
samente llevada a cabo. De haber tenido éxito, Jos aliados habrian 
capturado Constantinopla en 1915. Pero los turcos habían ad:vi- 
nado el proyecto dos meses antes, por un prematuro bombardeo 
de los Dardanelos en febrero; la corte griega también, probable- 
mente, les había dado noticia de él, y el caso es que cuando las 
fuerzas aliadas desembarcaron al fin en la peninsula de Gellipoli 
el mes de abril, se encontraron con un ejército turco bien atrin- 
chcrado y mejor pertrechado para la guerra de trincheras que los 
mismos al'ados. Estos habían confiado demasiado en la ertllería 
gruesa de los acorazados, sin contar que realmente no cra de gran 
uso contra el sistema de trincheras, y, en cambio, no habían pre- 
visto el daño que podian causarles los submarinos enemigos. Esta 
imprevisión costó a los aliados varias un'dades de combite, que 
se hund'eron en las mismas aguas transparentes en que se hun- 
dieran las naves de Jerjes. La 'y'storia de la campaña de Gallipoli, 
por parte de los aliados, cs tan heroica como lamentable; h'storia 
de valor y de incompetencia, de vidas, de material y de prestigio 
despilfarrados estípidamente, todo ello para acabar cn la retirada 
de enero de 1916. 

Estrechamente relacionada con las vacilactones de Grecia du- 
rante todo cste tempo está la entrada de Bulgaria en la guerra, 
el 12 de octubre de 1915, El rey de Bulgaria había estado t:tu- 
bcando durante más de un año entre qué partído tomar, si el de 
los alemanes o el de los aliados. El evidente fracaso de éstos en 
Gal'ipoli, un'do a la gran ofensiva austro-alemana contra Servia, 
le decidió al fin a favor de las Potencias centrales, suponiendo 
acabarían por ganar ia guerra. Mientras los servios se veían aco- 
sados por los invasores austro-alemanes, que habian cruzado el 
Danubio, Bulgaria cayó sobre la retaguardia servia, y en pocas 
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semanas todo el país quedaba conquistado. El ejército servio tenía 
que efectuar una desastrosa retirada a través de las montañas de 
Albania hacia la costa, donde la escuadra aliada protegía lo poco 
que de él quedaba. 

Un ejército aliado desembarcaba en Grecia, en Salón'ca y 
avanzaba hacia Monastir, pero su auxilio apenas era de nirgún 
socorro a los servios; fracaso que acababa de decidir la retirada 
de Gallipoli. 

En Oriente, los ingleses, empleando tropas indias, llevaban 
a cabo un ataque todavia más remoto contra los alemanes, en tierra 
de Mesopotamia. Un ejército, pésimamente equipado para la cam- 
paña, desembarcaba en Basra, en noviembre de 1914 y avanzaba 
hacia Bagdad al año siguiente. En Ctesifon, la antigua cap tal 
arsácida y sasánida, situada a 40 kilómetros de Bagdad, los in- 
gleses ganaban una victoria, pero los turcos. habiendo recibido 
grandes refuerzos, les obligaban a replegarse sobre Kut, donde 
el ejército inglés, al mando del general Townshend, era cerc. do, 
sitiado por hambre y obligado, al fin, a rendirse cl 29 de abr) 
de 1916. 

Todas estas campañas aéreas, submarinas, orientales, turcas 
y rusas, eran realmente secundarias; el frente decisivo continuaba 
siendo el occidental, entre Suiza y el mar del Norte, donde va- 
rios millones de aliados y de alemanes seguían metidos en sus trin- 
cheras, aprendiendo lentamente el nuevo método científico de ha- 
cerse la guerra, El empleo de los acroplanos progresó con gan 
rapidez. Al comienzo de la guerra se le habia usado solemortz 
para la vigilancia e inspección del campo enem'go y Para d.rigir 
el fuego de la artilleria, y la lucha aérea era cosa en que ni si- 

wera se había soñado. Pero en 1916 los aviones iban ya armados 

de ametralladoras y comenzaba la lucha en los aires. Igualmente, 
había aumentado su importancia como instrumento de bombardeo, 
y un nuevo arte, de fotografía aérea, se habia desarrol ado rápi- 
damente. Pero el espíritu militar continuaba aún resistiéndose al 
empleo del tanque, indudablemente el arma indicada y decisiva 
en la guerra de trincheras. 


Muchas personas inteligentes. ajenas a los círculos militares,. 


se daban clara cuenta de ello. Era evidente que cl uso del tanque 
contra las trincheras tenía que dar buen resultado. Leonardo da 
Vinci mismo inventó un tanque primitivo, entre sus muchos in- 
ventos, pero ¿qué “perito” militar se habria tomado el trabajo de 
estudiar a Leonardo? Poco después de la guerra sud-africana, en 
1903, aparecieron diversos cuentos de revistas en que ya figura- 
ban los tanques, y Mr. J. A. Corry, de Lecds, presentó un modelo 
acabado de tanque a las autoridades mil'tares inglesas, que — inútil 
decirlo— se apresuraron a rechazarlo, El tangue, pues, había sido 
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inventado y reinventado antes de que la guerra empezase. Pero 
de haber quedado el asunto en manos de los militares, es seguro 
que jamás habrian entrado en acción los tanques. Fué Mr. Wins- 
ton Churchill, que estaba al frente del Almirantazgo británico en 
1915-16, quien insistió en la fabricación de los primeros tanques 
y en su envio al frente francés, pese a la oposición encarnizada 
de los profesionales del ejército. A la marina británica, pues, y 
no al ejército, debe la ciencia militar el empleo de estos artificios. 
Las autoridades militares alemanas, por su parte, eran igualmente 
cnem'gas del tanque. En julio de 1916, Sir Douglas Haig. general 
en jefe de las fuerzas británicas, desencadenó una gran ofensiva, 
que estuvo a punto de romper la línea alemana. En algunos puntos 
avanzó el frente inglés varios kilómetros y en otros fracasó por 
comp'eto. Hubo una terrible carnicería de las nuevas tropas bri- 
tánicas; pero no por eso se le ocurrió a Sir Douglas Haig emplear 
los tanques que tenía en su posesión. 

En septiembre, cuando ya la estación estaba demasiado ade- 
lantada para una ofensiva sostenida, fué que los tanques h'cieron 
su primera aparición subre el campo de batalla, lanzados por los 
generales ing'eses. Aunque hay que confesar que no fueron em- 
pleados muy inteligentemente, ni se sacó de ellos el partido que 
se debió haber sacado, su efecto sobre las tropas alemanas fué 
enorme, causando en ellas un veradero pánico. Es indudable que 
de haber sido empleados en número suficiente y del modo ade- 
cuado en la ofensiva de julio, la guerra habría terminado entonces. 
En aquel momento, los aliados disponían de mayores fuerzas que 
los alemanes, hasta el punto de estar en una proporción de siete 
contra cuatro; Rusia, aunque ya a punto de agotarse, aun se man- 
tenía en pie; Italia desempeñaba airosamente su papel conira los 
austriacos, y Rumanía acababa de entrar en la guerra a favor de 
los aliados. Pero el despilfarro de hombres en aquella desastrosa 
ofensiva de julio y la incompetencia del alto mando británico, llevó 
a los aliados al borde mismo de la catástrofe. 

El fracaso británico de julio había reanimado a los alemanes 
a tal punto, que, cayendo en masa sobre los rumanos, el invierno 
de 1916 vió cn Rumania el mismo desastre que viera en Servia el 
invierno de 1915. El año que había empezado con la retirada de 
Gall'poli y la rendición de Kut acabó con el aplastamiento de 
Rumania y con el fuego de fusilería abierto en Atenas por una 
muchedumbre realista contra una partida de marineros ingleses y 
franceses que había desembarcado. Por un momento, pareció como 
si el rey Constantino se decidiera a seguir las huellas de su colega de 
Bulgaria. Pero las costas de Grecia son muy extensas y estaban 
demasiado expuestas a una acción naval de los aliados. Grecia fué 
bloqueada. y un cuerpo de ejército francés, desembarcando en 
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Salónica, se dió las manos con otro ital'ano desembarcado en Va- 
lona, separando asi al soberano griego de sus amigos germánicos. 
En julio de 1917, los aliados obligaron a abdicar a Constantino, 
y su hijo Alejandro le reemplazaba en el trono. 

En total, la perspectiva era mucho más risueña para el im- 
perialismo llohenzollern a fines de 1916 que lo fuera después del 
fracaso inicww del Marne. Los aliados habían malgastado estúpi- 
damente dos años enteros de circunstancias favorables. Bélgica, 
Servia y Rumania, y grandes extensiones de Francia y Rusia, 
estaban ocupadas por las tropas austroalemanas. Todos los con- 
traataques aliados habían fracasado, y Rusía marchaba ahora 
rápidamente a su derrumbamiento. De haber estado gobernada Ale- 
mania en aquel momento por un estadista prudente, es seguro que 
habria podido conseguir una paz, no sólo honrosa, sino hasta fa- 
vorable, Pero el éxito, o la apariencia del éxito, había embriagado 
a sus imperial'stas hasta hecerles perder el juicio. Ya no era el 
bienestar de Alemania lo que descaban, sino la victoria completa, 
el imperio mund:al, Deutschland ber alles. “O César, o nada”, 
tal era su forma de gobierno, que, como es lógico, no dejaba 
a sus adversar:os otra alternativa que una lucha desesperada, a 
muerte. 


$ 9. La Gran Guerra desde el derrumbamiento 
de Rusia hasta el Armisticio. 


En los primeros meses de 1917, Rusia se vino abajo. 

Ya, por entonces, la guerra pesaba terriblemente sobre todas 
las naciones europeas. En todas ellas habia habido una gran des- 
organización del sistema de comunicaciones; las reparaciones y r2- 
pos'c'ones del material ferroviario, naviero, etc., habían sufrido un 
brusco paro; la producción de materias alimenticias había dismi- 
nuido considcrablemente; grandes masas de trabajadores habían 
sido, por así decirlo, hurtadas a la industria y al comercio en be- 
neficio de la guerra; la labor docente y cultural había igualmente 
«sufrido, no ya una parada, sino un retroceso; teda la obra de la 
civilización, en suma, atravesaba una crisis que podía serle fatal. 
La brutalidad del orden militar habia sustituído a las disciplinas 
sutiles de la paz, y la vida humana había sido trastornada da 
arriba abajo. Los pueblos beligerantes, y en menor grado los neu- 
trales, se veían transportados a un estado de cosas absolutament2 
distinto del habitual y profundamente depresivo y desmoralizador. 
Pero Rusia fué la que más pronto sufrió de este brusco desarraigo 
de la civilización. La autocracia rusa era a la vez criminal e in- 
competente. El zar, como muchos de sus antecesores, se había 
entregado a una devoción rayana en el fanatismo, y la corte rusa 


234 


LA CATÁSTROFE DEL MODERNO IMPERIALISMO 


aparecía dominada por un impostor religioso, Rasputín, cuyo cul- 
to, obsceno y delirante, era buena prueba de la corrupción y la 
demencia a que habia resbalado la aristocracia rusa, con la fam l'a 
imperial a la cabeza. Bajo la capa de este repugnante misticismo 
se escondían una indolencia, una ignorancia y una mala f2 p>ií- 
ticas que dirigían tan dispartadamente la guerra, que todo el 
mundo, al tanto de lo que ocurria en Rusia, podía prever cl prá- 
ximo desastre y la traición a los aliados que se ¿ba incubando. Los 
soldados rusos cran enviados al frente sin artillería que les ¿po- 
yase, muchas veces hasta sin fusiles, sacrificados estúpida y cri- 
minalmente por el alto mando. Durante algún ticmpo, aquella carne 
de matadero sufrió en silencio, resignadamente, como sufrzn los 
animales; pero la paciencia y la resignación humanas tienen un 
limite, y un profundo descontento y aversión por cl Gobierno que 
asi los enviaba a la matanza empezó a cund'r entre aquellos ejér- 
citos malgastados y vendidos. Desde fines del 1915 empezó Rusa 
a ser una fuente de honda ansicdad para las naciones aliad s. 
Durante todo el año de 1916 tuvo ya que permanecer a la defen- 
siva, incapaz de un serlo ataque contra el frente enemigo, y con 
frecuenca corricron rumores de una paz separada con Alemsn'a, 
Tal era cl mal estado de su situación mil'tar que, cuando el de- 
sastre de Rumania, no pudo prestarle ninguna ayuda eficaz, 

El 29 de diciembre de 1916, el pseudo-monje Rasputín, sin 
duda uno de los personajes más sin'estros y repulsivos de la his- 
toria rusa, cra asesinado en casa del principe Yusupov, en una 
fiesta organizada con ese fin, y unos cuantos hombres de buena 
vo:untad hacian un esfucrzo, desgraciadamente tardío, para poner 
en crden la situación militar y política, Pero, a pesar de todo, cl 
proceso de descomposición cont'nuó rápidamente, y cn el mes de 
marzo había llegado a tal punto que, evidentemente, todo remedic 
era ya impos'ble. En San Petersburgo estallaron varios motinez 
por causa de la insuficiencta de víveres, motines que inmediata- 
mente degeneraron en revolución; se intentó suprimir la Duma, 
cuerpo representativo de la nación; se dctuvo a unos cuantos 
cabecillas Eberales, para luego ponerlos en libertad; formóse un 
Gob'erno provisional presidido por el principe Lvoff, y al cabo, 
como último recurso, el día 15 de marzo abdicó cl zar, Durante 
algún tiempo parcció como si fuera posible una revolución mode- 
rada y dirigida. acaso, bajo un nuevo zar. Pero, evidentemente, 
las cosas habian ido demasiado lejos y el pueblo estaba demasiado 
desconfiado y desmoralizado para que ello fuera posible. Campe- 
sinos, obreros y burgueses rusos estaban ya hartos del antigua 
régimen, de zarcs, guerras y Grandes Potencias, y sedientos de 
libertad y de paz. La guerra, además, una guerra para la que no 
estaba preparado cl pucblo ruso, demasiado primitivo y desarga- 
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nizado, había agravado sus miserias hasta un punto irresistible. 
Los aliados no se daban la menor cuenta de la realidad de la si- 
tuación en Rusia; sus diplomáticos eran tan ignorantes de estas 
realidades como los demás diplomáticos de todo el mundo, que 
a lo sumo saben lo que pasa en la corte, pero no en el pueblo. 
Además, los diplomáticos, en general, simpatizan muy pcco con 
el republicanismo, y en este caso trataron de poner al Gobierno 
provisional ruso todas las piedras que pudieron en su camino, A 
la cabeza del Gobierno ruso se encontraba un politico elocuente 
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y pintoresco, Kerensky, que se vió asaltado en el interior por las 
fuerzas de un movimiento revolucionario más hondo que el que 
lo llevara al poder: la “revolución social”, y poco menos que aban- 
donado por los Gobiernos aliados en el exterior. Franceses e in- 
gleses le acosaron para que lanzase contra el frente alemán una 
nueva ofensiva, que descongestionaría el frente occidental; pero 
cuando los alemanes atacaron Riga por mar y tierra, el Almiran- 
tazgo británico retrocedió ante la perspectiva de una expedición 
naval de socorro en el Báltico. La nueva república rusa tuvo que 
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luchar aisladamente, sin apoyo de ninguna clase. A pesar de su 
incontestable supremacía naval y de las amargas protestas del 
gran almiraite inglés Lord Fisher (1841-1920), es de observar que 
los aliados, con excepción de algunos ataques submarinos, dejaron 
a los alemanes el completo dominio del Báltico durante teda la 
guerra. 

Las masas rusas estaban resueltas a terminar la guerra. Habíase 
constituido en Petrogrado un organismo representando a los obre- 
ros y a los soldados, el Soviet, que reclamaba una conferencia in- 
ternacional de socialistas en Stokholmo. A la sazón, estaban ocu- 
rriendo cn Ber:ín diversos motines motivados por las subs.stencias, 
el cansancio de la guerra era profundo en Alemania y Austria, y, 
a juzgar por los sucesos posteriores, no cabe duda que esta confe- 
rencia habría precipitado una paz razonable, de tipo democrá: co, 
en 1917, y una revolución alemana. Kerensky suplicó a sus aliados 
occidentales que permitieran que esta conferencia tuviese lugar, 
pera temerosos de un estallido socialista y republicano en todo cl 
mundo, los aliados se negaron. no obstante la respuesta favorable 
a la proposición de una pequeña mayoría del partido labor sta 
britán'co. A pesar de no contar con la ayuda física ni moral de 
los aliados, la repúbica “moderada” de Rusia continuó luchando 
e hizo un último esfuerzo desesperado en la ofensiva de julio, que, 
después de algunos éxitos preliminares, fracasó como las otras 
con la cons'guiente carnicería de soldados ruscs. 

La resistencia de Rusia había llegado a su extremo lím'te. 
La rebel'ón se declaró en el ejército ruso, especialmente en el 
[rente Norte, y el 7 de noviembre de 1917 el Gob'erno de Ke- 
rensky era derribado y el Gobierno de los Sovicts subia al pod<r, 
dominado por los socia'istas bolcheviques, acaudillados por Lenin, 
y se comprometía a concertar la paz con las Potenc'as Centrales 
s'n lener para nada en cuenta a sus cx aliados. Rusia qgucdaba, 
definitivamente, “fuera de la guerra”. 

En la primavera de 1917, los franceses habian llevado a cabo 
una gran ofensiva en la Champagne, absolutamente incficaz, que 
les costara enormes pérdidas. Así, pues, a fines de 1917, la si- 
tuación era sumamente favorable para Aleman'a, de haber tenido 
su Gobierno la sensatez de luchar por la seguridad y el bienestar 
del pais más bien que por la soberbia de un predominio mundial, 
Pero hasta el último momento. hasta el agotamiento absoluto, pue- 
de decirse que las Potencias Centrales no pensaron sino en su 
antiguo sueño imperial'sta, tan criminal como imposible. 

Durante todo 1916, la campaña submarina había ido aumen- 
tando en intensidad, pero hasta entonces había respetedo a los 
barcos de los países neutrales. En enero de 1917, Alemania de- 
claró el “bloqueo” absoluto de Francia e Inglaterra, y las Poten- 
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cias neutrales fucron advertidas de cesar toda comunicación ma- 
rítima y todo tráfico en los mares britán:cos. Este torpedeamiento 
a destra y sin'cstra, sin tener en cuenta la nacionalidad de lo3 
barcos hundidos, obligó a los Estados Unidos a entrar en la guerra, 
el 6 de abr:] de 191/, Durante todo este año, mientras Rusia se 
acababa de venir abajo, el pueblo de los Estados Unidos se con- 
vertía rápida y seguramente en una gran nación militar, Y la cam- 
paña alemana submarina sin restricciones, que hiciera a los impe- 
rialistas alemancs correr el riesgo de este nuevo adversario, resul- 
taba, al fin y al cabo, mucho menos eficaz y decisiva de lo que se 
había esperado. La marina de guerra británica demostraba una 
inventiva y una imaginación muy superiores a las de su ejé:cito, 
creando rápidamente med'os defensivos y ofensivos, tanto m: rí- 
timos como aércos, contra los submarinos alemanes, y al peco 
tiempo el número de terpedeamientos disminuia, al par que d:smi- 
nuía cl número de submarinos alemanes, apresados o destruidos 
por la escuadra inglesa. Hacia ya ticmpo que la cuestión alimen- 
£cia se había convertido en un verdadero problema en Inglaterra, 
y no hubo más remed'o que recurrir al sistema de racionamiento; 
pero la adm'n'strac'ón pública se comportaba hábilmente, el pueblo 


_ demostraba un espíritu excelente, aceptando sin contradicción las 


disposiciones reglamentar'as, y todo peligro de hambre y de des- 
órdenes sociales parecía enteramente conjurado. 

A pesar de todo, el gob'erno imperial alemán persistía en su 
línea de coducta, sin dar su brazo a torcer. Si la campaña subma- 
rina no daba todos los resultados que se habían esparado de ella. 
y si los ejércitos americanos empezaban a llegar en grandes ma- 
sas al frente occidental, en cambio Rusia se había venido defini- 
tivamente abajo y, en octubre de 1917, la misma suerte que había 
cabido a Servia y Rumania parecía a punto de caber a Italia, que- 
brantada por una terrible ofensiva austroa'emana. El frente ita- 
liano se derrumbaba, a raiz de la derrota de Caporectto, y los ejér- 
citos germánicos llegaban en su avance triunfal casi a €ro de 
cañón de Vencc'a. Alemania, más firme en su orgullo que nu=ca, 
se creía en situación de dictar la ley a les rusos, y la paz de Brest- 
Litovsk (2 de marzo de 1918), una de las más abusivas y cxor- 
bitantes de la Historia, daba a los aliados una ligera idea de lo 
que podría ser para ellos una victoria alemana, 

Durante todo el invierno, no habían cesado los alemen>s d> 
transportar las tropas del frente oriental al occidental, y tods el 
mundo comprendió, en la primavera de 1918, que el esfuerzo má- 
ximo, decisivo, de las Potencias Centrales, hambrientas, exaspe- 
radas, a punto de extenuacién por aquellos cuatro años de lucha, 
iba a tener lugar. El imperialismo alemán iba a realizar su esfuerzo 
supremo por ganar la guerra, a jugarse la última carta. Desde 
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hacía varios meses, las tropas americanas desembarcaban regular- 
mente en Francia, provistas de un material formidable, pero el 
grueso del ejército norteamericano aun no se había reunido aquen- 
de el Atlántico. Si los alemanes iban a descargar un golpe decisivo 
sobre el frente occidental, éste era el momento; cada semana dis- 
minuian sus probabilidades de triunfo y aumentaba la fuerza de 
los aliados. El primer ataque fué proyectado contra el frente bri- 
tánico en la región del Somme, Los generales de caballería, no 
muy brillantes que digamos en punto a inteligencia (sin contar que 
la caballería era un cuerpo que, en este campo de batalla occiden- 
tal, más que de ayuda, de lo que servía era de engorro), que 
mandaban este frente, fueron cogidos, por decirlo así, de sorpresa, 
y el 21 de marzo, fecha del “desastre de Gough", el quinto cuerpo 
de ejército británico retrocedía en desorden casi hasta Amiens. 
Las envidias y celillos profesionales de los generales franceses € 
ingleses habia impedido la unificación del mando de los ejércitos 
aliados en Francia, y detrás de Gough no había la menor reserva. 
Los aliados perdían un millar de cañones y una porción de miles 
de prisioneros. Durante todo abril y mayo los alemanes desarticu- 
laron el frente aliado con ofensivas parciales. En el Norte estu- 
vieron a punto de romper la línea aliada, y ésta se veía obl'gada 
a replegarse sobre el Marne, adonde llegaban de nuevo las tropas 
alemanas el 30 de mayo de 1918, 

Este momento marcó el ápice del esfuerzo alemán, detrás de 
cuyo ejército estaba un país exhausto y casi aniquilado por el 
hambre y toda suerte de penalidades. El mariscal Foch fué nom- 
brado general en jefe de los ejércitos aliados, realizándose así la 
unidad de mando suspirada por todas las personas sensatas. Nue- 
vas tropas británicas cruzaban el Canal de la Mancha, y los Esta- 
dos Unidós, ya completamente organizados para la guerra, desem- 
barcaban diariamente en Francia cientos de miles de soldados. En 
el mes de junio, los austríacos, aún más agotados que los alemanes, 
hacían su último esfuerzo en Italia y se venían abajo ante un con- 
traataque italiano. A primeros de junio, Foch, por su parte, des- 
encadenaba una ofensiva contra el frente alemán. En julio, ya 
se habían vuelto las tornas y los alemanes empezaban a retroceder. 
La batalla de Cháteau-Thierry (18 de julio) demostraba la exce- 
lente calidad de las tropas norteamericanas. En agosto, los ingleses 
lonzaban un vigoroso ataque en masa, y el grueso de las fuerzas 
alemanas, en el frente de Amiens, se declaraba en retirada. “El 
día 8 de agosto —declara Ludendorf— fué un día negro en la 
kstoria del ejército alemán”. El ataque británico contra la línea 
Hindenburg. en septiembre, acababa de asegurar la victoria de 
los aliados. 
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Alemania estaba vencida. El espíritu de combatividad, sin el 
cual es imposible toda guerra, habia desaparecido de sus ejércitos, 
y el mes de octubre vió una derrota y retirada general en todo e) 
frente. A primeros de noviembre, las tropas británicas llegaban a 
Valenciennes y las norteamericanas a Sedán. En Italia, igualmente, 
las tropas austríacas se habían declarado en franca y desordenada 
retirada. En todas partes, las armas de los Hohenzollern y los 
Habsburgos se venían estrepitosamente a tierra, La catástrofe final 
fué singularmente rápida. Franceses e ingleses no podian dar cré- 
dito a sus ojos cuando, diariamente, leían en sus periódicos cómo 
los ejércitos aliados avanzaban capturando millares de cañones 
y miles y miles de prisioneros. 

En septiembre, una gran ofensiva aliada contra Bulgaria había 
ocasionado una revolución y proposiciones de paz. Turquía siguió 
el ejemplo, capitulando a fines de octubre, y Austria-Hungría hizo 
lo propio el 4 de noviembre. Los alemanes hicieron una última 
tentativa para sacar su escuadra de Kiel y echarla a pelear con 
la inglesa, pero los marineros, comprendiendo la inutilidad de ello 
y cuidando de su pellejo más que sus jefes, se amotinaron el 7 
de noviembre. 

El Kaiser y el Kronprinz, renunciando a toda postura heroica 
y sin un ápice de dignidad, pusieron pies en polvorosa y se refu- 
giaron apresuradamente en Holanda. El 11 de noviembre se fir- 
maba un armisticio y la espantosa pesadilla de la Gran Guerra 
tocaba a su fin. 

Cuatro años y tres meses había durado esta pesadilla, arras- 
tratando poco a poco en su vórtice a casi todas las naciones occiden- 
tales. Más de diez millones de hombres habían muerto en el campo 
de batalla, y otros veinte o veinticinco millones habían perdido la 
vida a causa de ella. Y cientos de millones habían sufrido sus pe- 
nalidades, se habían visto atenazados por el hambre, el frío, la 
miseria, el dolor moral, el terror a las consecuencias de una de- 
rrota... La mayoría de los hombres vivos y aptos para el trabajo 
se encontraban empleados en la obra guerrera, en la fabricación 
de armamentos, en los hospitales, sustituyendo a los que estaban 
en filas y trabajando en las peores cond'ciones. Los mismos hom- 
bres de negocios habían tenido que adaptarse al nuevo régimen 
económico y financiero y a la situación de un mundo en crisis. La 
guerra se había convertido, por decirlo así, en una costumbre, en 
un ambiente, en un nuevo orden social, que, de pronto, brusca- 
mente, terminaba, dejándolo todo en un estado de caos. 

En Londres, el armisticio fué proclamado a eso de las once del 
11 de noviembre. La rutina, ya habitual, de la vida adquirida du- 
rante tantos meses, pareció detenerse y cambiar su curso repen- 
tinamente. Los empleados se precipitaron fuera de sus oficinas 
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como si ya no pensaran volver nunca a ellas, los dependicn'es 
abandonaron las tiendas y se lanzaron igualmente a la calle, los 
autobuses y los camiones mil.tares parecieron olvidar su ruta y su 
destino y circularon al azar por la ciudad, cargados de transeúntes, 
que fraternizaban con los conductores, todos ellos en un estado 
de semiinconsciencia. Enormes muchedumbres llenaban las calles, 
impid'endo la circulación, y todas las casas y tiendas que dispo- 
nían de bandcras y colgaduras se apresuraron a exhibirlas para 
festejar el acontecimiento, Al llegar la noche, las calles princ'pales, 
que desde hacía meses permanccieron a oscuras por temor a los 
“raids” nocturnos, se iluminaron espléndidamente. Era verdade- 
ramente extraño ver otra vez aquellas muchedumbres reunidas a 
la luz artif.cial, Todo el mundo se sentía en una especie de aonía, 
como al salir de una terrible pesadilla, sin acabar de comprender 
que ésta ha term'nado. Ya no habría más matanzas en Francia, ya 
no caerian más bombas de las alturas... todo iba a ir mejor. La 
gente no sabía si llorar o si reír, no pudiendo ni una cosa ni otra. 
Procesiones de mozos y soldados con permiso, muchos de e los aun 
convalesc'entes de sus heridas, recorrían las calles cantando y de- 
lirando. Un cañón alemán capturado, y enviado a Londres como 
trofco, cra izado sobre el pedestal de la columna de Nelson en la 
plaza de Trafalgar, y despedazada y quemada su cureña. El aire 
vibraba de cohetes y fuegos artificiales. Pero en medio de todo 
este bullicio, había muy poca alegría verdadera. Todo el mundo 
había sufrido demasiado para poder regoc'jarse como se regocija 
un pueblo victorioso al dia siguiente del triunfo... 
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VEINTE AÑOS DE INDECISION Y SUS 
CONSECUENCIAS 


$ 1. Una [fase de decaimiento morel. 


FE: mundo de las civilizaciones europeas eccidentales, en los años 
4 que siguieron inmediatamente a la Gran Guerra, se encon- 
traba, por decirlo así, en la situación de un hombre al que se acaba 
de realizar, muy burdamente, una operación quirúrgica de impoz- 
tancia vital, y que aún no está seguro de si podrá cont:nuar vi- 
viendo o si cl daño es de tal índole que no tendrá más remedio 
que res'gnarse a mor'r. Era un mundo deslumbrado y aturdido. El 
imperialismo militarista alemán había sido, en efecto, vencido, prro 
¡a qué costa!; y, eso, después de haber estado a dos dedos Ce la vie- 
toria. Ahora, que la violencia de la lucha habia cesado, las cosas 
volvían, mal que bien, a marchar, pero al paso f'rme de antaño había 
sucedido un general titubeo, una general incertidumbre y debilidad; 
y la calma aparente no hacía sino mal encubrir un humor borsascoso 
y una universal atrabilis. Sin embargo, y ello constituía la mejor 
esperanza del momento, todo el mundo estaba sinceramente anhe- 
loso de paz, y todos de acuerdo en añorar la l'bertad, seguridad y 
bienessar de aquellos benditos tiempos anteriores a la guerra, que, 
después de cuatro años de sufrimiento fis:co y moral ante el enig- 
ma de un porvenir amenazador, parecian formar ya un pasada 
luminoso y magníf:co, muy lejano; una especie de paraíso secial al 
que ya no podría volverse. Z 
Lo mismo que en la República Romana bajo la larga presión 
de las Guerras Púnicas, había habido ahora un despilfarro de vio- 
lencia y de crueldad y una honda mella en la moral financ era y 
económica. Los espiritus generosos se habian sacrificado libremen- 
te a las urgentes demandas de la guerra, pero los taimados y los 
viles, tanto en el mundo de las finanzas como en el de la industria, 
vigilando atentamente las oportunidades convu'sivas de la época. 
habían sabido poner la zarpa sobre los recursos y el poder poíti- 
co de sus respectivos países. En todas partes, hombres que antes 
del 1914 habrían pasado por aventureros equivocos, aparccian aho- 
ra revestidos de poderío y de influencia, mientras los mejores se 
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afanaban en un trabajo improductivo. Hombres, por ejemplo, como 
Lord Rhondda, el interventor de víveres inglés, se mataban a 
fuerza de trabajo, en tanto que el acaparador o el especulador de 
guerra, harto de ocios y dineros, se pavoneaba sobre el tablado del 
mundo y gobernaba prensa y partidos políticos. 

Durante la guerra, en casi todos los países beligerantes se 
habían llevado a cabo extraordinarios experimentos de organización 
colectiva, comprendiéndose que los expedientes usuales del comer- 
cio en tiempo de paz eran incompatibles con las rápidas necesida- 
des de la" guerra. Los transportes, combustibles, víveres, y la dis- 
tribución de primeras materias, todo ello había sido colocado bajo 
la administración pública. Los arrendatarios no habían podido ya 
subarrendar, el ganado había sido requisado y grandes extensiones 
de pradera y aun de parques habían sido convertidas en campos la- 
brantíos, con o sin la aprobación del propietario. La edificación 
de lujo y la promoción de las Compañías de especulación habían 
sido limitadas. En efecto, una especie de estado socialista de urgen- 
cia había sido implantado en toda la Europa beligerante. Claro 
que era una organización todavía muy burda y precaria; pero, de 
todos modos. más eficaz que la maraña especuladora, acaparadora, 
incoherente e improductiva de la “empresa privada”. 

En los primeros años de la guerra, en todos los Estados belige- 
rantes se promovió un vasto sentimiento de fraternidad y de inte- 
reses comunes. En todas partes el hombre del pueblo sacrificaba la 
vida y la salud en pro de lo que él creía el bien común del Esta- 
do. A cambio de ello, se les prometía que, cuando concluyese la 
guerra, habría menos injusticia social, una devoción más universal 
al bienestar común. En Inglaterra, por ejemplo, Mr. Lloyd George 
se cuidó de insistir muy particularmente sobre su intención de hacer 
de la Gran Bretaña de la posguerra “un país adecuado para los 
héroes”, En discursos de gran hermosura y elocuencia preveía y 
apoyaba la continuación de este nuevo comunismo de guerra en 
la Era de paz. A este fin, el Gobierno inglés creó un Ministerio 
de Reconstrucción, cuyo objeto sería planear un nuevo y más 
generoso orden social, mejores condiciones para el trabajo, mejo- 
res viviendas, una instrucción pública más extensiva, una revisión 
total y científica del sistema económico. Esperanzas semejantes 
de un mundo mejor sostenían a los soldados de Francia, de Ale- 
mania, de Italia, Una desilusión prematura fué lo que produjo el 
derrumbamiento de Rusia. De manera que, a fines de la guerra, 
puede decirse que dos corrientes de anticipación mutuamente peli- 
grosas cruzaban el espíritu de los hombres de Occidente, Los 
ricos y los aventureros, y particularmente los nuevos especulado- 
res de guerra, tramaban sus planes para impedir que algunas 
nuevas ramas de actividad creadas por la guerra, como las co- 
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municaciones aéreas, por ejemplo, quedasen en poder del Estado, 
y para recobrar las fábricas, arsenales, ferrocarriles, servicios pú- 
blicos y comercio de materias primas de manos de la comunidad, 
asegurándose a este efecto la prensa y los partidos políticos. En' 
tanto el pueblo, la masa en general, esperaba confiadamente el 
advenimiento de una nueva sociedad, planeada en su interés y con 
arreglo a unas cuantas ideas generales muy generosas y. consola- 
doras. La historia de 1919 es, en gran parte, la h'storia del choque 
de estas dos corrientes de anticipaciones. En todas partes, fusrza 
es cóonfesarlo, una vez concluida la guerra, los respectivos Gobier- 
nos se apresuraron a liquidar todas las empresas públicas remu- 
neradoras en favor de los especuladores privados... 

A med'ados de 1919 las masas obreras hallábanse en todo el 
mundo evidentemente desilusionadas y de pésimo humor. El “Mi- 
risterio de reconstrucción” inglés y sus equivalentes extranjeros 
eran denunciados como una franca impostura. El pueblo, el tra- 
bajador, comprendió que, una vez más, había sido estafado, No 
iba a haber tal reconstrucción; a lo sumo, una restauración del 
antiguo orden, y eso en una forma aún más áspera, que la miseria de 
los nuevos tiempos parecía requerir. 

Durante cuatro años el drama de la guerra había oscurecido 
la cuestión social que viniera planteándose a la civilización de 
Occidente a través de todo el siglo XIX. Pero, una vez concluida 
la guerra, esta cuestión reaparecia automáticamente, en primer 
plano, más cruda y terrible que antes. 

Las irritaciones y penalidades y la inseguridad general de la 
nueva Era aparecian exacerbadas por una honda perturbación de 
la circulación monetaria y del crédito. El dinero, complicado des- 
arrollo de convenciones más que sistema de valores, se habia vis- 
to privado en los países beligerantes del apoyo de un patrón oro. 
El oro habia sido reservado exclusivamente para el comercio in- 
ternacional, y todos los Gobiernos habían producido cantidades 
excesivas de papel moneda para'el uso interior. Cuando las ba- 
rreras del tiempo de guerra se vinieron abajo, el cambio inter- 
nacional se convirtió en un verdadero caos, en una confusión de 
fluctuaciones fantásticas, manantial de ruina para todos, con ex- 
cepción de un puñado de jugadores y especuladores de la peor 
. Los precios subieron y subieron, enfureciendo más y más 
lero y a todos aquellos que tenian que regular su vida por 
un salario uniforme. De un lado, el patrono, resistiéndose a toda 
petición de aumento; y de otro, la comida, la casa, el vestir, aco- 
rralándole implacablemente. Y —lo que constituia el peligro esen- 
cial de la situación— este jornalero había perdido toda confianza 
de que la paciencia o la buena voluntad industrial de que pudiese 
dar pruebas influyeran para nada en la mitigación de sus males. 
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En la mayoría de los países europeos había una urgente nece- 
sidad de casas. Durante la guerra hubo una interrupción, no sólo 
de construcciones, sino de reparaciones, La falta de casas en los 
últimos meses de 1919 ascendió a una cantidad que oscilaba 
entre 250.000 y un millón en Gran Bretaña solamente. La si- 
tuación en Francia y Alemania era tedavía peor. Multitudes ca- 
teras vivían en un estado de exasperante congestión, y una 
desvergonzada especulación tenía lugar con las casas y departa- 
mentos, Era una situación difícil pero no imposible de scbrellcvar. 
Con la aplicación del mismo entusiasmo, energía y espíritu de 
sacrificio puestos de manifesto durante la monstruosa crisis de 
1916, la tarea mucho más fácil de provecr un m'llón de casas po- 
dría haberse cumplido en algo más de un año. Pero habíase pro- 
ducido el acaparamiento de materiales de construcción, el trans- 
porte estaba desorganizado, y no resultaba de provecho para las 
empresas privadas construir casas, cualquiera que fuese la renta 
posible dentro de los escasos medios de la gente que las necesita- 
ba. Las empresas privadas, en consecuencia, antes que preocu- 
parte por la necesidad pública de casas, no hizo otra cosa q:e 
monopolizar y especular con los arrendamientos y subarrenda- 
mientos. Pedian ahora subvenciones al Estado para construir con 
algún provecho, 

Y, como otro ejemplo de lo inadecuado del sistema espscula- 
tivo para resolver los problemas de la época, había una aran 
acumulación y deterioro de mercaderías en los depósitos, deb'do 
a la insufic'encia de transportes. Habia una perentoria recesidad 
de automóviles baratos para trasladar mercderías y obreros. Pero 
la industria privada automovilística pensó que era mucho más 
provechoso producir automóviles espléndidos y costoses d>stna= 
dos a los que se habian enriquecido con la guerra. Las fábricas 
de municiones construidas con abundancia de dinero pudieron ha- 
ber sido rápida y fácilmente convertidas en fábricas para la pro- 
ducción en masa de automóviles baratos, pero las empresas priva?as 
habían insistido en que estas fábricas fueran vendidas por el Es- 
tado, y no querian ni satisfacer las necesidades públicas ni permitir 
que el Estado lo hiciera. De igual medo, con el mundo sufriendo 
de carencia de barcos, las empresas privadas insisticron en la clau- 
sura de los astilleros del Estado recientemente constru'dos. 

El sistema fiduciario se hallaba dis'ocado en todas prrtes, 
pero cl capital privado estaba muy entretenido comprando y ven- 
diendo francos o marcos e intensificando el desorden. 

Estos son hechos que el historiador se ve obligado a anotar, 
con cel mínimo comentario posiule. El caso innegable es que la 
in'ciativa privada en Europa durante 1919 y 1920, no dió pr-cbas 
ni de la voluntad ni de la inteligencia necesarias para atender a 
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las necesidades urgentísimas del momento. Apenas se vió libre de 
la intervención of'cial precipitóse de nuevo, como por ley natura!, en 
la especulación, el acaparamiento y la producc:ón de lujo, siguien- 
do la diresción del máximo benefic'o. Sin el menor sentido del 
peligro, y desconcciendo su propio interés, resistióse a toda ten- 
tativa de Emitar y moderar sus benefcios y de hacerse útil a la 
colectividad. 

Y, esto, frente a las más inequivocas manifestaciones del ex- 
tremo descontento que se iba apoderando del proletariado curo- 
peo ante la prolongación indefinida de las privaciones y sufri- 
mientos de que cra victima. En 1913 estas masas vivian como 
habían venido viviendo desde su nacimiento, acostumbradas ya a 
esa vida. Las masas de 1919, en cambio, se habian visto desarrai- 
gadas en todas partes, para entrar en el ejército, en las fábr cas 
de municiones, etc. Habian perdido sus hábitos de confo:m'dad. 
endurcciéndose y tornándose más capaces de una, acción deses- 
perada. Enormes muchedumbres humanas habían pasado por un 
entrenam'ento tan brutal como la disciplina militar y la guerra 
de trincheras, aprendiendo a ser feroces y a importárseles cada 
vez menos matar y-morir, Como es lógico, ello había hecho mu- 
cho más peligrosa la inquietud social, 

Todo parecía indicar que el estado de cosas que viniera mante- 
niéndose durante tantos años no podría prolongarse ya mucho tiem- 
po, por negarse a ello las masas proletarias, A menos que los favore- 
cidos por la fortuna, los ricos y los educados, las clases directivas, 
en suma, no consiguieron rápidamente supeditar la iniciativa privaca 
al bien común, dando a la idea de “negocio” un sentido pr merdial 
de servicio público y no de beneficio particular; a menos que no 
lograran en su propio interés una seguridad de paz general, que 
acabase con toda compentencia de armamentos y todo preparali- 
vo de guerra, era muy de temer que las huelgas y las insurreccio- 
nes se sucedieran una tras otra hasta el completo derrumbamien- 
to del orden politico y social. Ello no quiere decir que las masas 
tuvieran, o creyeran tener, el plan de un nuevo sistema social, 
político y económico. 

No; ni lo tenían, ni creían tenerlo. Los defectos del proyecto 
socialista, que hemos anteriormente apuntado, no eran un scczeto 
para cllas. La situación cra aún mucho más grave que todo eso, 
Las masas habían llegado a asqucarse a tal punto del s'stema 
vigente, de su estúpido lujo, de su desp'lfarro universal y de su 
miseria general, que, ind ferentes a cuanto pudicra sobrevenir 
luego, no pensaban ya s'no en destru'rlo. Era, en suma, un estado d2 
espiritu muy semejante al que, siglos atrás, hicicra posiblz la 
caída y disolución del Imperro Romano. 

Las fuerzas de la revolución social empezaron a moverze por 
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todas partes en Europa, y más particularmente en Italia y Alemaria. 
El comunismo desplegó una agresividad excepcional en ltal'a. En 
varias partes de este país aparecieron alcaldes comunistas, y en 
Boloma hubo un violento intento para poner en vigor los prin- 
cipios comunistas. En julio de 1920 Giolitti, un neutralista que se 
había opuesto a la guerra, reemplazó al señor Nitti como jefe 
del gobierno. Hizo varios experimentos de cooperación entre los 
obreros industriales y sus patrones. En septiembre muchas fundi- 
ciones de acero y otra fábricas fueron-tomadas por los trabaja- 
dores, que las empezaron a hacer trabajar con arreglo a principios 
socialistas, recibiendo la aquiescencia y el apoyo del gobierro. 

La inclinación hacia el comunismo continuó durante 1921 en- 

rentando a una creciente oposición, y se produjeron tumultos y 
violencias en Florencia, Trieste, Pugla, Pisa y muchos otros si- 
tios. Las medidas socializadoras de Giolitti habian producido una 
violenta reacción entre las clases interesadas en la propiedad pri- 
vada, una asociación de jóvenes habíase desarrollado, los fascistas, 
que adoptaron la cachiporra, la camisa negra, el nacionalismo más 
extremado y el antisocialismo. Enfrentando la violencia con la violen- 
cia la llevaron a nuevos extremos; establecieron el terror antisocialis- 
ta. Hallaron un dirigente de gran energía y pocos escrúpules en B>- 
nito Mussolini, un ex periodista radical. Bajo su hábil dirección los 
fascistas sobrepasaron rápidamente los esporádicos y sentimenta- 
les avances de los comunistas. Se desalojó a los dirigentes liberales 
y a los escritores a golpes de cachiporra, Un método favcr:to de 
los fascistas fué la administración de grandes dosis de aceite de 
ricino a los que criticaban desfavorablemente sus actividades. El 
asesinato, las palizas, la tortura y el incendio de las propiedades 
privadas de los pensadores liberales se convirtieron en el sistema 
de control en Italia. La sombra del comunismo fué reemplazada 
por la realidad de la ley de los bandidos. 

Hacia octubre de 1922 los fascistas habían adquirido tanta 
fuerza que se convirtieron en un verdadero ejército, y así pudieroa 
marchar sobre Roma. El gabinete proclamó la ley marcial y se 
dispuso a luchar, pero el rey rehusó su consentimiento a teles 
medidas e invitó a Mussolini a tomar la dirección del gobierno. Así 
lo hizo él, Se convirtió en jefe del gobierno y convino en d'solver 
su legión de camisas negras, promesa que nunca fué cumplida, 
Los fascistas tuvieron el control de la policia y de las fuerzas ar- 
madas del país, la libertad de prensa fué avasallada, las elecciones 
se convirtieron en una farsa, los opositores políticos siguieron sien- 
do asaltados, aterrorizados, asesinados; y Mussolini, bajo el título 
de /! Duce, se convirtió en dictador virtual, siendo el rey relegado 
a un término de muy segundo plano. ¿ 

Durante un tiempo se restauró en ltalia cierta burda eficien- 
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cia económica relativa, pero hasta hoy las perspectivas sociales 
de ese gran país siguen sombrías e inciertas (2). La situación ita- 
liana sigue interesando profundamente al mundo, porque en ella 
se manifiestan las más ásperas y crudas formas de la extrema i2z- 
quierda y la extrema derecha en los negocios humanos contem- 
ponráneos, la impracticabilidad e incapacidad de la primera, y 
la rapidez con que la propiedad y las empresás privadas al po- 
nerse a la defensa pueden degenerar en violencia y bandidaje. 
Italia, como Rusia, se ha convertido en una prisión para toda 
persona de pensamiento liberal. La aviesa ponzona de la ile- 
galidad, respecto de la cual hemos expresado ya nuestra ani- 
madversión cn la crítica de Stalky y Compañía, está en pleno flo- 
recimiento en esos dos países. Pero Italia no es la única nación 
en esas condiciones; constituye el ejemplo más evolucionado de la 
tendenc'a universal de los tiempos actuales. En Alemania, Eran- 
cia y Gran Bretaña los fascistas han encontrado rivales e imita- 
dores, pero durante un tiempo sus actividades en esos países [ue- 
ron más una molestia que una tiranía. 


$ 2. El Presidente Wilson en Versailles. 


Como habrá visto el lector, nos hemos ocupado del desorden 
social y económico de las comunidades europeas durante los pios 
que siguieron a la guerra, aún antes de haber examinado la obra 
de reconstrucción mundial que se ofreció a la Conferencia de la 
Paz, pues el estado de preocupación y de temor con referencia a 
los problemas particulares de renta, precios, impuestos, trabajo. 
etc., en que acudieron todos los asistentes, explica en buena parte 
la atmósfera de cansancio y de desconfianza en que la Coferencia 
acometió la vastisima tarea que se le presentaba. Realmente, no es 
pos:b:e esperar una vida pública lozana y vigorosa cuando las 
vidas individuales se hallan en un estado de confusión y desaliento. 

La historia de la Conferencia gira muy principalmente en 
torno de un hombre, uno de esos hombres a quienes el azar O las 
cualidades personales elevan a la posición de símbolo o tipo re- 
presentativo, aligerando así la pesada misión del historiador, Así, 
en el curso de este Esquema hemos encontrado en ocasiones su- 
mamente útil el concentrar nuestra atención sobre algunas 
individualidades eminentes, como Buda, Alejandro Magno, Yuan 
Chuang. Federico II. Carlos V, Napoleón L dejándolos a 
por el reflejo del período en que vivieron. De igual modo, la conc! el 
sión de la Gran Guerra puede verse como el encumbramiento de 
presidente Wilson, presidente de los Estados Unidos, al puesto 


(1) Téngase en cuenta gue Wells escribió esto antes de la última guerra 
mundial. — (N. del Tr.). 
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de honor en la atención y las esperanzas del mundo, y su Íraca- 
so cn justificar la elevación a dicho puesto. 
Ñ El presidente Wilson, nacido en 1856 (f 1924), al mismo 
tiempo que un político militante, era un especialista eminente en 
historia, derecho político y ciencias politicas en general. En este 
concepto había desempeñado diversas cátedras universitarias y el 
rectorado de la Universidad de Princenton (Nueva Jersey). Con- 
taba en su haber una larga lista de publicaciones, que muc tran 
un espíritu casi exclusivamente concentrado en la historia y la 
política americana, indifente y casi ignorante del orden de 
cosas anterior a aquel de que su nuevo mundo había brotado. 
Retirándose de la vida docente, fué nombrado gobernador de Nue- 
va Jersey en 1910. En 1912 aparecía como candidato a la presi- 
dencia por el partido demócrata, y a consecuencia de una violenta 
querella entre el ex presidente Roosevelt y el presidente Taft, 
que producía una escisión dentro del partido republicano, ganaba 
las elecciones y era proclamado presidente de los Estados Unidos. 
_ Los sucesos de agosto de 1914 parece tomaron al president2 
Wilson, lo mismo que al resto de sus compatriotas, de sorpresa. 
Asi, le vemos ofreciendo por telégrafo sus buenos servicios como 
mediador el 3 de dicho mes. Luego. durante algún tiempo, él y 
los Estados Unidos contemplaron el desenvolvimiento y curso de 
la pugna, En un comenzo, ni cl pucblo norteamer:cano ni su 
presidente parecen haber tenido una comprensón clara y pro- 
[unda de aquella catástrofe durante tanto tiempo preparada. La 
tradición nacional, de un síglo a la fecha, había sido la absoluta 
indiferencia por los problemas del Viejo Mundo, y no se acaba en 
un momento con tradiciones de esta indole. La insolencia m'lita- 
rista de la corte alemana y la necia afición de las autoridades 
mil'tares alemanas a los “espantos” melodramáticos, su invasión 
de Bélgica, el empleo de los gases ponzoñosos y la molestia de su 
campaña submarina, fueron creando, a medida que la guerra 
avanzaba, una hostilidad cada vez más honda de los Estados 
Unidos contra la liga germánica; pero la tradición de abstinenc'a 
política y la convicción profundamente arraigada de que los Esta- 
dos Unidos se hallaban en posesión de una moral política abso!u- 
tamente superior a los confl'ctos europeos, impidieron al presi- 
dente una intervención activa y le llevaron a adoptar el tono 
altivo y desprendido de qu'en truena en las alturas. Con arreglo 
a este diapasón dec'arósc incapaz de juzgar los motivos y la jus- 
ticia de la Gran Guerra. Esta act'tud pacifista fué en gran parte 
lo que aseguró su reelección a la presidencia, ¡ 
Pero no se arregla cl mundo simplemente con m'rar a los 
malhechores con una cierta expresión dubitativa de censura. A 
fines de 1916, los alemanes habían podido llegar a creer que, en 
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manera alguna, intervendrían jamás los Estados Unidos en la 
lucha, y en 1917 comenzaron su campaña submarina a ultranza, 
torpedeando sin previo aviso navios norteamericanos. Esta supre- 
ma insensatez arrastró a la guerra al pueblo norteamericano y a 
su presidente, que también se vieron llevados —no sin cierta re- 
sistencia, preciso es confesarlo— a intentar definir sus relaciones 
con la politica del Viejo Mundo en otros términos que los del sim- 
ple apartam'ento. Sus ideas y carácter sufrieron un cambio casi 
instantánco. Entraron, sí, en la guerra de parte de los aliados, 
pero no en pacto alguno con ellos. Vinieron a la lucha en nombre 
de su prop:a moderna civilización, a castigar y poner término a 
una situación politica y militar intolerable. 

Los ju'cios tardos y trasnochados son a veces los mejores, En 
una serie de “notas”, demasiado largas y diversas para una rese- 
ña detallada en este Esquema, pensando, por decirlo así en voz 
alta, al alcance de los oídos de toda la humanidad, el presidente 
Wilson trató de señalar las diferencias esenciales que separaban 
a los Estados Unidos de las grandes potencias del Viejo Mundo: 
diferencias, por cierto, cuyo proceso y desarrollo nos ha costado no 
poco poner claramente de relieve en este compendio histórico. El 
presidente Wilson expuso una nueva concepción de las relaciones 
internacionales, que fué acogida como un evangelio, como la espe- 
ranza de un mundo mejor, por todo el hemisfer'o or'ental, 

Con arreg'o a ella, los tratados secretos desaparecian en ab- 
soluto, las “naciones” quedarían en plena libertad de decidir sus 
propios destinos, las agresiones militares dejarian de existir, los 
cam'nos del mar serían abiertos a toda la humanidad, sin predo- 
minio de nadie. Estos tópicos del pensamiento norteamericano, es- 
tos secretos deseos de todo hombre sano de espiritu, cayeron como 
una gran luz sobre las tinicblas de la ira y el caos de la lucha en 
Europa. Por fin, pensaron los hombres, las filas de la diplomzcia 
iban a ser rotas, los velos de la poltíica de Grandes Potencias iban 
a ser rasgados de arriba abajo. Allí, firmemente expresados y sin 
ambages, con toda la autoridad y la fuerza de una gran nacón, 
joven y podcrosísima, aparecia latente detrás, el deseo del hombre 
del pueblo, de la masa, en cl mundo entero. 

Evidentemente necesitábase un instrumento supremo de go- 
bierno para implantar la ley mundial y mantener aquellas amplias 
y liberales generalizaciones sobre la sociedad humana. Realmente. 
el fin era tan seductor y de tal importanc'a, que no es de extraña! 
que ya el espíritu utopista del hombre se viniese aplicando, de bien 
atrás, a la imaginación de diversos proyectos capaces de legrar 
este desideratum. Entre estos proyectos descollaba cierto movi- 
miento en pro de la formación de una liga mundial, una “Liga 
de las Naciones”. El presidente norteamericano adoptó la deno- 
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minación y trató de llevarla a cabo. Este órgano federal d<bia, 
a su entender, constituir una condición esencial de la paz que él 
perseguia. Dicha Liga de Naciones deberia ser el tribunal supremo 
en todas las cuestiones internacionales, y la consecución cap'tal de 
la paz. Y aquí, de nuevo, al lanzar esta resonante proposición, su 
voz despertó un eco inmenso. 

Por algún tiempo, el presidente Wilson fué el representante 
y portavoz de una nueva Era, Durante toda la guerra, y aun 
algunos meses después de conclusa, mantúvose, en lo que al Viejo 
Mundo se refiere, en este puesto preeminente, Pero en los Estados 
Unidos, donde, como es natural, le conocian mejor, había sus 
dudas. Dudas que, escribiendo, como escribimos ahora, con la 
experiencia de los sucesos posteriores, podemos comprender perfce- 
tamente. Los Estados Unidos, durante más de un siglo de apar- 
tamiento y de seguridad, habian producido nuevos ideales y 
fórmulas po'iticas, sin darse cuenta exacta y profunda de quz, colo- 
cados en otras condiciones de violencia y de peligro, es muy po- 
sible que dichos ideales y fórmulas habrían requerido, para su 
nacimiento y sustento, un esfuerzo mucho más intenso y apasio- 
nado que el empleado, Así, muchas cosas que a las comunidades 
del Viejo Mundo, enzarzadas todavía en sus conflictos politicos, 
se les antojaban un evangelio salvador, para la comunidad nor- 
teamericana eran simples lugares comunes. El presidente W:Ison, 
al hablar como lo hacía, limitábase a responder al pensam'ento y 
a las condiciones de su propio pueblo, basados en una trad:ción 
liberal que encontrara por primera vez su plena expres'ón en el 
habla inglesa; pero a Europa y Asia hacíales pensar y decir, por 
primera vez en la Historia, cosas hasta entonces ignoradas y se- 
cretas. Y es muy posible que él mismo se dejara, al cabo, llevar de 
este erróneo concepto. 

Realmente, nos encontramos en este caso del presidente 
Wilson con un excelente y docto profesor de ciencias politicas 
que no se dió cuenta acabada de lo que debía a sus contemporá- 
neos y a la atmósfera literaria y política en que habia trasncu- 
rrido toda su vida, y que pasó, con excesiva premura, después de 
su reelección como presidente, de la actitud mental de un jefe 
político a la de un Mesías. Sus “notas'” son una serie de explo- 
raciones de los elementos de la situación mundial, Cuando, al fin. 
en su discurso del Congreso el 8 de enero de 1918, establec'ó sus 
famosos “catorce puntos” como una exposición definitiva y termi- 
nante de las intenciones de los Estados Unidos respecto a la paz, 
hay que confesar que, como tal exposición, ella estaba bastante 
mejor en punto al espiritu que la animaba que en cuanto a la lcira 
y al contenido efectivo. 
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Este documento pedía el público acuerdo entre sí de las na- 
ciones y el término de la clandestinidad diplomática, la libre na- 
vegación de los mares, el comercio libre, el desarme y unas cuan- 
tas composturas politicas en favor de las nacionalidades oprimidas 
Por último, en el “punto” catorce, se reclamaba “una asocicción 
general de las naciones”, a fin de garantizar la paz del mundo. 
Pensaba en una “paz sin victoria”. 

Estos “catorce puntos” tuvieron una acogida entusiasta en 
todo el mundo. Aguélla era, al fin, la paz que ansiaban los hom- 
bres sensatos de todo el mundo, una paz tan excelente y aceptable 
para los alemanes honrados y decentes, como para los ingleses. 
franceses y belgas de igual índole. Durante unos meses, la fe 
en Wilson iluminó brillantemente el mundo. Y no sabe duda que, 
si se hubiese hecho de ellos la base de un convenio mundial en 
1919, habrían abierto una nueva Era en la historia del mundo, 
más clara y dichosa que las anteriores. 

Pero, como ahora diremos, no ocurrió nada de esto. En el 
presidente Wilson había cierto estrecho egotismo; y en la gene- 
ración de los Estados Unidos a que se ofreció esta gran oca- 
sión —generación nacida en la seguridad más completa, criada en 
la plenitud y, por lo que a la Historia se refiere, en la ignorancia; 
generación alejada de los trágicos problemas que habían pesado 
sobre Europa— habia cierta superficialidad y frivolidad de espí- 
ritu. No es que el pueblo norteamericano fuera superficial por 
naturaleza y por necesidad, sino que la idea de una comunidad 
humana más amplia que la nacional propia no se había impuesto 
nunca profundamente a su imaginación o, mejor dicho, a su cora- 
zón. Al punto que dicha idea de una gran comunidad humana 
podía, a lo sumo, ser en ellos una convicción intelectual pero no 
moral. Así nos encontramos, de un lado, a este pueblo nuevo de 
un nuevo mundo, con sus nuevas ideas, más puras y elevadas, 
sobre la paz y la justicia mundiales; y, de otro lado, los pueblos 
decrépitos, amargados e inextricablemente enmarañados del siste- 
ma que hemos llamado de “Gran Potencia"; los primeros un 
tanto burdos y pueriles en su inmensa inexperiencia, y los scgun- 
dos cansados, viciados y perdidos en un caos social y político, 

El tema «de este choque del idealista en agraz de una nueva 
época con la senectud experimentada de la antigua, fué ya trata- 
do, hace años, por el gran novelista norteamericano Henry James, 
en su verdaderamente característica narración titulada Daisy Mi- 
ller, patética historia de una muchacha norteamericana, de espíri- 
tu franco, confiado y elevado, pero un tanto simple, con una ge- 
nuina propensión a la rectitud y un gran desco de felicidad, que 
viene a Europa, donde no tarda en ser víctima de las complejas 
falacias y obstinadas limitaciones del Viejo Mundo. 
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M. Clemencean 

Este tema ha encontrado mil y una variantes en la vida real, y 
han s'do incontables las tragedias trasatlánticas de este género. La 
historia del presidente Wilson es una de ellas, Pero que no vaya 
a suponerse que porque la cosa nueva sucumba bajo la acción de 
las viejas infecciones, ésta sea la condena definitiva de ella. 

Probablemente ningún ser humano, y como tal humano fali- 
ble, manifiestamente anhcloso de dar lo mejor de sí en medie de 
circunstancias abrumadoras, se ha visto sujeto a una crítica tan 
minuciosa, fiscalizadora e implacable como el presidente W.Ison. 
Se le ha censurado acerbadamente el haber conducido la guerra 
y las negociaciones de la paz con arreglo exclusivamente a una 
norma partidista. Se le ha acusado de haber seguido siendo el 
representante del Partido Demócrata norteamericano en el mo- 
mento en que las circunstancias concurrían a hacer de él el repre- 
sentante de los intereses generales de la humanidad. Verdad es 
que no hizo la menor tentativa para incorporar a su esfuerzo el 
de otros grandes estad'stas norteamericanos, como el ex presidente 
Roosevelt y el ex presidente Taft, y que no hizo rendir a los E: 
tados de la Unión el máximum de sus recursos morales e inte'ec- 
tuales; hizo la cuestión demas'ado personal, y rodeóse exclusiva- 
mente de sus partidarios y allegados. Y su decisión de venir él 
mismo a la Conferencia de la Paz fué un grave error. 

Casi todos los críticos experimentados parecen ser de op'n'ón 
de que deberia haber permanecido en América, en el papel de los 
Estados Unidos, hablando cuando la ocasión lo requiriera como 
habla una nación. Este método, durante los últimos años de la 
guerra, había sido precisamente lo que le exaltara a una pos'ción 
sin semejante en la historia del mundo, 

Dice el doctor Dillon (*): “Europa, cuando el pres'derte 
Wilson arribó a sus costas, cra como arcilla, pronta para las ma- 


(2) La Conferencia de la Paz. 
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nos del alfarero creador. Jamás habian estado las naciones tan 
ávidas de seguir a un Moisés que las guiase a la tierra de pro- 
mis'ón, tanto t:empo prometida, donde no hay guerras ni bloqueos. 
A juicio de ellas, el presidente Wilson era este gran guía. En 
Francia, las gentes se incl'inaban ante él con temor y venerac'ón. 
Los jefes socialistas de Paris me contaron cómo derramaron lá- 


" grimas de alegría en su presencia, y cómo sus camaradas habrian 


caminado sobre brasas para ayudarle a realizar sus nobles pro- 
yectos. Para las clases obreras de Italia su nombre era como un 
clarín celestial. a cuyo son la tierra iba a ser renovada. Los alema- 
nes le consideraban, escudado en su doctrina panhumana, com) 
su áncora de salvación. Herr Muchlon, hombre sin miedo, pudo 
escribir: “Si el presidente Wilson enjuiciase a Alemania y pro- 
nunciara contra ela una dura sentencia, ésta la aceptaria con 
resignación, sin un murmullo de protesta, y pondría manos a la 
obra inmediatamente”. En Austria, su fama era la de un reden- 
tor, y la simple mención de su nombre era como un bálsamo para 
los quebrantados y una tregua de dolor para los aflig.dos...” 

Tales eran la expetación y las esperanzas desmesuradas del 
auditorio ante el cual preparábase a comparecer el presidente 
Wilson, que, a bordo del George Washington, entraba en aguas 
francesas el mes de diciembre de 1918. 

Con el presidente Wilson vino su esposa, cosa que, sin duda, 
parecia natura.ísima al espíritu norteamer'cano, cuyos repre:en- 
tantes siguieron en su mayoría el ejemplo presidencial. Desgra- 
ciadamente, estas damas, respetabilisimas en si, introdujeron en la 
solución del magno problema mundial una especie de carác:er so- 
cial, casi turístico, diríamos. Siendo como eran limitadas jas faci- 
lidades de transporte, la mayoría de cllas llegaron a Eurcpa con 
un aire radiante de privilegio. Venían, realmente, como quien vie- 
ne a una excursión de placer, a una fiesta. Como no dejó de in- 
sinuarse, iban a ver Europa en circunstancias de excepc'cnal in- 
terés. De paso, visitarían Chester, o Warwick, o Windsor (pues 
sabe Dios si se les presentaría ocasión de volver a ver cs'o5 px 
rajes famosos). Algunas entrevistas y sesiones importantes po- 
drían abreviarse o interrumpirse para visitar los monumentos h's- 
tór:cos más curiosos. Esta cuestión puede, a primera vista, parecer 
demasiado trivial para darle cabida en una Historia de la Huma- 
nidad, pero minucias de este fuste fueron las que crearon un am- 
biente de frivolidad en torno de la Conferencia de la Paz de 
1919, El caso es que no se tardó mucho en descubrir que Wilson, 
la Esperanza de la Humanidad, se habia como evaporado, en 
tanto que todos los periódicos ilustrados desbordaban de fotogra- 
fías de un buen turista extasiado, en compañía de su esposa, son- 
rientemente agrupados con testas coronadas y otras eminencias de 
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la alta sociedad... Pero la verdad es que es muy fácil ser cuerdo 
a posteriori y ver que no debería haber cruzado el Atlántico. 

Los hombres con Jos que el presidente Wilson tenía que ha- 
bérselas, por ejemplo, M. Clemenceau (Francia), Mr. Lloyd 
George y Mister Balfour (Inglaterra), Barón Sonnino y Signor 
Orlando (ltalia), eran hombres de la mayor disparidad en punto a 
tradiciones históricas. 

Pero en un respecto se parecían a él y despertaban su sim- 
patía. Ellos, también, eran, en parte, políticos, que habian con- 
ducido su país a través de la guerra. Al igual de Wilson, no se 
habían percatado de la necesidad de confiar la obra de recons- 
trucción a hombres más especialmente calificados para ella. 

“Estos hombres eran, en realidad, simples novicios en cuestio- 
nes internacionales. La geografía, etnología, psicología e historia 
política, eran libros sellados para ellos. Como aquel rector de la 
Universidad de Lovaina, que declarara a Oliver Goldsmith que, 
ya que él habia conseguido llegar a la cabeza de aquella institu- 
ción sin saber griego, no veía razón ni necesidad de que éste fue- 
ra allí enseñado, del mismo modo aquellos eximios estadistas, 
habiendo obtenido el más alto puesto en sus respectivos países sin 
más que un leve atisbo de las cuestiones internacionales, eran 
incapaces de comprender la importancia de conocerlas a fondo o 
la imposibilidad de reparar la omis'ón en un momento... 

“Esta omisión, no obstante, habria podido, en cierto modo, 
ser cumplida tomando como asesores a otros hombres versados en 
aquellas materias. Pero, si asi tuvieron que hacerlo, la elección, 
recayó infalible y deliberadamente en las más inútiles mediocrida- 
des. Si es señal de los hombres de genio el rodearse de buenos 
servidores, fuerza es reconocer que ello no caracterizó a los ple- 
nipotenciarios de la Conferencia. La casi totalidad de los adjuntos 
y apuntadores que circundaban a aquellas primeras figuras y que 
aparecían ante las candilejas del escenario mundial eran hombres 
de escaso meollo y preparación insuficiente. 

“Como los delegados de los principales gobiernos presentá- 
banse implícitamente como los representantes del género humano, 
e investidos de poderes ilimitados, conviene anotar que esta pre- 
tensión era enérgicamente combatida por la Prensa popular, Casi 
todos los periódicos leidos por las masas opusiéronse desde un 
comienzo a la dictadura de aquel grupo de Primeros Ministros, 
con la sola excepción de Mr. Wilson...” (*). 

Restricciones de espacio nos impiden contar en este ESQUEMA 
cómo la Conferencia de la Paz se redujo de un Consejo de Los 


(3) Dillon. The Peace Conference. 
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Diez 4 un Consejo de los Cuatro (Wilson, Clemenceau, Lloyd 
George y Orlando), y cómo esta Conferencia fué progresivamen- 
te dejando de ser una abierta y franca discusión del futuro de la 
humanidad, para convertirse paulatinamente en una conspiración 


diplomática al antiguo estilo. ¡Grandes y maravillosas esperanzas 
las que se habían congregado en París! “El París de la Conle- 
rencia —dice el doctor Dillon— dejó de ser la capital de Francia. 
Convirtióse en una inmensa cosmópolis, desbordante de vida y de 
agitación, pululante de ejemplares de las razas, tribus y hablas 
de los cuatro continentes, venidos a contemplar y esperar el mis- 
terioso mañana, 

“Los extraños visitantes de Tartaria y el Kurdistán, Corea y 
Aderbeijan, Armenia, Persia y el Hedjaz —hombres de barbas 
patriarcales y nariz de cimitarra—, y otros muchos del desierto, y 
los oasis, de Samarcanda y de Bukhara, comunicaban al panora- 
ma occidental un vago relente miliunanochesco. Turbantes y feces, 
bonetes cónicos y mitras de apariencia episcopal, viejos uniformes 
militares confeccionados para los ejércitos embrionarios de nue- 
vos Estados en víspera de la paz perpetua, albornoces blancos 
como la nieve, mantos flotantes y vestiduras que recordaban la 
gracia sencilla de la toga romana, contribuían a formar un am- 
biente de irrealidad soñada en la ciudad donde las más crudas y 
ásperas realidades se iban a ver frente a frente y a contender con 
desesperada energía. 

“Luego venian los hombres del dinero, de la inteligencia, de la 
iniciativa industrial y los sembradores del nuevo orden ético, 
miembros de los comités económicos de los Estados Unidos, Ingla- 
terza, Italia, Polonia, Rusia, India y Japón, representantes de las 
industrias petrolíferas y de las lejanas minas de carbón, peregri- 
nos, fanáticos y charlatanes de todos los climas, sacerdotes de 
todas las religiones, predicadores de todas las doctrinas entremez- 
clados con los príncipes, mariscales, estadistas, anarquistas, cons- 
tructores y destructores. Todos ellos ardiendo en deseos de estar 
junto al crisol en que los sistemas políticos y sociales del mundo 
se estaban fundiendo, para ser forjados de nuevo. 

“Diariamente, en el paseo, en mi domicilio, en el restaurant, 
me econtraba con emisarios de paises y pueblos cuyos nombres 
apenas si habian antes ni sonado en Occidente. Una delegación 
de los griegos del Ponto-Euxino vino a verme, para hablarme de 
sus antiguas ciudades de Trebisonda. Samsun, Trípoli, Kerassun, 
en las cuales yo residiera una porción de años antes, informándome 
de que también ellos deseaban ser constituidos en una república 
griega independiente, y que ése era el fin que les había traído a la 
Conferencia. Los albaneses estaban representados por mi viejo 
amigo Turkhan Pachá, de un lado, y por mi otro amigo Essad 
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Pachá, de otro: el primero descoso de la protección de Itel'a, el 
segundo reclamando la independencia absoluta, Chinos, japaneses, 
coreanos, ind'os, kirghises, lesghios, circas anos, mingrclianos, bar- 
yats, malayos y regros y negro:des de Afr.ca y de América, fi- 
guraban entre las trbus y lenguas congregadas en Paris para o»- 
servar la reed:ficación del sistema politico del mundo y ver dónde 
les tocaba a ellos...”. 

A este Paris hormigucante y pletórico, anheloso de un mundo 
nuevo, llegó el presidente Wilson, para encontrar su amb'ente po- 
lítico dominado por una personal dad más estrecha, por todos c01- 
ceptos más limitada y sín comparación más enérgica que la suya, 
a saber: cl presidente del Consejo de Ministros trancés. monsicur 
Clemenceau. A instancias del pres dente Wilson, M. Clemenczau 
fué elegido presidente de la Conferencia, “tr buto éspecial —se- 
gún palabras del mismo presidente Wilson— a los sufrimisno3 
y sacrficios de Brancia”, Hecho éste que nos da la nota dom- 
nante de la Conferencia, cuya única preocupac.ón deberia haber 
sido el porvenir de la humanidad. 

Georges Benjamin Clemenccau era un antiguo periodista y po- 
lítico, gran denunciador de abusos, gran demo edor de geb:crnos, 
méd.co además que, moentras desempeñara el cargo de concejal, 
mantuv.cra ab:erta una clínica gra.u.ta, y duclista val ente y exp 
rimentado. Verdad es que m.nguno de sus duclos acabo nu;.ca 
muy cruentamente, pero elo no quita que mons.cur Cleme:.ccau 
los afrontara con la mayor intrcp.dez. De la lscue a de lv.cd:c na, 
mons/eur Clemenceau había pasado al per.odismo reptb.icano en 
los días del segundo Imper.o, situándose desde el proer momento 
en la extrema izquierda. Durante algún tempo fué prolesor en 
América, y con una americana casó y divorció más adelante, En 
el año memorable de 1871, M. Clemenceau cumplía los ticinta 
años. Después de Sedán volvió a Francia, lanzándose con gran 
vigor y entusiasmo en la política tempestuosa de la nac ón derra- 
tada. Desde ese momento, Francia fué su mundo, la Francia del 
periodismo ag tado, de las querellas, de los personal'smos, de las 
escenas dramáticas, de los efectismos, del bon mot a teda costa. 
Dotado de una gran acomctividad, duro, inflexible, ercarizado, 
intransigente, pronto obtuvo el mote de “el tgrc”, sobrenembrz 
del que parece se s:ntió siempre muy orgul oso. Patriota profesio- 
nal más bien que estadista y pezsador, tal cra el hombr: el que 
los azares de la guerra habían llevado a representar (tan equivo- 
cadamente) la fina mentalidad y el generoso espir tu de Frarcia. 

Sus limitaciones ejercieron un cfecto profundo sobre la Con- 
ferencia, que puso más de relieve la determinación teatral de £rmar 
el tratado en la misma Galeria de los Espejos de Versalles, donde 
casi medio siglo antes se pavoncara la Alemania triunfante, pro- 
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clamando su victoria y su unificación. Alí, en la misma estancia, 
se vieron obligados, a su vez, los alemanes a firmar. 

No cs de extrañar que, colocados en aquel amb'ente, tanto 
para M. Clemenccau corio para Pranc'a, la guerra cesara de pa- 
recer una guerra mund:al, para convertirse simplemente en la se- 
cucla del anícrior desastre del Año Terrible, la caída y el castigo 
de la Alemania ofensora, cl desenlace, al fin, del tan suspirado 
desquite. “Era preciso colocar el mundo cn condic'ones de que la 
democracia pudiera vivir en absoluta seguridad”, dijo el presidente 
Wiison. Esto, desde el punto de vista expresado por M. Clemen» 
ccau, cra “hablar como Jesucristo”, 

Realmente, lo que tenia que vivir en absoluta seguridad era 
París. Y “hablar como Jesucristo”, no podia dejar de parecer su- 
mamente ridicwo a todos aquellos diplomáticos y políticos, más 
brillantes que profundos, que hicieron del año 1919 un año supre- 
mo en Ja historia de la incompetencia humana. 

(Otro destello del ingenio del “Tigre”, digno de mención, 
fué que el presidente Wilson, con sus “catorce puntos”, cra pzot 
que el Todopoderoso. Al fin y al cabo, “le bon D:cu” no tenía 
más que diez...). 

M. Clemenccau sentóse con el signor Orlando en los dos si- 
llones centrales de un semicírculo de cuatro, [rente al fuego, nos 
dice Mr. Keynes (*). Llevaba una levita negra y guantes griszs de 
Suecia, que no se quitó en toda la conferencia. Y es de obrervar 
que, de aquellos cuatro reconstructores del mundo, él era el único 
que entendia y hablaba el francés y cl inglés. 

Los fines de M. Clemenceau eran sencillos y, en c'erto modo, 
asequibles. Descaba, smp emente, deshacer todo lo hecho en 1871, 
y cast gar a Aleman'a, como si ésta fuera la única nación p:cadora 
y Franc'a un pais márt'r y sin mácula, arruinándola y devastárdola 
de tal modo, que ya no pudicra nunca hacer frente a Francia, y hu- 
m'llándola todavia más de lo que ésta fucra humillada en el 71. 
A M. Clemenccau, por otra parte, se le importaba un ardite que, 
al quebrantar a Aleman'a, pud'icra quedar también quebrantada 
Europa; su espíritu no iba más allá del Rhin en la comprensión de 
esta posiblidad. Si acepíaba la propos'ción wlson'ana de una L'ga 
de Nac'ores, cra en la espsranza de que garantizaria la seguridad 
de Franca, hiciera ésta lo que hiciera, pero habría con mucho 
preferrdo una alianza con los Estados Un'des e Inglaterra para 
mantener, acrecentar y g'orificar Francia en todas las circunstan- 
cias que pudieran producirse. Descaba tambén más amplias opor- 
tunidades para la explotación de Siria, el Norte de Africa, etc. 
por los grupos financicros de Paris. 


(2) En su libro The Economic consequences of tc Peace, 1919, 
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Deseaba una fabulosa indemnización para el restablecimiento 
de la economía francesa; deseaba préstamos, donaciones, tributos, 
homenajes, pleitesias y glorias... Francia había sufrido, y Francia 
tenía que ser recompensada. Bélgica, Rusia, Servia, Polonia, Ar- 
menia, Gran Bretaña, Alemania y Austria, también habian sufrido, 
y cierto que, en realidad, toda la humanidad había sufrido, pero 
¿qué podía ello importar a M. Clemenceau? Aquello no era de su 
incumbencia, Esos otros países no eran, sin duda, a sus ojos, sino 
los comparsas de un drama, cuyo único protagonista era Fran- 
cia... Y en un espíritu muy semejante parece haber buscado el 
signor Orlando el bienestar de Italia. 

Mr. Lloyd George trajo al Consejo de los Cuatro la sutileza 
de un galés, la complejidad de un europeo y una urgente necesidad 
de respetar el egotismo nacionalista de los imperialistas y capita- 
listas británicos que le elevaran al poder. En el secreto de este 
Consejo entró el presidente Wilson con los nobilísimos designios 
de su recién descubierta política mundial norteamericana, sus “ca- 
torce puntos”, coleccionados quizás con un exceso de premura, 
y una intención, más bien que un proyecto, de una Liga de 
Naciones. 

“Rara vez habrá existido un estadista de primera fila más 
incompetente que el presidente Wilson en las argucias del salón 
de Consejo” (*). De las tinieblas susurrantes y de las discusio- 
nes junto al hogar de este Consejo, y tras no pocas idas y veni- 
das, que no podemos detenernos a apuntar, al fin salió nuestro 
presidente con sus “catorce puntos” hechos trizas, pero con una 
Liga de Naciones en mantillas, que lo mismo podía morir que vivir 
y prosperar, ¡quién sabe! Y menos mal que, siquiera, había con- 
seguido salvar esto del desastre... 


$ 3. Constitución de la Liga de las Naciones. 


Este homúnculo en una botella que se esperaba pudiera con- 
vertirse al fin en el Gobernador de la tierra, esta Liga de Nacio- 
nes, tal como fué encarnada en el Convenio del 28 de abril de 
1919, no era, ni mucho menos, una liga de pueblos, sino, como 
no tardó en descubrir el mundo, una liga de “Estados, dominios 
o colonias”, Estipulóse que éstas serían “plenamente autónomas”, 
pero sin definir en parte alguna esta frase. No se aprobó ninguna 
medida distinada a poner coto a la limitación de derechos políti- 
cos, ni para garantizar el control directo del pueblo en Estado 
alguno. Probablemente, la India figuraba como un “Estado ple- 
namente autónomo”, Y como no había restricción alguna a un 
privilegio ilimitado, ni disposición que determinara la dirección 


(5%) Maynard Keynes: Op. cit. 
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inmediata por el pueblo de ningún Estado, sin duda una auto- 
eracia habría sido admisible como una democracia "plenamente 
autónoma”, con un privilegio limitado a una sola persona, La Li- 
ga del Convenio de 1919 era, de hecho, una liga de “represen- 
tantes” de las cancillerías extranjeras, y ni siq:iera abolía las 
embajadas en cada capital. El Imperio Británico aparecia como un 
todo, y luego la India (!) y los cuatro dominios de Canadá, Aus- 
tralia, Africa del Sur y Nueva Zelandia aparecían separadamente 
como Estados soberanos. Más tarde Irlanda obtuvo un estatuto 
separado. Claro que el representante indio sería, en realidad, nom- 
brado por Inglaterra, en tanto que los otros serían políticos colo- 
niales. Pero ya que se iba a disecar así el Imperio Británico, ¿por 
qué no sustituir el representante del Imperio por un representante 
simplemente de Gran Bretaña, dando entrada al mismo tiempo 
en la Liga a un representante de Egipto? Sin contar que, puestos 
en este terreno, tan Estados soberanos son casi, histórica y legal- 
mente, el Estado de Nueva York o el de Virginia como Nueva 
Zelandia o el Canadá. La inclusión de la India, por su parte, pro- 
vocó, lógicamente, una pretensión análoga de Africa y el Asia 
francesas. Y un representante francés llegó a proponer un voto 
separado en pro de la admisión del pequeño prinicipado de Mónaco. 

Se decidió que habria una asamblea de la Liga en la que cada 
Estado miembro de ella estaría representado y tendría voz y voto 
igual a los demás, pero la dirección activa y operante de la Liga 
correspondería a un Consejo, que estaría compuesto por los repre- 
sentantes de los Estados Unidos, Inglaterra, Francia, Italia y Japón, 
más otros cuatro miembros elegidos por la Asamblea, El Consejo 
se reuniría una vez al año; las reuniones de la Asamblea se cele- 
brarían a “intervalos establecidos”, que no se estabiecieron. 

Excepto en ciertos casos especificados, las decisiones de esta 
Liga de Naciones tendrían que ser unánimes. Un solo desidente 
dentro del Consejo podría oponerse a toda propuesta, con arreglo 
al derecho de liberum veto. Este artículo resultó especialmente de- 
sastroso. Ante muchos espíritus hizo aparecer el convenio de la 
Liga como más lamentable aún que la ausencia de toda Liga. 
Realmente, equivalía a reconocer implícitamente la soberanía ina- 
lienable de los Estados y a repudiar la idea de una comunidad 
humana superior a todos los nacionalismos. De hecho, este artículo 
cortaba el camino a toda enmienda y mejora de la constitución 
de la Liga en lo futuro. dejando solamente a los Estados miem- 
bros, partidarios de una modificación, el recurso de retirarse si- 
multáncamente de esta Liga para constituir otra nueva, sobre nue- 
vas bases. Puede decirse que el Convenio de su fundación hacia 
inevitable esta disolución final de la Liga que creaba, y hay que 
reconocer que, quizás, era lo que había en él de mejor, 
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Alemania, Austria, Rus'a y lo que quedaba del Imperio Turco, 
quedarían de morento excluidos de la Liga, aunque más adelant>, 
con el contentimóento de los dos tercios de la Asamblea, podií2n 
ser adm't dos. Los miembros fundadores espec:ficados cn el con- 
venio eran: los listados Unidos, Bi gca, Bolivia, Brasil, Checo- 
eslovaquía, China, Cuba. Ecuador, Francia, Grecia, Guatemala, 
Haití, el Hedjaz, Honduras, el Impero Británico (Canadá, Aus- 
tralia, Sud Africa, Nueva Zeland.a y la Ind a), Italia, Japón, Li- 
beria, Nicaragua, Panamá, Perú, Polonia, Portugal, Rumania, el 
Estado Serv:o-Croata-Esloveno, Sam y Uruguay. A los cuzles 
había que añadir, por invitac.ón, las s:guientes Potencias, que ha- 
bían permanecido neutrales: Argentina, Chile, Colombia, D'na- 
marca, España, Holanda, Noruega, Paraguay, Persia, Salvador, 
Suecia, Suizo y Venezuela. 

Con esta constituc'ón, no es de extrañar que los poderes de 
la Liga fueran especiales y lim'tados. Esta Liga, a la que se se- 
ñaló como sede la ciudad de Ginebra, no tenía siquiera facultades 
para inspeccionar los preparativos militares de sus Estados cons- 
tituyentes, ni para instruir un personal militar y naval que pla- 
nease la cooperación armada que requeria el mantenimiento de la 
paz en el mundo. 

El representante francés en la Com'són de la Liga de Na-, 
ciones, M. León Bourgeois, insistió lucida y re'terademente en la 
necesidad lógica de tales facultades o poderes; aunque, como ora- 
dor, fuese un tanto prol:jo y carente de aquellas eficaces espec as 
con que M. Clamenceau sabía sazonar sus argucias. La esc:na 
final de la sesión plenaria del 28 de abril, anterior a la adopción 
del Convenio, con su salón de banquetes del Quai d'Orsay, ates- 
tado de gente, sus mesas para los delegados, sus secretarios y es- 
cribientes alineados a lo largo de las paredes y una masa compacta 
de periodistas al otro extremo de la sala, nos ha sido sucintamente 
descrita por Mr. Wilson Harr's: “A la cabeza del salón, los "tres 
grandes” hacian un aparte en voz baja, a expensas del digno M. 
Bourgeois, embarcado a la sazón, con ayuda de un voluminoso haz 
de notas. en la quinta tirada de su discurso en apoyo de sus fa- 
mosas enmiendas”. 

Realmente, hay que confesar que aquellos tres hombres, a 
quienes Dios ofrec:era en balde la más grande oportunidad de la 
Historia, se pasaran casi todo el tiempo en “hacer apartes en voz 
baja". Keynes nos ofrece otros ejemplos semejantes de las lige- 

_rezas, vulgaridades, descuidos, faltas de atención y de competencia 
de aquellas desd chadas reuniones. 

Este infeliz Convenio de fundación de la Liga, conseguido 
de esta manera, volvió con el presidente Wilson a los Estados 
Unidos y alli sufrió la resentida oposición del partido republicano 
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y todo el antagonismo de los hombres que habían sido dejados de 
lado en la excursón europa. El Senado se negó a rat ficar el 
Convenio, y la primera reunión del Consejo de la Liga tuvo, pues, 
que celebrase sin los representantes norieamericanos. 

A fnes de 1919 y en los primeros meses de 1920, se pudo ob- 
servar un curioso cambio de sentimiento en cl pueblo nosieam2- 
ricano, después de los entusiasmos francóflos y anglófilos del 
periodo de la guerra. Las negociaciones de la paz recordaron a 
los Estados Un'dos de un modo un tanto confuso, pcro suma- 
mente irritante, las profundas d:ferencias respecto a cuestiones in- 
ternacionales que les separaban de todas las Potencias eurcp as, 
disparidad que la guerra ayudara durante algún tiempo a olvidar. 
Comprend eron que se les habia “metido” en una porción de cosas 
sin la debida reflex'ón. 

Por una natural reacción, experimentaron una violenta revul- 
són hacia aquela tradicional politica de apartamiento que infrin- 
g'eran en 1917. Así, cl final de 1919 vió una fase, perfcctamen:e 
comprens ble, de apasionado y aun violento “amer'canismo”, para 
el cual tanto el imperialismo como el socialismo europcos eran 
igual obje:o de ana.ema. Es muy posible que haya hab.do ¿Igún 
e emento sórdido y mezquino en esta inclinación de los nortezme- 
ricanos a “coriar” las responsabilidades morales en que los Esta- 
dos Unidos incurr:cran en el antiguo continente, y a aprovechar las 
enormes ventajas financ'eras y politicas que la guerra concediera al 
Nuevo Mundo; pero cl inst'nto natural y genuino del pueblo nor'e- 
americano parece haber sido tan sagaz como sano en su de.con- 
fianza por la liquidación propuesta. 


$8 4. Los tratados de 1919-20, 


Las dec'stones de Versalles comprend'eron un grupo de tra- 
tados. Damos primero aquí un mapa de los aspzctos territoriales del 
tratado de paz con Alemania, La pluma lúcida de Mr. Horrabin da 
los hechos esenciales con mayor claridad de lo que pudiera hacer 
cualquier d'sertación. Además fué estpulado que Alemania sería 
rad'calmente desarmada, su flota sería entregada, pagaría una 
gran indemnización de guerra, y grandes sumas para la reparación 
de los daños de guerra. El desarme sería controlado por una comi- 
sión aliada. La flota debió haber sido entregada a los ingleses el 
21 de junio de 1919, pero los oficia es y la tripulac ón, no pu- 
diendo res'gnarse a cllo, la volaron y ccharon a pique en Scapa 
Flow, a la vista de los ingleses. 

El imperio Austro-Hungaro fué desarticulado completamente. 
Quedó una pequeña Austria, comprometida a no unirse a Alema- 
nia; una Hungría cercenada y mutilada; Rumania se expandió más 
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allá de sus legitimos límites en Transilvania; Polonia recibió la 
mayor parte de Galitzia; Bohemia, con el agregado de Eslovaquia y 
Moravia, reapareció como Checoeslovaquia. Los servios, croatas, y 
montenegrinos (estos últimos protestando débilmente), se convir- 
tieron en un nuevo Estado yugoeslavo, y en seguida entró en un 
violento conflicto con Italia con motivo del puerto de Fiume, que los 
italianos reclamaron sin ningún derecho. 

Bulgaria sobrevivió, con la pérdida a favor de Grecia del re- 
cientemente adquirido territorio de Tracia, Grecia, a pesar de su 
traición de la expedición de Galipoli, fué durante un tiempo el niño 
mimado de los diplomáticos de Versalles. Se le dieron territorios 
quitados a Bulgaria, se le permitió avanzar hasta cerca de Cons- 
tantinopla, y una gran porción de tierra alrededor de Esmirna cayó 
en su poder. No se le dieron de vuelta, en cambio, Rodas y otras 
islas del Dodecaneso, a pesar de ser característicamente griegas. 
Estaban en el lote destinado a Italia, y los ingleses se reservaron 
Chipre. 

El tratado turco fué de dificil factura e imposible de poner en 
vigor. Un gobierno turco nominal en Constantinopla lo firmó, pero 
un segundo gobierno real se estableció en Angora y rehusó firmar- 
lo. Un ejército griego invadió el distrito de Esmirna, y un segundo 
tratado turco, el tratado de Sévres (agosto de 1920), reemplazó al 
primero, Un control interaliado se estableció en Constantinopla 
(enero de 1921), el gobierno turco de Constantinopla se evaporó 
y el gobierno turco vital de Angora inició sus relaciones con los 
bolcheviques de Moscú. Los griegos se volvieron más y más agre- 
sivos, con toda suerte de vagos impulsos alentadores a sus espaldas. 
En este período de inflamadas ambiciones los griegos hicieron un 
intento de tomar Constantinopla. Se embarcaron en una gran ofen- 
siva contra Angora que debía terminar para siempre con los turcos. 
El ataque llegó cerca de Angora y fracasó. Desde agosto de 1922 
no hicieron más que retirarse y huir de los turcos. Una impresio- 
nante población de griegos asiáticos partió con los ejércitos. Nada 
se mantuvo en Asia. Esmirna fué evacuada antes de terminar sep- 
tiembre, y cerca de un millón de fugitivos de raza y lengua griega 
abandonaron Asia, para no volver jamás. 

La vitalidad del turco en esta ocasión fué notable, No sola- 
mente rechazó a los griegos atacantes, sino que hizo una matanza de 
armenios siguiendo su añeja tradición y expulsó a los franceses de 
Cilicia, Entre otras nacientes veleidades de modernismo, los tur- 
cos se deshicieron del sultán y adoptaron una forma republicana 
de gobierno. Lucharon en la zona de los estrechos y recobraron 
Constantinopla. Se vió claramente que fué para ellos una fuente 
de fuerza antes que de debilidad el hecho de habérselos librado 
de su tradicional conflicto con los árabes. Siria y Mesopotamia 
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se separaron enteramente del dominio turco. Palestina, que había 
sido primeramente destinada a sede nacional de los judíos, fué 
convertida en un Estado separado dentro de la esfera de influen- 
cia británica. Una corriente de emigrantes judíos pobres se preci- 
pitó hacia la tierra prometida y entró rápidamente en serios conflic- 
tos con la población árabe. Los árabes se habían consolidado 
contra los turcos y se inspiraban en una concepción de unidad 
nacional bajo la dirección de un joven alumno de Oxford, el coro- 
nel Lawrence. Su sueño de un reino árabe con Damasco por 
capital fué rápidamente hecho trizas por el ansia de mandatos 
territoriales de los franceses e ingleses, y al final su reino árabe 
fué reducido al reino del desierto de Hedjaz y varios otros peque- 
ños e inseguros califatos, emiratos y sultanatos. Si alguna vez se 
unen y se incorporan a la civilización, no será bajo los auspicios de 
Occidente. 

Cuando consideramos lo transitorio de los arreglos hechos 
por los diplomáticos, salta a la vista en seguida la debilidad de 
su diplomacia y la evidencia de las poderosas e indestructibles 
fuerzas que dieron en tierra con sus maniobras y arreglos. Más 
impresiona todavía la inefectividad del nuevo idealismo internacio- 
nal importado en las relaciones europeas por el presidente Wilson. 
Sus catorce puntos quedaron por estos tratados en las mismas 
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condiciones que una hilera de casas arruinadas o descalabradas en 
una aldea después de un bombardeo. Algunos desaparec croa del 
todo. Otros fueron desnatura.izados hasta volversz irrcconoc:blcs. 
El primer intento de producir una ley internacional pasó como una 
explosión de risotadas en una taberna. 

Entre los obstáculos existentes, que por un tieripo rodujsron 
a la nada el gran proyecto de una unidad mundial y el dozco 
universal de una paz organ'zada, se destaca la absoluta falta de 
preparación y carencia de bucia voluntad de esa preexistente liga 
de naciones, la situación de los Estados vasa los y los terri.crios 
en explotación, y la opos:cón del Imperio Británico a Somet rsz 
a cualquier Imitación o adaptación de su sistema, o a cuclquier 
control de su armamento naval y aérco. Otra causa Que gravitó 
especialmente para que esto fuera así es la faita de preparación 
de la mentalidad americana para intervenir con su ascendiente de 
los Estados Unidos en cl mundo nuevo. 

Ninguna de esas grandes polencias, que necesariemente eran 
las fuerzas domónantes y dir.gentes en Paris, pensó bien lo que 
implicaba la Liga de las Nacienes con re.ación a esas situ: co e3 
preexistentes y por eso su apoyo a tal proyecto tuvo, para la ma- 
yoria de los observadores curop305, un are de hipocresía; cra 
como si dichas potencizs quis cran retener y asogurarse su vasto 
predominio y seguridad, mientras al mosmo liempo resiirgisn a 
cualquier oro poder aquellas cxpans:ones, anex.oncs y alianzas 
que pud.cran ercar un imporialsmo rival y comp-t dor. Su fra- 
caso en establecer un ejemplo de confianza internacional destruyó 
toda posibiilad de confanza en las otras naciones represcatadas 
cn Paris. 

Más infortunada aún fué la negativa de les americanos a 
aceptar la demanda de los japozezes para el reconocimiento de 
una igualdad racial, 

Por lo demás, los ministerios de Relac'ones Exterozcs de los in- 
gleces, franceses e italianos estaban obsesionados par planes ir1- 
d'cionales de agresión entereniente incompat.bles con las nuevas 
idcas. 

Los puntos de vista fzancés e italiano esteban aun muy por 
debajo de los ingleses y americanos por la intensidad de su cg 
tismo nacional. Una liga de naciones que haya Ce ser de a gia 
valor para la humanidad tiene que superar los imperzalimos: O 
es un superimper:alismo, un mundo liberal, imperio o unió1 de 
Estados, participantes o bajo tutela, o no es nada; pora p ca 
gente cn la conferencia de París tenía el vigor mental necesario 
paza aceptar s:quiera esta consecuencia obvia de la liga propuesta. 

Todos querían, estar a la vez obligados y en libertad; azegu- 
rar la paz para siempre, pero conservar Sus armas en la mano. 
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En consecuenc'a los v'ejos proyectos de anexión del periodo de 
las grandes potercias habian sido burda e insuficientemente ca 
muflados en las proyectadas leyes de este enclenque engendra del 
28 de abril. La Liga recién nacida y apenas dotada de alma fué 
presentada como si estuviera distribuyendo, con toda la munifi- 
cencia de un papa cautivo, “mandatos” a los viejos imper'ali mos, 
a los cuales, de haber sido el joven Hércules que deseábamo ¿ 
guramente habria estrangulado en su prop'a cuna. Mejias 


: Inglaterra debia tener extensos “mandatos” en la Mesopota- 

a EN E aa Erancía otro tanto en Siria; Italia todas 
uistas al oeste y sudoeste de Eg; i ] 

territorios bajo mandato. ii 


ye Como es lógico, si la endeble criatura tan celosamente aten- 
dida en su cuna de Ginebra, acababa por sucumbir a la debilidad 
infantil prop'a de todas las instituciones nacidas sin pasión, todos 
estos mandatos se convertirian en francas anexiones. Además, to- 
das las potencias lucharon con uñas y dientes en la co: Esrencia 
por la obtención de fronteras “estratégicas”: el peor sintema de 
todos, ¿Para qué necesita un Estado fronteras estratégicas si no 
prevé una guerra? En esta demanda, ltal'a insistió, por ejemplo» 
con respecto a una población de minorías alemanas en el Tirol 
septentrional, y otra de yugoeslavos en Dalmacia. 
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Mucho más grave a la larga que estos malos ajustes territo- 
riales fué la imposición de una carga para — reparaciones sobre 
Alemania que excedía de con mucho a sus posibilidades de pago, y 
en contravención con lo que se entendiera al rendirse ésta. Fué 
colocada en una situación de esclavitud económica. Fué abrumada 
con la responsabilidad de inmensos pagos periódicos y fué des- 
armada, inevitable inferioridad que la dejaría prácticamente ex- 
puesta a cuaquier agresión de parte de sus acreedores. La fuerza 
real de estos arreglos sólo se puso en evidencia alrededor de un 
año después. Entonces fallaron los pagos alemanes, y en enero 
de 1923 los franceses ocuparon el valle del Ruhr, permaneciendo 
alli hasta agosto de 1925, haciendo trabajar las minas lo se 
que pudieron, administrando los ferrocarriles y manteniendo abier- 
tas las heridas de los alemanes mediante cien mezquinas e inevi- 

s tiranías y actos de violencia. 

e o aquí en una descripción detallada de las 
consecuencias posteriores de las precipitaciones y demasías de 
Versalles: cómo el Presidente Wilson cedió a los japoneses y con- 
sintió en que reemplazaran a los alemanes en Kiau Chau, propiedad 
de China; cómo la ciudad de Dantzig. casi puramente alemana, fué 
prácticamente, si no legalmente, anexada a Polonia; y cómo las 
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Potencias disputaron sobre las pretensiones de los imperialistas 
italianos, pretensiones fortalecidas por estos ejemplos, de tomar 
el puerto yugoeslavo de Fiume y privar a los yugoeslavos de una 
buena salida al Adriático. Voluntarios italianos al mando del retó- 
rico escritor D'Annunzio ocuparon esa ciudad, hasta que finalmente 
la anexaron a Italia en enero de 1921, 

No haremos tampoco más que señalar los complejos arreglos 
y justificaciones que pusieron a los franceses en posesión del valle 
del Sarre, que es territorio alemán, o el rechazo inicuo del derecho 
de “autodeterminación”, que impidió al Austria alemana unirse 
—como es natural y razonable que quiera unirse— con el resto 
de Alemania. 


$ 5. Los bolcheviques en Rusia. 


Ya hemos señalado las dos revoluciones rusas de 1917, Ha 
llegado el momento de tratar un poco más detenidamente el extra- 
ordinario cambio de orientación que se produjo en Rusia en ese 
momento. Fué nada menos que un derrumbamiento de la moderna 
civilización occidental en lo que a Rusia concernía. Fué mucho 
más que un experimento socialista adueñándose del pueblo ruso. 
Tuvo un aire, un aire solapado, de ser una prueba final y conclu- 
yente de la idea socialista occidental puesta en práctica. Pero, en 
la práctica, demostró las insuficiencias de la teoría socialista a la 
cual hemos ya dedicado nuestra atención, y particularmente de- 
mostró la esterilidad de la escuela marxista del socialismo. Demostró 
una vez más la verdad del principio de que una revolución no puede 
probar nada que no haya sido plenamente estudiado, planeado, 
meditado y explicado de antemano. De otro modo una revolución 
no hace más que destruir un gobierno, una dinastía, una organi- 
zación, según sea el caso. Una revolución es una operación excre- 
toria, no creadora. 

Hemos dado cuenta del crecimiento de las ideas socialistas en 
la segunda mitad del siglo diecinueve, y de la gran parte que le 
cupo a Carlos Marx en el desarrollo de las ideas de “lucha de 
clases”. Estas ideas halagaron el orgullo y estimularon la ambi- 
ción de las personalidades más enérgicas y descontentas de todas 
las regiones industriales del mundo. El marxismo se convirtió en el 
credo del incansable trabajador industrial en todas partes. Pe- 
ro, como la fórmula socialista no ofrece un gran atractivo para el 
campesino que posee o desea poseer la tierra que cultiva, y como 
las comunidades de las grandes ciudades de Europa occidental 
y América son de una mentalidad más de clase media que indus- 
trial, los marxistas vieron pronto que la revolución social y eco- 
nómica que descaban no podía aguardar a métodos parlamentarios 
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y votos de la mayoría, sino que debía ser esencialmente el trabajo 
de una minoría, una minoria de obreros industriales, que d.b ri.n 
tomar el poder, establecer instituc ones comun'sias y embarcar asi 
al resto del mundo en la felicidad del railerio que vendria a con- 
tinuación. Esta fase del gob:erro de una rinoria que hab:ís de 
traer el mi en'o, fué proclamada en la [raseologia marxista la “dic- 
tadura del pro'etariado”. 

En todas partes, con una intensa energía propagandicta, hom- 
bres fanáticos dedicaron gratuitamente sus v.das y sus encrgías 
a difundr esta idca. En la primera década del sg'o veinte | asía 
quizás un mllón o más de hombres ca el mundo toavencidos de 
que, si esta “dictadura del proletariado” vagamente, conccb:da p>- 
día ser llevada a la práctica, un nuevo y mayor orden social saría 
el resultado punto menos que automático. Ya en nuestro estucio 
del soc:alsmo, hemos señalado cuán ilusoria cra esta idea. 

Los marx'stas no tenían planes clares y defiridos sobz> el 
pago del trabajador “m la discus.ón pública, o la adm nistras ón 
económica, cuando el “capitalismo” fuera destruido. Todas estas 
cosas habian s do tenídas en cuenta, sín duda, en forma muy a 
pírica e injusta, pero no obstante vízble, en el s:s:erma capita! sta 
ind:v:dua ista. Los marxistas nunca habian preparado un míótoda 
alternativo de hacer estas cosas, y ni parecian comprender que esa 
alternativa cra necesar:a. Se contentaban con decir a los trab ja- 
dores: “Dadnos el poler y todo se hará”. Y Rus'a, tor.urada, CxX- 
hausta y traicionada por les aliados, a quienes habia rfp 
bien, se entregó, descspcradamente, a la “d.ctadura del prolcta- 
riado”. ' 

El partido comunista en Rusia habia fluciuado en su neo: 
hasta muy recientemente nunca habia decarado más de 800. y 
adherentes y en cl tiempo a que alud.mos probablemente cran m?- 
nos de 250.000. Pero esta organización comparativemente p:que- 
ña, debido a su resolución y espiritu de sacrificio, y Porzue ro 
existía nada más honrado, decidido y competente en todo aquel 
desorgan'zado país que pud'cra oponérsele, fué capaz de slo 
cerse en San Petersburgo, Moscú y la mayozía de las ciudades z 
Rusia, asegurarse la adhesión de los marinos de la flota Ag 
habían dado muerte a la rayoria de los of.ciales y ccupado las 
fortalezas de Scbastopol y Kronstadt) y quedar convertdo de 
facto en el gob:crno de Rusia. : e 

Hubo una fase de gobierno terroz'sta. Los bolcheviques dec'a- 
ran que cra inevitable que al principio gobernaran por cl terro:. 
La desorgan'zación social del país cra extrema. En gra: des 
extensiones los campesinos se habizn levantado o los prepiz- 
tarios, y se produjo un reparto de tierras y una ola de inc.ndios, 
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siguiendo un proceso paralc!o al de la primera Revolución Fran- 
cesa. Hubo muchas atrocidades abominables. Los campesinos to» 
maron las terras y se las repartieron entre ellos, completamonte 
ignorantes de las enseñanzas de Carlos Marx al respecto, Al 
m:smo tiempo centenares de miles de soldados armados vegaban 
por los campos de vuelta a sus hogares desde la zona de gacrra. 
El gobierno zar'sta habia llamado a filas más de ocho millones de 
hombres cn conjunto —muckos más hombres de los que podía 
equipar o llevar al frente—; los había arrancado de raíz de sus 
aldeas, y grandes multitudes de estos conscriptos eran ahora de 
hecho bandidos que vivian del merodeo. En octubre y noviembre 
de 1917 Moscú se vi” invadido por tales hombres. Andaban juntos 
cn bandas, asaltaban las casas y se dedicaban al pillaje, sin que 
nadic lo impidicra. La ley y la administración habíanse desvane. 
cido. Los hombres asa'tados y asesinados, yacian en las calles ol- 
vidados durante dias enteros. 

Debemos recordar que esta cra la s'tuación cuando los bal- 
chev:ques llegaron al poder, y que no fué producida por su usur- 
pación. Durante un tiempo, en sus esfuerzos para restab'ecar el 
orden, fusilaban a todo aquel que encontraban con armas. M llares 
de hombres fucron apresados y fusilados, y es dudoso que Eubicra 
podido restablecerse en Moscú una apar'encía s:quiera de orden 
s:n tal vio'encia. El desastre de la Rusia zar'sta fué tan completo 
que desaparecieron la estructura y la costumbre misma del orden. 
“Tenían que fusilar”, dijo una vez cl presidente Masaryk al que 
esto escribe. Y agregó: “Después s'guicron fusilando, irrazonable- 
mente, cruelmente”. 

En la primavera de 1918 los bolcheviques habíanse asegurado 
el control de las principales ciudades, los ferrocarriles, y los ban- 
cos de la mayor partc de Rus'a. En enero había sido disuelta y 
dispersada una Asarmblea Const'tuyente; los bolcheviques no po- 
dían hacer nada con clla; sus demandas y Opiniones, alegaron, 
eran demas/ado dispares para una acción vigorosa; y en marzo 
se firmó en Brest-Litovsk la paz, una paz de somctimicnto, con 
Alemania. 

A la cabeza de la dictadura bolchevique, que se había puesto 
a gobernar Rusia, estaba Lenin, hombre muy enérgico e inteligen- 
te que pasó la mayor parte de su vida cxilado en Londres y 
Ginebra. empeñado cn especulaciones políticas y en oscuras in- 
trigas de las organizaciones rusas marxistas. Era un doctr'nario 
erfectamente honrado, de vida simple e infatigable, sin la m-nor 
exper'encia de adm nistración práctica. Asociado a él estaba Trots- 
ky, un exlado de Nueva Yerk. que iba pronto a dar muestras de 
una gran habiligad militar. Radek. Lunacharsky, Zinov'ev. Zoria, 
Kamencv y Krzss:n fueron otros miembros conspicuos del p:queño 
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grupo que se impuso la tarea de reorganizar Rusia y encauzarla, 
de la desastrosa situación a que la había conducido la guerra, ha- 
cia el milenio comunista. 

Al principio la ambición de los dirigentes comunistas iba 
más allá de Rusia. Rusia no era una tarea bastante grande pa- 
ra ellos. Proclamaron la revolución social en el mundo entero, e 
invitaron a los trabajadores de todas partes a unirse, a derribar el 
sistema capitalista y a implantar así el improvisado e informe pa- 
raíso marxista. Pero este procedimiento los puso naturalmente en 
conflicto con los demás países. Agregó a su tarea de establecer 
el comunismo en Rusia la labor de mantenerse contra una serie de 
contraataques a los cuales se expuso por su repudio de los gobier- 
nos extranjeros, 

En dos o tres años se produjo el fracaso de los bolcheviques 
y de la implantación de un comunismo operante; y la demostra- 
ción de la esterilidad de la doctrina comunista fué completa. No 
consiguieron hacer recuperar a Rusia su estabilidad. Fueron abso- 
lutamente incapaces de poner en marcha la destrozada industria 
rusa. La mayoría de los dirigentes era del tipo verbal y literato, 
sin ninguna experiencia directiva. 

Al iniciarse su gobierno, su estrecho odio de clase los llevó 
a destruir casi todo lo que quedaba en Rusia de la clase de direc- 
tores de fábricas, especialistas, técnicos, capataces y demás. No 
tenían un conocimiento sistemático y el fanatismo de los doctri- 
narios marxistas les hizo despreciar todo conocimiento que ellos no 
poseyeran de la psicología del trabajador en su trabajo. No tenian 
siquiera el conocimiento práctico del trabajo de los antiguos capi- 
talistas que suscitaban su desprecio. Todo lo que sabían sobre el 
particular era la psicología del trabajador en los mítines. Trataron 
de gobernar Rusia mediante exhortaciones, y ni el trabajador cuan- 
do volvió a la fábrica, ni el campesing cuando tomó de nuevo el 
arado respondieron con ningún resultado práctico. El transporte y 
la producción mecánica en las ciudades cayó en el dislocamiento 
«y la descomposición, y los campesinos producían para sus propias 
necesidades y escondían los excedentes. 

Cuando el autor visitó San Petersburgo en 1920 contempló 
-un impresionante espectáculo de desolación. Era la primera vez 
que una ciudad moderna sufria un derrumbamiento de esta clase. 
-En cuatro años nada había sido reparado. En las calles había gran- 
des agujeros y el pavimento había caido en los cráteres abiertos; 
los postes del alumbrado yacian como habían caído; ni una tienda 
estaba abierta y en muchas se habian cubierto con tablas las vi- 
drieras rotas; la resaca de gente gue andaba por las calles llevaba 
vestimentas andrajosas e incongruentes, pues en Rusia no había 
ropas nuevas ni botas nuevas. Muchos llevaban los pies burda- 
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mente envueltos con trapos. La gente, la ciudad, todo estaba ha- 
rapiento y raído. Hasta los comisarios bolcheviques tenían barbas 
estropajosas, porque las navajas y otras cosas por el estilo no se 
hacían alli ni se importaban. La mortalidad era enorme, y la po- 
blación de esta ciudad de las cúpulas caía por centenares de miles 
cada año. 

Hay muchas razones para creer que aún en 1918 y 1919 la 
dictadura bolchevique habría reconocido el error de sus procedi- 
mientos y habría empezado a adaptarse a los factores no previstos 
en la situación que se encontraba. Eran estrechos y doctrinarios, 
pero muchos de ellos eran hombres de imaginación y de flexibilidad 
intelectual, y no puede discutirse que. pese al mal que hicieron, eran 
sinceros en sus intenciones y abnegados en sus métodos. Si se los 
hubiera dejado solos, quizás habrían llevado a la práctica un ex- 
perimento de gran valor para la humanidad. Se habrían visto obli- 
gados a eslabonar su sistema en la tradición del sistema monetario, 
y a entrar en arreglos con el incurable individualismo del cultivador 
campesino. Pero no se los dejó solos. Desde el principio mismo de 
su carrera se levantó una ola de oposición en Europa occidental 
y en América. Ni un asomo de la tolerancia que se había demos- 
trado con el igualmente inapto y desastroso régimen del Zar fué 
ejercido con los aventureros marxistas. Fueron universalmente boi- 
coteados, y los gobiernos reaccionarios de Francia y Gran Bretaña 
dieron subsidios y avudaron a toda suerte de aventureros dentro 
y fuera de Rusia a combatirlos. 

Una campaña periodística confundió a la opinión pública con 
una corriente de fantasías y sugerencias mal intencionadas acerca 
de los bolcheviques. Eran, es verdad, hombres doctrinarios inca- 
paces, con una mala teoría social y económica, encharcándose en 
un país destrozado. Entre sus subordinados había hombres bru- 
tales y viles. Cualquier gobierno habría tenido en Rusia un pobre 
material para su administración y Pocas fuerzas de control sobre 
él. Pero la propaganda antibolchevique representaba a los aventu- 
reros de Moscú como una abominación sin precedentes en la his- 
toria del mundo, lo que implicaba que su simple reemplazo habría 
sido suficiente para restaurar la felicidad en Rusia. Se alentó algo 
así como una cruzada contra Rusia, y una vivida reacción en su 
favor se produjo en las mentes de los pensadores liberales, que 
de otra manera habrían conservado un mayor espíritu crítico, 

Como una consecuencia de esta hostilidad organizada los 
bolcheviques fueron obligados en Rusia a tomar desde el princi- 
pio una actitud de defensa contra la agresión extranjera, La hos- 
tilidad de los gobiernos occidentales los fortaleció notablemente 
en Rusia. En contraste con las teorías internacionalistas de los 
marxistas, el gobierno bolchevique de Moscú se convirtió en un 
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gobierno patriota que se defendía contra los extranjeros, defensor 
muy especialmente del campesino contra la vuelta de los terrate- 
nientes y recaudadores de rentas. Era una situación peradcj'ca: 
el comun'smo creó en Rusia prop'ctarlos campesinos. Y Trotsky, 
que habia sido un pacifista, se vió obligado a convertirse a pesar 
suyo en un gran general. > 


l Pero este miitarsmo y este patriotismo que se impuso al 


gobierno de Lenin, esta concentración de cuidado en las [ronteras, 
impedia una reconstrucción cfectiva de métodos pol'ciales y dis- 
ciplinarios en el interior, aunque los bolchev:ques hubieran sido 
capaces de tal reconstrucción. La vieja policía zarista, inqu's'to- 
rial y liránica, [ué prácticamente continuada bajo el nuevo go- 
bierno, Un sistema detectivesco burdo y sombrio, con poderes su- 
marios y tradiciones sanguinarias, luchó contra los cmirarios 
extranjeros del exterior y contra la sedición, cl temor y la tración 
en el interior, satisfaciendo incidentalmente su ansia instíntiva de 
castigo. En julio de 1918, el Zar y su femilia —que había pe'igro 
de que fueran rescatados por las tropas reaccionar:as— fueron ase- 
sinados a instancias de un funcionario menor. En enero de 1919 
cuatro grandes duques, sobrinos del Zar, fueron ejecutados en San 


Petersburgo por la comisión policial, en franco desafía al indul.o 
de Lenin. 


Durante cinco años cl pucblo ruso, bajo este extraño rég' man 
sin precedentes, mantuvo su solidaridad contra cualquier inter:to 
de dividirlo y subyugarlo. En agosto de 1918, fuerzas francesas 
e inglesas desembarcaron en Arcángel de donde tuvieron que ser 
retiradas en septiembre de 1919. Los japoneses hicieron desespera- 
dos esfuerzos. de 1918 cn ade'ante, para establecerse en la Siberia 
oriental. En 1919 los rusos no peleaban solamente contra los incl>- 
ses en Arcángel y contra los japoneses, sino que tenían contra 
ellos una fuerza reaccionaria a las órdenes del alm'rante Koltchak 
en Sibería, a los rumanos en cl sur con contingentes franceses y 
griegos, y al gencral Denikin con un ejército de rusos reacc'ona- 
rinos y cnormes suministros de material de guerra inglés y francés, 
con cl apoyo de la flota francesa cn la Crimea. 


En julio Koltchak y Den'kin habían unido y dominado el sur 
de Rusa desde Odessa hasta Ufa, y un ejército eston'ano al man- 
do del acreral Yuden'teh marchaba sobre San Petersburgo. Parecía 
que el fin del bolchevismo no era más que cuestión de semanas o 
días. Sin embargo. al terminar cl año Yudenitch había sido derro- 
tado y olvidado, Koltchak estaba en p'ena retirada hacia S:bezia, y 
Den'ikin hac'a el Mar Negro. Den'k'n y el resto de sus fuerzas 
fué evacuado por barcos brtánicos y franceses a principio de 
1929, y Koltchak fué capturado y fusilado en Siberia, 
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Pero Rus'a no había de tener descanso. Los polacos, inci'a*os 
por los francezes, iniciaron una nueva campaña cn abri de 192), 
y un incursor reaccionar o, el gencral Wrangel, reasurió la tarca: 
de Denikin de invadir y devasiar su propo país. Los p lazos, 
después de haber sido obigados a retroceder hasta Varsovia, se 
reccbraron con la ayuda y los apzovis:onam entoz franzcze5 e hi- 
cieron un avance victorioso por terr.toro ruso, y en ccubro de 
1920 se hizo un tratado en R ga con grandes ventajas terri orales 
para Polo:ia. Wrangel después de destruir las cosechas y los 
al'mentos cn grandes extens ones de territoz'o, sufró la sucre de 
Den'kin, y se acogió a la hosp:taldad de las potenc'as occ do2- 
tales al terminar cl año. En marzo de 1921, el goberao balch vi- 
que tuvo que supr.m.r. y suprimió. una insurrecc ón de los marne- 
ros de Kronstadt, “la Guardia Preto'ana del Bolchev:smo". 

Durante 1920 la hestilidad hacia los bolcheviques ea Europa 
eccidental y América fuí ccdendo lentameate, dando lugar a 
concepciones más sanas de la situación. Había muchos obsléculos 
en el camino para “reconocer” al gob'erno bolchevique de Mero 
y completa:erate, dificultades que devizn atr.bu.rse prancpr/ro .te 
a la falta de sensatez que tarib.én prevalecia del lado bolchevique, 
pero al fina! de 1920 una especie de paz inc:v'] existía entre R isia 
y la mayor parte del resto del mundo e investigadores americanos, 
ingleses y franceses podian entrar y saj'r del pais, A principios d: 
1921 tanto Inglaterra como ltalía hicieron convenios comorca e 
con Rusia; los representantes rusos, en forma de “delegaciones co- 
merciales *, reanudaron las cemunicac:ones entre la tierra repudiada 
y el resto del mundo. 

Pero ahora un nucvo y aún peor desastre se preparcba pura 
este trágico pucblo. En 1921 hubo una sequía sin precadent:s. 
El lector atento de esta historia habrá notado ya qué cosa preca- 
ria y fluctuante es el clima de las grandes árcas en tozno del Mar 
Caspio. Naturalmente se trata de tierras de nómadas y es dudoso 
que lleguen a ser nunca seguras para una gran población agrí- 
cola. Ahora, con la sequía, las cosechas cn vestas árcas de la 
Rusia septentrional frecasaron abso utamente y el hambre más 
terrible en toda la historia del rundo fué su sccucla. Murieron 
millones. Multitudes, pueblos enteros y habitantes de las ciudedzs 
permanecían en sus hogares res'gnados a mor'r. y morían. Much=s 
comieron paja y tierra e indescrptibles inmundicías. Los hemb:0s 
escarbaban en los cementerios y se convertían en caníbales. Cran- 
des regiones quedaron despobladas. 

Sin embargo había cercates para quemar, no solamante en 
América sino tamb'én en la Ucrania, Rumania y Hung ia, Pira 
las comun'caciones de esos paises habian sido despiadamecnte 
destruidas por las operaciones de Koltchak, Deaikin y Wrangel, y 
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el gobierno bolchevique no contaba con los recursos ni con la 
idoneidad necesaria para copar este monstruoso desastre, Una 
comisión norteamericana y una bajo la dirección del Dr. Nansen, el 
gran explorador ártico, organizaron el auxilio con el asentimiento 
y la asistencia del gobierno, y abundantes y generosas provisiones 
americanas inundaron el país. Pero los principales gobiernos eu- 
ropeos respondieron de mala gana o no respondieron a la crítica 
situación. El gobierno británico, que había gastado cien millones 
en operaciones militares ilegitimas contra su antiguo aliado, man- 
cilló el buen nombre inglés ante el mundo al rehusar cualquier 
contribución al trabajo de salvamento, Tan poco efecto tuvo, como 
siempre, la lección de solidaridad humana que la gran guerra debió 
haber enseñado a la humanidad. 

Mientras las desventuradas multitudes perecían en Rusia, los 
cereales se pudrían en los graneros a unos centenares de millas de 
distancia, en Europa occidental los barcos estaban detenidos por 
falta de carga, las fundiciones de acero que podían haber construido 
rieles y maquinarias permanecían ociosas, y millones de trabaja- 
dores estaban sin empleo porque, según decían los hombres de 
negocios, “no había nada que hacer”, Y millares de millas cuadra- 
das de la Rusia meridional se convirtieron en un desierto y en 
aldeas de la muerte. 

Sin embargo, en medio de la desolación, el gobierno bolche- 
vique se mantuvo. Y gradualmente, la necesidad de reconocer y 
tratar a esta extraña clase de Estado, por mucho que no Pudiera 
congeniarse con él, se fué abriendo paso en la mentalidad europea. 
Hasta el dia de hoy el mundo occidental todavía forcejea con esa 
necesidad. En el momento de escribir estas líneas, el problema de 
combinar un sistema capitalista con un sistema comunista sobre 
un mismo planeta, en el cual las separaciones de las grandes dis- 
tancias se desvanecen, permanece sin solución. 

La propaganda bolchevique, apartándose del occidente hostil, 
se muestra crecientemente dispuesta a dirigirse a las masas de la 
población indigente de la India y China. Siempre hubo dos direc- 
ciones en el bolchevismo; la de los “occidentalistas”, que quieren 
usar la ciencia, la maquinaria y las grandes organizaciones produc- 
tivas, de la cual Lenin y Trotsky eran los prototipos, y la de los 
“orientalistas”, cuyo espíritu es militante, primitivo y místico, de la 
cual Zinoviev era el jefe. La política de los gobiernos inglés y fran- 
cés ha hecho que el gobierno bolchevique se inclinara firmemente 
hacia el Este. Bajo la influencia de su ejemplo, el mundo del Islam 
parece reanudar su desarrollo largamente detenido. Cada vez más, 
la actitud del régimen bolchevique hacia las civilizaciones atlánti- 
cas, las cuales han dominado el mundo durante dos siglos y medio, 
se asemeja a la del Islam. Ambas se vuelven implacables y obs- 
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truccionistas. Las potencias occidentales, divididas entre E pos 
acerbas rivalidades e intereses en pugna, encuentran da e 
creciente resistencia a sus métodos y explotación en usia, l 
quía, Africa del Norte y toda el Asia. Esta creciente qe ge ph 
la menguante energía que puede oponérsele dan la medi e E A 
la catástrofe de 1914-1918. ora del predominio mundia 
ntal tocan a su fin. ' ! 
dejos Pc Lenin, Fué sucedido por Stalin, un quergismo 
de recio espiritu que suprimió o expulsó a muchos ze e E 
guos colegas, y en particular a ese hábil salvador de a o 
ca Soviética en su lamentable necesidad militar que fué Tr MS 
Stalin es evidentemente un comunista determinado, intransig e 
resuelto a detener cualquier veleidad de la comunidad al e ne 
hacia el capitalismo o hacia la cristiandad. Bajo cc egg dia 
habido una gran demolición de iglesias y lo e o pa 
una persecución, tanto de los oficios formales de ju ce o 
del cristianismo. Después de las extremas penurias q de , 
Lenin había cedido hacia una tolerancia de la ee có y 
las empresas privadas. Su nueva política económica ( A de Fe cv 
creó un estado de cosas en Rusia casi parecido al esta pe Se 
sas en los Estados Unidos pb o pei ds s 
sinos, bajo la nueva libertal ., COL 

los En a que sus amigos y a buscar. ventajas ee cop 
familias. Estos campesinos más ricos son conocidos por el n _ 
de “kulaks”. Comerciantes y pequeños fabricantes bc rara 
prosperaron. Stalin se impuso contra esta restauración 7 ria 
igualdad. El gobierno ruso procedió Cea mp 
dad a destruir a los “kulaks” que su precedente N. ; a Acid 
gir. El conjunto de la Unión Soviética se lanzó a la lu pa e 
gran experimento, el experimento más exteaoriinado y | a de 
res alcances que jamás se haya hecho para recons sed pa 
económica. Se le llamó el Plan Quinquenal y empezó en octu as 
1928. Si el plan tenía éxito, Rusia debía. convertirse Es . sm 
de enormes Estados dirigidos por el gobierno del puel A best 
pesino había de convertirse en 2... so baaa parts 
lo fuera en Inglaterra durante dos centurias, Pp . ri 

j égimen comunista, Había de ser asimilado al o! rero 
acal ds ciudades. La Unión Soviética Deo Secc 
una vasta organización A un capissiiis e Estado, 

j dos para el beneficio común. y 
o a pe años superó tres revoluciones, bajo el rl 
trol del mismo grupo dirigente; ha visto realizarse e Ese ho 
ideales del comunismo, de un socialismo liberal, y a un pel 
lismo de Estado rígidamente disciplinado, y en esta última sí 
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$ 6. El Estedo Libre de Irlernca, 


to sis cuyo y la qa guerra grav-mente 
había mucrio o estaba deb.litada br pa ds a 
nes derivadas del yugo rilitar. as cl po Vibcro 
en habían sico cons'derablemente desorgan'zacos por la les lación 
encia recesaria en los tempos de lucha, y su pariodism3 
habia quedado las.ic:osamente desordenado por su ded.cación a 1 
propaganda. Las noticias de cosas extranjeras habianse rot ¡se 
mente deteriorado. El común del público estaba no solaments mal 
informado respecio a sus responsab.lidades imperales sino d ma- 
siado preocupado por los catacl'smos de los negocios como ara 
poder prestar atención a csas responsab lidades. Era un a 
de grandes oportunidades para los funciozarios necios y enqr.i. E 
y 0 sacaron de él todo el provecho posible. O 
Mi ps put y el imperio, excepto en aquellas que ya 
Ae Cl propio, hubo un proceso similar en acción: una casi 
mátca exasperacióón del hombre del pucblo por res:ricc ones 
reglamentos y Otras formas análogas de privacón de la Lter ad. 
a E las clases militares y oficiales se extra'imicaban En 
artes el viejo e. Ñ y 
pene pad e.cmento tory parece haberse propuesto pzo- 
o Esto cra igua mente cierto en la India, Egipto e Irlanda. Una 
politica de represión, ruptura de promesas a los nativos e ¡uso:ias 
reformas para tranquilizar la conciencia en la madre patria “irritó 
aun a la pacifica población de la India, hasta un punto cercano a 
la rebelión, en estos años de negligencia y deb'litamiento del con- 
trol central. Las advertencias y las protestas fueron descídas du- 
rante un tiempo. Los burdos métodos de reclutamiento de la ad- 
ministración del Punjab habían convertido esta parte de la India, de 
una de las más leales, en una de las más inquietas provincias indi- 
cas. Hubo revucltas y ataques a los curopcos, y una especie de 
terrorismo oficial culminó en la matanza de Amritsar (abzil de 
1919), en que una gran mu'titud, la mayor parte desarmada, fué 
ametrallada: hubo 379 mucrtos y más de mil heridos. La noticia 
de cste atropello no llegó al público inglés hasta la publicecón 
del informe de Hunter, a fines de 1919. Entonces, durante un 
fempo, los mejores elementos de la vida inglesa se kicieron sentir 
Sin embargo, un régimen de conciliación bajo Lord Reading como, 
Virrey fué mistificado y falseado por los elementos reaccionarios 
del gobierno. En 1922 Gandhi, una especie de santo predicador de 
la resistencia pasiva, fué sentenciado a seis años de encarcela- 
miento y convertido así en un mártir. 


278 


VEINTE AÑOS DE INDECISIÓN Y SUS CONSECUENCIAS 


Un conflicto sim'lar tuvo lugar en Egip:o. La dispos'c:ón con- 
ciliatoria fué anuwada y dclormada por e. impulso crecine a 
la represón. Pero cl cpisodio más trágico y lastimeso de tod 
este periodo de ozable de incpiiud británica ca meriontos ds 
magnit.cas oporiun.dades es el del proiundo ab.smo que se fué 
hac endo cada día mayor catre los pucblos irlandés e ingl! 

En los dias de aquellos grandes y gercrosos estedistas irlan- 
deses, los hermanos Redmond, parecó todavia posible para las 
dos islas v:vir lado a lado, cooperando libre y voluntariamente ca 
un estado de amigable unidad equitativa, compartiendo las r3s- 
ponsabilidades imperales de Inglaicrra y enfrentando el mundo 
juntas. Su proximidad exige un lazo extrecho. La p:ospzridad de 
Irlanda e Inglaterra es como la prosperidad de los he:manos sia- 
mescs, cuyos cuerpos están unidos por arterias. Los errores y los 
conf.ictos rel'g:osos del pasado no deberian impedir una inteli- 
gente cooperac.ón integral. Pero no se trata de crrores del pasado, 
s.no del presente, que levaron a Inglaterra hacia la separacion. Ya 
hemos relatado cómo Sir Edward Carson, ese genio maligno de 
los pueblos británicos, se entrometó en los asunios de lranda y 
puso en movimiento un horr:ble proceso de v:olencia y de repre- 
sales; cório el cobierro inglés, del cual cra jefe Mr. Asquith, 
ciega o del berzdamente insu.tó a Irlanda incluyento a e5ic Lombre 
sanguinar.o y sedciozo cn cel gobicrro de coa ición. Ficmos re- 
fatado, tamb.én, cório fué sofocada y castigada la rebelión d: Du- 
blín, y cómo postcr ormente se emponzoñó a Irlanda. Los resul.a- 
dos aparecen claros en las páginas de la hstor.a. 

En 1914 Irlenda entró en la guerra tan libre y entusiasta- 
mente como Inglaterra, lira todavia un pzis civilizado y ordenado. 
AJ final de esa lucha Iranda cra un pais rebelde y dom'nado por 
la fuerza. El imperialismo extremo habia traido la reacción de un 
nac'onalismo extrerzo. Irlanda se proponía ahora convertirse cn 
una república enteremente independiente de Gran Bretaña. 

Ea 1920 el parlar:ento británico apzobá un nuevo estatuto de 
Tome Rue, Listab.ccia dos parlamentos separados, uno en Ulster 
y o.ro en el resto de Irlanda, pero con previsiones para su ccope- 

racón y posble fusión. Coma modelo previo para un esta uta de 
LMome Rue fué una medida generosa. Pero los irlandeses na qui- 
s cron saber nada de ello. Los 5.na Yeiners que habían s.do clegi- 
dos a' paramento en 1919 ni s' quiera se presentarian al parlameon- 
to para dscutir. Y, rvontras tanto. los métodos de cxaspzración e 
insurrecc'ón por una parte, y una poitica de repres 2 por la ctra, 
convertían al país catero en un campo de guerrillas. Los insurgan- 
tes hacian incursiones, se embascaban, asesinaban y-f nalmoate 
daban verdaderas batallas contra los pequeños destacamen os de 
tropas. Las tropas ing:csas, contemporizadoras al principio, fucron 
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ahora estimuladas a las “represalias”. Una policía auxiliar espe- 
cial, los “Black and Tans”, fué organizada, y se distinguió por 
sus métodos expeditivos. 

Se produjo un firme crescendo de violencia. Cada asesinato 
conducía a nuevos asesinatos, tanto de una parte como de la otra. 
Si un soldado o un “Black and Tan" era muerto, se maltrataba a 
otro del otro bando, que podía o no haber tomado parte en la ma- 
tanza inicial. Cada una de las partes parecía sobrepujar a la otra 
en la crueldad y tesón de su animadversión. Al final ninguno 
estaba a salvo en su casa o en su lecho. Durante la noche los 
hombres de una u otra facción podían venir a golpear la puerta con 
alguna acusación real o inventada. Los hombres eran fusilados en 
la puerta de sus casas; familias enteras eran exterminadas. En 
diciembre de 1920, en represalia por una emboscada contra once 
cadetes militares cerca de Cork, los militares hicieron una salida, 
matando y devastando, y la destrucción ascendió al valor de tres 
millones de libras. En tal atmósfera el robo y el bandidaje flo- 
recieron. 

El Home Rule se convirtió en ley en 1921, creando dos par- 
lamentos irlandeses, uno para el Norte y el otro para el Sur. El 
del Norte fué elegido oportunamente, y abierto por el Rey como 
Estado el 22 de mayo de 1921. Los irlandeses del Sur no quisie- 
ron tener nada que ver con su parlamento y éste nunca se reunió. 
En su lugar, se constituyó en Dublin un cuerpo autónomo, el Dail 
Eireann, declarándose que era el parlamento de Irlanda libre, y 
eligiendo como su presidente al señor De Valera, que había sido 
su principal creador. 

El Rey, al abrir el parlamento del Norte, había pronunciado 
un discurso extremadamente conciliador. Mr. Lloyd George, pri- 
mer ministro británico, aprovechando la ocasión invitó al señor De 
Valera y a Sir James Craig a una conferencia en Londres para 
tratar los asuntos irlandeses; se propuso una tregua a la violencia, 
tregua que fué mantenida tanto como lo permitiera el ya desorga- 
nizado estado del país, y el 11 de octubre de 1921 se abrió una 
conferencia en Londres, en la cual el señor De Valera y sus colegas 
electos del Dail Eireann, prácticamente con el mismo carácter de 
hombres que hubieran conducido una insurrección armada con 
éxito, trataron con los representantes del gobierno británico res- 
pecto al estatuto futuro de Irlanda. 

Esta fué una cosa tan agradable para los ingleses informados 
como habría sido para un americano en 1863 haber visto a Jeffer- 
son Davis tratando con Abraham Lincoln en Washington sobre el 
estatuto futuro de los Estados algodoneros. Porque la separación 
completa de Irlanda y Gran Bretaña prometía no solamente ser 
una cosa inconveniente, sino algo muy peligroso y, hasta desas- 
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troso, para ambos países. Pero esta admisión tácita de derrota 
fué una pildora que el inglés había permitido que sus dilectos 
amigos los Carsonitas fabricaran para él, y tuvo que tragársela 
con la mayor elegancia posible, El espectáculo en el Salón Blanco, 
durante la conferencia de Downing Street en octubre de 1921, fué 
muy curioso. Hubo un despliegue de banderas y símbolos naciona- 
les irlandeses grande y desafiante, y la conducta de la multitud 
londinense fué no solamente tolerante, sino amigable y simpática. 

Después de muchas disputas se llegó a un arreglo que fué 
confirmado tanto por el parlamento británico como —con resisten» 
cia y oposición— por el Dail Eireann. Sujeto a una fidelidad a la 
corona británica y a ciertas restricciones navales y aéreas, toda 
Irlanda, con la excepción del Ulster protestante bajo el parlamento 
del Norte, se convirtió en un Estado independiente, el Estado Libre 
de Irlanda. Este fué un gran triunfo de la razón y del deseo de paz. 
Concedía prácticamente la libertad, reservándose tan solo una 
unión formal. Pero la situación era amenazadora por ambos lados. 

El señor De Valera lo objetó porque dividía a Irlanda y por 
no ser suficientemente humillante para Inglaterra, y así incitó a 
sus correligionarios a rebelarse contra el Estado Libre. Sir Edward 
Carson, a la sazón juez y Lord, hicieron también todo lo posible, 
a pesar del decoro habitual en los jueces, para mantener vivo el 
espíritu de violencia y de matanza en Ulster. De esta manera 
el Estado Libre de Irlanda vino a la vida en medio de dificulta- 
des y al son. de las descargas nocturnas y las refriegas. El país 
estaba lleno de jóvenes que no sabian de otra cosa que de gue- 
rrillas; los hábitos de desorden y violencia habían echado raíces 
entre la población, y sobrevino un estado de guerra civil entre los 
republicanos a las órdenes de De Valera y el ejército del Estado 
Libre. 

Así de breve fué el episodio de la separación efectiva de Irlan- 
da e Inglaterra. A menos que se produzca algún gran cambio en 
los métodos del Imperio Británico respecto a sus poblaciones va- 
sallas, ésta no será más que la primera de resistencias desinte- 
gradoras aún mayores. Esta debe ser para los ingleses y america- 
nos una fuente de profunda ansiedad y lamentaciones. 

Durante un tiempo pareció que el Imperio Británico estaba 
destinado a ser la madre adoptiva de una grande y ejemplar Con- 
federación de naciones libres, ya de habla inglesa o que utilizaran 
el inglés como una lengua franca, destinada a desarrollar una gran 
tradición de libre palabra, buen entendimiento y justicia en el 
mundo. Durante un tiempo habia parecido que este gran organis- 
mo, afianzado por un profundo entendimiento y una cooperación 
más y más estrecha con los Estados Unidos de América, Podía 
jugar un papel directivo en la tarea de llevar al mundo a una uni- 
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dad aún mayor. El autor acarició tales sueños también. Pero el his- 
tor'ador tene que poner los hechos como son; y los que aquí se 
relatan marchan bien en desacuerdo con csos sueños, 

La educación de las clases d.rigentes britán.cas parece no ser 
lo bastante amplia y adecuada para sus oportunicades. Los ingl2- 
ses en cuestión, no tienen la grandeza necesaria ni son lo bastante 
caballeros para asumir las responsab lidades en que se hallan 
comprometidos. El mundo no puede esperar a los ingleses para 
que lo dirijan. Los pucblos de habla inglesa han fracasado ex 
desarrollar la organización educacional y la grandeza moral que 
habría justificado la aspiración a ser los conductores de la hu- 
man:dad, y la oportunidad se burla de ellos y pasa de largo. Ra- 
zas y pueblos que fueron en un tiempo los alumnos volun arios 
de la civi.ización ozc'dental, experimentan ahora y p/:ensaz por su 
prop:a cuenta con arreglo a sus propios desgnios. El frente dal 
progreso se amplía, y aquellos gue en un tiempo fucron los diri- 
gentes deben darse por contentos ccn marchar a la par de los 
Otros. 


$ 7. El Japón y cl Renacimiento de Clina. 


Hemos mencionado ya la caída del dom'n'o Mazchú en China 
en 1911. Este acontecim/ento marca la comp:ens'ón, por parte de 
la intel 'genc'a ch'na, de lr naturaleza anticuada del antiquo sistema 
imperial. Las viejas vestiduras fueron arrojedes a un lado. Pero no 
habia vestiduras nuevas que ponerse. La gran masa de la p:bla- 
ción siguió comportándose como lo había hecho siglo tras siglo, 
industr.osa, analfabeta, prolífica, pobre, pacif ca y conservadora, y 
por encima de ella la m'noría culta luchaba por descubrir nuzvas 
formas aptas para reemplazar al gobierno supremo que había vege- 
tado en el descréd:to hasta desvanecerse. 

Un republ'canismo ozcidentalista se difundió en el Sur bajo la 
dirección del Dr. Sun Yat Sen, y el nuevo gob'erno estab'ec d> 
cn Pekin era republicaro y parlamentario. Ex realidad, cl pedar 
s'gu'ó en manos de los que tenian el control de las fuerzas armadas 
del país, y pareció probable durante un fempo que una nueva di- 
nastia scría establecida bajo un gran estadista y func'onar'o, Yuan 
Skh-Kai. En realidad, se restauró la monarquía en 1915, p:r> 
se desvaneció al año siguiente. Los japoneses tomaron par:e diplo- 
máticamente en las inevitables d senslones entre los ch nos: apoya- 
ron primero a este partido y luego al otro, s'guiendo una poízica 
dirigda a impedir la consolidación de la China renzc'ente. 

De un modo tardio e inefectivo. China se un'ó a los ali=dos 
contra Alemania en 1917, en la esperanza de asegurarse una situa- 
ción que pud:era protegoría contra la inamistosa pres:ón japonesa. 
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A partir de la muerte de Yuan Shih-K'ai la historia de China 
se vuc ve cada vez más confusa. Numerosos líderes mili ares sur- 
geron y dominaron grendes reg ones, luchando unos contra otras 
por el poder supremo. Gob ernos rivales ch'nos env.aran sus repre- 
sentantes a Europa, Los Estados Unidos, el Japón y las prine' pales 
po:encias curopsas dirig eron complicadas intr.gas, ap>,ando a tal 
o cual hombre. M entras tanto, la v.da general continuaba por sus 
caminos trad.cionales, y había un gran desarrollo de la p.oducción 
industrial y de las finanzas. La educación fué modernizada y s2 
hiceron experimentos para la simplificación de la czcritura. May 
algo profundamente impres onante para la imaginación histór ca en 
el espectáculo de esta vasta población que rompe los antiguos lazos 
de su contextura administrativa y busca ciegamente y tantezndo 
nuevas posibilidades de organización social y poder colectivo. 

China fué condenada después de los trastornos de los Boxer3 
a pagar indemnizacíones a las diversas potencias cuyos individuos 
sufricron en aquellos levantamientos. Los americanos, con gran 
sab:duría, condonaron los pagos adeudados con la cond:ción de 
que fucran destinados a la educación, y una considerable cantidad 
de estudantes chinos fueron enviados a colegios americanos como 
primer fruto de esta generosa idea. Los franceses se inclinaron más 
por las empresas financ:cras y ferrov/ar:as. Los británicos y japone- 
ses distr.buyeron vagamente su parte en obras educac'onales, san ta- 
rias, cconómicas y de beneficencia. Los amer'canos parccieron con- 
vertirse en los padres esp'rituales de la nueva China, aun cuando 
la propaganda bolchevique aminora o reemplaza su influencia, 

Durante algunos años los problemas chinos parecieron inso- 
lubles. Las masas de la población, analfabeta y desorganizada, 
desarrollaron un odio intensivo hacia todos los extranjeros, y 
particularmente los britán:cos y japoneses. Esto llegó a un punto 
culminante en 1915, en que un oficial británico de policia hizo 
fuego cn Shanghai contra una demostración realizada en el ba- 
rro extranjero en señal de protesta contra la muerte de un obrero 
chino en una fábrica japoncsa de dicha ciudad. La minoria más 
inteligente, cuyas prine:pales ideas derivaban principalmente de 
fuentes americanas y rusas, lucharon por desarrollar una ideología 
directora sobre la cual China pudiera ser organizada. Esta tarea, 
aun en condiciones pacifcas, habria sido colosal. La vasta fer- 
mentación mental en China presagió lo que está por ocurrir en 
Europa, antic'pándose a lo que ocurrirá alli después que termine 
la presente guerra, Se tratagde algo que ningún occidental inteli- 
gente puede atreverse a ignorar. Porque nuestras ideas corrientes 
son escasamente más aptas para enfrentar las necesidades de la 
nueva edad que la erudición de los mandarines. Fué notable el 
legado intelectual de Sun Yat Sen (que murió en 1925), encar- 
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nado en esa gran organización para el renacimiento intelectual, 
el kuomintang. El kuomintang ha fluctuado entre las ideas libera- 
les creadoras pero patrióticas de su fundador y un comunismo 
doctrinario, apoyado enérgicamente por Miguel Borodin y refor- 
zado por la dirección militar y la ayuda de la Rusia Soviética. 
A la larga' el conflicto de ideas y de las fuerzas sociales y po- 
líticas empezaron a cristalizar alrededor de la habilidad militar 
y política del general Chiang-Kai-SheK y su esposa, hermana de 
la señora Sun Yat Sen, tan capaz como él. Era cristiana, y 
Chiang-Kai-Shek, educado en la mejor tradición budista, también 
se convirtió al cristianismo (1930). La rápida consolidación y mo- 
dernización de China debe ser atribuída a esta singular pareja, 
y al temor y la exasperación causados por la agresión japonesa. 
Durante un tiempo Chiang-Kai-Shek evitó un conflicto directo con 
el Japón y se concentró en la reorganización de los recursos chinos 
y la renovación del equipo del ejército chino. Los japereses com- 
prendieron sólo muy gradualmente que el nuevo kuomintang se 
estaba convirtiendo en un poder formidable, y continuaron con sus 
“agresiones progresivas tendientes a desacreditar la influencia ame- 
ricana, rusa y británica, a desmoralizar la vida social china y a 
apoderarse de una China dividida, provincia tras provincia. En 
esto fueron alentados por el fracaso de los británicos y america- 
nos para cooperar en una protección efectiva de la comunidad 
china. Los británicos se abstuvieron de acompañar a los Estados 
Unidos en una protesta contra la agresión japonesa en Manchuria, 
y habría ido contra las más caras tradiciones tanto del Senado 
americano como del Foreing Office británico aceptar cualquier plan 
de acción común, por urgente que fuera su necesidad. La esquizo- 
frenia del mundo de habla inglesa parece ser incurable. 

En 1933 el Japón, ya firmemente establecido en Manchuria, 
invadió la provincia de Jehol, inmediatamente al Norte de la Gran 
Muralla. Esto fué desaprobado por la Liga de las Naciones, a 
consecuencia de lo cual Japón se retiró de la Liga y continuó su 
presión en China. Después de una breve pausa en la Gran Mura- 
lla, las tropas japonesas lanzaron una ofensiva contra Pekin. Pa- 
recería que la casta militar japonesa despertaba para comprender 
la efectividad de la reorganización nacional de Chiang-Kxai-Shek 
y la necesidad de detener el proceso. Habia también considerables 
desórdenes sociales internos, y nada es tan efectivo para restau- 
rar la disciplina social como una guerra. La progresiva intensifi- 
cación de la lucha para dominar China es una larga y complicada 
historia. Los japoneses presionaron a lo largo de las lincas ferro- 
viarias, capturaron ciudad tras ciudad y bombardearon a las po- 
blaciones civiles, demente y abominablemente. Los chinos desen- 
volvieron una sistemática guerra de guerrillas que enmarañó a la 
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conquista japonesa en las redes de una lucha sorda contra una 
población hostil. Detrás de esta incansable guerra de guerrillas, 
Chiang-Kai-Shek organizó su ejército regular. hasta que en 1937 
pudo emprender una ofensiva decidida, y alcanzar en 1938 su 
primera victoria militar de importancia en Taierchwang. Recibía 
municiones desde América, Gran Bretaña (a través de Hong Kong 
y después de 1939 por el recientemente construído camino de Bir- 
mania), Francia (por Cochinchina) y Rusia, y hasta el derrum- 
bamiento moral de Francia en la batalla de Francia y la amenaza 
de invasión a Gran Bretaña en 1940 sus perspectivas de conseguir 
el establecimiento de una China libre y liberal crgcieron firmemente. 
Entonces pareció que sus abastecimientos podrian ser restringidos 
por una repetición de la perfidia en España. Los franceses en Co- 
chinchina se mostraron sensibles a las amenazas japonesas, y los 
británicos —inseguros como siempre de la participación de América 
en los conflictos de ultramar— recurrieron a la misma política 
ambigua que los llevaron a la vergiienza y al desastre en España. 
En el momento de escribirse estas líneas todavia están “apaciguan- 
do" al Japón. Por otro lado, la mente americana parece permitirse 
comprender lentamente que los sufrimientos de China son princi- 
palmente debidos al petróleo y otros suministros de guerra procu- 
rados a los japoneses por América. Pero al escribir esto todavía no 
hay guerra. Y por tal razón suspendemos aquí la cuestión, con un 
interrogante, refiriendo al lector a sus periódicos. 

Pero aun cuando esta parte termina en tal incertidumbre, 
cabe poca duda de que el Japón, por lejos que vaya su conquista 
formal antes del final, está forjando una China nueva, unida y 
modernizada, muy lejos de sus más remotas posibilidades de con- 
trolarla 


$ 8. El fermento de Islam. 


La misma infiltración de la ideología occidental sobre métodos 
y recursos que ha liquidado la antigua civilización de China, ha 
estado trabajando en todo el cercano Oriente con fuerza siempre 
creciente desde la Gran Guerra. El largo, intolerante y fatalista 
dormitar del Islam parece estar llegando a su fin. El mundo musul- 
mán utiliza ahora los periódicos, el telégrafo, la radio y los re- 
cursos de la educación y la propaganda modernas. Ya hemos da- 
do cuenta en parte de la reconstrucción de los turcos después de 
su derrota, y de la transitoria unidad de los árabes. En Persia 
podemos señalar una vigorización paralela de la resistencia del 
Islam a la mera explotación por el Occidente. 

Antes de la guerra, Persia fué un feliz terreno de caza para 
las obsesiones de la diplomacia europea y una tierra desgraciada 
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para los hombres y mujeres que la hab'taban. Rusia presion: bx 
sobre el infortunado país desde el Norte, Gran Bretaña desde el 
golfo pérsico; cada uno hacía lo que podía para desacred:tar y per- 
judicar al otro; grandes yacirventos de petró:co fueron descubiertos 
y los intereses petroliferos americanos siguieron tortuosas rutas d2 
investigaciones y apoyes. Bajo el Sha existia una parodia de go- 
b'erno parlamentario occidente, y la realidad del poder oscilaba 
entre una cantidad de jefes feudales en pugna. Se persegrian y 
ases naban uro a otro. Los rusos habían emplazado una b: gada 
cosaca, destinada non'nalmente a obedecer al gobierno, pero desti- 


nada en realidad a controlarlo. Los británicos crearon un cuerpo, 


de vglanc'a, una gendarmerie con oficiales suecos, que te presu- 
mía inspirada de un cspr:tu internacional. Estos cuerpos antagó- 
nicos conspiraban y ascsinaban en nombre del orden occidental. 
Los alemanes intrigaban a través de los turcos contra los británicos 
y los [ranceses. 

La protección. sabotaje o destrucción de los oleoductos es la 
clave de la compleja estrategia de la s'tuación. La Gran Guerra 
fué para Persia una historia de razz'as, marchas y capturas d> las 
fuerzas cosacas, alemanas, britán'cas y nativas. Mientras la victo- 
ria fluctuaba entre Alemania y sus antagon'stas, los persas, que 
no tenían ningún interés por estas disputas curopcas, pro7'ciaban 
o atacaban a los británicos. Duran:c un tiempo después de la gu2- 
rra los br'tán'cos tuveron ascendiente en Persia, pero en 1920 su 
posición empezó a verse seriamente amenazada por la invasió1 
bolchev:que, que continuó las antiguas preslones del s'stema zarista. 
Pero gradualmente algo más autóctono y más a'ejado de las cor- 
venciones de la d'plomacia se impuso por si mismo. La conc'encia 
nac'onal persa crecía, y el prestigio del occidente se desvanecía, 
Apareció un hombre fuerte, Riza Khan, quien se apoderó del go- 
L'erno en 1921, bajo la dirección nominal del Sha. Hizo un trata- 
do con la Rusia Soviética que colocó al país sobre un pie de 
mayor independencia que la que habia disfrutado desde hacía mu- 
chos años. En 1926 dejó de ser dictador y recmp'azó al Sha. 

Desde Pers'a en el Este hasta la costa atlántica de Marrue- 
cos, a lo largo de toda la linca de contacto entre el antiguo do- 
minio eristano y el rmendo mehome"ano. estos años de posanerra 
desplegaron un comp'ejo de disturbios y conflictos entre el Istam 
y las polerc'as curopcas, y aparentemente se advierte más solida- 
ridad y unidad de propós'tos, y ann mayor unidad de acción. en el 
Islam que cn el sector curopso. Las potenc'as europzas, ciegas a 
los crecientes peligros, continuaron intrigando unas contras otras, 
sobre las mismas lincas de los s'glos XVII y XVII. El comercio 
de armas. Íranco o furtivo, forece. Se hace cada vez más dificil 
contar con la lealtad de las levas nativas. La armada, incómoda 
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e ininteligente Europa, ya seca Gran Bretaña, Francia, lispaña o 
Italia, es resistida y sabotcada. 

En Marruecos, España sostiene una dispendiosa e intermina- 
ble guerra contra una creciente insurrección equipada con armas 
europeas y americanas. Hubo desastres, derrotas y retiradas, y 
un tal Abd-el-Kr'm se alzó como lider en el Riff. Mientras tanto, 
los franceses conservan Fez y dilatan y sostienen sus dominics en 
el Sur de las tribus del Riff, absteniéndose de cualquier ccop:ra- 
ción con los españoles hasta que en 1925 Abd-el-Krim volvió sus 
cañones y rifles contra c.los y abr.ó las perspectivas de una larga 


- y peligrosa guerra. 


Ciento noventa ra] hombres fueron rápidamente comprometi- 
dos en la lucha del lado francés. Los choques franceses en Ma- 
rruccos produjeron una repercusión en los territorios bzja manda- 
to de Siria. Los drusos se levantaron contra los franceses y lis 
inflig.eron serias pérdidas. La pob ación árabe se volvió inconte- 
nible y peligrosa. El peligro sobre Fez se convirtió también cn un 
peligro sobre Damasco. lín el Sur, los árabes wahabitas pudi:ran 
obligar al rey de Hedjaz protegido por los ingleccs a que renun- 
ciara y se fucra al exilio. 'omaron la Meca y extendieron lenta 
pero firmemente su poder dentro del territorio tutclado. En Eg'pto 
hubo casi incesante cfervescencia. Los egipcios fucron, bajo la 
dominación británica, como leche hirviendo bajo una tepadera. 

En todas partes del mundo musulmán, Italia, Francia, Gran 
Bretaña y Aleman'a han estado destruyendo el pres:ig'o del occ'- 
dente medante sus actividades de propaganda, desportand) el 
Islam a una conc.encia propa. Los turcos, los árabes, egipcios y 
la India musulmana discuten juntos el imperialismo europeo y 
descubren un interés común en sobrescerlo. La presión de lo3 
franceses en Marruccos fué últimamente intensificada por el genio 
adm'nistrativo del Mar:scal Lyautey, y Abd-el-Krim fué cap ura- 
do y exilado en 1926. El gob:erno británico, con su aire hcbitwual 
de conceder a la fuerza y bajo presión lo que cl l:b:ralsmo na:u- 
ral de su pobac'ón estaba d spuesto a otorgar, consintió, después 
de una larga lucha contra Zaghlul Pachá y la organización racon2- 
I'sta llamada la Wafd, la abolición del protectorado británico y la 
declaración eg pcia de independencia (1928). p'enamente elec iva. 
El viejo protectorado fué reemplazado par un tratado de alianza 
defensiva y ofexs:va, proyectado prmero en 1930 y [rmado en 
1937, por el cual Egipio fué adiaitido en la Liga de las Necor0s 
como un poder libre y soberano. La s tuzción en el Mediterránzo 
oce “dental fué complicada per los ingleses en Palestina debid) a 
esa esquizofrenia del Forcing OfEce que había hecho p:cra sa; 
contradictorias a los árabes y a los judios sionistas. La larga e 
intrincada lucha de cierto sector de la comunidad universal de 
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judíos para volver a un país que había dejado de ser, hasta nomi- 
nalmente, judío en los días de Alejandro el Grande, y en el cual 
(véase capítulo 18, parágrafos 2 y 3) es muy probable que 
el grueso de sus antepasados jamás haya vivido, atestigua la pre- 
ponderancia de los asertos históricos sobre los hechos reales. No 
puede haber dudas de que para un gran número de judíos ortodo- 
xos modernos, que han sido unidos en una comunidad de hábitos, 
conducta y ayuda mutua por el Viejo Testamento y el Talmud, 
el establecimiento de un pequeño Estado independiente de ha- 
bla hebrea es un asunto de suprema importancia, tanto que en 
sus mentes ello es un impedimento para las más grandes posibi- 
lidades de unificación humana que la humanidad afronta en el 
momento actual. Se mantienen apartados de la modernización de 
las comunidades semiticas e islámicas, con las cuales podía espe- 
rarse que hallarían una forma de congeniar, Hago estos comen- 
tarios obvios aquí. Los hago colateralmente a una crítica mucho 
más cruda de las ideas y métodos británicos, pero no espero ni 
por asomo que puedan ser leidos por un solo judio activo sin 
ira y resentimiento, y sin la acusación de que soy un “anglófilo” 
propagandista de la más infima categoría. 


$ 9. La tragedia española. 


En abril de 1931 la monarquía española cayó y España se 
convirtió en república, La familia real se retiró sin ser molestada, 
y hubo muy escaso conflicto armado o violencia. 

España se había estado preparando para una revolución li- 
beral la mayor parte de un siglo, Poco hemos dicho hasta ahora 
de los acontecimientos ocurridos alli después de la caída de Na- 
poleón. Es una época de decadencia y humillación, de ignorancia 
en toda la nación, de incompetencia y descuido en la educación 
bajo la dominación de la Iglesia católica romana. Es quizá hasta 
ahora el imás completo ejemplo de descomposición y caida del im- 
perialismo. Hemos hablado ya del general Bolivar, de la pérdida 
de las vastas colonias de España en América, y de cómo por una 
vez Gran Bretaña y los Estados Unidos entraron en una coopera- 
ción inteligente para la protección de la democracia en el Nuevo 
Mundo. Ese gran estadista que fué Canning dijo que las repú- 
blicas americanas serían las encargadas de "restablecer el equilibrio 
del Viejo Mundo”. Solamente Cuba quedó bajo el control de Es- 
paña. En el mismo capitulo se refiere la contrarrevolución en Europa 
durante cerca de cuarenta años. Es una época que debe hacer 
reflexionar a los hombres inteligentes del tiempo actual, 

La lucha por la libertad humana y por la idea l'beral fué 
ardua en toda Europa, menos desesperada que.en otras partes tal 
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vez en Gran Bretaña. exceptuando América. Las fuerzas opresoras 
se manifestaron en España en su forma más pesada y torpe; pero 
la liberación de Sudamérica mantuvo despierto el espiritu de re- 
beldía. Durante este largo intermedio de aristocrática y pia deca- 
dencia España debe haber sido un verdadero infierno para los 
patriotas inteligentes. Fases de indignadas y no muy hábiles sedi- 
ciones alternaron con períodos de estrangulamiento y robo. Hu- 
bo una sucesión de conflictos disparatados entre Borbones, Car- 
listas, etc., generales absolutistas posando como “hombres fuer- 
tes" y la intrusión del electo rey Amadeo de Saboya, etc., etc. 
Cuba estuvo en estado de insurrección desde 1869 en adelante. 
Hubo algunas concesiones falaces a los cubanos, y fueron envia- 
dos algunos “hombres fuertes” para aplastar las insurrecciones. 


En 1897 los Estados Unidos empezaron a sentirse afectados 
por las brutalidades de un represor particularmente severo, el 
general Weyler, y hablaron claro al gobierno español. Este 
último se mostró contemporizador, pero bruscamente se precipitó 
la guerra por la voladura del barco de guerra de los Estados 
Unidos “Maine” en el puerto de La Habana. Los Estados Unidos 
exigieron la inmediata evacuación de Cuba por los españoles, y 
España les declaró la guerra (1898). La flota oriental española 
fué destruida por el almirante Dewey en la bahía de Manila, la 
flota española de las indias occidentales en Santiago de Cuba; 
Cuba se rindió a los americanos, y la guerra tuvo fin. El go- 
bierno español, fiel hijo de la Iglesia, apeló en vano al Papa 
y a varias monarquías reaccionarias para que intervinieran, y en 
un tratado subsiguiente cedió Cuba, Puerto Rico, las Islas Filipi- 
nas, y en realidad todo lo que le quedaba de su imperio de ultra- 
mar, excepto Marruecos y Fernando Po. 

Hubo revueltas populares en Barcelona y Zaragoza, y ellas 
fueron sofocadas por el general Weyler, Pero el movimiento por 
una España liberal crecía en fuerza, y numerosos escritores y 
pensadores españoles se empeñaron en el problema de organizar 
una nueva España. Alfonso XIII subió al trono en 1902. Se casó 
con la princesa inglesa Victoria Eugenia, sobrina del Rey Eduar- 
do VII, que se convirtió al catolicismo con ese objeto, siéndole 
concedida la “rosa de oro” como una muestra especial de favor 
por parte del Papa. Una monarquía clerical sostenida por militares 
debía tener naturalmente alguna guerra en alguna parte, y Ma- 
rruecos era ahora el único terreno que les quedaba disponible, 
tanto a ellos como a los concesionarios con quitnes están siempre 
tan dispuestos a asociarse. 

Marruecos absorbió una multitud de jóvenes soldados que ja- 
más regresaron, y ante la demanda de nuevos soldados y nuevos 
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impuestos la paciencia popular se agotó. Hubo una revuelta en 
Barce!ona, y el pueblo, con una visión muy clara del origen de sus 
calamidades, quemó iglesias y conventos. Sabía que las congrega- 
ciones no pagaban impuestos, las iglesias eran los símbolos de una 
despiadada supresión de las ideas, y era natural que se las conside- 
rara también el símbolo de la decadencia nacional. En cualquier 
disturbio que ocurra en España, donde el pueblo es tan inclinado 
a las vías de hecho y a la violencia, siempre se produce el incendio 
de iglesias y conventos. Es lamentable, pero no se puede evitar. 

La revuelta de Barcelona fué espontánea y mal organizada y 
quedó aplastada después de tres días de lucha. Terminado todo 
ya, fué arrestado y fusilado un distinguido educacionista español, 
Ferrer, quien había fundado “escuelas laicas” en Cataluña, pero 
que no habia tenido parte alguna en la insurrección (1909). En 
su país los reaccionarios podían luchar, pero en Marruecos el ca- 
so era distinto. Unos dias antes del asesinato de Ferrer las tribus 
del Riff habian infligido una seria derrota al General Marina. 
Antes y después de la guerra de 1914-1918 el pueblo español 
continuó derramando sangre en Marruecos, hasta que en 1921 su- 
frió un desastre completo a manos de Abd-el-Krim. Un ejército de 
19.000 hombres fué vencido y exterminado; sólo 9.000 escaparon 
a territorio francés. 

Pero ya se ha dicho bastante para explicar por qué el movi- 
miento republicano adquirió fuerza, por qué obtuvo una gran mayo- 
ría en las Cortes vueltas a convocar después de no haberlo sido 
durante ocho años, cómo el Rey Alfonso previó la revolución in- 
minente, y cómo, al sentir tiroteos en las calles, hizo sus valijas 
y se marchó, dejando a su princesa británica que lo siguiera un 
día o dos después, sin ser molestada, con su “rosa de oro” y su 
familia (1931). Siguió un régimen republicano bajo la presiden- 
cia de Niceto Alcalá Zamora, con Azaña como primer ministro. 
Se vieron abocados a una gigantesca tarea de saneamiento social. 

El pais había sido dejado exhausto por el clero y la nobleza; 
estaba doscientos años atrasado con respecto a la época. Se nece- 
sitaban miles de escuelas elementales, hacía falta una reconstruc- 
ción completa de la enseñanza, los vastos feudos en estado de 
abandono por la negligencia de los nobles y del clero debían ser 
distribuídos, y la industria rescatada de las garras de los conce- 
sionarios monopolizadores. Esto sólo era ya una empresa enorme. 
Pero el nuevo gobierno tenía también que entrar en arreglos con 
el separatismo de los catalanes y los vascos y con la cruda impa- 
ciencia de los analfabetos que estaba liberando. Alcalá Zamora dió 
muestras de una propensión reaccionaria y se produjeron revueltas 
monárquicas que exacerbaron el antagonismo de la derecha y la 
izquierda, Azaña encarnó la opinión liberal de izquierda. En 1934 
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fué arrestado, En 1936 subió a la presidencia en reemplazo de 
Alcalá Zamora. Pero entonces el vuelco hacia la izquierda se hizo 
más violento. Fué imposible contener a las masas de las ciudades 
contra las iglesias y conventos. El desagrado de los campesinos 
por los curas parroquiales tomó también caracteres amenazantes. 
Al nuevo gobierno le fué imposible improvisar un paraíso. Fué 
atacado por no ir ni bastante aprisa ni bastante lejos. Tuvo que 
afrontar huelgas irracionales y, particularmente, el sindicalismo 
anárquico, una suerte de rousseaunismo con una tendencia a los 
métodos violentos. (Se hallará una excelente referencia a esta 
exaltación desmedida en “Los Siete Domingos Rojos”, de Ramón 
Sender, un libro realmente fundamental). Sin embargo, este go- 
bierno se mantuvo firmemente, y si no hubiera sido asediado por 
las fuerzas concurrentes de la reacción podria haber llevado a Es- 
paña a una cooperación efectiva con las democracias atlánticas. 

Un aventurero militar llamado Franco ('"), al frente de un 
grupo de generales y jefes militares reaccionarios, se sublevó con- 
tra el luchador gobierno de Madrid (1936). Invadió España con 
tropas marroquies, pretendiendo restaurar el orden, el cristianismo. 
el derecho a la propiedad y cualquier otra cosa que pudiera ser un 
llamado a las fuerzas de la reacción. Fué apoyado abiertamente por 
los gobiernos totalitarios de Alemania e Italia, que vieron en Espa- 
ña las posibilidades de un trabajo preparatorio para la próxima 
lucha contra las semiliberales potencias del Atlántico. Recibieron 
también la bendición del Vaticano y, lo que es un hecho de fun- 
damental importancia en la situación actual, la simpatía efectiva 
de los elementos reaccionarios de los gobiernos británico y francés. 
Desde el primer momento éstos hicieron todo lo posible para im- 
pedir el trámite de ayuda y municiones destinadas al gobierno 
legal español, y Franco fué reconocido por todos los hombres de 
la clase acomodada como un “caballero cristiano”, Hizo una 
larga ofensiva hacia Madrid, donde fué enfrentado y detenido; 
y España se convirtió de hecho en el campo experimental de 
disputa de los tres principales grupos de fuerzas que perturban a 
la humanidad de hoy. 

Tomándolos en su orden histórico, estaba primero el gran 
complejo de las tradiciones, intereses, prestigios y privilegios que 
datan de los días anteriores a la reforma protestante, la declara- 
ción americana de independencia y la Revolución Francesa, Esto, 
con su clericalismo, monarquía, fuerzas armadas, Jos ricos y los po- 


(6) Por haber muerto el general Sanjurjo (ya sublevado contra la repú- 
blica en 1932 y condenado a muerte y graciado luego por el gobierno republi- 
cano) víctima de un accidente de aviación al partir de Portugal para ponerse 
al frente de la rebelión, cuyo jefe debía ser. 
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bres, puede ser considerado el viejo orden. Hemos referido en es- 
ta historia cómo el espiritu de libertad en el hombre ha luchado pa- 
ra librarse de la rémora del pasado y cómo de tiempo en tiempo 
las fuerzas de reacción.se han arrastrado solapadamente para re- 
cobrar el viejo control. En seguida, hemos destacado el segundo 
elemento: el militarismo, el conquistador aventurero, el soldado 
gangster que, como mercenario, nómada viniendo de afuera, o vo- 
cinglero patriota desde el interior, ha organizado ante todo una 
fuerza combatiente temporaria irresistible y luego se ha apodera- 
do del sistema social. No trae consigo ideas constructivas; no in- 
siste más que en la servidumbre y la obediencia y, tarde o tem- 
prano, el viejo orden resucita mediante él, Este es el ritmo de la 
historia, Sólo sirve dentro de su uniforme; tiene que obtener las 
satisfacciones de la vida a un precio, Los sacerdotes y espolia- 
dores lo servirán: las mujeres aristocráticas se muestran demasia- 
do dispuestas a suavizar sus costumbres, La Iglesia católica, como 
siempre, cede al César lo que es del César. Así, al precio de al- 
gunas huntillaciones individuales, el viejo régimen se reconcilia 
con los nuevos matones, y la temida reconstrucción del mundo y 
la emancipación del hombre del pueblo es pospuesta por otra ge- 
neración. 

Actualmente este complejo reaccionario no cree en una con- 
quista nazi del mundo. Saben que lo que se denomina hitlerismo 
va terminando, y están echando sus planes, quizás demasiado 
sutiles, para su propia reinstalación, tanto si esta guerra termina 
en alguna forma de victoria del totalitarismo o alguna suerte de 
derrota totalitaria. 

El tercer grupo de fuerzas en los negocios humanos es todavía 
más complicado que los otros dos. En este esquema hemos tra- 
zado su desarrollo desde el nacimiento de la idea en Grecia, en 
Palestina, en la India, China y en todas partes donde había 
una mejor vida posible para los hombres. En realidad, éste es el 
relato esencial de este libro, eslabonándose al progresivo engran- 


decimiento material de la comunidad humana. Este esquema no 
fué planeado de esta manera; se produjo así. Pero la aspiración 
por una mayor hermandad nunca se ha manifestado por sí misma. 
sino localmente con intermitencias y de un modo incoherente. 
Ahora, ante el vívido cuadro de España, todas estas tendencias 
hacia una vida mejor para el hombre, dispersas y carentes de or- 


ganización, fueron galv adas y unidas, para llegar a compren- 
der en seguida la comunidad de su espíritu y la urgente y lamen- 
table necesidad de una fórmula común que llenara sus aspira- 
ciones. De todos los rincones de la tierra concurricron voluntarios 
en ayuda de la izquierda española, para descubrir que su espi- 
ritu era uniforme pero sus métodos lamentablemente distintos. Aun 
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en presencia de un ataque directo, no acertaron a consolidarse. 
Se pelearon entre ellos detrás del frente. Después de los más he- 
roicos esfuerzos, participaron al fin en una derrota común. 

Así distinguimos las tres principales divisiones en la lucha 
humana de hoy, tal como se revelaron en España. Ninguna de 
estas divisiones despliega una unanimidad realmente poderosa de 
propósitos. Son todavia divisiones instintivas y predispuestas fa- 
vorablemente, más que divisiones de voluntad razonada. En todas 
partes, hay posibilidades de grandes intercambios de fuerza. En 
todas partes sus manifestaciones permanecen oscuras y su rendi- 
miento no es decisivo. 

Y sin embargo, la fe de la humanidad en un nuevo orden de 
libertad y hermandad prosigue con inmortal obstinación. Es 
ciega, pero puede llegar un momento en que sea solamente corta 
de vista, un momento en que comprenda claramente el propósito 
común de su impulso. Trazar la historia de la humanidad durante 
los últimos diez mil años, como lo hemos hecho, nos hace com- 
prender que, con una infalibilidad casi astronómica, nos movemos 
hacia una unificación universal basada en una revolución social 
fundamental. Quizá debido a la indefinición casi universal del 
pensamiento humano de hoy, esa revolución parece destinada 
a costar a nuestra especie una incalculable y agotadora serie de 
desgastes y sufrimientos. Puede haber un límite a la vitalidad 
humana. Puede concebirse que esa revolución no llegará a cum- 
plirse, y nuestra especie puede detenerse a mitad de camino ha- 
cia su meta, y caer y perecer. No hay nada en la historia que 
pueda hacernos suponer que el hombre está exceptuado de la ley 
universal de que un fracaso en la adaptación significa la extinción. 
¿Nos estamos adaptando? ¿Nos adaptamos bastante aprisa frente 
a nuestros desórdenes actuales? 

He dedicado todo este espacio a un estudio de la situación 
general de estos elementos en el momento actual, debido a que el 
conflicto español los puso al descubierto. La historia detallada de 
esos tres años de lucha sería un relato épico de heroísmo confuso 
que sobrepasaría el compás de este esquema. Franco dió la batalla 
en los arrabales de Madrid y llegó a la nueva Ciudad Universi- 
taria antes de terminar el año 1936, pero fué detenido allí hasta 
el final del conflicto en 1939. Durante este período los Ministe- 
rios de Relaciones Exteriores reaccionarios de Francia y Gran 
Bretaña mantuvieron una apariencia de legalidad y no intervención 
que fué de muy grande ayuda para Franco. Este fué abierta- 
mente apoyado por Alemania e Italia, y el gobierno legal casi del 
mismo modo por Rusia. España se convirtió en el ruedo donde 
esas grandes potencias, ensayaron despiadadamente nuevas tácti- 
cas y nuevas máquinas, Alemania e Italia pelearon abiertamente 
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lado a lado con los moros del sultán de Marruecos, en nombre 
del nacionalismo español. Guernica, la ciudad santa de los vascos, 
fué destruida con toda su población por los bombarderos germá- 
nicos en 1937, anticipándose asi a la gran matanza de Rotterdam 
en 1940, El pueb:o vasco, compuesto de sinceros católicos romanos, 
hizo un desesperado, patético y completamente inútil llamamiento 
de socorro al Vaticano. El gobierno republicano luchó hasta abril 
de 1939. Entonces, Franco entró triunfalmente en Madrid. 


Cuando se reinició la guerra mundial en 1939, la actitud de 
este gobierno fué, naturalmente, de creciente amistad hacia sus 
dos anteriores aliados. El gobierno conservador de Gran Bretaña 
se vió enfrentado con demostraciones estudiantiles organizadas en 
Madrid, que exigian la entrega de Gibraltar y el abandono de la 
linea vital del imperialismo en el Mediterráneo. Una prensa del 
gobierno, persistentemente hostil, organizó el desprecio por Gran 
Bretaña, América y todo lo que tuviera visos de democracia, En el 
momento de escribir estas líneas, los reaccionarios británicos están 
esperando preocupados algún cambio de táctica de su amigo el “ca- 
ballero cristiano” y, inter alía, permiten discretamente que España 
importe petróleo en cantidad que excede a sus necesidades, para 
revenderlo a Alemania... Pero también aquí suspenderemos nues- 
tro relato para remitir al lector a sus periódicos. 


$ 10. Deudas, dinero y estabilización. 


En nuestra referencia a la primera Revolución Francesa, he- 
mos discutido las relaciones elementales del crédito y el cambio 
con la vida social, Pero la dislocación social ocasionada en Fran- 
cia por la Revolución y las guerras que la siguieron, fué insigni- 
ficante en comparación con los inmensos desplazamientos en Eu- 
ropa después de la Gran Guerra. La comunidad del final del 
siglo XVIIL fué en su conjunto más simple y autónoma que la 
intrincada y complicada comunidad europea de los tiempos pre- 
sentes. Su vida económica y social estaba contenida en sus propios 
límites. Pero la dificultad peculiar de la situación moderna estriba 
en que, mientras las relaciones y reacciones económicas, debido 
al vasto cambio en los medios de comunicación, han trascendido 
desde hace tiempo las fronteras de los Estados existentes, pues 
ahora los artículos de consumo y trabajo pueden trasladarse en 
masa casi desde cualquier parte del mundo a otra —cosa nunca 
vista anteriormente, excepto en el caso de los suministros de ali- 
mentos de la Roma Imperial— los hombres todavía se someten a 
las divisiones políticas mezquinas que los Estados soberanos han 
establecido en condiciones caprichosas. 
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El error de la soberanía nacional, con sus correlativos fana- 
tismos por “Dios, el Rey y la Patria” y demás frases hechas por 
el estilo, es la más monstruosa de todas las supersticiones actual- 
mente vivas en el mundo. Cada Estado debe ser libre para hacer su 
dinero, regular su propio crédito, dificultar el transporte a través 
de su territorio y levantar barreras arancelarias al flujo del co- 
mercio. Cada uno puede entrar en deudas y ser obstrusivo, hostil, 
y armarse hasta los dientes contra sus vecinos similares, Cada 
uno debe mantener su propio sistema educacional, referir una his- 
toria parcial y aislada e inocular un venenoso orgullo nacional y 
una venenosa hostilidad hacia el extranjero en cada nueva ge- 
neración, * 

La consecuencia para Europa de esta calamitosa herencia de 
Estudos soberanos no federalizados, fué que cuando el proceso 
de confusión y depresión económica que hizo su aparición en 
Francia después de la Revolución Francesa, se recrudeció en Eu- 
ropa en una escala más vasta después de la Gran Guerra, se vió 
enormemente complicado por la confusión internacional, Cada Es- 
tado se halló empobrecido, pero cada Estado contrajo deudas con 
otros Estados para la ayuda nacional después de la guerra en que 
eran aliados, y se cargó con deudas fantásticas a los vencidos. 

Aun cuando los Estados Unidos fueron antagonistas de Ale- 
mania en las últimas etapas de la guerra y sufrieron menos que 
ningún otro de los Estados comprometidos en ella, las municiones 
americanas habian sido suministradas a precios exagerados a todos 
sus aliados, y Europa estaba ahora endeudada con Norteamérica 
de un modo fabuloso. 

Un franco repudio de la mayoría de estas deudas de guerra 
habria aclarado la atmósfera para todo el mundo, pero solamente 
un poderoso gobierno federal europeo podría haber sido tan fran- 
co y audaz. Europa no tenía gobierno federal, ni políticos uni- 
versales, ni líderes de gran mentalidad, sino reyes de estrecho 
espíritu localista, estadistas, políticos y hombres de negocios sos- 
tenidos por las tarifas, diarios de visión limitada a su idioma y a 
sus áreas de distribución, maestros mantenidos por el Estado, uni- 
versidades nacionales y grupos de “patrióticos” financieros; y to- 
dos se sentían horripilados a la sola idea de cualquier gran sistema 
que barriese las ventajas personales que usufructuaban a expensas 
de la comunidad europea. No querían tener una Europa común; no 
querían siquiera oír hablar de ella; antes, una Europa muerta que 
una Europa desnacionalizada. Tanto habría valido esperar que las 
moscas suprimieran un montón de estiércol. 

Asi, toda la Europa al occidente de Rusia entró en una etapa 
de Shylock; planes para el pago de esas fantásticas deudas de 
guerra consumían el espíritu público; y mientras tanto, cada Es- 
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tado soberano seguía sus propios planes con la moneda. Mucha 
gente empobreció catastróficamente, muchos se volvieron ricos con 
la especulación y pareció más inteligente gastar dinero que acu- 
mularlo. Si bien había falta de recursos para casas destinadas al 
común del pueblo, no había limitaciones ni impedimentos para la 
construcción y modernización de lujosos hoteles; nunca hubo en 
Europa tanta danza y tampoco tanta asiduidad en los deportes 
y las diversiones. La faz de Europa mostraba el arrebol de una 
fiebre de malversación. 

El colapso monetario se produjo primero en Rusia, Allí fué 
fomentado y bien recibido por el gobierno comunista. Los rublos 
fueron impresos sin restricción, el cambio cayó y los precios subie- 
ron hasta el punto de que un huevo o una manzana se vendía 
a 10.000 rublos, y el campesino no tuvo más estimulo para acumular 
o para trabajar con objeto de acumular. La intención de los comu- 
nistas radicales fué la de abolir toda libertad de comprar y de 
vender, El dinero debía perder su valor, y el trabajo de los ciuda- 
danos sería reconocido por la entrega periódica de cupones, ge- 
neralmente intransferibles, pero válidos para obtener alimentos, 
vestidos, libros, viajes y demás. Pero ya en 1921 el gobierno bol- 
chevique estaba convencido de la necesidad de recuperar esa flui- 
dez económica que sólo puede dar el dinero, y apareció un nuevo 
rublo de intercambio, uno de los cuales valía por 10.000 de los 
viejos. Éste fué reemplazado en 1923 por el chervonetz, un rublo 
oro de igual valor que el rublo zarista de antes de la guerra. Esta 
es la base de la moneda legal actual. Pone en evidencia la inep- 
titud del sistema económico bolchevique para desprenderse de la 
complejidad de métodos, intercambios y deudas del occidente. El 
problema monetario del mundo es uno solo, y solamente puede 
ser resuelto encarándolo como un problema cosmopolita. 

Al occidente de Rusia no se hizo ningún intento para librarse 
del todo del uso de la moneda, pero hubo menor o mayor in- 
flación en todos los países. Las experiencias monetarias de Ale- 
mania fueron extremas, y siguieron el proceso general en su forma 
más completa, Incapaz de conseguir suficiente dinero mediante 
impuestos para afrontar sus obligaciones internacionales y sus ne- 
cesidades internas, el gobierno recurrió al papel impreso. Al au- 
mentarse el número de marcos en circulación, el costo de la admi- 
nistración y el precio de las divisas extranjeras necesarias para 
pagar las reparaciones se elevó, y esto llevó a tener que recurrir 
de nuevo al papel moneda. En enero de 1923, el dólar, que a la 
par había valido cinco marcos oro, llegó a 7.260. Entonces sobre- 
vino un rápido colapso. En febrero valía 21.210 marcos papel. En 
julio pasó de un millón. Al final del año valía cuatro billones de 
marcos papel. 
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Los efectos sociales de este fantástico cambio, desde el dinero 
con valor hasta el papel sin ningún valor, fueron profundos. Toda 
la clase social que vivía de inversiones a un tipo fijo de interés, 
jubilados, viudas y huérfanos con pensiones y demás, quedaron 
empobrecidos y condenados a los expedientes más abyectos para 
sobrevivir; todas las actividades científicas, literarias y educacio- 
nales dependientes de subvenciones cesaron. Empleados, maestros, 
profesionales y todas las personas dependientes de sueldos o de- 
rechos fijos, nunca pudieron aumentar sus estipendios en la misma 
proporción del alza de los precios. Se produjo, de hecho, una suerte 
de exterminio gconómico del pobre instruido. Las rentas se desva- 
necieron, pero los precios de todos los artículos subieron fantásti- 
camente. 

Por otra parte, todo deudor hipotecario y toda compañía co- 
mercial estuvieron en condiciones de pagar sus deudas con papeles 
sin valor y la deuda interna y los empréstitos municipales se eva- 
poraron. Durante un tiempo los negocios de exportación fueron 
febrilmente estimulados. Hubo que tomar severas medidas para de- 
tener la exportación de todo lo que fuera de algún valor en el país. 
Pero la importación de alimentos y materias primas disminuyó has- 
ta cero y los empleos, luego de un auge inicial, decrecieron rápida- 
mente. El alimento escaseó en las ciudades, porque los campesinos 
comprendiendo la inutilidad del dinero, sólo aceptaban ahora el 
trueque. El hambre, la miseria y las preocupaciones, fué la cosecha 
que obtuvo la masa de la clase media y el discreto ciudadano de 
hábitos ahorrativos. El promedio de suicidios subió con celeridad. 
La natalidad bajó un 15 % en comparación al año precedente. A 
pesar de esto, la mortalidad infantil aumentó en un 21 %, 

Por todas partes estallaron desórdenes políticos, movimientos 
de reacción e insurrección. Posiblemente ningún otro pueblo que 
no hubiera sido el alemán, ordenado, educado y disciplinado, po- 
dría haber sorteado el temporal. En noviembre, el gobierno creó 
otra moneda. Introdujo un nuevo “Rentenmark” respaldado por los 
bienes generales del país, y con esto se detuvo la reimpresión de 
los antiguos marcos. Un Rentenmark valía un billón de marcos 
papel. Restringiendo severamente la emisión, el Rentenmark fué 
obteniendo éxito gradualmente, y así Alemania pudo volver, tam- 
bién, a su anterior ajuste al patrón oro. El Reichsmark oro re- 
emplazó al Rentenmark en 1925, a igual valor, y el Rentenmark 
fué desapareciendo gradualmente. 

En algunos países, como por ejemplo Austria y Polonia, la 
crisis monetaria habia sido casi tan trágica como en Alemania. 
Ambas volvieron a su moneda reajustada del presente. Los aus- 


297 


ESQUEMA DE EA 414: TEO RL TEA 


tríacos adoptaron una nueva moneda de intercambio, el schelling; 
los polacos el zloty, ambos basados sobre el oro. Países meridio- 
nales como Checoeslovaquia, Grecia, Finlandia, aun cuando su- 
frieron la inflación, ésta fué moderada, y retuvieron su unidad 
monetaria original en una suerte de estabilidad de un quinto o un 
sexto de su primitivo valor oro. Italia, Francia y Bélgica man- 
tuvieron la inflación dentro de limites todavía más estrechos. La 
lira cayó de 25 14 a 100 por libra esterlina antes de la época de 
Mussolini y, luego de un período de dudosa estabilidad, fué des- 
cendiendo gradualmente a 110, 120, 130; se la puso bajo un ré- 
gimen de severa restricción y fué “estabilizada” a un nuevo nivel 
de algo más de un cuarto de su valor original. El franco francés, el 
franco belga y la peseta española cayeron todavía más lentamen- 
te. El franco pasó el limite de cien por libra esterlina en 1925, y 
entonces, después de una crisis y un pánico, fué ajustado en más 
o menos a un quinto de su valor adquisitivo de antes de la guerra. 

La libra inglesa cayó con respecto a su valor oro des- 
pués de la guerra, pero nunca en la proporción de perder más de 
un tercio de su valor, y en 1924-25, después de denodados es- 
fuerzos, una restricción del crédito, un control de las empresas 
comerciales y una grave crisis de desocupación, fué obligada a vol- 
ver a su antigua paridad con el dólar oro. Los países escandinavos 
sufrieron relativamente pocas alzas y depresiones de la moneda. 

Esta es la historia en forma aritmética. El lector puede ima- 
ginarse por sí mismo el enorme volumen de temores, ansiedades, 
crueles desilusiones, trágicas bancarrotas, quebrantos, privaciones, 
enfermedades, desesperaciones y muertes que estas fluctuaciones 
barométricas de las monedas europeas significaron, si ellas pudie- 
ran ser traducidas en términos de sentimiento humano, 

Gran Bretaña luchó durante un tiempo por el patrón oro, Este 
no representaba un curso legal ideal, pero pareció ser el único 
standard posible en el mundo, mientras el dinero fuese todavía con- 
trolado por multitud de gobiernos independientes. No habiendo 
un goluerno cosmopolita, un gobierno federal universal capaz de 
controlar estos asuntos, parecia necesario conceder la dirección 
económica de la tierra a un metal. Era un objeto muerto; no podía 
responder a crecimientos y decrecimientos de la riqueza real; ha- 
cía pagar tributo a los provechos del pasado a toda nueva acti- 
vidad productiva, pero por lo menos no conspiraba y mentía, ni 
tenía prejuicios patrióticos. 

Pero podía ser tomado y aprisionado. Los enormes pagos he- 
chos po; deudas de guerra a Estados Unidos y Francia acumularon 
¿vastas cantidades de oro en estos dos países. Fué acumulado de tal 
manera que el valor del dólar acuñado en oro se volvió inferior 
al valor del “dólar oro'' papel. El retorno al patrón oro en un mo- 
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mento en que la producción de los artículos en general sobrepasó 
la disponib'lidad de oro para moneda fué de beneficio directo 
para el acreedor. Los precios cayeron. Aquél cosechó más de lo que 
había sembrado y las empresas sufrieron un descalabro. 

Todo esto lo encontrará expuesto y explicado completamente 
el lector en El Trabajo, la Riqueza y la Felicidad Humanas (1). 

Las reparaciones impuestas a Alemania y Austria por los 
vencedores de Versailles fueron —como lo demostró Mr. J, M. 
Keynes, oportunamente— tan pesadas como para llegar a lo prác- 
ticamente insoportable, Pero con cada caída de los precios, debido 
a la acumulación de oro, la declinación de su valor y el aumento 
de la producción, la carga de estas deudas sobre el productor eu- 
ropeo se volvió cada vez más pesada. Tuvo que desarrollarse, pro- 
ducir y vender más y más, para obtener la misma cantidad de oro 
para sus pagos. A pesar de todos sus esfuerzos descubrió que podía 
vender menos. Altas tarifas aduaneras pusieron barreras a sus 
ventas. El Plan Dawes (1924), el Plan Young (1929), fueron re- 
visiones de las deudas europeas y modificaciones de los métodos 
de pago, necesarios por este continuo recargo de los saldos en 
favor del acreedor. El alivio que proporcionó cada uno de ellos se 
desvaneció en la continua desinflación. Hacia 1931 Europa en ge- 
neral, y Alemania y Austria en particular, estaban al borde de un 
completo colapso económico, y en junio de ese año el presidente 
Hoover, aunque tarde, propuso una moratoria de doce meses para 
el pago de las deudas. Se dijo que esta propuesta se relacionaba. 
en las intenciones del Presidente, con una extensiva pacificación 
política y económica de Europa, pero la actitud de Francia res- 
pecto a la moratoria no lo alentó a presionar para llevar estos 
proyectos adelante. Francia había sido irritada y alarmada por la 
botadura de un pequeño pero muy poderoso barco de guerra por 
Alemania, pues con eso revivieron todos sus temores de una re- 
vanche alemana. Debido a las objeciones francesas a cualquier ali- 
vio de Alemania con respecto a la carga de sus deudas, se pro- 
dujo cierta dilación en hacer efectiva la propuesta de Hoover, y 
el alivio vino demasiado tarde para prevenir una serie de banca- 
rrotas en Alemania y Austria. Londres había estado ayudando 
al crédito alemán con préstamos a corto plazo, utilizando para 
ello dinero francés de préstamos a corto plazo. La bancarrota ale- 
mana inmovilizó el dinero inglés en Alemania y el acreedor 
francés empezó a retirar sus créditos de Londres. Esto creó una 
inestabilidad sin precedentes en la situación de las finanzas bri- 
tánicas. En el mes de agosto renunció el gobierno laborista y se 
formó un gobierno nacional de emergencia formado por todos 


(7) Libro escrito por el autor, publicado en 1932. 
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los partidos para “salvar la libra” y mantenerla en el patrón 
oro. Mr. Ramsay Macdonald, anterior dirigente laborista, quedó 
como primer ministro. El intento de salvar la libra duró veintitrés 
días. Entre las medidas económicas, se hicieron vigorosas reduc- 
ciones en las pensiones a los desocupados, en los pagos de las 
fuerzas armadas del Imperio, la policía y los maestros. Desgra- 
ciadamente, estos sacrificios al patrón oro no consiguieron restau- 
rar la confianza en el extranjero. Una protesta de la armada con- 
tra la reducción de las pagas fué exagerada en las bolsas extran- 
jeras hasta atribuírsele las proporciones de un grave motín, y se 
habló del colapso de Gran Bretaña y de una posible revolución, 
y en consecuencia la disminución del poder adquisitivo del oro. 
En septiembre Gran Bretaña fué desalojada del patrón oro, al 
cual había retornado con tanta precipitación y falta de juicio en 
1924-25. El valor de la libra bajó de cerca de cinco dólares a 
un poco menos de cuatro. 

Esto es todo lo que podemos decir aquí con respecto a las 
alternativas y fluctuaciones de la moneda en el transcurso del pe- 
ríodo de posguerra. Un informe más completo y un análisis más 
claro se hallará en El Trabajo, la Riqueza y la Felicidad Humanas. 
Aquí hemos dicho lo suficiente de este episodio como para de- 
mostrar los crecientes inconvenientes para la humanidad que se 
derivan de la dirección dividida de los asuntos monetarios del 
mundo entre un número de gobiernos soberanos en competencia. 
En nuestro relato de la decadencia y caída de Roma hemos visto 
el papel desempeñado por las deudas en aquella vasta disolución. 
Queda por ver hasta qué punto nuestra presente civilización será 
capaz de eludir un proceso similar de estrangulación por deudas 
y colapso económico. 


$ 11. La paradoja de la superproducción y la miseria. 


En las últimas décadas del siglo ciertas dificultades econó- 
micas nuevas empezaron a confundir y aún siguen confundiendo 
a la humanidad. No surgieron directamente del nacionalismo fi- 
nanciero y la consiguiente estrangulación del crédito y de la mo- 
neda que acabamos de describir, aun cuando esas dificultades 
fueron enormemente aumentadas por esos motivos. Pero las raíces 
eran más hondas que todo eso. En un mundo unificado, con el 
sistema comercial cosmopolita más completo imaginable, ellas ha- 
brían aparecido de todas maneras, pero quizás en una forma más 
simple y más controlable. Eran inherentes a los mismos métodos 
comerciales y a la expansión social del siglo xIXx. 

En el siglo XIX hubo una especie de equilibrio entre la pro- 
ducción y el consumo. En cierta forma, el mundo se vestía y se 
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alimentaba y era provisto de todo lo que se consideraba necesario 
y adecuado mediante el empleo de una gran parte de la población. 
En los paises más avanzados la produce de muchos artículos 
manufacturados excedía el poder adquisitivo interno, pero esto se 
equilibraba con la exportación del exceso y la importación, en cam- 
bio, de mercaderías no obtenibles de otra manera. Pero el progreso 
de los métodos industriales fué rápido: hubo un firme crecimiento 
de la eficiencia productiva, y ello significó que el mismo monto de 
producción exigiera cada vez menos trabajadores. Una fábrica 
en 1830 estaba llena de obreros trabajando hombro con hombro. 
Vivian poco menos que en la miseria, pero tenian trabajo. Una fá- 
brica equivalente en 1930 presentaba el espectáculo de hileras de 
máquinas en movimiento, con uno O dos cuidadores razonablemente 
bien pagados, paseando y vigilando su funcionamiento. En la calle 
aumentaba la afluencia de crecientes filas de desocupados. Como 
consecuencia se produjo un aumento en la producción y un de- 
crecimiento en los empleos. La industria aumenta continuamente 
en eficiencia y desaloja gente del trabajo. 

Este proceso surgió primero en Gran Bretaña, debido a la 
mayor importancia de las estadísticas industriales británicas. En 
los tiempos de preguerra la proporción de desocupados con res- 
pecto a los obreros con trabajo había sido corrientemente de más 
o menos un 5 a un 7 por ciento. Se descubrió que habia aumentado 
a un 12 ó 15 por ciento. En 1927 había en Inglaterra más de un 
millón de desocupados; hacia 1930 la cifra excedia de los dos mi- 
llones. En ese tiempo Alemania estaba en la misma situación, En 
1930 había alli tres millones de obreros desocupados, que sobre- 
pasaron los cuatro millones en 1931. Las estadisticas públicas 
fueron presentadas de modo diferente en Francia; pero, bajo la 
superficie, la desocupación se extendía, y autoridades dignas de 
confianza la calculaban en un millón como mínimo en 1930, La 
febril prosperidad de América culminó en una gran tormenta 
de venta de títulos en 1929, y siguió una serie de pánicos y co- 
rridas. En 1930 la desocupación americana fué estimada en una 
cifra que oscilaba entre los 4 y los 8 millones. 

La gente comprendió que las cosas giraban en un círculo vi- 
cioso. La creciente eficiencia comercial aumentaba la desocupa- 
ción. La falta de trabajo significaba una baja en los salarios; cada 
vez ganaba salarios menos gente. De todo habia demasiado, y 
así el público se veia privado de la capacidad de comprar y consu- 
mir. Esto condujo a stocks de mercaderias sin vender y a una dis- 
minución de la producción, lo que a su vez tuvo por consecuencia 
más desocupación y menos demanda. Cuanto más tenia el mundo 
más se necesitaba. El año 1930 presenció un mundo en el cual por 
un lado habia demasiado trigo, demasiado hierro y acero, demasiado 
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cobre, demasiado caucho; y por el otro una creciente multitud de 
gente que no podía satisfacer sus necesidades más apremiantes. 


El sistema de producción destinado a obtener dividendos lle- 
gó a un punto muerto. Pero es el sistema de producción para obtener 
beneficios lo que ha construído el mundo en que vivimos, que nos 
ha dado nuestras ideas de comercio y proceso industrial, y nos 
encontramos sin ninguna solución realmente válida y satisfactoria 
para el problema a que nos ha conducido el sistema de produc- 
ción destinada a obtener utilidades, Parece increíble que este mun- 
do de la humanidad, que ha hecho tantas cosas maravillosas, no 
encuentre manera de salir de este callejón sin salida en que estamos 
sufriendo hoy, con más de lo que se necesita de todas las cosas ne- 
cesarias a nuestro alcance. Pero hasta ahora no se vislumbra un 
modo de resolver todas estas cosas. Este dislocamiento econó- 
mico invade ahora el mundo: llena la mente de los hombres de 
una desesperada impaciencia y hace ese otro gran problema, el 
problema de la unificación mundial, que es la principal tarea 
que considera el ESQUEMA DE LA HISTORIA, mucho más peligroso 
y difícil de lo que sería de otra manera. 


Quizá haya un rayo de esperanza en una frase que se difunde 
en las ideas actuales, la frase “Consumo de la masa” o, en otras 
palabras, “Gasto de la comunidad”, El comprador individual dis- 
minuye en número, pero no hay razón por la cual, en materia de 
vivienda, transporte, investigaciones cientificas, agricultura, mine- 
ría, educación y aun diversiones, la comunidad como un todo no 
pueda hallar métodos de comprar, emplear y hacer utilizable el 
trabajo, el material y la imaginación ahora restringidos y frustra- 
dos. Podemos estar entrando en una era de reconstrucción de las 
ciudades de extraordinaria maravilla y belleza, 


$ 12. El surgimiento del nacionalsocialismo en Alemania, 


En la aventura de la humanidad de que hemos venido dando 
cuenta hasta ahora, hemos podido relacionar los grandes cambios 
en la experiencia humana con los orígenes y las semillas que los 
generaron, porque cada cambio, mientras se cumplía, reveló sus 
raíces y sus puntos de partida. Pero el cálculo de las fuerzas cuyo 
desarrollo se oculta en el futuro es un problema de calidad ente- 
ramente distinta. En nuestro relato hemos descrito una larga lu- 
cha entre la innovación racional y la tradición. 

Desde Platón con su utopismo, optimista respecto al poder del 
hombre para cambiar su condición, y Aristóteles, con su insistencia 
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sobre la supremacía de la razón y la evidencia de los hechos com- 
probados, hasta el esfuerzo constructivo y la ciencia moderna, 
hemos seguido en la mente humana abriéndose camino hacia la 
libertad creadora. Y siempre las fuerzas del conservadorismo ins- 
tintivo, del privilegio y la autoridad dogmática han resistido o im- 
pedido ese avance. A la verdad, hay un gran desarrollo de ideas 
políticas, sociales y morales de alcance universal, pero, ¿darán 
fruto? Los ejércitos marchan, las banderas flamean, los patriotas se 
desgañitan. ¿Es el nacionalismo un mero fantasma histérico o se 
trata de una constante realidad destructiva, y la unidad humana 
tan sólo una aspiración pasajera? Se trata de un fantasma muy 
vivido, ruidoso fantasma, si, en realidad, es un fantasma. 


Tómese cualquier periódico corriente y mídase qué proporción 
de espacio es destinado a la educación (al pensamiento, a las cosas 
del futuro). Obsérvese cualquier grupo de gente común y descú- 
brase cuántos minutos por semana destinan a pensar en el progreso 
del mundo. 

Sin embargo el progreso científico y material avanza, y en 
particular la ciencia de la psicología social y el análisis mental. 
Puede hacerse necesaria, en el próximo movimiento de avance de 
los asuntos humanos, una concepción nueva y más veraz de la 
voluntad y la imaginación humanas, y aparentemente nos vamos 
acercando a ella. La masa está en retraso, pero en las últimas déca- 
das hemos aprendido cada vez con más claridad que la masa es 
movible. Si bien aprende poco, también olvida fácilmente. Puede 
ser vaciada en nuevos moldes y tomará rápidamente la estructura 
de nuevas instituciones. Sus patriotismos, su lealtades, sus hosti- 
lidades, y aun sus creencias más apasionadamente expresadas, no 
tienen más que una profundidad epidérmica. Todos los medios y 
métodos de inculcar ideas en la mente del pueblo, presentarle 
puntos de vista, ayudarlo para aclarar su misión, son incompara- 
blemente más eficientes de lo que jamás fueron anteriormente. 


Estamos rebasando esa cruda concepción inicial de una de- 
mocracia que esperaba iniciativas y dirección de la masa de vo- 
tantes. Comprendemos cada vez mejor y con mayor claridad que 
el futuro se prepara en el laboratorio y el estudio, y no en la 
calle. El nacionalismo que hoy domina el mundo es como un 
bravucón borracho que escandaliza y ensordece a la gente dentro 
de una habitación, hasta que se le echa fuera de un empujón y 
todo el mundo se asombra entonces de haber podido tolerarlo. La 
vehemencia y violencia con la cual el patriotismo exteriorizó sus 
bravatas y asesinó en Italia, Alemania y Japón, e intenta desafo- 
rarse en Francia, Gran Bretaña, los Estados Unidos e Irlanda, 
constituye la medida de esta pregunta final. 
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Un aspecto del problema humano corriente que domina la 
presente situación es la gran disponibilidad de energía humana de- 
bida a la siempre creciente eficiencia de la producción; esa ener- 
gía sin aplicación explica el problema y lo hace realmente casi 
inevitable, en tal forma que cada vez se necesitarán menos y 
menos trabajadores para el suministro de una provisión siempre 
creciente de cosas materiales. En un mundo con sentido común y 
con suficiente educación moral como para restringir la predisposi- 
ción innata de las almas vulgares a dominar otros seres humanos 
lo más posible, es natural que este inmenso aumento de poder 
significaría un reino de fibertad tan plena, creadora y llena de 
oportunidades como ningún ser viviente ha conocido jamás. Pero 
en un mundo donde la tiesra y todo recurso natural se halla bajo 
el control de propietarios privados y dirigentes sin control, esto no 
significa otra cosa que la desocupación y una proporción siempre 
creciente de hombres jóvenrss sin ninguna perspectiva de llegar a 
disfrutar de las más humildez satisfacciones normales y comodida- 
des familiares, y mucho menc ; de aventuras honorables y oportuni- 
dades satisfactorias. Lo que p ría ser una cosa enteramente buena, 
se convierte en algo desastro: D. Los hombres jóvenes descontentos 
se acumulan por todas partes =n la sociedad humana, como un ex- 
plosivo, prontos a ser convencitos por cualquier promesa de libera- 
ción y de ventajas. Los desmesurados ejércitos, los enormes ar- 
mamentos cuyo crecimiento durante los últimos cien años hemos 
señalado, son simplemente las primeras manifestaciones de esta 
acumulación. Esas manifestaciones fueron insuficientes, y la tensión 
creció con cada nuevo paso de la eficiencia industrial. La sangría 
de 1914-1918 y la epidemia de gripe que la siguió, lograron una 
mejoría meramente momentánea. En pocos años el mundo se había 
recobrado con exceso de sus pérdidas materiales, y la producción 
de mercaderías, asi como el crecimiento de energía juvenil, inutili- 
zable bajo el sistema industrial contemporáneo, fué mayor que 
nunca. 


: Exigiría una digresión demasiado amplia explicar cómo este 
problema de vigor insatisfecho se hizo presente en las violencias 
sociales y políticas de América, Irlanda, China, Japón y en general 
en todo el mundo. Tenemos en Alemania la más completa demos- 
tración del terrible peligro de la juventud frustrada, y sin duda el 
ejemplo es suficiente. 

El estado mental de un joven alemán en los días siguientes a 
la guerra lo hallamos en un libro: “¿Y ra qué, hombrecito?”, por 
Hans Fallada, uno de esos libros en que el novelista sobrepasa al 
historiador en su presentación de una atmósfera en la cual, y por 
la cual, las cosas ocurren, Su “Hombrecito” está sin trabajo, hu- 
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millado, exasperado, llevado inevitablemente a la rebelión, Ama, y 
su paternidad es vergonzante, y las perspectivas para cualquier 
niño que él engendre son la desnutrición y la servidumbre. No hay 
salida para él, ningún mundo a través de los mares, en el cual un 
hombre pueda rehacer su vida. ¿Qué es lo que ha traído todo 
esto? No hay nadie que le explique el arrogante desatino de 1914, 
y todo lo que lee y oye está saturado con la sugestión de que el 
tratado de Versalles fué absolutamente injusto, Y no sería humano 
si no aceptara la agradable sugestión de que los ejércitos alemanes 
no fueron vencidos en 1918, como desde luego lo fueron, sino que 
fueron traicionados por la insidiosa propaganda británica y por la 
defección interna. Y ahora toda esta pobreza es debida al inicuo 
bloqueo, al monstruoso fardo de las indemnizaciones, a las maqui- 
naciones de las finanzas cosmopolitas y principalmente judías y al 
predominio de los judios. Muchos de los patrones a quienes 
acude tan sin esperanzas encuentra que son judíos —o parecen 
serlo. Judíos emboscados en la pobreza y floreciendo en la prospe- 
ridad. Algunos pueden haber prosperado un poco demasiado de 
prisa en los años siguientes a la guerra. El “Hombrecito'” que era 
un niño en 1918, que no oyó hablar más que de victorias gloriosas 
hasta el derrumbamiento y el hambre, atisba los restoranes, estudia 
los escaparates de las tiendas. ¿Se volverá bolchevique? ¡Pero los 
social-demócratas y los comunistas estaban en la conspiración que 
hizo caer el frente interno! Los social-demócratas hicieron toda 
clase de concesiones a los franceses e ingleses, pero no consiguie- 
ron nada en cambio -——nada que me permita una salida. Tal era el 
estado mental de una nueva generación entera de alemanes, de 
millones de jóvenes defraudados, acorralados. Acumularon fuerza 
explosiva durante los días del colapso monetario que precipitó a 
toda la burguesía joven en el emponzoñado estrato de la miseria. 
La forma particular que tomó la explosión fué un mero accidente 
individual, aunque tomó la forma de la más desastrosa convulsión 
guerrera que la humanidad haya experimentado hasta ahora. 

La tea que ocasionalmente puso fuego a este supercargado 
polvorín humano se llamó Adolfo Hitler, una criatura excitable y 
vociferante con una vena de vesania evidente en su estructura. 
Se ha dicho algunas veces que su nombre era originariamente 
Schiicklgruber, pero esto no es más que una difamación, Fué el 
hijo de un tal Alois Schiicklgruber, que era el hijo ilegítimo de 
una mujer llamada Schiicklgruber, pero este Alois fué criado en la 
casa de su padre putativo, Hietler, empleado de un molino, que 
más adelante, a la edad de cuarenta años, tomó su nombre y se 
convirtió en Schiicklgruber-Hitler. Más tarde el Schiicklgruber fué 
dejado de lado, tal vez por razones de presunción, Alois era una 
persona de cierta energía y ambición; tuvo tres esposas y cierta 
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confusión de hijos legítimos e ilegítimos, pero alcanzó la elegante 
posición y el título de Herr Oberofficial Hitler en el cuerpo de 
aduanas. Puso siempre especial empeño en el Herr Oberofficial. 
Murió repentinamente cuando su hijo estaba aún en el colegio, y 
dejó a su viuda en bastante mala situación económica. 

Estos hechos, y muchos de los comienzos de la carrera in'cial 
de Hitler, han sido muy cuidadosamente desenterrados con impar- 
cialidad por el Dr. Rudolf Olden (Hitler the Pawn). Muchas de 
las afirmaciones sobre su educación, ambiciones, méritos militares, 
etc., hechas en Mein Kamp. o ante periodistas privilegiados 
son ya completas mentiras o descaradas tergiversaciones de los 
hechos. Como estudiante Hitler fué un completo fracaso: no pudo 
clasificarse para ingresar en la escuela de arte de la Academia de 
Viena. Algo tenebroso ocurrió en su mente al final de su adoles- 
cencia, y desarrolló una conocida forma de vesania caracterizada en- 
tre otras cosas, por un odio obsceno hacia los hombres extranjeros. 
En los Estados Unidos del Sur se le encuentra en relación con los 
negros y lleva muy frecuentemente al homicidio por individuos o 
al linchamiento por grupos; en el caso de Hitler los celos insanos 
se concentraron en los judíos. Una obsesión de esta naturaleza des- 
humaniza a un hombre, canaliza sus actividades y se convierte en 
una fuente de energía morbosa. Había sido rechazado en el ejér- 
cito antes de 1914, pero se presentó como voluntario al estallar la 
guerra y actuó de asistente. Nunca pasó del grado de cabo. Poscia 
una cruz de hierro de primera clase, pero las referencias respecto 
a cómo la obtuvo varían notablemente. Su hoja de servicios de la 
Reichswehr ha sido destruida. 

Durante los oscuros años anteriores a la guerra, este persona- 
je inestable deambuló entre quimeras y autorrecriminaciones; parece 
no haberse ganado nunca la vida por sus propios medios y haber 
descendido a la vagancia y a los asilos de mendicantes; fué recha- 
zado por inapto por el ejército austríaco, pero ingresó como vo- 
luntario en 1914; y se convirtió en algo así como un energúmeno vo- 
ciferador entre sus camaradas en el frente. Más tarde se puso de 
manifiesto en Munich su creciente facilidad de palabra. Inmediata- 
mente después de 1918 Baviera estaba en fermentación, Hubo dos 
Repúblicas Soviéticas y luego una reacción militar. El Estado Ma- 
yor bávaro organizó cursos políticos para educar al pueblo contra 
el comunismo y el pacifismo. En una de estas reuniones en un cuar- 
tel del ejército Hitler tuvo ocasión de lanzar un violento y eficaz 
ataque contra los judíos. Como consecuencia fué designado “oficial 
educador”. Dejó de ser un simple orador irresponsable. 

Tomó con entusiasmo su nueva tarea. Invadió los cuarteles 
y cafés de Munich con su torrencial elocuencia. Formó sucesiva- 
mente el Partido Alemán de Trabajadores, que luego se convir- 
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tió en el Partido Nacional Socialista. Su mezcla de socialismo, 
patriotismo, antisemitismo, actividades terroristas y estupendas pro- 
mesas era todo lo que el “hombrecito” necesitaba. 

El ejército había empollado un huevo mayor de lo que se 
había propuesto. En 1923 el Partido Nacional Socialista crecía 
en proporciones generales, y Hitler había formado una alianza con 
el general Ludendorff, quien conservaba viva todavía la idea de 
una guerra de revancha. Hubo un Putsch, un mal concebido in- 
tento de apoderarse del poder en Munich y marchar luego sobre 
Berlin. Fracasó ignominiosamente; los nacionalsocialistas tomaron 
el palacio del ayuntamiento, pelearon y marcharon sobre los cuar- 
teles militares. Allí la policia hizo fuego. Hitler se tiró a tierra, se 
dislocó un brazo y echó a correr. Góring, su socio, fué herido y 
desapareció también. El viejo y gallardo Ludendorff, marchó de- 
recho hacia los tiradores y fué tomado prisionero respetuosamente. 

Todo ello no habría pasado de un accidente sin importancia 
y Hitler se habría desvanecido de la historia allí y en aquel mo- 
mento, si no hubiera sido por esa masa de jóvenes que le servían 
de fondo, y que no permanecieron inactivos. Aparecieron en el 
proceso para defenderlo, y gritaron y marcharon por toda Alema- 
nia, y Hitler fué a la prisión de Landsberg por seis meses, y es- 
cribió Mein Kampf, un aborto de colegial, confuso, mal escrito, 
vulgar como una borrachera de cerveza en una mesa de café. Su 
lectura se ha hecho obligatoria en todo el mundo germano. Aun 
hoy, bajo un régimen de terror, los muchachos mayores muestran 
los dientes al leerlo. 

Desde el encarcelamiento de Hitler en 1924 hasta su recru- 
descencia politica en 1929, se produce el período de Stresemann 
en la historia de Alemania. Gustavo Stresemann empezó como apa- 
sionado patriota alemán: sus primeras actividades fueron dedica- 
das a la agitación en pro de una marina alemana que fuera 
una amenaza efectiva contra Gran Bretaña si ésta intervenía 
en la guerra contra Francia y Rusia que se planeó antes de 1914. 
Stresemann llevó adelante su extremado patriotismo durante la 
guerra, y también cuando empezó a comprender las oportuni- 
dades y peligros reales de la situación de Alemania después de 
1918. Entonces, y debido en gran parte a la hábil diplomacia del 
embajador británico, Lord D'Abernon, adoptó una línea de tole- 
rancia y comprensión. Se las compuso para asegurar disminuciones 
progresivas en el pago de las deudas impuestas a su país, y se em- 
peñó en libertar el suelo alemán de la ocupación extranjera. Su 
mentalidad se hizo más amplia con la experiencia; se convirtió en 
un amigo personal de Monsieur Briand y, por lo que puede juz- 
garse, un abogado sincero, junto con él, de la federación euro- 
pea. El territorio ocupado iba a ser desocupado de las últimas 
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tropas extranjeras en 1931. No vivió para ver ese día: murió en 
1929, De tal manera pudo apenas sentir los comienzos de la tor- 
menta económica mundial que se estaba formando a su alrededor. 
Tampoco comprendió la fuerza de esas incansables bandas de 
jóvenes que sembraban la agitación en todas las ciudades del 
pais, Su mente estaba demasiado ocupada con las ideas de la 
vieja diplomacia. El número de alemanes desocupados alcanzó el 
nivel máximo de seis millones en 1932. 

Ya hemos hablado en las dos partes precedentes de este 
capítulo del colapso monetario de postguerra que culminó en 1923. 
Cómo durante un tiempo hubo una rehabilitación inestable de los 
métodos monetarios, y cómo al fin en 1930-31 todo el sistema se 
vino abajo en un desastre financiero que alcanzó a todo el mundo. 
Con esto vino la segunda oportunidad de Hitler. Su material más 
inmediato fueron los varios movimientos de la juventud que, con 
considerables variantes en el espiritu y en los objetos, había flo- 
recido en Alemania paralelamente al movimiento de los Boy Scouts 
en el Imperio Británico. Para organizar una fuerza armada uni- 
forme, con este material, necesitaba apoyo monetario, y éste lo 
obtuvo de los financieros con intereses en las industrias pesadas, 
que necesitaban el rearme para florecer, y que se oponían por 
tanto resueltamente a la politica pacifista de Stresemann. Apareció 
para estos magnates, principalmente, como un eficaz rompehuelgas 
y un útil instrumento para convertir la desesperación de las ma- 
sas, dispuestas a ir a la revolución social, en una cruzada pan- 
germanista, Se aseguró el apoyo de Hugenberg, el director gerente 
de la gran firma de los Krupp, creador y dirigente del “Partido 
Nacionalista Alemán”. 

Hugenberg había comprado una vasta red de periódicos, cine- 
matógrafos y demás; era un furibundo dogmático, pequeño, de 
cabellos grises, y creyó que había comprado a Hitler. Pero en eso 
se equivocaba. Roehm también creyó que se había asegurado a 
Hitler para que le diera a él y a sus S. A. el control del rena- 
ciente y vigoroso ejército, 

Hitler y sus principales compañeros, con los industriales de- 
trás de ellos, tenian ahora los más grandes recursos disponibles 
para una intensa campaña para restaurar el espíritu agresivo en 
Alemania, y se lanzaron a ella con inmensa energía. Se organizó 
la violencia en todo el país, contra los judíos, contra los intelec- 
tuales, contra los comunistas. Estos últimos fueron amenazados con 
el exterminio. Fué una completa imitación de la campaña de bru- 
talidad y terror con que el fascismo subió al poder en Italia, pero 
más sistemática, extensiva y brutal. En 1930 el Partido Nacional 
Socialista tenía dóce miembros en el Reichstag, restantes de los 
catorce originales (1924), En la elección de septiembre de 1930, 
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reapareció con ciento siete, que representaban seis millones y me- 
dio de votos. Y así Hitler subió debido a los trece millones que lo 
votaron como presidente en 1932, contra los diecinueve millones 
obtenidos por el mariscal Hindenburg. 

Las alternativas políticas que siguieron son demasiado com- 
plejas para que las tratemos en detalle. En enero de 1933 el 
presidente Hindenburg, que contaba a la sazón más de ochenta y 
cinco años y se hallaba en decadencia senil, se desdijo de sus 
repetidas declaraciones —“doy mi palabra de honor como general 
prusiano'"— de que no haria tal cosa, y nombró a Hitler Canciller 
Imperial. Probablemente el anciano no se acordaba. 

Pero Hitler se hallaba todavía en manos del ejército y los 
industriales y muy lejos aún de la dictadura. El grupo de sus inti- 
mos decidió dar un golpe. Incendiaron el Reichstag el 27 de febrero, 
declararon que ello era parte de una conspiración comunista con 
ramificaciones en todo el país, y lanzaron una salvaje tempestad 
de violencia anticomunista y antisemita. Los sindicatos obreros y 
los centros de trabajadores fueron abolidos, Ochenta y un miembros 
comunistas reelegidos para el Reichstag fueron tomados presos y 
obligados a esconderse o emigrar al extranjero. Esta abolición dejó 
a Hitler con una mayoría efectiva en el Reichstag. 

Siguió un curioso episodio. El arma del terror del Partido 
Nacional Socialista era el S. A., el destacamento de asalto, las 
ilegales tropas de Asalto, organizadas por Roehm en tiempos del 
desarme general alemán. Ahora que el pais se rearmaba abierta- 
mente desafiando las obligaciones de su tratado, el S. A. se volvió, 
desde el punto de vista del creciente ejército regular (la Reichs- 
wehr), innecesario y molesto. Y Hitler decidió sacrificarlo. Roehm, 
Gregor Strasser y una cantidad de hombres que habían sido sus 
más leales y allegados colegas de los primeros días, junto con el 
general von Schleicher y su esposa y una multitud de dirigentes 
S. A. de menor cuantía, fueron asesinados durante la “purga 
sangrienta” del 30 de junio de 1934. Desde ese momento Hitler 
se convirtió, no tanto en el dirigente como en la divinidad osten= 
sible del pueblo alemán. Y desde ese momento, Alemania se fué 
inclinando más y más definidamente hacia la guerra. 

Quizás él es el dirigente y la encarnación de todo lo que puede 
llamarse realmente alemán. Pero ese no es el juicio universal. 
Séame permitido repetir el título del libro de Rudolf Olden: Hitler 
the Patvn (“Hitler el peón”, de ajedrez), porque Rudolf Olden es 
un hombre erudito muy inteligente. Una cosa mucho más perma- 
nente que Hitler es el profundo militarismo de la mentalidad ale- 
mana. Esa mentalidad prevalecerá ahora en el mundo, o de lo 
contrario la mentalidad germana debe ser reacondicionada y rehu- 
manizada por una completa derrota y una severa reeducación. 
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$ 13. La Liga de las Naciones se esfuma. 


Al principio de este -apítulo, en los $$ 3 y 4, nos hemos 
referido al origen y a las dolencias precoces de la Liga de las 
Naciones. Esas partes fueron escritas mucho antes de 1930, pero su 
contenido es profético y, salvo una variante de tiempo, no necesitan 
ser reescritas para la presente e lición (1940). La Liga no dió con 
ningún remedio para las siempre crecientes tensiones del mundo, ni 
fampoco con ninguna solución para la siempre creciente presión de 
la juventud frustrada. Se plantó en el camino de cualquier intento 
de pacificación del mundo como una farsa obstruccionista, como 
una masa inerte y pretenciosa. Tenía una autoridad discutible, pero 
tampoco dió muestras de la más mínima imaginación. Debemos 
anotar que sólo al final del período de Stresemann, Alemania se in- 
corporó a la Liga, y que, cuando su intención de tergiversar los 
resultados de la gran guerra se hicieron manifiestos y se le quiso 
poner coto, se retiró de ella; Italia y Japón asumieron una similar 
actitud arrogante. Los franceses y los ingleses fracasaron y no pu- 
dieron infundir ningún vigor a la frágil Liga. 

En 1933 China apeló a Ginebra, como miembro de la Liga, 
contra la invasión por parte del Japón. La Liga no pudo hacer 
nada. En 1935 Abisinia, invadida por Italia, hizo igual demanda, 
y apenas obtuvo la menor satisfacción en los debates de la Liga con 
respecto a las sanciones. En 1936 el gobierno republicano espa- 
ñol fué desilusionado igualmente con respecto al poder protector 
de la Liga, y en 1938 Checoeslovaquia, a su vez, pudo comprobar 
la inutilidad de ser miembro de la Liga. Todavía en 1940 Mr. 
Anthony Eden, el ministro de Relaciones Exteriores inglés, puede 
continuar diciendo cosas sin sentido acerca de la rehabilitación 
de la Liga como un medio posible para la restauración de la paz 
mundial, 

Es evidente que la Liga no fué bastante apta. Fué organizada 
no para satisfacer una necesidad universal, sino para burlarla. 
Ñ Nació frente a una comprensión humana universal de que la 
única alternativa para detener un estado crónico de guerra inten- 
siva es una organización de unidad humana con una autoridad 
infinitamente superior e infinitamente más poderosa y mucho me- 
jor equipada que esa miserable farsa de parlamento universal 
que ahora está expirando de insinceridad congénita en la irres- 
pirable atmósfera de Ginebra. El mundo necesita algo más vigo- 
roso para cualquier rebelión contra su paz. En otras palabras, 
necesita un gobierno federal universal que encierre una nueva 
concepción de la vida humana como un todo. Debemos volver a la 
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naturaleza definida de esa unidad universal después que hayamos 
considerado los principales elementos constitutivos de la guerra 
mundial que ahora sigue su Curso. 


$ 14. Se reanuda la conflagración en Europa. 


Desde 1933 en adelante la intención claramente declarada del 
pueblo alemán, movilizado bajo Hitler y sostenido por todas las 
organizaciones militares y educacionales del país, era de agresión 
guerrera, con arreglo a líneas definitivamente indicadas, en Mein 
Kampf. Sin embargo, ni Francia ni Gran Bretaña, las potencias 
más directamente amenazadas, demostraron tener sentido de las 
proporciones del peligro que las amenazaba. Ya hemos pasado 
revista, en el $ 9, a los tres principales grupos de objetivos en 
el problema humano de hoy, tal como se pusieron de manifiesto 
en el conflicto español. Vimos allí la naturaleza triangular de los 
problemas contemporáneos y el significado de la nueva dirección 
hacia una lógica revolución universal. Esta se hallaba en profundo 
contraste con el estado de cosas de hace veinte años. 

La guerra de 1914-18 fué esencialmente una guerra entre un 
joven imperialismo militar agresivo y los viejos imperialismos de 
Francia, Gran Bretaña y Rusia, todos esencialmente a la delensi- 
va. El tercer factor, la idea de un mundo racionalmente recons- 
truído, es decir, una revolución mundial, apareció solamente en 
su fase final. 

Pero ese tercer factor tomó creciente y vigorosa importancia 
después de la segunda Revolución Rusa en 1917, la Revolución 
de Octubre. A partir del tratado de Versalles, hubo una nueva y 
profunda escisión en todas las comunidades del mundo entre la 
reacción decadente de los elementos sociales prósperos, explota- 
dores y autoritarios por un lado y las todavía imperfectamente 
organizadas y concurrentes fuerzas del socialismo universal. La 
reacción vió esa tendencia apremiante en la terrorífica forma del 
comunismo principalmente; su temor y su odio eran genuinos, y fué 
debido a este antagonismo fundamental que aventureros como 
Mussolini y Hitler encontraron su oportunidad, Posaron como 
apasionados enemigos del comunismo, el liberalismo y la libertad 
intelectual y, con el amplio apoyo de la medrosa clase rica y el 
ejército en resurgimiento, implantaron un despotismo autocrático 
tanto en Alemania como en Italia. 

Fuerzas paralelas trabajaban en el Japón: allí había una fuer- 
te corriente hacia el comunismo campesino en el campo y de 
liberalismo en las ciudades, y los grandes intereses industriales 
participaban de las ansiedades de Hugenberg, pero en el Japón 
no surgió ningún dirigente; sólo la clase militar retrocedió a la 
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tradición violenta de los Samurai (véase capítulo 38, $ 14) y tomó 
directamente el control como casta patriótica. De este modo, mien- 
tras la reacción militarista y la construcción revolucionaria se en- 
frentaban directamente en el Japón y no dejaban oportunidad 
alguna para el hombre medio, debido a la inmensa gravitación 
tradicional de los hombres de espada, en Europa la tarea de des- 
viar los desórdenes revolucionarios hacia un patriotismo militante 
se hacía cada vez más intrincada. 

La tarea de Mussolini para llevar a los italianos, que nunca 
fueron muy militaristas, hacia la agresión imperialista, era muy 
dificultosa, y podrá quedar en la historia en la actitud de una fi- 
gura gesticulante, con una gran variedad de uniformes llamati- 
vos, exhortando en vano al águila romana a recordar su imperio 
y su pasada grandeza. En Alemania el temperamento del pueblo 
ha sido siempre más afecto a los soldados, el oficial profesional 
tiene un nivel más alto de eficiencia y el ejército ha atraído a una 
mayor proporción de hombres capaces y ambiciosos que ninguna 
otra fuerza en el mundo. La magia guerrera prendió en el roman- 
ticismo de Hitler. Existe evidentemente un rasgo de militarismo 
patriótico en su confusa formación, y la acción más clara y sincera 
de su vida parece haber sido su rápida incorporación en 1914, De 
tal manera, la cuestión de si Hitler no es más que un instrumento 
en los engranajes de la resucitada maquinaria bélica alemana, o si, 
por una natural predisposición, ha dado a esa máquina la máxima 
eficiencia, es cosa secundaria. Prácticamente hablando tiene poca 
importancia saber si la máquina guerrera le hace hacer cosas o si 
simplemente le muestra cómo hacerlas. Lo que resulta evidente 
es que el mundo no tiene que habérselas con un solo demente fa- 
nático del cual puede esperarse cualquier clase de desatino, sino 
de una vasta y unánime organización de inteligencias directivas y 
capaces, que tienen el contro] de recursos sin precedentes, em- 
peñadas en llevar una agresiva máquina de guerra contra el resto 
de la humanidad, hasta su completo agotamiento o su derrota. 
Nada podrá detenerlas, y han convencido al mundo de tal manera 
respecto a su falta de escrúpulos, que ninguna paz puede con- 
certarse con ellas. Esta vez la gente comprende, aún más clara- 
mente de lo que lo comprendió en 1914-18, que esta es una guerra 
para terminar con la guerra y que debe ser sobrellevada hasta el 
final. 

En nuestro estudio de la guerra no hablaremos más de Hitler 
o de los nazis. Toda Alemania es ahora nazi, y la swástika (véa- 
se capitulo 12, $ 4) es un emblema, Es tonto para los alemanes, 
como pueblo, aceptar la bandera swástika, que no les correspon- 
de, y lanzarse a una siembra de sangre, odio y hambre sobre el 
mundo entero; pero, puesto que ellos insisten, no queda otro re- 


312 


VEINTE AÑOS DE INDECISIÓN Y SUS CONSECUENCIAS 


medio que resistirlos, modificarlos o destruirlos, o bien sucumbir 
ante ellos. 

La guerra que hacen es la guerra total; esto equivale a decir 
una guerra en la cual se aprovechan todas las ventajas y en la 
que ninguna regla es respetada. Ninguna de las declaraciones que 
formulan son sino trucos de guerra; sus tratados son celadas. 
Y utilizan toda suerte de espionaje: con la ayuda de agentes 
que engañan, sobornan, deslumbran o intimidan de entrada, se 
consigue por anticipado el debilitamiento de cada pais que se 
proponen atacar. Esta inescrupulosidad conduce, indudablemente, 
al éxito inmediato, pero provoca la ira de toda la humanidad, 
y lo que a la larga se volverá quizás más desastroso, no sólo 
para los alemanes, sino para todos nosotros, una justificable xeno- 
fobia, una profunda desconfianza y hostilidad hacia todos los ex- 
tranjeros, las que pueden envenenar la vida social y hacer imposi- 
bles o desagradables los viajes por muchos años después que haya 
terminado la lucha. 

En el $ 12 hemos llevado la historia alemana hasta la purga 
sangrienta de 1934. Desde entonces Alemania marchó firmemente 
hacia el presente conflicto. En marzo de 1935 admitió que poseia 
aeroplanos navales y militares (en contradicción con el tratado de 
Versalles) y se introdujo el servicio militar obligatorio, En 1936 
el general Goering anunció el nuevo plan de cuatro años que 
estaba destinado a poner a Alemania al mismo nivel de Gran 
Bretaña. “Ocurra lo que ocurra, debemos terminar nuestro re- 
arme. Cuanto más fuertes seamos más seguros estaremos”. La 
construcción de naves de guerra empezó después de un acuerdo 
naval con Gran Bretaña, e inmediatamente fué más allá de lo 
convenido, sobrepasando el radio de construcción británico. En 
1936 Goebbels, el Ministro de Propaganda, declaró que era pre- 
ferible tener escasez de manteca que escasez de cañones. Cañones 
antes que manteca se convirtió en un lema para el pueblo alemán. 
Dirigió su propaganda principalmente contra el bolchevismo y las 
potencias que hacían pactos con Rusia. El primer experimento 
del nuevo equipo alemán empezó en España como hemos dicho 
en el $9. z 

Las autoridades militares británicas y francesas parecen no 
haber hecho ningún estudio efectivo de esta campaña experimen- 
tal. En 1939, tres años después, se vieron todos tomados de sor- 
presa por estos métodos nuevos adoptados para la destrucción de 
la España liberal, Ya en 1936 el gobierno de Mr. Baldwin estaba 
perfectamente enterado del inmenso desarrollo del arma aérea ale- 
mana, y él hizo los más inadecuados preparativos para ajustar el 
paso a ella. Al contrario, sintiendo que el grueso de la opinión 
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del país estaba en favor de la tranquilidad, tanto Mr. Baldwin como 
a Mr. Chamberlain, en interés de su partido, hicieron 
cdo Ai ceron. para tranquilizar” al país. Disputas pedan- 
loa ca de evocionario, de la vida privada de Mrs. Wallie 
ias ”n, con quien quería casarse el Rey Eduardo VIIL, y otras 

's por el estilo, llenaban los periódicos y distraían la atención 
de los peligros que se acumulaban. 


E A ze e 
oli ca como en España, apareció el mismo triángulo de 
e ma tiempo el régimen austríaco fué defini- 
ista y Viena se convirtió en un ej ivili 
ne ci ] jemplo de civili- 
COS quid liberal tan brillante como Estscolao, Su nivel de 
Ibertad y prosperidad se dejó sentir en el “manteca en vez de 
cañones” del duro régimen hitleriano. 


e E cr Se rival al modernizante totalitarismo de Alemania 
propiamente dicho, apareció el totalitarismo del Vaticano, favo- 
reciendo una restauración del Imperio de los Habsburgos re- 
presentado por la pequeña pero valiente figura de Dolltuss. Los 
hazís esperaron confiadamente que las derechas y las izquierdas 
se destruyeran recíprocamente. Dollfuss asaltó el régimen socia- 
lista, abatió el barrio obrero modelo que era el orgullo de la 
y beta, Y RE asesinado tan pronto como los Es 

_,ueron derrotados. Pero el Vaticano, e Itali 

todavía se afirmaba en su sueño de una eoorisizccióa anilla de 
. pe con su centro en Viena, y Alemania no era aún lo bastante 
uerte para oponerse. Dollfuss fué sucedido por el Dr. von Schus- 
chnigg, quien continuó en general la política católica pero más tarde 
intentó revivir el movimiento socialista para apoyar su Propio régi- 
men. Tanto Alemania como Italia expresaron su determinación de 
respetar la independencia de Austria. Sólo cuando Italia estuvo 
op ra comprometida en la conquísta de Etiopía, y aislada 
Pe este por la forzada y débil actitud de Francia y Gran Bretaña, 
¿Memanía se sintió bastante fuerte como para salvar a Austria del 
<omunismo” y de una conducta antinazi, Circularon copiosas men- 
tiras acerca de estos movimientos antinazis, La invasión de Austria 
se produjo al atardecer del 11 de marzo, el Dr. e Schuschni 
renunció, Y su ministro del interior, Dr. Seyss Inquart, se Pasó 
los nazis y tomó el cargo de canciller de Austria en su reem, la. 
zo. Desde entonces se desconoce la suerte del Dr. Schuschnigg. Lo 
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gobiernos francés y británico protestaron con vacua vehemencia y 
no hicieron nada. 

En marzo de 1938 el señor Litvinov propuso que los gobier- 
nos de Gran Bretaña, Francia, América y Rusia Soviética confe- 
renciaran sobre la necesidad de ponerse de acuerdo para una 
acción común para prevenir subsiguientes agresiones, particular- 
mente en la Europa Central. Alemania, Italia y Japón no fueron 
invitadas a participar en esta consulta, puesto que, decía el señor 
Litvinov, “no deseamos discutir la agresión con el agresor”. 

Esta era una sugestión clara y directa, que pudo haber evita- 
do la batalla europea enteramente o hacerla abortar al nacer, pero 
la manía anticomunista de la mayoría conservadora británica era 
mucho más poderosa que su aprehensión del peligro alemán. 

Hasta el mismo principio de la declaración de la guerra con- 
tra Alemania, esta proposición, que fué repetida por Stalin en 
marzo de 1939 y por Molotov en mayo —con la declaración adi- 
cional de que Gran Bretaña y Francia habían rehusado garantizar 
los estados balcánicos conjuntamente con Rusia contra la agre- 
sión alemana— se convirtió en la política manifiesta y consecuente 
de Rusia. 

El paso siguiente en el programa alemán era la destrucción 
de Checoeslovaquia. La anexión de Austria encerró a ese intere- 
sante e industrioso país por tres lados, y entonces empezó una 
violenta propaganda en defensa de las poblaciones alemanas que 
el tratado de Versalles, persiguiendo su concepción de fronteras 
estratégicas, sobre la cual hemos llamado la atención ($ 4), insis- 
tió al incorporarle a Bohemia. Siguieron amenazas de guerra y al- 
gunas fantásticas negociaciones. Pues realmente fueron fantásticas. 
Si Alemania había elegido para enfrentar al mundo a un impla- 
cable, agresivo lunático, Gran Bretaña por su parte eligió en Mr. 
Chamberlain a uno de los hombres más hueros, vanidosos, ingenuos 
y estúpidamente tercos que pueden imaginarse. Sus idas y venidas 
a Alemania en septiembre de 1938 son ahora materia de amarga 
pesadumbre y recriminaciones para todo inglés inteligente; pero no 
olvidemos que. cuando volvió al aeródromo de Heston después de 
abandonar al señor Benes, rechazando la clara necesidad de una 

rápida supresión colectiva de Alemania por Rusia, Francia, Gran 
Bretaña y Checoeslovaquia, entregando todas las ventajas militares 
que poseía Checoeslovaquia a cambio de un pedazo de papel sin 
valor firmado por Hitler, y anunciando a la multitud reunida en 
Downing Street que “esto era la paz para nuestra generación, mis 
buenos amigos. Y ahora os recomiendo volver a vuestras casas y 
dormir tranquilos en vuestras camas”, fué recibido con estruendosos 
aplausos. No lo olvidemos nunca. Ellos se retiraron a sus casas pa- 
ra entregarse al sueño. En el duro régimen de la naturaleza los 
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castigos a la locura y la debilidad han sido siempre tan graves 
como los castigos al crimen, y ahora Gran Bretaña y toda la 
humanidad están pagando su miserable evasión para cumplir lo 
que exigía su honor y su deber. Porque Alemania no cumplió 
sus compromisos ni un solo instante, y parece increíble ahora 
que alguien haya sido tan crédulo como para pensar que lo haría. 
Alemania siguió alerta, e Inglaterra y la “buena gente” de Mr. 
Chamberlain se fueron a la cama. Los ejércitos alemanes avanza- 
ron por las regiones de Checoeslovaquia concedidas, y luego siguie- 
ron avanzando ante el indignado balbuceo de Mr. Chamberlain. 
En marzo de 1939 Checoeslovaquia había cesado de existir, y las 
fábricas Skoda producían municiones para los siempre crecientes 
ejércitos alemanes. Polonia y Hungría, inconscientes de su inmi- 
nente avasallamiento, saltaron vorazmente sobre el postrado país. 
Polonia se apoderó del distrito de Teschen y Hungría tomó pose- 
sión de una faja de tierra ucraniana. 

Polonia no debía permanecer mucho tiempo en pacífico usu- 
fructo de sus nuevas posesiones, Era el próximo objetivo del avan- 
ce alemán. La infaltable excusa fué encontrada en la cuestión de 
Dantzig. A medida que la situación tomaba proporciones, la vacila- 
ción de la Inglaterra de Mr. Chamberlain se volvía más y más 
lastimosa. Había desertado en la defensa de Checoeslovaquia, 
principalmente .por su temor y suspicacias hacia el bolchevismo. 
Ahora todavía se apoyaba aparentemente en las sugestiones de 
Hitler de que su deseo real era la destrucción del comunismo, es- 
perando todavía que Alemania seguiría marchando hacia el Este 
mientras la reacción de occidente jugaba el papel indigno pero lu- 
crativo de observador. Pero Polonia había sido y todavía era tota- 
litaria; era reaccionaria, era católica y era antirrusa. Por lo demás, 
Mr, Chamberlain se dolía de la creciente impopularidad de sus 
hazañas de Munich y despertaba en él un gran espíritu vindicativo 
hacia Hitler. Se iniciaron nuevamente negociaciones para concertar 
una frenada de Alemania, pero se estropearon por la manifiesta aver- 
sión de las clases superiores británicas a cualquier cooperación 
sincera con Rusia, Su terror fundamental estaba representado por 
la Revolución Social y no por Alemania. 

En marzo el puerto lituano de Memel fué agregado al Reich 
alemán. En abril de 1939 los italianos, desafiando tranquilamente 
a la Liga de las Naciones, se anexaron bruscamente a Albania 
en medio de la usual explosión de fútiles protestas, y quedó otro 
lugar vacante en las reuniones de la Liga. En mayo el señor Litvi- 
nov, el comisario ruso de Relaciones Exteriores, que había mantenido 
siempre una clara y consistente actitud de cooperación con la de- 
mocracia occidental, hizo su último gesto de advertencia a las po- 
tencias occidentales presentando su renuncia. Pasó a segundo tér- 


316 


VEINTE AÑOS DE INDECISION Y SUS CONSECUENCIAS 


mino, perspicaz, experimentado y digno de confianza, pero fué 
reemplazado por el señor Molotov, que era más definidament» 
un imperialista ruso que un occidentalista como su predecesor, 
El gesto de Litvinov no dijo nada al Foreign Office británico, el 
cual, a la verdad, desde la Revolución Rusa nunca pareció obser- 
var nada de lo que ocurría en Rusia, Su deseo de que Rusia no 
existiera era claro y terminante. 

Los preparativos de Alemania para la guerra siguieron un ritmo 
acelerado durante el verano, mientras la “buena gente" de Ingla- 
terra se abandonaba dulcemente al sueño. ¿ 

Desde América llegó la voz del Presidente Roosevelt denun- 
ciando la agresión con gran coraje y vigor, mientras el petróleo 
y las municiones fluían libremente desde América al Japón. Era 
como una hermosa voz viniendo de un mundo mejor, vox ef prae- 
terca nihil. El Vaticano también dijo algunas bonitas cosas ambi- 
guas contra la guerra anticristiana, y se inclinó pesadamente hacia 
la Derecha mientras tanto. 

Ñ El 24 de agosto, a las once, el Foreign Office británico fir- 
mó un pacto de asistencia mutua con Polonia. Este había sido 
precedido por un pacto de no agresión entre Alemania y Rusia. 
El Ministro de Relaciones Exteriores alemán, Ribbentrop, fué a Ru- 
sia, y evidentemente pudo convencer a Stalin y a Molotov del doble 
juego británico. Rusia, a manera de irritada y justificable suspica- 
cia, volvió la espalda a las democracias, y Alemania abandonó 
todas las pretensiones del Anti-Comintern, que hasta ese momento 
había jugado un importante papel sosteniendo una actitud nazista 
en sectores influyentes de Francia y Gran Bretaña. Habían cumpli- 
do su cometido, Los alemanes cruzaron la frontera polaca el 1." de 
septiembre y Gran Bretaña y Francia declararon la guerra el 3 de 
septiembre. De este modo la “buena gente” de Inglaterra despertó 
para encontrarse en guerra con la nación combatiente más eficien- 
temente organizada que haya jamás existido, y se hallaron mal 
preparados y mal equipados, bajo la dirección de un gobierno 
manifiestamente inepto y digno de desconfianza, y con sus más 
poderosos posibles aliados completamente alejados. Sin embargo, 
durante otros seis meses los ingleses permanecieron aletargados, 
porque se les tenía mal informados, desprevenidos, sin preparación 
y deshonorablemente “tranquilizados”. 

La campaña alemana contra Polonia fué breve pero eficaz. 
Hubo probablemente una considerable actividad de la “quinta co- 
lumna”, y la mayoría de los aeródromos fueron bombardeados y 
puestos fuera de combate mediante ataques en masa, Los ejércitos 
polacos, luchando firmemente, fueron traspasados por una infiltra 
ción de tanques alemanes y por la abrumadora superioridad del 
equipo, y el Alto Comando Alemán anunció (12 de septiembre) 
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que las ciudades abiertas, aldeas y caseríos serían bombardeados y 
arrasados para “aplastar la resistencia de la población civil”, Hubo 
matanzas en masa de ciudadanos polacos. No se intentó el más 
pequeño esfuerzo por parte de las fuerzas aéreas de Francia e Ingla- 
terra para aliviar la presión bombardeando a Alemania. Las tropas 
polacas se retiraron entonces a Lituania, Hungría y Rumania. El 
gobierno huyó a Rumania, y Varsovia cayó el 28 de septiembre. 

El 16 de septiembre, el gobierno ruso, comprendiendo que 
Polonia estaba prácticamente vencida, cruzó la frontera polaca. 
hallando muy pequeña resistencia. Las fuerzas rusas avanzaron 
hasta las fronteras que Rusia habia poseído antes del ataque polaco 
de 1920 (3 5), y muy poco del territorio del que volvió a tomar 
posesión tenía población polaca. Vilna, que fuera tomada a Lituania 
desafiando a la Liga de las Naciones, fué devuelta a sus antiguos 
dueños. Rusia celebró entonces tratados con los tres países bálti- 
cos (a los cuales Francia e Inglaterra, como hemos visto, habían 
rehusado dar una garantía conjunta), lo que significó prás 
te el control de sus defensas costeras y aéreas por las fuerzas ru- 
sas. Apareció claro que Rusia intentaba aprovechar la situación 
para consolidar su dominio de las costas del Báltico. Siempre había 
abrigado el temor de un ataque concertado entre los estados “ca- 
pitalistas”, y no le faltaba cierta razón para considerar a Finlandia 
la probable punta de lanza de ese ataque. Pueden haber sido te- 
mores exagerados. En realidad los cañones fineses estaban tan cerca 
de San Petersburgo como ninguna otra potencia lo habría tolerado. 
Resulta imposible imaginar a Estados Unidos tolerando una podero- 
sa fortificación extranjera en Staten Island con resignación paciente. 
Comenzó una serie de conversaciones que no dió ningún resultado, 
y el 30 de noviembre Rusia abrió la guerra con una serie de bom- 
bardeos aéreos sobre las ciudades finesas. Fué una brutalidad que 
Rusia podía muy bien haberse ahorrado. La guerra resultó difícil y 
costosa para los Soviets, pero al final, después de tres meses y 
medio de dura lucha, Finlandia admitió la derrota e hizo la paz. 
Mientras tanto, la guerra en el Oeste se concentró principalmente 
en el mar. Los franceses y los alemanes se enfrentaron detrás de 
sus pesadas líneas de fortificación, la Maginot y la Sigfrido. Hubo 
una débil ofensiva francesa en el ala norte del frente. La reanuda- 
ción de la guerra submarina fué prácticamente un fracaso para Ale- 
mania. La armada británica, utilizando nuevos recursos técnicos, per- 
siguió esta plaga con gran energía y sufrió solamente unas pocas 
pérdidas inevitables, alguna nave de guerra, un gran portaavio- 
nes, el Courageous y embarcaciones de segundo orden. Las pérdi- 
das de barcos en convoy fueron mucho menores de lo que podía 
haberse esperado, y abundantes provisiones llegaron a Gran Breta- 
ña. Los ingleses capturaron más barcos que los que perdieron, El 
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Graf Spee fué interceptado y puesto fuera de combate por tres 
naves más pequeñas y débiles, el Exeter, el Achilles y el Ajax, y 
pocos días después fué hundido antes de que reanudara el combate. 
Su comandante se suicidó. 

La situación continuó indecisa en el frente occidental cerca de 
medio año. La energía de los preparativos ingleses continuó, y más 
y más tropas, asi como una concentración de cañones y materiales, 
cruzó el Canal. 

Una actividad durante este intermedio que Francia había de 
lamentar más tarde fué una severa cacería y persecución de los di- 
rigentes comunistas e izquierdistas. Pareció extenderse no solamen- 
te a los comunistas, sino también a los dirigentes obreros, Los 
cincuenta y pico de diputados comunistas de la Cámara fueron arres- 
tados u obligados a esconderse, y los municipios comunistas en el 
país fueron reemplazados por funcionarios especiales. Esta acción 
fué por lo menos, poco recomendable, pues la mentalidad socialista 
de izquierda estaba muy difundida entre los soldados y la oficiali- 
dad francesa, procedente tanto del campo como de las ciudades. 
Para muchos de ellos Rusia era todavia el símbolo de la revolución 
social. Empezaron a preguntar si peleaban meramente por la Fran- 
cia de los ricos, y el espíritu de sabotaje se difundió no sólo en el 
ejército sino también en las fábricas de municiones. Una vez más 
el agresor estuvo en condiciones de meter una cuña entre la reac- 
ción y el impulso revolucionario de la masa. Porque en el ala 
derecha de Daladier se fraguó también la traición, traición de una 
clase mucho más formidable, insospechada e incontrastada. 

El invierno fué de una crudeza no usual, expuso a las tropas 
a considerables contratiempos y la perspectiva para la cosecha en 
Europa se presentó muy por debajo de las condiciones normales. 
A mediados de febrero Ja atención fué atraida por Noruega. La 
neutralidad de ese pais se hizo dudosa. El Rey Haakon era 
lealnente anglófilo, y el espiritu del pueblo democrático. Pero 
repentinamente los aliados descubrieron que la estrecha faja de 
agua a lo largo de la costa hasta un límite de tres millas venía 
siendo utilizada como un canal a lo largo del cual los barcos 
alemanes llevaban provisiones de materiales y salian subrepticia- 
mente para atacar a los ingleses. Las cosas culminaron en el 
incidente conocido con el nombre de Altmark. Cerca de tres- 
cientos a cuatrocientos marineros provenientes de barcos hundidos 
por el Almirante Gra[ Spee antes de su destrucción eran pasados 
de contrabando por ese canal con la connivencia de las autorida- 
des portuarias noruegas. Un destructor inglés fué enviado en per- 
secución, y, a pesar de las protestas de dos barcos de guerra no- 
ruegos y la negativa de los oficiales portuarios noruegos de que 
no había prisioneros a bordo, entraron en el fiord de Josing, 
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abordaron la nave sospechosa, cuya tripulación huyó a tierra du- 
rante la operación, y libertó a los prisioneros. 

A partir de ese momento la situación escandinava siguió rá- 
pidamente su curso. Los alemanes invadieron Noruega y Dina- 
marca simultáneamente. Dinamarca se rindió en seguida, Oslo 
resistió, pero fué traicionada por el sector fascista de su propio 
pueblo. Siguieron algunas semanas de lucha confusa. Durante un 
tiempo el público británico fué alimentado de mentiras y fanfarro- 
nerías. Mr. Chamberlain y Sir Edmundo Ironside, Jefe del Estado 
Mayor Imperial, se superaron uno al otro en sus bravatas. El 
general Ironside dijo que Hitler había “perdido el ómnibus”. 
Mr. Chamberlain repitió esta frase inspirada. Ahora Hitler se 
había mostrado; ahora la tortuga había extendido la cabeza; ahora 
Inglaterra debía luchar. El general Ironside dijo que el ejército 
alemán era una buena máquina, pero que ningún oficial había 
servido en la última guerra más allá del grado de capitán. Los 
ingleses, en cambio, tenían a sus veteranos, avezados Ironsides. 
La invasión alemana de Noruega y Dinamarca ocurrió el 9 de 
abril. El 8 de mayo la Cámara de los Comunes británica hizo una 
interpelación referente a la completa derrota. Los planes y méto- 
dos de los “generales experimentados” del Estado Mayor habían 
sido punto menos que idiotas. He aquí algunas frases de un dis- 
curso de Mr, Lloyd George. 

“Hitler ha tenido éxito al colocar a su país en una posición 
mucho mejor que sus predecesores de 1914 desde el punto de 
vista estratégico. Escandinavia y Noruega, una de las grandes po- 
sibilidades estratégicas de la guerra, estaban en manos alemanas. 
No había por qué criticar a Suecia, que ahora estaba con Nlema- 
fia 4 la izquierda y Rusia a la derecha. ¿Qué derecho teniamos 
nosotros a criticar a las pequeñas potencias? Habíamos prometido 
ayudarlas y protegerlas. Jamás hemos enviado un aeroplano a 
Polonia, llegamos tarde a Noruega. ¿Puede alguien dudar de que 
nuestro prestigio ha sido menoscabado? Habíamos prometido a 
Checoeslovaquia, a Polonia, a Finlandia. Nuestras notas de pro- 
mesas eran ahora basura en los mercados... 

"Se nos prometió el rearme en 1935, y en 1936 se presenta- 
ron propuestas concretas a la Cámara. Todo el mundo sabía que 
a regañadientes, ineficazmente, sin dirección y sin inteligencia. 
Entonces vino la guerra. Sin embargo, apenas se aceleró el ritmo. 
Había la misma pereza e ineficacia. Todo el mundo sabía que está- 
bamos colocados en la peor posición estratégica que este país haya 
tenido que afrontar jamás... 

“Mr. Chamberlain ha dicho: “He conseguido amigos”. No 
se trata de quiénes pueden ser los amigos del Primer Ministro, Se 
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trata de algo mucho más importante. El Primer Ministro debe re- 
cordar que ha tratado con este formidable enemigo nuestro en la paz 
y en la guerra, y que siempre ha sido para peor. Ha pedido sacri- 
ficios. La nación está preparada para hacerlos a condición de que 
se la dirija. Digo ahora, solemnemente, que el Primer Ministro 
puede dar un ejemplo de sacrificio, porque no hay nada que pueda 
contribuir tanto a la victoria como si él sacrifica la jefatura del 
Ministerio”. 

Mientras Inglaterra seguía tediosamente quitando la máscara 
sofocante de Mr, Chamberlain como Primer Ministro, la encar- 
nación de Alemania en la fiera y terrible trilogía de Goering. 
Goebbels y Hitler continuaba sin descanso. La derrota y devasta- 
ción de la esperanza humana seguía. Sir Edmund lIronside no 
fué ni siquiera depuesto, Mantuvo descaradamente su puesto para 
participar en un nuevo y mayor desastre en Francia. El nuevo 
golpe a la caduca ciencia militar de Francia y Gran Bretaña 
se produjo el 10 de mayo, en que Alemania invadió simultánea- 
mente Holanda, Bélgica y Luxemburgo. 

Por maravilloso que pueda parecer a los estudiantes de histo- 
ria en los años venideros, si hay estudiantes de historia en los 
años venideros, ninguno de estos tres países había preparado nin- 
gún plan de defensa en común con Francia e Inglaterra, a pesar 
de tener claramente a la vista estas posibilidades. Los mismos ele- 
mentos menguados y desleales jugaron su parte en el desastre 
subsiguiente. Los franceses nunca habían prolongado la Linea Ma- 
ginot más allá de la frontera belga, y el plan de los aliados para 
una guerra de movimientos en el expuesto flanco izquierdo era 
muy incompleto. Los leales holandeses y belgas dieron una firme 
batalla, pero fueron vencidos por la traición detrás del frente y 
por un tremendo uso de paracaidistas, para lo cual la imaginación 
militar aliada, que había tenido nada más de cinco o seis años 
a su disposición para estudiar el problema, estaba en absoluto sin 
preparación. Grandes áreas de Rotterdam sufrieron el bombardeo 
de Guernica, multitud de gente fué enterrada bajo los escombros, 
y en cuatro días cayó la resistencia holandesa. La reina voló a 
Inglaterra y transmitió por radio un llamado heroico desde el Bu- 
ckingham Palace. 

La presión alemana en las contraídas líneas aliadas continuó. 
Una de las armas más efectivas fueron en sus manos los tanques 
Skoda que Mr. Chamberlain les había regalado el año anterior. 
La línea francesa empezó a romperse cerca de Sedan, y los ale- 
manes irrumpieron hacia el Este por la creciente brecha abierta 
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Dejaron París a su izqu'erda y empujaron hacia el Canal y hacia 
Inglaterra. Los aliados fueron incapaces de cerrar la brecha, de 
mancra que una gran fuerza anglo-franco-belga en el Norte fué 
cortada del grueso de la defensa en Francia y su captura fué in- 
m'nente. Una gran parte de 
este ejército del Norie era 
britán'co, por lo cual su pér- 
dida habría dejado a Ingla- 
terra en descubierto. El rey 
Ecopoldo, que habia recu- 
rrido en demanda de auxilio 
a Francia e Inglaterra cuan- 
do su país fué invadido, 
entendió ahora que el mo- 
mento era oportuno para un 
acto de suprema traición y 
cobardía. Sin informar a 
sus aliados, despreciando la 
opinión unánime de su go- 
bierno, “sin un solo pensa- 
mento para los soldados 
británicos y franceses que 
habían venido en auxilio de 
su país respondiendo a su 
angustioso llamado”, inició 
negociaciones con los alemanes y ordenó a sus ejércitos cesar el 
fuego (mayo 28). 

El ejército británico fué casi copado, pero la admirable calidad 
de sus hombres lo salvó de la cap'tulación, Destrozado y traicio- 
nado, con su flanco izquierdo descubierto ahora, se abrió camino 
retrocediendo hacia Dunkerque, se mantuvo en Dunkerque durante 
unos días reaimente críticos y, enfrentando una inmensa concentra- 
ción de fuerzas: alemanas, cruzó el canal juntameate con tropas 
francesas y be!gas leales. hacia Inglaterra. La moral del ejército fué 
tan elevada y el transporte de esta gran masa de hombres presentó 
tales ejemplos de pintoresco coraje, que el público británico fué 
más exaltado que acobardado. “El éxito de una retirada no es una 
victoria” advirtió Mr. Winston Churchill, que finalmente había 
reemplazado a Mr, Chamberlain como Primer Ministro, Se perdió 
una inmensa cantidad de armamentos y otros materiales, y la prin- 
cipal resistencia francesa estaba dando muestras crecientes de 
colapso. 

La modalidad de la retirada se hizo contagiosa. Mr. Churchill 
fué tan mal aconsejado que pareció sugerir que el Imperio Británico 
podria retirarse a Canadá, Dijo esto para advertir a los alemanes 
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que el Imperio Británico pelearía sin desmayo, aun si Inglaterra 
fuera tomada, pero sus palabras fueron mal interpretadas, y las 
clases más ricas e influyentes, temándolas al pie de la !cira, ini- 
ciaron una ind gna y prec.p.-tada retirada para irse a Canadá con 
sus n'ños. En toda Gran Bretaña se produjeron estas evacuaciones 
y, cualquiera sca el resultado de la guerra, es dudoso que estos 
exilados voluntarios tengan un entusiasta regreso. 

Este era realmente el momento para que Musso'ini declarara 
la guerra, y asi lo hizo el 10 de junio. Tropas italianas gesticularon 
en las vertientes alpinas y el Duce fué fotografiado en territorio 
francés. La derrota de las tropas francesas se convirtió en hvida, 
París fué abandonado y el gobierno francés se fué a Burdecs. Mon- 
sieur Reynaud hizo un último desesperado llamamiento de auxiio al 
Presidente Roosevelt el 13 de junio. La lucha, dijo, era por "la vida 
misma de Francia”. El Presidente replicó en seguida, cxp:esando 
la más exa'tada simpatía y prometiendo ayuda material, pero ter- 
minando con las palabras s gnificativas: “Sé que usted compren- 
derá que estas manifestaciones no implican compromiso3 de ayuda 
militar. Só'o el Congreso puede contraer tales compromisos”. 

Mons'eur Reynaud renunció entonces, y fué sucedido por el 
anciano Mariscal Pétain como Jefe de Gobierno y el aún más an- 
ciano Mariscal Weygand como Ministro de la Defensa Nacional. 
El nuevo gobierno procedió entonces a rendir su país al enemigo con 
una plenitud casi entusiasta. A última hora cl gobierno bitánico 
hizo la proposición de una Ley de Unión con Francia. Los ingle- 
ses y franceses se habían comprometido a no hacer una paz por 
separado, pero esto [fué olvidado, y una vez más los ingleses se 
vieron obligados a retirar tropas de Francia. Los triunfantes ejér- 
citos alemanes se esparcieron por Francia, y las Islas del Canal, 
último resto del Ducado de Normandía que había pertenecido a 
la Corona Británica desde 1066, cayeron, ante la perplejidad de 
los ingleses, en manos de los alemanes. La guerra se volvía ahora 
realmente seria para los ingleses, y un nuevo vigor y energía 
surgió durante un tiempo, hallando su exponente en Mr. Chur- 
chill. Los puertos navales de Francia y sobre todo la escuadra 
francesa constituian una amenaza que no podia ignorarse. Algu- 
nos navíos francesos se pasaron voluntariamente a Inglaterra, y 
un Comité Nacional Francés se estableció en Londres bajo el 
General de Gaulle para organizar la restauración de Francia, El 
resto de la flota francesa fué tomado, desarmado o puesto fuera 
de combate. Una fuerza recalcitrante en Orán, incluyendo dos 
cruceros de batalla de primera clase, el Strassbourg y el Dunker- 
que, fué copada y puesta fuera de combate por el Almirante So- 
merville. En el primer encuentro naval serio con la flota italiana 
fué atacado y hundido por el crucero australiano Sidney el cru- 
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cero Bartolomeo Colleoni, de primera clase, a pesar de ser consi- 
derado el más rápido navio de guerra del mundo. Reducidos a su 
propia isla y al aire y el mar, particularmente al aire, el metal bri- 
tánico pareció irse librando de la herrumbre que había acumulado 
durante sus largos años de decadencia. Una cierta repugnancia 
puede haber afectado a algunas almas dubitativas cuando Sir Ed- 
mund Ironside volvió a Inglaterra para organizar la defensa del 
país, pero fué ascendido al rango de Mariscal y puesto a media 
paga y en la imposibilidad de seguir haciendo daño. La Guardia 
Nacional creció en eficiencia y los temores y aprensiones dieron lu- 
gar a esperanzas optimistas. La superioridad de las fuerzas aéreas 
británicas se fué haciendo más evidente cada vez. Se formaban ahora 
pilotos de todos los niveles sociales y la calidad demostró ser tan 
alta como siempre. La posibilidad de una invasión efectiva se ha- 
cía más dudosa con cada día que se postergaba la misma. 

La atención se desvió ahora hacia España, hacia el Medite- 
rráneo, y se inclinó de nuevo hacia el Este. Se volvió cada vez más 
evidente que Rusia tenía una concepción de su propio futuro que 
le impedía inclinarse tanto hacia Alemania como hacia la clase 
inglesa gobernante. Reinició el proceso de consolidar su frontera 
contra Alemania y su posición en el Danubio y en el Mar Negro, 
Pidió ahora firmemente el retorno de las regiones de Besarabia y 
la Bucovina Septentrional, que Rumania había tomado en 1918, 
y Rumania, después de recurrir en vano a Alemania, accedió. En 
seguida, respondiendo a un movimiento social en los Estados Bál- 
ticos, curiosamente oportuno, incorporó tres de ellos a la Unión 
Soviética... 

Esta acción despertó el alto sentido moral del gobierno de los 
Estados Unidos. Este desaprobó la desaparición de estos países, 
aún más de lo que había desaprobado la eliminación del dominio 
finlandés en el estuario del Neva. Mr. Cordell Hull, el Secretario 
Americano de Estado, habló vigorosamente contra la anexión, y 
el señor Molotov, Comisario ruso de Relaciones Exteriores. replicó 
agriamente en los términos habituales de la ideología comunista. 
América podía ocuparse de sus propios asuntos. La brecha entre 
estas dos grandes potencias, interesadas igualmente en la causa de 
la paz, y cada una de ellas incapaz de obtenerla sin la otra, se 
ensanchó. Sin embargo no existía nada que pudiera mantenerlas 
separadas, excepto una falta de comprensión imaginativa. 

Si bien en el verano de 1940 la Confederación Británica de 
Estados estaba por fin concentrando sus fuerzas para luchar deci- 
didamente, seguía manteniéndose extremadamente vaga y mal 
aconsejada en sus actividades de propaganda. Un cuerpo miste- 
ríoso y semi secreto, el Comité Swinton, fué creado para tratar con 
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la multitud de refugiados y extranjeros en Gran Bretaña. La ca- 
beza visible de este comité fué un cierto Mr. Lloyd-Greame, que 
había tomado el nombre de Cunliffe-Lister en 1924 y elevado a 
la dignidad de par en 1929. Pareció haber cumplido su tarea de 
un modo que sugería el temperamento de un xenófobo sadista 
o un agente nazi. Siguió una persecución cruel y violenta de las 
personas que Gran Bretaña debía haber cuidado más en su lucha 
para restaurar la libertad de Europa. Fueron tratadas con una 
malignidad y brutalidad irracionales que hicieron un daño irre- 
parable al nombre británico. Enemigos irreconciliables del nacio- 
nalsocialismo y del fascismo fueron internados en condiciones 
realmente horribles, separados de sus esposas y familias, depor- 
tados; muchos fueron arrastrados al suicidio. En el gran pasado 
de los Canning, Palmerston y Melbourne, frente a la Santa Alian- 
za, la política de Gran Bretaña había sido de amistad, acogida 
y socorro de los movimientos revolucionarios en cada país europeo. 
Había suprimido el comercio de esclavos, y fué el orgullo de Ingla- 
terra la afirmación de que allí donde flameara su bandera los 
hombres eran libres. Ahora, un mundo estupefacto se preguntaba 
si Inglaterra lo había olvidado. ¿No sería todo aquel hablar de 
democracia simple cháchara y ficción? 

A este mal efecto producido por su comportamiento persecu- 
torio debía agregarse que, desde el estallido de la guerra, el go- 
bierno británico se rehusó firmemente a hacer ninguna definición 
clara de sus finalidades en la lucha. Todas las fuerzas liberales 
del mundo, dentro y fuera del Imperio, habían pedido que esa 
declaración fuera hecha. Pero todavía los pueblos británicos que 
están despertando eran incapaces de librar sus manos de las tra- 
bas del reaccionarismo obstinado conque la guerra los había ma- 
niatado.... 

Y aquí la historia se quiebra otra vez. 
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E este modo nuestra historia de la humanidad, en cuanto se 
refiere a individuos, naciones, poderes y sistemas, termina en 
una nota de interrogación, Cualquier cosa puede suceder con estos 
valores fluctuantes. El ritmo de los cambios en las últimas partes 
del capítulo precedente se ha vuelto terrorífico. Las soberanías, 
los regímenes se han convertido en fantasmas que aparecen y 
desaparecen de semana a semana; y la guerra total, seguro pre- 
cursor del hambre y la peste, se balancea como una guadaña o 
corre como el fuego a través de la cosecha de las edades. El mapa 
del viejo mundo cambia como un caleidoscopio. Las banderas on- 
dean triunfalmente y son pisoteadas. Ya no se escribe respecto 
a la “Declinación y Caída” de los Imperios. Estallan como huevos 
podridos. Resulta imposible predecir bajo qué bandera o bajo qué 
censura estas palabras serán impresas. 

Pero el biólogo humano estudia la consecuencia de los aconteci- 
mientos desde un punto de vista más alejado. y las banderas, di- 
rigentes y declaraciones se convierten en remotos acontecimientos 
en el bullir de una termitera en la que se ha clavado una pica. 
Aunque sea verdad que siempre puede ocurrir “algo imprevisto” a 
cualquier grupo o individuo, también lo es que, a medida que la 
multitud reemplaza al individuo, las vastas fuerzas que mueven a 
la masa se hacen cada vez más evidentes. 

Ya hemos distinguido una triangularidad en la situación ge- 
neral humana. Dos posibilidades finales surgen de esa triple natu- 
raleza abierta ante nosotros. O bien el esfuerzo para controlar el 
futuro humano, esa gran necesidad revolucionaria de empezar una 
nueva vida para la humanidad, que ha ido avanzando durante 
veinticinco siglos y que nos ha dado todos los principios religiosos 
en el mundo. desde el budismo hasta el comunismo, se recuperará 
por fin y alcanzará su victoria largamente frustrada, o de lo con- 
trario fracasará. Conquistará al mundo o será vencido por la 
alianza en su contra de las viejas y las nuevas formas de esclavitud. 
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El hombre puede todavía hacer grandes cosas; es un ser más po- 
deroso de lo que ha sido jamás en el pasado: pero no hay la 
seguridad de que haga las cosas como es debido. Si el Homo Sa- 
piens perece, perecerá no de debilidad o inanición, sino de plétora. 
Morirá como un hombre muere de “congestión” porque Sus im- 
pulsos viscerales, sus Órganos de circulación y estímulo se han vuel- 
to más poderosos que la delicada complejidad de su cerebro. 

En el momento actual ciertas cosas ocurren bien claramente 
ante nuestros ojos. Hay tres grandes fuerzas en el mundo: los 
aliados anti-Comintern, la Alemania nazi, la Italia fascista y el 
Japón beligerante, los cuales son agresivamente militantes, pero 
ninguna de ellas posee el control del aire, del acero o de los re- 
cursos de metales de la tierra, ni del petróleo, ni de los alimentos, 
como para estar en condiciones de conquistar y dominar el mundo 
si se les presenta una adecuada resistencia. Las poblaciones que 
dominan ascienden por lo menos a una décima parte de la hu- 
manidad y de estos doscientos millones o menos, solo una mínima 
parte pueden ser sinceramente devotos a este fantástico asalto 
contra la libertad y el orden del mundo. En todas partes de Ale- 
mania, de Italia y de España debe de haber hombres que esperan 
ansiosamente “habérselas” con los nazis, fascistas o falangistas lo- 
cales. La arremetida de esta guerra es como un fuego que inevita- 
blemente deberá arder hasta consumirse. Del otro lado hay cuatro 
grandes sistemas políticos que comprenden más de los nueve dé- 
cimos de la humanidad que no demuestran deseos guerreros y ma- 
nifiestan tendencias no agresivas: América en su totalidad, el Im- 
perio Británico, China y Rusia. En realidad Rusia ha avanzado 
recientemente sus fronteras, pero todo lo que ha hecho es de una 
naturaleza de preparativos precaucionales para una lucha contra 
los tres agresores. No hay en ese país propaganda alguna de con- 
quista, no hay amenaza de ataque en su educación o en su pren- 
sa... Estos cuatro sistemas pacifistas tienen en realidad las más 
amplias diferencias en su estructura interna. El Imperio Británico 
sufre profundamente de su inexpurgado conservadorismo y tanto 
allí como en América existe una compleja maraña finaciera e indus- 
trial que se resiste a su modernización y sociabilización con gran 
sutileza y obstinación. Rusia está tullida por las supresiones de 
libertad que se hicieron forzosas durante su lucha revoluciona- 
ria, y China todavía está a medio salir del caos de la guerra civil 
Sin embargo, todos estos grandes sistemas tienen un interés Co- 
mún en una paz mundial, y la pregunta más fundamental que con- 
testarán las próximas décadas es la de si la inteligencia de que 
disponen es suficiente para que cooperen pronto en un pacificación 
común de la tierra. * 
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Una cosa que la presente conflagración ha puesto de relieve 
es que nunca puede haber paz en ninguna parte de este planeta 
mientras una sola potencia esté en condiciones de preparar, más 
o menos secretamente, un ataque aéreo contra sus vecinos. Traiga 
lo que traiga esta guerra, no traerá una paz permanente, a menos 
que todo el mundo contribuya a establecer una comisión aérea MUn- 
dial permanente, única, que tenga absoluta autoridad sobre la avia- 
ción civil, privada y pública, sobre todo los aeropuertos, sobre la 
Fabricación de aviones de todas clases. Debe llegarse a esta federa- 
ción, y si hay un empeño conjunto aunque sea solamente de parte 
de Estados Unidos y Rusia en este sentido, será perfectamente 
posible llevarlo a cabo: una exigencia conjunta de Estados Unidos 
y Rusia, si es que es posible conseguirlo, Si esta guerra y el ago- 
tamiento de los países beligerantes sigue el ritmo actual, y si esas 
dos potencias conservan intacto su poder, estarán en situación de dic- 
tar las condiciones del armisticio final y de establecer la paz aérea 
para siempre. Será mucho más fácil para los países combatientes 
consentir en el desarme aéreo si no tienen que hacerlo ante un anta- 
gonista victorioso, sino como parte de un ariisticio general de- 
nositando el control en una nueva organización en que ellos tengan 
también representantes. Y el sentido común indica que la nueva 
organización debe ser federal e internacional en el más amplio 
sentido de la palabra. No debe ser sobre la base de contingentes 
separados de las varias potencias, sino una organización universal 
desde el comienzo mismo, formada por una mezcla indiscriminada 
de pilotos, guarniciones de tierra, inspectores y demás. 

Por otra parte, si es posible federalizar el aire, entonces será 
posible federalizar la estructura general de la fabricación de arma- 
mentos. El mundo ha organizado ya un control de drogas y ve- 
nenos y una restricción de las enfermedades infecciosas. Será 
mucho más fácil para una poderosa organización federalizada 
tomar todo el legado de los armamentos usados que dejará la gue- 
rra, monopolizarlos, desmilitarizarlos en conjunto paso a Paso, y 
hacer los ajustes necesarios para que ningún arma letal más 
mortífera que las que puedan requerir esos altos guardianes haya 
de fabricarse, y para que ningún arma, de cualquier clase que 
sea, pueda llegar a manos privadas. No hay necesidad de tales 
cosas en la vida normal. Son motivo de universal inquietud. Tal 
desarme podría ser incluído ahora en las condiciones de un ar- 
misticio impuesto, y debería ser presentado a los gobiernos com= 
batientes inmediatamente que llegue la ineludible fase de agota- 
miento. A condición de que Estados Unidos y Rusia convinieran 
en ello. 

Las condiciones de tal armisticio podrían ser consideradas aho- 
ra plena y libremente por Estados Unidos y Rusia, si no fuera por 
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los inexplicables malentendidos y confusiones respecto a los ob- 
jetivos que impiden su cooperación, y así los estados combatientes 
podrían ser invitados a aceptarlas a medida que se acercan a su 
agotamiento y completa desorganización. El mismo día que fue- 
sen aceptadas, las comisiones universales necesarias podrían for- 
marse y empezar la ordenación del mundo. Esto no es un sueño 
utópico; es una visión perfectamente sensata de lo que debe ha- 
cerse hoy. Es una necesidad tan perentoria como la de arar, sembrar 
y hacer vestidos. Es la situación del mundo en su aspecto más 
simple. 

Hay otros asuntos, como por ejemplo la repatriación de las 
personas, o el restablecimiento de los artículos alimenticios y de la 
higiene, que podrían asimismo ser colocados entre las bases de 
tal armisticio, pero no es necesario que los tratemos ahora. En 
realidad, ninguna paz de menos alcances que eso sería otra cosa 
que una solución de continuidad entre los dos periodos de hosti- 
lidades. En consecuencia, el armisticio, más tarde o más temprano, 
debe llegar, o de lo contrario la humanidad habría de caer en el 
dislate absurdo de una interminable conflagración destructiva. 

Pero un tal armisticio de paz no será más que la conquista 
de un lapso de respiro. Las energías de nuestra especie seguirán 
acumulándose otra vez desde el instante mismo en que cese el fue- 
go. De ahi en adelante, sobre los escombros, deberán echarse los 
cimientos del Estado Universal del futuro. 

La humanidad no puede permanecer donde se halla; no puede 
permanecer en el nivel actual. Sólo podrá poner fin a la guerra 
si encauza su siempre creciente energía, y particularmente la ener- 
gía de su gente joven, en otra dirección. Si el hombre no se pre- 
cipita hacia abajo en las próximas décadas, será porque al fin 
habrá desarrollado sus facultades para ascender firmemente. Si 
no pelea, deberá hacer y crear como nunca lo ha hecho en el 
pasado. Puede volver al infierno o al'cielo, pero la incertidumbre 
ha terminado para siempre. 


6 $ 2. 


Apenas puede dudarse de que el logro de una federación de 
toda la humanidad, juntamente con una medida suficiente de jus- 
ticia social para garantizar la salud, la educación y una equidad 
rudimentaria en las oportunidades para la mayoría de los niños 
que nacieran en el mundo, significaría un alivio y un aumento 
de la energía humana capaz de abrir una nueva fase en la his- 
toria del hombre. Cesaría el enorme despilfarro ocasionado por 
los perjuicios que se ocasicnan mutuamente las grandes poten- 
zias competidoras, y los aun mayores perjuicios debidos a la impro- 
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ductividad de grandes masas de gente, ya por ser demasiado ricas 
como para sentir algún estimulo, o por ser demasiado pobres como 
para poder trabajar eficazmente. Habria un vasto aumento en la 
provisión para las necesidades humanas, una elevación del standard 
de vida y en las ideas de los hombres con respecto a lo que debe 
considerarse necesario, un desarrollo de los transportes y de toda 
clase de elementos; y multitud de gente pasaría de la producción 
de bajo nivel a un trabajo más alto, como el arte, la enseñanza, 
las investigaciones científicas, etc. 

Sobre toda la superficie de la tierra habría una libre concu- 
rrencia de la capacidad humana, tal como ahora se ha producido 
solamente en sitios pequeños y en lapsos de limitada prosperidad 
y seguridad. A menos que supongamos que en el pasado se ha 
producido la generación espontánea de superhombres, es razona- 
ble llegar a la conclusión de que la Atenas de Pericles, la Flo- 
rencia de los Médicis, la Inglaterra de Isabel y los grandes perío- 
dos de Asoka, Tang y Ming en el arte, no son más que mues- 
tras de lo que un mundo en prosperidad sostenida rendiría de 
continuo y acumulativamente. Sin suponer ningún cambio en la 
calidad humana, sino simplemente con imaginarla libertada del 
actual sistema de desorden, la historia justifica plenamente esta 
esperanza. 

Hemos visto cómo, desde la liberación del pensamiento hu- 
mano en los siglos XV y XVI, una cantidad comparativamente 
reducida de hombres curiosos e inteligentes, principalmente en 
Europa occidental, ha producido una visión del mundo y un acervo 
de ciencia que están hoy, en el aspecto material, revolucionando 
la vida. La mayoría de estos hombres ha tenido que luchar contra 
el descorazonamiento, con recursos insuficientes y sin la ayuda 
o el apoyo de la masa de la humanidad. Es imposible creer que 
estos hombres constituian la cosecha máxima intelectual posible 
de su generación. Sólo Inglaterra debe haber producido decenas 
de Newtons que nunca aprendieron a leer, centenares de Fultons, 
Darwins, Bacons y Huxleys que murieron malogrados en caba- 
ñas, o que nunca tuvieron la oportunidad de probar su calidad. 

En todo el mundo debe haber habido miríadas de invest'ga- 
dores de primera clase en potencia, artistas espléndidos, mentes 
creadoras, que nunca tuvieron un destello o una oportunidad de 
inspiración, por cada uno de su clase que ha dejado su marca en la 
historia. En la presente conflagración millares de grandes hem- 
bres en potencia mueren en ciernes. En camb'o, un mundo donde 
reinen la paz y una cierta justicia soc'al, es seguro que, con la 
sementera y el arado de una educación y cultura gercrales ha de 
producir una cosecha de inteligencias y capacidades infinit-monte 
mayor que cuanto ha conocido el mundo hasta ahora. 
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Son las consideraciones como ésta, sin embargo, las que jus- 
tifican la concentración del esfuerzo en un futuro próximo, des- 
tinado a la construcción de un nuevo estado universal de equidad, 
Lbre de las confusiones presentes. La guerra es una cosa terrible, 
y cada vez más terrible y pavorosa, de modo que, si no se acaba 
con ella, ella acabará con la sociedad humana. La injusticia social 
y la visión de los seres humanos deformes y de limitadas posibili- 
dades que ella produce, atormentan el alma; pero el incentivo más 
poderoso para un espíritu imaginativo se halla, no tanto en la mera 
esperanza de eludir los peligros, como en la oportunidad para gran- 
des empresas que su supresión abrirá a nuestra especie. Necesita- 
mos desembarazarnos del militarista, no sólo porque hiere y mata, 
sino porque es un intolerable mentecato que vociferando y bala- 
droneando se yergue en medio de nuestro camino hacia el futuro. 

Necesitamos abolir muchas extravagancias de la propiedad 
privada, de la misma manera que aboliríamos a un guardián idiota 
que se rehusara a dejarnos entrar en un taller donde tuviéramos 
grandes cosas que hacer. 

Hay gente que parece imaginar que un orden y una ley uni- 
versal de justicia terminarían con las empresas y aventuras hu- 
manas. En realidad, no harían sino darles comienzo. Pero en lugar 
de las empresas del pasado, la “novela” del cinematógrafo, la per- 
petua reiteración de las trilladas reacciones sexuales, la lucha 
incesante por el dinero, sería una inacabable exploración en el 
terreno de la experiencia. Hasta ahora el hombre ha vivido en un 
tugurio, entre disputas, venganzas, vanidades, vergilenzas y corrup- 
ciones, deseos bestiales y voraces apetitos. Apenas ha probado 
todavía la dulzura del aire libre y las inmensas perspectivas del 
mundo que la ciencia ha ampliado para él. 

Trazarnos el cuadro de algunas de las cosas de la vida plena 
que un mundo unificado pondría a nuestra disposición es una es- 
peculación muy atrayente. La vida se desarrollaría desde luego con 
un pulso más fuerte, respiraría más profundamente, porque habría 
eliminado y vencido centenares de infecciones del cuerpo y de la 
mente que lo condenan a la invalidez y al raquitismo. Ya hemos 
obtenido un alivio con la vasta eliminación de la servidumbre 
en la vida humana mediante la creación de una raza de esclavos: 
las máquinas. Esto, más la desaparición de la guerra y la termi- 
nación de las interminables restricciones y contenciones, por medio 
de ajustes económicos y sociales, aligerarán el pesado fardo del 
trabajo rutinario y abrumador que ha sido el precio de la existencia 
humana desde el nacimiento de las primeras civilizaciones, alivian- 
do los hombros de nuestros hijos. Lo cual no significa que éstos 
cesarán de trabajar sino que dejarán de hacer obligatoriamente un 
trabajo inferior o penoso, y trabajarán libremente. proyectando, 
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haciendo y creando de acuerdo a sus dotes e instintos. Lucharán 
con la naturaleza, pero no ya como oscuros soldados del pico y del 
arado, sino para una espléndida conquista. Só'o nuestra actua! 
falta de ardimiento y la crisis de depresión que atravesamos pueden 
cegarnos a las claras insinuaciones de nuestra razón, que nos dice 
cómo en el curso de unas cuantas generaciones cada villorrio se 
convertiría en una pequeña Atenas, cada ser humano sería sano 
de cuerpo y alma, y la tierra la mina del hombre, y sus más apar- 
tadas regiones sus lugares de esparcimiento. 

En este Esquema hemos tratado de mostrar dos grandes sis- 
temas de desenvolvimiento, influyéndose reciprocamente en la his- 
toria de la sociedad humana. Brotando de aquella cultura neolítica 
posterior, hemos visto aparecer la cultura heliolítica en las regiones 
aluviales más cálidas del mundo, dando lugar a las grandes civi- 
lizaciones primordiales, sistemas fecundos de dominación y obe- 
diencias, vastas multiplicaciones de hombres laboriosos y subordina- 
dos. Hemos mostrado la relación necesaria de aquellas civilizaciones 
primitivas con los primeros templos y los dioses - reyes' y re- 
yes - dioses. Al mismo tiempo hemos trazado la evolución que va 
de aquella rudimentaria cultura neolítica de los pueblos errantes, 
que fueron luego los pueblos nómadas, a aquellos grandes grupos 
de los arios nórdicos y los pueblos huno-mongoles del Nordeste 
y Noroeste y (a través de una fase heliolítica) los semitas de los 
desiertos arábigos. Nuestra historia nos ha hablado de cómo estos 
pueblos más intrépidos, independientes y rudos de las estepas y 
el desierto han invadido y renovado repetidamente las civilizaciones 
originariamente de raza morena meridional, Ya indicamos cómo 
estas constantes inyecciones nómadas alteraron invariablemente las 
civilizaciones primordiales, tanto en sangre como en espíritu; y 
cómo las religiones de hoy día, y lo que actualmente llamamos 
democracia, la audacia de la moderna investigación científica y 
una inquietud universal, son debidas a esta “nomadización” de 
la civilización. Las antiguas civilizaciones crearon la tradición, y 
vivieron por la tradición. Hoy día el poder de la tradición ha sido 
abolido. El cuerpo de nuestro Estado es aún civilización, pero su 
espíritu es el espiritu del mundo nómada, el espíritu de las grandes 
llanuras y el mar libre, 

A tal punto es esto cierto, que, seguramente, apenas una mis- 
ma ley rigiese toda la tierra y desapareciesen las asperezas de 
nuestro actual régimen de fronteras, no tardaríamos en abando- 
narnos libremente a esa extraña comezón de mudanza y de viaje 
que se apodera de nosotros en primavera y otoño. Obedeceríamos 
al reclamo de los pastos de estio y de invierno que nos late oscu- 
ramente en las venas, al reclamo de las montañas, del desierto y 
de los mares. Para algunos de nosotros también, de un diferente 
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linaje, habría el reclamo de la selva, y también existen aquellos 
que cazarian durante el verano y volverían a los campos para la 
labranza. Pero esto no quiere decir que los hombres se tornarían 
todos vagabundos y sin hogar, v:v:endo a la deriva, 

La vida nómada normal no es una v:da sin hogar, sino un 
movim'ento, un ir y venir entre diversos hogares. Los kalmu- 
kos, hoy día, al igual que las golondrinas, recorren anualmente 
millares de kilómetros de un hogar al otro. Las ciudades de la edad 
futura, tendrán, probablemente, sus estaciones de vida desbardan- 
te, y sus estaciones en que parecerán dormidas. La vida fluirá 
y refluirá, como una inmensa marea, de una a otra región, con 
arreglo a las estaciones y según que el interés de cada región 
florezca o decaiga. 

Apenas habrá ningún trabajo rudo o penoso en este mundo 
mejor ordenado. Las fuerzas naturales, recogidas y aprovechadas 
por las máquinas, serán las esclavas a quienes se encomienda la 
faena cansadora. Y aquellas labores todavía duras que no pudicron 
desempeñar las máquinas, se llevarán a cabo como un servicio y 
deber público durante unos cuantos años o meses de cada vida. Y 
no solamente la mayoría de estos trabajos penosos, sino otras mu- 
chas clases de hombres y de maneras de vivir que en la actual 
sociedad aparecen como impresc'ndbles, irán disminuyendo en 
importancia y hasta llegarán a desaparecer por completo. Habrá 
pocos o ningún combatiente de profesión; las aduanas serán supri- 
midas; la muchedumbre creciente de maestros habrá abolido los 
grandes contingentes pol'ciacos y casi tedo el personal peniten- 
ciario; los manicomios serán cada vez más raros, hasta dejar de 
ex'stir; una autoridad sanitaria mundial habrá dism'nuído la pro- 
porción de hospitales, asilos, ctc.; y una justicia económica mun- 
dial habrá hecho casi desaparecer la población Fotante de ra'eros, 
estafadores, ladrones, jugadores, parásitos, especuladores y demás 
aficionados al bien ajeno. Pero nada de ello quiere decir, como 
piensan algunos, que este mundo de los dias venideros será mo- 
nótono y aburrido, sin elementos ya de aventura y de vida ima- 
ginativa. Las pesquerías marítimas y la incesante insurrección del 
mar, por ejemplo, requerirán siempre hombres aguerridos y fuertes; 
el dominio de los aires y la conquista cada vez más completa de 
la naturaleza, exigirán una humanidad más ardida y capacitada 
que la actual. 

Los hombres se volverán de nuevo, y con un nuevo interés, 
hacia el mundo animal. En estos dias actuales de desorden, tiene 
lugar una matanza, tan estúpida como irrcfrenable, de las espe- 
cies animales; hasta el punto de constituir, desde ciertos puntos 
de vista, una tragedia mayor aún que la de las miserias humanas. 
Durante el siglo XIX, docenas de especies animales y algunas 
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de ellas interesantísimas, han sido exterminadas. Ahora bien, 
uno de los primeros frutos de un Estado Mundial efectivo se- 
ría la mejor protección de los que hoy llamamos animales 
salvajes, Es curioso, en la historia humana, observar lo poco 
que se ha hecho desde la Edad del Bronce en punto a la do- 
mesticación, empleo, acercamiento y estimación de la vida ani- 
mal que nos rodea. Pero esa necia carnicería que hoy llamamos 
“deporte”, será, inevitablemente, sustituida, en una comunidad mun- 
dial mejor educada, por una modificación de los instintos primi- 
tivos que hallan expresión en esta actividad, cambiándolos por un 
interés no ya en la muerte, sino en la vida de los animales, condu- 
cente a nuevos intentos, acaso muy singulares y hermosos, de acer- 
car a nosotros estas pobres criaturas afines e inferiores, dejando 
de temerlas como enemigas, de odiarlas como rivales y de necesi- 
tarlas como esclavas. 

Tampoco un Estado Mundial y una justicia universal signifi- 
can la reclusión de nuestra especie en un orden uniforme, monóto- 
no y estrecho, desprovisto de color y de movimiento. Siempre 
habrá montañas, y el mar, y grandes selvas, y tierras virgenes, 
que constituirán el patrimonio, mejor cuidado que antes, del hom- 
bre; y las grandes llanuras se abrirán ante nuestros pasos y los 
grandes vientos seguirán envolviendo en su abrazo a Ja tierra. Pero. 
sobre todo, los hombres no odiarán ya como odiaban, ni temerán 
como temían, ni se engañarán unos a otros desesperadamente; y 
mantendrán mucho más limpios espíritu y cuerpo. 

La fusión del género humano en una sola comunidad no 
implica la creación de una comunidad 'homogénea, sino más bien 
lo contrario: la acogida y la utilización adecuada de cualidades 
características y distintivas en un ambiente de comprensión. Son 
los malos modos casi universales de la época presente lo que hace 
que las razas sean intolerables unas a otras, La comunidad hacia 
la cual nos encam'namos será más heterogénea —lo que no supone 
necesariamente una promiscuidad— más variada y más interesante 
que ninguna comunidad existente. Las comunidades cortadas por 
un mismo patrón, como cajas de soldados de juguete, son más 
bien cosas del pasado que del futuro. 

Pero una de las tareas más arduas e imposibles que puede 
imponerse un escritor es el pintar la vida de la gente mejor educa- 
da, más feliz, libre y sana que él. Hoy sabemos lo bastante p>ra 
comprender que hay todavía un margen enorme de perfectib'I'dad 
en todo lo humano. Lo único que se necesita es el esfuerzo colecti- 
vo. Nuestra pobreza, nuestras limitaciones, nuestras infecciones e 
indigestiones, nuestras querellas y equívocos, todo ello es dir'gi- 
ble y suprimible por medio de una acción humana concertada; y 
en cuanto a la cuestión planteada por algunos pesimistas, de si la 
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vida podría pasarse sin todo ello, claro está que apenas podemos 
saber nada, del mismo modo que una pobre criatura humana, ha- 
bituada a la mugre y a los malos tratos aunque de alma todavía 
altiva, nacida y criada entre la crueldad y la inmundicia de un su- 
burbio europeo, mal podría imaginarse lo que sería bañarse todos 
los días, ir siempre bien vestida, escalar los montes por gusto, 
volar, no tratar sino gente agradable y bien educada, etc., etc. 
Sin embargo, tiempo puede venir, y más cercano de lo que pen- 
samos, en que todo esto que aún parece sueño se torne en realidad 
palpable. Y todo el que crea en su advenimiento, lo apresura, así 
como lo retrasa todo aquel que no consiga elevarse a esta gran 
esperanza. 

No es posible predecir las sorpresas y las desilusiones que el 
futuro nos reserva. Antes que este capítulo del Estado Mundial 
pueda dar comienzo en nuestras historias acaso haya que escribir 
otros capitulos todavía insospechados, tan extensos y llenos de 
conflictos y luchas como nuestra relación del desarrollo y rivali- 
dades de las grandes potencias y la insurrección del totalitarismo 
gangster. Aún puede haber trágicas contiendas económicas, san- 
grientos choques de raza con raza y clase con clase. Quizás esta 
famosa “iniciativa privada” se niegue a aprender la lección de ser- 
vicio sin una previa y catastrófica revolución. No sabemos; no 
podemos decir. 

Estos desastres son innecesarios, pero acaso también son in- 
evitables. La historia humana se asemeja cada vez más a una 
carrera en competencia entre la educación y la catástrofe, Contra el 
esfuerzo unificador del cristianismo y contra la influencia unifica- 
dora de la revolución mecánica, la catástrofe quedó vencedora. No 
es posible prever aún cuántas veces puede ganar todavía la catás- 
trofe, Aún pueden brotar nuevos fraudes y engaños que mantengan 
por algún tiempo a los hombres en una mentirosa apariencia de 
orden, antes de venirse abajo en medio del sufrimiento y la car- 
nicería de otras generaciones. 

No obstante, con pie torpe o ágil, el mundo parece progresar, 
y seguirá progresando. En este Esquema, al hablar del hombre 
paleolítico, transcribimos una descripción, de Mr. Worthington 
Smith, del tipo más alto de vida en el mundo de hace cincuenta 
mil años; vida completamente bestial, como recordará el lector. 
También hubimos de esbozar la escena de un sacrificio humano 
hace quince mil años, escena de una crueldad casi increíble para 
cualquier lector civilizado de hoy día. 

Sin embargo, no hace más de quinientos años que el gran 
imperio de los aztecas aún creía que sólo derramando sangre 
humana podía seguir viviendo. Cada año, centenares de víctimas 
perecian en Méjico de esta suerte: el cuerpo era tendido sobre 
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la piedra del sacrificio, el pecho abierto con una cuchilla de obsi- 
diana, y el corazón, todavía palpitante, arrancado por la mano im- 
placable del sacerdote. Pero día puede llegar, y acaso muy próximo, 
en que dejemos de desgarrar el corazón de los hombres, aun cuan- 
do sea por causa de nuestros dioses nacionales. Acuda el lector a 
los mapas de los tiempos primitivos que hemos dado en esta histo- 
ria, y verá la verdadera medida y transitoriedad de todas las lu- 
chas, privaciones y miserias de este periodo actual de transforma- 
ción, lúgubre y doloroso en sí, es cierto, pero también, en total, 
lleno de esperanzas y grandes promesas. 


$ 3. Las etapas futuras. 


. La Historia es, y tiene siempre que ser, solamente un registro 
y relación de iniciaciones y comienzos. Podemos aventurarnos a 
profetizar que los próximos capítulos por escribir dirán, aunque 
acaso con largos intervalos de retroceso y desastre, la consecu- 
ción final de la unidad política y social del mundo, Pero cuando 
ésta sea alcanzada, ello no querrá decir que se ha llegado a una 
etapa definitiva, ni siquiera a una etapa de descanso, antes del 
proceso de una nueva lucha y de nuevos y más vastos esfuerzos. 
Los hombres se unirán únicamente para intensificar la busca del 
conocimiento y la fuerza, y vivir en espera de nuevas oportunida- 
des. La vida animal y vegetal, los oscuros procesos de la psicología, 
la íntima estructura de la materia y el interior de nuestra tierra, 
entregarán sus secretos y enriquecerán a su conquistador, La vida 
empieza de continuo. Reunida al fin bajo la guía del hombre, es- 
tudiante y maestro del universo, unificada, disciplinada, armada 
con los poderes secretos del átomo y con una ciencia que hoy ni 
podemos soñar, la Vida, eternamente muriendo para resucitar de 
nuevo eternamente, por los siglos de los siglos joven y ávida, aca- 
bará por ponerse en pie sobre la tierra como sobre un escabel y 
extenderá su reino por entre las estrellas, 
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ACONTECIMIENTOS DE LA SEGUNDA GUE- 
RRA MUNDIAL A PARTIR DE LA RETIRADA 
DE DUNKERQUE, Y PANORAMA ACTUAL 


Suplemento escrito especialmente para esta edición por 


J. SALAS SUBIRAT 


$ 1. La batalla de Inglaterra, 


E* julio de 1940 el Reich está,listo, con un ejército de 609.090 
hombres, para el ataque sobre Inglaterra. En marzo 23 Chur- 
chill había declarado que era muy grave la situación que afrontaba 
Gran Bretaña. El 10 de junio Italia había declarado la guerra a 
Francia e Inglaterra, diecs ete dias después de haberse decretado 
en Londres la detención de Sir Oswald Mosley y otros jefes fas- 
cistas, en momentos en que la batalla de Flandes ganaba en vio- 
lencia bajo la creciente presión alemana. Mussol'ni, desde el balcón 
del palacio Venecia, lanza la siguiente proclama: 

“Combatientes de tierra, mar y aire; camisas negras de la 
revolución y de la legión; hombres y mujeres de Italia, del Imperio 
y del reino de Albania, escuched: La hora señalada por el destino 
suena en el ciclo de nuestra patria. Es una hora de decisiones irre- 
vocables. Una declaración de guerra ha sido ya entregada a los 
embajadores de Gran Bretaña y Francia. Bajaremos a la liza con- 
tra las democracias plutocráticas y reaccionarias de Occ dente, que 
en todos los tiempos han obstruído la marcha del pueblo ital'ano, 
y a veces han atentado contra su existencia misma con insid'a. 
Los lustres de la historia más recientes pueden resumirse en estas 
palabras: frases, promesas, amenazas, extorsión y, finalmente, como 
remate del innoble edificio, el asedio de cincuenta y dos naciones 
de la Liga. Nuestra conciencia está tranquila. Con nosotros, el 
mundo entero es testigo de que Italia ha hecho todo lo humana- 
mente posible por cvitar la tormenta que se cierne sobre Europa. 
Basta con mirar nuevamente los tratados para comprender que no 
eran adecuados a los tiempos, y que tenían que ser camb ados. 
Los aliados debieron haber aceptado las propuestas de Hitler antes 
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de la campaña polaca. Hoy hemos decidido afrontar los sacrificios 
y los riesgos de la guerra para resguardar nuestro honor, nuestros 
intereses y nuestro porvenir, porque un gran pueblo lo es solamente 
si considera sagrados los compromisos que determinan la historia. 
Empuñáis las armas para cuidar nuestras fronteras y para resolver 
los problemas marítimos. Queremos romper las cadenas que tienen 
cerrados nuestros mares, porque 45.000.000 de almas no son libres 
a menos que tengan libre acceso al océano. Este gigantesco con- 
flicto sólo es una fase del lógico desarrollo de la lucha. 

Es un conflicto de los pueblos pobres y numerosos que traba- 
jan, contra los explotadores que se aferran ferozmente al monopo- 
lio de todas las riquezas, de todo el oro de la tierra. Es un conflicto 
de los pueblos fructíferos y útiles contra los pueblos que declinan. 
Es un conflicto entre dos edades, dos ideas. Este gigantesco esfuer- 
zo es la lucha de un pueblo rico y fecundo contra quienes no tie- 
nen nada, pero ricos en armas y en el derecho al trabajo. Ahora 
la suerte está echada y nuestra voluntad ha quemado los puentes 
detrás de nosotros. Declaro solemnemente que Italia no se pro- 
pone arrastrar a la guerra a otros pueblos que lindan con ella 
por tierra o por mar, Tomen nota de estas palabras mías y con- 
fíen en ellas Suiza. Yugoeslavia. Grecia, Turquía y Egipto. 

A ellas corresponde por entero que se confirmen rigurosa- 
mente estas palabras. Italianos: En el memorable mitin de Berlín 
dije que, de acuerdo con las reglas de la moral fascista, cuando se 
tiene un amigo se marcha con él hasta el fin. Esto es lo que hemos 
hecho y haremos: con Alemania, con sus victoriosas fuerzas arma- 
das, marcharemos. En esta víspera de un acontecimiento de impor- 
tancia secular dirigimos nuestros pensamientos a S. M. el rey em- 
perador, que ha interpretado como siempre el pensamiento de la 
patria. Saludamos, por fin, al jefe del gran aliado, Alemania. Italia, 
proletaria y fascista, se ha erguido por tercera vez fuerte, podero- 
sa y compacta como nunca. Hay una sola orden. Es categórica y 
obligatoria para todos. Ya levanta y enciende los corazones desde 
los Alpes al Océano Indico: Vencer. Y venceremos para dar final- 
mente un largo periodo de paz a ltalia, a Europa y al mundo. 
Pueblo italiano: ¡A las armas y a demostrar vuestra tenacidad, 
vuestro coraje, vuestro valor!” 

Doce días después se firma en Burdeos el armisticio franco- 
alemán. Roosevelt ha prometido su ayuda a los aliados, Egipto ha 
roto sus relaciones diplomáticas con Italia, los alemanes han en- 
trado en París (14 de junio de 1940), las tropas soviéticas se han 
apoderado de Lituania, Pétain ha formado un nuevo ministerio, el 
general De Gaulle incita a proseguir la lucha. Las condiciones del 
armisticio franco-alemán son las siguientes: 
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Art. 1.2 — Las hostilidades cesarán inmediatamente. Las tro- 
pas francesas ya rodeadas depondrán las armas 

Art. 2 — Para la seguridad de los intereses alemanes, el 
territorio al norte y al oeste de la siguiente linea será ocupado: 
Ginebra, Dole, Chalons-Sur Saone, Paray, le Monial, Moulins, 
Bourges, Vicrzon, y después hasta 20 Km. al este de Tours y 
luego paralclamente al ferrocarril de Angulema, al sur, hasta Mont 
de Marsan y Saint Jean Pied-de-Porc. Las zonas no ocupadas to- 
davia en este territorio serán ocupadas inmediatamente después 
de concluida la presente convención, 

Art. 3 — En la zona ocupada, Alemania tendrá todos los 
derechos de la potencia ocupadora, excluyendo la administración 
local. El gobierno Francés procurará todas las facilidades necesa- 
rias. Alemania reducirá al mínimo la ocupación de la costa occiden- 
tal después de cesar las hostilidades contra Gran Bretaña. El go- 
bierno francés quedará en libertad de escoger como sede del 
gobierno, un punto del territorio no ocupado, o aun trasladarse a 
Paris sí asi lo desea. En este último caso, Alemania procurará las 
condiciones necesarias para que se administre desde Paris el terri- 
torio ocupado y el no ocupado. 

Art. 4% — La fuerza naval, militar y aérea de Francia será 
desmovilizada y desarmada en un periodo que se decidirá más 
adelante, con la excepción de las tropas necesarias para mantener 
el orden, Su número y armamento serán decididos por Alemania e 
Italia. Las tropas armadas francesas en el territorio de ocupación 
serán desarmadas y desmovilizadas. Estas tropas habrán depuesto 
primeramente sus armas y materiales en los lugares donde estén 
en el momento del armisticio, 

Art, 5.2 — Como garantía, Alemania puede exigir la entrega 
en buen estado, de toda la artillería, tanques, armas, antitanques, 
aviones, armamentos de infantería, tractores y municiones en el 
territorio que no se ocupara. Alemania decidirá el alcance de estas 
entregas. 

Art, 6.2 — Todas las armas y'material bélico restantes en 
territorio no ocupado que no se dejen para su empleo por las fuer- 
zas francesas autorizadas se guardarán en depósito bajo vigilancia 
alemana e italiana. Se suspenderá inmediatamente la fabricación de 
material de guerra en territorio no ocupado. 

Art. 7.2 — Las defensas terrestres y costeras con su armamen- 
to, etc., en territorio de ocupación, serán entregadas en buen estado. 
Se entregarán también todos los planos de fortificaciones y deta- 
lles sobres minas, etcétera. 

Art. 8.7 — La flota francesa, salvo la parte que quede en li- 
bertad a fin de resguardar los intereses franceses en el imperio 
colonial, se reunirá en los puertos donde será fiscalizada, desmo- 
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vilizada y desarmada bajo control alemán e italiano. El gobierno 
alemán declara solemnemente que no tiene intención de cmplear 
para sus fines durante la guerra, la flota francesa estacionada en 
los puertos bajo control alemán o italiano, salvo las unidades nece- 
sarias para la vigilancia de costas y para recoger minas. Salvo 
la parte (que se determinará) de la flota francesa destinada a la 
protección de los intereses coloniales, todos los buques fuera de 
aguas territoriales francesas deben ser llamados a Francia. 

Art, 9." — Toda la información acerca de minas y defensas 
navales será entregada a Alemania. El retiro de minas será reali- 
zado por fuerzas [rancesas, 

Art. 10, — El gobierno francés no emprenderá ningún acto 
hostil con las fuerzas armadas restantes. Se impedirá a los miem- 
bros de las fuerzas francesas que abandonen el territorio francés. 
No se conducirá material alguno a Gran Bretaña. Ningún [rancés 
luchará contra Alemania al servicio de otra potencia. 

Art, 11, — Ningún buque mercante francés zarpará de puerto. 
La reanudación del tránsito comercial estará sujeta a la autoriza- 
ción previa de los gobiernos alemán e italiano. Los buques mer- 
cantes fuera de Francia serán llamados o, si no es posible, irán a 
puertos neutrales. 

Art. 12, — Ningún aeroplano francés levantará vuelo. Los 
aeródromos quedarán bajo el control alemán e italiano. Todos los 
aviones extranjeros en territorio no ocupado serán entregados a 
las autoridades alemanas. 

Art. 13. — Todos los establecimientos y herramientas y exis- 
tencias militares en territorio ocupado se entregarán intactos, Los 
puertos, fortificaciones permanentes, astilleros navales, etc., se de- 
jarán en su estado actual y no serán destruidos o dañados. Lo 
mismo se hará con todos los medios de comunicación, particular- 
mente ferrocarriles, caminos, canales, teléfonos, telégrafos y señales 
para la navegación o para marcar las costas. Se entregará tam- 
bién material para reparaciones, 

Art, 14, — Cesarán de funcionar todas las estaciones trans- 
misoras inalámbricas €n territorio francés. 

Art. 15, — El gobierno francés facilitará el transporte de 
mercancias entre Alemania e Italia a través del territorio no ocu- 
pado, 

Art. 16. — El gobierno francés repatriará a la población co- 
rrespond:ente al territorio ocupado. 

Art. 17, — El gob'erno francés impedirá la transferencias de 
valores y existencios del territorio ocupado al no ocupado, o al 
extranjero. 

Art. 18..— El gobierno francés pagará cl costo de manteni- 
miento de tropas alemanas de ocupación. ; 
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Art. 19. — Todos los alemanes prisioneros de guerra queda- 
rán en libertad, El gobierno entregará a todos los ciudadanos ale- 
manes que indique el gobierno alemán y que se encuentren en 
Francia o en el territorio francés de ultramar. 

Art. 20, — Todos los franceses prisioneros de guerra en po- 
der de Alemania lo seguirán estando hasta la conclusión de la paz. 

Art. 21. —Se establecen medidas para el cuidado del material 
que se entregue. 

Art. 22. — Una comisión alemana ejecutará el armisticio y lo 
coordinará con el armisticio [ranco-italiano, 

Art. 23, —El armisticio entrará en vigor tan pronto como el 
gobicrno Francés haya concluido un acuerdo similar con el gobierno 
italiano. Las hostilidades cesarán 6 horas después de que el go- 
bierno italiano notifique su conclusión. El gobierno alemán lo anun- 
ciará por radiotelefonía. 

Art. 24, — El presente armisticio será válido hasta la conclu- 
sión del tratado de paz, y podrá. ser denunciado en cualquier mo- 
mento si el gobierno francés no cumple sus obligaciones. 

Apenas siete meses después de estallada la segunda guerra 
mundial, Francia está de rodillas y a merced de la Gestapo ale- 
mana. El estupefaciente de la línea Maginot, el monumento más 
grande de la estrategia antigua, desarrollo desorbitado de una idea 
nacida en la guerra de trincheras, entre el vaho de los “poilus” y 
los “boches'' del 14, aparece hoy tan curioso y anticuado como 
las pirámides de Egipto. El genio militar alemán ha inventado la 
“Blitzkrieg”, y como un alarde de camouflage ha puesto ante las 
miradas encandiladas de Francia el inerte simulacro de una línea 
Sigfrido, Enta que paraliza toda posibilidad de defensa cuando las 
divisiones “panzer” y los “stuka” en picada invaden Luxemburgo, 
Bélgica y Holanda, obtienen la rendición de Leopoldo 11, y provo- 
can la angustiosa retirada de Dunkerque, entrando por Sedán en 
territorio francés. La guerra relámpago que impunemente había 
mostrado su terrible cfectividad, primero como un simp!e simula- 
cro de maniobras clandestinas en España y luego. con la impudicia 
de la impunidad en Polon:a, da su salto decisivo en el frente occi- 
dental, y mientras los ingleses, en una epopeya que pone a prueba 
la serenidad y la rigueza de reacción de un pueblo, rescatan en 
Dunkerque a sus hombres, los alemanes recomponen su maquina- 
ria para caer sobre las Islas Británicas. 

El 8 de agosto de 1940 comienza la batalla de Inglaterra: la 
Luftwaffe ataca durante 12 horas un convoy inglés en el Cenal, 
consiguiendo los ingeses derr:bar 70 aviones. La costa de Ingla- 
terra, desde Dover hasta Portland, es intensamente bombardeada 
por centenares de aviones, y a partir del día 13 las incursiones en 
masa de la aviación germana ametrallan y bombardean los subur- 
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bios de Londres sobre ambas márgenes del Támesis. El día 23 se 
produce el primer “raid'”” nocturno sobre Londres. Debido a la 
proximidad de los aeródromos a disposición de los alemanes, ahora 
sobre la costa francesa del Canal de la Mancha, éstos pueden 
imprimir una violencia y una duración sin precentes a sus incur- 
siones, 

El bombardeo del 26 de agosto se prolongó más de seis horas. 
Este fué el momento álgido de la segunda fase de la batalla de 
Inglaterra, que el Ministerio de Aviación británico describió pos- 
teriormente dividiéndola en cuatro partes bien definidas: la primera 
está caracterizada por un ataque de destrucción total sobre la na- 
vegación en el Canal de la Mancha y sobre los puertos y aeródro- 
mos situados sobre la costa sudoeste, y comprende los días del 8 
al 18 de agosto; la segunda parte comprende el ataque aéreo que 
incide sobre los aeródromos del interior del país, desde el 19 de 
agosto al 5 de septiembre; la tercera incluye el ataque más intenso 
sobre Londres, desde el 6 de septiembre hasta el 5 de octubre, 
directamente dirigido al corazón de Gran Bretaña; la cuarta, cuya 
mayor intensidad se registra entre los días 6 y 31 de octubre; y 
que en realidad culminó con el ataque en masa a Coventry, per- 
petrado en la noche trágica del 15 de noviembre. Fabricábanse alli 
diversos materiales bélicos, especialmente accesorios para aviones. 
El “raid” del día 19 del mismo mes dió por resultado la destruc- 
ción completa de la ciudad y la creación del neologismo coventrizar, 
que Goering utilizó para definir su programa de acción sobre todo 
el territorio de Gran Bretaña, y en son de amenaza para imponer 
a los ingleses la rendición. 

Pero la tenaz resistencia de Gran Bretaña en 1940 hizo posible, 
en el 1945, la victoria definitiva de los aliados en su larga lucha. 
contra el totalitarismo europeo, Al producirse la capitulación de 
Petain, simultáneamente con la entrada de Italia en la guerra, 
Europa va hacia el “Nuevo Orden” y la Luftwaffe se lanza con 
todo su tremendo potencial aéreo sobre Inglaterra: “ahora domino 
el aire sobre Londres”, manifestó Goering el día 7 de septiembre. 
Durante ese día y el anterior hubo en Londres alrdedor de 1.000 
muertos, y Berlín anunció que la fuerza que castigó a la metrópoli 
había sido la concentración más poderosa en los anales de la avia- 
ción militar. La batalla de Inglaterra es uno de los símbolos heroi- 
cos de la segunda guerra mundial. Pocas veces se ha visto en la 
historia de la humanidad un ejemplo tan alto de serenidad, capa- 
cidad, valor y resignada voluntad, decidida a soportar y absorber 
el castigo, y persistir en la resistencia. Mientras los edificios se 
derrumbaban y la gente era destrozada en las calles, bajo el es- 
truendo y el ulular de los “Stuka'”, en medio de los incendios, el 
desorden, la desorganización y desintegración de las ciudades. la 
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flema británica planeaba tozudamente la defensa y trazaba planes 
meticulosos para devolver, en un futuro incierto, la ola de fuego 
y desvastación de que era objeto. En aquellos dias el pueblo de 
Londres estudiaba, con una serenidad difícil de concebir, la manera 
de “ganar la guerra en el 44 ó el 45”. 

Tanto la batalla de Londres como el curso posterior de la gue- 
rra puso claramente en evidencia las características distintivas de 
dos pueblos: la ingenua obcecación disciplinada del alemán, y la 
iniciativa serena y persistente “del inglés. El alemán dirigente se 
atiene a un programa inflexible de conducta y lo sigue míistica- 
mente al pie de la letra en su ejecución material, sin que pueda 
detenerlo ninguna premisa de orden moral, que jamás considerará 
atendible por basarse en su ingenua creencia de haber alcanzado 
una verdad irrevisable; esto en cuanto al dirigente. En lo que se 
refiere a la masa del pueblo, también ésta, una vez aceptado como 
bueno el dirigente, hace de él una entidad mística y se atiene a sus 
directivas con una absoluta impermeabilidad de revisión. “Las ór- 
denes se cumplen, no se discuten”. Este concepto de obediencia 
obcecada tiene hondas raices misticas en la psicología mental del 
alemán: no es una actitud reflexiva que anule temporalmente la 
iniciativa individual debido a una comprensión inteligente de las 
ventajas de la disciplina para llevar adelante una empresa, sino un 
sentimiento ingenuo de que ésa es una ley humana irrevisable. El 
alemán no obedece porque entienda que eso es útil y bueno: obe- 
dece porque la obediencia resuelve y elimina todos sus problemas 
psicológicos. Esta condición, que es su característica fundamental, 
le permite desarrollar cuantitativamente, hasta extremos extraor- 
dinarios, todo nuevo descubrimiento técnico y llevarlo a sús aplica- 
ciones más completas. Así, la práctica del atraco ganster norte- 
americano de los años de la prohibición se convierte en la 
blitzkrieg, las formaciones fascistas en tropas de asalto, la quinta 
columna nacida en España en un arma secreta de posibilidades im- 
previstas. Torquemada, la Ukrana, luego transformada en Checa 
y G, P. U., sirven de materia prima para la Gestapo, y el para- 
caidismo amateur en una táctica militar de características propias 
y con aplicaciones definidas en su sistema de guerra. Es natural 
que en posesión de una mentalidad así no haya coersión alguna 
para el sacrificio de material humano, y Goering. mariscal del aire 
del III Reich, reproduce, en la batalla de Inglaterra, el conocido 
episodio citado por Larra: “El enemigo está a la vista, mi general”. 
“Tírele un cañonazo”. “Lo hemos tirado, pero no le llega; está 
fuera de alcance”. “Tírele dos”. 

“Dado que el armamento extensivo de los aeroplanos ingleses 
era de público conocimiento —comenta el mayor Seversky—, la 
enorme dotación alemana de bombarderos virtualmente sin defensa 
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revela una falta de comprensión básica de las realidades tácticas 
de la guerra aérea y una terca confianza en la eficacia de la sim- 
ple cantidad”, 

Los aviones de Hitler se multiplicaban sobre Inglaterra. Un 
mar de fuego cayó sobre la ciudad; pero el pueblo londinense p2r- 
manecía impávido, concurriendo a los cinematógrafos subterráneos 
que a la vez servian de refugios. Mientras tanto, la R. A. F., no 
permanecía ociosa: desde el 8 de agosto hasta el 31 de octubre, 
los alemanes perdieron dos mil' trescientos setenta y cinco 
aviones sobre Inglaterra en luchas diurnas, En un sólo día, el 
15 de septiembre, la Luftwaffe dejó en las islas británicas ciento 
ochenta y cinco de sus aviones. El número de los Spitfire —el 
avión que salvó a Inglaterra, se ha dicho— y de los Hurricane 
aumentaba día a día. La ofensiva aérea alemana se estrelló contra 
el heroísmo y la capacidad de resistencia de los ingleses, Londres 
se convirtió así en el primer escullo imbatible para las fuerzas des- 
atadas del nazismo. En los días que siguieron a la caída de Francia, 
los pilotos británicos, inferiores en número a los del enemigo, 
enfrentaron y derrotaron a la aviación alemana. Puede decirse sin 
temor a dudas que sin la Real Fuerza Aérca no habría habido 
victoria, Ya en el verano de 1940, la R. A. F. enfrentó y derrotó 
a las cuadrillas de la entonces poderosa Luftwaffe, librando asi 
a Gran Bretaña de la invasión. Los destrozos causados en Lon- 
dres, y otras ciudades son enormes, pero también sufren gran- 
des pérdidas los atacantes, tanto en aviones como en tripulantes 
bien entrenados, que es imposible reponer rápidamente. Si Gran 
Bretaña hubiera caido vencida en la batalla de Inglaterra, con 
ella habría desaparecido el último baluarte de Europa. La R. A. E: 
permitió a los ingleses mantenerse durante un crítico período, 
mientras sus fábricas trabajaban afanosamente para hacer de las 
islas una base aérea central y un campo donde debían agruparse 
las fuerzas de las naciones unidas que más tarde podrian iniciar y 
completar la liberación de Europa. Esas fábricas y esa fuerza 
aérea fueron la fuente generadora de aquellos ataques por aire, 
que abatieron finalmente a la Luftwaffe y minaron la capacidad 
productora de Alemania. Los aviones británicos y norteamericanos 
aplastaron las industrias alemanas, operando dia y noche desdz las 
bases de Gran Bretaña. Esos golpes jamás habrian podido ser 
asestados si dichas bases hubieran sido anuladas en el primer año 
de guerra. Durante la batalla de Inglaterra, los alemanes se ven 
imposibilitados de aprovechar la estación propicia para el cruce del 
canal, y sus planes tienen que ser postergados. Pasado ese ins- 
tante, la desproporción de las fuerzas disminuye rápidamente, de- 
bido al aporte cada vez mayor que llegó desde los Estados Unidos 
y el Canadá. En 1941, ya en guerra con Rusia, Alemania tiene que 
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distraer gran cantidad de aviones para atender el extenso frente 
oriental, lo que acentúa aún más el equilibrio de las fuerzas bri- 
tánicas y su posterior preponderancia en el dominio aéreo: los 
ataques a la Europa dominada por los alemanes recrudecen día a 
día, se hacen más frecuentes y sostenidos, 


$ 2. Africa. 


El 12 de junio de 1940, Egipto rompe las relaciones diplomá- 
ticas con ltalia y el 29 del mismo mes unidades británicas hacen 
incursiones en la frontera de Eritrea, territorio bajo el dominio 
de Italia. El 3 de julio la escuadra inglesa ataca en Orán a los 
barcos franceses que no quieren rendirse, y del 1.* al 19 de agosto, 
la Somalia Británica es invadida por fuerzas italianas, mientras el 
27 del mismo mes el Camerún y el Africa Ecuatorial Francesa se 
unen a los franceses l'bres de De Gaulle. El ejército italiano en 
Africa Oriental se calcula en ese momento en 300,000 hombres 
bien equipados, que enfrentan fuerzas británicas numér:camente in- 
feriores; partiendo de Libia, los italianos penetran en Egipto en 
dirección a Suez. El Imperio Colonial Francés se ha plegado al 
movim'ento de los franceses libres; pero, después de un intento in- 
fructuoso de desembarco de sus tropas francesas en Dakar, el 
general De Gaulle se retira para evitar derramamientos de sangre 
entre compatriotas, pues el gobierno de Vichy ha ordenado a las 
tropas de ese punto oponerse a los franceses libres. El 24 de oc- 
tubre los ingleses atacan por sorpresa a los italianos en Sudán 
y les causan grandes pérdidas. Del 6 al 13 de noviembre los in- 
gleses, que el día 11 han infligido graves daños a la flota italiana 
en la batalla de Tarento, afectando en forma decisiva el equilibrio 
de fuerzas en el Mediterráneo, atacan con éxito a los italianos en 
Sudán. 

El 28 de octubre Italia ha invadido a Grecia después de su 
negativa a la exigencia de autorización para ocupar sitios estra- 
tégicos en su territorio. Es rechazado el ultimátum de tres horas 
dado por los italianos, que son enfrentados decididamente por los 
griegos, que los mantienen a raya, rechazándolos firmemente el 
3 de noviembre, para cuya fecha han llegado en su auxilio los in- 
gleses. Los griegos toman muchos prisioneros y en su ofensiva 
avanzan sobre Albania. Del 3 al 8 de diciembre continúan en su 
avance sobre este territorio y capturan Argirocastro. A renglón 
seguido, el día 9 de diciembre, comienza la ofensiva del ejército 
británico en Africa del Norte, contra los italianos que han invadi- 
do Egipto, de donde los desalojan, cayendo prisioneros muchos 
millares de italianos. El 15 de diciembre los ingleses han iniciado 


347 


ESQUEMA DE LA HISTORIA 
la invasión de Libia. Los italianos empiezan a perder en Africa 
sus materiales bélicos, sus hombres, su prestigio y su imperio. 

El 5 de enero de 1941, los aliados capturan Bardia y toman 
30.000 prisioneros italianos, mientras en Albania continúa el avance 
griego. Quince días después se produce la invasión de Eritrea 
por los británicos, que el día 22 toman Tobruk, Del 7 al 9 de 
febrero toman Bengasi y El Agheila. A fines de marzo los ingleses, 
con el general Wavell al frente de una pequeña fuerza de 30.000 
hombres, han ocupado el Sud de Abisinia, derrotado un ejército 
italiano diez veces mayor y tomado más de 130.000 prisioneros. 

En el ínterin, el 2 de marzo, tropas nazis atravesaron Bulgaria 
en dirección a Grecia. El 28 tiene lugar la gran batalla maritima 
de Matapán, en la cual la armada británica hunde varios cruceros 
y destructores italianos. 

El 1.2 de abril cae en poder de los ingleses Asmara, la capi- 
tal de Eritrea, y el día 5 le llega su turno a Addis Abeba, que un 
mes después recibe al Emperador Haile Selassie. Como se recor- 
dará, los italianos habían tomado Addis Abeba el 5 de marzo de 
1936, después de la invasión de Abisinia, que se inició el 3 de 
octubre de 1935, 

El eje recapturó Bengasi el 4 de abril de 1941, y el día 6 
Alemania invade Yugoeslavia y Grecia. El 8 se rinde el ejército 
yugoeslavo del sud, dejando descubierto el flanco izquierdo de 
Grecia. El 13 los alemanes ocupan Belgrado, mientras los grie- 
gos y los ingleses, que han llegado a Grecia el día 6 para coope- 
rar a la acción de la R. F. A., retroceden. 

El 17 capitula el ejército de Yugoeslavia y cinco días después 
hace lo propio el ejército griego del Epiro, entrando las tropas 
alemanas en Atenas el día 27. 

El 2 de mayo Grecia es evacuada por las tropas británicas. 
En Alrica, éstas se hacen fuertes en Tobruk, en tanto que el eje 
captura Sollum y Bardia el dia 14. El 16 los alemanes e italianos 
son desalojados de Sollum por los británicos. El 20 los paracaidis- 
tas alemanes caen sobre Creta, donde se ha refugiado el gobierno 
griego. Las tropas británicas que se hallaban alli son evacuadas 
y trasladadas a Egipto el 1.” de junio. 

A partir de ese momento la atención del mundo se concentra 
sobre la invasión de Rusia por Alemania, que inició su ataque 
el 22 de junio. El 14 de agosto, tras la entrevista que celebraron 
en alta mar Churchill y Roosevelt se firma la carta del Atlánti- 
co (1), y en septiembre, 11 submarinos del eje hunden varios 
barcos de carga de EE. UU., ordenando Roosevelt que se haga 


Nota: La Carta Magna del Atlántico, (ver pág. 351). 
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fuego contra ellos. El 17 del mismo mes, el gobierno de EE. UU. 
previene que sus buques de guerra escoltan a los barcos que lle- 
van materiales bélicos por el Atlántico Norte. En la Carta del 
Atlántico, al refirmarse las cuatro libertades esenciales, por las 
cuales luchan las naciones unidas, EE. UU. modifica de hecho su 
posición de neutral, lo que se hace evidente al asumir aquel país 
la defensa de Islandia, al restringir la expansión económica del 
Japón, al ordenar la persecución de los submarinos del eje que 
atacan sus buques y al escoltar con sus naves de guerra los 
barcos que llevan materiales bélicos a Gran Bretaña, 

Como se verá más adelante, esta modificación en la actitud 
de los EE. UU., tendrá a fines del año 42 y principios del 43, 
una gravitación definitiva en las operaciones del Africa. 

Mientras tanto, en noviembre de 1941, entre el 19 y el 27, 
los ingleses lanzan una gran ofensiva en Libia. Tropas del ejér- 
cito británico del Sud, establecen contacto con los defensores de 
Tobruk, poniendo término a un sitio de 33 semanas, tomando 
35.000 prisioneros italianos y haciendo retroceder a Rommel, La 
campaña de Cirenaica entra en su fase que la caracteriza: los 
ejércitos de ambos bandos en lucha tienen, intermitentemente, 
triunfos y derrotas, y se ven obligados a replegarse con ingentes 
pérdidas de hombres y materiales en los desiertos y las ciudades 
del Africa; esta situación se prolonga hasta octubre del año si- 
guiente, 1942, en que el 8.” ejército, dirigido por el general Mont- 
gomery, vence a los ítalo-germanos, al mando del general Rom- 
mel, en un encuentro decisivo. 

La ofensiva más firme de Rommel se inició el 21 de enero 
de 1942, y del 28 al 30 recaptura Bengasi. El 3 de febrero el 8.” 
ejército consigue detener el avance alemán hacia Egipto cerca de 
Tobruk, y el Africa Korps reinicia la ofensiva en Libia el 27 
de mayo, que continúa en franco progreso en la segunda quince- 
na de junio: el general Rommel captura Tobruk y avanza a través 
de la frontera egipcia; toma Mersa Matruch y llega a 144 kiló- 
metros de Alejandría. El general Auchilenck asume el mando de 
las fuerzas británicas y, desde el 11 al 19 de julio, éstas conso- 
lidan sus posiciones, tomando gran cantidad de prisioneros. El 23 
de octubre el 8." ejército ya bajo el mando de Montgomery, se 
lanza al ataque de E] Alamein, y el 4 de noviembre los británicos 
obtienen su gran victoria en Egipto, después de once dias de 
intensa lucha. Las tropas del eje están en completa retirada, ven- 
cidas. Casi simultáneamente, del 7 al 13 de noviembre de 1942. 
como fruto de un plan meticulosamente preparado, se produce la 
invasión del Africa del Norte por fuerzas anglo-norteamericanas, 
que penetran en Argel, Orán, Casablanca y otras ciudades impor- 
tantes. La resistencia en estos puntos cesa unos días después, 
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mientras en el otro extremo del Africa del Norte, continúa la re- 
tirada alemana. Tobruk y Bardia son reconquistadas. 

El 26 de noviembre se inicia la ofensiva contra Bizerta y Tú- 
nez por las fuerzas desembarcadas alli el día 10 del mismo mes. 
Desde el 13 al 25 de d'ciembre se intensifica la retirada del eje 
desde El Agheila hacia Tripolitania, donde entra el general Mont- 
gomery y ocupa Sirte. 

La invasión del Africa del Norte por las fuerzas anglo-norte- 
americanas de desembarco constituye una de las empresas más 
notables y mejor organizadas en la historia de la guerra, pues las 
mismas llegan a tierra llevando todo su equipo de abastecimiento 
militar, con precisión cronométrica y con perfecta sincronización 
respecto a la victoriosa ofensiva del 8." ejército al mando de Mont- 
gomery; en tal forma, que el ejército alemán, perseguido por un 
ejército victorioso, huye hacia el extremo norte del continente afri- 
cano, donde aparecen las tropas de invasión de las naciones unidas. 
Hitler, obligado a despachar tropas a Túnez para reforzar sus mal- 
trechos ejércitos, ocupa toda Francia, violando asi el acuerdo de 
Vichy. 

Al cumplirse el año del ataque japonés a Pearl Harbour, re- 
sulta evidente que la coordinación de todas las actividades de la 
industria norteamer'cana, junto al asombroso esfuerzo bélico del 
pueblo británico, ha desencadenado la más gigantesca ofensiva de 
la historia, 

El 22 de enero de 1943 el 8.” ejército entra en Trípoli, mientras 
las fuerzas de Rommel huyen hacia Túnez. El 26 de febrero los 
aliados ocupan el paso de Kasserine en Túnez y del 23 al 30 de 
marzo las fuerzas de Montgomery penetran en la linea Mareth. 
Sigue el repliegue de los alemanes hacia Bizerta y Túnez; hasta 
que , del 4 al 7 de abril de 1943, el 8.* ejército toma contacto con 
el ejército norteamericano, y Túnez y Bizerta son ocupadas total- 
mente. El alto comando alemán se rinde en Túnez el 12 de mayo 
y los prisioneros del eje ascienden a 290.000 hombres. 

El Africa Korps ha sido aniquilado y los aliados, después de 
haber batido a Rommel, que abandonó el continente africano poco 
antes de la derrota, son dueños de la costa norte y noroeste del 
Africa. El valor estratégico de este punto es supremo, pues re- 
presenta el control virtual del Mediterráneo y permite disponer de 
las bases aéreas necesarias para saltar a Sicilia y atacar las costas 
del sud de Europa. 
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CARTA DEL ATLANTICO 


Documento firmado conjuntamente por Roosevelt y 
Churchill a bordo del acorazado “Príncipe de Gales”, 
después de la entrevista que ambos sostuvieron en alta 
mar, el 14 de agosto de 1941. Consta de ocho puntos, 
en los cuales ambos,.en nombre de sus respectivos paí- 
ses, declaran que: 


L Las Naciones Unidas no buscan engrandecimiento al- 
guno, en el orden territorial ni de otra especie. 

IL. No desean ver cambios territoriales que no estén de 
acuerdo con los deseos, libremente expresados, de los 
pueblos respectivos. ; 

III. Respetarán el derecho de todos los pueblos para elegir 
la forma de gobierno bajo la cual habrán de vivir, y 
desean ver restituídos los derechos soberanos y de go- 
bierno propio a aquellas naciones que hayan sido pri- 
vadas de ellos por la fuerza. 

IV. Tratarán, respetando las obligaciones existentes, de que 
todos los Estados, grandes o pequeños, vencedores O 
vencidos, tengan acceso en igualdad de condiciones al 
comercio y a las materias primas del mundo, que sean 
necesarias para su prosperidad económica. : 

V. Desean lograr la mayor colaboración entre las naciones 
en el campo económico, con el objeto de asegurar, para 
todos, los sistemas perfeccionados de trabajo, la pros- 
peridad económica y la seguridad social. a 

VI. Después de la destrucción final de la tiranía nazi, es- 
peran ver establecida una paz que permita a todas las 
naciones los medios de vivir tranquilamente dentro de 
sus propias fronteras y que habrá de proporcionar a 
todos los hombres la seguridad en cuanto a una €xXis- 
tencia liberada del temor y de la necesidad. 

VII Una condición de esa paz será que todos los hombres 
puedan utilizar todos los mares y océanos sin hallar 
obstáculos. 

VIII. Proclaman la creencia de que todas las naciones del 
mundo, tanto por razones realistas como por razones 
espirituales, deben llegar al abandono del uso de la 
fuerza. No siendo posible el mantenimiento de una paz 
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futura si las naciones agresoras continúan empleando 
armamentos aéreos, terrestres o marítimos, consideran 
que para el establecimiento de un sistema de seguridad 
general es esencial el desarme de tales naciones. 


$ 3. La campaña de Italia. 


El 10 de julio de 1943 se inicia el ataque contra la isla de 
Sicilia. Los desembarcos de fuerzas aliadas continúan intensamen- 
te hasta el día 17 y las ciudades de la isla caen en su poder una 
tras otra. 

El 25 de julio de 1943, Mussolini renuncia al poder, que el 
Rey Victor Manuel reasume en la persona del Mariscal Badoglio. 

El día 18 de agosto cae Messina, con lo que queda comple- 
tada la conquista de Sicilia, donde las fuerzas aliadas se organizan 
para invadir la península italiana el 3 de septiembre. La conquista 
de Siciclia ha insumido 38 días de lucha, y al entrar el 8.” ejército 
en tierra firme de Italia, ésta se rinde incondicionalmente. En sep- 
tiembre 9 el 5. ejército aliado desembarca en Salerno y se inicia 
el avance en dirección a Roma. Los alemanes se ven obligados a 
oponer 50 divisiones para hacer frente a la invasión y proteger el 
frente vulnerable de los Balcanes. De hecho, Italia es una nación 
que se ha rendido a los invasores y que, por otra parte, es un país 
ocupado por las fuerzas alemanas que se oponen al avance aliado. 
La cooperación aliada a la defensa rusa se traduce así en una re- 
ducción de las fuerzas alemanas en el frente de Rusia, de medio 
millón de hombres. El 10 de septiembre los aliados toman la base 
italiana de Tarento, y los alemanes, se apoderan de Roma y otras 
ciudades italianas. El 11 la flota italiana se entrega en puertos 
aliados y el 12 Mussolini, prisionero, es rescatado por paracaidis- 
tas alemanes. 

El 19 de septiembre los alemanes evacúan Cerdeña, y el 1. 
de octubre el 5." ejército captura Nápoles. Doce dias después, Ita- 
lia declara la guerra a Alemania y vuelve a estar en guerra, esta 
vez con su ex aliada, 

En diciembre 2 es quebrada la línea alemana por el 8.” ejér- 
cito, sobre el río Sangro. Las posiciones aliadas en Italia se con- 
solidan y prosiguen su avance. Del 15 al 22 de enero de 1944 el 
5.” ejército prosigue su avance, y tropas pertenecientes al mismo 
desembarcan al sud de Roma, tomando Nettuno y Anzio, y atra- 
vesando la línea Gustavo, al norte de Cassino, el 30 de ese mes 

El gobierno italiano, que el 11 de frebrero ha tomado juris- 
dicción al sud de Potenza y Salerno, Sicilia y Cerdeña, anuncia, 
el 13 de marzo, el establecimiento de relaciones diplomáticas con 
la Unión Soviética. 
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Hasta el mes de marzo de 1944, las posiciones de los ejércitos 
aliados y alemanes en Italia sufren pocas variantes, hasta que el 
día 9. el 8.* ejército avanza en la región del Adriático. y el 13 se 
inicia la gran ofensiva aliada, que penetra por la línea Gustavo 
y quiebra la linca Hitler; toman Cassino fuerzas británicas, el Ce- 
tro Monasterio los polacos, Ausonia y San Giorgio los franceses, 
y Formia, Gaeta, Itri y Fondi los norteamericanos. Del 3 al 5 de 
junio se retira precipitadamente el ejército alemán, y Víctor Ma- 
nuel III delega el poder en el Príncipe Humberto de Savoya, su 
hijo. Cae Roma en poder de los aliados. 

Simultáneamente se ha producido el 5 de junio de 1944, la 
invasión de los aliados en el norte de Francia, entre Cherburg» 
y Caen. Los días 7 y 8 de junio los aliados toman Civitavecchia 
y otros centros vitales del norte de Roma. El 20 cae Perusa, el 12 
de agosto Florencia, el 2 de septiembre Pisa. Cruzan el río Arno 
y traspasan la linea gótica en el sector del Adriático; el 23 de 
septiembre los británicos cruzan el rio Rubicón, del 18 al 25 de 
noviembre el 8." ejército cruza los rios Montone y Cosina, y el 13 
de «abril de 1945, con intensa cooperación aérea, los rios Senio y 
Santerno, entrando en el valle del Po el 21 de ese mes, cruzan €: 
Adigio y llegan los aliados a Génova después de apoderarse de 
muchas ciudades, entre ellas Milán y Como. que han sido liberadas 
por patriotas italianos, El 28 de abril Mussolini es ejecutado por 
los patriotas. 

El 2 de mayo de 1945 Italia queda libre de alemanes con la 
rendición del ejército alemán, formado por un millón de hombres, 
a las fuerzes que manda el general Alexander. 


8 4. La invasión a Rusia. 


Los planes de Alemania para la invasión de Rusia están es- 
trechamente unidos al aterrizaje del paracaidista Rudolf Hess 
lugarteniente de Hitler en tierra de Escocia, el 10 de mayo d: 
1941, La llegada de Hess a Inglaterr. sorprende al mundo. Este 
episodio constituye otro de los grandes errores psicológicos de 
Alemania. 

Fracasada la batalla de Inglaterra, Hitler estimó que no podi 
demorar la invasión de Rusia, y buscó la manera de entenderse 
con Gran Bretaña para estar en condiciones de volcar todo su 
poderío bélico en el Este. Después de una serie de compl cadas 
regociaciones, en que intervinieron los servicios de esplonaje de 
ambos paises, Jos ingleses, en connivencia con los Estados Unidos. 
pusieron en conocimiento de Rusia los planes de Alemania. y e 
episodio de Hess entró en la penumbra, eclipsado por los impor 
tantes acontecimientos de la segunda guerra mundial. 
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El 22 de junio los alemanes invadieron a Rusia. Gran Bretaña 
promete ayudar a ésta última, y cinco dias después llega la pri- 
mera Misión Británica a Moscú. Stalin recomienda a su pueblo la 
política de tierra arrasada y los ejércitos rusos resisten al invasor 
en un frente de tres mil kilómetros de extensión. El 12 de julio 
se firma el pacto Anglo-Ruso de ayuda mutua y el compromiso de 
no aceptar la paz por separado. Quebrada la resistencia rusa, la 
“Blitzkrieg alemana avanza a mediados de agosto hacia Lenin- 
grado, se acerca a Kiev, llega 
al Mar Negro y aisla a Odesa. 
Es el momento (14 de agosto) 
en que Roosevelt y Churchill 
firman la “Carta del Atlánti- 
co”. El pueblo ruso se defiende 
contra el invasor en un lucha 
sin cuartel, y la guerra relám- 
pago pierde su eficacia debido 
a la vastedad del territorio ru- 
so, que permite una retirada 
que ha de ser más tarde de 
fatales consecuencias para el 
invasor. El 18 de septiembre, 
mientras contraatacan los ru- 
sos en Leningrado, proclaman 
la aceptación de la Carta del 
Atlántico en la Conferencia de 
los aliados en Londres. El 1.* 
de octubre, la Conferencia de 

José Sintin Moscú tiene por resultado la 
resolución anglonorteamerica- 
na de poner a disposición de Rusia los recursos que ésta nece- 
site para su defensa. Del 6 al 20 de ese mes la gran ofensiva 
alemana se intensifica en dirección a Moscú, y obliga a los ru- 
sos a evacuar Orel, Maringol y Odesa. El gobierno soviético 
se traslada a Kuybishev y Moscú levanta barricadas en las 
calles para la defensa. La Unión Soviética recibe tanques britá- 
nicos. Rechazados de Moscú, los alemanes avanzan hacia Rostov 
y Crimea. Se produce la evacuación de Kharkov el día 31. Un 
mes después, el 29 de noviembre de 1941, los rusos recuperan 
Rostov, alejando el peligro alemán de la región del Cáucaso. Cin- 
co dias después recapturan Taganrog y siguen conteniendo al 
invasor en la región de Moscú. 

Japón aprovecha ese instante (7 de diciembre de 1941) para 

lanzar su ataque sorpresivo contra Pearl Harbour. 
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Pero el 16 de diciembre los rusos recuperan Kalinic y el 31 
Berlín anuncia que sus tropas se retiran en todo el frente ruso, Se 
inicia la ofensiva rusa en Crimea. Ha pasado el momento de ma- 
yor peligro para Rusia y la arremetida germana ha fracasado, 
Rusia da el más grande ejemplo de-integridad con la moral asom- 
brosa demostrada por sus ejércitos. Al iniciar la retirada, Hitler 
declara que reiniciará la campaña el verano próximo. 

El mes de enero de 1942 es el principio de la reacción defi- 
nitiva de Rusia. . 

El dia 2 ventiséis naciones suscriben la Carta del Atlántico 
y antes de febrero los rusos han recuperado la península de Kerch 
y Mojaisk, rechazando a los alemanes de las proximidades de 
Moscú. 2.000 poblaciones rusas son liberadas. 

El 25 de febrero los rusos copan al 16.” ejército alemán en 
Staraya Rusa y el 1.” de marzo lanzan una nueva ofensiva en la 
península de Kerch. El ejército ruso, a favor del invierno, asesta 
rúdos golpes a los germanos. 

En la primavera de 1942, del 11 al 26 de mayo, los alemanes 
lanzan una nueva ofensiva en la peninsula de Kerch, que hace 
retroceder a los rusos. La presión alemana se desplaza fuertemen- 
te hacia Stalingrado y los yacimientos petrolíferos del Cáucaso. 
Se firma en Londres, el 26 de mayo, un pacto de ayuda mutua 
anglo-soviética. El 11 de junio Molotov firma en Wáshington el 
acuerdo de Préstamo y Arriendo con los EE. UU. El día anterior 
los alemanes han destruído por completo a Lídice, en Checoeslo- 
vaquia, fusilando a todos los hombres de la ciudad y encerrando 
en campos de concentración a las mujeres y los niños. 

Es el momento más sombrío para los aliados, pues el avance 
germano por el Sud de Rusia coincide con la ofensiva de los mis- 
mos a través de Egipto, en procura del petróleo y los víveres del 
Cáucaso y del Medio Oriente. 

Los ataques alemanes a Sebastopol, que recrudecieron los días 
14 al 17 de junio, tienen como resultado la caida de este punto, 
última plaza fuerte rusa en Crimea, el 1.” de julio, después de 
un sitio que ha durado ocho meses, De! 17 al 27 de julio se des- 
arrolla una encarnizada lucha en la región de Voroneth, los ale- 
manes vuelven a capturar Rostov y avanzan hacia el Cáucaso. 
El 5 de agosto toman Voroshilovsk y el 6 llegan a Katelnikovo, 
amenazando a Stalingrado en su marcha hacia el Cáucaso. Del 16 
al 24, después de tomar Maikop, ciudad petrolífera del Cáucaso, 
cruzan el río Kuban y el Don, empleando gran cantidad de tan- 
ques. Ha comenzado la batalla de Stalingrado. Hasta mediados 
de septiembre se lucha furiosamente en Stalingrado y el 17 los 
rusos anuncian que los alemanes han penetrado en la ciudad. A 
la vez que ceden terreno allí, presionan fuertemente en Moscú y 
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. 
el 29 cruzan el Volga en Rzhev y recuperan 25 poblaciones En 
noviembre, respond.endo a la segunda ofensiva emprendida por 
los alemanes en cl verano (julio de 1942), que permitió a éstos 
presionar fuer.emente a través de 70.000 k lóme:ros cuadrados en 
su avance hacia Stalingrado, la Ciudad llave del Vo ga, y h.cia 
los yacimientos petrolilcros del Cáucaso, las fuerzas del ejército 
rojo inician la segunda contraofensiva invernal, y avanzan conti- 
nuamente, haciendo 63.000 prs:oneros. El 28 de noviembre se 
desencadena la ofensiva rusa en el sector central. y un mes des- 
pués los alemanes pierden la importante ciudad de Kotcln kovo 
sobre el Don. Los rusos, que sólo han permitido a los alemunes 
entrar en una parte de Stalingrado, dirigen poderosos ateques 
contra los invasores en esa zona. 

El año 1943 deja un saldo favorable para los rusos, que ter- 
minan la batalla de Stalngrado en los primeros meses del año; 
esta operación ha resultado el revés más severo para los alema- 
nes, que tienen allí un total de 390.040 bajas y p:erden 24 go:.erales 
que quedan prisoncros de los rusos. La épica batalla se res..elve 
en una retirada genera! de los germanos, en el levantamiento del 
cerco que rodeaba a Leningrado y en la recongu sta de gran nú- 
mero de ciudades. El 22 de mayo de este año Moscú anunca la 
disolución de la Internacional Comunista, lo que constituye una 
nueva or:entación en la politica internacional de Sta.in. 

El 5 de julio se inicia una nueva ofensiva de verano de los 
alemanes en la región de Orcl-Kursk-Belgorod, y los rusos res- 
ponden con un v.goroso contraataque que corona el éxito. El 6 
de agosto han tomado Orel, que es una base vital para las cpe- 
raciones de los ejércitos de Hitler; el 30 han recobrado Kharkov 
y Taganrog, puerto que constituye la base de operaciones en el 
mar de Azov; y el 26 de septiembre retoman Smolensko y cruzan 
el Dnieper. El vigor de la contraofensiva rusa es sorprendente y 
sobrepasa todo cálculo. El 1.* de nov:cmbre toman Perekop, entran 
en Armiansk y cortan las comunicaciones alemanas con Cr.mea; 
el 9 ha caido en su poder Kiev, y el 30 de diciembre Stalin anun- 
cia un avance de 50 a 100 k:lómetros cn la saliente de ese punto. 
Han capturado importantes sectores estratégicos y continúan en 
sus avances espectacu ares, 

En los primeros días de enero de 1944 el ejército ruso cruza 
la frontera polaca de 1939 y lanza una poderosa ofensiva en el 
codo del Dn'eper, El gobierno ruso propone una nueva línea de 
fronteras con Polonia, basada en la “linea Curzon”. Para el 20 
de ese mes continúan con todo éxito sus avances, tanto en Po- 
lonia como en la Rusia Blanca y obtiene v'ctorias sucesivas en el 
frente de Leningrado. El avance es decisivo también en el norte. 
y el 5 de [cbrero el ejército rojo obtiene una gran victoria en Ucra- 
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nia. Llega a 80 kilómetros de la "línea Curzon”. Entra en Estonia. 
Diez divisiones alemanas han sido atrapadas en el bolsón de Kan- 
yev. Han sido reconqu'stadas Kingiscpp, Kovno, Lutzk y oras 
ciudades. El Soviet Supremo adopta un nuevo estatuto para las 
repúblicas que forman la Unión Soviética, con ejérc tos y servi- 
cios diplomáticos separados. El 29 los rusos han recuperado 
Staraya Rusa y Gdov, eliminando el bolsón de Kanyev, Los 
muertos alemanes ascienden a 55.000 en esa batalla, y los 
prisioneros a 18.000, El 10 de marzo, después de progresar en el 
norte de Rusia, en Estonia y en el codo del Dnieper, lanzan una 
poderosa ofensiva en Ucrania. Del 12 al 17 el ejército rojo ha 
llegado al río Dniester y a la frontera de Besarabia, ha cruzado 
el río Bug, y presiona hacia Lwow en Lemberg; el 25 de merzo 
avanza en Besarabia; el 31 rebasa la frontera de Rumania por el 
río Puth y llega a los Cárpatos; en los primeros dias de abril se 
registran notables progresos en Rumania y Polonia; el 10 toman 
Odesa en Ucrania, llegan a la frontera Checoeslovaca y siguen 
avanzando en Rumana; el 12 de abril el mariscal T:to comienza 
una ofensiva general con un ejército de 300.000 patriotas yugo- 
eslavos, atacando a los alemanes y búlgaros, lo que sirve de ayuda 
al avance ruso en los Balcanes; el 13 de abril los rusos recobran 
Simferopol, cap'tal de Crimea; el 4 de mayo lanzan una nueva 
ofensiva en el frente que va desde Stan'slavov al Mar Negro; el 
9 recapturan Sebastopol después de una encarnizada batalla que 
se prolonga durante 3 días: queda así l.berada toda la peninsula 
de Crimea; las fuerzas de Tito han desbaratado, cl dia 14 de ma- 
yo, la ofensiva lanzada por los alemanes cn Yugocslavia. 

El 12 de junio, cinco dias después de la invas'ón del norte 
de Erancia por los al'zdos, las [ucrzas rusas avanzan en Finlan- 
dia; el 20 recapturan Viborg, y cl 28 numerosos centros vitales 
en la Rusia Blanca. Sebastopol y Roma han sido liberadas el 9 
de mayo y el 5 de jun'o respectivamente; en el Pacífico la suerte 
de la guerra se vuelca decididamente a favor de los aliados, y el 
6 de junio se ha iniciado la invasión en Francia, con la toma de 
Cherburgo en el transcurso de ese mes, con lo que los aliados 
disponen de un puerto de primer orden para sus descmbercos. 

El 22 de jul'o los ejércitos rusos han cruzado cl rio Bug en 
Ucrania en la linea Curzon entre Polonia y Rusia, y avanzan en 
Letonia, Lituania y la Ucrania occidental, y al ser liberada París, 
el 23 de agosto, vencen a los alemanes en Rumania y Besarabia. 
Es liberada también Bucarest, y Rumania acepta el armisticio ofre- 
cido por los soviéticos declarando la guerra a Alemania. El 25 
los patriotas polacos, cuyo movimiento subterráneo se ha convertido 
en lucha abierta cl 5 del mismo mes, piden ayuda para pro- 
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seguir su empresa en Varsovia. El 30 las fuerzas rusas, que pro- 
siguen su avance en Ucrania, entran por otra línea en la Tran- 
silvania tomada por Bulgaria, y ocupan toda la región petrolera de 
Rumania. El 4 de septiembre los patriotas que luchan en Varsovia 
son desalojados por los alemanes de la antigua ciudad de ese 
nombre. 

Siguiendo el ejemplo de Rumania, el 19 de septiembre Finlan- 
dia firma su armisticio con los aliados y rompe las relaciones con 
los satélites de Alemania. Bulgaria, al serle declarada la guerra 
por Rusia el día 5 de Septiembre, pide a ésta un armisticio y de- 
clara a su vez la guerra a Alemania, lo que permite que el día 8 
entren las fuerzas rusas, sin hal ar oposición, en Bulgaria. 

El dia 9 de septiembre se inicia un fuerte apoyo de la avia- 
ción aliada del Mediterráneo a la ofensiva del mariscal Tito en 
Y ugoeslavia. El día 13 es firmado el armisticio entre las Nac'ones 
Unidas y Rumania, y aviones rusos abastecen a los patriotas po- 
lacos que se mantienen aun en algunas posiciones de Varsovia, 
en cuyo suburbio de Praga consiguen penetrar los soviéticos. Diez 
días después prosigue la batalla de Varsovia, y los patriotas po- 
lacos han establecido contacto con el ejército ruso. El 30 de sep- 
tiembre continúa con toda intensidad la batalla de Varsovia, y 
en esa fecha el ejército soviético entra en Yugoes'avia en un fren- 
te de 65 klómctros. El mismo día el ejército británico avanza en 
Holanda, Calais cae también en su poder; las bombas voladoras 
han arreciado sobre Inglaterra, y la aviación aliada ataca innu- 
merables bases japonesas en el Pacifico, en las islas Célebcs, las 
Filipinas, Marshall, Marianas y Carolinas; el comando supremo 
del general Eisenhower queda establecido en territorio alemán. 

El 6 de octubre llega a su fin, trágicamente, la resistencia de 
los patriotas polacos en Varsovia, después de una resistencia que 
ha durado 63 dias. Los rusos no han podido quebrantar las líneas 
alemanas para acudir en su ayuda. En Yugocslavia las fuerzas 
rusas avanzan y se unen al ejército yugoeslavo de liberación. Del 
7 al 14 los soviétivos avanzan en los estados Bálticos, llegando a 
la costa de Memel y pros guen su marcha en los Balcanes y en 
Hungría. Del 9 al 20 tiene lugar en Moscú la conferencia de 
Churchill y Eden con el mariscal Stalin. El 15 el regente Horthy 
pide el armisticio para Hungría, pero el partido fascista se apo- 
dera del poder y ordena seguir la lucha; el primer ejército de 
Hungría se une a las fuerzas rusas, que para el 28 de octubre han 
capturado 400 poblaciones en Prusia Oriental, y han liberado to- 
talmente Transilvania (25 de octubre): ese día Moscú firma e 
armisticio con Bulgaria. 
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El 11 de noviembre, cuatro días después de haber sido elegido 
Roosevelt por cuarta vez Presidente de los EE. UU., las fuerzas 
rusas y yugoeslavas cru- 
zan el Danubio. 

Entre el 2 y el 17 de 
diciembre el general De 
Gaulle firma en Moscú 
un tratado de alianza y 
asistencia mutua por 
veinte años entre EFran- 
cia y Rusia. 

El 5 de enero de 1945 
la Unión Soviética reco- 
noce al Gobierno Provi- 
sional de Polonia en Lu- 
blin, a pesar del pedido 
de Gran Bretaña y EE. 
UU. en el sentido de es- 
perar la reunión de los 
tres grande antes de dar 
ese paso. Del 8 al 14 se 


última gran ofensiva so- 
viética, capturándose allí 
más de 350 poblaciones; 
los rusos se acercan a Si- 
lesia y avanzan en Pru- 
sia Oriental y Checoeslovaquia; el 17 liberan a Varsovia y avan- 
zan como un avalancha desde el Báltico hasta los Cárpatos, El 
30 libran a Lituania de la ocupación alemana, capturan Memel sobre 
el Báltico y provocan la evacuación en masa del este de Alemania. 
Millones de civiles alemanes huyen hacia el interior de Alemania 
en columnas de 65 kilómetros de longitud. Koenisberg, sitiada. 
arde. Las fuerzas rusas están a 80 kilómetros de Berlín el día 5 
de febrero. El colapso de Alemanía es inminente, El comité de 
Lublin se instala como gobierno de Polonia. El día 6 los soviéticos 
cruzan el Oder, el 13 ocupan Budapest, el 22 llegan al rio Neisse, 
el 5 de marzo llegan a la costa báltica en Pomerania y avanzan 
en Stettin y Dantzig: el 17 su avance pros:gue en territorio ale- 
mán y en Checoeslovaquia. El 21 de marzo Rusia denuncia el 
tratado turco-ruso de neutralidad y amistad de 1925, diez días 
después sus tropas toman Dantzig y las que vienen del frente de 
Ucrania capturan ciudades de Hungria y entran en Austria. El 
7 de abril los rusos están en la región de Viena. El 5 de ese mes 
la Unión Soviética ha denunciado el pacto de neutralidad firmado 
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con cl Japón en abril de 1941, El 13 los so'dados del ejército roic 
capturan Kón gsberg y Viena, prosiguicndo su avance cn loz Cá 
patos, para proseguir los días siguientes en su avance scbre ter-i- 
torios de Austria y Moravia. , 

El 26 de abril de 1945 les fuerzas norteamericanas y rusas 
se ponen cn contacto en Torgan, cl 2." ejército britán:co toma la 
ciudad y cl puerto de Bremen. El 26 de abril H ramler, en repro- 
sentación del Reich, ha ofrecido la rendición a los alados occi- 
dentales, quienes la han rechazado porque Alemania no se rinde 
también a Rusia, 

El día 2 de mayo de 1945 Berlín cac en poder de los ejérc:tos 
de Rusia. 


$ 5. La guerra cn cl Pecíf'co. 


Mientras en Waáshington se rca'izan conferencias pira man- 
tener la paz entre el Japón y Estados Un'dos, el 7 de dic'embre 
de 1941 los japoneses lanzan su ataque sobre Pearl Harbour: si- 
multáneamente con esa agresión, in'cian la guerra relámpago sobre 
las Islas Filipinas, las Indias Orientales Holandesas y la Malasia. 
anunciando hallarse cn guerra con Gran Bretaña y los Estados 
Unidos. Durante los días subsiguientes declaran la guerra a Ale- 
man'a, Italia y el Japón las siguientes naciones: Panamá, El Sal- 
vador, Costa R:ca, Cuba, la República Domin'cana, Guatemala, 
Nicaragua, Haiti y Honduras, y rompen relaciones con dichos 
paises: Méjico, Colombia y Venezuela. 

El 13 de diciembre el Japón ocupa la base naval de Gvan, 
y el 25, después de siete dias de lucha se rinde la guarnición bri- 
tánica de Hong Kong. 

Octubre y noviembre de 1941 fueron los meses más peligro- 
sos para Rusia. La invasión alemana, iniciada el 22 de junio, ha 
llegado a su grado álgido; pero no se registra el más leve indicio 
de debilitamiento en la alta moral de los ejércitos soviéticos. Fra- 
casada su ofensiva, Hitler anuncia, 24 dias después del ateque 
de Pearl Harbour por los japoneses. que abandona la campaña 
hasta el «próximo verano. 

Al iniciarse el año 1942 la guerra ha llegado a las Américas, 
“y 22 naciones han suscrito la Carta del Atlántico; el dia 11 de 
enero los japoneses han tomado Manila, capital de las Islas Pi- 
lipinas, mientras las tropas filipinas y estadounidenses se retiran 
hacia Bataan, El Japón invade las Indias Orientales Holandesas, 
y el 19, desde bases en Thailandia, también el territorio de Bir- 
mania; el 31 de encro ha efectuado desembarcos en Nueva Bre- 
taña, al norte de Nueva Guinea, completado la conquista de la 
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península de Malaca e iniciado el sitio de Singapur, que se rinde 
el 15 de febrero, después de un asedio de dos semanas. 

Desde el 15 al 30 se produce la ruptura de relaciones con el 
Eje de parte de Perú, Uruguay, Bolivia, Brasil, Ecuador y Para- 
guay. Desde el 20 hasta el 28 de febrero tiene lugar la batalla de 
Java, favorable a los japoneses, quienes invaden las islas de Bali 
y Timor, amenazando a Port Darwin, en Australia. Ocho días 
después desembarcan en la isla de Java; del 7 al 23 de marzo 
ocupan Rangún, cap'tal de Birmania, se apoderan de la Isla de 
Java en el Pacifico, y desembarcan en Nueva Guinca y las Islas 
Salomón, Ocupan además las islas de Andaman en la bahía de 
Bengala. 

En esos momentos los rusos inflingen a Alemania la mayor 
derrota desde el comenzo de la guerra. Aprovechando el invierno 
ruso. el ejército rojo asesta los primeros golpes a las fuerzas ale- 
manas. La campaña submarina de los nazis arrccia en el Atlántico, 
a pesar de lo cual los britán'cos eféctúan un atrevido desembarco 
en territorio francés de Saint Nazaire. La aviación inglesa ataca 
repetidamente, de dia y de noche, importantes y numerosos obje- 
tivos mil'tares en Alemania, en las fábricas Renault del norte de 
Francia, sobre cl canal de la Mancha, en Grecia, Creta y Bir- 
mania. La aviación alizda golpea incesantemente al enemigo en 
todos los puntos conquistados por les japoneses. 

El 9 de abril cae en poder del Japón la península de Bataan. 
3.000 defensores son evacuados a la Isla del Corregidor y caen 
prisioneros de los japoneses más de 30.000 estadounidenses y 
filipinos. 

El día 18 de abril de 1942 una escuadrilla aérea al mando de 
Doolittle bombardca Tokio y otras ciudades japonesas. 

El 30 los japoneses cortan la carretera de Birmania al ocupar 
Lash'o, 

El 6 de mayo se rinde la última plaza fuerte de los estado- 
unidenses en las Filipinas, la Isla del Corregidor, después de una 
resistencia que ha durado cinco meses. El 8 del mismo mes tiene 
lugar la batalla del Mar de Coral: una flota japonesa de invasión 
es derrotada por los estadounidenses en una batalla que duró 
cinco días, entre Nueva Guinea y las Islas Salomón. 

El 1. de jun'o Méjico declara la guerra al Eje y del 4 al 7 
los japoneses pierden cuatro portaavones y otros veinte barcos 
en Ja batalla de Midway. El 12 se produce un desembarco japonés 
en las islas de Attu y Kiska, del grupo de las Aleuttanas. Para 
contrarrestar un avance japonés contra la base de Madegascar, 
los británicos se apoderan de ella, ya que habría constituido un 
punto de sumo valor estratég:co para la campaña de aque:los ha- 
cia Oriente. 
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El 22 de julio los japoneses desembarcan en Gona y Buna, 
Nueva Guinea, y el 7 de agosto los norteamericanos inician la 
contraofensiva contra el Japón, desembarcando tropas en las islas 
de Guadalcanal y la Florida, del grupo de las Salamón. 

El 22 de agosto el Brasil declara la guerra a ltalia y Alema- 
nia, a raíz del hundimiento de otros seis bugues brasileños por 
submarinos alemanes. 

El 11 de octubre los japoneses sufren una derrota naval en 
el cabo Esperanza, de las islas Salomón, y del 26 al 30 son ruso- 
vamente batidos en una batalla en esas islas, a consecuencia de lo 
cual la flota japonesa se retira. El 14 de noviembre los n'p>nes 
son derrotados nuevamente frente a la isla de Guadalcanal. 

El panorama general al terminar el año 1942 queda descripto 
por la frase de Churchill: se ha llegado “al fin del princip: *, Los 
rusos resisten heróicamente y la ofens'va germana queda dete- 
nida una vez más, los norteamericanos emp/ezan a desalojar a 
los japoneses del Pacifico, los británicos derrotan al Afrika Korps 
de Rommel al norte del Africa, simultáncameste con la llegada 
a ese continente de los dos convoyes mil tares más impresionan- 
tes en el transcurso de la guerra. El esfuerzo bélico británico 
es casi inconceb:ble: sus 30.009 fábricas trabajan día y noche, y 
el 80% de su producción es llevada « través de los mares. 

El 9 de febrero de 1943 ha terminado la resistencia japonesa 
en Guadalcanal, después de una tenaz resistencia y de zep-tidas 
tentativas para contraatacar, durante seis meses, de parte de los 
nipones. 

El 7 de abril Bolivia declara la guerra al Eje. 

El 15 de mayo los norteamericanos desembarcan en la isla 
Attu, en las Aleutianas y a principios de agosto los aliados toman 
la base de Munda, así como Kiska en las islas Aleutianas, con lo 
que se aleja la amenaza contra el Canadá y los EE. UU. 

El 13 de octubre ha caído también en manos de los al'ados 
el grupo de las islas de la Nueva Georgia del archipiélago de las 
Salomón, y el 1. de noviembre se produce el desembarco norte- 
americano en Bcugainville, istas Salomón, acción seguida del 21 
al 24 del mismo mes, por la captura de Faragua y Makin, en las 
islas Gilbert, con lo que se inicia el avance hacia Truk, considerada 
el “Pearl Harbour” del Japón. 

El año 1943 se cierra con el excclente resultado obtenido por 
los aliados en las históricas Conferencias de Moscú, El Cairo y 
Teheran, en las que se han reunido los estadistas dirigontes de 
Gran Bretaña, Estados Unidos, China y Rusia, pues el solo hecho 
de que las mismas hayan ten'do lugar destruye las espzranzas del 
Eje de separar a los aliados. unidos para oponerse a su dominio 
del mundo. 
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El 26 de enero de 1944 el gobierno argentino rompe relacio- 
nes. con el Japón, y ci 4 de febrero con Vichy, Bulgaria, Rumania 
y Hungría. 

Del 3 al 6 de febrero los norteamericanos capturan la isla 
llamur y O po Ce los Marshall, mientras las fuer- 
zas chinas avanzan ca el norie de Birmena y tropas japonesas, 
a su vez, atacan ea Arckán, tembién cn Birmania, para ser derro- 
tadas alli el día 25 del mismo mes. Siguen atecando los ch nos, 
y del 4 al 7 de marzo toman Maingkwan, simultáneamente con la 
cap:ura de Walawbur por tropas de los EE.UU Las fuerzas de 
ambas nacionalidades establecen contacto y capturan a 2.009 sol- 
dados japoneses, Del 13 al 18 de marzo los británicos desalojan 
a los japoneses de una fuerte posición en B'rmania Central va- 
liéndose de fuerzas aerotransportadas. A renglón seguido, y hasta 
el 22 de marzo, en que cruzan la frontera india hacia Imphal, los 
japoneses cruzan el río Chindwin en Birmania y presionan cam'no 
a la India. La lucha es intensa en el estado de Manipur. El 23 
las fuerzas del general Stilwell entran en el valle de Mogaung. 

El 4 de abril la ofensiva aliada en el Pacifico va en franco 
progreso, y todas las islas Marshall han caido prácticamente en 
sus manos. Los norteamericanos obtienen una victoria en las Ca- 
rolinas. El 10 obtienen un nuevo triunfo en las Islas Palau, y do- 
minan en la isla de Nueva Bretaña. 

Mientras tanto, los japoneses avanzan en la India, en la re- 
gión de Manipur. 

El 18 los chinos, a su vez, avanzan en Birmania. 

Desde el 22 hasta el 26, los norteamericanos y australianos 
desembarcan en el norte de Nueva Guinea, aislan a 100.000 japo- 
neses, y siguen avanzando. 

Ex apoyo de los chinos, los aliados envían un segundo con- 
tingente de tropas por aire del 24 al 30 del mismo mes a la región 
de Birman'a Central. Consolidan posiciones los británicos y avan- 
zan en Kohima. 

. A] terminar el primer trimestre de 1944 los japoneses registran 
poderosos golpes aliados en el Pacifico, en la China, la India, y 
especialmente en la zona de Birman'a, donde se sigue combatiendo 
intensamente al iniciarse el mes de mayo. Luego de encarnizados 
combates, los aliados avanzan en Kohima, valle de Mogaung, y 
en Arakán. 

Desde el 11 al 14 de ese mes los japoneses lanzan una ofen- 
siva en Honan, cortando la línea ferroviaria Pe'ping-Hankow y 
la de Lunghai en la China. 

Del 22 al 29 los norteamericanos toman la isla Biak, a 900 


_millas de las Filipinas, y los japoneses retroceden además en Ko» 


kima, la India. 
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De! 20 al 26 de junio, dos semanas después de haber iniciado 
los aliados la invasión en el norte de Francia, los invasores japo- 
neses son desalojados de Man'pur, y tropas aliadas conquistan 
Mogaung, en Brman'a. El 22 la flota norteamericana ha obtenido 
una gran victoria sobre los japoneses, y del 23 al 26 la británica 
ha atacado objetivos japoneses en las islas Andaman, en la bahía 
de Bengala. 

En el mes de agosto los norteamericanos capturan Guam, cesa 
toda la resistencia japonesa'en la India, los británicos cruzan la 
frontera de B'rmania y los japoneses son desalojados de Mampur. 

El 23 de este mes ha sido liberado París. 

Desde el 5 hasta el 7 de septiembre los bombarderos aliados 
hunden 75 barcos japonescs en una acción entre Nueva Guinea 
y las Filipinas. Del 16 al 23 fuerzas norteamericanas desembarcan 
en las islas Pa'au en el Pacífico, y el día 30 la aviación aliada 
ataca en el Pacifico las bases japonesas de las islas Célebes, las 
Filip'nas, Marshall, Marianas, Carolinas y otras. 

El 23 de octubre, lberada Tacoblan, capital de Leyte, se ins- 
tala allí el presidente filipino señor Osmcña, y del 18 al 25 de 
noviembre la aviación norteamericana destruye objetivos en te- 
rritorio japonés. El 26 de diciembre Leyte queda totalmente 
liberada, 

Termina cl año 1944 con resultados netamente favorables pa- 
ra los norteamericanos en el frente del Pacif'co: siguen su cam- 
paña expulsando a los japoneses de las islas que ocupan, y llegan a 
bombardear, sin oposición scr'a, le territorio metropolitano japonés. 

En el mes de crero de 1945 se preducen desembarcos en Lu- 
zón (el 8 y cl 31), y cn Birman'a los britán'cos llegan a 120 ki- 
lómetros de Mandalay, se registran desembarcos aliados al norte 
de Akyab (día 13), y el 15 se termina la ruta de Ledo, con lo 
que queda reab'erta la comunicación terrestre con China. 

En los primeros dias de febrero hay nuevos desembarcos en 
Luzón, prosigue la lucha en Manila, tropas australianas efectúan 
a su vez desembarcos en la isla de Nueva Bretaña y luchan en 
Nueva Guinea y en las Salomón. Desde el 9 hasta el 22 Paraguay, 
Ecuador, Perú, Chile, Verczuela, Uruguay y Turquía declaran 
la guerra a Alemania y al Japón. Del 16 al 19 fuerzas norteame- 
ricanas ocupan Bataan y realizan desembarcos en Corregidor e 
Iwo. El 25, 209 superfortlezas estadounidenses bombardean To- 
lo; el 28 es liberada la isla del Corregidor y se producen nuevos 
desembarcos ca las Filipinas, mientras el 14. ejército captura 
Meiktila en Birmania y corta el ferrocarril de Rangún a Mandalay. 

Durante la primera quincena de marzo siguen los progresos 
de los australianos en las islas Salomón, Nueva Guinea; los norte- 
americanos bombardean Singapur, ocupan totalmente lwo Jima y 
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avanzan en Mindanao. El día 20 la flota japonesa sufre grandes 
pérdidas en el Pacífico y el 14.* ejército se apodera de Mandalay. 

A principios de abril desembarcan fuerzas de EE. UU. en la 
isla de Okinawa, la Unión Soviética denuncia el Pacto de Neu- 
tralidad con Japón de abrl de 1941 y en Birmania Central son 
derrotados los nipones. Tokio, Nogoya y Koruyania son intensa- 
mente bombardeadas. En la segunda quincena de este mes ter- 
mina la campaña de Arakán, en Birmania, con el triunfo aliado. 

El 2 de mayo desembarcan en Tarakán, Borneo, fuerzas aus- 
tralianas y norteamericanas; el 3 es capturada Rangún, continúa 
el avance en Birmania y se producen nuevos desembarcos de tro- 
pas británicas. 

Durante el mes de j se va cerrando el cerco alrededor de 
los japoneses. La zona exterior de defensa de los nipones, desde 
Birmania a través de Malaca, las Indias Orientales Holandesas, 
Timor y Nueva Guinea hasta las Salomón, cae en pedazos, Bir- 
manía ha caído ante el empuje del 14.* ejército británico, la Nue- 
va Guinea y las Salomón cstán en poder de los australianos y 
norteamericanos en su casi totalidad; las demás islas del Pacífico 
han perdido toda esperanza de recibir abastecimientos y refuerzos 
de los territorios metropolitanos japoneses. En cuanto a la zona 
anter'or, ha sido también castigada severamente, Las divisiones 
australianas 7.* y 9% se han establecido firmemente delante de 
Bornco y las operaciones para la reconquista de esta isla progresan 
satisfactoriamente. 

Las islas Carol'nas y las Palau han sido perdidas por los ja- 
poneses; los norteamericanos, al apoderarse de Iwo Jima y Okina- 
wa, después de una lucha costosísima para ambos bandos, han 
hecho pie en las islas de los grupos Volcán y Ry: *yu; tanto en 
territor'o metropol'tano del Japón como Formosa y la costa china 
están abiertos a la invasión inminente, y la aviación enem'ga ha 
causado serios destrozos a la industria bélica japonesa. Durante 
los tres años de guerra el Japón ha perdido nés de un millón de 
hombres. pero en "anto a potencial humano, puede decirse que el 
Japón se halla en buenas cond'ciones: su ejército alcanza a 
4.000.000 de hombres y las reservas pos'b'emente al doble. La 
moral de los soldados, a pesar de los contrastes experimentados 
durante el curso de la querra. es excelente. La tarca de destruir al 
ejército japenés, en tales condiciones, no parece una tarea fácil. 

El 29 de ju'io. el jefe de estado mayor de la quinta flota na- 
val, contraaln'rante D. C. Ramsey. declara por rad'otelefónia que 
la invasión al'ada será realizada por fuerzas nunca vistas en la 
historia de la querra, que el Japón está bloqueado y sus comuni- 
caciones con Manchur'a cortadas, lo mismo que con Corea y Chi- 
na, y que el bloqueo es también efectivo entre sus cuatro islas 
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principales, El teniente general Doolitle, jefe del “raid' sobre To- 
kio en 1942, revela también que las primeras superfortalezas 13- 
29, apoyadas por aviones de combate de gran radio de acción, y 
con base en Okinawa, entrarán en acción a breve plazo. 

Pero el 6 de agosto de 1945 los norteamericanos lanzan su 
primera bomba atómica sobre el Japón, en la ciudad de Hiroshima, 
arrasando una superficie de 10 kilómetros cuadrados. A renglón 
seguido, una formación de trescientos bombarderos pesados ataca 
el día 8 dos importantes ciudades de la isla Kyushu. El día 9 
otra bomba atómica es arrojada sobre la ciudad de Nagasaki, si- 
tuada en dicha isla, con resultados tan demoledores como la que 
cayó sobre Hiroshima. Al mismo tiempo, los rusos lanzan repen- 
tinamente un ataque contra las tropas japonesas en la frontera 
oriental soviético-manchuriana, 

El 10 de agosto Japón ofrece la rendición, que se firma ofi- 
cialmente a bordo del Missouri, en la Bahía de Tokio, el 2 de 
septiembre de 1945. 

El documento es firmado por el señor Shigemitsu y el general 
Umezh en nombre del Japón, y por el general Mac Arthur en 
nombre de las Naciones Unidas. 


$ 6. La batalla del Atlántico. 


La defección de Francia y la entrada de Italia en la guerra 
al lado de Alemania, exige de Inglaterra la distribución del grueso 
de su escuadra en el Mediterráneo, situación que es aprovechada 
por Alemania para intensificar sus ataques contra los convoyes 
que transitan el Atlántico y que, pobremente escoltados, son fácil 
presa para el ataque de los submarinos y los aviones que atacan 
en picada. Los alemanes recrudecen en su táctica de la guerra 
anterior, con el agravante, para los aliados, del mayor radio de 
acción de los submarinos y los aviones desde sus bases de apro- 
visionamiento, Al finalizar el año 1940 las cifras de tonelaje alia- 
do hundido alcanzan proporciones que ponen en serio peligro el 
abastecimiento de Gran Bretaña, El 26 de octubre ha sido hundido 
el transatlántico Empress of Britain, de 42.000 toneladas de des- 
plazam'ento: incendiado por un avión germano, es torpedeado por 
los submarinos cuando se intentaba salvarle. El 5 de noviembre 
un acorazado de bolsillo sorprende a un convoy de 38 buques en 
el Atlántico, y consigue hundir a cuatro unidades. El crucero au- 
xiliar Jervis Bay presenta batalla a la nave germana, sin ninguna 
probabilidad a su favor, pero su sacr'ficio da tiempo a la disper- 
sión del convoy, y a que de este modo se pongan a salvo los barcos. 
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A principios de 1941 los dos cruceros acorazados germanos 
Scharnhorst y Gneisenau atacan y hunden un buen número de 
barcos de gran tonelaje. A raiz de estas operaciones los EE. UU. 
amplían su radio de patru- 
llaje y, de común acuerdo 
con Inglaterra, ocupan ba- 
ses en Islandia, En el ve- 
rano de 1941, el promedio 
de hundimientos de barcos 
aliados se acerca al medio 
millón de toneladas mensua- 
les. La batalla del Atlántico 
pone a dura prueba la po- 
tencialidad marítima de am- 
bos bandos en lucha en la 
primera mitad del año 1941. 
Gracias al apoyo de EE. 
UU., que vende a Inglate- 
rra más de un millón de 
toneladas de buques, y me- 
diante la incorporación de 
barcos provenientes de los 
paises ocupados por Alemania, Gran Bretaña agrega a su flota 
un tonelaje de barcos americanos, daneses, griegos y noruegos 
que vienen a equilibrar, quizá con ventaja, el tonelaje hundido 
desde el estallido de la guerra que puede calcularse en siete mi- 
llones. 

Al mismo tiempo es abandonada Londres como puerto termi- 
nal, reemplazándosela por Glasgow, Bristol y Liverpool, con lo que 
el peligro de los hundimientos disminuye. 

En cuanto al Eje, las pérdidas de submarinos en el Atlántico 
debilitan a ojos vistas la g:ucrra de corso emprendida, pues junta- 
mente con el tonelaje de sumergibles pierde una cantidad irrecu- 
perable de hombres especialmente adiestrados con ese destino y de 
difícil reposición. La guerra en el Africa obliga al Eje a abastecer 
a los ejércitos que luchan en Libia y en el Adriático a las tropas 
que luchan en Albania. Estas líneas de abastecimientos son puntos 
vulnerables a los ataques aliados y las pérdidas del Eje alcanzan 
a tres millones y medio de toncladas, a las que se agrega cerca 
de un millón de toncladas de barcos internados en puertos ameri- 
canos desde el estallido de la guerra. 

En enero de 1941 el crucero Southampton es hundido en el 
Mediterráneo por las fuerzas aéreas del Eje, que causan también 
grandes averías al portaaviones inglés lllustrious. La escuadra 
italiana, después de la batalla de Tarento, se muestra muy poca 
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efectiva, lo que permite a la flota británica enviar, con cierta hol- 
gura, grandes convoyes de pertrechos a la región de Suez. los que 
son hostigados especialmente por'la aviación enemiga al cruzar el 
estrecho entre Sicilia y el Africa. A fines de marzo tiene lugar la 
gran batalla marítima de Matapán, al sur del Peloponeso, en Gre- 
cia, Varios cruceros y destructores italianos son destruídos por la 
armada británica. El Vittorio Veneto, uno de los más grandes 
acorazados italianos, queda seriamente dañado por los aviones 
torpederos. Se produce un encuentro nocturno entre cruceros ita- 
lianos y tres acorazados británicos. Son hundidos rápidamente los 
cruceros pesados de 10.000 toneladas Pola, Fiume y Zara, junto 
con tres destructores italianos. En junio Italia sufre la voladura 
del crucero Gorizia. Los convoyes británicos que hacen la trave- 
sia a Suez son hostigados solamente por la aviación del Eje a 
partir de ese momento. 

La isla de Malta proporciona a los ingleses una base de pri- 
mer orden en medio del Mediterráneo, y soporta más de 500 
ataques aéreos en el curso de la guerra. El 14 de enero de 1942 
Malta rechaza 17 ataques aéreos en el término de 24 horas, 

En el mes de mayo de 1941 navega en aguas del Atlántico 
Norte el acorazado germano Bismarck, con objeto de atacar a los 
convoyes que se dirigen a Inglaterra por la ruta de Terranova. 
Localizada la poderosa nave por los cruceros y aviones que el 
almirantazgo británico ha puesto en movimiento con tal objeto, se 
produce un encuentro de la nave alemana y el crucero acorazado 
británico Hocd. Son considerados entre las unidades más grandes 
del mundo. El Hood, alcanzado por un impacto en la santabárbara 
vuela en pedazos. El Bismarck es localizado dos días después, el 
26 de mayo de 1941, y, tras dramática persecución, es alcanzado 
con dos torpedos por los aviones procedentes del portaaviones 
Ark Royal. Sin tmón, hubo de enfrentar horas más tarde al Prince 
o[ Wales y al King George, que lo hundicron disparándole tres 
torpedos ri4s. La nave germana desapareció junto con su tripu- 
lación de 2.500 hombres. 

Los EE. UU. llegan a un acuerdo con Gran Bretaña para 
instalar bases aéronavales en las islas del Atlántico, con objeto de 
proteger les rutas de abastecimiento de Inglaterra. Estas bases 
son las de Terranova, Bahamas, Jamaica, Bermudas, Santa Lucía. 
Trinidad y Guayana. El 11 de marzo quedó convertido en ley el 
proyecto de “Préstamo y Arriendo", lo que permite conceder a 
Gran Bretaña, de parte de los EE. UU., un crédito de diecisiete 
mil millones de dólares. Los astilleros norteamericanos entran en 
febril actividad y se construye una cantidad sorprendente de bu- 
ques. que llenan fácilmente los claros producidos en la flota a 
consecuencia de la guerra submarina. Igual cosa ocurre con la 
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producción en serie de aviones, que son llevados directamente a 
Inglaterra por vía aérea. Los Estados Unidas de Norteamérica se 
convierten en el “arsenal de la democracia” y en el astillero para 
reparaciones de los barcos ingleses. Con el consentimiento de 
Gran Bretaña, los EE. UU. ocupan, en julio de 1941, Islandia, 
y también en Groenlandia. Se modernizan las bases de San Diego, 
Pearl Harbour y Puerto Rico, y en el Canal de Panamá, que 
es cerrado a la navegación japonesa, se construye un tercer juego 
de esclusas. El nuevo plan de construcciones navales de EE. UU. 
de setiembre de 1941 incluye 368 unidades de combate, 7 buques 
de línea de 52.000 toneladas cada uno, 8 portaviones de 26.000, 
varios cruceros de 20.000 y 2.000 buques auxiliares. 

El 17 de octubre es torpedeado frente a Islandia el destructor 
estadounidense Kearney. Aun cuando EE. UU. no declara la gue- 
rra al Eje, debido a la influencia de los aislacionistas, su ayuda 
a Gran Bretaña es decidida, 

Al iniciarse el año 1942, los submarinos llegan hasta las aguas 
territoriales de EE. UU. Los alemanes empiezan a enviar a esa 
costa atlántica escuadrillas compuestas a veces de cerca de cin- 
cuenta unidades. El número de barcos hundidos hasta promediar 
el año llegó a quinientos. La armada norteamericana no disponía 
de caza torpederos para hacerles frente, porque todos los de su 
escuadra destinados a ese mar estaban ocupados en mantener 
expeditas las rutas a Inglaterra y a Rusia, vía Murmansk, de im- 
portancia vital ambas para los aliados. No estaba en condiciones 
de distraer fuerzas para prevenir los ataques de submarinos ale- 
manes en la proximidad del Continente americano. Los norieame- 
ricanos establec'eron entonces la que se llamó “frontera marit'ma 
del Este”, una faja de agua que se internaba varias millas mar 
adentro desde la costa del Canadá hasta el norte de La Florida. 
Esta zona, de la que se usó con preferencia en la naveg=ción 
sobre el litoral Atlántico del país, fué patrullada cada vez con 
mayor eficacia por una flotlla ant'submarina. Esta medida dió 
buenos resultados, pues de los 481 barcos hundidos en los siete 
primeros meses de 1942 por Jos submarinos alemanes en la zona 
del Atlántico al norte del Ecuador y al ocste de una linea desde 
Groenlandia al extremo oriental de Sudamérica, solamente 101 
fueron echados a pique en la “frontera maritima del Este”. Brasil 
sufre la pérdida de barcos mercantes, y el 22 de agosto de 1912 
declara la guerra a Alemania e Italia a reiz del hund'm'ento de 
seis buques. En julio de esc año el almirantazgo británico anun- 
ció que cl tonclaje hundido, capturado o dañado al Eje alcanza 
a los siete millones. 

Aun cuando el tránsito por cl Med'terráneo es difícil a la 
altura de Sicilia, puede decirse que los aliados domínan ese mar. 
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A causa de los ataques de la aviación italiana y alemana los 
ingleses sufren pérdidas relativamente elevadas. Se registran en 
1942 el hundimiento del portaaviones Ark Royal, que participara 
el año anterior en la persecución del Bismarck en el Atlán ico 
Norte, y del acorazado Barhan. Las bases de la isla de Malta 
permiten a la fuerza aeronaval inglesa hostigur a los convoyes d-! 
Eje que llevan refuerzos y pertrechos a Libia, 

Alemania es vencida en la bataila del Atlántico, pues el año 
1942, en que los daños causados a la navegación aliada por los 
submarinos alemanes llegan al máximo, senala la superación dec- 
siva de la campaña de sumergibles alemanes. Portugal ha cedido 
las islas Azores a los aliados, que emplean gran número de porta- 
aviones y que protegen además sus convoyes con corbetas, fra- 
gatas y destructores de gran velocidad y agilidad en la maniobra. 

Los ataques en masa de los submarinos alemanes son contra- 
rrestados con grandes pérdidas para éstos, que alcanzan el pro- 
medio de un submarino diario. Las pérdidas experimentadas en 
el tonelaje aliado son enormes, pero la reposición con nuevas em- 
barcaciones llenó los claros ráp'damente. Desde setiembre de 1939 
hasta marzo de 1942 más de 100.000 barcos aliados cruzaron el 
Atlántico con una pérdida de tonelaje inferior al 12 %. De este 
modo Gran Bretaña ha estado en condiciones de abastecer a los 
ejércitos destacados en todos los frentes. 

El aporte norteamericano a la marina de guerra desempeñó 
también un papel de vital importancia en la derrota del Eje, du- 
rante la batalla del Atlántico y en todas las acciones posteriores, 
hasta legar a la defección del Japón. La marina de EE. UU. 
no se detuvo en las costas de Gran Bretaña, Europa y Africa. 
Se internó en los rios de Europa, con el fin de acelerar la caída 
del Eje, Marineros norteamer'canos, dirigiendo elementos anfibios, 
llevaron a los soldados a través del Rin, para decidir la última fase 
de la guerra europea. Buques, aviones y cañones puestos a dispo- 
sición de hombres extraordinariamente ad'estrados llegaron a los 
más distantes campos de batalla y mantuv:eron expeditas las ru- 
tas del mar, derrotando e inutilizando a los enjembres de subma- 
rinos que se habían distr'buido en el océano Atlántico y repelien 
do las embestidas de la aviación germana tanto allí como en 
el Mediterráneo. La marina de querra de los EE. UU. llevó a 
Europa, al Africa, a] lejano Oriente, a la zona ártica de Rusia 
y a todas partes donde la guerra lo exig'era, sus convoyes carga- 
dos de abastecimientos vitales. Habiendo comenzado con una 
fuerza reducida, tal como ocurrió con la aviación inglesa, la ma- 
rina de guerra de los EE, UU. se convirtió en la fuerza naval más 
poderosa con una velocidad extraordinaria y en escala gigantesca. 
Las naves combatientes sumaban millares al final de la guerra. 
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y millones sus tripulantes. Su poderío se extendió sobre los siete 
mares. La flota norteamericana entró en la guerra con poco más 
de 300.000 hombres y llegó al fin de la misma con 4.000.000. 
Sus acorazados pasaron de 16 a 23, sus cruceros de 38 a 67, sus 
destructores de 173 a 386; creó los destructores escolta, de Jos que 
llegó a disponer de 365, los submarinos pasaron de 112 a 240. 
Al producirse la agresión de Pearl Harbour poseía seis porta- 
aviones, los que a mediados de 1945 se contaban por decenas; 
entre los últimos de esta clase se cuenta el superportaaviones 
Franklin Delano Roosevelt, bautizado así en homenaje al gran 
presidente desaparecido: su desplazamiento alcanza a las 45.000 
toneladas. 

Este dominio del océano permite la invasión que las fuerzas 
Anglo-norteamericanas llevan al Africa del Norte, para penetrar 
en Argel, Orán, Casablanca y otras ciudades importantes, lo cual 
no impide que en enero de 1943 un gran convoy aliado sea ata- 
cado en el Atlántico 35 veces en cuatro dias por gran número de 
submarinos alemanes; pero éstos son repelidos. El 30 de junio 
Churchill anuncia que durante el mes de mayo anterior fueron 
hundidos 30 submarinos del Eje. El 26 de diciembre el acorazado 
alemán Scharnhorst es hundido por unidades de la flota británica 
que custodiaban un convoy ruso. 

En el primer trimestre de 1944 ha desaparecido virtualmente 
para los aliados el peligro submarino en el Atlántico, y los con- 
voyes de tropas llegan constantemente a Gran Bretaña, donde se 
está acumulando y equipando una enorme fuerza destinada a la 
invasión de la llamada “fortaleza europea”. 


$ 7. Los Comandos. 


Durante la guerra de Transvaal, los Boers formaron grupos 
de tropas suicidas, a las que llamaron “Comandos”. En la segun- 
da guerra mundial los “Comandos” aparecieron como una nove- 
dad militar, constituyendo una superación de la patrulla clásica y 
de las guerrillas modernizadas y de alcances destructivos mucho 
mayores. Los “Comandos” hacen la función de patrulla de reco- 
nocimiento y a la vez de arma destructora, rápida, sorpresiva y 
eficaz. La guerrilla es generalmente una pequeña tropa de pa'sanos 
que ataca por sorpresa, aparte del ejército regular e independiente 
de éste, Los “Comandos” constituyen una fuerza orgánica, pre- 
parada científicamente, y en los cuales intervienen, combinadas, 
las armas marítimas, terrestres y aéreas. 

Cuando los alemanes ocupan Europa, los “Comandos” se 
inician realizando pequeñas operaciones en el l'toral de Francia 
y en Holanda. D:ez días después de la capitulación de Erancia, 
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Gran: Bretaña envía a través del Canal de la Mancha sus pri- 
meros “Comandos” de reconocim'ento, 120 hombres desembarca- 
ron en las inmediaciones de Boulogne armados de amciralladoras 
portátiles y granadas de mano. Todos regresaron después de ha- 
ber recogido las informaciones pedidas por el Estado Mayor 
británico, Desde ese momento, pequeñas fuerzas de Comandos, 
compuestas de dos, tres, y raramente de más de scis hombres 
realizan, con sorprendente éxito, incursiones casi todas las ncches 
sobre la costa norte de Francia, Bélgica y Holanda, convirtiéndose 
en la pesadilla de las fuerzas de ocupación alemana que nunca 
lograron organizar una defensa eficaz contra esos combatientes 
fantasmas. 

El desarrollo y perfeccionamiento de los “Comandos” tiene 
lugar en 1941, y el 3 de marzo de ese año se efectúa el primar 
“raid” anunciado oficialmente, levantándose así el secreto sobre 
su actuación. Fuerzas combinadas, compuestas de cinco destruc- 
tructores y dos transportes de infantería de desembarco atacan 
grandes destilerías de petróleo controladas por los alemanes en las 
islas Lofoten, en Noruega. El saldo de esta incursión es el des'ro- 
zo de once destilerias, una planta de energía cléctrica y depósitos 
que contenían 300.000 toneladas de petróleo, Los “Comandos” 
capturan 223 prisioneros y hunden cinco naves enemigas con un 
desplazamiento de 18.900 toneladas en conjunto. En agosto del 
mismo año los canadenses destruyen en Spitzberg cinco impor- 
tantes minas de carbón, maquinarias vitales, y vuelan además 
450.000 toncladas de carbón y 275.000 toneladas de petréleo. 

Un soldado de comandos, d'ce Quentin Reynolds, comienza 
donde terminan los soldados comunes de infantería. Empieza en 
condiciones físicas perfectas y con el entrenamiento y los ceno- 
cimientos usuales de un buen soldado. Entonces aprende a hacer 
guerra anfibia: cómo nadar con todo el equipo, cómo llegar a tie- 
rra a salvo desde toda clase de embarcac'oncs, y cómo manejar 
esas embarcaciones. Aprende a hacer guerra de guerrillas, seña- 
les, a cámun'carse por radio, a usar vehiculos terrestres, a utilizar 
correctamente los explosivos y a aplicarlos a las alambradas y 
otras barreras. El soldado común de infantería lleva un par de 
tijeras para cortar el alambre de púa, pero no hay tijeras que 
puedan abrirse paso a través de las alambradas con que los ale- 
manes protegen sus playas. Si uno encuentra una pared cubierta 
por alambre de púa de dos p'es de alto y tres pies de ancho, sólo 
los explosivos pueden franquearla. Los comandos llevan torpedos 
Farington y saben exactamente qué cantidad de esta peligrosa 
arma hay que usar en cada caso. Están entrenados en cl uso de 
las armas alemanas. de modo que todas las que capturan pueden 
usarlus contra el enemigo, Cuando entran en acción son arsena- 
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les vivientes: llevan granadas, revólveres, rifles, cuchillos, fusiles- 
ametralladoras y cuerdas. Saben cómo arrastrarse silenciosamen- 
te hacia un enemigo y cómo ponerlo fuera de combate sin hacer 
e] menor ruido. Son el grupo mejor entrenado del mundo, están 
entrenados para matar, y son magnificos asesinos. Algunas veces, 
como en Lofoten y Dicppe llevan zapatos fuertes y pesados. 
Otras, como en Boulogne, usan zapatillas de suela de goma. Cada 
“raid” exige distintas armas y distintas tácticas. Algunas veces 
usan cascos de acero; más a menudo llevan gorros de punto, ne- 
gros o marrones. Generalmente se ennegrecen la cara al comenzar 
una expedición. Toman todas las precauciones para evitar ser des- 
cubiertos prematuramente. 

Los “Comandos” son soldados voluntarios de diversos paí- 
ses, a los que se somete a rigurosas pruebas, antes de permitírse- 
les tomar parte en las operaciones combinadas que lanzan sus 
golpes sobre territorio enemigo, bajo la dirección de Louis Mount- 
batten. 


El 28 de marzo de 1942 se realiza la primera incursión en 
gran escala de los “Comandos” sobre la base alemana de sub- 
marinos de Saint Nazaire. Intervinieron el Campbelltown, dos 
destructores de escolta, una cañonera, una lancha torpedera y diez 
y séis lanchas a motor. Cuatro de éstas llevaban torpedos, en tanto 
que las demás fueron utilizadas como transportes para una fuerza 
de choque compuesta de 44 of'ciales y 224 soldados. 


El tonelaie hundido por los submarinos nazis durante el mes 
de febrero habia alcanzado cifras imponentes, y el acorazado 
alemán Tirpitz estaba a punto de partir de una base de Noruega pa- 
ra entrar en aguas del Atlántico, desguarnecido en esos momentos 
por el traslado de la mayor parte de las un'dades británicas al 
Mediterráneo. La artillería del Tirpitz era mucho más poderosa 
que la de los buques armados que los ingleses utilizaban como 
escolta de sus convoyes. De este modo, la presencia del buque 
alemán en el At'ántico podía desarticular el sistema de abasteci- 
m'ento de los aliados, lo que forzaría al Almirantazgo a organi- 
zar la caza del acorazado alemán con grandes buques de guerra 
necesarios en otros lugares. El gran astillero francés de Saint Na- 
zaire contaba con el único dique seco de toda la costa atlántica 
donde podia caber el Tirpitz. Si se lograba destruir ese d'que, 
el acorazado alenán se encontraría sin base de reparaciones cercana 
a su zona de acc'ón, puesto que el acceso a los puertos del Mar del 
Norte en poder del Reich sería impedido por la escuadra inglesa 
metropolitana, por las zonas minadas en aquel mar y el Canal de 
la Mancha, y por los aviones de la R, A, F. El dique de Saint 
Nazaire constituía, en consecuencia, la clave del problema. Los 
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bombarderos aéreos habian intentado inutilizar el puerto, pero 
fracasaron. 

Durante el asalto de los “Comandos” a Saint Nazatre, el 
Campbelltown se introdujo en la verja de c' del d.que sico, 
donde fué echado a pique por sus tripulantes, Llevaba a bordo 
cinco toneladas de po:entes explos vos, que estallaron m diante 
una espoleta de acc'ón retardada, luego que los soldados que iban 
a bordo abandonaron el barco. Esta empresa habia sido prece lida 
por el ataque de los aviones, que continuaron su bemberdeo hasta 
que los hombres sobrevivientes de los “Comandos” pud eron po- 
nerse a salvo en las lanchas que los aguardaban. En marzo de 
1943 pudo comprobarse que todavía no habían sido reparados 
los daños causados por los “Comandos” en Saint Nazaire. 

El 19 de agosto de 1942 tiene lugar la incursión en Dieppe 
del Comando de Operaciones Combinadas. Esta expedición esta- 
ba integrada por tropas canad'enses, británicas, francesas, ingle- 
sas y norteamericanas, En el discurso pronunciado por Churchill 
en la Cámara de los Comunes en setiembre 8 de ese año, éste 
declaró que el mérito militar de la operación correspondió a las 
tropas canadienses, que constituían las cinco sextas partes de las 
fuerzas atacantes. 

Esta incursión, además de su valor por las informaciones ob- 
tenidas y los reconocimientos hechos, dió lugar a un combate 
aéreo en que las pérdidas de aparatos fueron elevadísimas para 
ambas partes. 

Es indudable que la finalidad perseguida en la operación fué 
la de aliviar la presión ejercida por los alemanes sobre el frente 
ruso, y también la de responder al creciente clamor de los sovié- 
ticos por la apertura del “segundo frente”. Si bien es indudable 
que en este último sentido la excursión a Dieppe fué un fracaso, 
parece ser que los británicos lo descontaban así, a pesar de lo 
cual lanzaron el ataque, con la idea de obligar a los alemanes a 
distraer fuerzas, especialmente fuerzas aéreas, para guarnecer la 
costa francesa del Canal de la Mancha ante la amenaza de nue- 
vas incursiones de gran envergadura, de las que Dieppe fué una 
muestra, a la vez que una advertencia de lo que podía hacer el 
Comando de Operaciones Combinadas en ese sentido. “Perso- 
nalmente —expresó Churchill— considero el ataque a Dieppe, al 
que presté mi aprobación, como preliminar indispensable de ope- 
raciones en gran escala. No tengo el propósito de dar detalles 
sobre las operaciones y sólo he dicho lo que acabo de expresar, 
porque el enemigo, con sus reconocimientos aéreos diarios, puede 
ver en nuestros puertos muchas señales de movimiento que no 
podemos ocultar a sus fotógrafos. Lo que él ignora es cómo, dón- 
de, cuándo, con qué fuerzas y en qué forma será atacado, y so- 
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bre este punto es de desear que el enemigo sea dejado en la duda, 
sin la ayuda de comentarios o aclaraciones británicas o norte- 
americanas”. 

Las caracteristicas de la invasión llevada un año después al 
norte del Africa por las fuerzas anglo-norteamericanas que des- 
embarcaron en Argel, Orán, Casablanca y otros puntos importan- 
tes, guardan estrecha relación con la experiencia recogida en 
D:eppe y las ideas expresadas por Churchill en su discurso de la 
Cámara de los Comunes, pues ni siquiera los participantes en ella, 
en su inmensa mayoría, tenían la menor idea de que se dirigían 
al Africa. La impresión general era la de que se trataba de una 
exped'ción al norte de Europa, y gracias a la extremada reserva 
que se guardó al respecto por parte de quienes dirigian la em- 
presa, la invasión alí fué una verdadera sorpresa para el Eje. 

Estos antecedentes sirven también para explicar la forma en 
que se produjo la invasión de Europa por las fuerzas aladas el 
6 de junio de 1944, 


$ 8. La Invasión de Francia. 


La aviación británica fué posiblemente el factor decisivo para 
la terminación de la segunda guerra mundial, En el verano de 
1940 enfrentó y derrotó a la entonces poderosa Luftwaffe, librando 
a Gran Bretaña de la invasión. La R. A. F. permitió a Inglaterra 
mantenerse mientras trabajaba afanosamente, para convertir sus 
islas en una base aérea central de extraordinarias proporciones y 
en un campo de operaciones y abastecim'entos desde el cual las 
naciones unidas iniciarían y terminarían la liberación de Europa. 

Desde esa base partieron los millares de aviones ingleses y 
norteamericanos que desorganizaron y aplastaron las industrias 
bélicas alemanas, anulando finalmente las posibilidades de res'is- 
tencia de los nazis. En total, la superficie cubierta por las pistas 
de vuelo y las carreteras de acceso a los aeródromos británicos 
se calcula que alcanzaba en 1944 a los 132.800 kilómetros cuadra- 
dos; esto equivale a una carretera de 14.455 kilómetros de largo 
por nueve metros de ancho. Se habian gastado 615 millones de li- 
bras para la construcción de alrededor de 200 aeródromos. En el 
primer semestre de 1944 los aviones del comando de bombardeo 
aliado arrojaron 1.000.000 de toneladas de bombas de alto poder 
explosivo e incendiario sobre la maquinaria bélica alemana, Du- 
rante 10 días, en los meses de jul'o y agosto, el puerto de Ham- 
burgo quedó destruído en sus tres cuartas partes. Con ello se le 
causó al enemigo una pérdida equivalente a 400.000.000 de horas 
de trabajo. Como consecuencia de los ataques comb'nados que día y 
noche realizaron los bombarderos británicos y norteamericanos, la 
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Luftwaffe tuvo que mantener en acción, sobre el frente occiden= 
tal, el 80 % de sus aviones de caza. 

La invasión del 6 de junio de 1944 fué precedida por terribles 
golpes asestados por la aviación contra las estaciones de radio y 
los grandes emplazamientos de la artillería que delendia la costa. 
Diez poderosos emplazamientos de artillería ubicados en la zona 
elegidá para el desembarco habían quedado destrozados cuando 
las tropas de asalto aliadas llegaron a tierra, y los incesantes ata- 
ques aéreos desorganizaron en tal forma las rutas de abas:eci- 
miento de los alemanes que sus refuerzos no pudieron llegar al 
frente de batalla. En agosto siguiente, cuando se produjo el de- 
rrumbe de las líneas germanas en Caen, un contraataque prepa- 
rado por los alemanes fué anulado antes de que se produjera, 
gracias a la acción de proyectiles cohetes arrojados por los apara- 
tos Typhoon de la R. A. E, La una vez poderosa Luftwaffe, que 
debía preparar el camino para la conquista del mundo por los 
nazis, fué impotente para enfrentar las incursiones de los bom- 
barderos, cazasbombarderos y aviones lanzacohetes, que operaron 
por millares desde las bases estab'ecidas en Francia, a escasa d s- 
tancia de sus objetivos. En los primeros momentos de la guerra la 
R, A. F, estableció una competencia de calidad contra cantidad, 
y cuando a la calidad pudo agregarse la cantidad, la suerte de 
la guerra quedó decidida. Gracias a un entrenamiento minuc'oso y 
a la producción en masa de aviones, la fuerza aérea aliada con- 
siguió la victoria más aplastante y decisiva que se registra en la 
historia militar. 

Cuatro años antes de la invasión de Europa, antes de que el 
último soldado, inglés abandonara la playa de Dunkerque, se en- 
cargó a un grupo de ofciales la confección de planes concre'os 
para volver al continente. El lugar en que debía realizarse el pri- 
mer ataque fué fijado con un año de anticipación y aprobado en 
la reunión que Roosevelt, Churchill y los jefes del estado mayor 
aliado celebraron en Quebec, en agosto de 1943, La fecha apro- 
ximada fué comunicada por Roosevelt a Stalin en noviembre de 
1943, durante la Conferencia de Teherán. La fijación del día 
exacto quedó a cargo del general Eisenhower, Este, después de 
un estudio detenido de los planes, de los materiales de que se 
dispondría y las fechas en que se concentrarian en los lugares 
prefijados, fijó la fecha de la invasión entre el 3 y el 10 de junio 
de 1944, Los ataques aéreos preliminares empezaron ocho sema- 
nas antes, y el 6 de junio ya habían sido inutilizados por la avia- 
ción 82 centros ferroviarios alemanes de valor estratégico a reta- 
guardia de la Muralla del Atlántico, y la mayor parte de los 
puentes, carreteras y ferrocarriles que conducen a la península de 
Cherburgo. Se dió orden de arrojar en lugares ajenos al señalado 
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para cl desembarco, dos bombas por cada una que fuese lanzada 
en el objetivo verdadero, con el propós'to de inducir en error a 
los alemanes. Un doble del gencral Montgomery fué enviado al 
Africa, con objeio de engañar al servicio de espionaje alemán, 
que descentaba la intervezción del vencedor de Rommel cuando 
se intentara el desembarco en Francia. Unos dias antes de iniciar- 
se la campaña destructores y acroplanos aliados recorrieron las 
aguas del Canal, mientras otras escuadr.llas de las dos armas lo 
mantenían cerrado a la navegac ón cn ambos extremos, Se obligó 
a los cañoneros y torpederos alemanes a refug'arse en sus fon- 
deaderos, y los submarinos que salian a la superfcie para cargar 
sus baterias eran atacados de inmediato. Grandes barcos de. la 
escuadra montaban guardia a la entrada del mar del Norte, para 
impedir el paso a los barcos de guerra alemanes. Quedaron asi 
eliminadas todas las probab lidades de que los alemanes pudieran 
hacer alguna salida importante contra la flota invasora, , 

Desde el 29 de marzo habían empezado a trasladarse las 
tropas a las zonas de concentración. Alrededor de mil trenes fue- 
ron los encargados de llevarlas hasta la costa, luego de haberlas 
sometido a un intenso entrenamiento; las maniobras y simulacros 
fueron hechos con municiones reales y no con balas de foguco. 
Los ingenieros se habian ejercitado también para destruir o sobre- 
pasar los obstáculos ideados por Rommel. Utilizando las enseñan- 
zas recogidas en Operaciones anteriores, como la de D.eppe y 
Saint Nazaire, se montaron baterias especiales de piezas-cohetes 
en las naves de desembarco destinadas a pulverizar los emplaza- 
mentos de art llería de la costa. 

Paralelamente a estos grandes preparativos para la invasión 
se realizó un trabajo metódico por las organizaciones secretas in- 
glesas, francesas y norteamericanas, para Jograr una explosión 
sincronizada de la resistencia francesa. Se convenció a los grupo; 
de sabotaje franceses de la necesidad de abstenerse de todo acto 
aislado de violencia y aceptar las misiones específicas emanadas 
del cuartel general en Londres. Fueron seleccionados con tal fin 
millares de franceses bajo la ocupación y el terror de la Gestap> 
Su misión fué la de cortar las comunicaciones, volar los ferroca 
rriles y retardar la marcha de la divisiones germanas en el mo 
mento oportuno. El cuartel general de Londres proporcionó a cad: 
sección de cstas fuerzas que actuaban en la sombra mapas deta- 
llados de las zonas respectivas, en los que se indicaban los obje- 
tivos a su cargo. La aviación lanzó paracaidistas instructores que 
enseñaron a los campesinos la: manera en que deberían des- 
empeñarse. Unos dias antes de la invasión el mapa de Francia en 
el cuartel general aliado estaba cubierto de señales que indicaban 
los lugares ocupados por patriotas franceses listos para en'rar 
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en acción tan pronto como recibieran la señal. Así fué como el 
extraño mensaje transmitido la noche del 5 de junio de 1944 por 
la British Broadcasting Corporation de Londres tenía un signifi- 
cado definido para más de 5.000 patriotas franceses que entra- 
ron inmediatamente en acción. El mensaje fué éste: “Elena se 
casa con José. Repito. Elena se casa con José. La brújula apunta 
al norte, Repito, La brújula apunta al norte”. Esa misma noche, 
antes de que un solo soldado aliado hubiese puesto los pies en 
las playas normandas, una fuerza oculta hasta ese momento voló 
puentes y represas, destruyó rieles de ferrocarril, dirigió locomo- 
toras por vías equivocadas, derrivó árboles sobre las carreteras e 
interrumpió las comunicaciones telefónicas. El resultado fué que 
las fuerzas alemanas que debían rechazar la invasión sufrieron un 
retraso de cuarenta y ocho horas. Además, Londres conocía con 
dos días de anticipación todos los movimientos importantes de 
tropas, lo que permitió a la aviación aliada bombardear a casi to- 
dos los trenes que transportaban efectivos hacia Normandía. 

En cuatro meses, los aviones llevaron a Francia, valiéndose de 
paracaídas, seis millones de kilos de armas de fuego, granadas y 
elementos sanitar'os, junto con equipos de instructores formados 
por oficiales ingleses, franceses y norteamericanos que tuvieron a 
su cargo la dirección y el apoyo de medio millón de maquis que 
ardían de impaciencia en las regiones montañosas por entrar en 
acción, 

Cinco mil embarcaciones tomaron parte en la invasión de 
Normandía, procedentes de distintos puertos ingleses y sujetas a 
un horario estricto, navegando por estrechos canales que los ba- 
sreminas habían despejado unas horas antes. A todo lo largo de 
una faja de cien kilómetros aterrizaron las tropas de paracaidistas 
encargadas de librar el terreno de postes y minas. Las bajas re- 
gistradas por los primeros contingentes fueron elevadas. A ren- 
glón seguido los desembarcos de “Comandos” se multiplicaron en 
toda la costa. A las 3 horas del dia D una escuadrilla de la R. 
A. F. dejó caer sobre las playas una catarata de luces de bengala. 
A las 5 y 40 los barcos de guerra abrieron el fuego contra las 
defensas costeras. 600 bocas de fuego, procedentes de 80 barcos, 
descargaron 2.000 toneladas de explosivos, Las baterías y posi- 
ciones fortificadas alemanas fueron batidas en un orden previsto 
de antemano. Los pequeños aeroplanos de observación, en vuelo 
rasante, fueron los encargados de comunicar los efectos y las rec- 
tificaciones de tiro necesarias. Luego se dirigieron a tierra las bar- 
cazas cargadas de tropas y los'lanchones de tanques. Las pérdi- 
das que experimentaron los invasores fueron considerables, pero 
las barcazas de desembarco hundían sus proas en la arena unas 
tras otras, bajaban sus rampas y descargaban inagotables contin- 
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gentes de soldados que corrían agazapados al ataque. Los seguían 
los tanques artillados. Durante todo ese dia fuían del mar, in- 
cesantemente, hombres y más hombres. Los proyectiles de los 
alemanes levantaban grandes columnas de agua y las naves al- 
canzadas por ellos estallaban. 

Los nazis habían preparado sus planes para el día de la in- 
vasión, y contaban indudablemente con la imposibilidad en que s2 
hallarian los aliados, pasado el primer momento, para seguir des- 
embarcando, sin disponer de un puerto de primer orden, todo el 
material pesado para llevar adelante la batalla sobre el continente. 
Pero los atacantes se habían reservado un arma secreta imprevis- 
ta: dos puertos artificiales completos, cada uno de ellos de tanía 
capacidad como el de Dover, Las tormentas en el Canal y el fu- 
rioso oleaje que es su característica, habrían hecho imposible la 
empresa de invasión si no se hubiese contado con esos puertos 
artificiales. Los ingleses construyeron 150 bloques de hormigón de 
grandes proporciones, de seis tamaños distintos de acuerdo al 
calado necesario. Los más pequeños tenían un peso de 1672 
toneladas y los más pesados de 6044. Se confeccionaron once kiló- 
metros de muelles en secciones de 160 metros, que fueron remol- 
cados a través del Canal. Como escolleras rompeo'as se emplea- 
ron flotadores de acero con un peso total de 15,000 toneladas. 
Los trabajos comenzaron en noviembre de 1943 en 27 lugares de 
las islas britán'cas simultáncamente: De los 20.000 obreros que 
trabajaron en este detalle de la invasión ninguno sabía el destino 
ni la índole del trabajo que efectuaban. Los aviadores alemanes 
no sospecharon el objeto de esas construcc ones. Por otra parte, 
se concentraron barcos viejos procedentes de todas las latitudes 
en puertos de Inglaterra y Escocia, los que se hicieron al mar 
el día de la invasión y fueron hundidos todos a 400 metros de la 
costa de Normandía. Las olas rompian sobre ellos, y el agua, 
perdida su fuerza, ofreció un fondeadero adecuado para los bo- 
tes y barcazas de desembarco, A la vez 165 remolcadores zar- 
paron de cinco lugares d'stintos. arrastrando los bloques de hor- 
migón. Cada b'oque contaba con una torrecilla de acero servida 
por una dotación de artilleros, que fueron los encargados de repe- 
ler, con intenso fuego antiaéreo, los ataques que la aviación ele- 
mana llevó contra ellos durante los varios dias que duró la 
travesía. Estos ataques consiguieron hundir un número importan- 
te de remolcadores y algunos de los bloques, pero esas pérdidas 
habían sido previstas. Mediante un sistema de compuertas, los 
bloques fueron hund'dos en los sitios prefijados de antemano, a 
una velocidad también calculada para que conservaran el equili- 
brio y la verticalidad. Cada bloque tardaba alrededor de una ho- 
ra en tocar fondo. Cuatro días después de la invasión llegaban 
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ya los bloques a las playas de Francia y el muro de hormigón se 
alargaba: los grandes barcos podían realizar ahora, dentro de sus 
límites, las operaciones de descarga, cualquiera que fuese el olea- 
je en el Canal. Los flotadores de acero fueron anclados a una 
distancia de un kilómetro y medio del perimetro de hormigón, lo 
que proporcionó un abrigo para los barcos que, fuera del puerto 
artificial, aguardaban su turno de descarga o para salir en con- 
voy de regreso a las islas británicas. Las grandes olas, serenadas 
al saltar sobre los flotadores, dejaron de constituir el peligro de 
que los bloques de hormigón fueran destruidos y de que los bar- 
cos situados fuera del puerto artificial se precipitaran contra sus 
muros. La dificultad representada por las bajantes y crecientes 
de la marea fué allanada con la instalación de mue!les montados 
sobre pilotes-boyas de acero, que se conservaban siempre al nivel 
corriente de los barcos. 


$ 9. Camino a Berlín, 


Después de haber contr'buído ef'cazmente al éxito de los des- 
embarcos, este puerto artificial fué destruído por una violenta 
galerna, en la parte que servía a los desembarcos norteamer'canos. 
El puerto inglés, en cambio, pudo continuar prestando servicios. 

El dia 6 de junio Eisenhower anuncia que en la madrugada 
comenzó la invasión de Francia entre Cherburgo y Caen, en la 
desembocadura del Sena, y el 8 veinte divisiones aliadas opzran 
ya en Normandía. Los guerrlleros entran en acción desde el pri- 
mer momento y los alemanes se replegan, mientras las autorida- 
des francesas toman enérgicas medidas para impedir que los 
patriotas ayuden a los aliados. Simultáneamente, Civitavecchia y 
otros centros vitales al norte de Roma son ocupados por los alia- 
dos. El dia 12 Churchill vista el frente de Normandia, En esa 
fecha los rusos avanzan en Finlandia y es lanzado un “raid” gi- 
gantesco por los aliados en la zona de invas'ón, en el que inter- 
vienen 10.000 aeroplanos. Los dias 13 y 14 ticne lugar una fur'osa 
batalla de tanques cerca de Caen. Ambos bandos rec'ben podero- 
sos refuerzos. El rey Leopoldo de Bélgica es trasladado a Ale- 
mania. El día 16, mientras los ejércitos rusos rompen las líneas 
finesas, el Rey de Inglaterra, acompañado por el general Eisen- 

* hower, visita el frente de Normandía, se confirma la matanza de 
3.000 judios checos con gases Jetales por los alemanes, y Gran 
Bretaña es atacada por las bombas voladoras que lanzan los ger- 
manos. El 17 las tropas francesas de Argel desembarcan en la 
isla de E ba, el Gobierno Britán'co levanta la prohib'ción de sali- 
da del país que rigió durante cl tempo que duraron los prepara- 
tivos para la invasión de Normandia y los actos de sabotaje de 
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los patriotas en Francia toman proporciones cada vez mayores. 
El 20 atacan objetivos vitales en Alemania y Francia 2.500 avio- 
nes aliados y también algunas bases de bombas voladoras. En esa 
fecha los rusos toman Viborg en Finlandia y los aliados Perusa 
en Italia; estos últimos están a 115 kilómetros de Florencia. El 
día 22 la F.ota de EZ. UU. ha obtenido una gran victoria sobre 
los japoneses. El 26 Cherburgo es dominado y los aliados hacen 
9.040 pris oncros, Vilebsk cae en poder de los rusos, los invasores 
japoneses son desalojados de Manipur, tropas aliadas conquistan 
Mogaung en Birmania y la flota británica ataca objetivos japone- 
ses en las islas Andaman, en la bahía de Bengala. El 1.* de julio 
term'na toda resistencia en la península de Cherburgo: desde el 
día de la invasión los aliados han tomado 49.000 prisionercs. El 
3 Minsk es ocupada por el ejército soviético; el 4 cae Polosk y el 13 
Vilna. El 16 los rusos toman Grodno, los aliados Arezzo, y Tito 
Teslic, en Bosnia. El 2 Rommel ha lanzado infructuosos ataques cer- 
ca de Caen, punto que cae en poder de los británicos y canad'enses 
el 9. Montgemery ha completado la primera fase de su ofensiva en 
dirección a Paris. El 20 de junio un grupo de oficiales alemanes 
atenta contra la vida de Hitler en su cuartel general. El cabecilla 
de la tentativa, Coronel Conde von Stanflenburg, es ejecutado. 
En un discurso Hitler afirma que castigará despiadadamente a 
todos los jefes rebeldes. Anuncia también el nombramiento de 
Himmler como jefe de las fuerzas del interor. El 22 los aliados 
han efectuado los más grandes ataques aéreos de la guerra y el 
25 el mariscal Montgomery lanza su nueva ofensiva en Norman- 
día. Hitler dispone la movi'izac'ón total en el Re:ch y en los te- 
rritorios ocupados. Se encargaron de ella el mar'scal Gocring y 
el doctor Gcebbels. El 27 los ejércitos rusos han legado al Vís- 
tula y avanzan sobre Varsov:a: ocupan Lemberg, Stanislaowow, 
Dv'nsk, Bialystok, Siauloi. Les yanquis rompen las líneas de de- 
fensa alemanas al sud de Saint Lo, en Normandía y el 29 llega 
allí Churchill en visita de inspección: el 30 las fuerzas br'tánicas 
emprenden una ofensiva en gran escala desde el sud y el oeste 
de Caumont. 

El mes de agosto se inicia con la llegada de los rusos al 
Báltico en las cercanías de Riga y la dimisión de Ryti, presidente 
de Elandia, a qu'en sucede el mariscal Mannerhcim, Hasta ese 
momento los alemanes han lanzado hacia Inglaterra 5.340 bombas 
voladoras. causando 4.735 muertos y dañando 800.000 casas. 

Los alizdos siguen en su ofensiva, y cl 3 pasan, en su avarce. 
de Normandia a Bretaña, tomando las localidades de Rennes y 
Vire. El 8 cs roto el frente germano al sud de Cecn y el 9 son 
ocupados en Francia Saint-Ma!o y Le Mans; 257.090 personas 
han sido evacuadas del sud de Inglaterra anie el flegelo de las 
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bombas voladoras por el gobierno, y otros miles de criaturas, 
ancianos e inválidos por los particulares; los guerrilleros actúan 
intensamente en la región de Vichy. El 12 los alemanes se re- 
pliegan hacia Paris, y en dirección a Burdeos desde el Loira. El 
15, simultáneamente con la apertura de otro frente por los alia- 
dos, que desembarcan en el sud de Francia entre Tolón y Niza; 
cerca de Cannes, el general Charles De Gaulle, desde Argel, hace 
un llamado a la rebelión al pueblo francés. Sigue el 16 el avan- 
ce sobre Paris, y el 17 los aliados entran en Dreux, Orleans, 
Chartres y Chateaudun. En ese momento los rusos llegan a la 
frontera de Prusia Oriental. El 20 estalla la revuelta de la pobla- 
ción de París contra el ocupante alemán. Fuerzas norteamericanas 
llegan a la margen oriental del Sena. El 22 sucede otro tanto en 
Dinamarca, donde la población se vuelve contra la ocupación ale- 
mana con protestas y sabotajes en toda la nación, mientras las 
fuerzas francesas del interior han entrado en Tolón, libertando a 
la vez 8 departamentos en Bretaña, Los Pirineos, Los Alpes y el 
Macizo Central; los aliados efectúan un nuevo desembarco en la 
costa atlántica, los rusos toman Jassy en Rumania y Florencia es 
ocupada totalmente en Italia por los aliados; alrededor de 100.000 
germanos de las fuerzas de Von Kluge están cercados en Nor- 
mandía, al norte de Falaise. 

El 23 de agosto de 1944, después de cuatro días de lucha, 
los patriotas franceses, con Leclerq a su frente, liberan París, los 
guerrilleros despejan de alemanes Perp:ñan; Marsella y Grenoble 
son ocupadas por las fuerzas del general Delattre de Tassigny y 
del general Patch. Rumania anuncia el mismo día que hace la 
paz con Rusia: Antonescu renuncia, y el nuevo gobierno, enca- 
bezado por el general Senatescu, denuncia el “dictado” de Vie- 
na, impuesto por Hitler en 1940, declarando la guerra a Alema- 
nia, Bucarest es liberada y prosigue el avance ruso en Ucrania. 
El día 25, mientras los patriotas polacos en Varsovia piden ayu- 
da, el comandante alemán de París se rinde al general Leclerq 
y De Gaulle llega a la capital de Francia, desde donde habla por 
radio a la nación. El 26 las tropas de Patch entran en Aviñón, 
Tarascón y Arlés. En su avance, los aliados se apoderan también 
de Renms y Troyes; Vichy ha caído en manos de las fuerzas 
del interior: el 27 Delattre de Tassigny ocupa la ciudad meridio- 
nal de Tolón después de un sitio de nueve días; el 29 los aliados 
han cruzado el Mosa y el Marne. El 29 es constituido el nuevo 
gobierno provisional francés, presid'do por De Gaulle. El 30 los 
checoeslovacos se sublevan, unidades armadas se levantan contra 
el gobierno de Tiso y los rusos ocupan Ploesti, la valiosa región 
petrolera rumana que abastece al Reich: el 31 caen en poder del 
Il ejército británico las ciudades de Beauvais y Amiens, tratando 
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de eliminar la pesadilla que significa para Londres las bombas 
voladoras germanas: durante agosto éstos han causado 1.103 
muertos y 2.921 heridos en Gran Bretaña. 4 
El 1. de setiembre entra en Verdún el HI ejército al mand 

del general Patton y continúa la retirada general del ejército ale- 
mán ante el avance de las fuerzas aliadas que ya traspasan la 
frontera belga, ocupando tamb'én Arrás y Sedán. Los ataques 
aéreos a objetivos del Reich continúan sin interrupción; el día 2, 
al tiempo que los británicos toman Pisa en Italia, cruzan el río 
Arno y traspasan la línea gótica en el sector del Adriático, las 
tropas norteamericanas cruzan por Maubeuge la frontera belga y 
ocupan Tournai; el día 3 son ocupadas Metz y Nancy, luego que 
las tropas de Patton cruzan el Mosela, mientras Eisenhower anun- 
cia la invasión a poblaciones de Holanda y Bélgica; Lyon es ocu- 
pada por los aliados desembarcados en la Riviera; a las 8 horas 
del día 4 cesan las hostilidades entre Rusia y Finlandia; y éste 
rompe sus relaciones con Alemania, que debe evacuar sus tropas de 
ese país; Bruselas es liberada por los aliados, que además ocupan 
Lila. El 5 Rusia declara la guerra a Bulgaria, pero el 6 ésta pide 
el armisticio y a su vez declara la guerra a Alemania; ese mismo 
día tropas soviéticas llegan a Turnu Severin y se sitúan en la fron- 
tera yugoeslava; el 7 los bombarderos aliados han hundido 75 
barcos japoneses en tres días de acción entre Nueva Guinea y las 
Filipinas, los aliados cruzan el Canal Alberto liberando poblacio- 
nes en Bélgica, y en Londres se aminoran las restricciones en la 
iluminación, se reduce el servicio civil de bomberos y se suspende 
el entrenamiento de la guardia metropolitana; el 8 después de 
ocupar la ciudad de Lieja, el l ejército norteamericano avanza en 
dirección a Alemania, fuerzas rusas entran sin oposición en Bul- 
garia, apoderándose del puerto de Yarna, y Tolbukhin llega a 
Yugoeslavia desde Bulgaria; el 11 las tropas aliadas al mando del 
general Hodges invaden a Alemania frente a Treveris; Luxemburgo 
ha sido liberada el día anterior y la guarnición alemana en el Havre 
se rinde; por otro lado, las fuerzas británicas entran en Holanda; 
Churchill y Roosevelt inician sus conversaciones en Quebec; el 12 
los aliados entran en Alemania frente a Aquisgrán, el 14 el Comité 
Nacional Polaco de Liberación con asiento en Lublin anuncia que 
Boleslao Bierut ha sido designado presidente de la República Pola- 
ca; el 15 los ejércitos aliados llegan en Holanda a Maestricht; en 
Polonia, después de un asedio de siete semanas, Praga, suburbio de 
Varsovia, es ocupada por el ejército de Rocossovsky, y en el Pací- 
fico. en la mayor operación combinada de esa guerra, el almirante 
Nimitz y el general Mac Arthur emprenden la invasión de la base 
japonesa de Palau; del 16 al 21 tiene lugar en Dinamarca una 
huelga general en señal de protesta contra la deportación de pri- 
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sioneros dinamarqueses a Alemania; el 17, fuerzas aliadas trans- 
portadas en 1.000 aviones y planeadores descienden en el sector de 
Arnhem, en Holanda. El 22, después de scis días de recia lucha, 
los británicos se hallan frente a fuerzas superiores en número, sin 
que las tropas del general Dempsey, que se abren paso desde Ni- 
mega, puedan unirseles. La 1 división británica, a pesar de haber 
sido reforzada con nuevas unidades conducidas por aire, es derro- 
tada, y el 27, después de once días de lucha, el general Urquhart, 
que está al mando de ella, retira sus restos a la margen sud del 
Bajo Rhin. El 25 la artillería pesada y 1.300 bombarderos cuatri- 
motores han in'ciado un recio ataque contra la linea Sigfrido; el 
28 Ensenhower dirige una proclama a Alemania invadida; el 30 
los canad'enses vencen la resistencia alemana y entran en el puer- 
to de Calais. 

Al empezar octubre se acentúa la embestida de los aliados 
contra la linea Sigfrido, que es atacada simultáneamente en varios 
puntos y sobrepasada por las tropas norteamericanas; el 20 los 
aliados se apoderan de Aquisgrán, al tiempo que los rusos entran 
en Be'grado; el 23 es reconocido por los aliados el gobierno del 
general De Gaulle. Desde el día de la invasión, los aliados han 
hecho 637.544 prisioneros alemanes. 

El 4 de noviembre Grecia ha quedado libre de tropas alema- 
nas. El 18 las fuerzas de Patton irrumpen en la plaza fortificada 
de Metz, Capital de Lorena, y el 23 los franceses entran en Estras- 
burgo, El 3 de diciembre las tropas de EE. UU. cruzan el Sarre; 
el 5 los canadienses del VIII ejército toman Ravena; el 8 el 
general Patton penetra 3 kilómetros en la linea Sigfrido; el 11 y el 
12, durante 48 horas, los aviones aliados descargan 18.000 tone- 
ladas de explosivos sobre el Reich. 

Del 3 al 6 de diciembre ha estallado la guerra Civil en Gre- 
cia, Fuerzas del partido “Elas'”” se posesionan de varios barrios 
en Atenas y el Pireo, donde se afirman. El 10 de diciembre el 
primer ministro Papandreou rechaza exigencias de los del “Elas”. 
Desembarcan refuerzos británicos en Atenas, y el general Scobie 
que tiene a su cargo esas fuerzas, recibe a Porphyrogennis, repre- 
sentante del Comité del “Eam"” que dirige las fuerzas de “Elas”. 
Fracasadas las negociaciones ante la ex'gencia de Scobie de que 
deben cesar toda resistencia y entregar las armas, las fuerzas del 
“Elas" emprenden un ataque general en Atenas. Los ataques del 
“Elas” son contenidos y la sublevación es dominada paulatinamen- 
te. El 25 de diciembre Churchill, acompañado por Eden, llega a 
Atenas para tratar de resolver el problema creado. Después de 
conferenciar con los jefes de lcs distintos partidos, el arzobispo de 
Atenas. Demaskinos, es nombrado regente. El general Plastiras 
constituye el ministerio. 
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El 17 de diciembre los alemanes, al mando de von Rundstedt, 
inician una contraofensiva a lo largo de un frente de 120 kilóme- 
tros de las Ardenas. Se internan 64 kilómetros en Bélgica las di- 
visiones de Rundstedt, El 26 cinco mil aviones aliados atacan las 
líneas de comunicaciones enemigas para anular su ataque, y el 30 


“han caído prisioneros en poder de los aliados 13.273 alemanes. 


Desde el 6 de junio, día del desembarco aliado, se han tomado 
800.000 prisioneros germanos en el frente occidental, El 31 los 
ejércitos aliados reanudan su rápido avance a través de Bélgica y 
Luxemburgo y se cierra aún más la brecha alemana en Bélgica con 
la ocupación de Rochefort y Libramont por las fuerzas de Hodges y 
de Patton. 

Hitler habla por radio en la noche de fin de año, prometiendo 
al pueblo alemán la victoria. 

Al comenzar el año 1945 los norteamericanos tienen cerca de 
12.000.000 de hombres bajo las armas. Fracia firma la declara- 
ción de las naciones unidas. Nagoya y Osaka, centro de la indus- 
tria de guerra nipona, son atacadas por centenares de aviones es- 
tadounidenses. Turquia rompe sus relaciones diplomáticas con el 
Japón. Los alemanes atacan desde Komarom, al norte de Budapest. 
Los aliados han detenido la ofensiva alemana en Alsacia. Los 
alemanes tienen 100.000 bajas en las Ardenas. En Birmania avan- 
zan los británicos, que llegan a 120 kilómetros de Mandalay. El 
11 de enero von Rundstedt logra retirar el resto de sus fuerzas 
hacia la frontera del Reich, y en Grecia se firma un armisticio entre 
representantes del “Elas” y del ejército británico. El 12 las fuerzas 
de Montgomery establecen contacto con las de Patton en Saint, 
Hubert, la saliente alemana de Bélgica, El 27 se produce un nue- 
vo avance aliado, después de haber anulado definitivamente la 
saliente alemana en las Ardenas. 

El 5 de febrero los rusos se hallan a 80 kilómetros de Berlin. 
El 11 los anglo canadienses toman la ciudad de Cleves, y los nor- 
teamericanos, al mando de Patton, ocupan Prum, a pesar de que 
los alemanes han hecho volar las represas del Roer. El 13 los rusos 
ocupan Budapest, después de un asedio de seis semanas. El 21 
empieza la conferencia de Chapultepec, en Méjico, y en esa 
misma fecha el general Patton inicia una ofensiva desde Prum 
hasta el ángulo Mosela-Sarre, sobre un frente de 80 kilómetros. 
El 22 los aliados cruzan el Sarre y el Roer y lanzan la incursión 
aérea más poderosa de la guerra con 7.000 aviones que atacan el 
territorio alemán en una superficie de 65.000 kilómetros cuadrados. 
desde Hannover hasta Berlín y desde Nuremberg hasta Lúbeck. El 
24 Manila es totalmente liberada y 200 superfortalezas volantes 
atacan el día 25 la zona industrial de Tokio. El 26 cuatro ejércitos 
aliados irrumpen a través de la Sigfrido entre Goch y Tréveris. 
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El 27 se produce un espectacular avance norteamericano en la zona 
del Rhin, en dirección a Colonia. Al terminar febrero se hace cada 
vez más evidente el colapso de Alemania. La resistencia germana 
es inferior a lo que preveian los militares aliados. 

Marzo se inicia con la llegada al Rhin, a la altura de Neuss, 
del IX ejército al mando del general estadounidense Simpson, que 
se une al primer ejército canadiense, al ser tomada la ciudad. Econ 
teriza holandesa de Venlo, El primer ejército francés ocupa Colmar 
y grandes formaciones de la VIII fuerza aérca aliada atacan Jas 
instalaciones petrolíferas de Misburg, Ruhland y Mandeburgo. Los 
patriotas daneses obstaculizan los movimientos de trepas.alemans 
en su país, atacando los centros ferroviarios. El 5 el primer ejér- 
cito norteamericano, al mando del general Hodges, entra en Co- 
lonia y el 7 algunas unidades del mismo cruzan el Rhin al Sud de 
Colonia, mientras que las fuerzas blindadas de Patton llegan tam- 
bién al mismo rio en las cercanías de Coblenza, en cuya ciuded 
entran el 17, a la vez que el tercer ejército de Rusia Blanca toma 
Brandeburgo. Patton ocupa el 20 Kaiserlantern y A e 
21 Ludwigshafen, el 25 Darmstadt y el 26 Erankfort. El Be 
II ejército de Rusia Blanca ocupa Gdynia, en Polonia, y cae sin 
lucha la ciudad de Wiesbaden: el 29 los rusos penetran en te- 
rritorio de Austria, y el 30 Rokosovsky ocupa la ciudad de Dan:- 
zig, en tanto que el primer ejército norteamericano toma Pader- 
born. Los avances de los aliados en el mes de marzo han sido 
espectaculares. El ejército alemán se desintegra. Los norteamerica- 
nos han penetrado 160 kilómetros más allá del Rbin. 1.500 transpor- 
tes aéreos lanzan tropas paracaidistas en la llanura de Westfalia. 
Berlín es atacada en pleno día por la aviación aliada, que el 18 
de ese mes sufrió la incursión diurna de 1.300 aviones Liberator 
y Fortalezas volantes, escoltados por 700 aparatos de caza Mus- 
tang. Unos 12.000 aparatos aliados actúan en el asalto en masa 
contra Alemania, transportando tropas, arrojando abastecimientos 
a los ejércitos, aniquilando las formaciones enemigas, las plazas 
fuertes, las posiciones de artillería y los aeródromos, centros ferro- 

¡arios carreteras. 
E: Ys de abril arrecia la ofensiva canadiense en Holanda, los 
americanos cruzan el río Weser, el Ruhr es circundado, todos los 
ejércitos han cruzado el Rhin y siguen avanzando, El ejército suso: 
por su parte captura ciudades en Silesia, Eslovaquia, > 
Austria, y llega a la región de Viena. Las fuerzas del 5." y 8. 
ejércitos lanzan fuertes ataques en Italia. El 9 los rusos irrumpen en 
Koenisberg y el 10 las tropas de Simpson se apoderan de Hannover, 
el 11 de Essen y el 12 entran en Weimar las fuerzas de Patton. 
mientras los franceses toman Rastadt y Baden-Baden. El 13 
Tolbukhin y Malinovsky ocupan la ciudad de Viena. El 16 el 7. 
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ejército norteamericano entra en Nurenberg, y el 18 las fuerzas 
de Simpson en Magdeburgo. Los aliados están en Leip ig y Dús- 
seldorf el 19 de abril; y el 21, al tiempo que los aliados ocupan 
Bolonia en Italia, los rusos penetran en la capital de Alemania 
y las fuerzas del general Patton entran en Checoeslovaquia, Hir- 
mler y Keitel dan a sus tropas la orden de no rendirse, mientras 
Hitler hace un llamado a la Wehrmacht para que salve a Berlín. 
El 22 los franceses ocupan la ciudad de Stuttgart; el 23 el primer 
ejército de la Unión entra en Dessau, el grupo de ejércitos de 
Devers en Friburgo, y el primero de Rusia Blanca en Frankfort 
del Oder. El 26 el segundo ejército británico ocupa Bremen, los 
franceses Constanza, las tropas de Patton Regensburgo y el 
5.” ejército Parma, Verona y Reggio Emilia en Italia; los pa- 
triotas italianos, bajo la dirección del general Rafael Cadorna, 
liberan a Milán, Turín, Génova y Otras ciudades del Norte; el 
27 rusos y norteamericanos se unen en Torgau, el centro de Ale- 
mania; los rusos toman Potsdam y el 5.* ejército entra en Génova. 
Se anuncia la rendición del Reich. El 28 son desmentidos los ru- 
mores de rendición, El 29 el 8.” ejército de la Unión entra en 
Munich, tropas británicas al mando de Dempsey cruzan el Elba, 
40 kilómetros al sudeste de Hamburgo: el 5.” ejército entra en 
Milán y el 8." en Venecia, al tiempo que los patriotas liberan a 
Mantua, y en Viena se forma un gobierno presidido por Karl Ren- 
ner. Mussolini, junto con varios de sus compañeros, es ejecutado 
por las milicias populares, que los apresan al intentar huir, El 30 
los ejércitos 1.” y 9. de la Unión, al mando de Hodges y Simpson 
respectivamente, establecen nuevos contactos con las fuerzas ru- 
sas. Berlín está ocupada casi totalmente por los rusos, pero la 
lucha prosigue. 

La radiotelefonía alemana anuncia desde Hamburgo la muerte 
de Hitler el 1.4 de mayo. El almirante Doenitz, jefe de la flota 
alemana, asume el poder y da orden de continuar la lucha, En el 
norte de ltalia y al oeste de Austria el ejército alemán se rinde. 
Se calcula en 1.000.000 aproximadamente el número de hombres 
que deponen las armas. Las fuerzas británicas del 2." ejército lle- 
gan al Báltico por los puertos de Libeck y Wismar, con lo que 
queda aislada Dinamarca. Berlín cae en poder de los ejércitos de 
Rusia Blanca y Ucrania. Ese dia, la 5.* sesión plenaria a la Con- 
ferencia de San Francisco decide invitar a la Argentina a partici- 
par en ella. Ber'in ha capitulado incondicionalmente, entregándose 
140.000 prisioneros a los rusos; también se rinden incondic onel- 
mente las fuerzas alemanas de Italia y de la región occidental de 
Austria; el mariscal von Rundstedt es apresado por las tropas de 
Patch: los neocelandeses llegan a Trieste. El día 3 se derrumba 
el frente de los alemanes en el norte; los británicos entran en 


387 


E S/0QUUuUBmMA DE EA HISTORIA 


Hamburgo, declarada ciudad abierta por los alemanes, a la vez 
que fuerzas británicas y rusas toman contacto sobre el Báltico. 
Tropas inglesas cruzan asimismo el canal de Kiel entrando en 
Dinamarca; en Checoeslovaquia los ejércitos soviéticos han pro- 
seguido su avance, y en todas partes las fuerzas del Reich se 
rinden a los aliados. 

El 4 de mayo de 1945 el comandante en jefe de los ejércitos 
aliados declara solemnemente que Alemania está vencida por mar, 
aire y tierra. Moscú afirma también que las tropas de la libertad 
han triunfado definitivamente sobre los sostenedores de la opre- 
sión, y que las operaciones que falta realizar son simples trabajos 
de limpieza destinados a “barrer el nazismo”. Capitulan los ale- 
manes en Dinamarca. Holanda, Heligoland, en las islas Frisias y en 
el noroeste de Alemania; el general Patch entra en Italia por el 
paso del Brenero y cae Berchtesgaden, 
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PANORAMA 


$ 1. El triunfo de la fuerza. 


¡ARRE reseNTE la humanidad acaba de despertar de una es- 

pantosa pesadilla. Las torturas, los campos de concentración, 
las matanzas de rehenes, y las masacres de poblaciones enteras 
eran los elementos de esa pesadilla. Pero ésta era debida a la 
alta temperatura provocada por la enfermedad que padece la ci- 
vilización. Los remedios drásticos suministrados al enfermo han 
hecho bajar la temperatura transitoriamente, y la pesadilla se ha 
interrumpido. Pero la enfermedad de la civilización no ha sido 
curada, así como la aspirina aleja el dolor pero es incapaz de 
eliminar la enfermedad. 

El nazi-fascismo es la expresión transitoria de una honda do 
lencia. En él se ha concretado, como en un forúnculo resumido, 
todo el pus de un organismo enfermo. Observemos que el método 
terapéutico empleado no ha sido más que un servicio de emergen- 
cia, La ola de amoralidad no ha sido enfrentada por una prédica 
de moralidad. La no ética del nazifascismo ha cedido tan sólo a 
una violencia mayor de parte de las naciones unidas. La camisa 
de fuerza pone término a los desmanes de un loco, pero no elimina 
su locura. El nazi-fascismo ha sido y es aún el producto de la 
crisis del capitalismo y del sistema de las “Grandes Potencias”, al 
que tantas referencias ha hecho Wells en el curso de su EsQuEMA. 

Ha sido necesario que las naciones unidas pusieran en la ba- 
lanza la gravitación de sus ejércitos y sus olas de aviones. Las 
industrias se volcaron todas en el esfuerzo bélico y todos los re- 
cursos científicos y económicos, morales y materiales, se incorpo- 
raron a la empresa de enfrentar primero y aplastar después la 
compleja y eficiente máquina guerrera montada por las potencias 
del Eje. Y es natural que asi fuera, porque frente a los tanques 
alemanes eran necesarios otros tanques. No podía enfrentarse a 
la muerte y al exterminio con odas a la libertad de los pueblos, 
con recursos de dialéctica ni con métodos persuasivos. Nada puede 
objetarse a ese respecto; aún más, cualquier objeción que se oiga 
en ese sentido sirve tan sólo para diagnosticar, en quien la for- 
mula, la presencia del filonazismo, vergonzante y arteramente in- 
sidioso en el mejor de los casos; pero las naciones unidas están 
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muy lejos de haber combatido esencialmente contra el nazi-fas- 
cismo, sino contra sus formas más agudizadas, que se manifestaron 
en [talia, Alemania y el Japón. Tanto los gobiernos de las grandes 
potencias como los de las naciones que fueron sojuzgadas repre- 
sentan en su mayoría a las clases d'rigentes que detentan el poder 
desde la segunda mitad del siglo XIX, todas elias de tendencia 
nazi-fascista, Lo demostraron con su negligencia criminal y su falta 
de visión en los prolegómenos de la segunda guerra mundial. y 
lo siguen demostrando con su tolerancia y benevolencia hecia go- 
biernos de corte netamente fascista, como los de España, Portu- 
gal, Turquía y un sin número de paises latinoamericanos. El caso 
ue España es el más flagrante: hasta el 1." de septiembre de 1939 
las que más tarde formaron el conjunto de las Naciones unidas, 
toleraron la permanencia de Franco en el poder “para evitar una 
yuerra". El apoyo abierto, material y ostensible de Italia y Ale- 
mania a los rebeldes franquistas, con ser tan incalificable, fué 
todavia superado en ignominia y desaprensión, por la aviesa “no 
imtervención” activa de Inglaterra y Francia y por la sórdida com- 
plicidad del Vaticano. ¿Cómo se explica, pues, la permanencia de 
ese gobierno a partir del estallido de la guerra? En el año 1946, 
luego de haberse sacr ficado cerca de cincuenta millones de vidas 
humanas en el término de seis años para librar a Europa del nazi- 
tascismo, el gobierno de España continúa en manos de los hembres 
impuestos al pueblo español por los ejércitos nazi-fascistas de 
Alemania e Italia, Gran Bretaña, con un gobierno laborista que 
cesde el llano prometiera a los republicanos españoles su auxilio 
para la restauración de la legalidad, muestra una impresionante 
inoperancia con respecto al problema español: “Hemos enviado uz 
mensaje de esperanza para cada una de las democracias de todo 
el mundo —dijo Laski, presidente del partido laborista, de quien 
Churchill había afirmado que una victoria de dicho partido 5 
convertiría en el dueño del país, durante la celebración de esa vic- 
toria=. “Es el pueblo británico el que ha hablado hoy. Al fin 
vamos a estar en condiciones de hacer justicia a nuestros cama- 
radas españoles”. 

La entrada de cada una de las grandes potencias en la lucha 
no tuvo por objeto destruir el nazi-fascismo, sino a los gobiernos 
agresores de las naciones del Eje. Si esos gobiernos hubieran sido 


razonables” y contemporizadores, la tarea de apaciguamiento a* 


que se dedicaron Francia y Gran Bretaña como consecuencia de 
la proclamación del estado del Manchukuo por parte del Japón, 
de la invasión de Etiopia por Italia, de la intervención de Italia y 
Alemania en la revolución española y del Anschluss que unió 
Austria a Alemania, habría tenido como consecuencia la impunidad 
para las actividades de los dirigentes nazi-fascistas. El dictado de 
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Munich, que no tuvo otro objeto que “salvar las apariencias”, lo 
demuestra holgadamente. 

La explicación de esta conducta es que el nazi-fascismo cons- 
tituye el último baluarte del capitalismo, en guerra declarada con- 
tra el comunismo. Astutamente, el nazismo se disfraza de socia- 
lismo. El material de propaganda utilizado por Hitler para adue- 
ñarse del poder en Alemania fueron el racismo y el antisemitismo, 
pero su fuerza y sus recursos le fueron proporcionados por el 
fascismo capitalista internacional. Mal podían los paises capitalis- 
tas, en tales condiciones, ganar una guerra con una terapéutica 
de contenido ético en que se proclamaran los principios de libertad 
de los pueblos, premisas convertidas en falacias de politica y di- 
plomacia internacional que a nadie merece fe. 

Las características de exclusiva gravitación del derecho del 
más fuerte fueron implícitamente aceptadas por las potencias de- 
mocráticas, inclusive los Estados Unidos de América y la Rusia 
Soviética, y el corolario que corresponde a la terminación de la 
segunda guerra mundial en el año 1945 es también el de que las 
fuerzas materiales han sido Jas únicas que han decidido los resul- 
tados. Hay que insistir en que ha sido preciso llevar la destrucción 
la sangre y el fuego hasta el corazón de Italia, Alemania y el Ja- 
pón para conseguir que el Eje depus'era las armas. Italia arrasada 
y convertida en campo de batalla, reproducción en cierto grado de 
lo ocurrido en España, la destrucción en todo el territorio alemán, 
desde sus fronteras orientales y occidentales hasta la avenida Un- 
ter der Linden en Berlín, y los dos impactos decisivos de la bomba 
atómica sobre el Japón han sido argumentos que han dado fin a 
la guerra, y no otros. La capacidad admirable de reacción de Gran 
Bretaña después de la épica retirada de Dunkerque, la epopeya 
de los maquis en Erancia y el rebote de Pearl Harbour, que puso 
en pie de guerra a todo el pueblo de Estados Unidos son valores 
morales de orden episódico y de auto defensa elocuentes en sí y 
limitados a demostrar la entereza con que los pueblos pueden aunar 
sus voluntades y sus posibilidades de sacrificio para escapar a un 
destino aciago; pero, desgraciadamente no demuestran nada en 
cuanto se mira el panorama de conjunto, con la perspectiva nece- 
saria para cotizar los valores morales que han gravitado en los 
prolegómenos y en el transcurso de la contienda. Si la obstinación 
y el sacrificio material fuesen clementos de ética, también podría 
ponerse en un mismo plano la retirada de Dunkerque, el sitio de 
Leningrado, la toma de Berlin y la obstinada y suicida risistencia 
japonesa. La segunda guerra mundial ha sido ganada por el de- 
recho del más fuerte. Afortunadamente ese derecho ha estado, en 
última instancia. del lado de las naciones que enarbolan el estan- 
darte de la libertad de los pueblos y no de aqueilas que han 
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preconizado la superioridad de unas razas sobre otras y de las 
minorías sociales adueñadas del poder por via de fetichismos gue- 
rreros y el desprecio del individuo. El concepto de nación, como 
nuevo Moloch sediento de vidas humanas, acaba de perder la ba- 
talla en esta encrucijada de la historia, pero las fuerzas morales 
de un mundo que se debate en las tinieblas han demostrado una 
vez más su inoperancia, pasando a ocupar un lugar de segundo 
plano en un litigio que ha sido resuelto por la sola fuerza de las 
armas. 


$ 2. La crisis de las fuerzas morales. 


El hecho de que esta guerra haya sido ganada por la supe- 
rioridad material significa que las democracias de corte capitalista 
que insisten en apañar al nazi-fascismo han perdido la guerra. Y 
la han perdido porque lo que pueden ofrecer a los pueblos de la 
tierra dista mucho de ser un orden social en que el derecho, la 
justicia y el respeto por la libertad individual queden garantizados. 
Al terminar la primera guerra mundial, cuando los soldados sobre- 
vivientes regresaron de los frentes de batalla y la situación real 
se manifestó en toda su gravedad al dispersarse la niebla de la 
heroicidad y el patriotismo, los pueblos, perdedores y ganadores, 
descubrieron que se les había mentido. ¿Cuál era el premio de 
sus sacrificios? Un retorno a las angustias económicas que habían 
sufrido la clase media y las clases trabajadoras, agravadas por las 
pérdidas materiales experimentadas durante el conflicto. Después 
del sacrificio en los frentes de batalla eran necesarios nuevos sa- 
crificios al regreso al hogar. Frente a esta situación caótica, re- 
presentada por la desocupación y el encarecimiento de la vida, un 
sector de la sociedad usufructaba descaradamente las ventajas 
derivadas de la especulación y de la propiedad privada: los nuevos 
ricos y los que habían podido conservarse ricos, eran los verda- 
deros beneficiarios del desastre. El impacto del fascismo y del 
nazismo tenía que ser forzosamente registrado y absorbido en ese 
medio mentalmente propicio, “Para eliminar a los socialistas —di- 
jeron los nazis— hay que incorporar sus demandas a nuestro propio 
programa, Nadie piensa en cumplir ese programa. Sirve solamente 
para las elecciones”, Y esas demandas fueron utilizadas como un 
arma de dos filos por los dictadores. A la vezque sustentaban 
su prédica sobre el programa socialista, con lo que obtenian el 
apoyo de las masas, se ofrecían a las clases acomodadas como el 
único dique de contención contra el comunismo. Todas las alter- 
nativas de la dilatada lucha por el poder de parte de Mussolini 
y de Hitler giran alrededor de esos dos extremos. Por otro lado, 
una politica ambigua, mezcla de concesiones más aparentes que 
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reales y de protestas puramente formales de parte de las grandes 
potencias, llevó a la encrucijada que hizo crisis en septiembre de 
1939, al desencadenarse la segunda conflagración. La insolvencia 
ética y moral de las dictaduras recurrió a los recursos de la ora- 
toria vacua y a la exaltación de los simbolos nacionalistas, alimen- 
tando el misticismo primario de los mediocres, y a la vez echó 
mano de las prédicas de justicia social, a las que habían de ser 
especialmente sensibles las clases explotadas. Y una insolvencia 
parecida de la burguesía recurrió al espantajo del comunismo y 
también a los símbolos del orden y el respeto por la propiedad 
privada. Planteada así la lucha, la batalla debía ser perdida, en 
la segunda guerra mundial, por la parte que cometiera más torpezas, 
Como es natural, las mayores torpezas fueron cometidas por las 
dictaduras. La primera de ellas fué la subestimación de los valores 
morales del hombre, El desprecio por el fuero personal, que en 
las democracias es repudiado ostensiblemente, aparte de que los 
principios de libertad individual son relativamente respetados en 
la forma, hicieron” que, respondiendo a una propaganda, a veces 
bien inspirada por los intelectuales y otras veces sabiameste apro- 
vechada por las clases pudientes, se volcara en definitiva la mayor 
cantidad de poder del lado de las democracias. En los dos primeros 
años de esta segunda guerra hubo momentos en que el equilibrio 
de ambos bandos antagónicos hizo abrigar serias dudas con res- 
pecto al desenlace final. Pero la descabellada insistencia de Ale- 
mania en basar su régimen en el terror, en el racismo y en el des- 
precio de los valores espirituales sirvió para amalgamar la unión 
de las democracias. La agresión contra la Unión Soviética y el 
ataque a los Estados Unidos por el Japón pusieron ante el mundo 
sobrecogido una verdad que por momentos pareció ser olvidada 
por las grandes potencias: Un régimen que se sustenta interior- 
mente en el terror no tiene más salida, en sus relaciones con el 
exterior, que la agresión y la guerra. Este principio fué sistemá- 
ticamente ignorado por Francia, Gran Bretaña y los Estados Uni- 
dos, porque las clases dirigentes de esos países creían ver garan- 
tizados sus privilegios por el nazi-fascismo, hasta que la dura 
realidad de los hechos consumados y del ataque directo a sus in- 
tereses les hizo comprender que corrian un peligro más inmediato 
que el representado por el comunismo. 

Aparentemente la desmedida audacia de las potencias del Eje 
fué la responsable de su derrota, pero es indudable que esa au- 
dacia, traducida en “blitzkrieg" y en el éxito de las agresiones, 
habría sido más bien un factor de triunfo, si ese éxito no hubiera 
tenido que sobrellevar el peso muerto de la prédica racial, —vá- 
lida en Alemania pero no en el exterior— el desprecio por los 
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valores morales tradicionales en el mundo civilizado y la sistema- 
tización de las masacres y las torturas. 

La conclusión de esta guerra demuestra que la base de susten- 
tación de las dictaduras lleva en sí misma el fermento que ha de 
destruirlas, y pone en evidencia también que las democracias pu- 
dieron oponer la fuerza necesaria, no por poseer un acerbo mayor 
de recursos morales, sino por haber podido congregar mayores 
elementos materiales debido a las perspectivas terríficas que ofre- 
cía a la humanidad el triunfo de las dictaduras. En lo moral la 
guerra fué perdida por las potencias del Eje. En lo material fué 
ganada por las naciones unidas. Esto significa que la fuerza ha 
cesado en las primeras y que la amoralidad del nazi-fascismo capi- 
talista subsiste en las segundas. 


8 3. Equilibrio entre el Estado y el Individuo. 


La sociedad capitalista creó el liberalismo, Pero el liberalismo 
degeneró en el auge de los monopolios, que con su gravitación en la 
conducta del Estado vinieron a atentar contra el fuero del indivi- 
duo. La libertad de poseer ilimitadamente trajo consigo el usufruc- 
to de los beneficios de la técnica por un sector social reducido. 
Como consecuencia de esa usurpación se enfrentan hoy con el | be- 
lismo dos reacciones en dirección opuesta: la dictadura fascista, 
que intenta prolongar el monopolio con un capitalismo de estado, 
y la dictadura comunista, que organiza el socialismo con el mono- 
polio de la técnica y el trabajo, también por el estado, 

+ La democracia basada en el equilibrio de los tres poderes: 
legislativo, ejecutivo y judicial es teóricamente la forma de go- 
bierno que garantiza el respecto del fuero personal y la libertad re- 
lativa a que el individuo tiene derecho dentro de la sociedad: la 
libertad sólo limitada por la de los demás habitantes. Pero la coer- 
ción ejercida en la práctica por los intereses creados y por los ma- 
nejos políticos del capital ha convertido a la democracia en una 
institución fácilmente atacable por las tendencias totalitarias, que 
si bien hacen escarnio de ella, sólo pueden ofrecer en su reemplazo 
la franca liminación de la libertad individual. 

' El error del liberalismo fué creer que la libertad elimina todas 
las tiranias, sin comprender que si ella ampara también el abuso en 
la posesión de los recursos económicos y los rendimientos de la 
técnica moderna, no tarda en atentarse contra el fuero del indivi- 
duo, que sufre el cercenamiento de su libertad. La maquinaria des- 
plaza al elemento humano, y el beneficio que esto trae consigo por 
el abaratamiento de la mano de obra no se reparte entre el conjun- 
to social. De este modo, cuanto mayores son los beneficios de los 
que poseen la maquinaria, también son mayores los perjuicios ex- 
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perimentados por la mas trabajadora, que no tiene cabida en 
las tareas en que el obrero es reemplazado por la máquina. 

Este desequilibrio producido por el progreso en las democra- 
cias se ha visto agravado por el temor y el odio de las clases mo- 
nopolizadoras. El hombre asustado nunca alcanza a ver lejos, y los 
capitalistas se convirtieron en hombres asustados por la amenaza 
de la revolución social. La única forma evidente, comprobada en 
la práctica, de que los pueblos pudieran resolver este estado de 
cosas, está contenida aparentemente en la fórmula comunista. Y 
los poseedores del capital, sacrificando los intereses de sus con- 
ciudadanos y de la humanidad, no titubearon es volcarse hacia el 
totalitarismo de las derechas para escapar a! de las izquierdas, 

Es así como al terminar la primera guerra mundial se inició 
un interludio que debía preparar la segunda. Aparentemente no 
han desaparecido las causas que dieron lugar a ambas conflagracio- 
nes, porque estas causas están contenidas en el conflicto entre el 
capital y el trabajo que acaba de señalarse. 

El comportamiento actual de las clases favorecidas por este 
mal de las democracias, acusa una resistencia contumaz a com- 
prender que debe darse un paso decisivo en la limitación de la li- 
bertad de poseer riquezas. Como se ha dicho, el abuso de esa 1'ber- 
tad restringe la de un sector mayoritario de la población, Se olvida 
que en un régimen ideal —que es teóricamente la democracia— la 
libertad de cada uno termina donde empieza la del otro, y que el 
monopolio afecta directamente la libertad de todos a poseer los 
beneficios del progreso. 

Las naciones no van a la guerra, en última instancia, para re- 
solver problemas que afectan a toda la nación, sino problemas que 
afectan a las clases dirigentes. Esos problemas provienen de las 
tendencias, simpatías, intereses y conformación ética de los que 
componen los sectores dominantes de los respectivos países. Una 
falacia común, utilizada arteramente por las clases dirigentes, es 
la de equiparar el concepto de “pueblo” al de “estado'”. Si bien 
cada país se expresa, como nación, por medio del poder reconoci- 
do como estado, no aparecen claras en cada caso las causas por 
las cuales gobiernan unos hombres y no otros. Ellas dependen, más 
que de la habilidad de los que gobiernan, de la mayor o menor 
competencia de la mayoría de los individuos que forman el pueblo 
para decidir al respecto. Las situaciones que se producen guardan 
estrecha relación con los antecedentes históricos, culturales y geo- 
gráficos de cada país. Así, la propaganda sabiamente elaborada y 
los intereses creados dan en el predominio de la clase capitalista 
en las democracias; la absorsión del poder por la clase trabajadora 
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en el predominio del proletariado en la Unión Soviética; y las 
aspiraciones místico mesiánicas de un pueblo en que la ingenuidad, 
la tradición guerrera y el bajo nivel cultural de la mayoría de los 
habitantes corren parejos, la usurpación del poder por un grupo de 
megalómanos, visionarios y degenerados: este último es el caso de 
la Alemania nazi. 

Esta detentación del poder por hombres que no representan al 
elemento humano mejor y más evolucionado de cada pueblo es lo 
que ha producido las dos últimas guerras mundiales, y puede pen- 
sarse con justa razón que si el gobierno de los pueblos continúa, 
con las variantes que se quieran, en manos de elementos afines a 
los que gobernaban en 1914 y en 1939, nos hallamos a las puertas 
de un tercer conflicto de proyecciones imprevisibles para el destino 
de la humanidad. Ambas guerras, y la que vendrá en tal caso, no 
son otra cosa que etapas de una revolución universal provocada por 
el fracaso del sistema capitalista. Si los usufructuarios de este sis- 
tema no saben aprovechar las lecciones de la experiencia y no se 
deciden a renunciar a su preponderancia en la vida de los pueblos, 
éstos buscarán instintivamente una salida a la situación que los 
ahoga, y el caos en que ya se halla el mundo podrá retrotraer la 
civilización a sus más lejanos origenes. 

La misma desintegración de que son víctimas los pueblos de 
Italia, Alemania y el Japón en este momento de la historia, es la 
perspectiva que presenta el panorama mundial para todas las demás 
naciones, a menos que la cultura política universal sufra un cambio 
decisivo. 

El justo equilibrio entre las necesidades de libertad y de sub- 
sistencia en tada individuo y el papel meramente administrador del 
orden de parte del estado, es la única esperanza que existe para 
serenar el caos en que se debate el mundo, 


$ 4. El perfeccionamiento individual. 


En este momento de la historia se registra la presencia de un 
afán constructivo, nunca registrado antes en tales proporciones, de 
búsqueda y superación de los sistemas sociales. Los individuos 
mentalmente más evolucionados de todas las naciones vencedoras 
perciben con claridad las necesidades reales de la época en que 
viven: éstas consisten en una distribución más equitativa de los 
beneficios que brinda el desarrollo de la técnica y los beneficios que 
reporta la aplicación de grandes capitales. Comprenden que debe 
terminar la desproporción del bienestar material de unas capas so- 
ciales sobre otras. Comprenden que deben cesar la acumulación de 
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la riqueza en manos de unos pocos, porque el dilema es de hierro: 
o se pone coto a la libertad de poseer ilimitadamente, o la inquietud 
provocada por la penuria económica de las masas puede desviarse 
hacia la descomposición social definitiva, de la que podrán valerse 
las fuerzas caóticas que ansían la sensualidad del poder y el en- 
diosamiento de directores hábiles y sin escrúpulos, que a su vez, 
cuentan con la experiencia de las últimas décadas de dictaduras y 
totalitarismos. Comprenden que los imperialismos económicos de- 
ben cesar, porque no es suficiente ya la libertad física de los in- 
dividuos si esa libertad es restringida hasta descender a la inocui- 
dad debido a la miseria, el hambre y el malestar de la mayoría de 
la población del mundo. Comprenden que la libertad individual no 
puede ser ejercida en la práctica si la esclavitud económica impide 
el acceso a los recursos que hacen la vida digna de ser vivida. 
La labor en que se hallan empeñados estos hombres de visión 
clara y razonable se ve entorpecida y retardada por la incompren- 
sión y la cobardía de aquellos que ocupan los altos sitiales de la 
economía mundial. Estos últimos son hombres que registran el pe- 
ligro en que vive el mundo, pero son incapaces de aligerarse de su 
cobardía para afrontar la lucha sin ventajas extraordinarias. Hubo 
un momento, al principio de la última guerra, en que el valor del 
dinero pareció a punto de sucumbir: la advertencia parece haber 


«sido desoida. Se produjo un caso similar al de aquellos pasajeros 


de un trasatlántico salvados en un bote. En medio del océano, el 
multimillonario confraterniza con el humilde marinero y le cede, de 
palabra, la mitad de sus bienes. Pero salvados, ya en tierra, el 
multimillonario se hace el desentendido y manda poner preso al 
marinero que lo molesta con su exigencia de cumplir lo convenido. 
¿Es un mal sujeto el multimillonario? No; simplemente es un co- 
barde, que no tiene el valor de afrontar el futuro con sólo la mitad 
de sus ventajas económicas. Quiere conservar todas las ventajas: 
el peligro ha desaparecido. En los últimos tiempos, todos los que 
poseen riquezas pasan del sobresalto y el renunciamiento, en los 
momentos de peligro, a la exigencia y el egoísmo tan pronto como 
amainan los temporales sociales. 

Así es como, en última instancia, el destino de la humanidad 
depende del uso que sepan hacer de su libertad actual aquellos que 
podrían compartirla voluntariamente con los que carecen de ella. 


$ 5. Los elementos positivos. 


A pesar de todo, se advierte un movimiento definido de opi- 
nión universal que intenta abrirse paso a través de una maraña de 
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mal entendidos; porque el totalitarismo sólo puede atraer, por un 
lado, a los incapaces que necesitan que se los dirija y se los 
mande, y por otro, a la minoría de parásitos que están siempre 
prontos para actuar de matones y para valerse de la impunidad 
que ofrece todo desorden social. Este movimiento que intenta abrir- 
se paso hacia un orden más equitativo es el de un mayor interés 
por la cultura política de parte de los hombres de ciencia. Es 
verdad que en un medio corrompido por el nazismo se ha dado el 
caso de que los hombres de ciencia hayan hecho causa común con 
la barbarie hitleriana. Lo comprueban los mil episodios de la última 
guerra mundial, en que hombres de laboratorio, químicos y ciruja- 
nos alemanes han cooperado activamente en la obra del nazismo; 
pero esta cooperación de parte de los cerebros humanos más evo- 
lucionados es insignificante a la luz de la estadística, Ha sido so- 
brepasada la época en que el análisis de las causas del malestar 
social era calificado de herejía y acusado de racionalismo. Pertene- 
cen ya a la historia las procesiones y rogativas destinadas a resol- 
ver crisis económicas provocadas por los hombres y antaño atri- 
buídas a los espíritus del mal. Los estudiosos de los fenómenos 
sociales eliminan ya la superstición de las soberanias nacio- 
nales, porque el agotamiento moral de los pueblos ya no es posible. 
Las colectividades no pueden progresar si no progresan los indi- 
viduos. Y los individuos no pueden aceptar que el atentado a las 
leyes de la moral sea punible para el ciudadano y no lo sea para 
un estado que se escuda en la soberanía nacional. Las actividades 
colectivas son negativas si lo son las de los individuos que forman 
esas colectividades. Cada día es más evidente la carencia de sen- 
tido de frases como “el bien del pueblo", “la grandeza de la pa- 
tria”, “los intereses públicos”, si quienes las utilizan oprimen a sus 
pueblos y pretenden disimular las violencias, las matanzas de hom- 
bres, mujeres, niños y ancianos, los impuestos exagerados, los frau- 
des electorales, la corrupción, el prevaricato y la ilegalidad en to- 
“das sus formas. La condena y el castigo de todos estos actos no 
pueden ya detenerse por razones de fronteras y soberanías nacio- 
nales detentadas por caudillos, aventureros y capitalistas sin moral 
'ni conciencia. 
” En tiempos pasados el repudio de los elementos políticos por 
los hombres honrados, ha hecho caer a éstos en la ligereza de 
resistirse a intervenir en la administración pública; pero ya se ha 
visto que tal prescindencia no tiene otro resultado que dejar los 
resortes del poder en manos de malhechores. 

Hasta hace poco el sólo hecho de poseer riquezas permitía de- 
tentar el gobierno de los pueblos, en forma directa o indirecta. 
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Pero se ha comprobado que con habilidad y audacia es también 
posible utilizar el dinero de las clases acomodadas, así como los 
intereses creados por el dinero, para llegar al poder, y desde alli 
anular también el poder del dinero. Mussolini y Hitler lo han de- 
mostrado. Los primeros baluartes del poder fueron tomados en lta- 
lia y Alemania con el apoyo del capitalismo. Y llegó un momento 
en que la posesión del poder y la disponibilidad de los medios y 
los elementos materiales hizo retornar el valor del dinero a su con- 


* dición convencional de fuerza que se vuelve inoperante por sí, 


porque nada significa si no existen los materiales necesarios para 
repeler la agresión de las armas. Después de la retirada de Dun- 
kerque la posesión de dinero habría sido inocua para la Gran Bre- 
taña si Alemania hubiera contado con más barcos y más y mejo- 
res aviones, o tal vez si hubiera concentrado un poco más de es- 
fuerzo bélico sobre las Islas Británicas. Los aliados se salvaron 
porque pudieron disponer de tiempo; sin ese elemento, que habría 
sido anulado por un poco más de fuerza del agresor, el dinero no 
habría tenido aplicación para la defensa. 

Las armas y los ejércitos, en poder de un gobierno dictatorial, 
pueden imponerse a las oligarquías poseedoras de la mayor riqueza 
en valores convencionales derivados de la acumulación de dinero. 

Los hombres capacitados por sus conocimientos históricos y 
económico-sociales tienen a su cargo en esta etapa de la historia 
la difícil tarea de llevar adelante un nuevo orden social impuesto 
por el razonamiento lógico: este nuevo orden no es otro que el de' 
un sistema democrático planificado, Los intentos más def'nidos en 
esa dirección fueron la aplicación del “New Deal” y todas las le- 
yes de igual tendencia preconizadas por Roosevelt, el plan Beverid- 
ge y la nacionalización de las principales industrias con que ha 
iniciado su gobierno el Partido Laborista en Inglaterra. La expe- 
riencia más aleccionadora a este respecto la ofrece la Unión So- 
viética. La dictadura comunista ha demostrado los alcances de un 
sistema planificado en una sociedad que se basa en la propiedad 
común de los instrumentos de la producción. Posiblemente éste sea 
el hecho que explica la resistencia opuesta en los países capitalistas 
a la estructura de una democracia planificada. 

Pero aquí es donde se plantea la verdadera batalla entre los 
elementos positivos, que son los hombres inteligentes de buena vo- 
luntad, y las fuerzas retardatarias, constituidas pcr los que 'hasta 
ayer podían cancelar impunemente la libertad de los sombres y los 
pueblos, ocultando la verdadera naturaleza de su imperialismo eco- 
nómico en falaces sofismas democráticos, aptos para disimular los 
abusos cometidos en nombre de la libertad que preconizaban a la 
vez que la desacreditaban, amparándose en ella para destruirla. 
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INDICE CRONOLOGICO Y CUADROS 
SINOPTICOS 


ARA terminar este ESQUEMA damos aquí un Índice de acon'eci- 
mientos principales desde el año 800 (a. d. J. C.) hasta 
nuestros días. A continuación van cinco cuadros sinópticos que 
abarcan desde el año 1000 (a, d. J. C.) en adelante, presentando 
el curso de los hechos en una forma gráfica. 

Conviene que el lector tenga bien presente las verdaderas 
proporciones de los tiempos históricos comparados con los geoló- 
gicos. La escala de los cinco diagramas finales es tal, que, con 
arreglo a ella, el diagrama cronológico de la página 28, sería unas 
ocho veces y media más largo, es decir, un metro treinta y tantos 
centímetros; el de la página 51, indicando el intervalo que media 
desde los eolitos, unos ciento ochenta y cinco metros, y el de la 
página 143; representando el total del tiempo geológico, entre diez 
y nueve y, según el cálculo más probable y más largo, cuatrocien- 
tos diez y seis kilómetros. Tome, pues, el lector uno de estos cua- 
dros cronológicos que damos, e imagínelo extendido sobre una 
larga faja de papel hasta una distancia de diez y ocho metros. 
Tendría, en ese caso, que recorrer aproximadamente esa distancia 
para observar la fecha de las pinturas rupestres de Altamira, y 
diez veces esa distancia junto a la misma estrecha faja para llegar 
a los primeros hombres de Neanderthal. A un kilómetro y medio 
o cosa así del punto de partida (aunque probablemente mucho más 
allá), podría encontrarse registrado el último de los dinosaurios. 
Y esto en una escala que representa el tiempo transcurrido desde 
Co:ón hasta nosotros en siete centímetros de espacio *, 


(2) A fin de comprender la luz que el descubrimiento de la enorme an- 
tigiiedad del hombre proyecta sobre nuestra actua] situación, nuestra relación 
con el pasado y nuestras esperanzas en el porvenir, adoptemos, con algunas 
ligeras modificaciones (de Heinrich Schmidt, uno de los discipulos de Haeckel), 
un ingenioso artificio para poner de relieve la moderna perspectiva histórica. 
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La cronología sólo empieza a ser lo bastante precisa para 
especificar el año exacto de un acontecimiento después de la de- 
terminación de la Primera Olimpiada y de la fundación de Rema. 

Alrededor del año 1000 (a. d. J. C.). los pueblos arios hallá- 
banse colonizando las penínsulas de España, Italia y los Balkares, 
y se encontraban establecidos en el Norte de la India. Cnossos 
ya había sido destruida y los grandes tiempos de Egipto, de 
Thotmes IU, Amenofis HH y Ramsés II habian quedado tris o 
cuatro siglos atrás. Los monarcas endebles de la Dinastia XXI 
reinaban a la sazón en el valle del Nilo. Israel aparecía unida bajo 
sus primeros reyes; Saul o David, o acaso Salomón, ocupaban 
quizás el trono. Sargón (2750 antes de ]. C.) del Imperio Aqueo 
Sumerio era un recuerdo remoto en la historia de Babilonia, más 
remoto de lo que queda Constantino el Grande de hoy día. Ham- 
murabi hacía mil años que había debido morir. Los asirios dominaban 
ya a los babilonios, menos guerreros que ellos. En el 1100 (a 
d. J. C.), Tiglath Pileser 1 se había apoderado de Babilonia. 
Pero esta conquista no fué permanente; Asiria y Babilonia eran 
aún imperios separados. En China, la nueva Dinastía Chau flore- 
cia a la sazón. Stonehenge en Inglaterra contaba ya mil años de 
antigúedad. 

Los dos siglos siguientes vieron el renacimiento de Egipto bajo 
la Dinastia XXIIL la escisión del pequeño reino hebreo de Salo- 
món, la difusión de los griegos por los Balkanes. la Italia meridio- 
nal y el Asia Menor. y los días del predominio etrusco en el 
centro de Italia. Podemos dar comienzo a nuestra lista de fechas 
seguras con: 


Imaginemos la historia entera de la humanidad acumulada en doce horas y 
que nos encontramos viviendo a mediodia de este largo dia humano. Suponga- 
mos. en interés de una cuenta moderada y razonable, que el homb:e ha sido 
tal hombre, esto es, que ha andado vertical y ha estado empeñado en una 
obra de invención durante doscientos cuarenta mil años solamente, Cada hora 
de nuestro reloj representará, pues, veinte mil años; cada minuto, trescientos 
treinta y tres y un tercio. Durante más de once horas y media no se registró 
absolutamente nada. Nada sabemos, durante ese tiempo, ni de personas ni de 
sucesos. Nos limitamos a inferir que el hombre vivía sobre la tierra por el 
hallazgo de sus utensilios de piedra, de fragmentos de sus cacharros y de sus 
pinturas de mammuts y bisontes. Hasta veinte minutos antes de las doce, hora 
en que nos encontramos, no empiezan a aparecer los primeros vestigios de las 
civilizaciones egipcias y babilónicas. La literatura, filosofia y ciencia griegas. 
de las que sclemos hablar como “antiguas”, apenas tendrán siete minutos de 
antigiiedad, Un minuto antes de las doce escribió Lord Bacon su Advancement 
of Learning (Adclantamiento del Saber”) y no habrá transcurrido medio minuto 
desde que el hombre empezó a hacer trabajar por él la máquina de vapor. 
— 5. H. RoBINsoN, 
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A. D. J. C, 

800. Fundación de Cartago. 

790. Conquista de Egipto por los Etíopes (fundación de la Di- 
nastía XXV). 

776. Primera Olimpiada. 

753. Fundación de Roma. 

745. Tiglath Pileser 111 conquista Babilonia y funda el nuevo 
Imperio Asirio. 

738. Menahem, rey de Israel, compra su libertad a Tiglath 
Pileser MI. 

735. Establecimiento de los griegos en Sicilia. 

722. Sargón Il arma a los asirios con armas de hierro, 

721. Deporta a los israelitas, 

704. Senaquerib. 

701. El ejército de éste es destruido por una pestilencia en su 
marcha contra Egipto. 

680. Esarhaddón se apodera de Tebas de Egipto (derribando a 
la Dinastía etiope XXV), 

667. Sardanápalo. 

664. Psamético l restaura la libertad de Egipto y funda la Di- 
nastía XXVI (hasta 610). Es asistido contra Siria por 
tropas lidias que envía Giges. 

608. Neko, de Egipto, derrota a Josias, rey de Judea, en la ba- 
talla de Megiddo. 

606. Captura de Nínive por los caldeos y medas. Fundación del 
Imperio Caldeo. 

604. Neko se ve obligado a retroceder hasta el Eufrates y es 
derribado por Nabucodonosor 11. 

586. Nabucodonosor se lleva a los judíos a Babilonia. Muchos 
de ellos huyen a Egipto y se establecen allí. 

550. Ciro el Persa sucede a Cyaxares el Meda, 

Ciro vence a Creso. 
Por este tiempo viven Buda, Confucio y Lao-Tse. 

539, Ciro toma Babilonia y funda el Imperio Persa. 

527. Muerte de Pisistrato. 

525. Camb'ses conquista Egipto. 

521. Dario I, hijo de Hystaspes, reina desde el Helesponto hasta 
el Indo. 5 

Su expedición a Escitia. 

490. Batalla de Maratón. 

484. Nacimiento de Herodoto. Esquilo gana su primer premio en 
la tragedia. 

480. Batallas de las Termópilas y de Salamina. 

479. Las batallas de Platea y de Mycale completan la derrota 
y retirada de los persas. 
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474. La flota etrusca es destruida por los griegos de Sicilia. 

470. Periplo de Hannón. 

466. Pericles, 

465. Asesinato de Jerjes. 

438. Herodoto recita su Historia en Atenas. 

431. Comienzo de la guerra del Peloponeso (hasta 404). 

428. Muerte de Pericles y de Herodoto. 

427. Aristófanes comienza su carrera. Nacimiento de Platón (que 
vive hasta 347). 

401. Retirada de los Diez Mil. 

390. Breno saquea Roma. 

366. Camilo edifica el Templo de la Concordia. 

359. Filipo, rey de Macedonia, 

338. Batalla de Queronea. . dE 

336. Las tropas macedonias entran en Asia. Asesinato de Filipo. 

334. Batalla del Gránico. 

333. Batalla del Icso. 

332. Alejandro en Egipto. 

331. Batalla de Arbela. 

330. Muerte de Dario III. 

323. Muerte de Alejandro Magno. : 

321. Aparición de Chandragupta en el Punjab. Los romanos 
son completamente derrotados por los samnitas en la 
batalla de las Horcas Caudinas. 

303. Chandragupta rechaza a Seleuco. 

285. Muerte de Ptolomeo Soter. 

281. Pirro invade Italia. 

280. Batalla de Heraclea. 

279. Batalla de Ausculum. 

278. Incursión de los galos en Asia Menor y establecimiento en 
la Galacia. 

275. Pirro abandona Italia. 

264. Primera Guerra Púnica. (Asoka empieza a reinar en Behar 
—hasta 227.) Primeros combates de gladiadores en 
Roma. 

260. Batalla de Mylz. 

256. Batalla de Ecnomo. 

246. Shi Huang-ti, rey de Ts'in. 

241. Batalla de las islas JEgates. Fin de la Primera Guerra 

; Púñica. 

225. Batalla de Telamon. Ejércitos romanos en lliria. 

220. Shi Huang-ti, emperador de China. 

219. Segunda Guerra Púnica. 

216. Batallas de Camnas. 
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214. Se empieza la Gran Muralla de la China. 

210. Muerte de Shi-Huang-Ti. 

202. Batalla de Zama. 

201. Fin de la Segunda Guerra Púnica, 

200-197. Duración de la guerra entre Roma y Macedonia. 

192. Guerra con los Seleucidas, 

190. Batalla de Magnesia. 

149. Tercera Guerra Púnica. (Los Yueh-Chi entran en el Tur- 
guestán Occidental.) 

146. Cartago, destruida. Corinto, destruida. 

133. Atalo hace donación de Pérgamo a Roma. Muerte de Ti- 
berio Graco. 

121. Muerte de Cayo Graco. 

118. Guerra con Yugurta, 

106. Final de la guerra con Yugurta. 

102. Mario hace retroceder a los Germanos. a 

100. Triunfo de Mario. (Wu-Ti conquista el valle de Tarim.) 

91. Guerra social. 

89. Todos los italianos son hechos ciudadanos romanos, 

86. Muerte de Mario. 

78. Muerte de Sila. 

73. Rebelión de los esclavos al mando de Espartaco, 

71, Derrota y fin de Espartaco. 

66. Pompeyo conduce a las tropas romanas al Caspio y al 
Eufrates. 

64, Muerte de Mitrídates, del Ponto. 

53. Muerte de Craso en Carras. Elementos mongoles con los 
parthos. 

48. Julio César derrota a Pompeyo en Farsalia. 

44. Asesinato de Julio César, 

31. Batalla de Accio, 

27. Augusto, emperador (hasta el 14 después de J. C.). 

4. Verdadera fecha del nacimiento de Jesús de Nazareth. 
ERA CRISTIANA 
6. Creación de la provincia de Meesia. 
9. Creación de la provincia de Panonia. Las fronteras imperia- 
les llevadas hasta el Danubio. 

14. Muerte de Augusto. Tiberio, emperador. 

30. Crucifixión de Jesús de Nazareth. 

37. Calígula sucede a Tiberio. 

41. Claudio (primer emperador de las legiones), proclamado 
emperador por la guardia pretoriana después del asesi- 
nato de Calígula. 

54. Nerón sucede a Claudio. 
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ERA CRISTIANA 
61. Boadicea pasa a cuchillo la guarnición romana de Britania. 
68. Suicidio de Nerón. (Sucédenle Galba, Otón y Vitelio). 
69. Vespasiano inicia la llamada dinastía Flavia. 

79. Tito sucede a Vespasiano. 

81. Domiciano. 

84. Anexión de la Britania Septentrional. 

96. Nerva inicia la llamada dinastía de los Antoninos. 

98. Trajano sucede a Nerva. 

102. Pan Chau en el Mar Caspio. (Invasión indo-escita de la 
India septentrional). 

117. Adriano sucede a Trajano. Máxima extensión del Imperio 
Romano, 

138. Antonino Pio sucede a Adriano. (Por esta época, los indo- 
escitas destruyen los últimos vestigios de la dominación 
helénica en la India.) 

150. (Por este tiempo reina Kanishka en la India, Kashgar, 
Yarkanda y Kotan.) 

161. Marco Aurelio sucede a Antonino Pío, 

164. Com'enzo de la gran peste, que dura hasta la muerte de, 
Marco Aurelio (180) y devasta también toda Asia. 

180. Muerte de Marco Aurelio. 

(Comienzo de una época de guerra y desórdenes en el 
Imperio Romano, que dura cerca de un siglo.) 

220. Fin de la dinastia Han. Comienzo de una época de disen- 
siones en China, que dura cuatrocientos años 

227. Ardashir 1 (primer Shah sasánida) pone fin al linaje arsá- 
cida en Persia, 

242. Mani comienza su predicación. 

247. Los godos cruzan el Danubio en una gran incursión. 

251. Gran victoria de los godos. Muerte del emperador De:io. 

260. Sapor I (segundo Shah sasánida) toma Antioquía y cap- 
tura al emperador Valeriano, siendo cortada su retirada 

p del Asia Menor por Odenato, rey de Palmira. 

' 269. El emperador Claudio derrota a los godos en Nish. 

; 270. Aureliano es proclamado emperador. 

272. Zenobia, llevada cautiva a Roma. Fin de las breves glorias 
de Palmira. 

275. Probo sucede a Aureliano. 

276. Los godos en el Ponto. El emperador Probo obliga a re- 
troceder a francos y alemanes. 

277. Mani es crucificado en Persia. 

ho 284. Diocleciano, emperador. 

, 303. Persecución de los cristianos por Diocleciano. 

: 311, Galerio abandona la persecución de los cristianos. 
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312. Constantino el Grande, emperador. 

313. Constantino preside un Concilio cristiano en Arlés. 

321. Nuevas incursiones góticas rechazadas. 

323. Constantino preside el Concilio de Nicea. 

337. Los vándalos, conducidos por los godos, obtienen permiso 
para establecerse en Panonia. 

Constantino es bautizado en su lecho de muerte, 

354. Nacimiento de San Agustín, 

361-3. Juliano el Apóstata intenta sustituir el cristianismo por el 
mitraismo. 

379. Teodosio el Grande (español), emperador. 

390. La estatua de Serapis en Alejandría es destrozada. 

392. Teodosio el Grande, emperador del Oriente y Occidente. 

395. Muerte de Teodosio el Grande. Honorio y Arcadio dividen 
de nuevo el Imperio, con Estílico y Alarico como amos 
y protectores. 

+10. Los visigodos, al mando de Alarico, se apoderan de Roma. 

425. Los vándalos se establecen en el Sur de España; los hunos, 
en Panonia; los godos, en Dalmacia; los visigodos y 
suevos, en Portugal y el Norte de España. Los anglos 
invaden Britania. 

429. Los vándales, mandados por Genserico, invaden Africa. 

439. Los vándalos toman Cartago. 

448. Prisco visita a Atila, 

451. Atila asola las Galias y es derrotado por los francos, ale- 
manes y romanos en Troyes. 

153. Muerte de Atila. 

455, Los vándalos saquean Roma. 

470. Incursión de Eftalites contra la India. 

476. Odoacer, rey de una coalición de tribus teutónicas, informa 
a Constantinopla de que no hay emperador en Occiden- 
te. Fin del Imperio de Occidente. 

480. Nacimiento de San Benedicto. 

481. Clovis en Francia. Los merovingios. 

483. La Iglesia Nestoriana se separa de la Iglesia Ortodoxa 
Cristiana. 

493. Teodorico el Ostrogodo conquista Italia y proclámase rey 
de Italia, aungue nominalmente vasallo de Constantinopla. 
(Reyes góticos en Italia, Los godos se instalan en ca- 
lidad de guarnición sobre territorios confiscados espe- 
ciales.) 

527. Justiniano, emperador. 

523. Mihiragula, el Atila (eftalita) de la India, es derribado. 

529. Justiniano cierra las escuelas de Atenas, que vinieran flo- 
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531, 
543, 
544. 
553, 


565. 


570. 
579. 


590. 


610. 


619. 


622. 
623. 
627. 
628. 


629. 


reciendo desde hacía casi mil años. Su general Belisario 
se apodera de Nápoles. 

Cosroes l comienza su reinado. 

Gran peste en Constantinopla. 

Muerte de San Benedicto. 

Los godos son expulsados de Italia por Justiniano. Casio- 
doro funda su monasterio. 

Muerte de Justiniano. Los lombardos conquistan la mayor 
parte del Norte de Italia (dejando Rávena y Roma b- 
zantinas). Los turcos derrotan a los eftalitas en el Tur- 
questán Occidental. 

Nacimiento de Mahoma. 

Muerte de Cosroes l. 

(Predominio de los lombardos en Italia). 

Gran Peste en Roma. (Gregorio 1 el Grande, y la visión 
del Santo Ángel). Comienzo del reinado de Cosroes Il. 

Comienzo del reinado de Heraclio. 

Cosroes II domina Egipto, Jerusalén y Damasco, y sus ejér- 
citos ocupan el Helesponto. Comienzo de la dinastía 
Tang en China. 

La Hégira. 

Batalla de Badr. 

Gran derrota persa en Nínive por Heraclio. Los aliados 
de la Meca asedian Medina. Tai-Tsung. emperador de 
China. 

Kavadh Il sucede a su padre Cosroes II y es asesinado. 

Mahoma dirige epistolas a todos los reyes de la tierra. 

Yuan Chwang parte para la India. Mahoma vuelve a la 
Meca. 

Muerte de Mahoma. Abu Bekr, califa, 

Batalla del Yarmuk. Los musulmanes se apoderan de Siria. 
Omar, segundo califa. 

Tai-Tsung recibe a los misioneros nestorianos. 

Batalla de Kadessia. 

Jerusalén se rinde a Omar. 

Muerte de Heraclio. 

Otman, tercer califa. 

Yuan Chwang vuelve a Singan. 

Derrota de la armada bizantina por los musulmanes. 

Otman es asesinado en Medina. 

Asesinato de Alí. 

Moawiya, califa, (Primero de los califas Omeyas). 

El califa Moawiya ataca Constantinopla por mar, Teodoro 
de Tarso es nombrado arzobispo de Canterbury. 
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675. 
687. 
711. 


714. 
715. 


Ultimo de los ataques marítimos de Moawiya contra Cons- 
tantinopla. 

Pepino de Hersthal, alcaide del palacio, realiza la unión 
de Austrasia y Neustria. 

Invasión de España por un ejército musulmán de África. 

Carlos Martel, alcaide del palacio. 

Los dominios del califa Walid 1 se extienden desde los 
Pirineos hasta China. 


717-18. Solimán, hijo y sucesor de Walid,. fracasa en su ataque 


232: 
1735. 


743. 


749. 


751. 
755. 
768. 
771. 
774. 
776. 
786. 


795. 


800. 
802. 


810. 
814. 
828. 
843. 


850. 


852. 
865. 
$86. 
904. 
912. 


contra Constantinopla. El linaje Omeya alcanza su 
apogeo. 

Carlos Martel derrota en Poitiers a los musulmanes. 

Muerte del venerable Beda. 

Walid Il, califa (el califa ateo). 

Caida de los Omeyas. Abdul Abbas, primer califa Abba- 
sida. España permanece Omeya. Comienzo de la c-ci- 
sión del Imperio árabe. 

Pepino es coronado rey de los franceses. 

Martirio de San Bonifacio. 

Muerte de Pepino. 

Carlomagno, único rey. A 

Carlomagno conquista Lombardia, 

Carlomagno en Dalmacia. 

Harún-al-Raschid, califa Abbasida de Bagdad (hasta 802). 

León MI. Papa (hasta 816). 

El Papa León 111 corona a Carlomagno Emperador de Oc- 
cidente. 

Egberto, ex refugiado inglés en la corte de Carlemagno, 
proclámase rey del Wessex. 

Krum de Bulgaria derrota y mata al emperador Niciforo. 

Muerte de Carlomagno. Luis el P:adoso le sucede. 

Egberto, primer rey de Ing'aterra. 

Muerte de Luis el Piadoso y fragmentación del Imperio 
carlovingio. Hasta 962 no hay sucesión regular al Sacro 
Romano Imperio, aunque el titulo aparece de cuando 
en cuando. 

Por esta época. Rurik (un hombre del Norte) crígese en 
señor de Novgorod y Kieff, 

Boris. primer rey cristano de Bulgaria (hasta 884). 

La armada rusa amenaza Censtantinopla. 

Tratado de Alfredo de Ing'aterra y Guihrum el Danés. 

La armada rusa frente a Constantinopla. 

Rolf el Cuadrillero se establece en Normandía. 
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919. 
928. 
931. 
936. 


941. 
955. 
960, 
962. 


963. 
969. 
973. 
983. 
987. 


1016. 


1037. 
1043, 


1066. 
1071. 
1073. 


1077. 
1082. 
1084, 


Enrique el Pajarero es elegido rey de Alemania. 

Marozia pone prisionero al Papa Juan X. 

Juan XI, Papa (hasta 936). 

Otón 1, rey de Alemania en sucesión a su padre, Enrique 
el Pajarero, 

La armada rusa amenaza de nuevo Constantinopla. 

Juan XIL, Papa. 

Comienzo de la dinastia Sung septentrional en China. 

Otón I, rey de Alemania, coronado Emperador (primer 
emperador sajón) por Juan XII. 

Otón depone a Juan XIL 

Califato Fatimita independiente en Egipto. 

Otón IL. 

Otón III 

Hugo Capeto, rey de Francia, Fin del linaje carlovirgio 
en los reyes franceses. 

Canuto, rey de Inglaterra, Dinamarca y Noruega. 

Muerte de Avicena de Bujara, Principe de los médicos. 

La armada rusa amenaza Constantinopla. 

Conquista de Inglaterra por Guillermo, duque de Nor- 
mandía. 

Renacimiento del Islam bajo los turcos selyúcidas. Batalla 
de Melasgird. 

Hildebrando, Papa (con el nombre de Gregorio VII), has- 
ta 1085. 

Enrique IV hace penitencia en Canossa. 

Roberto Guiscard toma Durazzo. 

Roberto Guiscard saquea Roma. 


1087-99, Urbano Il, Papa. 


1094, 


1095. 
1096. 
1099, 
1138. 
1147. 


1169, 
1176. 


1187. 
1189. 


Gran peste. 
Urbano Il, en Clermont, convoca a la Primera Cruzada. 
Matanza de la Cruzada del Pueblo. 
Godofredo de Bouillon captura Jerusalén. Pascual IL, Papa 
(hasta 1118). : 
Florecimiento del Imperio Kin, La capital Sung, trasladada 
de Nanking a Hang Chau. 

las rro Cruzada. Fundación del Reino Cristiano de Por- 
tugal, 

Saladino, sultán de Egipto. 

Federico Barbarroja reconoce la supremacía del Papa 
(Alejandro Il) en Venccía. 

Saladino tema Jerusalén. 

Tercera Cruzada. a 
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1198. 


1202. 
1204. 
1206. 
1212. 
1214, 
1215. 
1216. 
1218. 
1221. 


1226. 
1227. 


1227. 
1228. 


1234, 


1239. 
1240. 


1241, 
1244. 


1245. 
1250. 


1251. 


1258. 
1260. 


1261. 
1269, 


1271. 
1273. 


1280. 


Muerte de Averroes de Córdoba, el filósofo árabe. Inocen- 
cio HI, Papa (hasta 1216). Federico 11 (de edad de 
cuatro años), rey de Sicilia, es colocado bajo su tutela. 

La Cuarta Cruzada ataca el Imperio de Oriente. 

Toma de Constantinopla por los latinos. 

Kutub funda el Estado musulmán de Delhi, 

La Cruzada de los Niños, 

Jengis Jan toma Pekín, 

Firma de la Magna Carta. 

Honorio HI, Papa. 

Jengis Jan invade la Jarismia. 

Fracaso y regreso de la Quinta Cruzada. Muerte de Santo 
Domingo (los Dominicanos). 

Muerte de San Francisco de Asís (los Franciscanos). 

Muerte de Jengis Jam, Jan desde el Caspio al Pacífico, 
siendo sucedido por Ogdai Jan. 

Gregorio IX, Papa. 

Federico 11 se lanza a la Sexta Cruzada y adquiere Je- 
rusalén. 

Los mongoles completan la conquista del Imperio Kin con 
ayuda del Imperio Sung. 

Federico Il es excomulgado por segunda vez. a 

Los mongoles destruyen Kieff. Rusia, tributaria de los 
mongoles. * 

Victoria de los mongoles en Liegnitz (Silesia). 

El sultán de Egipto reconquista Jerusalén, dando lugar así 
a la Séptima Cruzada, 

Federico 11 es nuevamente excomulgado. Los habitantes de 
Schwyz queman el castillo de Nueva Habsburgo. 
San Luis de Francia es rescatado. Muerte de Federico Il, 
último emperador Hohenstaufen. Interregno alemán has- 

ta 1273, 

Mangu Jan, proclamado Gran Jan. Kublay Jan, gobernador 
de China. 

Hulagu Jan toma y destruye Bagdad, 

Kublay Jan, proclamado Gran Jan. Ketboga, derrotado en 

Palestina. 
Los griegos reconguistan Constantinopla a los latinos. 
Kublay Jan envía un mensaje al papa por los venecianos 
Nico'ás y Mateo Polo. 

Marco Polo da comienzo a su viaje. 

Rodoifo de Habsburgo es elegido emperador. Los suizos 
constituyen su Liga Perpetua. 

Kublay Jan funda la dinastía Yuan en China. 
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1292. 
1293. 
1294. 
1295. 
1303. 


1305. 


1308, 
1318. 
1347. 
1348. 
1358. 
1360. 


1369. 
1377. 
1378. 


1381. 
1384. 


1398. 
1405. 


Muerte de Kublay Jan, 

Muerte de Roger Bacon, profeta de la ciencia experimental. 

Bonifacio VII, papa (hasta 1303). 

Regreso de Marco Polo a Venecia. 

Muerte del papa Bonifacio VIII, después del ultraje de 
Anagni por Guilermo de Nogarct. 

Clemente V, papa. La corte pontificia es trasladada a 
Avignon. 

Muerte de Dun Escoto. 

Cuatro franciscanos son quemados por herejia en Marsella. 

Muerte de Occam. 

La Gran Peste (la Muerte Negra). 

La Facquerie cn Franc'a. 

Caida de la dinastia mongólica (o Yuan) en China, su- 
cedida per la dinastía Ming (hasta 1644). 

Tamerlán toma el título de Gran Jan. 

El papa Gregorio XI vue've a Roma, 

El Gran Cisma. Urbano VI en Roma, Clemente VII cn 
Avignon. 

Insurrección campesina en Inglaterra. Wat Tyler es aze- 
sinado en presencia del rey Ricardo ll. 

Muerte de Wycliffe. 

Huss predica el wycliffismo en Praga. 

Muerte de Tamerlán. 


1414-18. Concillo de Costanza. Muerte de Huss en la hoguera 


1417. 
1420. 


1431. 
1436. 
1439, 
1445. 
1446. 
1449, 
1453. 
1480. 


1481. 


1486. 


(1415). 

Fin del Gran Cisma. Martín V, papa. . 

Rebelión de los hussitas. Martín V predica una cruzada 
contra ellos. 

Los hussitas disuelven a los cruzados católicos en Demaz- 
lice, Comienzo del Concilic de Basilea. 

Los hussitas pactan con la Ig'esia. 

El Concilio de Basilea origina un nuevo cisma en la Igles'a. 

Descubrimiento de Cabo Verde por los portugueses. 

Primeros libros impresos (Coster cn Haarlem). 

Fin del Concilio de Basilea. 

Los turcos otomanos, al mando de Mohamed Il, toman 
Constantinopla. 

Iván ll, gran duque de Moscovia, sacude el yugo mu- 
sulmán. 

Muerte del sultán Mohamed Il, mientras se apercibía a la 
conquista de Italia. Bayaceto II, sultán de Turquía (has- 
ta 1512). 

Diaz da la vuelta al cabo de Buena Esperanza. 
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1492. 


1493. 
1498. 


1499. 
1500. 
1509. 
1512. 


1513. 
1515. 
1517. 


1519, 


Colón atravicta el Atlántico y descubre América. Rodrigo 
Borgia es elegido papa, bajo el nombre de Alejandro 
VI (hasta 1503). 

Maxim'liano 1, emperador. 

Vasco de Gama llega a la India dando la vuelta al cabo 
de Buena Esperanza. 

Suiza, república independiente, 

paca e o ade 

Enrique VIII, rey de Inglaterra. , 

Sel sultán ota 1530). Compra el título de Cel fa. 
Caída de Soder:ni (y de Maquiavelo) en Florencia. 

León X, papa. 

Francisco 1, rey de Francia, : 

Selim se anex:ona Egipto. Lutero propugna sus tesis en 

itenberga. E 

Macao de cpasrdo da Vinci. Partida de la expedición 

de Magallanes. Entrada de Cortés cn la ciudad de Mé- 
ico. y 

Solimán el Magníf'co, sultán (hasta .1566), Su reino se 
extiende desde Bagdad hasta Hungría. Carlos V, cm- 

rador. ' 

Lutero en la Dicta de Worms. Ignacio de Loyola cs herido 

n Pamplona. 

Dlber pe la batalla de Panipat, toma De'hi y funda el 
Imper:o Mogul. d 
Las tropas alemanas en Italia, bajo el mando del condes- 

table de Borbón, toman y saquean Roma. 

Solimán pone s'tio a Viena. 

Pizarro invade el Perú. Carlos V es coronado por el papa. 
Enrique VIII de Inglaterra inicia su querella con el 

apado. 

oe ranababcstas se apoderan de Múnster. 

Fin de la dominación anabaptista en Múnster. 

Fundación de la Compañía de Jesús. 

Muerte de Copérnico, Ñ y 
El Concilo de Trento (que dura hasta 1563) se reúne, a 
fin de poner en orden los asuntos de la Iglesia. 
Muerte de Martín Lutero. 
Iván IV (el Terrible) asume cl título de Zar de Rusia. 
Muerte de Francisco l. 
Llegada a América de las primeras misiones jesuitas. 
Tratado de Passau. Pacificación temporal de Alemania. 
Abdicacón de Carlos V. Akbar, Gran Mogul (hasta 
1695). Muerte de Ignacio de Loyo:a. 
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1558. 
1563. 


1564. 
1566, 
1567, 
1568, 
1571. 
1573. 
1578. 
1583. 
1601. 


1603. 


1605. 
1606. 
1609, 
1618. 
1620. 


1625. 
1626, 
1628. 
1629. 


1630, 
1632, 


1634. 
1638. 
1640. 
1641. 
1642, 
1643, 
1644. 
1645. 
1648. 


1649, 


Muerte de Carlos V, 7 

pt Concilio de Trento y reforma de la Iglesia Ca- 

ica. 

Nacimiento de Galileo, 

Muerte de Solimán el Magnífico. 

Insurrección de los Países Bajos. 

Ejecución de los condes de Egmont y de Horn. 

Nacimiento de Kepler, 

Sitio de Alkmaar. 

eo de Harvey, 

xpedición a Virginia de Si a i 

Muerte de Tycho. Brahe. SN 

Jaime I, rey de Inglaterra y Escocia. Muerte del doctor 
Gilbert. - 

Jehangir, Gran Mogul. 

Fundación de la Compañía de Virginia, 

Holanda, independiente, 

Comienza la Guerra de los Treinta Años, 

Expedición del Mayflower y fundación de Nueva Ply- 
mouth. Los primeros esclavos negros son desembarcados 
en Jamestown. 

Carlos 1 de Inglaterra, 

Muerte de Sir Francis Bacon (Lord Verulam). 

Shah Jehan, Gran Mogul. La Petición de Derechos inglesa 

Carlos 1 comienza su undécimo año de reinado sin Parla- 
mento. 

Muerte de Kepler. 

Nacimiento de Leeuwenhoek. Muerte de Gustavo Adolfo 
en la batalla de Liitzen. 

Asesinato de Wallenstein. 

El Japón, cerrado a los europeos (hasta 1865). 

Carlos 1 de Inglaterra convoca el Parlamento Largo. 

Matanza de los ingleses en Irlanda. 

Muerte de Galileo. Nacimiento de Newton, 

Luis XIV inaugura su reinado de setenta y dos años. 

Los manchúes acaban con la dinastía Ming. 

Demolición de las pocilgas de la ciudad interior de Leipzig. 

Tratado de Westfalia, por el que Holanda y Suiza son 
reconocidas independientes y Prusia adquiere importan- 
cia. El Tratado no dió la victoria completa ni a la 
Corona imperial ni a los príncipes. 

Guerra de la Eronda, que termina en el triunfo absoluto de 
la Corona de Francia. 

Ejecución de Carlos 1 de Inglaterra. 
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1658. Aurungzeb, Gran Mogul. Muerte de Cromwell. 
1660. Carlos II de Inglaterra. 
1674. Nieuw Amsterdam acaba, al fin, siendo inglesa por tratado 
y es rebautizada con el nombre de Nueva York, 
1683. El último ataque turco contra Viena es contrarrestado por 
Juan HI de Polonia. 
1688. Revolución inglesa. Fuga de Jaime 1H. Guillermo y Maria 
empiezan su reinado. 
1689. Pedro el Grande de Rusia (hasta 1725). 
1690. Batalla del Boyne en Irlanda. 
1694. Nacimiento de Voltaire. 
1701. Federico l, primer rey de Prusia. 
1704. Muerte de John Locke. padre de la moderna teoría de- 
mocrática. E 
1707. Muerte de Aurungzeb. Desintegración del Imperio del Gran 
Mogul. 
1713. Nacimiento de Federico el Grande de Prusia. 
1714. Jorge 1 de Inglaterra. 
1715. Luis XV de Francia. 
1727. Muerte de Newton. Jorge 11 de Inglaterra. 
1732. Oglethorpe funda Georgia. 
1736. Nadir Shah asola la India. (Comienzo de un periodo de 
veinte años de incursiones y desórdenes en la India). 
1740. Comienzo del reinado de María Teresa. (Siendo mujer, no 
podía ser proclamada emperatriz. Su marido, Francisco 
l, fué emperador desde 1745 hasta su muerte en 1756, 
en que su hijo. José II, le sucedió). 
1740. Sube al trono Federico el Grande, rey de Prusia. 
1741. Comienzo del reinado de la emperatriz Isabel de Rusia. 
1755-63 Lucha de Inglaterra y Francia por América y la India. 
Francia en alianza con Austria y Rusia, contra Prusia 
e Inglaterra (1756-63): Guerra de los Siete Años. 
1757. Batalla de Plassey. 
1759, El general inglés Wolfe se apodera de Quebec. 
1760, Jorge 111 de Inglaterra. 
1762. Muerte de la emperatriz Isabel de Rusia. Asesinato del zar 
Pablo, y advenimiento de Catalina la Grande de Rusia 
(hasta 1796). 
1763. Paz de París; Canadá, cedido a Inglaterra. Los ingleses. 
predominantes en la India. 
1764. Batalla de Buxar. 
1769. Nacimiento de Napoleón Bonaparte. 
1774. Comienzo del reinado de Luis XVI. Suicidio de Clive. Co- 
mienzo del drama revolucionario americano. 
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1775. 
1776. 
1778. 
1780. 


Batalla de Lexington. 

Declaración de Independencia por los Estados Un'dos. 

Muerte de Juan Jacobo Rousseau. 

Fin del reinado de María Teresa. El emperador José (1765 
a 1790) la sucede en los domin'os hereditarics de los 
Habsburgos. 

Tratado de Paz entre Ing'aterra y los nuevos Estadoz Uni- 
dos de América, Quaco, lbertado en Massacku-e ts. 
La Convención Constitucional de Filadelfa establece el 
Gcbierno federal de los Estados Unidos. Francia, en 

bancarrota, Asamblea de los Notables, 

Primer Congreso Federal de los Estados Unidos en Nue- 
va York, 

Reunión de los Estados gencrales de Francia. Toma de la 
Bastilla. 

La revolución jaccb:na. La fuga a Varennes. 

Erancia declara la guerra a Austr'a. Prusia declera la gu2- 
rra a Francia. Batalla de Valmy. Francia, república. 

Decapitación de Luis XVI. 

Ejecución de Rebespierre y fin de la república jacob:na. 
Gob'erno de la Convencón. 

El Directorio. Bonaparte reprime una revolución y va a 
Italia como general en jefe, 

Por la paz de Campo Formio, Bonaparte acaba con la re- 
pública de Venecia. 

Bonaparte en Egipto. Batal'a del Nilo. 

Regreso de Napoleón a Francia. Es nombrado Primer Cón- 
sul con enormes poderes, 

Unión legislativa de Irlanda e Inglaterra puesta cn vigor 
el 1. de enero de 1801. 

Campaña de Napoleón contra Austria. Batallas de Ma- 
rengo (en Italia) y Hohenlinden (victoria de Mer-a:). 

Firma de los preliminares de paz entre Francia, Ingl:tcrza 
y Austria. 

Bonaparte ocupa Suiza, precip'tando así la querra. 

Bonaparie, coronado Emperador. Francisco II toma el ti- 
tulo de emperador de Austria en 1805, y en 1805 r2- 
nuncia al título de emperador del Sacro Remano Im- 
perio, que toca así a su término. 

Batalla de Trafa'gar. Batallas de Ullm y Austerltz. 

Prusia es derribada en Jena. 

Batallas de Eylau y Friedland y Tratado de Tilsit. 

Napoleón nombra a su hermano Jesé rey de España. 

La América española se hace republicana, 
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1811. 
1812. 
1814, 
1815. 
1819. 


1821. 
1824. 
1825. 


1827. 


1829. 
1839. 


1832. 
1835. 
1837, 
1840, 


1348, 


1851. 
1852. 
1854. 


1856. 


Alejandro 1 de Rus'a se retira del “Sistema Continental”. 

Retirada napoleónica de Rusia, 

Abdicación de Napolcón. Subida al trono de Lwis XVIII 

Campaña de Waterloo. Tratado de Viena. 

Gracias a los esfuerzos de Roberto Owen se aprueba la 
primera Ley de Fábricas. 

Muerte de Napoleón. Insurrección griega. 

Carlos X de Franc'a. 

Nicolás I de Rusa. Primer ferrocarril (de Stockton a Dar- 
lington). 

Batalla de Navar'no, 

Grecia, independiente. 

Año de disturbios. Luis Felipe expulsa a Carlos X y lo 
sustituye. Bélgica se separa de Holanda, y tema por 
rey a Leopoldo de Sajonta-Coburgo-Gotha, La Polonia 
rusa se insurrecc'ona inútilmente. 

La primera Ley de Reforma en Inglaterra devuelve su ca- 
rácter democrático al Parlamento británico. 

La palabra “Socialismo” es usada por vez primera. 

La Reina Victoria. 

Casamiento de la Re'na Victoria con cl príncipe Alberto de 
Sajonia-Coburgo-Gotha. 

Otro año de disturbios. República en Francia y cn Roma. 
“Conferencia paneslavista en Praga. Toda Alemania, uni- 
ficada bajo un parlamento en Frankfort. La unidzd ale- 
mana, destruida por cl rey de Prusia. 

La Gran Exposición de Londres. 

Napo'eón II, emperador de Francia. 

Desembarco de Perry (segunda expedición) cn el Jepón. 
Nicolás 1 ocupa las provincias turcas del Danub:o. 

Alejandro II de Rusia, 


1854-6. Guerra de Crimea. 


1857. 
1858. 
1859. 
1861. 


1863. 
1864. 
1865. 


1866, 


Insurrección de la India. 

Muerte de Roberto Owen. 

Guerra franco-austriaca. Batallas de Magenta y Solfer'ro. 

Victor Manuel 1, primer rey de Italia. Abraham Lincsla, 
Presidente de los Estados Unidos. Comienzo de la Gue- 
rra de Secesión norteamericana, 

Los ingleses bombardean una ciudad japonesa, 

Maximiliano, emperador de Méjico, 

Rend'ción de las tropas secesionistas norteamericanas cn 
Appomattox. El Japón, ab'erto al mundo. 

Prusia e Italia atacan a Austria (y a los Estados del Sur 
Ce Alemania en alianza con ésta). Batalla de Sadowa. 
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1867. Fusilamiento del emperador Maximiliano. 

1870. Napoleón III declara la guerra a Prusia, 

1871. Rendición de París (en enero). El rey de Prusia conviér- 
tese en Guillermo 1, “Emperador de Alemania”. Paz de 
Frankfort. 

1875. Las "atrocidades búlgaras”. 

1877. Guerra ruso-turca, Tratado de San Stefano. La reina Vic- 
toria, emperatriz de la India. 

1878. Tratado de Berlín. Comienzo de la “paz armada” del Oc- 
cidente europeo, que dura cuarenta y seis años. 

1881. Batalla de Majuba. El Transvaal, libre. 

1883. Ocupación de Egipto por Inglaterra. 

1886, Primer proyecto de Home Rule para Irlanda presentado 
por Gladstone. 

1888. Federico II, emperador de Alemania (mes de marzo). En 
el mes de junio sucédele en el trono Guillermo II, 

1890. Bismarck es despedido. Heligoland, cedido a Alemania por 
Lord Salisbury. 

1894-5, Guerra chino-japonesa. 

1895, Gobierno “unionista” (imperialista) en Inglaterra. 

1896. Batalla de Adowa. 

1898. Querella de Fashoda entre Francia e Inglaterra. Adquisi- 
ción de Kiau-Chau por Alemania. 

1899. Comienzo de la guerra anglo-boer. 

1900. Insurrección Boxer en China, Sitio de las Legaciones en 
Pekin. 

1904, Invasión inglesa del Tibet, 

1904.-5. Guerra ruso-japonesa. 

1906, El partido “unionista” inglés es derrotado por los liberales 
en la cuestión arancelaria. 

1907, Creación de la Confederación del Sur de África. 

1908. Austria se anexiona la Bosnia y la Herzegovina. 

1909. Blériot vuela en un aeroplano de Francia a Inglaterra. 

1911. Italia declara la guerra a Turquía y se apodera de Tripoli. 

1912. China, convertida en república. 

1913, La coalición balkánica emprende la guerra contra Turquía. 
Sangrientos disturbios en Londonderry (Irlanda), pro- 
ducidos por los armamentos unionistas, 

1914. Comienzo de la Gran Guerra Europea. 

1917. Las dos revoluciones rusas. Instauración del régimen bol- 
chevique en Rusia. 

.1918. El Armisticio (mes de noviembre). 

1919-20. Paz de Versalles. 
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1919. El retiro británico de Arkángel. Denikin es derrotado. Yu- 
denitch casi toma San Petersburgo y fracasa, La flota 
alemana sale para rendirse a los británicos, pero es hun- 
dida por sus propios oficiales en Scapa Flow. 

1920. Primera reunión de la Liga de las Naciones, de lá cual fue- 
ron excluidas Alemania, Austria, Rusia y Turquía, y 
en la cual los Estados Unidos no estuvieron representa- 
dos. Ko'tchak es derrotado por los bolcheviques y fusi- 
lado. Polonia ataca a Rusia, y Wrangel la invade desd2 
el sud y es rechazado. En Persia llega Pasha Riaz al 
poder. 

1921, Control interaliado en Constantinopla. Conferencia scbre 
desarme naval en Wáshington bajo el Presidente Har- 
ding. 

1922. Gran hambre en Rusia. Conferencia de Génova, en la cual 
los alemanes y rusos estuvieron presentes. Aumento del 
desorden de las finanzas alemanas e imposibilidad de 
pagar las excesivas indemnizaciones de guerra. Fracaso 
militar griego en Asia Menor. Separación de Irlanda del 
Sud de Gran Bretaña, 

1923. Ocupación del valle del Ruhr por los franceses y derrumbe 
monetario en Alemania, Se introduce el Rentenmark. 
Gran Bretaña restablece para su moneda el patrón oro 
de la pre-guerra. 

1924. Primer gobierno Laborista en Gran Bretaña, Es sucedido 
por un gobierno Conservador en noviembre después de 
las elecciones generales. Muere Lenín. Asesinato de Ma- 
tteotti, un escritor liberal italiano, por los fascistas, Plan 
de Dawes para la reducción de las deudas de guerra 
alemanas. 

1925. Los franceses son atacados en Marruecos por Abd-el-Krim 
y en Siria por Druses. Reichsmark en Alemania. Pacto 
de Locarno. Destitución del Shah de Persia por Alí Ri- 
za Khan. Riza Khan se hace Shah, 

1926. Huelga general en Gran Bretaña originada por el lock-out 
en las minas de carbón. El franco francés baja a un 
valor menor que el penique inglés, pero su descenso fué 
detenido y su valor restablecido a dos peniques por una 
Confederación del gobierno formada para encarar la cri- 
sis. Derrumbamiento de Abd-el-Krim. 

1927. El gobierno británico allana las oficinas comerciales del 
gobierno de Rusia en Londres y rompe las relaciones 
diplomáticas. Fracaso de la conferencia de desarme de 
Ginebra, 
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1828, Mr. Kellogg, Secretario de Estado del Presidente Coolid- 
ge, crea un sistema de tratados por el cual todas: las 
grandes potencias del mundo renunciaran a la guerra. 
Actividad sin disminución en la industria armamentista. 
Continúa la mecanización de los ejércitos y el es udio 
intensivo de la guerra de gases y bacterias. En Ruria 
comienza el Plan Quinquenal. 

1929. Segundo gobierno Laborista en Gran Bretaña después de 
elecciones generales. Reanudación de relaciones en're 
Inglaterra y Rusia. Muerte de Stresemann. Flcover es 
presidente de los Estados Unidos. El fenómeno dz la 
caída de los precios y el continuo aumento de la des- 
ocupación se manifiesta en todas partes. Plan Your.g 
para la reducción de las deudas de guerra alemanas. 

1930. Una conferencia sobre desarme naval se reune en Londres 
con resultados insignificantes. Un nuevo y fcrmidab:e 
partido fascista aparece en cl Reichstag alemán condu- 
cdo por un austríaco llamado Hitler. Fundación del 
Banco Internacional de Ajustes, 

1931. España proclama la república (abril). 'Se agudiza la mi- 
seria en A'emania, y el Presidente Hoover prepone un 
“Año de Moratoria” para el pago de las deudas de 
guerra. La crisis financiera continúa en Gran Breteña. 
El gobierno Laborista da lugar a un gobierno “Necio- 
nal” de emergencia empeñado en sostener el patrón oro. 
Después de veintitrés dias de cconomías histéricas es 
abandonado.. Mr. Ramsay Macdonald, el primer leader 
cel partido Laborista, retiene el cargo de Primer Mi- 
nistro muy hábilmente durante estas fluctuaciones po- 
líticas. 

1932. Organización de la Corporación de Finanzas para Receons- 
trucción en los Estados Unidos destinada a prestar di- 
nero a los bancos, ferrocarriles y compañías de seguros. 
Franklin D. Roosevelt (N. 1882, Dem.) es clegido pre- 
sidente de los Estados Unidos. Hindenburg es reclogido 
presidente de Alemania con 19 millones de vo:os: Hi- 
tler 13 millones. Thaclman (comunista) 3 3/4 milones 
de votos. Constante auge del partido Nazi en Alemania. 
Conferencia del desarme en Ginebra. Alemania ro asis- 
te a la Conferencia. 

1933. Inauguración del “Nuevo Tratado”. Reformas ccoróm'ca3 
y sociales de largo alcance emprendidas por cl Pres:dea- 
te Roosevelt. Hitler se hace Canciller del Reich y Ale- 
mania un estado Nazi. Inútil conferencia cconóm.ca 
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mundial en Londres. Inauguración del segundo Plax 
Quinquenal en Rusia. La Liga de las Naciones condena 
a Japón por la invasión de Jehol y la creación del estado 
títere de Manchukuo. 

1934. El valor del dólar es establecido a 59.06 % de su original 
(1900) valor a la par. Declaración de la independencia 
de Austria por Hitler y Mussolini en su reunión de Ve- 
necia. Purga de Hitler a sus adversarios po'iticos. Doll- 
fus es asesinado por los nazis. El Presidente Hinden- 
burg muere. Adolfo Hitler leader y canciller. La Entente 
de los Balcanes concluye entre Turquía, Grecia, Ruma- 
nia y Yugoeslavia por mantener el status quo en los 
Balcanes. : 

1935. La N, R, A. es declarada inconstitucional por la Corte 
Suprema de los Estados Unidos. Establecimiento del 
Comité para la Organización Industrial (C. I. O.) Alz- 
mania obtiene la región del Sarre por plebiscito. Abisi- 
nía es atacada y conquistada por Italia. 

1936. El Presidente Roosevelt es reelegido. El Frente Popular 
triunfa en Francia. León Blum Primer Ministro, Remi-" 
litarización de la zona del Rhin por Hitler. Guerra civil 
en España. Sublevación dirigida per el General Franco 
con la ayuda de Alemania, Italia y, menos abiertamente, 
por el partido Conservador británico. 


1937. El Presidente Rooseve't fracasa cn un intento de reorra- 
nizar la Suprema Corte. Guerra no declarada cn're Ja- 
pón y China. Alianza de Alemania, Italia y Japón con- 
tra el Comunismo. El “Anti-Com'ntern Pact'”. El cjér- 
cito del Generalísimo Franco triunfante en el norte de 
España. Las tropas italianas desastrosamente vencidas 
en Guadalajara por las tropas leales. Coronzción del 
Rey Jorge VI de Inglaterra. Neville Chamberlain Pri- 
mer Ministro de Inglaterra, 


1933. Alemania anexa Austria. Conferencia en Munich para sal- 
var las apariencias, por medio de la cual Francia y Gran 
Bretaña dan su consentimiento a las demandas territo- 
riales de Hitler en Checocslovaquia, Amplio triunfo de 
los ejércitos de Franco en la guerra civil española. La 
resistencia china a la agresión japonesa es firmemente 
consolidada por el General Chiang Kai Shek. 


1939. Toma de posesión de Checoeslovaquia por Alemania. Final 
del movim'ento pacifista en Inglaterra, Italia anexa Al- 
bania. El bando de Franco gana finalmente la guerra 
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civil española. Alianza militar por el eje Roma-Berlín. ERA CRISTIANA 


Se firma el pacto de no agresión ruso-alemán. Alemania 
invade y arrolla a Polonia. Gran Bretaña y Francia de- 
claran la guerra a Italia, Aprobación del Acta de Neu- 
tralidad en Estados Unidos. Rusia anexa parte de Po- 
lonia. Rusia invade Finlandia. 


1940, Rusia hace la paz con Finlandia. Alemania invade a Dina- 


marca y luego a Noruega. Alemania invade triunfante 
Holanda, Bélgica, Luxemburgo y Francia. Neville 
Chamberlain renuncia a su cargo de Primer Ministro 
de Gran Bretaña y da su lugar a Winston Churchill. 
Italia declara la guerra a Prancia e Inglaterra, El Ma- 
riscal Pétain se hace Primer Ministro y pronto pide una 
tregua a Alemania, la cual le es concedida. El Congreso 
de los Estados Unidos aprueba grandes sumas para un 
tremendo programa de rearme. La armada británica des- 
truye el 40 % de la [lota francesa en Orán. Las Reales 
Fuerzas Aéreas Británicas evitan la invasión alemana, 
manteniendo la supremacía del aire sobre Gran Bretaña. 
El Congreso de los Estados Unidos autoriza la Cons- 
cripción Militar. Franklin D. Roosevelt es reelegido pre- 
sidente de los Estados Unidos por un tercer periodo. 
Italia ataca a Grecia. Los ejércitos italianos son derro- 
tados en Libia y Abisinia por fuerzas británicas. Italia 
invade y conquista zonas del Imperio Británico en So- 
malía y Kenia y entra en Egipto. Estados Unidos em- 
pieza a tomar precauciones y se convierte en el arsenal 
de: las democracias. Gran Bretaña decide la ocupación 
de Islandia. 


1941. Los británicos, al mando de Wavell, llegan hasta Libia des- 


pués de ocupar la Sirenaica, Estados Unidos sanciona 
la ley de préstamos y arriendos. El Reich ocupa Grecia 
y Yugoeslavia; Gran Bretaña el Irak. Creta es invadida 
por aire por los alemanes. El acorazado alemán Bismark 
hunde al gran crucero Hood y tres días más tarde es 
hundido a su vez por los ingleses. Gran Bretaña y 
Erancia Libre recuperan Siria. Rudolf Hess llega espec- 
tacularmente a Gran Bretaña. Los alemanes invaden Ru- 
sia: Caen Besarabia, Bucobina y Ucrania. Finlandia 
reanuda su guerra con Rusia. El Japón ataca Pearl Har- 
bour inutilizando a la gran flota norteamericna del pa- 
cífico. Los nipones llegan a Australia. 


1942. Los japoneses toman Manila, la peninsula de Málaca, las 
islas Célebes, ponen sitio a Singapur y entran en Bir-, 
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mania. Los rusos. realizan una ofensiva de invierno y los 
Estados Unidos desembarcan un gran ejército en Irlanda 
del norte. En abril se produce el primer ataque aéreo 
a Tokio por los norteamericanos. Los japoneses toman 
la carretera a Birmania. Hitler reconoce que la guerra 
se alarga. Romel, al frente del Afrika Corps vuelca a 
su favor la lucha en el desierto con una ofensiva en 
Sirenaica que se extiende hasta Egipto. Los japoneses 
son derrotados en Midway. Cae Sebastopol. Los britá- 
nicos detienen a los alemanes en El Alamein, a diez 
kilómetros del Nilo, Los norteamericanos comienzan su 
contraofensiva en el pacífico desembarcando en Guadal- 
canal, Desembarco de los ingleses en Diepe. Batalla de 
Stalingrado. Los aliados desembarcan en Marruecos y 
Argelia, invaden a Túnez y obligan a Romel a aban- 
donar Egipto, Sirenaica y Libia, La flota francesa es 
hundida en Tolón y Alemania ocupa Francia en su 
totalidad. 


1943. Los rusos logran la rendición de un poderoso ejército ale- 


mán totalmente derrotado en Stalingrado. Los alemanes 
se defienden en Túnez. Los aliados toman Tripoli. A 
mitad de año los alemanes intentan una desesperada 
ofensiva en Orel-Kursck, pero fracasa y retroceden. In- 
vasión de Sicilia por los aliados. Mussolini abandona el 
poder después de 20 años de dictadura. Los alemanes 
liberan a Mussolini y crean una ficción de gobierno en 
el norte de Italia, 


1944. Los rusos entran en Polonia, recuperan Sebastopol y en- 


tran en Odesa. Los norteamericanos invaden las islas 
Marshall y las Marianas. Cae Roma en poder de los 
aliados después del desembarco de éstos en Normandía. 
Rusia es desembarazada de soldados alemanes. En Ale- 
mania se ejecuta a altos jefes del ejército a raíz del 
frustado atentado contra Hitler. Comienza la evacuación 
de Prancia por los alemanes. El 25 de Agosto se libera 
a París. Bulgaria se proclama neutral y Rumania declara 
la guerra a su ex-aliada Alemania, entrando los rusos 
en pleno centro de Rumania y en Transilvania, ocupada 
por Hungría. Los aliados cruzan la frontera de Alemania 
y ocupan Bruselas. Finlandia firma la paz con Ruria. 
Los rusos entran en Checoeslovaquia y en Hungría. Los 
ingleses penetran en Grecia, Mac Arthur penetra en las 
Filipinas y los rusos en Prusia oriental, Al finalizar el 
año Tokio y los demás centros industriales nipones son 
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intensamente bombardeados. Los alemanes intentan una 
temeraria ofensiva en Bélgica y Luxemburgo, que fracasa 
con fuertes pérdidas a pesar de su éxito inicial. 

1945. Mussolini es ejecutado por los patriotas italianos. Se ri-de 
Alemania después de ser invadida en su casi to'al' dad. 
Berlin cae luego de una incruenta batalla, Los altos jefes 
del nazismo son hechos prisioneros por los aliades, ex- 
cept> Hitler y Goebels, cuyo suicidio se descuenta: sus 
cadáveres no pueden ser ha'lados. Los nerteamer'canos 
arrojan dos bombas atómicas sobre el Japón, en Ok nawa 
y Nagasaki, Rusia declara la guerra al Japón. El Japón 
se rinde a su vez. Triunfo laborista en Gran Bretaña y 
cCerrota electoral de los conservadores ingleses. 
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CONFERENCIAS INTERNACIONALES DE LA 
SEGUNDA GUERRA MUNDIAL 


Buenos Aires 
Lima 

Panamá 
Washington 
Rio de Janeiro 


IIA! 


“La Habana 


Moscú 
Atlántico 
Moscú 
Washington 
Moscú 
Washington 
Río de Janeiro 
Londres 
Washington 
Casablanca 
Islas Bermudas 
Washington 
Hot Springs 
Argelia 
Quebec 

Moscú 

Atlantic City 
El Cairo 
Teherán 
Moscú 

Bretton Woods 
Londres 
Dumbarton Oaks — 
Quebec 
Montreal 
Moscú 

Chicago 

Rye (EE. UU.) 
Yalta (Crimca) 
México + 
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A 1 0 3 


Potsdam 


1.% al 23 de diciembre de 19365. 

9 al 27 de diciembre de 1938. 

23 de septiembre al 3 de octubre de 1939, 
15 de noviembre de 1939. 

Noviembre de 1939, 

21 al 29 de julio de 1940. 

12 de julio de 1941. 

14 de agosto de 1941. 

29 de septiembre al 1.” de octubre de 1941, 
22 al 26 de diciembre de 1941. 

D'ciembre de 1941, 

2 de enero de 1942. 

15 al 30 de enero de 1942, 

26 de mayo de 1942, 

19 al 25 de junio de 1942. 

13 al 25 de enero de 1943. 

19 al 29 de abril de 1943. 

11 al 20 de mayo de 1943. 

18 de mayo al 3 de junio de 1943. 

3 de junio de 1943. 

10 al 24 de agosto de 1943, 

18 al 30 de octubre de 1943. 

11 de noviembre al 1.” de diciembre de 1943. 
22 al 26 de noviembre de 1943. 

28 de novembre al 1.* de diciembre de 1943, 
12 de diciembre de 1943. 

1.% al 22 de julio de 1944. 

15 al 17 de agosto de 1944. 

21 de agosto al 7 de octubre de 1944, 

12 al 15 de septiembre de 1944. 

15 al 26 de septembre de 1944. 

9 al 18 de octubre de 1944. 

1. al 20 de noviembre de 1944. 

10 al 20 de noviembre de 1944, 

3 al 10 de febrero de 1945. 

21 de febrero al 8 de marzo de 1945, 
Mayo de 1945. 

Julio de 1945, 
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LA IDEA DE LOS ANTÍPODAS EN LA POESÍA MEDIEVAL ITALIANA 


I 


LA IDEA DE LOS ANTIPODAS EN LA 
POESIA MEDIEVAL ITALIANA 


$ 1. Antes de Dante, 


A idea de los antípodas es tan antigua como la idca de la esfo- 
rcidad de la tierra. Una idea es consecuencia de la o'ra. Pitá- 
goras resume los conceptos de los antiguos sobre la esfer cidad. 
En la Edad Med:a, los grandes enciclopedistas católicos admiten 
la idea de la redondez del mundo. San Is'doro de Sevilla, cl monj» 
Beda, Scoto Erigena. Remi de Auxerre, Abelardo de Bath, Ono- 
rato de Autun, Guillermo de Conques y otros sabios medievales 
ercían firmemente en la esfer:cidad de la tierra. Son éstas nzc'ones 
corrientes que se repiten en los tratados. Algunos enc'clopodi;'as, 
como Macrobio, Guillermo de Conques y Geoffroy de Saint Victor 
admitían la existencia de dos continentes en cada hemisferio. bo- 
real y austral. Muy pocos Padres de la Iglesia negaron la redo:dez 
de la tierra. Ellos fueron Lactancio y San Agustin: buenos t2ól>- 
gos, como reconoció en tiempos de los Reyes Católicos el leg-d> 
del Papa. Geraldini, pero muy malos cosmógrafos y geógrafos. Ea 
el siglo IX, Rabano Mauro suponia que la circunferencia terrestre 
llevaba inscrito un cuadrado formado por los cuatro puntos cardi- 
nales. Cosmas había desarro lado este concepto presentando la 
tierra como un gran plano sobre el cual se levantaban cuatro pa- 
redes que sostenían la bóveda celeste. Estas ideas no eran admi- 
tidas por la gran mayoría de los sab'os medievales. En todos los 
epiritus anidaba la convicción de que el mundo era redondo, que 
existian reg'ones ignoradas y que todas, incluso los antípodas, 
cran habitables. 

La cuestión de la habitabilidad de los antípodas y otras tc- 
rras desconocidas ha sido debatida en muchas oportunidades. Estu- 
diosos modernos sostienen la tesis de que los sab'os medievil:s 
ercian inhabitables los antípodas, las tierras tórridas y las poleres, 
En realidad, pocos fueron los enciclopedistas de la Edad Media 
que afirmaron la no habitab'llidad de las tierras remotas. Como 
una consecuencia de este hecho, todas las tierras habitedas, por 
más lejanas que estuviesen, debian llegar a ser descub'ertas pra 
que en ellas se expandiese la fe de Cristo. No podía concebirse quz 
existiesen tierras habitadas e inaccesibles porque cllo suponía la 
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perdición irremediable, definitiva de infinitas gentes. O se trataba 
de hombres que no-pertenecían a la estirpe de Adán o las tierras 
tenían que llegar a ser descubiertas. Lactancio, muerto en el año 
340, fué el primero en sostener en su Divinarum Institutionum libri 
vu que el mundo debía ser totalmente conquistado por el cristia- 
nismo. 
Dante, el enciclopedista más grande de la Edad Media, admi- 
tió y defendió la existencia de tierras incógnitas y antípodas: to- 
das habitadas. Sus ideas, analizadas principalmente en La Divina 
Comedia, no muestran su amplitud verdadera. Pero para compren- 
der algunos pasajes de su poema máximo es preciso conocer las 
teorías que €l defendió en sus obras menores. Vemos, así, en su 
estudio De Vulgari eloquio sive idiomate Libri duo, que Dante 
admite la existencia de idiomas más atrayentes que el ital'ano y de 
ciudades y regiones más hermosas que las de Florencia y Toscana, 
entre uno y otro polo y el círculo del Ecuador. En el capítulo VI, 
Sub quo idiomate primun locutus est homo, et unde fuit autor hu- 
jus operis (Qué idioma habló primero el hombre, y dónde fué el 
autor de esta obra) sostiene que fué Adán; “pero nosotros —agre- 
ga— a quienes el mundo es patria, como a los peces el mar, aun- 
que hemos bebido el agua del Arno antes que tuviésemos dientes, 
y que amamos tanto a Florencia... no obstante las espaldas de 
nuestro Juicio más a la razón que al sentido apoyamos. Y aunque 
según nuestro placer, o sea según la calma de nuestra sensualidad, 
no haya en tierra lugar más ameno que Florencia; no obstante re- 
volviendo los volúmenes de los poetas y de los otros escritores, en 
los cuales el mundo universalmente y particularmente se descr.be, y 
discurriendo entre nosotros los varios puntos de los lugares del 
mundo y sus costumbres entre uno y el otro polo y el circulo Ecua- 
dor, firmemente comprendo, y creo, muchas regiones y ciudades ser 
más nobles y deliciosas que Toscana y Florencia, de donde soy 
oriundo y ciudadano, y muchas naciones y muchas gentes usar más 
atrayentes y más útil idioma que los italianos” (.. .ratiocinantes- 
que in nobis situationes varias mundi locorum, et eorum habitudi- 
nem ad utrumque polum et circulum aequatorum, multas ese per- 
pendimas, Firmiterque censemus, et magis nobiles, et magis delitiosas 
ef regiones et urbes quam Thusian et Florentiam, unde sum 
oriundus et civis, . .) En el capítulo VIII, en que trata la Subdivi- 
sio idiomatis per orbem et praecique in. Europa (Subdivisión del 
hablar por el mundo y especialmente en Europa) aclara que “por 
la dicha precedente confusión de lenguas no ligeramente juzgamos 
que entonces primeramente los hombres fueron esparcidos por to- 
dos los climas del mundo y por todas sus regiones y ángulos” (Ex 
praecedenti memorata confusione linguarum non leviter opinamur, 


438 


LA IDEA DE LOS ANTÍPODAS EN LA POESÍA MEDIEVAL ITALIANA 


per universa mundi climata, climatunque plagas incolendas et an- 
gulas, tune hominis primun [uisse dispersos). 

Es seguro que Dante reconocía la habitabilidad de todos los 
climas y de todas las regiones de la tierra. La obra De Vulgari 
eloquio fué escrita por Dante, según Boccaccio, “giá vicino alla sua 
morte", después de haber compuesto La Divina Comedia, El 20 de 
enero de 1320, defendió en la iglesia de Santa Elena, de Verona, 
en presencia del clero, sus tesis sobre la Quaestio de acqua et terra. 
En este discurso, Dante declaró la esfericidad de la tierra, habló 
de su centro y explicó que la tierra es más alta que el agua, Años 
antes, entre el 1307 y el 1308, largo tiempo después de haber es- 
crito la Vitá nova, redactó cuatro tratados de los catorce que s2 
había propuesto, sobre otras tantas canciones morales. Estos cua- 
tro tratados llevan el nombre de Convivio o Convito y pueden con- 
siderarse como una síntesis de los conocimientos filosóficos de su 
época. Es, por tanto, la más importante de sus obras, excluyendo 
La Divina Comedia. En el Trattato Terzo, parte V, comenta la 
canción que empieza Non vede il sol .che tutto'l mondo gira, y 
explica que Pitágoras y sus secuaces afirmaban que el mundo era 
una estrella que tenía enfrente una contraestrella llamada Antistona. 
Ambas estrellas, según Pitágoras, se hallaban en una esfera que 
se volvía al occidente desde el oriente. A causa de esta revo'ución, 
el sol giraba en torno a nosotros y a ratos se veía y a ratos no. 
El fuego estaba en medio de las estrellas. Dante, al exponer las 
doctrinas de Pitágoras, no hace más que sintetizar las enseñanzas 
de Aristóteles en su obra De Coelo. También demuestra conocer a 
Platón, en la parte del Timeo traducida por Caleidio. Sabido es 
que las otras obras de Platón fueron ignoradas hasta la mitad del 
siglo XV. Sólo Apuleyo, San Agustin y algunos autores árabes, 
judios y cristianos trascribieron trozos de Platón. Dante sólo glosa 
las opiniones de Platón expuestas en el Timeo: la tierra y el mar, 
centro de todo; pero la periferia giraba en torno a su centro, si- 
guiendo el primer movimiento del cielo. También explica que Pla- 
tón, en otra obra, sostuvo que la tierra está fija y estable eterna- 
mente y no gira y ella y el mar son el centro del cielo, Dante, sin 
citarlo, repite a Alfragano y sostiene que el cielo gira en torno de 
la tierra, que es el centro. Los polos, firmes, están a igual distancia 
de un círculo máximo. De estos dos polos, uno es conocido “quasi a 
tutta la terra discoperta, cioé questo settentrionale; l'altro é quasi 
a tutta a discoperta terra celato, cioé lo meridionale". El sol gira 
en torno al circulo colocado entre ambos polos. 

La idea de los antípodas es en Dante clara y firme. La ex- 
plicación que hace en el Convivio merece ser sintetizada. Dante 
afirma que si una piedra pudiese caer del polo Norte, caería en el 
Océano, en un punto en el cual, si hubiese un hombre, tendría una 
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“estrella siempre sobre su cabeza. De Roma a este lugar, cn línex 


recta hacía el Norte, debe haber dos mil seiscientas m llas. Ea 
este punto, Dante imagina una ciudad llamada María. Y si del pol> 
merid'onal cayese otra piedra, el'a caería en el punto opuesto del 
Ccéano al de la ciudad María. De Roma hacia este otro lugar, en 
direcc'ón al mediodía, debe haber s'ete mil quinientas millas. Y 
aquí Dante imagina, para su «explicación, otra ciudad: Luc'a. De 
espacio, de cua'quier lado que se tire la cuerda, debe haber d'ez 
mil doscientas millas; mitad de la circunferencia terrestre, “sí che 
li cittadini diMaría tengono le plante contre le piante di que'di 
Lucía”: de modo que los ciudadanos de María tienen las plantas 
contra las de aquellos de Lucía. La circunferencia terrestre debe 
medir, por tanto, el doble: veinte mil cuatrocientas millas. María y 
Lucía t'enen un día al año de seis meses y una noche de la misma 
duración, “e quando l'uno ha lo g'orno, e laltro ha la notte”. En 
cualquiera de sus puntos, este globo en que vivimos recibe tanta luz 
como tiniebla. Son, exactamente, las doctrinas de Alfragano. Así 
lo reconocen los comentaristas de Dante más autorizados. Otras 
fuentes tuvo Dante: A'berto Magno, con su obra De natura Loco- 
rum, y la Pharsalia de Lucano. Los párrafos en que Dante explica 
cómo gira el sol en torno a la tierra fueron juzgados por Angelitti, 
en el Bullettino della Societá dantesca italiana (7,137) como el 
trozo “más admirable de prosa c'entífica que posea la literatura 
italiana, no inferior a las páginas más hermosas de Galileo”. 

Es indudab'e, como acabamos de demostrar, que Dante admi- 
tía la esfer:cidad de la tierra y la existencia real de los antípodas. 
Esta comprobación puede ilustrarnos acerca del verdadero sentido 
de algunos pasajes de La Divina Comedia, diversamente interpre- 
tados. El primero es el que se refiere al viaje de Ulises en el Canto 
XXVI del Infierno. Algunos críticos (el jesuita Giovanni María 
Cornoldi, Alberto Gugliemotti en su Storia della Marina Pontific'a, 
P, L, Ginguené, cn su Histoire Littéraire d'Italie, y Gasvare Fi- 
nali, en su opúsculo Cristoforo Colombo e il viaggio di Ulisse nel 
poema di Dante) han explicado el viaje de Ulises en el canto 
XXVI del Infierno como un itinerario hacia América o una alu- 
sión a la Atlántida. Se trata de suposiciones infundadas. La 
Atlántida no aparece y cl viaje a América cs, simplemente. ux 
absurdo. Ulises refiere que en una nave, con sus compañeros, 
vió las costas de España, cl fin de Marruccos, la isla de los sardos 
y llegó 

a quella foce stretta, 
Ov'Erco'e segnó li suoi riguardi, 
A ció che l'uom pú o'tre non si meta: 


pero él dejó Sibilia (Sevilla) a la mano derccha, y Seta (Ceuta) 
a la izquierda y dijo a sus compañeros: 
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O Frati —dissi— che, per tento miglia 
Perigli sicte giunti all'oce dente; 

A questa tanto picciola vigilia 

De' vostri sensi, clh'é del rimanento, 
Non vogliate negar l'esperienza, 
Diretro al sol, del mondo senza gente! 


Los hermanos, que a través de cien mil pe'igros habíar Vega- 
do al Occidente, siguieron a Ulscs, detrás del sol, para no regar 
la experiencia del mundo sin gente; hic'eren alas de los remos, 
siempre avanzando del lado izquierdo, hasta que en la noche se 
vcían todas las estrellas del otro polo, y el nuestro, o sex el del 
Norte, no sobresalia sobre el mar, A los cnco meses de na.egar 
descubrieron “una montagna”; pero cuando empezaron a alegrar- 
se, un torbellino que nació de la “nuova terra”, alzó tres veces 
la nave y a la cuarta la husd'ó. 

La historia de Ulises parece, en efecto, un waje hasta Amné- 
rica y un naufragio frente a sus costas; pero no se trata de un 
predescubrim'ento del Nuevo Mundo. Tampoco se trata de u3 
viaje a una tierra imaginaria o alegórica. No hay razón para su- 
poner que Ulises se dir'g'ó al Paraiso. Dante, en el Purgatorio 
(Canto l, vers. 100) dice que el monte del purgatorio es una p>- 
queña isla cn medio del Océano y que en la cima del monte se 
hallaba el paraíso. Todo esto es alegórico. El viaje de Ulises, en 
cambio, tiene un sentido geográfico. Es un viaje fuera de las co- 
lumnas de Hércules, que dura cinco meses y termina, con un nzu- 
[rag'o, frente a una montaña. Ulises no es para Dante un per- 
sonaje a'egórico, sino histórico. A nuestro juicio, Dante quiso 
hacer peregrinar a Ulises hasta las tierras del Oriente por la vía 
del Occidente —cxactamente igual a lo que hizo siglos más ta d> 
Cr'stóbal Colón—. Esta interpretación nuestra es la primera vez 
que se expone en los estudios dantescos y creemos poderla sos- 
tener con prucbas dificiles de refutar. En primer término, los 
viajes al Or'ente y a lcs antípodas no eran imposibles para los nne- 
tas de la época de Dante. En el siglo XII, Gual:erio, en e' Ales- 
sandreido, ref'ere que el emperador Alejandro, después de la co1- 
quista de la India, incitó a sus soldados a buscar “los puzblos d> 
los antipodas, que viven bajo otro sol, a fin de que nucstra glo- 
ria y nuestra virtud no dejen de adquirir experencia de cosa 
ninguna, para que pueda crecer y merecer canto perpetuo”, La 
alusión a la experiencia recuerda las*palabras que más tarde es- 
cr'b:ó Dante. Ya se ve que Dante pudo, como Gua'terio. un siglo 
antes, hacer viajar a Ulises hasta los Antípodas. Por otra parts, 
fué el propio Dante quen señaló por el primero en la histora d> 
la geografía la ruta del Occidente, sobre el Atlántico, para llegar 
al Oriente. El itinerario está expuesto en La Question» dell Acqua 
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e della terra (XIX). Dice Dante: “Ritiensi da tutti comunmente, 
questa terra abitabile si estende per una linea di longitudine da 
Cadice, posta sopra i confini occidentali da Ereole, fino alle foci 
del fiume Gange, come serisse Orosio. La quale Jongitudine é 
tanta, che tramontando il sole, mentre si trova nella linea equino- 
ziale, per quelli che somo in uno dei termini, nasce per quelli che 
sono nell'altro, siccome fu riconosciuto dagli astrologi per mezzo 
dell'eclissi della luna”. 3 


$ 2. Después de Dante. 


El gran historiador español Pablo Orosio, el primero en con- 
cebir un sistema de historia universal a comienzos del siglo V, 
dió a Dante, siete siglos más tarde, la teoría y el conocimiento de 
la habitabilidad de la tierra y de la posible comunicación de los 
confines occidentales de Europa con la boca del río Ganges, en 
la India. La ruta del Oriente por el Occidente expuesta por Oro- 
sio y repetida por Dante es exactamente la misma que en el 
siglo XV defendió Toscanelli y realizó Cristóbal Colón. Es pro- 
bable que Dante, al referir el viaje de Ulises, lo haya hecho pere- 
qrinar, no hasta América, entonces inconcebida, sino hasta el 
Oriente, conforme había enseñado Orosio y admitían Gualterio y 
otros poetas y cosmógrafos de su tiempo. Por estas razones creemos 
también que las cuatro estrellas de que habla Dante y que poste- 
riormente fueron identificadas con la Cruz del Sur, son rea'mente 
esta constelación y no cuatro estrellas alegóricas. Los geógrafos 
de la Edad Media, dividian la superficie habitable de la tierra en 
climates, o siete zonas con climas diferentes. Dante no'creía en 
tierras no habitables por calor o frío, como ciertos geógrafos, sino 
en habitables y no habitables por ser descubiertas o no serlo. Por 
ello señala sus limites desde Cádiz al Ganges: todo en torno de 
la tierra. El mondo zanza gente no es un mundo inhabitable, sino 
un mundo no descubierto, es decir: las lejanas tierras orientales 
bañadas por el mismo Océano que se extendía frente a Cádiz. Por 
ello Ulises siguió el camino señalado por Orosio, detrás del sol, 
hasta ese mundo lejano, sin gente y nunca descubierto, El tér- 
mino empleado de cinco meses era el que en teoría se necesitaba 
para cruzar el Océano desde Cádiz hasta la India: en realidad, el 
término exacto que habria empleado una nave a vela en hacer el 
viaje si en el trayecto no hubiese existido América, 

La concepción de Orosio y de Dante se encuentra, a media- 
dos del siglo XIV, en el poeta Petrarca. Es sabido que Petrarca 
representa, en la Edad Media, una reacción contra el escolasti- 
cismo, Escéptico y erudito, tuvo en su tiempo actitudes moderni 
tas. Admitía la existencia de la Atlántida y trataba de iden.ifi- 
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car la isla de Thule, Su conocimiento de Platón y otros autores 
de la antigiiedad era mayor que el de Dante; pero nunca pudo 
saber que Thule era Islandia y no tuvo conocimiento de Groen- 
landia. En su poema Affrica se inspiró en las descripciones de 
Pomponio Mela, Lo que interesa de su información es su idea 
exacta de los antípodas. Se trata de unos antípodas perfectamente 
habitados, He aquí sus palabras, de una claridad y perfección ad- 
mirables: 

++ «¿il dí nostro vola 

a gente che di lá forse l'aspetta 


quando la sera scaccia il chiaro giorno 
e le tencbre nostre altrui fann'alba.... 


Petrarca pensaba que otra gente podía habitar en los antipo- 
das, puesto que la tierra era redonda, y explicaba que nuestro día 
vuela a gente que del otro lado tal vez lo espera, y que cuando el 
atardecer hace huir el claro día, nuestras tinieblas se convierten 
para otros en alba, 

A principios del siglo XV, otro poeta italiano, Goro Dati, 
tradujo, en 1435, los Comentarii super libros Metheorum Aristote- 
lis de su hermano Leonardo, muerto once años antes. Esta tra- 
ducción, titulada Sera, es una descripción perfecta de la tierra 
con sus polos helados, la parte tórrida, central, y, entre la parte 
tórrida y los polos, en cada hemisferio, los lugares habitados: 


Dall'opposita parte é l'altro polo, 

simile a questo freddo di natura, 

che non si Puo mirar dal nostro suolo,” 
perché tra noi e quello ha grande arsura 
la quale é sempre softo un cerchio solo. 
che fa le notti e i di d'egual misura, 

fra questa, calda, e le due fredde zone 
zono i lucghi abitati e le persone. 


El conocimiento de la tierra, de sus zonas frías y cálidas, de 
sus partes habitadas, en cada hemisferio, de la duración de los 
días y de las noches y de los antípodas no podía ser más am- 
plio y perfecto. No debe sorprendernos, por tanto, si a fines del 
mismo siglo XV, en 1470 ó 1471, Luigi Pulci empezó a escribir 
11 Morgante con una noción del mundo y de la grandiosidad del 
Oriente digna de admiración. 

Luigi Pulsi publicó en 1481 los primeros veinte cantos de su 
poema. El 7 de febrero de 1483 dió a luz la edición comple'a de 
veintiocho cantos. Es esta segunda parte, impresa después de 1481, 
donde se encuentra la más asombrosa afirmación medieval de an- 
tipodas habitados, con imperios y ciudades. Es una alusión induda- 
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ble a las tierras que dos siglos antes había visitado Marco Polo. 
Los versos dicen: 


Passato il fiume Bagrade, ch'io dico, 
presso allo stretto son di Gibilterra, 
dove pose i suoi segn' il Greco antico, 
Abila e Galpe, a d mostrar ch'egli Crra 
non per iscogli, o per vento nimico, 

ma perché il globo cala della terra, 
Chi va piú oltre e'non trova poi fondo, 
tanto che cade giú nel basso mondo. 


Rinaldo allor, riconosciuto il loco, 
perché altra volta l'avea veduto, 
dicea con Astarotte: dimmi un poco 

a quel che questo segno ha pzoveduto. 
Disse Astarotte: un error lungo e fioco, 
per molfi secol non ben conosc'ulo, 

la che si dice d'Escol le Colonne, 

che piú lá molti periti sonné. 


Estamos frente a una explicación mgnífica. Rinaldo, al llegar a 
las columnas de Hércules, pregunta a Astarot si es cicrto que no 
se puede avanzar más allá de Gibraltar. Astarot le contesta que es 
un error de muchos s:glos, flojo, y agrega: 


Sappi che questa opinione é vana, 
perché piú oltre nav'car si puote, 

pero che l'acque in ogni parte e piana, 
benché la tezra abbi formi di ruote. 
Era piú grossa allor la gente umana, 
tal che potrebbe arrosirne le gote 
Ercole ancor d'aver posti que' segni 
perché piú oltre passeranno i legni. 


Es decir: la opinión de que no se puede navegar más allá de 
las co'umnas de Hércules es vana; se puede ir más allá, pues el agua 
en todas partes es plana aunque la tierra tenga forma de rueda. 
No sc trata de s'mples alusiones a los viajes que se hacían más 
allá de Gibraltar, tanto hacia el Norte como hacia el Sud, amplia- 
mente señalados: en el atlas catalán del 1375 y en otros mapas dei 
siglo XIV y del siglo XV. Es el p'eno dominio de la tierra poz 
el hombre cl que anuncia Luigi Pulci. 


E puessi andar giú nell'altro emisperio, 
pero che al centro ogni cosa reprime: 
s' che la terra, per divin misterio, 
sospesa sta fra le stelle sublime. 


"Se puede ir abajo, en el otro hemisfer'o, puesto que al centro 


cada cosa retiene: de modo que la tierra, por divino misterio, sus- 
pendida está entre las estrellas sublimes”. Es la afirmación ro- 
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ptos de que puede navegarse al otro hemisferio y que la tierra, 
redonda, está suspend da entre las estrellas con su fuerza centrí- 
peta. En seguida viene la revelación asombrosa: 


E laggiú son cittá, castella e imperio; 


“Y allá abajo hay ciudades, castillos e imperios”; 


ma non conobbon quelle gente prime: 
vedi che il sol di caminar s'affretta 
dove io ti dico, che laggiú s'aspetta. 
E come un stgno surge in Oriente, 
un altro cada con mirebil arte, 

como si vede qua ne'l'occidente, 

pero che el cel giustamente comparte, 
Antipodi appcllata é quelle gente, 
adora il Sole e Juppiter e Marte; 

e piante e animal como voi hanno, 

e spesso insieme gran battaglic fanno. 


: Los antípodas son paganos, combaten entre ellos y tienen las 
mismas plantas y animales de los hombres de Europa. Luego Ri- 


naldo quiere saber si los habitantes de 1 í 
los antípoda; t 
la estirpe de Adán: A 


Disse Rinaldo: poi che a questo simo, 

dimmi, Astarotte, una'ltra cosa ancora: 
se questi son della stirpe d'Adamo, 

e perché varie cose vi s'adora. 

se s: posson salvar qual noi possiamo. 


Astarot satisface la inquietud de Rinaldo, después de repro 


charle sus gruesas preguntas, y le explica que al final todos los 
hombres se han de salvar. 


Disse Astarofte: non tentar piú ora, 
perché piú oltre dichiarar non Posso, 

e par che tu domandi come uom grosso. 
Dunque sarebbe partigiano stato 

in questa parte il vostro Redentore, 
che Adam per voi fosse quassú formato, 
e crucifisso lui per vostro amore: 

sappi ch'ognum per la Croce e salvato: 
forse che'l vero dopo lungo ertore 
adorete fufti di concordia, 

e troverete ognum misericordia. 


potrebbe ancor aver redenzione, 
come de'Padri del Limbo si legge; 

e che nulla non [e'sanza cagione 
quel primo Padre ch'ogni cosa regge; 
si che il mondo non fe'sanza persone, 
dove tu vedi andare giú le stelle, 
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+ pianeti, segni e tante cose belle. 
Non fue quello emisptrio fatto a caso, 
ne'il sol tanta fatica indarno dura, 
la notte e il dí, dall'uno all'altro ocasso, 
che il sommo Giove non arebe cura, 
se fussi colaggiú voto rimaso; 
e nota che l'angelica natura, 
poi che a te piace di sapper piú a dentro, 
da quella parte rovinó nel centro. 
Vera é la parte sola de Cristiani, 
e gista legge, e ben fondate e santa: 
tutti i vostri doftor son giusti e piani, 
e ció appunto da Scritfura santa: 
e tutti i Giudei perfidi e i Pagani. 
se la graccia del Ciel qui non rammanta, 
dannati sono, e le lor leggi tutte 
dell'Alcoran, de'matti e del Talmutte. 


Luiggi Pulci resume los conocimientos de su época sobre el 
mundo. Eran los años de Pablo del Pozzo Toscanelli, de su amigo. 
el canónigo de Lisboa, Fernando Martín, y de Cristóbal Colón. Se 
sabia, sin ninguna duda, que avanzando más allá de las columnas 
de Hércules, siempre en dirección al Occidente, se llegaba a las 
tierras maravillosas del Oriente, donde había ciudades e imperios 
de paganos. La vieja concepción del mundo, de Pablo Orosio, en 
el siglo V, fué desarrollada por Dante en el siglo XIII, la sos- 
tuvo Petrarca en el siglo XIV y la repitió Pulci en el siglo XV. 
A fines del mismo siglo, Cristóbal Colón, con idéntica concep- 
ción, emprendió su gran viaje como el Ulises de Dante y creyó 
haber llegado a los castillos, a las ciudades y a los imperios de 
Marco Polo cantados por Pulci. El descubrimiento de América, 
en su génesis espiritual, es un viejo ensueño científico italiano, en 
el siglo V, fué el más lejano y directo precursor de la concepción 
colombina. Mil años más tarde, España llevó a la práctica la en- 
señanza de Orosio. Italia conservó y desenvolvió esta teoria a lo 
largo de diez siglos. Por ello puede decirse que América surgió 
del genio unido de España e Italia. 
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” 
VIAJES MARITIMOS ANTERIORES 
A COLON 


$ 1. Los Viajes en la edad Griego-Romana. 


LT historia de los viajes marítimos anteriores a Colón suele co- 

menzarse, generalmente, con la indagación de los conocimien- 
tos que los pueblos de la antigiiedad podían tener de las tierras 
situadas al Oeste del Océano Atlántico, Esta tarea es más propia 
de mitógralos que de historiadores, pues se limita a analizar los 
mitos, las leyendas y las tradiciones conservadas en las obras 
clásicas. 

Ante todo debemos aclarar queno se trata de remontars? a 
los orígenes más remotos, porque ello equivaldria a investigar la 
forma en que se pobló el Nuevo Mundo, lo cual nos sacaría del 
campo de la historia para llevarnos a otras disciplinas. Nos con- 
cretamos a los viajes legendarios desde la civilización griego- 
romana hasta la plena Edad Media. No es posible negar que 
navegantes osados de la antigiiedad hayan cruzado el Océano Atlán- 
tico hasta las costas orientales de América y que otros hayan ido 
desde la India y la China hasta las tierras occidentales del Nuevo 
Mundo. Las comunicaciones de los pueblos polinésicos con las cos- 
tas americanas del Pacífico, tocando en la isla de Pascua, son he- 
chos acerca de los cuales ya no es admitido dudar. Pero lo que a 
nosotros interesa no es la llegada accidental, debida a un error o 
a una tormenta, de un hombre europeo a América: hecho aislado 
que en sí solo nada significa porque el navegante desconocido o no 
regresó al Viejo Mundo o no supo dar cuenta de dónde había es- 
tado. El interés histórico de los viajes anteriores a Colón en el 
Atlántico, aungue no hayan tocado en las tierras americanas, no 
reside en su realización, sino en la influencia que tuvieron en otros 
descubrimientos y en la formación de leyendas y tradiciones gue 
hablaban de tierras misteriosas al Occidente del Atlántico. 

Los mitos, leyendas y tradiciones más antiguas no se referían 
precisamente a viajes, sino a continentes desaparecidos. El cono- 
cimiento de la existencia de estos continentes implicaba por fúerza 
la realización de viajes ignorados. 
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Estos continentes, acerca de los cuales existe una abundante 
bibliografía, eran la Atlántida, el continente Croniano y la Merópi- 
da. Todos ellos fueron imaginarios. No nos corresponde en este 
lugar discutir su existencia; pcro podemos asegurar que sus ún'cos 
sostenedores modernos son simp'es aficionados y que no se halla- 
rá un estud:oso de seriedad cientifica reconocida que se incline a 
admitirlos. 

La no existencia de estos continentes no impide que las leyen- 
das que se refieren a ellos se hayan originado de viajes auténtica- 
mente realizados desde Europa a América en tiempos anteriores a 
Colón. Esta pos'bilidad nos llevaría a tocar el problema de la ub:- 
cación de la Atlántida, del continente Croniano y de la Merópida. 
El tema es inmenso y entre las innumerables opiniones no fa:taron 
los primeros cronistas de Indias que identificaron la Atlántida con 
América y lanzaron la tesis de que el conocimiento que Platón tuvo 
de la Atlántida provenía de viajes remotísimos 1 evados a cabo par 
los fenicios, los egipcios o los griegos a las cosas del Nuevo Mun- 
do. Estas teorías han hallado desde hace cuatro s'glos cánd'dos 
defensores que las han sostenido con infinidad de argumentos pseu- 
docientíficos. Hoy en día se ha llegado a la-conclus:ón de que la 
Atlántida es una bella alegoría histórica. Nació de la fantasia de 
Platón y en cuanto a las muchas identidades culturales que se ad- 
vierte entre las civilizaciones prehistóricas del antiguo y del Nuevo 
Mundo ellas no provienen —como han supuesto tantos soñadores— 
de un tronco común desaparecido que existía en pleno Océano 
Atiántico, sino de la corriente humana y cultural que ha unido 
Amérca y Europa a través del Asia y del Pacífico. 

Más reales que la Atlántida son el continente Croniano men- 
cionado por Plutarco y la Merópida citada por Eliano. En el re- 
lato de Plutarco, si se separa la parte mit:ca de la parte geográfica, 
podria identificarse algunas de las islas mencionadas con las Fe- 
roc y también con Islandia y Groenlandia, especialmente por el da- 
to de las largas noches claras. El continente que se hallaba a una 
gran distancia de estas islas sería América. Así lo interpretó el 
geógrafo Ortelius en su obra De orbe terrarum. Los modernos n>3 
podemos llegar más que a dos conclusiones: o admitir un foado de 
realidad en la leyenda reperda por Plutarco y reconocer que los 
griegos tenían la reminiscencia de un continente ignoto al Oeste del 
Océano Atlántico, o si no a considerar el relato como una simple 
alegoría. 

En cuanto a la Meróp'da. recordada por Eliano a través de 
un pasaje de Teopompo, es otra tradición semejante en su forma y 
en su fondo a la de Plutarco. Algunos comentadores han vsio en 
ella las tierras de México y hasta las del Perú. Trátase de exage- 
raciones. Lo único admis:b:e —como máximo— es que sea un vago 
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recuerdo de las costas americanas entrevistas por viajeros antiquí- 
simos de los cuales la historia no conserva noticia. 

Estos viajes prehistóricos de navegantes de la antigiedad a 
tierras de América habríanse originado principalmente por el azar 
de las tormentas y de las corrientes. Experimentos hechos por el 
principe Alberto de Mónaco han demostrado que ciertos flotado- 
res han sido arrastrados por las corrientes a distancias inmensas. 
En la práctica no hay ningún obstáculo en admitir la llegada acci- 
dental de navíos europeos a las costas americanas. La dificultad 
consiste en el regreso. Más improbable es suponer la realización 
de viajes organizados con el fin de ir a las tierras occidentales del 
Océano Atlántico y volver al viejo mundo. Los primeros navegan- 
tes a quienes se ha supuesto capaces de una empresa semejante es 
a los fenicios. Ellos fueron, según conjeturas, los primeros que 
cruzaron las columnas de Hércules. Hannon navegó a lo largo d2 
las costas de Africa e Himilcon siguió las del Norte de Europa. Dz 
sus viajes al Occidente del Océano Atlántico no ha quedado me- 
moria. Dícese —con el testimonio de Estabón— que guardaban el 
secreto de las tierras por ellos visitadas a fin de que otros nave- 
gantes no llegasen a sus mismos lugares y que aumentaban las di- 
ficultades de la navegación para aterrorizar a los competidores. Sus 
viajes, como los de los portugueses, siglos después, habrían s'do 
clandestinos. Como punto de partida de estas expediciones se seña- 
la la ciudad de Gades (Cádiz). Su primera etapa era las islas Ca- 
narias. De alli habrían llegado a las islas Azores, o al Archipiélago 
de Madera. Algunas de estas islas, posiblemente, las Azores, serían 
las Casiteridas descritas por Herodoto. Algunos críticos admiten que 
los fenicios llegaron a América, o, cuando menos, que conocieron el 
Mar de los Sargasos. De este último hecho no hay dudas, pues tanto 
Aristóteles, como Teofrasto y otros autores antiguos describen las 
algas que flotaban en el Océano Atlántico, al Oeste de la Penin:u- 
la Ibérica. Lo que está en duda es que los fenicios hayan tocado 
realmente las tierras de América. Diodoro Sículo habla de una isla 
visitada por los cartagineses al Oeste de las columnas de Hércu- 
les. Algunos historiadores la han identificado con América, Otros 
suponen, simplemente, que se trata de las Canarias o de Madera. 
Sin embargo, la descripción de esa tierra, con ríos navegables, no 
coincide en lo más mínimo con las islas mencionadas. Se trataría, 
en úl:imo caso, de una visión de América que algunos críticos inten- 
ta. confirmar con las tradiciones que existían en América, al tiem- 
po de su descubrimiento, de la llegada de hombres procedentes de 
Europa; pero estas reminiscencias, así como el mito de Votán, no 
pueden ser aceptadas como pruebas de ninguna especie, Son leyen- 
das indígenas, deformadas por los cronistas que las recogieron, 
acerca de las cuales no se ha hecho aún un estudio crítico definiti- 


449 


RSQUEMA DE LA HTSTORIA 


vo, En su mayor parte son mitos propios de las culturas indigenas 
referentes a los héroes civilizadores: personajes imaginarios que 
nada tienen que ver con realidades históricas. 

En cuanto a las inscripciones y esculturas fenicias halladas en 
Norte América y en el Brasil, se ha probado que han sido fraudes 
groseros hechos para burlarse ce ciertos estudiosos, Las perlas agri. 
de fabricación veneciana, se han encontrado desde mediados del si- 
glo pasado en múchas partes de América, desde los Estados Unidos 
hasta Río Grande do Sul. Algunos aficionados las presentaron, ha- 
ce años, como prueba de la llegada de los fenicios a América. Des- 
de medio siglo se sabe que su origen en el Nuevo Mundo se debe 
a los españoles que las traían para contratar con los indigenas. Sin 
embargo no ha faltado un arqueólogo, en Bolivia, que las haya pr= 
sentado hace un par de años como un testimonio de la llegad+ ¿e 
los venecianos al Perú antes del descubrimiento de Améri 


ica. Y la 
que es peor, estas lucubraciones hallaron en seguida una tituiada 
Sociedad de Historia Argentina que las editó y presentá al mun- 
do científico como un descubrimieni acional... 

Los judíos, que según algunos cronistas llegaron a América en 
tiempos remotisimos y hasta fueron el origen de su población, nun- 
ca llevaron sus navegaciones fuera del Mediterráneo. La identifi- 
cación de Perú con Ophir y la ubicación de Tarsis (Tartesos) en 
América, son argumentos ridículos, Igual cosa decimos de todas las 
sutilezas acumuladas por MenAssen Ben IsRAEL en su Origen de 
los Americanos, esto es Esperanza de Israel, impreso en Amster- 
dan en 1650. Los autores modernos que repiten sus conclusiones 
con nuevos ayregados no hacen más que buscar una publicidad 
periodística y no merecen una refutación científica. La creencia 
de los antiguos en los antípodas parece confirmar la idea que 
ellos tenían de tierras occidentales. Anaxágoras, Pitágoras, Phi- 
lolaus, Platón, Aristóteles y Cicerón admitían los antípodas. Ma- 
crobio, comentando a Cicerón, dividía el globo en cuatro partes 
habitables, e igual cosa, siguiendo sus enseñanzas, hicieron Estra- 
bón, Pomponio Mela y otros geógrafos de la antigiiedad. No va- 
mos a insistir sobre estos testimonios porque ello nos llevaría fuera 
de nuestro tema v entraríamos a estudiar las ideas cosmográficas 
de los antiguos en vez de sus viajes. Si hemos expuesto los testi- 
monios anteriores fué para demostrar cómo durante los siglos de la 
civilización griegu-romana en Europa se presentía la existencia de 
América, lo cual, indiscutiblemente, no pudo haber ocurrido s'n 
que viajes misteriosos hayan comprobado la realidad de las tierras 
occidentales. No sólo había intuición en las afirmaciones de los 
antiguos, sino también una certeza proveniente de hechos positivos. 

Plutarco, en la Vida de Sertorius, refiere que cuando éste lle- 
gó a Gades, unos navegantes españoles le revelaron que al otro 
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lado del mar había tierras a las cuales ellos llegaban. No hay prue- 
bas que se hayan referido a América. Es posible que hayan indi- 
cado las islas Afortunadas, de las cuales hablazon Horacio y otros 
poetas latinos. Tolomeo fué el primero en darles el nombre de islas 
Canarias y hay testimonios de que a ellas llegaban no pocos viaje- 
ros. Según Pausanias, Euphemos de Cario habría llegado a unas 
islas Satyridas que algunos críticos han pretendido identificar con 
las Antillas y que, en verdad, no se sabe qué islas puedan ser. 

Como se ve, no hay ninguna prueba de que los griegos y roma- 
nos hayan llegado a América en sus viajes por el Océano, Sus ex- 
cursiones no pasaron al Oeste de las Canarias y, a lo sumo de las 
Azores; pero en cambio, en épocas anteriores a ellos, tal vez feni- 
cias. navegantes ignorados tocaron en las costas del Nuevo Mun- 
do. Na se explicarían de u:... «odo las tradiciones legendarias que 
los antiguos tenían de isla: :; continentes occidentales que no eran 
ni las Canarias, ni las de Cabo Verde, ni las Azores. Estos viajes 
legendarios se pierden en la Jejanía brumosa de la historia, tienen 
un aspecto mitico; pero, como dijimos, encierran un fondo de rea- 
lidad acerca del cual nunca sabremos nada. 

No es extraño, por tanto, que Séneca haya escrito en su drama 

Medea aquellos versos que tanto impresionaron a Colón: 


Veniect annis saccula seris, 
Quibus Oceanus vincula rerum 
Laxet, et ingens patcat tellus 
Tuyphisque novos delegat orbos 
Nec sir tercís nltima Thule 


82 Los Viajes en la Edad Media. 


Es una noción corriente que durante la Edad Media los des- 
cubrimientos geográficos se paralizaron casi por completo. Asi se 
afirma en obras científicas y se repite en manuales. No obstante, 
creemos que durante la Edad Media los descubrimientos geográfi- 
cos progresaron enormemente, La confusión de quienes sostienen lo 
contrario reside en el hecho de que pretenden estudiar los conoci- 
mientos geográficos de la Edad Media en las obras que se escri- 
bían en los conventos. Ello es una desorientación, por no decir un 
error. Los conventos eran centros de cultura religiosa, teológica, 
filosófica e histórica; pero no de exploraciones geográficas. El mon- 
je llevaba una vida contemplativa, encerrado en su cenobio. Los 
benedictinos «ran los únicos que se consagraban al estudio de las 
materias que hemos mencionado, a las cuales debe agregarse la 
iluminación de salterios, biblias, bestíarios y otras obras de historia 
natural. Todo lo que se refería a la lejanía Jes inspiraba descon- 
Fianza y temor. En el afán de investigar lo lejano veian un pecado 
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o un peligro para las almas. Lo principal era vivir y morir donde 
se había nacido rezando para lograr la salvación del alma. Es asi 
cómo empezó a dudarse de los antípodas aceptados sin vacilación 
por los antiguos. Los contados monjes que admitieron su exisienc a 
por el testimonio de los clásicos fueron tachados de herejes. En el 
siglo X hablar de antípodas equivalía a atraerse la excomunión. Al 
mismo tiempo se exageraban los calores de la zona tórrida dicien- 
do que las aguas del Océano hervían y que los navíos que se aven- 
turasen sobre ellas habrían sido quemados por el sol. Larguisimo 
sería mencionar las opiniones de los sabios eclesiásticos de la Edad 
Media que hablaban de monstruos, de calores horribles y otras ab- 
surdidades en el Océano como si con esas palabras quisiesen disua- 
dir a los osados de aventurarse sobre el mar. 

Sin embargo, es necesario reconocer que algunos sabios re'i- 
giosos de la Edad Media, como San Isidoro de Sevilla, el monje Be- 
da, Rábano Mauro y Juan de Sacrobosco sostuvieron, cada uno en 
su tiempo, la redondez de la tierra, y que Alberto el Grande afir- 
mó que la zona tórrida era perfectamente habitable. Pero no ha- 
blaron de tierras al Occidente del Océano Atlántico o, a lo sumo, 
se limitaron, algunos, a repetir las opiniones de los antiguos, Sólo 
Vicente de Beauvais, contemporáneo del rey San Luis, y Roger 
Bacón, sostuvieron que debía haber una cuarta parte del mundo. 
Bacón la situaba entre el Occidente de Europa y el Oriente de la 
India. Para hacer esta afirmación no se basaba en el resultado de 
viajes, sino en razonamientos. También Santo Tomás opinaba que 
el mar que bañaba las costas de la India y de España y Africa era 
el mismo, sin otros argumentos que deducciones. En idéntica forma 
se expresaba el cardenal Pierre d'Ailly en su Imago Mundi que 
tanta influencia tuvo en la vida de Colón. 

Ahora bien; es preciso distinguir en la Edad Media los cono- 
cimientos teóricos que tenían los monjes en las bibliotecas de los 
conventos y los conocimientos empíricos de los navegantes, basa- 
dos en la experiencia y en las tradiciones de los antepasados. En 
las obras salidas de las plumas de los monjes no se hallarán más 
que ecos del pasado, repeticiones o deducciones más o menos ló- 
gicas, sin una novedad, sin un dato concreto. Dante, el más gran- 
de y más profundo enciclopedista de la Edad Media, rompe esa 
oscuridad con unas alusiones que dejan entrever la realización de 
viajes lejanos. En el Infierno comienza el Canto XXVI con aque- 
llos versos: 


Godi. Fiorenza, poi che se'si grande 
Che, per mare e per terra, batti Vali.... 


suficientes para darnos una idea de las actividades marítimas de 
Florencia. 
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Sin embargo, los versos más citados de Dante son aquellos en 
que Ulises habla del siguiente modo, también en el Canto XXVI: 


O frati —dissi— che, por cenfomilia 
Perigli, siete g'unti all'occídente; 

A questa tanto picciola vigilia 

De vostri sensi, ch'é del rimanente, 
Non vogliate negar l'esptrienza, 
Diretro al sol, del mondo senza gente. 


Este mundo inhabitado no es, como han supuesto algunos co- 
mentaristas, una tierra real a la cual hayan podido llegar nave- 
gantes. Se trata de los antipodas que en tiempos de Dante se creían 
totalmente deshabitados. Ristoro d' Arezzo, contemporáneo de Dan- 
te, en La composizione del mondo, exponía esta tesis que Dante 
repitió en el Convivio (II, 5) y en La Divina Comedia, a pesar 
de que en el siglo XIV todavía se leía el poema del siglo XII, 
Alessandreide, de Gualterio, en que Alejandro el Macedón apa- 
rece proponiendo a sus soldados, después de la conquista de la In- 
dia, la búsqueda de los pueblos de los antípodas, Más sugestivos 
son los versos del Canto 1 del Purgatorio en que se ha señalado la 
presencia de la Cruz del Sud: 


lo mi volsi a man destra, e posi mente 
All'altro polo, e vidi quattro stelle 

Non viste mai, four che alla prima gente. 
Goder pareve, il ciel, di lor fiammelle: 

O settentrional vedove sito, 

Poi che privato se'di mirar quelle! 


En tiempo de Dante los viajeros italianos habían llegado al 
Egipto y a la India donde la Cruz del Sud es visible. Los árabes 
la habían señalado en planisferios que Dante pudo muy bien cono- 
cer, Aristóteles aludió a ella al decir que en Egipto se veían estre- 
llas que en Europa eran desconocidas; pero, por el contexto de los 
versos citados, parece más bien, que Dante habló de las estrellas 
en forma alegórica. Así como el polo Norte está señalado por unas 
estrellas, Dante imaginó que el polo Sud también debía tener sus 
estrellas particulares. No obstante, aunque en el mismo Canto I 
vuelve a mencionar las estrellas como quattro luci sante, no sería 
extraño que dichas estrellas no fuesen alegóricas, sino reales, y que 
su conocimiento proviniese de informes de viajeros que hubiesen 
avanzado lo mismo por las tierras del Oriente que a lo largo de 
las costas de Africa bañadas por el Océano Atlántico. Así lo 
creemos, en definitiva. 

Las verdaderas enciclopedias geográficas de la Edad Media 
son los portulanos y los mapas de los siglos XIV y XV. En estas 
cartas se hallaban contenidos todos los datos que los monjes en- 
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cerrados en los conventos ignoraban por compieto, Los portulanos 
y las cartas de navegar de la Edad Mecia son documentos precio- 
sos que nos consignan los viajes indiscutidos de navegantes cuyos 
nombres, en la mayor parte, la historia no ha podido conservar. 
Estos viajes se «Jleducen por la presencia de islas misteriosas en los 
portulanos y es las cartas: islas nacidas de la imaginación popu- 
lar, algunas, y otras de hechos auténticos. Ei monumento carto- 
gráfico de la época de los grandes descubrimientos medievales es 
sin duda alguna el atlas catalán del año 1375, Conforme reconoció 
Luis ULLOA este atlas no debe considerarse como una enciclopedia 
de los descubrimientos catalanes, sino que tiene un carácter in- 
ternacional, ué atribuído a un judio amado Cresques, el cual 
podría ser un mallorquín de nombre Jaffuda Urespes Sin embar- 
go, en 1891, Hamy hizo observar que «a ¡ño antes qua 1380) de 
la fecha en que se dice que el atlas en cuestión fue obecouiado 
por Juan 1 el Cazador a su primo Carlos VI, hijo de Carlos Y 
de Francia, ya figuraba en el inventario que Juan Blanchet hizo 
de los bienes del difunto Carlos V, Esto probaría que el atlas que 
se hallaba en poder de Carlos V antes de 1380 no era obra de 
Cresques, El mapamundi de este último obsequiado en 1381 seria 
otro mapa que hoy nos es desconocido, De cualquier modo, lo que 
a nosotros interesa es comprobar qué tierras del Océano Atlántico 
habían sido redescubiertas por los navegantes de la Edad Media 
antes del año 1375. Las revelaciones de este atlas son en verdad 
extraordinarias. 

Las islas Azores, cuyo descubrimiento en la Edad Media se 
atribuía al flamenco Van der Berg entre los años 1431 a 1444 -— 
el cual lo habría comunicado al rey de Po ¿ai apurecen en 
el mapa de Picignano de 1367 con nombres de origen italiano, lo 
cual demuestra que antes de esta fecha habian JHegodo a ellas na- 
vegantes genoveses, pisanos o venecianos. como rarece confirmarlo 
el portulano laurenciano de 1351, donde también figuran, En el 
atlas catalán de 1375 vuelven 2 aparecer y junto a ellas se en- 
cuentra una Ínsula Salvatges. El mejor -omentador del arlo 
talán de 137% — Ricasoo Carrenas y Vaz, ...— upma que las islas 
Salvajes podra ser dos tiernas ue Améxica entrevistas vor algún 
navegante que las confimuié ros islas y jes do el nombre «de Sal. 
jes por li, hombres que las hubitibos- pos Ta ición es sudo, 
Y mientes na se ronft > O de 
cilisimo, no pus4e adimtirse completamonic. +4 SImo uecie 
la isla Brazil, sitnida entes ot los 19% ¡usa situación 
fácil identiticia con Jas Azores. Esta ise. 1205 
VALts, sería un trozo del continente $2 
mercaderes catolunes ¿bon > buscar ep 
La afirmación quedo er ri aire; pero, y bit dt 
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ua modo vofimivo e conocinuento de América antes del viaje de 
Colón. puede “aus, probarse de un modo incuestionable có- 
mo entre las costas occidentales de España y de Africa y las 
orientales del Extremo Oriente, que en el atlas catalán de 1375 
mente dibujadas con las ciudades de Zaytón 
(Cantón) y Chambaiet (Pequin) habia islas misteriores con los 
nombres de Mau, Lrasil y Salvatges cuya existencia es una terri- 
ble interrogante para los estudiosos de la geografía medieval. 

Las islas Canarias ya hemos dicho que eran conocidas por los 
antiguos con el nombre de Afortunadas. San Beato de Liébana, a 
fines del sigilo VIIL las dibujó en un mapa que acompaña un co- 
mentario del Apocalipsis. Los árabes las conocieron y el geógrafo 
Edrisi habla de una expedición a dichas islas en el siglo XII. A 
fines del siglo siguiente lus visitaron los hermanos Vivaldi, Por es- 
te tiempo, sin que pueda precisarse la fecha exacta, estuvieron en 
ellas los s Lanzarotto Malocello, Tedisio Doria, Nicolás 
de Recco y Petrare ¿uaba que antes que él naciese, 
en 1304, una Flota genov mbia Hegado a las Canarias. 

En 1342 y en 1346 los catalanes Francesc des Valers y Jau- 
me Ferrer también llegaron a las Canarias. El Papa Clemente VI 
autorizó al infante Luis de la Cerda a conquistar las Canarias y 
en 1402, Juan de Bethencourt inició esa empresa, No es de ex- 
trañar, por tanto, que las islas Canarias figuren en los mapas 
catalanes de 1339, de Angeli Dulcert, y en el de 1375. En el 
mapa de Dulcert las Conarias están represcotadas por dos islas 
con los nombres de ¿¿anzarota y Maloxelo + otra com el nombre 
de Fuerte Ventura. La primera tiene al lado del nombre Lanza- 
roto el escudo de Génova. 

La comparación de los mapas catalanes de 1339 y 1375 nos 
prueba que el redescubrimiento de las Azores por los navegantes 
de la Edad Media se realizó entre esas fechi,, lumites sin que pueda 
afirmarse quiénes lueron 10s marinos que divulgaron su existencia 
en Europa antes del año 1375. 

La navegación de las costas occidentales dei Africa, de Norte 
a Sud, hácese comenzar con el viaje del cartaginés Hannon, unos 
500 años antes de Cristo. Dúdase, con sobrados motivos, del nú- 
mero de sesenta bajeles y de treinta mil personas embarcadas; pe- 
ro la ¡escripe hecha en lengua púnica y más tarde vertida al 
ivege, de las costs eccluentales del Aórica hasta una alta mon- 
tañia que no puede ser otra que el inekulima de la actual Guínea 
francesa, prueba gi los navíos cartagineses debieron llegar cuan- 
hasta la actual Sierra Leona. Desde entonces ningún 
e cesó el Africz hasta fiues del siglo XIIL en que los 
y ne Une lo ¿ dli Mare, sal'eron 
Unos 
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diez años después del viaje de estos Vivaldi, otros hermanos Vi- 
valdi, también genoveses, habrian repetido el intento de sus pre- 
decesores; pero estos viajes no están suficientemente probados. En 
cambio, el atlas catalán de 1375 dibuja la costa occidental de Afr- 
ca hasta el Sud de las Canarias, donde aparece, frente al Senegal. 
un navío con la bandera catalana y una inscripción en que se lee 
que es el bajel de Jaume Ferrer partido el 10 de agosto de 1346, 
día de Sant Llorenc, en dirección al Rio de Oro. Tenemos. pues. 
la prueba incuestionable de que antes del año 1375, probablemen- 
te en 1346, los catalanes recorrieron la costa occidental de Afri- 
ca hasta el Senegal. El dato tiene suma importancia porque él nos 
demuestra que las expediciones al Africa de los años 1412 y 1430 
no fueron, conforme se ha creído generalmente, las primeras que 
visitaron el Africa a fines de la Edad Media. Debe, también, 
recordarse que el principe portugués, Enrique el Navegante, or- 
denaba no pasar al Sud del Cabo Bojador por creer que más 
allá habría tempestades terribles, mientras que el atlas de 1375 
prueba que cerca de un siglo antes Jaume Ferrer llegó hasta el Se- 
negal. Los portugueses sólo doblaron el Cabo Bojador en 1433 con 
Gil Yanez de Lagos. 

El Senegal fué, por tanto, reconocido por los catalanes en 
1346. Los árabes, según el testimonio de Abulfeda, llegaron a 
esos lugares con Ibn Fátima. En cuanto a los supuestos viajes 
de los normandos de Dieppe no pueden tomarse en cuenta, pues 
se habló de ellos por primera vez en el año 1667, 

El atlas catalán de 1375 nos revela las rutas comerciales 
que los mercaderes de la Edad Media seguían a través del Afri- 
ca y del Oriente hasta los más lejanos confines del mundo. Las 
ciudades del Africa Occidental, como Melli y otras visitadas por 
Ibn Batuta en 1352, aparecen perfectamente señaladas. Los mer- 
caderes llegaban hasta Timbuctú, en el centro del Sahara, el Egip- 
to, o sea, la región bañada por el Nilo, que entonces era denomi- 
nada Africa (sabido es que este nombre se extendió luego a todo 
el continente) y la Nubia. También visitaban ciudades como La 
Meca, Medina y Aden; las ciudades de la India, como Delhi, Co- 
lomfo, etc.; Ceilán, llamada Illa Jana, con “milts arbres leny, ey- 
loes, camphors, sandels, species, subtils, garenga, nou moscada, 
arbres de canyela, la qual es pus preciosa de qual se vol altra de 
tota la India”; la isla Sumatra, llamada Trapobana: el desierto 
de Gobi, el Mar Caspio y las principales ciudades de la China y 
del Extremo Oriente. 

Es indudable que el autor del atlas catalán de 1375 compuso 
su obra basado en los informes de los grandes viajeros medievales 
que recorrieron el Oriente en largos años de peregrinación, como 
Benjamín de Tudela, Marco Polo, Ibn Batuta y otros que no 
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viene el caso mencionar; pero no hay duda, también, que debió 
tener informes de mercaderes y navegantes desconocidos, Leemos 
en el atlas de 1375 que en los mares del Extremo Oriente “navega 
gran navili de diverses gens”. Esto podria demostrarnos que no 
fué después del descubrimiento de América que los navegantes 
del Mediterráneo llegaron al extremo Oriente, sino antes del 1375. 
Anotemos la inscripción que figura en cierto lugar del Asia: “Aci 
senyoreya lo rey Steve, christia: Aci es lo cors de Sent Thomas 
apostol; mira per la ciutat Butifilis”". CARRERAS Y VALLS hace 
observar, muy finamente, que en la carta del rey Don Manuel de 
Portugal en que da cuenta a los Reyes Católicos del viaje de 
Alvarez Cabral, del 29 de julio de 1501, se lee: “A Colecut: en 
la ciudad de Cuthin hay muchas naos y supo que dos mercaderes 
solamente tenían cincuenta naos. En aquel reino hay muchos cris- 
tianos verdaderos de la conversión de Santo Tomás y los sacerdo- 
tes... y tienen iglesias en que dicen misas... Y halló cierta no- 
ticia donde yace el cuerpo de Santo Tomás que es ciento cincuenta 
leguas de allí en la costa de la mar, en una ciudad que se llama 
Meilapur y me trajo tierra de su sepultura y todos los cristia- 
nos y así los moros e los gentiles por los grandes milagros que 
hace van a su casa en romería y así nos trajo dos cristianos 
los cuales vinieron por su placer e con licencia de su prelado, pa- 
ra que los enviáramos a Roma y Hierusalem...” 

Vemos, pues, cómo la tradición de la muerte de Santo Tomás 
en extremo Oriente, hallada por los mercaderes europeos antes del 
1375, sobrevivió hasta que la encontró de nuevo Pedro Alvarez 
Cabral. 

También el Gran Can se encuentra señalado en este atlas 
con la siguiente leyenda: “Le major princep de tods los Tartres 
ha nom Holubeim, que vol dir Gran Ca. Aquest emperador es molt 
pus rich de tots los altres emperadores de tot el mon. Aquest em- 
perador guarden XII mil cavalles; et han NUI capitans; aquels ab 
XII millia cavalles; a cascun capitan va en la cort ab sa companya 
per III mesos de l'any e dixi dels altres per ordra”. 


$ 3. Los Viajes inciertos. 


A los pocos años de la terminación del gran atlas catalán de 
1375, supónese que tuvo lugar un viaje por muchos conceptos ex- 
traordinario de los hermanos venecianos Nicoló y Antonio Zeno. 
Ambos personajes, así como muchos de sus antepasados, son per= 
fectamente históricos y existe acerca de ellos una abundante do- 
cumentación. Lo que ha originado fuertes dudas es la exped'ción 
que ambos habrian realizado en el último cuarto del siglo XIV a 
las tierras del Norte de Europa. 
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Según los relatos llegauts hesta nosotos ao cria 
partido de Venecia en el aña 1388 y después ue a vioY dventu- 
rero habría llegado a Frislancia, desde onde mandó llamar a su 
hermano Antonio, el cual se la habria o al poco tiempo. Pa- 
samos por alto los detalles de las largas navegacione” vto noo mía 
del jefe Sichmni, los encuentros con must de Tslaendin + N 
ga que hablaban latin, 7te ra deter re ln 
autenticidad vw veracidad, Los eruditos 
estos puntos. El hecho de que sólo se hayan desc o y BL- 
blicado las cartas de ambos hermanos a mediados del siglo XVI, 
cuando la conquista de América tenía mayores ecos, ha hecho que 
algunos estudiosos las tacharan de falsas, inventadas por el edi- 
tor; pero un examen atento de los pormenores del viaje, del modo 
cómo se hizo la edición, de la honorabilidad de la familia Zeni, 
etc., parece probar que el viaje es auténtico en su fondo, aunque 
poco verídico o, mejor Cicho, confuso. en algunos detailes. Fl 
hecho se explica por la contusión de los recuerdos de quien es- 
cribió las cartas y la alteración de los nombres al ser traducidos 
al italiano, Lo que puede afirmarse es que, en efecto, los hermanos 
Zeni recorrieron las tierras que ellos llamaron Frislandia, Estland, 
Engroenaland, Estotilanda, Icaria y Drogeo; Erislandia ha sido 
señalada como las islas Feroe; Estland sería ci archipiélago 
Estotilandia, América; Icaria, traducción de una palabra esquimal 
que significa golfo, sería la región de San Lorenzo; y Drogeo, otra 
costa del Nuevo Mundo. Lo que hace indiscutible el viaje de los 
Zeni son las coincidencias, tan frecuentes, de los nombres de los 
puertos y cabos de las tierras por ellos recorridas con los que existen 
en realidad. Esto prueba, sin dejar lugar a dudas, la posibilidad de 
sus excursiones hasta Groenlandia En cuanto a su llegada al Vin- 
land, o tierras de América do se Suhrion hallado con descen- 
dientes de los antiguos normandos, es necho es muy factible y para 
nosotros resulta perfectamente autenuco, Fácil será discutir porme- 
nores o lanzar, sin fundamentos, palabras de dudas; pero muy dificil 
probar la no autenticidad de la empresa. 

Los portulanos medievales contienen una isla misteriosa, para 
muchos críticos imaginaria y para otros perfectamente real: la 
Antilia. La primera mención de la isla Antilia se ha pretend'do 
hallarla en el mapa úe Pizzigani del +50 1367; pero la inscrip- 
ción que la menciona, como muy bien hizo observar GAFFAREL, es 
de difícil lectura y lo mismo puede decir Ad ripas Antilliae que 
Ad ripas Atullio o Ad ripas istius insulac. Martín Behaim anota 
en su mapamundi de 1492 que en 1414 un navío español se acercó 
ala Isla Antilia, No saberos sobre qué fundamentos se apoya la 
tradición recogida por Behaim:; pero 10 indudable es gue la Antilia 
aparece en el mapa veneciono de Andres Binaco, de 1436; en el 
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del guiar dra a cio, ue 1756; en el mapamundo de Bra 
Mauro, de 157; en el portulano de Ancona, de 1474; en el mapa 
de Andrea Penincasa, de 1476; en el portulano del genovés Bec- 
caria y eu ntias cartas del siglo XV. 

Hay dos mapas de Bianco: uno de 1436 y otro de 1448. 
Ahora nos ocucamos «del primero. El nos demuestra que a co- 
mienzos del pija: MV aparece en los suupas de fines de la Edad 
Media una isia ignota cuyos descubridores se desconocen, ¿Se 
isata de utta ¿sia imuyinaria o de una tierra real? La cuestión fué 
debatida hace tiempo entre YuLÉ OLDAHN, CARLO ERRERA Y BA- 
fALHA Reis, Eneer? sostenía que era una isla imaginaria; los otros 
: estudiosos. 010 sra real. La solución quedó reducida a las 
soluciones de un w de otros. Para nosotros el problema puede 
resciverse en ia i 2 definitiva con el testimonio de] mismo 
mape de Bianco de 1450. En ctecto: en este mupa aparece al Oc- 
idonte Ad Oia atico otra : la “Isola Stocafixa”. la isla 
des rock tish En este cate ue se pued» mi + ¿mitin la 
supusición de que ¿4 Stocaf sea imaginaria, pues sabe- 
mos gire los lus + Cantábrico + 11 Norte de Enropa se 
aventuraban sobie el Océnio ; guien a las ballenas desde 
tiempos remotismos v en los primeros años del descubrimiento 
de América ilegubun con toda naturalidad a Terra Nova y a las 
costas del Labrador para pescar el bacalao. Hemos hecho sobre los 
navegantes del Cantábrico un estudio minucioso, basado en docu- 
mentos no utilizados por otros historiadores, y podemos afirmar 
que los viajes que realizaban a las costas de América a fines del 
siglo XV y comier==s del XVI no fueron originados por el descu- 
brimiento de Colón, sino que databan de mucho tiempo antes. La 
pesca de la ballena y del bacalao era practicada en las provincias 
vascongadas desde la Edad Media y no «ebe sorprendernos, por 
tanto, que las costas de América, a las cuales se dirigían los na- 
vegantes del Cantábrico, según documentos de comienzos del si- 
glo XVI, aparezcan por primera vez dibujadas como una isla con 
el nombre de “Isola Stocafixa'" en el mapa de Bianco de 1436. 
No hay, pues, ninguna duda de que antes de esta fecha navegan- 
tes ignorados —simples pescadores de ballenas y bacalao— llega- 
ban a las costas del Labrador y Terra Nova. 

; Ahora bien: si el mapa de Bianco de 1436 al señalar la “Isola 
Stocafixa" no hace más que consignar una verdad histórica incues- 
fianable es decir: el resultado de viajes al otro lado del Océano 
regulermente restizad wy ninguna razón de peso para du- 


dar de que la isla sido tambi*: ella el reflejo 
de una fierro visidada 56 suropes antes del año 1436, 
Ha + pr E . 
Hay testimonios que ararentemente coufirmarian el conoci- 


miento de la existencia de Ámerica antes del viaje de Colón, como 
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ser el pretendido viaje de Cousin al Amazonas en 1488, el de 
Juan Scolvus en una fecha incierta —personaje dinamarqués O 
noruego que Luis ÚLtoA trató inútilmente de identificar con 
Colón— y la presencia de unos negros en el Nuevo Mundo cuando 
llegaron los primeros conquistadores, según el dicho de Pedro Már- 
tir de Angleria; pero todos ellos hállanse en fuentes posteriores 
al descubrimiento de América y por tanto no pueden tomarse como 
pruebas seguras. Por el contrario, hay que dejarlos en estudio 
hasta tanto no aparezcan documentos que los confirmen o los nie- 
guen del todo, 

Los mapas medievales a los cuales nos hemos referido ante- 
riormente ofrecen un gran peligro a los estudiosos porque al mis- 
mo tiempo que consignan descubrimientos reales como los de la 
isla Stocafixa y la isla Antilia, dan cabida a leyendas de nave- 
gantes cuyo origen posiblemente se halle en hechos históricos de- 
formados por la tradición y la influencia cristiana. Tales son la 
Isla de la Mano de Satanás (La Man Satanasio), materialización 
de una leyenda que colocaba el infierno en un rincón del Océa- 
no y de otra que hacía salir una mano del fondo del mar para 
arrastrar los marineros al abismo; y la isla de San Brandan. Esta 
tiene un origen histórico basado en los viajes de ciertos monjes 
que buscaban tierras en donde difundir la fe de Cristo; pero no en 
descubrimientos auténticos. En efecto: según leyendas populares 
irlandesas anteriores al siglo X y repetidas'posteriormente, al Oc- 
cidente del Océano Atlántico existía una gran tierra, especie de 
eliseo o edén occidental, llamado Mag Mell. A estas tierras y a 
otras igualmente fabulosas se habrían dirigido nobles y aventureros 
irlandeses atraídos por extrañas mujeres de belleza enloquecedora. 
Pero el viaje más extraordinario fué el de San Brandan con un 
grupo de monjes en busca de las islas encantadas del Atlántico. 
Suprimiremos los detalles de esta leyenda popularísima en toda 
la Edad Media. En ella hay pormenores maravillosos, como la 
llegada a una isla donde se levantaba un castillo lleno de objetos 
de oro, y otros de extrema candidez, como el reposo sobre otra 
isla que resultó una ballena. Los críticos han hallado en la historia 
de Sindbad, de Las mil y una noches, gran semejanza con la aven- 
tura de San Brandan. El hecho no es extraño, pues la leyenda se 
difundió por toda Europa y pasó al Oriente. Prescindiendo de sus 
detalles fantásticos, aumentados cada siglo por la imaginación po- 
pular, diremos que en la aventura de San Brandan y en las de 
otros monjes armoricanos de Finisterre que encontraron en una isla 
a los patriarcas Elías y Enoch, se halla el fundamento histórico 
de las excursiones de monjes irlandeses hechas en el siglo VII se- 
gún documentos históricos incuestionables. Estos viajes, originados 
por cuestiones litúrgicas y de disciplina eclesiástica, no tenían el 
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carácter de empresas transoceánicas; pero en los siglos posteriores 
los viajes de los monjes irlandeses se hicieron más frecuentes 
por otros motivos y entonces el pueblo, al referirlos, los fué 
mezclando con leyendas. A estas excursiones de los monjes 
irlandeses por las islas y costas de Gran Bretaña hay que agre- 
gar las navegaciones de otros personajes irlandeses, como el 
príncipe Madoc, semi fabuloso, que según algunos críticos, entre 
ellos GAFFAREL, habría llegado a América a fines del siglo XIL. 
No entramos a discutir este último punto que, por el momento, 
no podemos aceptar. Sólo nos interesa dejar constancia que la isla 
de San Brandan, figurada en los mapas medievales, se ha origina- 
do de los viajes de ciertos monjes irlandeses en épocas remotas; 
pero no señala en absoluto ninguna tierra auténtica ni es el resul- 
tado de ninguna navegación a través del Atlántico, mientras que 
la isla Antilia, y posiblemente otras islas de los mapas medieva- 
les, como las Salvajes, etc. —y sobre todo— la isla Stocafixa son 
la señalación exacta, precisa y auténtica de las costas del Nuevo 
Mundo visitadas por navegantes ignorados en los primeros años 
del siglo XIV. 

La fortuna de la isla de San Brandan no fué nunca com- 
parable a la Antilia y, menos, a la isla Stocafixa. Desde el año 
1130, Honoris d'Autun mencionaba la isla de San Brandan en ple- 
no Océano y siguieron señalándola tantos autores religiosos como 
cartógrafos durante toda la Edad Media; pero siempre en forma 
fabulosa. En el siglo XIII Vicente de Beauvais en su Speculum 
historiale hablaba de la isla de San Brandan como de una historia 
falsa desde todos los puntos de vista. En cambio, la isla Antilia 
mereció el respeto de los estudiosos, de los críticos y de los na- 
vegantes. En 1492, Martín Behaim recogió una antigua leyenda 
cristiana según la cual al invadir los árabes a España siete obis- 
pos se habrían ido a refugiar en una isla del Océano Atlántico y 
sostuvo, sin más fundamentos que sus propias suposiciones, que 
habían llegado a la isla Antilia, fundando en ella siete ciudades, 
por lo cual se denominó a la Antilia algunas veces Isla de las Sie- 
te Ciudades; pero esta invención de Behaim no disminuye en lo 
más mínimo lo que hemos dicho de la Antilia, 

La historia de los viajes de los normandos a Islandia, Groen- 
landia y el Vinland, identificado con las cosas septentrionales de 
América, es materia que no entra en los límites de esta monografía, 
cuyo fin es estudiar los viajes marítimos anteriores a Colón en el 
Atlántico central y no en el Norte de Europa. El tema, desde la 
época de Rarn (1837) ha sido estudiado a fondo por eruditos 
eminentes y hoy parece totalmente agotado. No hay duda algu- 
na que los noruegos tocaron las costas de Norte América proba- 
blemente en el año 1000 al mando de un groenlandés llamado Leif 
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Ericson, hijo de Eric Rauda y de Thorhilda. Es de hacer notar 
que los diezmos del Vinland todavía llegaban a Roma en la pri- 
mera mitad del siglo XIV, Algunos eruditos creen que la principal 
de sus colonias llamábase Norambega. 

El mapa de fra Mauro del año 1457 es un documento precioso 
que a pesar de lo mucho que ha sido comentado aún no cuenta 
con un estudio definitivo. No vamos a intentar, en estas páginas 
de síntesis, semejante labor, Diremos tan sólo que encierra un mis- 
terio en lo que se refiere al cabo Diab, o sea, la extremidad meri- 
dional del Africa correspondiente al actual Cabo de Buena Es- 
peranza, Hay allí una gran masa boreal y en una inscripción que 
tiene al canto se lee que el estrecho que divide al Cabo Diab y 
la tierra boreal está flanqueado por altas montañas y selvas fron- 
dosas y el agua hace remolinos peligrosos. En el Cabo de Buena 
Esperanza no existe este estrecho. La isla de Madagascar no cons- 
tituye una explicación suficiente. El hecho no tiene otra solución 
que la de admitir que algún nauta desconocido, arrojado por las 
tormentas hasta el estrecho de Magallanes, al volver a Europa y 
referir su ventura, como no se sospechaba la existencia de Améri- 
ca, los geógrafos situaron ese estrecho en el único lugar del mun- 
do entonces conocido donde era posible situarlo: en la extremidad 
del Africa aún no descubierta y que por esa relación se supuso 
separada por un estrecho de una gran tierra boreal. 

De admitirse esta explicación nos encontraríamos con un via- 
je misterioso realizado hasta el extremo Sud del continente ame- 
ricano antes del año 1457. 


El hallazgo, por otra parte, no sería tan «ubsurdo si conside- 
ramos la época avanzada de la Edad Media en que habría tenido 
lugar. Estamos en la segunda mitad del siglo XV y desde comien- 


zos del mismo siglo empiezan las exploraciones sistemáticas del 
Océano, hacia el Occidente, por parte de los navegantes portu- 
gueses. El rey Don Dinis (1279-1325) trajo a Portugal al geno- 
vés micer Manuel Pezagno, maestro en el arte de navegar, del 
cual aún hay descendientes que llevan el nombre de Pessanhas. 
El rey don Fernando (1367-1383) fué un protector de la marina 
y creó los seguros marítimos. El príncipe don Enrique el Nuve- 
gante (1394-1460) trató de doblar el Africa para ¡legar «io In 
dia donde suponía existir el preste Jusn Este personaje fabuloso 
de origen histórico, nació de las cruzadas y en el siglo XI! enlo- 
queció la fantasia de papas, emperadores, reyes, monjes + viaje 
ros, Acerca del preste Juan hay una abundante bibliograha y un 
sinfin de interpretaciones. Muchas las hemos consignado en nues 
tra Historia critica de los mitos de la conquista americana. 
sintetizaremos la de GIBBON. 
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Según este historiador, el preste Juan habría sido —conforme 
entrevió fray Guillermo de Rubruquis en su viaje a Tartaria— 
un khan o jefe de una tribu de keraitas, habitantes de los valles de 
Imans y orillas del Selniga, a quien los nestorianos habrían con- 
vertido y ordenado sacerdote en el siglo XI. Este rey oriental y 
sacerdote cristiano habría dado origen a la leyenda secular y erran- 
te que situaba tanto en la India como en Abisinia una imprecisa 
dinastía de monarcas pontífices. En la leyenda se descubren tam- 
bién los rasgos característicos del Gran Lama del Tibet que se 
agregaron posteriormente a la primitiva visión del preste Juan. Si 
el origen de esta leyenda no se fijara seguramente entre los nes- 
torianos del Asia occidental en el siglo XI, podría aventurarse la 
tesis de que el preste Juan fué en un principio el emperador cris- 
tiano de Etiopía. Véase la inscripción referente al preste Juan que 
tiene el atlas catalán de 1375 en el territorio de Nybia (Nubia): 
*...de Sarrayns, ciutat de Nubia. Aquest Rey está tots temps en 
guerra e armas an los chrestians de Nubia quí sont tots la senyo- 
ria de lemperador de Eitiopia de la terra del preste Johan”, De- 
bemos de hacer notar que en el atlas de Vallesqua, más antiguo 
que el citado, hay una leyenda semejante. Esto basta para demos- 
trar que durante un largo tiempo el emperador de Etiopía fué con- 
fundido con el preste Juan. 


$ 4. Los Viajes reales. 


En 1427 Felipe Fagadell y Pedro da Bonia se dirigieron como 
embajadores del rey Alfonso de Aragón al emperador Ísach, pres- 
te Juan de Etiopía. En 1489 el portugués Covilham partió en busca 
del Preste Juan de Etiopía y trás él siguieron, en años posterio- 
res, otros viajeros portugueses con idéntica misión. Entretanto 
los portugueses avanzaban sus descubrimientos en otras regiones 
de Africa y del Atlántico: en 1418 Bartolomé Perestrello llegaba 
a Porto Santo; en 1419 Goncalves Zarco y Tristao Vaz alcan- 
zaban la isla de Madera; en 1434 Gil Eannes, después de doce 
tentativas, doblaba el Cabo Bojador; el 15 de agosto de 1435 
Gongalo Velho tocaba +» la isla de Santa María de las Azores; 
en 1439 Denis llegó ! 1 Senegal, sobrepasado poco después 
por Vicente Días y Liiciesuosto; en 1447 otros portugueses llega- 
ron a Cabo Verde y Río Grande; en 1452 Diego de Teive y Pe- 
dro Velasco avanzaron más de ciento cincuenta millas al Oeste 
de la isla de Fayal; en 1457 el rey Alfonso V dió cartas patentes 
a su sobrino Fernando, duque de Beja, para el descubrimiento de 
las islas del Océano: en 1468 Alfonso V dió otra concesión a 
jouo Vogado para llegar hasta dos islas que éste pretendía haber 
descubierto; en el mismo año Gonzalo Fernández de Tavira ase- 
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guraba al infante don Fernando haber visto una isla al noroeste 
de las Canarias; en 1471 los portugueses llegaban a La Mina y 
a Annobón; en 1473, Alfonso V autorizó a Ruy Goncalves de 
Cámera a descubrir unas islas en el Océano; en 1474 6 1475 Al- 
fonso V confirmó la cesión de sus derechos para descubrir la isla 
de las Flores que Diego de Teive hizo a Fernao Téllez; el 10 de 
noviembre de 1475 Alfonso V otorgó una nueva concesión a Té- 
llez autorizándolo a descubrir islas “cultivadas y pobladas” en 
el Océano; pero no en los mares de Guinea; en 1476 Antonio 
Leme, de Madera, aseguró haber descubierto tres islas al Oeste 
de la isla Terceira y Joao y Alvaro da Fonte, de las Azores, hi- 
cieron grandes esfuerzos para llegar a dichas islas; en 1484 los 
portugueses llegaron al Congo; en el mismo año un portugués le 
pedía a Juan Il una carabela para dirigirse a una isla que asegu- 
raba haber visto al Oeste de las Azores, y Fernando Domínguez 
de Arco era nombrado gobernador de la isla que se proponía des- 
cubrir en el Océano; en 1486 Fernao d'Úlmo y Juan Affonso do 
Estreito recibieron autorización para descubrir islas en el Océano; 
en 1486 Pedro Vázquez de la Frontera habría acompañado a un 
infante de Portugal hasta el Mar de los Sargasos; y en los años 
siguientes hubo aún otras expediciones en busca de las tierras que 
se suponía existir al Occidente del Océano Atlántico, Desde el 
mes de febrero de 1488 a julio de 1489 —el periodo del reinado 
de don Juan II— hubo cincuenta y tres expediciones que partie- 
ron con destino a Marruecos y a las costas occidentales de Afri- 
ca; pero el viaje de fines del siglo XV que más interés ofrece al 
estudioso es el de Joao Vaz Corte Real. Los mejores trabajos de 
investigación sobre este punto son los de Henry Harrisse y la 
sintesis más clara del problema, la de Fidelino de Figueiredo. El 
asunto es el siguiente: según las Saudades da Terra de Gaspar 
Fructuoso, obra compuesta entre los años 1580 a 1591 y durante 
largo tiempo inédita, Joao Vaz Corte Real habría descubierto 
Terra Nova dos Bacalhaus, por lo cual doña Beatriz, viuda de 
don Fernando, gran maestre de la Orden de Cristo, a cuyo car- 
go estaban los descubrimientos, le habría dado, en recompensa, la 
capitanía de Angra, en 1474. El descubrimiento habría tenido lu- 
gar en una época anterior; pero la carta de donación no habla de 
tal viaje sino de servicios prestados, que lo mismo podían ser náu- 
ticos que privados. Luego, los hijos de Joao, Gaspar y Miguel, 
nunca recordaron semejante gloria y tampoco la consignó en su 
mapamundi de 1492 Martín Behaim, cuñado de Manuel d'Utra 
Corte Real. Además, Fructuoso atribuye a este Corte Real des- 
cubrimientos que positivamente se sabe que nunca realizó. Por 
tanto, este viaje a la Tierra de los Bacalaos antes del año 1474 es 
indudable que nunca se realizó. 
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En esta época salieron desde Inglaterra algunas expediciones 
en dirección al Occidente del Océano Atlántico y entre ellas me- 
rece citarse la de Thomas Lleyde o Lloyd, en el año 1480; pero 
lo que debe preocuparnos —llegados a este punto— es el carácier 
clandestino que tenían las expediciones portuguesas. 

Portugal era en el siglo XV un país pequeño. En 1495 sá- 
bese que contaba con un millón de habitantes. Su poderío se ha- 
llaba en el mar por el impulso que a la navegación habían dado 
varios de sus reves. España era una rival siempre pronta a cazr 
sobre sus descubrimientos, Por ello Portugal trataba de mantener 
secretos los viajes de exploración y los hallazgos de tierras nue- 
vas. La actividad marítima de Portugal y el silencio en que se tra- 
taba de conservarla se ponen de manifiesto en el hecho de que son 
muy pocos los historiadores que se refieren a los viajes de los 
grandes navegantes. Gomes Eannes de Zurara (1410-1474), se- 
gundo cronista mayor del reino, es el primer historiador que re- 
gistró en su Chrónica de descubrimiento e conquista de Guiné los 
viajes al Africa de los portugueses. Síguele Damiao de Goes y 
luego vienen otros cronistas que por la época más mederna en 
que vivieron no interesan en el caso presente, Antes de Gomes 
Eannes de Zurara los cronistas portugueses mantenían en secreto 
las expediciones de los navegantes para no revelarlas a los espa- 
ñoles, venecianos, pisanos y genoveses. 

Los fazedores de cartas de marear o maestres de cartas de 
marear casi no existieron durante la Edad Media en Portugal. 
Sólo puede citarse el mapa de un tratado de geografía del monje 
bernardo fray Baltasar de Villa Franca, de fines del siglo XIII. 
La verdadera escuela portuguesa de cartografia empezó con el 
infante don Enrique, el cual se hizo asesorar por el cartógrafo Ja- 
come de Maiorca que según OLiveira Martins, fundado en los 
estudios de Gabriel Llabrés, sería el judío Jafuda Cresques. 

Los conocimientos astronómicos de los portugueses basábanse 
en los Libros del Saber, de Alfonso el Sabio, y eran, por tanto, 
de origen árabe. Diego Gómez de Cintra fué el primer portugués 
que determinó la latitud, en 1462, por medio del cuadrante y la es- 
trella polar. En 1471 se pasó el Ecuador y entonces se determinó 
la latitud por la Cruz del Sud. En 1485, José Vizinho calculó la 
latitud por la altura del sol utilizando por primera vez el astrola- 
bio. Bartolomé Díaz tomó la altura del sol en el Cabo de Buena 
Esperanza en su viaje del 1487 a 1489. Vasco de Gama también 
calculaba la latitud por la altura del sol en su expedición del 1497 
al 1499. Fué Américo Vespuccio quien hizo conocer en España el 
uso del Regimiento de Astrolabio, Es indudable, pues, que a fines 
del siglo XV Portugal se hallaba en mejores condiciones que Es- 
paña para avanzar en los descubrimientos marítimos, 
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Todos estos hechos —unidos a las concesiones que los mo- 
narcas portugueses hicieron en las fechas citadas en páginas an- 
teriores para descubrir tierras al Occidente del Atlántico— dejan 
vislumbrar no sólo la certeza de que los reyes de Portugal tenían 
de que en el Occidente se hallaban tierras desconocidas, sino la 
posibilidad de que alguno de sus navegantes haya llegado real- 
mente a ellas y el descubrimiento se haya mantenido secreto. 
Confirmaría esta suposición el hecho de que los portugueses al 
mismo tiempo que no abandonaban la exploración del Atlántico, 
intensificaban la navegación costera del Africa, lo cual significa- 
ría, en otras palabras, que ellos sabían muy bien que 'las tierras 
posibles de hallar en el Atlántico no eran ni la India ni el Oriente 
y que para llegar a ellas no había otra ruta que la del Africa por 
el Cabo de Buena Esperanza; todo ello exactísimo, conforme se 
comprobó después del descubrimiento de América. 

No debemos pasar en silencio, a propósito de estas suposicio- 
nes, el hecho, muy significativo, de que Portugal a medida que 
avanzaba en sus navegaciones y anunciaba oficialmente un des- 
cubrimiento, trataba en seguida de asegurárselo por medio de una 
concesión papal. En 1344 Clemente XI concedió las islas Cana- 
rias al infante español don Luis de la Cerda, a pesar de las pro- 
testas portuguesas; pero en 1420 Martín V otorgó a Portugal las 
tierras que descubriese en Africa; en 1436, 1437 y 1443 Eugenio 
IV amplió la anterior concesión; en 1454 Nicolás V hizo dueños 
a los portugueses de todas las tierras descubiertas y por descu- 
brir desde el Cabo Bojador hacia el Sud, excluyendo la competi- 
ción de otras naciones; en 1456 Calixto II confirmó aún más 
ampliamente los anteriores derechos, y por último, en 1481 el pa- 
pa Sixto IV aprobó el tratado de Alcacovas celebrado entre los 
monarcas de España y Portugal mediante el cual los primeros 
quedaban dueños de las Canarias y del Océano hasta ese punto, 
y todo el resto del amplio mar desconocido, con lo que se descu- 
briese en él, hallábase colocado definitivamente bajo el dominio 
portugués. Hay que reconocer que por medio de estos tratados 
Portugal llegó once años antes del descubrimiento de Colón a ser el 
dueño juridico de las tierras occidentales, es decir, de América. 
Si con tanto afán Portugal se aseguró el dominio de un conti- 
nente sólo representado en los mapas medievales por las islas 
Antilia, Bracir y otras es porque, indudablemente, debia tener 
pruebas seguras de su existencia, 

Es por las razones expuestas que cuando Colón llegó a Lis- 
boa, en 1493, de regreso de su descubrimiento, el rey de Portugal 
no creyó que hubiese encontrado la isla !* 
testas por ese hallazgo de tierras en ruo y 
Algunos críticos opinan que los “uan il protestó porque creyó 
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que Colón hubiese hallado tierras «a el camino de la Indía; pero 
no era así: el camino a la India se conocía hasta el Cabo de Buena 
Esperanza desde 1484 por el viaje de Bartolomé Díaz. Lo que el 
rey de Portugal temió fué lo que en realidad ocurrió: el hallazgo 
no de Cipango, como aseguraba Colón —pues en Portugal se 
sabía muy bien que al Oriente había que ir por otro camino— 
sino el de las tierras occidentales que habia en el Océano Atlán- 
tico y que más tarde se llamaron América. 

Durante largo tiempo se creyó que Joao Fernández Lavrador 
se había adelantado a Colón en un viaje al Nuevo Mundo en el 
año 1491 6 1492. ¡loy se sabe perfectamente que el viaje de Fer- 
nández Lavrador tuvo lugar en 1492, simultáneamente al de Co- 
lón, por un documento del año 1506 en que un Pedro Barcellos, 


de la Isla Tercera. dice que ““houve un mandado d'el rei para ir 
a descobrir eu « um Joao Fernández Lavrador, no qual descobri- 
mento andamos bons tres annos ..' Ahora biem: como por los 


mismos documentos consta que Barcellos se hallaba de regreso en 
1495, es indudable que su viaje con Fernández Lavrador debió 
comenzar en el año 14092 

La prueba indudable de que los monarcas portugueses tenían 
plena seguridad de la existencia de tierras occidentales en el Océa- 
no Atlántico la hallamos no sólo en las razones que los indujeron 
a conseguir el Tratado de Tordesillas, del 1494, sino en otros 
documentos, por ejemplo, la carta que los reyes Católicos escri- 
bieron a Colón «n septiembre de 1493. En ella se lee exactamente 
lo que vamos a transcribir: '“Y porque después de la venida de 
los portugueses (los representantes de don Juan 11) en la plática 
que con ellos se ha habido algunos quieren decir que lo que está 
«1 medio desde la punta que los portugueses Maman de Buena 
Esperanza, que está en la tota que ellos llevan por la Mina del 
Oro a Guinea abajo hasta la raya que vos dijistes que debía ve- 
nir en la Bula del Papa, piensan que podrá haber islas y aún tie- 
rra firme, que según en la parte del sol que está, se cree que se- 
rán provechosas y más ricas que todas las otras...”. 

El último documento cartográfico que nos queda para ana- 
lizar anterior al viaje de Colón es el mapa de Martín Behaim de 
1492, Behaim habia nacido en 1430 y murió en 1506. Sin entrar 
en sus pormenores biográficos —admirablemente estudiados por 
ALEJANDRO DE FumBOLDT— diremos que por sus viajes, paren- 
tescos y amistades fué el hombre que en su época conoció con 
mayor amplitud los descubrimientos geográficos realizados hasta 
entonces. En su globo hace figurar la Antilia y otras islas mis- 
teriosas del Océano Atlántico y consigna acerca de ellas datos 
históricos que no se encuentran en otros documentos y demues- 
tran que dispuso de fuentes hoy perdidas o conoció tradiciones 
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que sólo por él se salvaron. Debemos tener muy en cuenta que 
algunos datos que hoy a nosotros nos parecen fábulas en aquellos 
tiempos eran historia. Tales, v. gr., las leyendas medievales que. 
en su fondo, tenian un núcleo de verdad. Este mapa, síntesis de 
los conocimientos geográficos de la época, contiene la misma vi- 
sión del mundo entonces conocido que Pablo del Pozo Toscanelli 
había expuesto en su auténtica carta del año 1474. Un autor ar- 
gentino, cuyas fantásticas afirmaciones sobre estos temas le tra- 
jeron el descrédito que ellas se merecen, sostuvo que la carta de 
Toscanelli había sido inventada por el P. Las Casas sobre la base 
del mapa de Behaim. La afirmación no puede ser más absurda 
y basta para demostrar su inconsistencia, sin necesidad de acu- 
dir a muchas otras pruebas, el hecho de que tanto la carta de 
Toscanelli de 1474 como el mapa de Behaim de 1492 no hacen 
más que repetir en sus términos y en sus lineamientos el atlas 
catalán del año 1375. Esta triple comparación, que nosotros somos 
los primeros en señalar, no sólo explica la autenticidad de la carta 
de Toscanelli, sino que demuestra la continuidad, a través de más 
de un siglo, de los mismos conocimientos geográficos y de la 
idéntica concepción del mundo, 

Nos quedaría para exponer la tesis de Luis ULLOA, según la 
cual Colón habría llegado a América en forma clandestina entre 
los años 1477 y 1483; pero no deseamos tocar este punto porque 
no se halla encuadrado dentro del tema que nos ha correspondido 
desenvolver. 

El estudio de los viajes sobre el Océano desde la más remota 
antigiiedad hasta la gran empresa de Colón nos demuestra que 
el descubrimiento de América no es un hecho ni extraordinario 
ni milagroso. Cuando se conoce la historia de sus antecedentes y 
de su época se comprende que su naturalidad es su mayor mérito 
y que la perseverancia de Colón, que lo llevó a triunfar en una 
hazaña en la cual fracasaron tantos de sus otros predecesores, 
es su gloria de hombre y de genio más humana y más verdadera. 
Esta perseverancia nace de la tradición secular de tierras occi- 
dentales: la única fuerza que daba a Colón esa falta de dudas, 
esa certeza indiscutible que tenía de hallar un mundo: convicción 
firme como ninguna que hasta llegó a hacerlo considerar un ver- 
dadero inspirado de Dios. 


$ 5. Los navegantes del Cantábrico. 


Las naos vascas tienen una tradición gloriosa en la h'storia del 
mundo. Sus proas enderezaron a los mares más lejanos cuando 
otros pueblos no osaban apartarse de las costas. La humanidad, 
durante siglos, vivió aislada en sus continentes. Las migraciones 
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eran inconscientes: pueblos que se trasladaban por tierra impul- 
sados por otros pueblos o por fuerzas geográficas. El mar era el 
gran misterio. Muy pocos se atrevian a avanzar sobre sus ondas. 
En el Pacífico, los navegantes de la Polinesia, de isla en isla, re- 
corrieron grandes distancias en épocas prehistóricas. Los pueblos 
cultos del Oriente y de Europa navegaron a la vista de las costas. 
Los normandos, como excepción, llegaron en el año mil, desde 
Groenlandia, a las tierras de América; pero pronto su hazaña 
cayó en el olvido, La navegación en el Mediterráneo, intensifica- 
da por tantos nautas, no ofrecía dificultades. El Mediterráneo fué 
un lago durante el esplendor de Grecia y de Roma. Los árabes 
lo dominaron. Entre tanto, el Océano seguía tenebroso e inexplo- 
rado. En las costas de España estaba el fin de la tierra, Las islas 
Británicas, conquistadas por los normandos, veían espejismos en 
los horizontes lejanos. Algunos monjes viajeros dieron origen a 
la leyenda de San Brandan. Sólo los vascos se atrevieron a em- 
presas supremas. Naos tripuladas por hombres de un valor inau- 
dito, perseguian a los monstruos del mar y develaban misterios. 
La pesca de la ballena asombró a los pueblos de Europa. Eran 
hazañas audaces como hechos de guerra. Son las únicas acciones, 
de esta naturaleza, que pasaron a la heráldica y perduran en los 
escudos de ciudades y villas. Los vascos no han tenido un cantor, 
como los autores de las sagas del Norte, que recogiera sus em- 
presas, sus tradiciones y sus sueños en poemas violentos y emo- 
cionados. El recuerdo de sus viajes se fué diluyendo en la me- 
moria de las generaciones. Los archivos del Cantábrico, destruidos 
y quemados muchas veces, perdieron documentos preciosos de los * 
siglos más lejanos. Quedan rastros y pruebas en épocas más re- 
cientes; alusiones en cartas reales, que se refieren al comercio y 
a las mercancías; indicaciones en mapas: detalles aislados, al pa- 
recer insignificantes, que, una vez reunidos, muestran una acción 
heroica y extraordinaria, olvidada en las historias de Europa y 
en las mismas historias de España. 

Ballenas y bacalaos llevaron las naos vascas al otro extremo 
del Océano. Otros pueblos del Cantábrico, como los bretones, 
acompañaron a veces a los vascos. Ellos enseñaron la pesca de 
ballenas y bacalaos a los holandeses e ingleses. Era el oficio más 
duro y dramático. Los lances de los guerreros palidecían a su la- 
do. Lucha continua, de noche y de día, durante meses y meses, 
sobre naves frágiles y pequeñas. Viento, frío, golpes de mar. El 
sueño no se concebía; la comida apenas para vivir. Muchas eran 
las naves que no volvían. En la iglesia de su pueblo se encendía 
una vela a su memoria. Algún pescador enfermo moría en Te- 
rranova y allá se le enterraba. 
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Los pescadores vascos tocaron tas mes de América cuando 
los viajes de los normandos habíanse olvidado y ningún otro pue- 
blo imaginaba una travesía comparable. Los navegantes del Me- 
diterráneo no se atrevían a seguir en el Océano, El primer italia- 
no, en la Edad Media, que fué a construir naves sobre una costa 
del Atlántico, fué llamado por el obispo de Compostela. Más tar- 
de llegaron a Inglaterra y también a Islandia, pero en barcos no 
italianos. El Atlántico horrorizaba a quienes no nacían en sus 
orillas. Hay una psicología distinta en los navegantes de cada 
mar y de cada océano. Este estudio no ha sido hecho. Cuando 
se haga se comprenderán los por qué de tantas características; 
las causas de fracasos y de éxitos, y muchas razones de hechos 
históricos. Cada psicología es expresión de una tradición y una 
historia. Hasta sería posible aislar, en grupos, los rasgos distin- 
tivos de cada navegante y de cada época, para saber, con su con- 
curso, a qué pueblo pertenecía una nave y en qué siglo navegaba. 

El descubrimiento de América intensificó los viajes a Terra- 
nova. Después del 1402 las dudas su realización desapare- 
cen. Los documentos del Cantábrico contienen datos innumerables 
que permilen cnum vediciones sin olvidar detalles de hom- 
bres, 1tineravios rganentes. lu cumenterio de Terranova con 
serva tumbas con inscripciones vas: Las costas de la isla están 
salpicadas de nombres vascos. Pronto surgieron conflictos con 
otros navegantes. Francia e Inglaterra disputaron a los vascos su 
pesca en las costus de América, Las naus vascas buscaron otro 
rumbo y se Fueron a las inmediaciones del Polo, a los mares del 
Spitzberg. Eva vua ruta yue va habian hecho en tiempos ante- 
riores, oscuros í unprecisos. En e ¿berg arponeaban las ba- 
llenas con el cuerpo desruido, entre los hielos, cargaban sus naves 
y volvían al Cantábrico huyendo ue ] <ención de fuertes bar- 
cos ingleses. 


: La rivalidad de otras naciones terminó por ahcyar su comer- 
cio y sus hazañas. España, envuelta en ¿odas las luchas políticas 
de Europa y del mundo, no pudo proteger a unos pobres pesca- 
dores que habían abierto rutas nuevas en el Océano. Hizo por 
ellos lo que pudo y terminó por abandonarlos a su suerte. Los 
astilleros vascos, que habian construido las mejores naves de Es- 
paña, fueron decayendo, Su misma gloria empezó a sez olvidada. 
Eruditos modernos quisieron negar sus empresas, presentando, 
tan sólo, testimonios fantásticos de cronistas indocumentados. Las 
hazañas de los vascos fueron miradas como fantasias y se afirmó 
que sólo llegaron a América despiís de Colón. Hoy se ha com- 
probado, incuestionablemente, que tocaban en Terranova en el 
siglo XV y tal vez antes. No se aceptan, es cierto, con razón, cier- 
tas afirmaciones de otros tiempos, nacidas de confusiones y tra- 
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diciones deformadas, pero no hay duda que sucedieron a los nor- 
mandos en sus visitas a Terranova. 

Los marinos vascos siempre se hallaron en las empresas más 
duras. Su llegada a América no significa su descubrimiento. Era 
un punto de pesca: eras bancos como los de otras zonas del Atlán- 
tico. No tenían con a de su hazaña ni de su heroísmo. Tra- 
bajaban para vivir: su ímico fin, Cuando América llamó a todos 
los audaces de Espans, lo- vascos fueron los primeros en subir 
a los navios que cruzaban el mar. Empresas de constancia infi- 
nita sostenidas por una ilusión. Fuerza que guió a Elcano a través 
de todos los Océanos y dió al Hombre, por vez primera en su his- 
toria, el dominio del planeta. 

La tierra puede decirse que fué vencida por los vascos, So- 
bresalieron entre los exploradores, conquistadores y colonizadores. 
Sus nombres cubren el Nuevo Mundo y gran parte de Oceanía. 
Ciudades. ríos, desiertos, costas, los vieron llegar en peregrina- 
ciones sobrehumanas. Abrieron nuevos caminos, fundaron nuevas 
cuidades, crearon nuevas provincias. En todas partes los acom- 
pañaba el tesoro de su libertad. 

Desde el fondo de la Edad Media el nombre de los marinos 
vascos aparece como elemento decisivo en toda hazaña suprema. 
Terranova, las proximidades del polo, la conquista de las Cana- 
rias, las luchas contra franceses e ingleses, el descubrimiento de 
América, los grandes viajes de exploración y la vuelta al mundo, 
Poema inmenso de misterio, de ensueño y de heroísmo. Pequeño 
pueblo, perdido en el enigma de su origen, tan antiguo como el 
hombre y la tierra, ha vivido desafiando distancias. Sus barcos 
diminutos han sido y son ejemplo de temeridad. Pueblo que sim- 
boliza la lucha del hombre contra el mar y el triunfo de la auda- 
cia y la ilusión. Su historia es la crónica de los más grandes via- 
jes, es el doblar las páginas de heroicas acciones, Ahí queda 
su estela en los mares del mundo, en los escudos de p'edra, en 
los pergaminos amarillentos, en las viejas canciones, en el viento 
que canta. Nombres históricos, estampados en plazas y calles, y 
nombres desconocidos, borrados por el golpear de las olas, más 
grandes que los grandes, más eternos que los inmortales. Ellos 
sirvieron de guía a los hacedores de rutas, perforaron horizontes, 
fueron siempre más allá, Ahora navegan en la tradición y el re- 
cuerdo, entre las nubes del cielo, con sus bajeles transformados 
en mitos, con sus pilotos convertidos en símbolos. La Humanidad 
ve en ellos a los vencedores de la tierra, a los hombres que un'e- 
ron todas las distancias 
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CRISTOBAL COLON, EL DESCUBRIMIENTO 
DE AMERICA Y LAS ULTIMAS INVES- 
TIGACIONES HISTORICAS 


$ 1. La Unión del Oriente con el Occidente. 


ES historia es la más nueva y la más insegura de las ciencias. 
Nada sabemos del hombre en sus épocas más remotas. Du- 
rante miles de años la humanidad ha dejado vestigios insignifi- 
cantes de su paso por la tierra, El misterio del tiempo ha arras- 
trado culturas e imperios. Nos quedan trozos de columnas, esta- 
tuas mutiladas, inscripciones indescifrables. El hombre se dilató 
por la tierra como las plantas y los animales, inconscientes de sus 
migraciones. Cada pueblo, al llegar a una cultura avanzada, creyó 
que su vida era el centro del mundo. La concepción integral de 
las actividades del hombre en el pasado era inconcebible y des- 
conocida, La historia preliteraria es una conquista de nuestros 
años. En 1860, John Lubbock fué el primero en dividir la edad 
de piedra en paleolítica y neolítica. Miles de años fueron nece- 
sarios para que el hombre descubriese la existencia del tiempo y 
concibiese la cronología, Todavía no se sabe cuál es la fecha h's- 
tórica más antigua, pues se discute entre una del año 2776 y otra 
del 4236 antes de Cristo. Fuera de estas fechas aisladas, la his- 
toria comienza muchos siglos más tarde. Donde no hay crónica 
no hay historia propiamente dicha, El Oriente del Mediterráneo, 
Grecia y Roma son unos puntos luminosos en un planeta en som- 
bras. Los otros pueblos de la tierra viven como si no ex'stieran. 
La filosofía cristiana dió a la historia una grandeza y un destino. 
Cristo significó la unión de la historia divina y de la histor'a te- 
rrena. Su nacimiento representó el hecho histórico y real de mayor 
transcendencia: fué la universalidad del hombre y la concepción 
ecuménica de la historia. El hombre, por primera vez en un sis- 
tema de filosofía histórica, fué elevado a una categoría superior 
y se halló frente a un destino. La tierra era enigmas por todas 
partes; pero existía un mandato y una voluntad de ilum'nar las 
tinieblas. Todos los hombres, tarde o temprano, debían llegar a 
convertirse. No podían existir tierras inalcanzables pobladas por 
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siglos, la hist 


integral del hombre y «l dominio del planetz 
eran tan sólo una voluntad. A fims del 


lo IV y principios del 
siglo V, un español, Pablo Oroso, come io? la primera historia 
universal, La concepción ecuménica de la historia mice, ¡01 tanto, 
en España. entre los años 415 y 415 y ballase contenida en la 
obra de Pablo Orosio, Los siete libros «de la Ínstoria 14 “ante 
de los paganos, Mil setenta y cuatro años uáús tarde 2 fuerza de 
expansión de España y la constancia de un navegante saliano des 
al hombre el entero dominio si61 planeta. l.: historia universal de- 
ja de ser una voluntad para convertirse en una realidad. El des- 
cubrimiento de América es el instante sunsemo en que el hombre 
se transforma en dueño de la tierra. Es el zuslante en que empieza 
a escribirse la historia universal, 1 instante más transcendente 
de la vida del hombre, después de otro instinte en que, por Cris 
to, se unió a la historia divina. Es, también, el instante trágico 
en que el hombre comienza a sentirse estrecho en esta tierra que 
antes le parecía tan Nena de misterios e inmensidades. Cuatro sí 
glos y medio tiene el hombre de historia universal, Cuatro siglos 
y medio que ha consagrado a su total destrucción o a su total 
salvación, en lucha consigo mismo, sin saber cuál es su destino. 
Antes, cuando los horizontes parecian insondables, el hombre vi- 
vía feliz con su inconsciencia, primero, y sus aspiraciones, des- 
pués. Más tarde, cuando hubo satisfecho todas sus curiosidades y 
todos sus sueños, como en el mito de Adán y de Eva, se halló 
frente a su propia desgracia y a un drama sin solución, Al salir 
de nuestro encierro hemos salido de nuestro paraíso terrenal. 
Quién sabe si la historia bíblica no fué una historia profética que 
se refería a nuestro tiempo. Los hombres, hoy, dueños de nuestra 
historia universal, es decir, de nuestro destino, no sabemos adónde 
vamos. Sólo nos queda mirar hacia atrás, saber cómo se produjo 
aquel instante supremo en que el hombre, por vez primera desde 
que fué creado, encerró en un abrazo toda la tierra. 

El hallazgo de América, en el Océano Tenebroso, fué un he- 
cho imprevisto. Los hombres de Europa jamás imaginaron su exis 
tencia, Todo cuanto se dice de viajes misteriosos de fenicios y 
cartagineses, griegos y romanos, árabes y africanos, es un con- 
junto de errores y leyendas. Dos pueblos de Europa tocaron las 
costas de ¿/imerica sin darse ens tel valor de sus navegacio- 
nes: los normandos, en el año mil, y los pescadores de ballenas 
del Cantúbrico, en el siglo XV. Las cacursionos de los mort 
fueron provio olvidadas. Las ne: los vascos no tuv 
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transcendencia. Es muy posible que en el siglo XV los portugue- 
ses hayan tocado algún punto de América en viajes clandestinos. 
Portugal rechazó el ofrecimiento de Colón, no por impracticable, 
sino porque sabía que las tierras del Atlántico no eran las del 
Asia y las de la India, El predescubrimiento de América por los 
portugueses en el siglo XV es un hecho que jamás podrá ser 
aclarado de un modo definitivo, Portugal trataba de llegar a la 
India por la vía del Africa y, al mismo tiempo, se aseguraba la 
posesión jurídica de las tierras que se descubriese en el Atlántico. 
Son indicios impresionantes; pero no definitivos, para afirmaciones 
rotundas. Lo indudable es que América fué encontrada cuando 
los hombres no pensaban encontrarla. Su búsqueda no preocupó 
a nadie. Lo que constituvó mua obsesión fué la necesidad de unir 
el Oriente con ej Occidente. Este ensueño comienza a incubarse 
como posible desde los tiempos de Pitágoras, en que el hombre 
descubrió que la tierra era redonda. Todas las veces que los geó- 
grafos griegos calenlabin ¡a circunferencia terrestre, soñaban con 
la posibilidad de recorrerla, No era un misterio que todos los ma- 
res se comunicaban y que las costas occidentales de Europa se 
hallaban frente a las orientales del Asia. La génesis exacta del 
viaje de Colón tiene, por tanto, antecedentes remotos. El primer 
hombre que habla de la posibilidad de navegar desde el puerto 
de Cádiz hasta la desembocadura del rio Ganges, en la India, 
es Pablo Orosio, español, a comienzos del siglo V. Setecientos 
años más tarde, Dante Atighieri repite la concepción de Orosio. 
con sus mismas palabra, : tando su nombre en La cuestión del 
agua y de la tierra. La idea de los antpodas y J:1 habitabilidad 
de todas las zonas ter caes lo es los port Vanos de la Edad 
Media una noción amplia y corrieme. Luigi Pula, en los años de 
Colón, explicaba cómo e + vesible navegar máe Po de loz co 
lumnas de Hércules y Ligar ¿lotto kemisio, 0 aba als 
tillos, cindades e imperios. Esta era la expansion e pitilual del 
hombre sobre la tierra lo <omgus zuode los rutas oceánicas 
v terrestres pata lugre, la com m del pioncta, La con- 
Ñ al, despues de ia imaálisis mpetio ¡omano, Co- 
mienza eu e! siglo XII con cun Eranos Asis ivusotros Fui- 
mos los pameros en traes su nombre a la histeria de la geografía. 
San Francisco puso a la touanidad en marcha, Ju idea maravi- 
lose nació de las peregrinaciones a Santiago de Compostela. San 
Francisco comprendió que era necesario dirigir esas peregrinacio- 
nes a las tierras de los infieles y reanudar la misión de los após- 
toles: desparramarse sobre el mundo y predicar la fe de Cristo. 
Fué el inventor de las cruzadas y dió el ejemplo con su viaje a 
Pierra Santa. Su obra fué perfeccionada por otro santo: Raimundo 

¿io mallosamín, el ercador de los primeros colegios de lenguas 
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orientales. Los frailes viajeros y diplomáticos partieron al Oriente 
con un bagaje espiritual y lingiístico suficiente para explorar los 
confines de la tierra. Por primera vez en la Edad Media las fro1- 
teras de los infieles se abrieron para dejar paso a esos hombres 
que en vez de levantar una espada mostraban la cruz, Tras los 
viajeros siguieron los comerciantes, Marco Polo divulgó en Eu- 
ropa las maravillas del Oriente. Por fin, cuando los turcos toma- 
ron Constantinopla y las rutas del Oriente volvieron a cerrarse, 
impenetrables, para frailes y comerciantes, Europa tornó a pensar 
en caminos nuevos para alcanzar el Oriente por el Occidente. En 
Italia, los humanistas no podían olvidar las enseñanzas de Dante 
y el camino por él señalado, en forma perfecta, desde Cádiz hasta 
las bocas del Ganges. Ya hemos dicho que Pulci desarrolló esta 
idea e indicó en el otro hemisferio, es decir, en el Asia, los cas- 
tillos, las ciudades y los imperios. Pulci era contemporáneo y ami- 
go de Pablo del Pozo 'Toscanelli, humanista teórico y práctico, 
pues unía a sus estudios científicos de la cosmografia un conoci- 
miento amplio del Oriente por sus conversaciones directas con mu- 
chos viajeros. Estamos en un instante crítico a fines de la Edad 
Media en que la teoría y la práctica hállanse a punto de reali- 
zar la unión de los extremos del mundo. No debe sorprendernos 
si pocos meses antes del descubrimiento de América, un geógrafo 
bohemio, Martin Behaim, dibujaba un mapamundi en que Europa 
se hallaba frente al Asia, separada por el Atlántico y unida por 
unas islas desconocidas, y si poco después del descubrimiento, pero 
antes que en Alemania se supiese su realización, un viajero ale- 
mán, Jerónimo Miintzer, proponía al rey de Portugal un viaje 
idéntico al que acababa de cumplir Cristóbal Colón. La conc2p- 
ción del mundo, dibujada por Behaim, era la misma de Pablo Oro- 
sio, en el siglo V; de Dante, en el siglo XIII, y de Pulci, en el 
siglo XV. Un cartógrafo judío, llamado Cresques, dibujó en el 
año 1375 el mapamundi más extraordinario de la Edad Media y 
en él mostró el fin del Asia con las islas innumerables que un 
siglo antes había descripto Marco Polo. Estas islas aparecen tam- 
bién en el mapamundi de Behaim un siglo después. Entre Cres- 
ques y Behaim, Toscanelli dibujó igual concepción en un mapa 
que utilizó Colón y hoy se ha perdido. Toscanelli, además, trans- 
mitió estas ideas, que no eran suyas, sino del ambietne, a su amigo 
Fernando Martins, canónigo de Lisboa. La amistad de Tosca- 
nelli y Martins fué tan estrecha que ambos firmaron como tes- 
tigos en el testamento del célebre humanista Nicolás de Cusa. 
La carta que Toscanelli envió a su amigo Martins, en Lisboa, es 
la expresión de los conocimientos de Orosio. de Dante, de Pe- 
trarca, de Marco Polo y de Pulci, sobre la base de la geografía 
de Ptolomeo. Nada contiene de anacrónico ni de imposible. Los 
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críticos que han negado su autenticidad sólo merecen conmisera- 
ción, por su ignorancia, y desprecio, cuando a la ignorancia se 
unen la terquedad y el orgullo. El hombre conquistó la tierra pri- 
mero con su cerebro y luego con sus naves. Por ello podemos de- 
cir que el triunfo del hombre sobre la tierra es el triunfo de su 
cultura, 

La unión del Oriente con el Occidente y, como consecuencia, 
el hallazgo de América, fueron hechos seguros, inevitables, desde 
el instante en que Portugal inició la navegación costera del Afri- 
ca. El mérito de esta iniciativa pertenece a Enrique el Navegante. 
Portugal estuvo frente a la India, a América y al mundo cuando 
dobló el Cabo de Buena Esperanza. Bartolomé Díaz abrió la ruta 
a Vasco de Gama. La conquista de la India habría significado 
el total dominio de la tierra si un navegante audaz y genial no 
se hubiera adelantado a Vasco de Gama y a los proyectos portu- 
gueses en un viaje cientificamente destinado al fracaso, que tro- 
pezó con una tierra imprevista y revolucionó todos los planes de 
Portugal. Los historiadores hablan constantemente de este viaje 
fracasado, que en vez de unir los extremos del mundo, como se 
había propuesto, terminó antes de la mitad del camino con una 
barrera insospechada, y olvidan la conquista de la India, cientí- 
ficamente planeada y realizada, porque lo imprevisto, lo que na- 
die imaginaba que podía existir en el Océano, resultó más extra- 
ordinario que las tierras del Asia decantadas por la Edad Media. 

E) viaje de Vasco de Gama y la conquista de las Indias 
Orientales son empresas supremas de las cuales, en nuestra patria, 
pocas veces se ha hablado, El mundo parece ignorar la hazaña 
inmensa y maravillosa que los portugueses realizaron en la India, 
en China y en el Japón. Fué un asombro comparable y aun su- 
perior al asombro de América. Todo el esplendor deslumbrante 
del Oriente abierto, como un sueño, ante los ojos de los portu- 
gueses. Eran realmente las tierras fabulosas del Asia las que ellos 
veían; pero la historia olvida aquella conquista. América, la im- 
esperada, surgió en el mundo como un nueva Atlántida, El autor 
de este milagro, autor inconsciente, fué Cristóbal Colón. 


$ 2. La figura de Colón 


Hay en la vida del Descubridor un heroísmo que sus biógra- 
fos no han sabido destacar. Colón, héroe, no ha sido concebido 
por ningún historiador. Los críticos, arrastrados por fobias y ma- 
nías, han discutido su patria, sus viajes, sus propósitos, su cultura 
y otros detalles, Han perdido el tiempo, tristemente, en querer ha- 
llar falsedades, engaños y mentiras donde sólo brillaba la ver- 
dad. La vida de Colón era mejor conocida hace cuatro siglos que 
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en las obras de sus biógratos modernos. Po: fortuna, una crítica 
honrada y severa ha limpiado la literatura colombina de los igno- 
rantes que deformaban la figura del gran descubridor. Hemos 
vuelto a aceptar la palabra de fray Bartolomé de las Casas y de 
don Hernando Colón, de los documentos emanados de los reyes 
y de las cartas del almirante. Los archivo: en todos los casos, 
han confirmado la tradición de los antiguos. La patria genovesa 
no puede volver a discutirse. Los esfuerzos de quienes quisieron 
dividir a Cristóbal Colón en dos personalidades irreconocibles: un 
almirante y un tejedor de paños, se han esfumado por sí solos. El 
enlace de los documentos italianos con los españoles es tan per- 
fecto que las vacilaciones caen deshechas. Hoy sabemos que las 
supuestas cartas autógrafas del almirante, con palabras galiegas, 
catalanas y portuguesas, fueron escritas por secretarios. Las lla- 
madas notas de su puño y letra, que le eran atribuídas, en los 
márgenes de muchos libros y que tantos historiadores tomaron co- 
mo fundamento de un Colón nunca existido, se ha comprobado 
que pertenecen a otros autores. Una de estas notas, por ejemplo. 
escrita en español cuatro años antes de llegar por vez primera 
Colón a España, hizo imaginar a uno de sus jltimos biógrafos 
que el almirante podía ser de origen sefardí. La nota se ha com- 
probado que ni siquiera fué onocida por Colón. Estos análisis 
son las únicas conquistas serias que hu logrado la crítica en cua- 
tro siglos y medio. La valoración de las fuentes es la base de 
los estudios colombinos. Lv que ellas contienen es lo único que 


la historia puede «firmar. Es por estas razones que los críticos 


empeñados en destruir la figura de Colón atacan en primer tér 
mino los cimientos inconmovibles. Afirman, por ejemplo, con una 
audacia que linda en la psicopatología, que la vida del almirante 
escrita por su hijo don Hernando Colón es un engendro falsifi- 
cado e inventado por el Padre Las Casas. Nos ha correspondido 
la tarea de probar lo injusto de esta acusación. Hemos demostra- 
do que las teorías cosmográficas sostenidas, en contra de todas 
las opiniones, por don Hernando Colón, en documentos inéditos 
hasta hace uno: pocos años y no conocidas fuera de unos círculos 
oficiales muy limitados, son las mismas que se hallan en la vida 
del almirante cuya paternidad le es negada. También hemos pro- 
bado que el prólogo del diario de a bordo, que se suponía inven- 
tado por el Padre Las Casas, no contiene los errores cronológi- 
cos que se le atribuían en lo referente a la expulsión de los judíos. 
Nuestros aportes críticos al sostenimiento 3. *; hi tor tradicional 
colombina han venido a agregarse a las comprobaciones magnifi- 
cas de sabios italianos, españoles y estadounidenses. Las últimas 
investigaciones históricas elan la unidad perfecta de está es 
cuela internacional ítalo-hispano-americana. La llamada escuela 
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antitradicionalista, respetable, en otros tiempos, por la agudeza y 
la seriedad de sus investigaciones. ha caído en el descrédito más 
profundo por culpa de un hipercrítico compatriota nuestro. Este 
profesor aumentó la decadencia del antitradicionalismo con dos 
É : inútiles. El primero tiende a presenta: Padre Ts Ca 
como al inventor de las cartas de 'Toscaneili, de la vida del 
almirante escrita por don Hernando Colón s du los principales 
documentos sobre los cuales se asienta la historia de la empresa 
descubridora. El segundo es el de negar la búsqueda del Oriente 
por el Occidente y sostener que Colón quiso hallar unas islas de 
poca monta ptóxirios 4 las Canaria 

Perder tiempo en rstas relutaciones es tarea superflua y des- 
agradable. La crivica unánime de todos los centros de investiga- 
ción ha echado el ridículo sobre estas teorias. La atribución al 
Padre Las Casas de tantas falsificaciones obedece a una obsesión 
de plagios y supercherías. Se ha comprobado, por el contrario, 
que el Padre Las Casas ha salvado para la historia colombina do- 
cumentos preciosos y que, lejos de adulterarlos, los ha transcripto 
con una fidelidad maravillosa. En efecto: todos los documentos 
reproducidos por Las Casas cuyos originales se han ido hallando 
en los archivos, están exactamente copiados. Las Casas merece la 
gratitud de la historia por su labor en verdad providencial y por 
constituir la columna fundamental de la biografía de Colón. Sus 
exageraciones, en otro orden de cosas, publicadas en un folleto de 
carácter polémico titulado La destrucción de las Indias, nacieron 
de disputas amargas sustenidas entre frailes y entre religiosos y 
encomenderos, para obtener, unos sobre los otros, el gobierno de 
los indígenas, Era preciso exngerar los errores ajenos y esta fué 
la causa de ciertas generalizaciones que los enemigos de España 
se han encargado de difundir. Fuera de este error, inspirado por 
una razón evangélica, no puede achacarse al Padre Las Casas la 
más minima de las falsificaciones. Todo cuanto se diga en este 
sentido será, simplemente, calumnia. 

El segundo esfuerzo, de querer presentar como meta de la 
empresa colombina unas islas imaginarias próximas a las Cana- 
rias, es una derivación, empequeñecida, del propósito principal que 
animó la escuela antitradicionalista. Esta escuela sostenía que Co- 
lón se movió a emprende: su gran viaje para descubrir la isla An- 
tilla. Esta isla figuraba en muchos mapas de los últimos silos de la 
Edad Media. Isla misteriosa, próxima a otras islas igualmente mis- 
teriosas o imaginarias, puede decirse que nació de un enigma. Mu- 
chas teorías pretenden explicar su aparición en los mapas de la 
Edad Media. Nosotros aceptamos la de * ="i :es clandestinos. La 
Antilla puede ser un punto de América visto por aiyún nauta igno- 
rado que a su regreso a Europa contó la historia de su aventura. 
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Hay dos hechos fundamentales que nos hacen creer que las llama- 
das islas fantásticas del Océano Atlántico son puntos mal conoci- 
dos de las tierras de América. En primer término estas islas se ha- 
llan en una posición del Atlántico que corresponde al continente 
americano. En segundo término, un navegante portugués que tenía 
autorización para poblarlas, dejó constancia que de Portugal a 
ellas se necesitaban unos cuarenta días de navegación y es sabido 
que Colón empleó en su viaje un número aproximado de días: 
treinta y tres. La escuela antitradicionalista explicaba que Colón no 
había partido para unir el Oriente con el Occidente, sino para al- 
canzar estas islas. Los secuaces de esta escuela disminuyen aún más 
el propósito colombino al decir que Colón no tenía otro fin que el 
de hallar una isla en las vecindades de las Canarias. 

Estas teorías surgen de una incomprensión completa del pro- 
blema colombino y de una ignorancia total de las causas que ins- 
piraron el gran viaje de Colón. Sus defensores desconocen en forma 
absoluta el valor de la genealogía espiritual y material del descu- 
brimiento de América, o sea, de la unión del Oriente y el Occiden- 
te, con el pensamiento de Orosio, recogido por Dante, repetido por 
Pulci y desarrollado por Toscanelli, y con la atracción del Oriente, 
despertada por San Francisco y hecha asombro con Marco Polo. 
Pretenden negar la realidad, indiscutible, de los términos de los 
documentos en que los Reyes de España autorizaron a Colón a 
emprender su gran viaje. En ellos se dice que Colón se dirige 
“hacia las partes de la India" a descubrir “islas y tierra firme”. 
Es el Asia, son las islas, innumerables, que se hallaban frente a las 
costas del Asia en el mapamundi catalán del 1375 y en el de 
Behaim del 1492; es la India de Orosio y de Dante, cuando dije- 
ron que se podía llegar al Ganges navegando directamente desde 
Cádiz. 

Colón, héroe de la Edad Media, con un heroísmo ignorado, 
sistemáticamente, por sus biógrafos, y con una mentalidad ital'a- 
na nutrida en una tradición tan grande como Dante y como Polo, 
concibió la empresa más audaz y más heroica que entonces po- 
día concebirse: la de unir con un solo viaje los extremos de la 
tierra separados por el Océano. Este propósito, el único que guió 
su empresa, nos muestra a Colón como un representante típico de 
su raza, como el genio aventurero de Italia lanzado sobre el mar, 
como un Jescendiente espiritual de Marco Polo, como un lector 
exaltado de Dante Alighieri. 

Muchos críticos han querido explicar la constancia de Colón 
en proponer su viaje y la seguridad que él tenía de llevarlo a ca- 
bo. Han emitido teorías pueriles y teorías falsas. La más impre- 
sionante es la del predescubrimiento de América en 1476-77. En 
estos años, como es notorio, Colón hizo un viaje a Islandia, Este 
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viaje ha sido puesto en duda inútilmente. Hoy la crítica lo acepta 
en forma plena. Hemos contribuido a esta aceptación con algunos 
argumentos nuevos que demuestran su perfecta historicidad. Al- 
gunos críticos piensan que el viaje de Colón a Islandia ha perdu- 
rado en las crónicas danesas con el nombre de un piloto llamado 
Juan Scolno. En otras palabras: que Colón y Scolno son un mismo 
personaje. El viaje de Scolno, en efecto, tuvo lugar también en 1477, 
el año en que viajó Colón. Esta identificación no ha podido con- 
firmarse. Los mismos críticos suponen que Colón, al decir que nave- 
gó cien leguas más allá de Islandia, llegó a Groenlandia y a las 
costas de Terra Nova. Hasta aquí todo es posible; pero los críticos 
entran en el campo de la fantasía cuando agregan que de Terra 
Nova avanzó hacia el Sud, hasta las Antillas y desde ellas regresó 
a España en forma misteriosa. El hecho no es imposible; pero no 
puede probarse, Debemos descartar este predescubrimiento y re- 
conocer que la seguridad de Colón, de hallar tierras en el Occi- 
dente, tenía otro origen. 

Desde los tiempos del Padre Las Casas, una tradición amplia- 
mente divulgada, ha explicado que un náufrago desconocido reveló 
a Colón la existencia de América. Otra tradición, conservada por 
el poeta cronista Juan de Castellanos, ha dicho que ese náufrag> 
era el propio Colón y que él así lo reveló a sus hombres, en el 
viaje del 1492, cuando intentaron sublevarse. Son hechos que la 
tradición ha recogido como posibles; pero que la crítica no pued2 
confirmar como históricos. La constancia y la firmeza de Colón 
tenían un origen científico. Colón no ignoraba las teorías cosmo- 
gráficas de su tiempo sobre la redondez de la tierra, la existencia 
de los antípodas y la posibilidad de navegar directamente desde Cá- 
diz hasta la desembocadura del Ganges, Sabía que los caminos del 
Oriente estaban cerrados y que un solo mar unía las costas d: 
España y del Asia. Además, existia una autoridad c'entífica que 
fué la causa de su error y de su gloria: el geógrafo Ptolomeo. Este 
geógrafo había enseñado durante siglos a toda Europa que la cir- 
cunferencia terrestre era de veintiocho mil trescientos cincuenta ki- 
lómetros. En igual error había insistido Estrabón. Otros geógrafos 
griegos, como Erastótenes, se habían aproximado a la verdad. 
unos cuarenta mil kilómetros; pero la fama de Estrabón y de Pto- 
lomeo hacía aceptar sus medidas con fe absoluta. Colón fué uno 
de sus discípulos y creyentes. En España, la ciencia cosmográf ca 
había rectificado a Ptolomeo desde los tiempos de Alfonso el Sabio. 
nadie creia en su autoridad y cualquier cosmógrafo sabía con pre- 
cisión la exacta medida de la circunferencia terrestre. Es por estas 
razones que Colón, firme en su error, daba al Océano una ex'en- 
sión muy limitada, y los sabios españoles, por el contrario, sos- 
tenían que la amplitud del Océano era inmensa, infranqueab:e 
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pera las naves de aquel entonces. La verdad estaba de parte de 
los sabios españoles. Si antes de la mitad del camino no hubiese 
aparecido un mundo insospechado, las naves de Colón nunca 
habrian podido llegar a su destino, pero el navegante genovés 
tenía demasiada fe en Estrabón y en Ptolomeo, en la concepción 
italiana del mundo, explicada por Dante y por Pulci, y en la pa- 
labra de Toscanelli al canónigo de Lisboa Fernando Martins. 

El nombre de los Martins tiene en el descubrimiento de 
América una transcendencia que los historiadores no han sabido 
destacar, El amigo de Toscanelli, Fernando Martins, canónigo de 
Lisboa, era pariente de Vasco Martins Moniz, abuelo de Felipa 
Moniz Perestrello, primera mujer de Cristóbal Colón. Por otra 
parte no debe olvidarse un hecho decisivo: cuando Colón, a la 
muerte de su mujer abandonó Portugal, se dirigió a Palos de 
Moguer donde vivía una cuñada, Violante Moniz, y los célebres 
marinos Pinzón, cuyo apellido originario era el de Martins. Los 
Martins pusieron a Colón en comunicación con Toscanelli e hi- 
cieron posible su expedición. En Palos, además, vivía un nave- 
gante que había explorado el Océano con el infante de Portugal. 
Llamábase Pero Vázquez de la Frontera y aconsejó a Colón y 
a los Martín Pinzón que no abandonaran su proyecto, pues ha- 
llarían, con toda seguridad, tierras en el Atlántico, 

Las grandes empresas ofrecen en sus comienzos dificultades 
pequeñas al parecer insuperables. La vida de Colón es una peregri- 
nación dolerosa, consagrada a convencer a sabios y a ignorantes. 
Colón halló en España algunos escépticos, especialmente entre los 
hombres ae ciencia, que no dudaban de la verdadera grandeza de 
no temieron lanzarse a la expedición más extraordinaria de la 
la tierra; pero también halló espíritus aventureros y heroicos que 
seguidos en contra de los infieles. No buscó unas islas en las 
historia humana. España continuó su cruzada de ochocientos años 
proximidades de las Canarias, como han dicho criticos mezqui- 
nos e ignorantes, emprendió la conquista del mundo: de la India 
y de la tierra firme del Asia. Esta conquista es de un heroísmo 
inconcebible: de un heroísmo que sólo podían tener españoles 
y un hombre como Colón: el héroe más grande de la historia de 
Italia. 

Las últimas investigaciones históricas han devuelto a Colón 
la gloria que un grupo de antitradicionalistas había pretendido 
arrancarle, La critica, severa y honrada, ha hecho de Colón una 
figura humana y heroica. Hoy, los pormenores de la biografía de 
Colón han sido todos aclarados. No se duda de su patria, ni 
del año de su nacimiento, ni de quiénes eran sus antepasados, ni 
de sus primeros viajes... Se sabe cómo se preparó la expedición. 
con dinero español y católico; quiénes intervinieron en ella, cómo 
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se cumplió el primer viaje, cómo vivió y cómo murió el gran al. 
mirante, y cómo están en Santo Domingo, y no en otra parte, sus 
restos mortales. Todo esto es biografia que la historia ha anali- 
zado y domina. Lo que la historia no había sabido explicar, hasta 
estos momentos, era la génesis teórica de la expansión del mundo; 
la idea, sencilla y grandiosa, concebida por un español, Orosio, y 
elevada por Dante, que unió los extremos del Oriente y del Occi- 
dente a través del Atlántico, y la inspiración de un navegante 
genovés y de unos reyes españoles que se atrevieron a realizar 
un ensueño tan antiguo como el primer conocimiento de la redon- 
dez de la tierra. 

América, repetimos, nació del propósito más heroico y audaz 
que los hombres pudieron concebir; el dominio total del planeta. 
Es por ello que América, surgida en mitad de este camino, se pre- 
senta a los hombres como una tierra de promisión y tiene en la 
historia un destino superior: es el continente que inclina a las 
luchas del mundo en bien de la justicia y de la libertad, 
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LA ANTILLA, LA INDIA Y CIPANGO 


$ 1. Las Teorías de Vignaud 


le crónica tradicional del descubrimiento de América, enseñó 
4 en todo tiempo que Cristóbal Colón se hizo a la vela pa- 
ra alcanzar las costas de la India y de Cipango: en otras pala- 
bras: para llegar al Oriente por la vía del Occidente. El objetivo 
de la empresa colombina es clarisimo; pero Henry Vignaud, pri- 
mero en monografías y luego en su conocida obra de 1911, His- 
toire critique de la grande entreprise de Christophe Colomb. ... 
rompió la tradición. Era su teoría que el descubridor no tuvo por 
fin llegar al Oriente, y sólo partió con el proyecto de descubrir la 
isla Antilla. Después del descubrimiento de América, Colón creyó 
haber alcanzado la India e inventó la tesis de que él había partido 
con el propósito firme de unir el Oriente con el Occidente. 

Las demostraciones de Vignaud tenían el mérito de basarse 
en razonamientos aparentemente lógicos, estaban hechas con cier- 
ta elegancia erudita, en ningún momento eran oscuras y Cconven- 
cian con facilidad al lector poco especializado y ávido de nove- 
dades. No hay duda que las teorias de Vignaud desarrollaron la 
crítica, estimularon a los estudiosos y llamaron la atención sobre 
temas que parecian olvidados desde el 1892; pero hoy en día han 
perdido su originalidad y su valor. Han sido destruidas cientifica- 
mente; de ellas no ha quedado más que el recuerdo de polémicas 
agrias y agudas, y la historia tradicional del viaje de Colón a 
Islandia, de la intervención de Toscanelli y de la búsqueda del 
Oriente por el Occidente ha salido más reforzada que nunca. Sin 
embargo, al lado de los nuevos estudiosos que han deshecho los 
sofismas y apuntalado la historia antigua con hondos análisis cri- 
ticos, no faltan los llamados hipercriticos que aún tratan de pro- 
longar las teorias de Vignaud y esgrimen argumentaciones falsas 
tendientes a obtener una momentánea publicidad. 

La isla Antilla, según Vignaud y sus continuadores, habría 
sido el único móvil del viaje de Colón. Para algunos estudiosos, 
la isla Antilla es una transformación del mito de la Atlántida y 
para otros representa el resultado de viajes clandestinos e igno- 
rados a las tierras americanas y hacen notar que su situación co- 
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rresponde a la isla de Cuba y que las pequeñas is'as que en 
ciertos mapas medievales se hallan a su derredor coinciden con 
Jamaica, la extremidad de la Florida y una de las Bahamas. Para 
otros, todavía, la Antilla no es más que un error de cartógrafos 
primitivos y Scrra lo interpreta como el recuerdo de una aa gua 
leyenda genovesa. Mientras unos ctimologistas han visto el nom- 
bre Antilla como una veriante de Al-Tin (La isla del mar de les 
dragones, Humbolt) y de Anteilha (Isla adyacente a la costa de 
una mayor, Kretschmer), ctros declaran que sólo equ'vale a isla. 
Brasseur de Bourbourg, segu do, en esta interpretación, por León 
de Rosny, explica que An s'gnifica “qui est mon'é, quí aíde, quí 
supporte autre chore, qui s'cst élevé, qui est avant. De lá le mot 
Anti, licu élevé, monté, soutenu, nom oz gínal des A de la 
encore celui des Antlles: an-ti-iliza, licu ¿levé, entouré d'eau”. 
Por último no faltan quienes hacen notar que la inscripción del 
mapa de Pizigano, de 1357 (original en la Diblio:cca de Parma) 
no contiene el nombre de Antilla escrto en esta exacia forma, s- 
no esta inscripción: “Aqui están las estatuas que se levantan an- 
te las costas de Atulia (ante ripas Atuliac) y que han sido co- 
locadas para seguridad de los mar'ncros; más al á se encuentra el 
mar vil, que los marineros no pueden navegar”. Según Kre schmer 
sobre la A se d'stingue una abreviatura, por lo cual hay que leer 
“Antullia”. La inscripción no acompaña a ninguna isla; pero es 
probable que en mapas posteriores haya comenzado a dibujarse 
una isla en el lugar de la inscripción. En efecto: el mapa de Bat- 
tista Beccario, de 1435, figura un grupo de islas llamadas Anti- 
lia, Satanaxio, Royllo y Tanmar con el agregado “Insule de nove 
r'pte" (reperte), y el mapa de Andrea Bianco. de 1436, señala 
la “Ya de Antillia”. En los mapas siguw'entes la isla Antillia o 
Antilla se confunde con la de las Sicte Ciudades, refugio de siete 
obispos godos huidos con sus pueblos desde Portugal ante el 
avance de los moros. Estas comprobaciones han llevado a G. R 
Crone a intentar una explicación de las mismas y del nombre An- 
tilla. A su juicio la inscripción del mapa de P'zigano alude a la 
leyenda de las columnas de Hércules que señalaban el fin del mar 
navegable. En el mapa de fra Mauro de 1459 otra inscripción so- 
bre la costa occidental de Africa ind'caba que esa estatua “con 
una mano” marcaba el lim'te hasta donde se podía navegar. Cro- 
ne supone que la inscripción del mapa de P:zigano “ante ripas 
Antulliae” se refiere al estrecho de Gibraltar y a la región occi- 
dental del Africa llamada Getulia. El nombre Antulliae sería una 
transformación, debida a un descuido de un copista, del nembre 
Getulliae. La isla Antillia, en consecuencia, nunca habría existido 
y su figuración en los mapas sólo obedecería a una traslación por 
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el ensanche de la zona navegable. La frase “insule de novo reper- 
te” se referiría a las Azores descubiertas poco después, 

Esta teoria es original; pero no destruye la suposición de 
quienes ven en la Antilla el testimonio de viajes desconocidos a 
las islas americanas (Babcock, Nordensgíóld, etc.). Sea lo que 
fuere, la Antilla, isla real o fantástica, no faltó en la mayoría 
de los mapas medievales y fué una atracción poderosa para los 
navegantes. Desde Portugal e Inglaterra partieron expediciones en 
su busca; mas no todas las naves que zarparon de Portugal con au- 
terizaciones de los reyes para descubrir islas y tierra firme en el 
Océano tenían por fin buscar la Antilla. Es esta una aclaración 
que pocas veces se ha hecho y es preciso tener muy en cuenta 
para comprender el verdadero significado de ciertos viajes. La 
Antilla fué una meta para muchas expediciones; pero no para to- 
das. Los navegantes portugueses partían a menudo en bu:ca da 
islas y tierras cultivadas que por sus características no pueden 
confundirse con la Antilla, Sin embargo, Vignaud supuso que to- 
das las expediciones medievales en dirección al Occidente del 
Atlántico tenían por fin descubrir la Antilla y, basado en es'a ge- 
neralización, desarrolló la tes's de que Colón —al igual que to- 
dos los marinos de los siglos XIV y XV— no tuvo otro proyecto 
que el de alcanzar la isla de las siete ciudades. 

El nombre de Antillas que actualmente tienen las islas del 
Mar Caribe arranca de la creencia portuguesa de que Colón había 
descubierto la isla Antilla. Pedro Mártir de Anghiera fué el pri- 
mero en proponer que se llamase Antilla a la isla Española o de 
Santo Domingo. Pedro Mártir sabía que Colón no había llegado 
al Asia y por tanto propuso que aquella isla desconocida se le 
diese el nombre de la Antilla, que aparecia, en ese mismo lugar, 
en los mapas medievales. En 1502 las Lucayas figuraron por pri- 
mera vez con el nombre de Antilla en el mapa de Cantino, he-. 
cho en Portugal. Este mapa es también el primero que muestra 
el continente con su extremidad meridional alargada antes de que 
la reconociese ningún navegante. Ello se debe a la antigua con- 
vicción de que todos los continentes se adelgazaban en dirección 
al Sud. 

Nos hemos referido al verdadero objetivo del viaje de Colón 
al ocuparnes de las juntas de sabios españoles que examinaron su 
proyecto y al tratar la valoración de las fuentes. Hemos expresa- 
do en ambas partes que es completamente antihistórico el suponer 
que Colón y los Reyes de España pudieron iniciar el viaje de 
1492 sin el fin único y manifiesto de unir el Oriente con el Occi- 
dente. Era entonces sumamente improbable que los Reyes Ca- 
tólicos auspicieran un viaje destinado a descubrir islas perdidas 
en el océano. El afán de prolongar las cruzadas contra los infie- 
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les y el apresuramiento de componer una gramática española pa- 
ra que los pueblos próximos a ser descubiertos y conquistados 
aprendiesen la lengua española y se convirtiesen al cristianismo, 
demuestra que la expedición de Colón tenía por meta las tierras 
infieles y pobladas del Asia y no la isla Antilla en la cual se 
decía que vivían siete obispos cristianos con siete pueblos por- 
tugueses. Estas observaciones, que nosotros hemos presentado por 
primera vez a la consideración de los estudiosos, confirman la 
teoría tradicional de que Colón se propuso unir el Oriente con el 
Occidente por la vía del Atlántico. Por otra parte, Colón jamás 
aludió a la isla Antilla, ni mencionándola con este nombre ni con 
el de las Siete Ciudades, ni en ninguna otra forma. Este solo he- 
cho debería bastar para excluir la idea de que Colón no tuvo otro 
propósito que de perseguir la Antilla; pero Vignaud creó en torno 
al fantasma de la Antilla una teoría brillante, hecha de supesicio- 
nes y de inducciones, que se desmorona al primer embate crítico. 
Hemos de reconocer que en la teoría de Vignaud hay un solo 
dato cierto 'que se refiere a la Antilla y que podría tener algún 
valor'si en realidad se relacionase con los propósitos del descubri- 
dor. Se trata de las declaraciones de algunos tripulantes del pri- 
mer viaje, hechas en los pleitos de Colón, según los cua'es, para 
inducirlos a cmbarcar, se les había dicho que descubririan islas 
muy ricas de oro y que esas islas “entonces nombraban Antilia”. 
Este testimonio es muy posterior al descubrimiento y si hub:éra- 
mos de valorarlo con el criterio de Vignaud deberíamos desechar- 
lo de inmediato. No es extraño ni imposible que, en efecto, a 
algunas personas, para decidirlas a embarcar, se les haya dicho 
que encontrarían la isla Antilla y volverían cargadas de oro. Mu- 
chas otras promesas, sin duda, habrán hecho los jefes a los mari- 
nos indecisos, mas estas promesas no significan que los proyectos 
de Colón hayan sido precisamente los de buscar la isla Antilla. 
A lo sumo puede admitirse que haya considerado la posibilidad 
de encontrarla de paso en el viaje hasta las tierras del extre- 
mo Oriente. Los argumentos que presenta Vignaud para probar 
su tesis son atrayentes, pero débiles y falsos. En Lisboa Ruy 
de Pina y García de Resende declararon que Colón volvía de la 
Antilla y Cipango. También sabemos por Las Casas (Capítulo 
CLXXIX) que los portugueses, aún en el 1500, llamaban a la 
isla Española isla Antella. Este testimonio demuestra que no bien 
Colón hubo tocado tierra europea se divulgó la noticia de que ha- 
bía llegado al Oriente y, en el camino, había hallado la Antilla; 
pero no prueba que, al partir, Colón no haya tenido el proyecto 
de alcanzar el Oriente; por el contrario, lo confirma. Colón si- 
guió, en su viaje, el paralelo de la Gomera que, en algunos ma- 
pas medievales, se encontraba con la Antilla. Este paralelo no 
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sólo conducía a la hipotética Antilla, sino a las costas del Asia. 
Para unir el Oriente con el Occidente no era lógico enderezar ni 
hacia el Norte ni hacia el Sud. En caso de no hallar tierras, Co- 
lón habría vuelto a las Canarias guiándose por el mismo paralelo. 
Era el modo más fácil de asegurarse el camino del retorno. No 
hay, en consecuencia, ninguna razón para suponer que la direc- 
ción de este paralelo revela la isla Antilla como única meta del 
viaje. En muchos mapas de la edad media, como el de Andrea 
Bianco, del 1436; en el de Bartolomeo Pareto, del 1455 y en: el 
de Grazioso Benincasa, del 1482, la isla Antilla es un rectángulo 
orientado de Norte a Sud que se halla en pleno Océano frente a 
las costas de Portugal y de las Azores, muy al Norte del paralelo 
seguido por Colón. 

El 17 de septiembre Colón buscó una isla que figuraba en un 
mapa que él llevaba. Vignaud opina que esa isla debia ser la An- 
tilla. Es muy posible; pero también es c'erto que al no hallarla 
siguió avanzando hacia el Oeste. Ello puede demostrar que la 
Antilla fué buscada en el trayecto con muy poco empeño y qué, 
al no aparecer en seguida, Colón no torció su ruta, sino que si- 
guió en dirección Oeste hacia el Occidente. Los cronistas no pu- 
dieron referir claramente que Colón había partido para unir los 
extremos del mundo porque el descubrimiento de América les hizo 
discurrir acerca de la seguridad que podía tener el descubridor 
de hallar ese continente ignorado. El descubrimiento torció la in- 
terpretación y la crítica de los cronistas. Sin embargo algunos 
aludieron al propósito de Colón de llegar a Oriente por el Occi- 
dente; por ejemplo, Joao de Barros y Francisco López de Goma- 
ra. Este último escribe que “los que tienen por gran cosmógrafo 
a Colón, piensan que las llamó Indias por la India Or'ental, cre- 
yendo que cuando descubrió las Indias iba buscando la isla Ci- 
pango, que cae a la par de la China o Catayo, y que se movió 
a ir tras el Sol por llegar más aína que contra él; aunque muchos 
creen que no hay tal isla (de Cipango)'”. Colón expuso su siste- 
ma cosmográfico, basado en la supuesta proximidad de las costas 
orientales del Asia, después del descubrimiento. Es muy lógico y 
no puede ser de otra manera, pues es bien sabido que nunca quiso 
expresarse con claridad antes de emprender el viaje. En la cédula 
de los Reyes Católicos que concede las armas a Colón se enume- 
ran sus servicios, pero no se menciona el camino de la India. No 
puede ser de otra manera, puesto que el camino a la Ind'a no 
había sido hallado y en cambio había aparecido el Nuevo Conti- 
nente. En el memorial de agravios del año 1501 Colón tampoco 
recuerda su descubrimiento de la ruta de las Indias. Se debe a las 
mismas causas del hecho anterior. Colón no había podido des- 
cubrir ese camino, no había unido Europa con las Indias; sino 
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realizado otra empresa muy diferente. La palabra Indias en el dia- 
rio de Colón fué empleada por Las Casas en su análisis de di- 
cho diario. Esta es una suposición de Vignaud. No sabemos si 
en el original Colón escribió o no escribió la palabra Ind'as. To- 
do induce a creer que si y lo confirma el hecho de que Las Casas 
respetó esa palabra y siguió empleándola a pesar de no ser las 
Indias el Nuevo Mundo. Ninguna razón podia inducir a Las Ca- 
sas a atribuir al descubridor un propósito tan simple como el de 
navegar desde Europa a las tierras de Marco Polo. Más transcen- 
dental hubiera sido afirmar que Colón sabía que el Nuevo Mun- 
do no era el Oriente y que por ello quiso descubrirlo a los hom- 
bres, etc.; pero esta teoría nunca fué emitida porque Colón jamás 
la concibió. Entre 1513 y 1534 muchos testigos declararon que al 
partir con Colón lo habian hecho para llegar a las Indias. A jui- 
cio de Vignaud estas declaraciones demuestran que se trataba de 
las tierras que entre 1513 y 1534 se llamaban Indias Occidenta- 
les y no de las Indias Orientales. El argumento puede presentar- 
se en sentido contrario: los testigos dicen bien claro que habían 
partido para llegar a las Indias y no especifican si se trataba de 
las Occidentales u Orientales. Si hubiesen tenido otra meta no 
se explica cómo todos, unánimemente, la ocultaron, la olvidaron 
o dejaron de declarar. En la carta del 4 de encro de 1493 en que 
Colón hizo saber al escribano de ración, Luis de Santangel, que 
había llevado a cabo su descubrimiento, le dice que volvia de las 
Indias; pero no que había sido enviado a las Indias. Se trata de 
un argumento inconsistente, pues si bien es verdad que no ex- 
presa que se habia comprometido a descubrir las Indias, en cam- 
bio declara que había llegado a ellas. No tenía obligación de re- 
cordar a qué había partido. Se sobreentiende que había cumplido 
su compromiso al dar cuenta que volvía de la India. Si hub'ese 
partido para descubrir la Antilla habria declarado que en vez de 
encontrar esta isla había llegado a la India, etc; pero esta acla- 
ración, esta disculpa, nunca fué hecha. No bien hubo arribado a 
Palos, el 15 de marzo de 1493, Colón escribió a los Reyes Cató- 
licos que volvía de la India. Los Reyes le contestaron dic'éndale 
que habían recibido su carta en que les comunicaba que había re- 
gresado de la India. Este testimonio es decisivo en favor de la 
teoría tradicional de que Colón partió para unir el Oriente con el 
Occidente; pero Vignaud opina que cuando Colón escribió esa 
carta se había autosugestionado de que había sido enviado a bus- 
car las Indias. No explica Vignaud cómo se sugestionaron tam- 
bién los Reyes y no lo desmintieron en su carta. Entre otros ar- 
gumentos menores, Vignaud recuerda que Luis de Santangel, al 
convencer a la reina Isabel de la necesidad de ayudar a Colón, 


no le dijo que éste pensaba llegar al Oriente por el Occidente. | 
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Le habló de lo útil que sería para España aprovecharse del po- 
sible éxito del descubridor y no le espec ficó en qué cons'stía 
porque tanto la rcina coro €l lo sabian perfectamente, Por otra 
parte las razones de Santangal sólo son conzezvadas por do 1 Her- 
nando y Las Casas, los cuales no las conocieron en el moxcnto 
que fueron expuestas, sino largos años de:zpuéis del descubr:m'ento. 

Vignaud hizo gala, cn sus estud'os, de un gran ingenio; pe- 
ro no pudo dejar de reconecer un hecho importantísimo para ex- 
plicar el viaje de 1492. Este hecho es r que suficiente para 
demostrar que el viaje que d'ó por resultado el descubr miento 
de América no tuvo como objetivo la Antilla, sino el Oriente, 
Vignaud reconoce que Martin Alonso Pinzón, el compañero del 
Almirante, había partido en 1492 con el pronós to de d"cubrir 
la isla Cipango, cl Japón, de la cual Marco Polo hatía hablado 
maravillesamente. Las declaraciones del hijo de Pinzón y de otros 
mar'nos en los pleites de Colón, parecen no dejar lugar a du- 
das a este respecto. Vignaud admite que Pinzón pudo tener in- 
formes de la isla de Cipango por personas que habian leido a Mar- 
co Polo y reconoce que pudo alimentar cl firme propós to de al- 
canzarla. No se detiene a reflexionar que las declarac ones de los 
p'citos fueron hechas largos años después del descubrim'ento, por 
partes interesadas y por testigos que obedecien a esas partes para 
disminu'r los méritos de Colón y hacer crecr que Pinzón se había 
formado un proyecto idéntico al del descubridor. V guaud no supo 
aplicar su crítica a las prop'as ideas. No se dió cuenta que todo 
lo que se atribuye a Pinzón. respezto a Cipango, no es más que un 
reflejo de los propósitos de Colón. En camb'o inven!ó la tesis de 
que entre P:onzón y Colón pudo haber un acuezdo verbal y sezre- 
tu consistente cn inclu'r Cipango entre las isizs que debían de cu- 
brir. Este acuerdo es una suposición de Vignaud, no lo documenta 
ningún testimonio y no hay un solo indicio que permita pensar en 
él. Un hijo de Pinzón afrmó que el almirante había prometido a 
su padre dividir las ganancias del descubr miento. Esa af rmación 
—que ningún documento confirma— no ha sido aceptada ni por 
Vignaud, tan dispuesto, siempre, a dar plena fe a todo lo que se 
refiere a Pinzón. Colón jamás hizo ninguna p:omeza a Pinzón, y 
menos creíble es que le manifestara estar dispuesto a compartir 
con él la gloria y las ganancias del viaje equiparando a Pinzón a 
los mismos Reyes Catóicos. Más improbable es que semejante 
convenio. por su imporianc'a. nunca haya sido escrito y que tanto 
Colón como Pinzón lo dejasen librado al vento. Se trata de fanta- 
sías divulgadas por los descend'entes de Pinzón y que en su tiem- 
po no tuvieron n'ngún eco. Ellas sólo demuestran el afán d> apro- 
piarse la gloria del descubridor y disminuir la originalidad de su 
proyecto haciendo creer que Pinzón había tenido una idea seme- 
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jante. En este caso, la calumnia sólo ha servido para hace: brillar 
con mayor claridad los verdaderos propósitos que animaron a Co- 
lón antes del 12 de octubre de 1492, 


$ 2. Ofros defensores de la Antilla 


Hemos comprobado la endeblez de los argumentos de Vignaud 
y cómo, sometiéndolos a un ligero examen se deshacen sin dejar 
rastro. Ahora debemos descender a sus imitadores y repetidores. 
El éxito de Vignaud indujo a algunos hipercríticos a igualar sus 
sofismas. Ninguno ha llegado a la altura del.sabio norteamericano. 
El profesor argentino Rómulo D. Carbia lo sigue con unos proced!- 
mientos desusados en la historiografía científica. Vignaud mere- 
cía respeto porque sus argumentos eran ingeniosos, estaban funda- 
dos en una sólida erudición y nunca envolvían una manifesta mala 
fe. No puede decirse lo mismo de su repetidor. Hay en el señor 
Carbia, más que incultura, una pasión que lo lleva a emit'r teorías 
absurdas. Estos casos no asombran a quienes están acostumbrados 
a tratar con críticos extraviados; pero a veces la lucidez de los ma- 
niáticos convence a los lectores ingenuos o poco especializados. José 
de la Riva Agiiero describió con acierto al precursor de las abe- 
rraciones colombinas, el expresbitero don Manuel González de la 
Rosa que en 1900, publicó en París su sonado libro La solution de 
tous les problémes relatifs á Christophe Colomb: obra que sólo tuvo 
un adepto: Henry Vignaud: “El verdadero iniciador y maestro de 
Vignaud dice Riva Agiiero— fué aquí González de la Rosa. Este 
presbítero limeño era hombre estudioso y versado en historia ame- 
ricana, pero sus investigaciones e hipótesis resultan casi siempre 
inutilizables, por desordenadas y contradictorias, Aquejado de con- 
tinuo por las fobias de la falsificación y el plagio, comenzó acusan- 
do al eminente D. Marcos Jiménez de la Espada de haber aprove- 
chado con dolo su edición de la segunda parte de Cieza, Fanta- 
seó luego sobre la lengua y escritura etruscas. Inspiró más tarde 
las cavilaciones del mencionado Vignaud, a quien acabó acrimi- 
nando de apropiarse fraudulentamente del fruto de sus trabajes. 
y que, para aplacar sus iras reivindicatorias, le dedicó con grandes 
elogios su principal obra. De regreso al Perú, donde en su vejez 
lo conocimos y tratamos mucho, imaginó que tan contradictor'as 
fuentes, como los Comentarios del Inca Garc'laso y las Memorias 
Históricas de Montesinos, provenían de la adulteración y oculto 
aprovechamiento de los papeles de Blas Valera. Improbo esfuer- 
zo nos costó desenredar la maraña de cargos y suposiciones que 
amontonaba contra la vida y escritos del gran cronista cuzqueño. 
En sus últimos meses, todavía inventaba otro intrincado plagio, el 
del Evangelio en triunfo de Olavide, que sin grave fundamento 
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sostuvo copiado de un insignificante y olvidadisimo libro francés. 
Tal es el apasionado y enfermizo impugnador de la corresponden- 
cia toscanelliana”. 

La semejanza mental del señor Carbia con la de González de la 
Rosa, se agudiza hasta en el hecho de ser el primero un ex-semina- 
rista y haber sido el segundo un ex-presbitero. La obsesión de las 
supercherías, de los plagios y de las falsificaciones ha llegado en 
Carbia a extremos morbosos. Sus tesis descabelladas ponen en evi- 
dencia sus manías: Colón es un impostor que ha engañado a sus 
contemporáneos haciéndoles creer que había querido llegar a la 
India; Las Casas es un plagiario infame, un loco torturado por la 
envidia, que inventa las cartas de Toscanelli, todas las cartas de 
Colón que figuran en su Historia y todos los documentos que le 
dan la razón, que fragua el prólogo del diario de a bordo, que 
adultera este mismo diario, que se apropia de la obra de Pérez de 
Oliva, la falsea a su gusto y la hace firmar por un muerto —don 
Hernando'Colón—, desnaturaliza un texto que atribuye a Bar- 
tolomé Colón, tergiversa las declaraciones que aparecen en los plei- 
tos de Colón y comete un sin fin de “acomodos”, “adulteraciones”, 
“complicidades”, “desnaturalizaciones”, “supercherías”, “manipu- 
leos” y “fraudes”, todo por el odio terrible que lo mueve en contra 
de Gonzalo Fernádez de Oviedo, Estas teorías y el vocabulario que 
emplea en sus polémicas quitan toda seriedad a sus estudios. Sin 
embargo como curiosidad, vamos a exponer sus tesis principales, 
sobre la nueva historia del descubrimiento de América, 

Colón, antes de 1492, no tuvo otro “objetivo que el de la bús- 
queda de islas en lugares que no eran, precisamente, los del mar 
Indico”. En contra de esta afirmación, ya sostenida por Vignaud, 
se levantan dos testimonios: la carta de merced del 30 de abril 
de 1492 en que se lee que Colón “va por nuestro mandato a des- 
cubrir e ganar con ciertas fustas nuestras e con nuestras gentes 
ciertas islas e tierra firme en la mar oceana'”, y el llamado pasa- 
porte en que consta “Mittimus impresentia V. nobilem cristofo- 
rum colon cun tribus caravelis armatis per maria oceana a partes 
Indie”. No hay duda ninguna de que si Colón se dirigía a buscar 
“islas e tierra firme en la mar oceana”, esta tierra firme no podía 
ser otra que el Asia, y si se dirigía “ad partes Indie” era porque 
se encaminaba hacia la India, hacia las partes de la India, y no a 
una isla próxima á las Canarias. Todo esto es de una lózica y de 
una evidencia indestructibles. Nadie negará que el mar Océano en 
donde Colón debía hacer su descubrimiento llegaba hasta el Orien- 
te. No hay ninguna contradicción entre “islas e tierra: firme en la 
mar oceana” y “ad partes Indie”. La tierra firme, repetimos. era el 
continente asiático; las islas eran las innumerables que se hallaban 
frente a las costas del Asia, que se ven perfectamente d'bujadas en 
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todos los mapas que figuran al extremo Oriente y aparecen con su- 
ma claridad en el de Behaim de 1492 y “ad partes Ind'e” significa 
que tanto esa tierra firme —o sea, las costas de la China— como 
las islas —Cipango. entre ellas — se hallaban próximas a la India, 
hacia las partes de la India. Estas frases indican en forma definitiva 
que el proyecto de Colón consistía en llegar a las islas y tierra fir- 
me del Océano que se encontraban hacia las partes de la India. 
No es Colón quien escribe estas palabras, sino los Reyes Cató- 
licos en las capitulaciones y el llamado pasaporte: documentos ofi- 
ciales, de autenticidad incuestionable y anteriores al descubrimiento. 
Es evidente que nadie puede atreverse a sostener que la tierra £fir- 
me del Océano y las islas que se hallaban hacia la parte de la In- 
dia eran la Antilla próxima a las Canarias. Sin embargo, Carbia 
defiende esta tesis con procedimientos polémicos inaceptables en 
crítica histórica. Alega que la frase "ad partes Indie” responde “a 
la necesidad de ajustarse a lo convenido con Portugal en 1480, en 
el tratado de Toledo, y de conformidad con el cual Castilla no po- 
día hacer descubrimientos en las vecindades de Africa, ni en nin- 
guna zona que cayera dentro de una línea que dividía el mar desde 
Madeira a las islas del Cabo Verde, excepción hecha de las Ca- 
narias”. Carbia comete un lapsus risueño. Exhibe un argumento 
preciso para demostrar que Colón no podía buscar una isla en las 
vecindades del Africa, entre Madeira y las islas de Cabo Verde, 
y que estaba obligado a alejarse de esa zona e ir “ad partes Indie”. 
Es lo que sostenemos los partidarios de la búsqueda de Oriente por 
el Occidente. Carbia —en un instante de distracción o extravio— 
se ha convertido en adversario de su propia tesis. Pero en seguida 
reacciona pensando que los Reyes y Colón entendían que el descu- 
brimiento de islas y “tierra firme” (sic) podía hacerse cerca de las 
islas Canarias, en un radio limitadisimo, pues los españoles no po- 
dían acercarse ni al Africa ni a la zona comprendida entre Madei- 
ra y las islas de Cabo Verde, Pensar que el viaje de Colón no de- 
bía apartarse de las aguas de las Canarias, que allí mismo podía 
encontrarse la tierra firme y que “ad partes Indie” no significaba 
más que la jurisdicción de las Canarias es un absurdo histórico y 
geográfico inadmisible, como hemos dicho, en polémicas serias. Las 
citas de Giuliano Datti, de Florencia, que en 1493 escribió un poe- 
ma titulado “Questa é la hystoria della inventione delle diese Isole 
di Canaria in Indiane”, y de Allegreto Allegretti, que en abril de 
1493, dió la noticia de que “quest'anno il re di Spagna a trovate 
molte isole di nuovo, ció in Canaria, cltre alle colonne d'Ercole. ..” 
—ambas extraídas de la Raccolta Colomb'ana— sólo documentan 
la ignorancia de Carbia y de quienes aceptan sus despropósitos. 
Las islas Canarias —últimas tierras occidentales conocidas en el 
Océano sobre la latitud del nuevo descubrimiento— servían a ma- 
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ravilla para indicar la dirección en que se habían hecho los hallaz- 
gos. Ni Datti ni Allegretti sabian a qué distancia de las Canerias 
había sido encontrado el Nuevo Mundo. Pero hay más: Magnaghi, 
en un severo examen de Jas opiniones de Carbia, demostró que este 
autor no se dió cuenta que el poema publicado en Roma, el 15 de 
junio de 1493, es una traducción en verso de la carta de Colón a 
Santangel. Ahora bien: como la carta está fechada en las Cana- 
rias, el traductor repitió este nombre para las nuevas islas. En el 
texto del poema ni una sola vez se vuelve a hablar de las Cana- 
rias. Por el contrario, se habla de las Indias. Carbia citó esta obra 


sin leerla. Magnaghi también probó que el título de la obra con- 


tiene un error tipográfico y es, exactamente, este: “Questa é la 
historia della invenzione delle diese isole di Canaria in India”: o 
sea: "Esta es la historia de la invención de las diez islas desde las 
Canarias a la India”. 

Las palabras “tierra firme” indican, como es natural, el con- 
tinente asiático; pero Carbia opina que puede significar alguna 
otra cosa. Al efecto recuerda que en la autorización dada en 1486 
por el rey de Portugal a D'Ulmo y Estreito para hacer un viaje de 
exploración en el Océano, hacia cl Oeste, se les hab'aba de qual- 
quer ylha ou ylhas e terra firme” y que no debe entenderse, “co- 
mo se sospechará, que por usar la expresión marcada se les fa- 
cultaba para dirigirse al Asia”, Es precisamente esto último lo que 
debe entenderse en la autorización a D'Ullmo y Estreito: ellos par- 
tieron en un viaje hacia el Oeste y eran ya muchos años que se 
sabia a la perfección —hasta por los informes de Toscanelli_— que 
avanzando hacia el Occidente podia llegarse al continente asiático. 
La proximidad o lejanía del extremo Oriente se ignoraba. Por ello 
el rey de Portugal tuvo qué prever en la autorización a D'Ulmo y 
Estreito los derechos que podian corresponderle en caso de tocar 
en algún punto de la única tierra firme que, según Jos conocimien- 
tos de la época, podia hallarse en el Oeste: las costas del Asia. 

Hemos visto que en el llamado pasaporte de Colón se le au- 
toriza a navegar “ad partes Indie”. Pues bien: cuando Colón dió 
cuenta de su descubrimiento a Sánchez y a Luis San'angel, les es- 
cribió que había llegado al “mar Ind'co”. Colón estaba convencido 
de haber cumplido su promesa y así lo hizo saber a las primeras 
personas a quienes escribió. No dijo entonces, ni en ningún otro 
momento de su vida, haber descubierto la Antila. Los par:idar!os 
de la Antilla deben reconocer este hecho tremendo. Ni antes ni 
después del descubrimiento Colón se refirió a la Antilla. La India, 
en cambio, aparece en los documentos oficiales y es el punto adon- 
de cree haber llegado el descubridor. No puede insinuarse la teo- 
ría de que Colón afirmó haber alcanzado la India cuando tocó las 
tierras de América y que al partir había tenido como objelivo la 
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Antilla. Si antes de hacerse a la vela se le autorizó a dirigirse a 
la “tierra firme” que se hallaba “ad partes Indie” y después de ha- 
ber encontrado una “tierra firme” y unas “islas”, Colón aseguró 
haber hallado la India y navegar en el “mar Índico”, no puede sos- 
tenerse que el descubridor inventó su hallazgo de la India sólo 
después del descubrimiento. Cierto es que algunos autores de la 
época, como Fernández de Santaella, se dieron cuenta que las In- 
dias descubiertas por Colón no eran la verdadera India asiática; 
pero ahora no estudiamos la evolución de los conocimientos geo- 
gráficos, sino los pensamientos y proyectos de Colón relativos a su 
viaje de 1492, Es bien sabido que el descubridor murió con la con- 
vicción de haber cumplido su propósito de navegar “ad partes Indie” 
v haber descubierto las Indias, es decir, haber unido Europa a las 
costas orientales del Asia a través del Océano. Por esta razón se 
explica que fuera de España y Portugal se mencionase las tierras 
descubiertas por Colón como “insule novo repertis”” —islas halladas 
nuevamente—, y en los poderes con que los representantes portu- 
gueses se presentaron en Tordesilla, en 1493, a tratar con los diplo- 
máticos españoles la variación de la linea de Alejandro VI, se 
denominase el hallazgo de Colón tierras “descubiertas e halladas 
nuevamente”, Sólo se pensaba en el Asia y como el extremo Oriente 
había sido visitado por muchos viajeros, se dejaba constancia que 
esas costas habían sido descubiertas nuevamente. 

Además de la carta de merced del 30 de abril de 1492 y el 
llamado pasaporte de Colón, que contienen las frases “islas y tierra 
firme en la parte oceana” y “ad partes Indie”, existe otro docu- 
mento que corrobora los anteriores y demuestra que el viaje de 
Colón estaba dirigido a las costas del Asia y no a este lugar. Es 
la llamada carta al Gran Khan. Carbia hizo notar que esta carta 
contiene el nombre del destinatario en blanco; que después de las 
palabras “Serenissimo principe” se halla un espacio para escribir un 
nombre, y que al final de la carta hay una nota que dice: “Et 
fuerunt triplicate”, es decir, que de ella se sacaron tres cop'as. Por 
estas razones Carbia concluye que no se trata de una carta al 
Gran Khan, sino de una circular, pues así lo evidenciaría la men- 
ción “et fueron triplicate”. Estos argumentos no pueden ser más 
insignificantes. En primer lugar nos consta que la carta fué diri- 
gída al Gran Khan por los testimonios de don Hernando Colón y 
el P. Las Casas. En segundo lugar no se sabe qué nombre o nom- 
bres se inscribieron en las tres copias que se sacaron para Colón. 
En tercer lugar puede suponerse que los espacios se dejaron en 
blanco para que el descubridor escribiese los nombres al conocer los 
de los monarcas a cuyas tierras llegaba. En cuarto lugar, las tres 
copias pudieron destinarse a las tres carabelas que componían la 
expedición. Por último, si estas copias hubiesen sido una circular, 
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en vez de tener el nombre en “blanco, habrían sido dirigidas a 
“todos los monarcas, príncipes, señores, etc. que ésta leyeren, etc.”. 
Este género de comunicaciones con el nombre del destinatario en 
blanco, para ser llenado por el portador cuando supiese el nom- 
bre de la persona a quien estaba destinada, eran comunes en la 
época de Colón, especialmente cuando los viajeros o emisarios se 
dirigían a lejanos países. El mismo Colón recibió una carta seme 
jante el 14 de marzo de 1502 para el “capitán del serenísimo rey 
de Portugal” que hallase en el camino y quisiese impedirle la na- 
vegación. Este pasaporte es igual al del Gran Khan y fiene, como 
aquél, el nombre del destinatario en blanco. 


$ 3. El Verdadero Objetivo del Viaje de Colón 


No puede negarse que los documentos del 1492, anteriores 
a la partida de España y al descubrimiento, prueban en forma 
definitiva que Colón se hizo a la vela para descubrir “islas e 


- tierra firme” a las partes de la India, “ad partes Indie”, y que en 


estas tierras pensaba encontrarse con un “serenissimo principe” 
que según don Fernando y el P. Las Casas era el Gran Khan. 

Estas conclusiones —demostradas por documentos anteriores 
al descubrimiento— se confirman con testimonios igualmente va- 
liosos. Son los que vamos a mencionar: 

En la parte incuestionable y auténtica del mayorazgo de Co- 
lón, éste recuerda que la Santísima Trinidad “me puso en me- 
moria y después llegó a perfecta inteligencia que podría navegar 
e yr a las Indias desde España, passando el mar Oceano al po- 
niente...” No creemos necesario repetir que Colón murió con la 
convicción de que había llegado a las Indias Orientales, 

En el prólogo al diario de a bordo, Colón escribe que “por 
la información que yo había dado a vuestras altezas de las tierras 
de la India y de un príncipe que es llamado Gran Khan... vues- 
tras altezas... pensaron enviarme a mi, Cristóbal Colón, a las 
dichas partidas de India, para ver los dichos principes...'” Car- 
bia juzga falso e inventado por Las Casas este prólogo. Alega que 
en él hay frases semejantes a otras de la epistola de Tozcane- 
li y hasta unas referencias contenidas en una carta de Colón fe- 
chada en Jamaica en 1503. Exacto; pero esto no debe interpre- 
tarse en el sentido de que el autor del prólogo del diario de a 
bordo fué el mismo que escribió la carta de Toscanelli y que, 
además se inspiró en una carta de Colón de 1503, sino, por el 
contrario, debe suponerse que Colón recordó la epístola de Tos- 
canelli por haber influido en él grandemente y que años después, 
en 1503, repitió los conceptos que había emitido en el prólogo 
citado. Confirma esta interpretación el hecho de que Colón, en el 
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prólogo del diario de a bordo, habla de las Indias (recuérdese 
la frase "ad partes Indies"') y del príncipe Gran Khan (recuérde- 
se “serenissimo principe”). No hay duda, pues, que el prólogo no 
sólo es auténtico, como hemos demostrado en otro lugar, sino 
que confirma y explica la letra de los documentos oficiales an- 
teriores al descubrimiento, 

El duque de Medinaceli, no bien hubo llegado Colón con la 
noticia del hallazgo, escribió al gran cardenal de España —el 19 
de marzo de 1493— recordándole que él había mantenido en su 
casa al almirante y había conocido el proyecto de “ir a buscar 
las Indias”, Sólo sofismas se pueden inventar en contra de este 
testimonio. 

En los primeros meses de 1493, Aníbal Januarius escribió a 
Italia que Colón había partido dispuesto a navegar “per dritta 
linea per Ponente per fine che venesse allo Oriente”, La afirma- 
ción no puede ser más contundente e indiscutible, 

Los Reyes Católicos, en la carta de merced fechada en Bar- 
celona el 27 de mayo de 1493, llaman a las tierras halladas por 
Colón, “islas e tierras firme en el mar Oceano a la parte de las 
Indias”, y en la real provisión de siete días antes, que aumentaba 
con un castillo y un león las armas del descubridor; las denomi- 
nan “islas e tierra firme por nuestro mandato descubiertas e por 
descubrir en el Mar Oceano en la parte de las Indias”. Aqui se 
ve que para los reyes “a la parte de las Indias” y “en la parte de 
las Indias” era una misma cosa. Siempre el 20 de mayo fueron 
perdonados dos criminales que habían embarcado en el viaje des- 
cubridor —Juan de Moguer y Pedro Izquierdo— y el 26 del mismo 
mes se concedió el perdón a otros dos delincuentes -—Bartolo- 
mé de Torres y Alonso Clavijo. A Torres se le dijo: ”...avja- 
des ydo por nos servir ponjendo vra. persona a mucho peligro 
(con) don Xpoual Colón nro. almirante del mar oceano a des- 
cubrir las yslas de las yndias...” En los perdones de Moguer, 
Izquierdo y Clavijo consta: “...especialmente q. por nro, man- 
dado j serujcio fujstes a descobrir las yslas de las yndias por el 
mar oceano”. Estas islas de las Indias, como veremos oportuna- 
mente, no podían ser otras que las innumerables que figuraban 
frente a las costas del Asia en la mayoría de los mapas de la 
Edad Media. 

El 28 de mayo de 1493 los Reyes dijeron a Colón, al con- 
firmarle su título: “E agora porque plugo a nuestro Señor que 
vos fallastes muchas de las dichas yslas e esperemos con la ayuda 
suya que fallereys e descobrireys otras yslas e tierra firme en el 
dicho mar oceano a la dicha parte de las Indias...” 

En la confirmación de la capitulación —17 de abril de 1493— 
se designa a Colón “nuestro almirante e viso rey e gobernador de 
' 
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oceano, en la parte de las Yndias...” 

En una bula papal del mes de mayo de 1493 se lee que el 
descubrimiento tuvo lugar “per partes occidentales, ut dicitur, 
versus Indos, in mari Oceano...” El mismo Alejandro VÍ men- 
cionó a Juan Boyl, el 25 de junio de 1493, las “terris et insulis 
per eos (los reyes) de novo versus partes Orientales et mare 
Oceanum repertis...” 

Los Reyes Católicos, en un documento destinado a Juan de 
Fonseca y fechado en Barcelona el 12 de julio de 1493, llaman a las 
tierras descubiertas por Colón “yslas e tierra firme descubiertas e 
por descubrir en el mar oceano. A la parte de las Indias...” 

Estos testimonios —muy bien conocidos por Carbia— de- 
muestran cuán monstruoso es el suponer y enseñar que el conven- 
cimiento de qyz Colón había llegado a las tierras e islas de la 
India nació de una leyenda y que esta leyenda, como quiere 
Carbia, la forjó en 1552 el cronista portugués Joao de Barros en 
su obra Asia y la hizo suya el P. Las Casas. Hemos visto cómo 
las designaciones “islas e tierra firme en el mar oceano, ad par- 
tes Indie” aparecen antes del descubrimiento y se continúan en 
los años siguientes, a tal punto que en 1493 ó 1494 se habla del 
dinero entregado al arzobispo de Granada, Fray Hernando de 
Talavera, “para la paga de las caravelas que sus altezas man- 
daron a las Indias”, Pues bien, para Carbia, cuando se !ee “islas 
e tierra firme en el mar oceano, ad partes Indie”, debe tenerse la 
absoluta seguridad de “que la meta no era la India, sino el mar 
océano, y, dentro de éste, la parte que caía hacia el lado del Asia”. 
No creemos que pueda escribirse un despropósito y una contra- 
dicción semejantes: La meta eran “islas y tierra firme”. No podía 
serlo un trozo de Océano desierto. Esto no puede negarlo ninguna 
persona de entendimiento normal. Luego, si se admite que las na- 
ves debían dirigirse a “la parte que caía hacia el lado del Asia”, 
no es necesario insistir con tanto empeño —como lo hace Car- 
bia— en que las naves no podían, en ningún caso, alejarse de las 
proximidades de las islas Canarias. Es innegable que Carbia es- 
cribe a ciegas y se contradice en forma ruidosa. Por último, nin- 
gún lector que conozca la cartografía medieval dejará de admitir 
que las islas “ad partes Indie” (“la parte que caía hacia el lado 
del Asia”, como confiesa Carbia) no podían ser otras para Colón 
y todos los estudiosos y cartógrafos de aquel tiempo, que las que 
figuraban en los mapas medievales frente a las costas del Asia. 
El cronista fray Antonio de Aspa también confirmó que Colón 
llevó a cabo su viaje porque no ignoraba “que a las partes occi- 
dentales avía ynfinitas yslas”. 
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La, búsqueda del Oriente por el Occidente es una verdad que 
la tradición no ignoró en ningún instante y que sólo una mal orien- 
tada hipercrítica ha podido poner en duda. Entre los historiado- 
res modernos que sostienen y demuestran el propósito colombino 
de llegar a la India no puede olvidarse el nombre de Alberto Mag- 
naghi. En un examen aniquilador de las teorías de V gnaud y 
Carbia, ha recordado testimonios luminosos en favor de la India 
como meta. Por ejemplo: Pedro Mártir de Anghiera se anticipó 
a Las Casas en afirmar que Colón tuvo por fin buscar las Ind'as. 
Alonso de Santa Cruz atestigua que Colón partió a descubrir 
islas y tierra firme donde había muchas riquezas de oro, plata, 
piedras preciosas, perlas y especería: todo lo que existía en Orien- 
te. Battista Fregoso, genovés, en su cbra De dictis factisque 
memorabilibus, del año 1493, declara que Colón fué el primero 
que llegó a la India. Andrés Bernáldez refiere menudamen'e có- 
mo Colón partió para las Indias, descubrió a las Indias y trató 
de llegar a la ciudad de Catayo, que es del Gran Khan, etcétera. 
Angelo Trevisano, en una carta fechada en Granada el 21 de 
agosto de 1501, recuerda que Colón, en España, “si offeriva tro- 
var per ponente insule finitime a la India”. Giacomo Filippo Fo- 
resti da Bergamo, en el Supplementum Supplementi Chronicarum, 
desde el comienzo del mundo al 1502 aparecido en Venecia en 
1503, confirma que Colón partió al mar de la India, al “Ind'cum 
mare”. En el mapa de Contarini, del 1506, y en la edición de P.o- 
lomeo hecha en Roma en 1508 por el monje Marco Beneven'ano, 
las tierras descubiertas por Colón son diferentes a las señaladas 
por Vespucci y coinciden con el Asia. Agustino Giustiniani, obis- 
po de Nebbio, en Córcega, refiere en su Psalterium, publicado en 
Génova, en 1516, que Colón se dirigió a las últimas tierras de la 
Indía, y en su obra Castigatissimi Annali della Republica di Ge- 
nova, del 1537, escribe que en 1493 volvieron a España, Frances- 
co Marchesio y Giovanni Antonio Grimaldo, los cuales refirieron 
cómo Colón era el inventor “della navigatione qual si fa di Spag- 
na alli Indie”. 

No debemos olvidar un argumento falso, traido por Carbia 
para sostener su tesis de que Colón no pudo partir en busca de 
las Indias. El argumento consiste en afirmar que la palabra In- 
dias, en plural, empezó a usarse después del 1493, Esta muestra 
de ignorancia fué refutada admirablemente por Magnaghi. El 
crítico italiano demostró que en mapas del siglo XIV se habla del 
Preste Juan, “senyor de les Indies”, que en varios mapas catala- 
nes del siglo XV se describía el “mar de les illes delles Indies” 
y el principio “de les Indies”, que en toda la Edad Media se tuvo 
amplias noticias de tres Indias y que a fines del siglo XIII Rico- 
baldo de Ferrara ya decía que “Asia ad mediam frontem orientes 
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habet Indias”. La suposición de Carbia, de que en la época de 
Colón el nombre Indias se aplicaba también a Etiopia, es un 
grueso error. Colón al volver de las Ind'as no necesitaba haber 
llegado al Mar Rojo. como pretende Carbia, ignorantemente. 
Magnaghi recuerda que fra Mauro, en 1459, coloca tres Indias 
en Asia y ninguna en Africa, que Enricus Martellus, en 1489 
substituye el nombre de India en Africa por el de Ethiopia sub 
Aegipto, y que el globo de Behaim, del 1492, tampoco coloca 
ninguna India en Africa. 

No hemos hecho ningún esfuerzo de interpretación en estas 
páginas. Las interpretaciones que no surgen de los m'smos do- 
cumen/Js o van en contra de su contenido, o suelen ser peligrosas 
o falsas. Los documentos nos han dicho antes y después del ha- 
llazgo del Nuevo Mundo que la meta de las naves de Colón era 
el conjunto de islas y la tierra firme que se hallaban en el mar 
Océano, al Oeste, hacia las partes de la India y en la India. La 
Antilla no aparece en ningún documento oficial relacionado con 
el viaje de Colón. Entre la atracción de la India, del Oriente 
maravilloso, y de la Antilla, la primera era mil veces más fuerte. 
La India, el Oriente, eran fuentes de riquezas, tierras asombrosas 
de las cuales habían hablado grandes viajeros medievales y cuyas 
relaciones eran por todos conocidas. La Antilla no ofrecía más 
aliciente que algunas vagas leyendas, sin brillo y demasiado an- 
tiguas. A lo sumo podía confiarse en ella como en un punto de 
descanso en el camino del Oriente por el Occidente; pero nunca, 
como creyó Vignaud y repitió Carbia, la Antilla fué un imán 
más poderoso que la India. El Oriente interesaba a reyes y a 
mercaderes; la Antilla, ni siquiera a los navegantes. Podía ser una 
curiosidad; pero nunca una necesidad y, menos, un fin. 

Se ha dicho —para arrancar una declaración contraria— que 
si la meta de Colón era el Oriente, el viaje de 1492 fué un fracaso 
porque en realidad no terminó en las costas del Asia, y se agre- 
ga —formando un ingenuo sofisma— que si el descubrimiento 
hubiese sido un fracaso, los enemigos de Colón no habrian dejado 
de hacerlo notar en los pleitos. Colón fracasó en su empeño de 
unir el Oriente con el Occidente por la vía del A'lántico; pero 
ninguno de sus enemigos se atrevió a hablar de este fracaso pot- 
que la aparente derrota había resultado una gloria infinitamente 
superior al primer objetivo. Colón no había llegado a las tierras 
de Marco Polo y el fantástico Mandeville, popularizadas por la 
literatura del tiempo: pero en cambio había descubierto un mundo 
nuevo que cada día se revelaba a la humanidad más esplendo- 
roso que todo el Oriente. Colón murió sin darse cuenta de lo 
grandioso de su hazaña; pero cuando se debatian los pleitos y hasta 
el último aldeane sabia que las Indias Occidentales eran 1m3s 
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grandes y ricas que las Orientales, ningún enemigo de Cclón se 
atrevió a hablar del supuesto fracaso del descubridor, de ese 
fracaso que convertía a España en dueña de un con'inen e inlini- 
to. El silencio de los enemigos sobre este punto fué completo. 
Por ello, Vignaud inventó la tesis de la Antilla, y espíritus como 
el de Carbia, sostienen que “el destino verdadero de la empresa 
de 1492" es "una simple aventura por mares desconocidos —igual 
a otras realizadas con anterioridad por algumos portugueses y a 
la proyectada poco antes por Pinzón...” 

La aventura de Colón fué el viaje más extraordinario que 
concibió un hombre sobre la tierra, y su llamado fracaso, la con- 
quista más grande de la Humanidad. 


$ 4. Cristóbal Colón en la Inmortalidad 


Cristóbal Colón vive una gloria incomprendida. Los sig'os le 
dan colores distintos. Hubo un tiempo en que fué un santo; oro 
en que apareció como un corsario. El nombre de aventurero jamás 
lo ha abandonado. Los hombres ven en su historia tantos m s:e- 
rios que su figura, transparente y real, se convierte en fantasma. 
Es un espectro que vaga, a través de libros y mentes. sin cono- 
cerse a sí mismo. Destino trágico de descubridor. La hazaña, cada 
vez más grande a medida que avanzan las épocas, desnaturaliza 
la esencia del héroe. Es el relato más maravilloso del mundo: 
el grumete humilde, hijo de padres vendedores de telas, qe des- 
cubre islas paradisiacas, llega a almirante y muere sn saber que 
ha realizado algo muy próximo a lo divino: es el primer ser hu- 
mano, desde que existe la tierra, que ha dado al Hombre el en- 
tero dominio del planeta. Su fama sólo puede seguir a la de 
Cristo, que dió a los hombres una morada en el cielo. 

Los historiadores han llevado a Colón de los extremos de la 
gloria a los extremos de la vileza. Han querido hacerlo un santo 
y han pretendido que robó a un muerto el secreto de América. 
Lo han disminuido, también, al punto de hacerle buscar unas 
islas insignificantes próximas a las Canarias. Incomprensiones y 
errores. La historia es la más dificil de las ciencias porque obliga 
a abarcar el panorama de todos los conocim'entos. Para compren- 
der a Colón no basta estudiar su existencia, Es prec'so abarcar 
su tiempo y salir de su época y de la historia para bu car en 
otros siglos, en la literatura, en la filosofía y en la cozmografía 
las fuerzas que impulsaron sus ideales. Colón se une a Pablo 
Orosio con una línea que abarca simplemente mil años. Colón 
es un discípulo de San Francisco. Colón cumple lo que soñaba 
Raimundo Lulio, Colón continúa, con el mismo fin, el viaje de 
Marco Polo, Colón razona, sin haberlos leido, como Dante, como 
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Petrarca y como Pulci. Colón coincide con un gramático: Nebrija. 
Los hombres están unidos por más lazos que los que ellos supo- 
nen. Hay sólo una ciencia que los estudiosos dividen en mil espe- 
cialidades. Fragmentos que nos dan una idea del conjunto des- 
hecho. Cuando los trozos se unen y la gran figura aparece, es 
fácil comprenderla y admirarla. Labor difícil, siempre llena de 
peligros, porque a veces un trozo, mal colocado, da a un rostro 
divino aspecto de monstruo. 

La vida y la obra de Cristóbal Colón eran más conocidas en 
su tiempo que en el nuestro. Al decir su tiempo nos encerramos 
en España. Los cronistas españoles colocaron a Colón después de 
Cristo, como al más grande de los inmortales. Ellos fueron los 
únicos en no equivocarse; los únicos a quienes los historiadores 
del presente y del futuro deben seguir humildemente, Fuera de 
España, Colón fué un ignorado. En Italia no se sabía ni su nom- 
bre ni el año exacto de su descubrimiento. En el resto de Europa 
la noticia de tierras nuevas, en el Océano, tardó años en d vul- 
garse. Erasmo, amigo de don Hernando Colón, el historiador de 
su padre, no dedicó una palabra a la existencia de América. Mon- 
taigne le consagró una frase. Sólo una enfermedad, que se supo- 
nía americana, hizo hablar de guayacán, como remedio infalible, 
Luego, América, fuera de España, fué un conjunto de leyendas, 
una tradición de oro y un continuo relato de piratas. España, 
entretanto, construía una nueva Europa en tierras salvajes y 
agrandaba la fama de Colón. Fama inmortal que comenzó a obs- 
curecerse cuatro siglos más tarde. Primero tocó el turno a los pa- 
rientes de Colón: sencillos burgueses de Génova y Savona que 
de vendedores de paños y quesos fueron transformados en terri- 
bles corsarios. Aclaradas las confusiones, comenzó a discutirse la 
patria de Colón y el objeto de su viaje. Por último, su religi 
Ahora, a los cuatro siglos y medio del nacimiento de América, 
Europa olvida, salvo España, la gloria de Colón. Tal vez no se 
repita conmemoración tan triste y opaca. Guerras, odios políticos, 
rivalidades de historiadores, todo contribuyó a que la celebración 
del noveno cincuentenario del descubrimiento de América pasase 
inadvertida en med'o del incendio guerrero que devora al mundo. 
Hay en Europa mucha gente que maldice el nacimiento de Co'ón, 
Es porque este hombre extraordinario, con su constancia maravi- 
llosa, revolucionó la Historia y la geografía y dió para siempre, a 
la humanidad, una nueva patria de hombres libres que enterró a 
la Edad Media. 

Nada más absurdo, erróneo y antihistórico, que reducir el 
objetivo del viaje de Colón a una excursión en torno a las Ca- 
narias. Esta tesis, divulgada hace años, hoy no halla investiga- 
dores serios que la repitan. Su refutación es innecesaria. Se le- 
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vanta en su contra, sencillamente, la historia de la concepción que 
los hombres tuvieron de la. tierra. Primero: la esfer:cidad del 
planeta, admitida, sin vacilaciones, desde Pitágoras. Segundo: la 
existencia segura de los antípodas. Tercero: la comprobación teó- 
rica de que era pos'b!e, con un solo viaje, unir, a través del Océa- 
no, las costas de Europa con las de la India, Pablo Orosio, en el 
siglo V, desarrolló esta posibilidad, Concepción española que en 
el siglo XIII hace suya Dante “Alighieri. En La cuestión del agua 
y de la tierra, Dante explica, basado en Orosio, cómo es posible 
navegar, directamente, desde Cádiz a las bocas del Ganges, en 
la India. Luego, en el Infierno, Dante hace cumplir este viaje, en 
forma alegórica, a Ulises. En el siglo siguiente, Petrarca insiste 
sobre los antipodas y la redondez de la tierra. En el siglo XV, 
esta tradición es desenvuelta con amplitud por Goro Dati y por 
Luigi Pulci. Este último habla como Marco Polo, como su con- 
temporáneo Toscanelli y como Colón: dice que más allá de las 
columnas de Hércules, en el otro hemisferio, hay castillos, ciu- 
dades e imperios. Es la teoría de Orosio, es el camino que se 
necesitaba para llegar al Oriente descripto por Marco Polo. San 
Francisco había enseñado a penetrar en las tierras de los infeles 
con la predicación. Raimundo Lulio había preparado a los mi- 
sioneros, con el conocimiento de las lenguas orientales, para que 
no fracasasen en sus excursiones. La cristianización del Oriente 
era una aspiración española que se superaba siglo tras s'glo. 
Marco Polo despertó mil vocaciones. España, con su expansión en 
el Mediterráneo, su conquista de Grecia, Albania y el Asia Me- 
nor, primero, y de Granada, después, pudo continuar su dominio 
sobre el Oriente por el camino del Occidente. Era la concepción 
de todos los humanistas y cosmógrafos de la Edad Media. Tos- 
canelli fué un simple divulgador de esta verdad que databa de 
siglos, que estaba patente en los mapas y que nadie discutía. La 
historia del comercio en la Europa medieval muestra el ansia que 
existía por lograr esta expansión. Los viajes clandestinos de Por- 
tugal, sobre el Océano, son otra prueba indirecta. La unión del 
Oriente con el Occidente, por el Atlántico, era una necesidad im- 
postergable. Ptolomeo afirmaba que la tierra medía un cuarto me- 
nos de lo que es. Colón no podía concebir dudas. Sólo en Es- 
paña se sabía que la tierra, en su circunferencia, tiene diez mil 
kilómetros más de lo que creía Ptolomeo y repetía Colón. Por 
ello las vacilaciones de los sabios españoles y la seguridad de Co- 
lón. Al último, un ensayo: tres carabelas confiadas al navegante 
genovés. Un gramático, apresuradamente, antes de la partida de 
Colón, compone la primera gramática española. Es Nebrija y dice 
que la escribe para que los pueblos de peregrinas lenguas, pró- 
ximos a ser conquistados, aprendan el español, las leyes y la 
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religión de España. Los documentos del gran viaje no desdicen 
todo lo expuesto: autorizan a Colón a viajar a la parte de la 
India, a las islas innumerables que se hallaban frente a las costas 
del Asia y aparecen, maravillosamente dibujadas, en el atlas ca- 
talán del 1375 y en el de Behaim del 1492, 

El viaje del descubrimiento y la vida toda de Colón demues- 
tran que el navegante genovés partió con el propósito secular de 
unir el Oriente con el Occidente, Es lo que aprendimos de niños, 
lo que dijo el almirante, lo que enseñaron el Padre Bartolomé de 
las Casas, don Hernando Colón y todos los cronistas. Verdad 
incuestionable, sólo puesta en duda por una crítica estéril, A los 
cuatrocientos años del descubrimiento de América empezó a du- 
darse de todo. Era, por otra parte, la época de las dudas. Medio 
siglo después, los eruditos de hoy en día confirman la verdad 
tradicional, Es una verdad que sale más pura de las pruebas a 
que fué sometida. No hay que lamentar los ataques de los hiper- 
críticos. Sin ser necesarios sirvieron para afianzar una verdad aún 
no sometida a los análisis. Lo mismo ocurrió con todo lo relativo 
al nacimiento de Colón, su viaje a Islandia, la leyenda de un nau- 
ta anónimo que le reveló la existencia de América, su religión 
católica, etc. Su nacimiento en Génova, en 1451, es el hecho 
más firme e irrefutable de toda la vida de Colón. El viaje a Is- 
landia, negado tantas veces, resiste a todos los análisis críticos. 
La leyenda del navegante desconocido dió origen a complicadas 
teorías explicativas. Un historiador peruano, con un ingenio in- 
negable, exhumó el testimonio del cronista poeta Juan de Cas- 
tellanos para explicar que el nauta de la leyenda era el propio 
Colón. Según Castellanos, Colón habría llegado a América en un 
viaje anterior al 1492, Afirma Luis Ulloa que Colón, en este pre- 
descubrimiento, partió desde Islandia, en su viaje del 1476. El 
predescubrimiento explicaría una frase dudosa de la capitulación de 
Colón que dice “lo que ha descubierto en el Océano" en vez de 
“lo que ha de descubrir”. Este viaje de predescubrimiento no es 
posible confirmarlo y la frase “que ha descubierto” sin duda fué 
escrita después del 1492, cuando fué inscripta la capitulación en 
el registro. Nosotros creemos haber aclarado el verdadero funda- 
mento histórico de la leyenda del nauta informador de Colón. Fué 
Pero Vázquez de la Frontera, marino de Palos, bien conoc'do por 
sus viajes con el infante de Portugal y por sus conversaciones 
con el descubridor y los tripulantes del primer viaje. Muchos de 
los testigos de los Pleitos se refirieron a él. Se dijo, claramente, 
que Pero Vázquez había señalado a Colón la ruta y el modo de 
descubrir las Indias. El Padre Las Casas recogió la versión, algo 
desfigurada, y desde entonces la han repetido infinidad de cro- 
nistas. Se precisa ser ciegos para no ver en Pero Vázquez de la 
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Frontera al único y auténtico protagonista de la leyenda del nauta 
desconocido que reveló al almirante las tierras del Nuevo Mun- 
do. La leyenda dice que el navegante murió al regreso de su viaje, 
poco después de haber descubierto a Colón su gran secreto. La 
verdad histórica es más dramática y más misteriosa. Pero Vázquez 
de la Frontera fué asesinado, después de sus viajes, mien'ras 
Colón discutía en Santa Fe las condiciones de su empresa. Lo ma- 
tó un tal Juan de Cota y lo extraordinario de este hecho es que 
las autoridades de Palos, inexplicablemente, pusieron en libertad 
al asesino y facilitaron su huída a las Canarias. 

La religión católica de Colón, puesta en duda y hasta negada 
por todos los sostenedores de su patria gallega, catalana, etc., es 
tan absoluta que no merece ser defendida. También se ha disipa- 
do la supuesta ayuda de cap'talistas judíos e ita.ianos. La empre- 
sa fué costeada única y exclusivamente con dinero español y cris- 
tiano. Hoy se sabe, sin dejar lugar a dudas, que el tesorero de 
la Santa Hermandad, Luis de Santangel, adelantó de los fondos 
de dicha Hermandad un millón ciento cuarenta mil maravedís. 
Martin Alonso. Pinzón prestó a Colón otro medio millón de ma- 
ravedis. Todo cuanto se ha agregado de préstamos hechos por 
banqueros y mercaderes italianos y judios se basa en leyendas o 
en errores, Los préstamos que Colón recibió de un mercader flo- 
rentino llamado Juanoto Berardi y de otros italianos son po.t2- 
riores al descubrimiento. Hay sobre esto una seguridad completa. 
En cuanto al famoso Luis de Santangel, se sabe que los reyes 
de España le devolvieron con buenos intereses hasta el úl imo 
maravedi. Por otra parte, Luis de Santangel, a quien se llama y 
se seguirá llamando “judio convertido”, se ha probado que no lo 
era y que tampoco lo fueron sus antepasados. E! error ar:anca del 
Padre Las Casas, quien lo confundió con un homónimo aragonés, 
de los Santagel convertidos de Aragón. El tesorero de la Her- 
mandad, en cambio, era valenciano y perienecia a una familia de 
caballeros de Santiago, antiguos y puros católicos. Por úl.imo, 
es posible que el primo de Beatriz Enríquez, la segunda mujer de 
Colón, llamado Diego de Arana, haya contribuido a la evped:<ión 
con veinte mil maravedís, importe de una casa de su mu Los 
documentos revelan que la venta fué hecha en forma irregular y 
no dicen, en contra de lo acostumbrado, en qué se emple5 el 
dinero. Todo hace creer que ayudaron a preparar la armada des- 
cubridora. 

En sintesis, después de cuatro siglos y medio de estudios, la 
historia ha logrado demostrar que el descubrimiento de América 
fué un hecho casual, nacido de una aspiración de siglos que con- 
sistía en unir el Or'ente con el Occidente por medio del Atlán- 
tico. Un genio italiano consiguió la realización de este proyecto 
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y reveló la existencia de América. España fué la nación heroica 
que dió a los hombres el inmenso milagro. 


$ 5. Historia de cuatro estre'las 


Hace miles de años, los habitantes de Europa vcían en el 
cielo cuatro estrellas en forma de cruz. Dos siglos después d> 
Cristo, Ptolomeo podia contemplar estas cuatro es reilas desde el 
Mediterráneo meridional. En el siglo IV, sabemos por San Anas- 
tasio y San Basilio que los cristianos de la Tebaida aún las veian. 
Unos siglos más tarde, los viajeros de Europa tenían que dirigirse 
a Egipto, Persia y Arabia para admirar aquellas estrellas. Des- 
pués. los hombres de Europa perdieron su visión. Sól> Dante. a 
fines del siglo XIII, las recordó como un ensueño lejano, Sus ver- 
sos, en el Canto 1 del Purgatorio, dicen así: 


lo mi volsi a man destra, e posi mente 
Al'altro polo, e vidi quaftro stelle 
Non viste mai, fuor ch'alla prima gente, 


AMMgunos críticos han querido decir que estas estrellas son 
alegóricas. Se trata de un error. Dante habia leido en el libro TM 
de la obra de Aristóteles, De Coelo, la exis:encia de la Cruz del 
Sud y sabía muy bien que los primitivos hab'tantes de Europa la 
habian visto cerca del polo Norte. También sabia, por fuentes mu- 
sulmanas, que aquellas cuatro estrellas, sólo vistas por la antigua 
gente, se acercaban cada vez más al otro polo: el Sud. 

La identificación de estas cuatro estrellas con la Cruz del 
Sud ha sido negada por algunos autores. Hay quien sostiene que 
Dante habla de estrellas simbólicas y quien dice, como Luciano 
Pereira da Silva (A arte de navegar dos portugueses) que las 
cuatro estrellas del Purgatorio no pueden ser la Cruz del Sud por 
una serie de deducciones astronómicas. El profesor de la Uni- 
versidad de Palermo, Angelitti, en un estudio publicado en la 
Rivista di Astronomia, de Turín (vol. VI: Sugli accenni danteschi 
ai segni. alle costellazioni ed al moto del cielo stellato da occiden- 
te in oriente, di un grado in cento anni) afirma que las cua'ro 
estrellas de Dante pueden ser las de la constelación de Ara, lla- 
mada de las Llamas. Los investigadores portugueses tienen espe- 
cial empeño en negar que Dante pudo conocer la existencia de 
la Cruz del Sud. Este problema no es astronómico, sino his'óri- 
co. Basta saber que Dante leyó textos en que la Cruz del Sud 
era mencionada para no dudar que pudo referirse a ella y no a 
otras estrellas. 

Cristóbal Colón fué el primer hombre de Europa que en el 
año 1500 reconoció haber hecho un viaje a un “nuevo cielo y 
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mundo". En el mismo año de 1500, el 1.? de mayo, el piloto por- 
tugués maestre Juan, dió en una carta al rey Manuel el nombre 
de Cruz a la que sería más tarde Cruz del Sud. En el año 1502, 
Américo Vespucio dijo que al llegar a los 32 grado; de Latitud 
austral “ya habíamos perdido comp!etamente la Osa Mezor, y la 
Mayor estaba muy baja, casi en la linea del horizonte; nos diri- 
gimos por las estrellas del otro polo, el del Sud, que son mucho 
más grandes y más brillantes que las de nuestro polo, De la ma- 
yor parte de ellas traje dibujos, y especialmente de las que eran 
de mayor magnitud, con la descripción de sus órbitas, que hacen 
alrededor del polo Sud, y con la declaración de sus diámetros y 
semidiámetros como se podrá ver en mis Cuatro jornadas”. 

Américo Vespucio fué, por tanto, el primer viajero que di- 
bujó las estrellas nuevas, desconocidas a los hombres de Europa, 
que cubrían el mundo recién descubierto. En el año 1506, los 
pilotos portugueses Juan de Lisboa y Pedro Anes observaron en 
Cochín la Cruz del Sud. En 1511, la imagen del nuevo cielo fué 
repetida por el humanista italiano Pedro Mártir de Anghiera en 
la década l, libro IX de su obra De orbe nouo. Era el deslum- 
bramiento y el misterio de un cielo nunca visto que sorprendía 
cada vez más a los eruditos de Europa. Pero la Cruz del Sud pro- 
piamente dicha, las cuatro estrellas que había cantado Dante, no 
fueron dibujadas hasta el día 6 de enero del año 1515. Este di- 

_bujo es el más antiguo que se conserva, pues no han llegado has 
ta nosotros los verdaderos de Vespucio. En la fecha ind czda. 
Andrea Corsali, viajero italiano, describió la Cruz del Sud en una 
nota que se encuentra original en el códice Magliabechiano, de 
la Biblioteca Nacional de Florencia. La descripción es esta: “So- 
pra di queste apparisce una croce maravigliosa nel mezzo d: 
cinque stelle che la circondano (com'il barra la Tramontana) 
con altre stelle, che con esse vanno intorno al Polo girandole lon- 
tanto circa 30 gradi et fa suo corso in 24 hore, et é di tanta bellez- 
za che non mi pare ad alcuno segno celeste doverla comparare. 
come nelle forma qui di sotto appare'. Andrea Corsali presenta 
un dibujo exacto de la Cruz del Sud. 

Otro viajero italiano, florentino, vió y dibujó la Cruz del 
Sud en Cochín, el 1.* de encro de 1519. Sus palabras son las 
siguientes: “Di poi incomminciammo a vedere segnali dell'altra 
Ursa, anzi il Carro detto Antartico, ció una croce di s'elle, la fi- 
gura delle quale in questo sará disegnata. che veramente danno 
tanto conforto alla vista che nessuno viene che non rirfranchi 
V'animo, parendo miglior hemisperio che il nostro, come certamente 
si fa, talmente che io sono di ferma opinione che Dante, dove nel 
primo canto del Purgatorio dice che vide quattro stelle d ll'altro 
Polo, volessi dire queste. le quali prima ci si mostrarono, che son > 
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due delle croce et dua che stanno sopra defta croce, come qui 
da pié saranno figurate, ancora che altre stelle sieno vic'ne, sono 
tanto piccole che prima iscoprimo sono le contrasegnate”, 

Pietro di Dino, viajero en Cochin, no olvidaba la palabra d2 
Dante. La influencia del más grande poeta italiano hacía que los 
viajeros italianos, en todo el mundo, escrutaran el ceo y edmi- 
raran la Cruz del Sud. Es un hecho curioso y notable, a la vez, 
que tantos italianos hayan hablado de estas cuatro es-rellas, desde 
Dante a Pigafetta. Cuando el caballero Antonio Pigafetta, gen- 
tilhombre de Vicencio que acompañó a Elcano en su vuelta al 
mundo, hubo pasado el estrecho de las Once Mil Virgenes, des- 
cubierto por Magallanes, escribió en enero de 1521 que “el polo 
Antártico no tiene las mismas estrellas que el Artico; se ven allí 
dos aglomeraciones de estrellitas nebulosas, que semejan nebécu- 
las, a poca distancia una de otra. En medio de estas aglomeracio- 
nes de estrellitas se descubren dos muy grandes y muy brillan- 
tes, mas cuyo movimiento es poco aparente; las dos indican el 
polo Antártico”. La Cruz del Sud todavía no había sido descu- 
bierta por los compañeros de Magallanes y Elcano. Pigafetta 
recuerda que la vieron tiempo después: “Estando en alta mar 
descubrimos al Oeste cinco estre.las muy brillantes, colocadas 
exactamente en forma de cruz”. 

Después de Pigafetta los viajeros y poetas no vuelven a ha- 
blar de la Cruz del Sud. Los poetas repiten la imagen de las es- 
trellas nuevas. Pedro Henríquez Ureña, en un trabajo paciente y 
hermoso, indicó los poetas que se hicieron eco de las imágenes 
estrellas nuevas y nuevo cielo. Fueron, cronológicamente, Girola- 
mo Fracastoro, en el año 1530, en su poema Syphilis sive Mor- 
bus gallicus; Etienne de la Boetie, en su epístola Ad Belotium et 
Montanum, del año 1550; Luis de Camoens, en Os Lusiadas, del 
1572; Ercilla, en La Araucana, del año 1589; Bernardo de Val- 
buena, en La grandeza mexicana, del año 1604, y Geraldini, en 
su ltinevarium ad regiones sud sequinoctiali plaga constitutas, del 
año 1631 

Los viajeros y poetas italianos fueron los primeros en cantar 
la Cruz del Sud. Los portugueses, los primeros en descubrirla des- 
pués del viaje de Colón. Unos y otros la dejaron en el cielo, sin 
soñar que ningún mortal podía hacerla suya. Esta audacia subl- 
me, este acto extraordinario de arrancar al cie'o las es rellas — 
sus más bellas estrellas y ponerlas en un escudo, como sim- 
bolo del triunfo del hombre sobre la tierra, fué hecho por un es- 
pañol. 

Sólo un conquistador e historiador español podía, como es 
natural, atreverse a este rapto inaudito. El cronista Gonzalo Fer- 
nández de Oviedo dibujó también él en su Historia del descubri- 
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miento y conquista las cuatro estrellas cantadas por Dante y es- 
cribió, con su hablar rudo y preciso, de poeta conquistador, que 
el rey se las dió por mejoramiento de mis armas, para que yo € 
mis subcesores las pusiésemos juntamente con las nuestras anti- 
guas de Valdés, aviendo respecto a lo que yo he servido en estas 
partes e Indias e primero en la casa real de Castilla”. 

La Cruz del Sud bajó del cielo, por orden del rey de Espa- 
ña, para figurar en el escudo del cronista Fernández de Oviedo 
y Valdés. “Las cuales armas —dice el poeta conquistador— es- 
tarán en fin deste tractado, pues es escripto en estas partes donde 
tantos trabajos padesen los hombres que veen estas estrellas, e 
donde yo he gastado lo mejor de mi vida”. 

Europa no pierde la esperanza de volver algún día a admi- 
rar en su cielo la Cruz del Sud. Fué la precisión de los equinoc- 
cios que la llevó en forma insensible, en cientos de años, desde 
el polo Norte al polo Sud. En 1891, el profesor Messedaglia, en 
una conferencia tenida en Roma en la Academia dei Lincei, llegó 
a demostrar, en forma matemática, que las estrellas que se veían 
en Europa hace muchos siglos se verán otra vez en el futuro, 
Tal vez cuando ello ocurra, los hombres ya se habrán lanzado 
a la conquista de las estrellas. 
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ESPAÑA, SEÑORA DEL MUNDO 


$ 1. Génesis del siglo XVI 


sraña en el siglo XVI es la nación más poderosa del mundo. 

Su dominio político se extiende sobre tres cuartas parte de 
la tierra. El arte, las letras y la ciencia alcanzan niveles insupera- 
bles. Decir España en el siglo XVI es decir lo más grande que 
los hombres hicieron en toda su historia. La magnitud de España, 
en los infinitos complejos de su desarrollo, es algo tan inmenso 
que se confunde en las perspectivas. Los críticos no han sabido 
separar las fibras de esta enorme grandeza. Han vivido deslum- 
brados por brillos cegadores. En el siglo XVI coinciden las co- 
rrientes de todas las fuerzas que hacen de España una nación 
incomparable, única. Estas corrientes no nacen de improviso, co- 
mo han dicho algunos historiadores. Tienen sus raices en el paz 
sado de España, en las luchas y en los ideales que, la Jlevaron 
a través de los siglos a su naturaleza suprema, Es por ello que 
para comprender a España en el siglo XVI es preciso contem- 
plarla desde sus tiempos remotos y seguirla hasta la época mo- 
derna. España en la prehistoria fué el centro de los grandes 
descubrimientos culturales del hombre primitivo. El arte de las 
cuevas de Altamira es la maravilla del mundo en la edad de pie- 
dra. España empieza, en los albores de la humanidad, por ser la 
cuna del arte y revelar una cultura como no hubo otra sobre la 
tierra. En el período neolítico la cerámica española es tan per- 
fecta como la del Egeo. El arte de la piedra tallada pasa de 
España a Francia, a Inglaterra, a Dinamarca y a Suecia. Espa- 
ña, en la llamada edad de piedra, es «el centro de una cultura 
que posee más ejemplares artísticos que los de toda Europa jun- 
tos. Esta elevación de España sobre Europa se continúa en la 
época de los metales. El arte ibero es el más deslumbrante e in- 
comprendido de aquellos tiempos. Ejemplo imponente de belleza 
y de riqueza es la dama de Eiche. Las influencias fenicias, grie- 
gas y cartaginesas hicieron de España, hacia el final de su pre- 
historia. una región única por la complejidad de su cultura. Es- 
paña entra, de este modo, en la romanización de Europa, con 
una fuerza cultural tan intensa e individual, que no sólo deja sen- 
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tir sus efectos en la civilización romana, sino que da al imperio 
los emperadores de mayor trascendencia en su destino. 

Esta España de la prehistoria y de los tiempos clásicos es 
la España que culmina en el siglo de oro después de la domina- 
ción visigoda y de la invasión arábiga. Hemos visto cómo convi- 
ven en ella dos características culturales y raciales que parecen 
rechazarse y, en cambio se complementan, que son su unidad y, 
a la vez, su sentido universal: su nacionalismo y su internacio- 
nalismo. España irradió desde su suelo y los comienzos de la cul- 
tura humana, una luz poderosa, esencialmente española, sobre to- 
da Europa prehistórica y romana. Podemos afirmar que la cultura 
prehistórica europea de las edades de la piedra y del metal es una 
cultura de tipo español. Roma y la Edad Media recibieron de 
España irradiaciones poderosas. La música árabe, por ejemplo, 
que en realidad debemos llamar música andaluza, es la que hacian 
oír las Cantigas de Alfonso el Sabio, la que expand'eron por toda 
Europa los trovadores franceses y los minnesinger alemanes, la 
que se descubre en' algunas sonatas de Beethoven y la que aún s2 
oye en cantos populares vascongados, suecos, noruegos, del Nor- 
te de Inglaterra y de los países musulmanes del Oriente. El aite, 
en la Edad Media, halla en España sus moldes definitivos y de 
España se extiende sobre el resto de Europa. Así ocurre con los 
elementos del arte románico, que se estructuran en España, y con 
los pórticos de las catedrales góticas, que desde Santiago de Com- 
postela, a lo largo de los caminos internacionales de peregrinación, 
se reproducen en todos los países de religión católica. España tie- 
ne el don de amalgamar lo internacional y de expandirse fuera de 
sus fronteras sin alterar sus más puras esencias nacionales. En 
lo que respecta a la raza, España puede mostrar el caso extraor- 
dinario, único en el mundo, del pueblo vasco, Nuevos estud o: 
están desvelando, de un modo claro y definitivo, el viejo misterio 
de los vascos. Los euscaldunes no han venido ni del Cáucaso ni 
del Norte de Africa ni de ninguna otra parte. Hace años se pen- 
só que eran el resto de un pueblo mediterránico, sumergido en su 
casi totalidad, excepto en las provincias vascongadas, por inva- 
siones extranjeras. Hoy se ha ampliado este concepto; el pueulo 
vasco es el pueblo viviente más antiguo de Europa, muy anterior 
a los arios o indoeuropeos. Los nombres de picos y ríos de gran 
parte de Europa —es decir, la toponimia más antigua del mun- 
do—, sin excluir el Norte de Africa, sólo pueden interpretarse 
por medio del euskera, El idioma vasco es el único que emplea la 
palabra piedra en los nombres de armas e instrumentos de labran- 
za y de trabajo: prueba de que datan de la época lítica. La cruz 
svástica, que hasta hoy se supone propia de los arios y de los ger- 
manos, es, en cambio, un signo pre ario. propio de la cultura an- 
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terior a la indoeuropea que se extendia desde Europa hasta la 
India. que fué asimilada por los arios y cuyos únicos rcpresen- 
tantes son los vascos del Cantábrico. La tetraskele, signo de cuatro 
piernas dobladas que indican la marcha, el movimiento, y cuya 
estilización dió origen a la svástica, sólo se encuentra en un lugar 
de la tierra: en las provincias vascongadas. 

El arte llamado tan injustamente extranjero, semita y árabe, 
hoy está probado que es exclusivamente un arte español, arda- 
luz. Es preciso terminar con esta leyenda de sabios ignorantes que 
separan lo árabe de lo español y sostienen que si España llegó a 
ser, en el siglo X, la nación más culta de Europa es porque en 
ella floreció la cultura árabe, importada y extranjera. La verdad 
histórica es, exactamente, todo lo contrario. La cultura árabe es 
una cultura en gran parte española. Esta afirmación parecerá una 
herejia a arabistas anticuados. No lo es, en cambio, a la luz de 
la ciencia. España era un país de tres religiones y tres derechos: 
el católico, el musulmán y el judío. Sus pobladores hablaban por 
igual el romance español. Antes que la lengua española comenzase 
a escribirse los escritores árabes recogían en sus escritos palabras 
españolas semejante a las actuales. Los españoles no dejaban de 
ser españoles porque creyeran en Cristo o en *“zhoma. El viejo 
arte español que arrancaba desde los tiempos e ; 'Partesos no mu- 
rió en España con las sucesivas invasiones. Por el contrario: se 
desarrolló, evolucionó y culminó durante la dominación musulma- 
na. Las industrias de la minería y de la metalurgia tuvieron en 
España periodos de verdadero esplendor. Hoy no sabemos cómo 
era la arquitectura, cómo eran los tapices, cómo era la orfebrería 
de los árabes primitivos de la Arabia Feliz, del Yemen y del 
Sanaa. Todo cuanto de grande, de hermoso y de característico han 
hecho los árabes es lo que ha nacido en España, lo que ha sa- 
lido de Andalucía y lo que han creado los españoles. Es ésta una 
comprobación impresionante que cambia radicalmente los concep- 
tos de muchos críticos sobre la cultura de los árabes. Cuando los 
árabes invadieron España, en el año 711, eran un pueblo gue- 
rrero y fanático del cual no se conoce un solo elemento de cultura 
superior. En Andalucía alcanzaron un brillo supremo en los cam- 
pos del arte y del pensamiento. Y de Andalucía llevaron a su 
imperio las creaciones nacidas en el territorio español, El arco de 
herradura, por ejemplo, es una incuestionable creación española. 
Se le encuentra en los nichos discoideos del interior de la cueva 
de los Siete Altares, en Villaseca, Segovia; pasa a las estelas alar- 
gadas romanas, de León, que reviven antiguos motivos ¡béricos, 
y. por último, de motivo decorativo se transforma en motivo ar- 
guitectónico, Más tarde, los arcos cruzados salieron de España 
para cubrir Argelia y Sicilia y llegaron hasta la Apulia y la Lom- 
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bardía. En Oriente, el influjo occidental español se descubre en 
las bóvedas andaluzas octogonales de una capilla sepulcral pró- 
xima al Eufrates, en El Cairo, en la alta Mesopotamia, en el 
Cáucaso, en Armenia y hasta en Bachipur, en la India. Esta ex- 
pansión del llamado arte árabe, o sea, puro arte andaluz, desde 
España al Oriente, fué acompañado, en muchos aspectos, por una 
expansión de los mismos andaluces. A principios del siglo 1X, los 
andaluces de Córdoba emigraron de la Península y conqu'staron 
la ciudad de Alejandría, en Egipto, y se mantuvieron en ella por 
espacio de catorce años musulmanes. De Alejandría pasaron a 
Creta y dominaron en la isla durante ciento veinte años musul- 
manes. Otros andaluces desterrados de España por Al-Hákem 
pasaron al Africa y fundaron las ciudades de Fez, uno de sus 
grandes barrios todavía es llamado barrio de los andaluces. La 
ciudad de Orán también fué fundada por españoles musulmanes 
emigrados de Andalucía. Los granadinos dominaron un tiempo 
en Rabat y en Salé y tomaron parte en la conquista de Tombuctú, 
la ciudad misteriosa del desierto de Sahara. 

Es necesario, para comprender la esencia de lo español y su 
culminación en el siglo XVI, demostrar que todo cuanto ha vivido 
y brillado en la Península Española ha salido del crisol hispano. 
El arte árabe andaluz es un conjunto de influencias medi.erráni- 
cas, España aportó la decoración ibero-romana y el arco de he- 
rradura; Asia Menor, las influencias persas y bizant'nas; Africa, 
la decoración romano bereber; Persia, las armaduras arqu'tectó- 
nicas aqueménidas y la bóveda sasanida; Siria, la estereotomía y 
las proporciones; Egipto, las masas clásicas y las plantas, y el 
arte copto, la ornamentación. En España los españoles musulma- 
nes llegaton en el siglo X a las más grandes conquistas científi- 
cas y literarias, Córdoba y Constantinopla eran las capitales es- 
pirituales del mundo. La poesía arábigoandaluza no tuvo igual 
en la Edad Media. Son cientos los poetas andaluces semidesco- 
nocidos que compusieron poesías maravillosas mientras Europa 
dormitaba en sombras. Y lo mismo decimos de los historiadores 
y de los geógrafos, de los teólogos y de los filósofos. En filoso- 
fía, la primitiva ciencia cristiana de los grandes padres de la Igle- 
sia dió por igual, a cristianos y musulmanes, las fuentes básicas 
de su saber y de sus ideas. Otro tanto ocurrió con la cultura ju- 
día, enquitada en los centros cristianos y en los musulmanes. Las 
tres religiones y los tres derechos impedían, en forma abs: luta, 
los contactos de sangre con los judíos. No ocurría esto, en cambio, 
entre católicos y musulmanes porque tanto unos como otros eran 
españoles, mientras que los judíos, aunque establecidos desde si- 
glos, eran considerados extranjeros. Prueba de ello son los mu- 
déjares y los mozárabes. 
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La nacionalidad española que tenían por igual católicos y mu- 
sulmanes no es una deducción de críticos modernos. La demues- 
tran la historia y la etnografía y la confirma la política de los re- 
yes de España. Hemos hallado en monedas de Alfonso VHI, del 
año 1158 al 1214, inscripciones árabes para los musulmanes que 
dependian de su gobierno. En una moneda de oro de Alfonso 
VII, por ejemplo, se lee en árabe, en el anverso, esta inscripción: 
“El Imán de la Iglesia del Mundo es el Papa Romano” y “En 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, Dios es único”. 
En el reverso dice: “El Emir de los católicos, Alfonso ben Sanch 
está ayudado de Dios y Dios le protege. Este dinar ha sido acu- 
ñado en Medina Tolestola. en el año 1225 de la era de Saphar”. 
No debemos de olvidar que así como un rey español católico se 
dirigía en árabe a los españoles católicos que sólo hablaban árabe, 
había españoles musulmanes que no sabían el árabe y sólo se 
expresaban en lengua aljamiada o romance. En los dominios mu- 
sulmanes del Sud de España eran comunes las dos lenguas: la 
romanceada y la árabe. El pueblo, los poetas y hasta los jueces 
de las ciudades andaluzas, bajo el poder musulmán, hablaban prin- 
cipalmente el español. Muchos cristianos que vivían entre los sa- 
rracenos, o sea, mozárabes, escribían en latín. Insistimos sobre 
estos particulares porque está muy arraigado, entre ciertos estu- 
diosos. el prejuicio de que los musulmanes de España no eran es- 
pañoles. Se sabe perfectamente que a principios del siglo XIV en 
la ciudad de Granada había más de doscientos mil musulmanes 
y que sólo quinientos eran realmente moros de raza. Los demás 
eran hijos o nietos de cristianos. Menéndez Pidal ha estudiado 
estos hechos con su acostumbrada erudicción y agrega que la 
lengua árabe de los granadinos tenían gran mescolanza de 
romance. 

Toda España se caracterizaba por estas mezclas y por este 
españolismo intenso. En Toledo convivian mozárabes, castellanos 
y francos. Los franceses tenían barrios en las ciudades de Na- 
varra y Logroño. Los vascos se fueron romanizando, es decir, 
aprendieron el español, Santiago de Compostela atrajo a cruzados 
de media Europa que acudían a combatir contra los moros. Mu- 
chos peregrinos no volvían a sus países y se quedan en las ciu- 
dades que cruzaban las rutas de peregrinación. España daba una 
patria a quienes vivían y combatían en su territorio. Era un espí- 
ritu con hondas raíces históricas que se extendía por igual a los 
pobladores de la Península. Toda investigación de psico ogía his- 
tórica que se haga en este sentido ha de confirmar nuestras pa- 
labras. Baste decir que la lucha politica, religiosa y jurídica que 
dividió a los españoles católicos y a los españoles musulmanes 
creó en España, en la Edad Media, el único concepto de patria 
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y de nacionalidad que hubo en Europa. La patria de los gri-gas 
y de los romanos murió con el nacimiento del cristanismo. Las 
costumbres feudales disolvieron la idea de nación en Europa. Sólo 
España, con sus luchas internas, llevó al grado más alto el amor 
a la tierra por la cual se combatía. Los sentimientos modernos 
del nacionalismo y del patriotismo son una pura e indiscutible 
creación española. No se ha escrito, todavía, una historia de los 
sentimientos y de los ideales políticos; pero cuando se haga se des- 
cubrirá que la historia de España, con sus guerras calól'co-mu- 
sulmanas, alargadas durante ocho siglos consecutivos, creó —ade- 
más del patriotismo y del nacionalismo— el heroísmo español y 
el misticismo. 

El análisis del sentimiento heroico en la antigiiedad y en la 
Edad Media nos muestra varios géneros de heroismos. Todos 
dependen del ideal que los impulsa. Hay una diferencia enorme 
entre el gladiador romano, el caballero que se luce en un torneo, 
el aventurero que se lanza a las cruzadas y el español que com- 
bate por su fe, por su tierra, por su rey y por su derecho. Son 
cuatro ideales superiores que lo mueven, cuatro fuerzas que no 
se encuentran reunidas en ningún otro héroe de la ant'giiedad y 
de la Edad Media. Es por ello que los héroes españoles de los 
romances son héroes históricos, auténticos, libres de fantasias e 
imaginac'ones, y que los héroes de los poemas europeos de la 
Edad Media son personajes nunca existidos o deformados hasta 
lo inverosímil por leyendas y pinceladas de poetas. El heroísmo 
español es un heroísmo tipico, que no tiene comparación en el 
mundo, y que hace, por tanto, de la historia de España una his- 
toria también única. Este heroísmo español explica la conquista 
de Amérca. España fué la nación conquistadora y colonizadora 
por excelencia porque tenía tras de sí ocho siglos de práctica gue- 
rrera y civilizadora. Es +>útil decir que sin España otros pueblos 
habrían colonizado el Nuevo Mundo. España dió a la humanidad 
la maravilla de veinte naciones que hoy deciden los destinos de la 
tierra. Sin España, América sería un continente como Africa o 
una inmensa región como la India. El milagro lo hizo el hero'smo 
español. 

Y junto al heroísmo se forjó en España el sentimiento subi- 
me del m'sticismo, Nótese que sólo una nación —en toda la his- 
toria humana— tiene frente a frente héroes y místicos arrastrados 
por una misma fuerza espiritual. Hemos dicho cuál fué el origen 
del heroísmo español: mágico resultado de la lucha por la recon- 
quista, Ahora diremos que esta misma lucha dió orgen al mis- 
tícismo: pero no en el campo de los católicos españoles, sino en 
el de los españoles musulmanes. El avance continuo de los cris- 
tianos sobre las tierras del Sud, la pérdida de las más be.las ciu- 
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dades, la conciencia de la propia derrota, produjeron en los poetas 
musulmanes una tristeza y un misticismo hondamente sutiles. A 
estos sentimientos poéticos de los musulmanes se agregó el na- 
tural misticismo de su religión. No deseamos, en estos instantes, 
detenernos sobre la influencia del místico murciano Abenarabi, 
continuador de la ideología iluminista del cordobés Abenmasarra, 
en Dante Alighieri, ni ahondar la filosofía mística de los filósofos 
musulmanes españoles. Tomamos otro camino. Los musulmanes 
españoles se han distinguido de los musulmanes orientales en el 
carácter de su amor. Mientras los del Oriente hacían un culto del 
amor sensual, los de España llevaban el amor platónico, en la 
corte de los califas, a un fino extremo de pureza y elevación. Se 
adelantaron, en su espiritualismo, a los trovadores provenzales y 
tuvieron acentos comparables a los del marqués de Santillana. 
Los muertos por amor fueron infinitos entre los musulmanes es- 
pañoles. El misticismo hispano musulmán termina en España 
—exactamente— con el florecimiento del gran misticismo católico 
español. No se ha estudiado, a pesar de la enorme bibliografía 
existente, las posibles influencias del misticismo hispano musulmán 
en el misticismo católico español. No queremos sostener ni una 
transmisión directa ni una herencia, Ambos tienen genealogías 
distintas y paralelas con un fondo común: el pensamiento bíblico 
y de los primeros filósofos cristianos que da por igual motivos 
de inspiración —luego desarrollados independientemente— a ca- 
tólicos y a musulmanes. Pero no hay duda que ambos misticismos 
tienen también un mismo suelo además de una lejana y única 
raíz. 

La España del siglo XVl se comprende cuando se ha seguido 
su evolución histórica anterior. El siglo de oro es el resultado de 
muchos otros siglos de luchas, de ideales, de influencias innume- 
rables y de una alquimia maravillosa que sólo existe en España 
y se explica por España. 


$ 2. El siglo de Oro 


En el siglo XVI, el triunfo político y militar de los Reyes 
Católicos españoles significa la expulsión de los españoles mu- 
sulmanes. Eran españoles; pero obedecían a otros reyes, a otra 
religión y a otro derecho. O se sometían a Fernando e Isabel y 
a sus leyes y a la religión de Roma o abandonaban España. La 
medida no era nueva ni fué inventada por los Reyes Católicos. 
En el año 1164 el sultán almohade Abdelmumen arrojó de sus 
dominios a todos los cristianos y judíos que no se convirtieron al 
islamismo. La intolerancia religiosa era absoluta y terrible bajo 
ciertos principes musulmanes. En realidad, la verdadera inquisi- 
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ción nació entre los árabes musulmanes, no para perseguir a cris- 
tianos y a judios. sino para ahogar las herejías que nacian dentro 
del islamismo. España, con la cristianización de la Península, no 
hizo más que cumplir un destino histórico, La religión y el do- 
minio de los musulmanes entraron en España por una invasión. 
Su presencia en la Península significó la lucha con los antiguos 
dueños de la tierra. Comenzó la reconquista. Esta expansión tuvo 
tres grandes etapas. Primero —desde comienzos del siglo VIII 
a fines del siglo XIIl— fué una expansión peninsular. Durante el 
siglo XIV la expansión abarcó el Mediterráneo y los catalanes, 
aragoneses y navarros conquistaron Grecia, el Asia Menor y Al- 
bania. En el siglo XV España completa la reconquista de su te- 
rritorio y en el siglo XVI, sin un instante de reposo, la expansión 
española se extiende sobre toda América y Oceanía y se hace 
mundial. En el siglo XVI, además, España termina su lucha de 
ochocientos años en contra de los musulmanes del Africa y del 
Oriente. En la batalla de Lepanto, las galeras españolas, unidas 
a las de Roma y de Venecia, hunden para siempre el orgullo mu- 
sulmán. España cumple, de este modo, un destino histórico que 
encierra, en su trayectoria, toda la esencia de la historia de Eu- 
ropa. Vamos a decir una osadía; pero una osadía que es una gran 
verdad, Si en un cataclismo inverosímil desapareciesen del mundo 
todos los testimonios de la historia europea, excepto los de Es- 
paña, con la historia de España el erudito y el filósofo del futuro 
podría comprender en su esencia la historia del hombre, en su 
cultura y en su evolución a través de los siglos desde los tiempos 
prehistóricos hasta la actualidad; pero si en el mismo cataclismo 
sólo se perdiese la historia de España, el resto de la historia de 
Europa no sería suficiente para dejar una impresión tan completa. 
tan nítida y tan rica. Por ello todas las historias universales que 
por odios politicos dedican a España una mínima parte son his- 
torias fallidas, inconclusas, que no permiten tener una idea de lo 
que el hombre ha luchado sobre la tierra. 

En el siglo XVI España cumple el milagro histórico de ser 
a la vez universal y nacional. Hemos hablado, al comienzo de este 
capítulo, del carácter internacional y nacional de la cultura y de la 
historia de España. Ahora nos corresponde explicar el porqué de 
esta doble dualidad de lo español. Es muy sencillo: se debe a su 
religión cristiana y a su derecho. El catolicismo es amplio, llama 
a su seno a todos los hombres y ofrece el perdón a quien lo com- 
bate, Es, por ejemplo, una religión contraria al judaísmo, que no 
busca nuevos adeptos y sólo se reserva para sus fieles. El catoli- 
cismo explica, por lo tanto, la amplia y generosa universalidad de 
¡todo lo español. Y sus leyes, nacidas de los derechos que cada es- 
¡pañol conquistó para si mismo, con sus luchas y sus triunfos, en 
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guerras seculares, dieron a los hombres el respeto y el dominio 
de su individualidad. Cada persona, en España, disfrutó de leyes 
que le aseguraban los derechos fundamentales del hombre: la vo- 
Iuntad de testar, la inviolabilidad del hogar, etc. Estos derechos 
afianzaron en nacionalismo; la conciencia del valor del propio es- 
fuerzo exaltó el patriotismo, y la fe en la religión ensanchó los 
horizontes a todo el mundo. Asi se explica por qué el español es 
tan autóctono, tan personal e inconfundible en todas sus carac- 
terísticas, y tan universal en su adaptación y en sus conquistas. 
La explicación es aún más fácil si no se olvida que el español 
nunca se diluye en su amplitud ni nada pierde con su universa- 
lidad. Es porque el español, aunque vaya a la tierra más lejana, 
siempre lleva la esencia de España dentro de sí y nunca deja de 
ser español. En otras palabras: no es el español quien se adapta 
al mundo, sino el mundo que se torna español, 

Nuestra teoría interpretativa podría confirmarse con muchos 
ejemplos históricos: el príncipe alemán Carlos V que vivirá siem- 
pre.en la historia como el más español de los españoles; el pintor 
griego Domingo Theotocupuli, que se convierte en el pintor mís- 
tico español llamado El Greco, y toda la realidad de Filipinas y 
Centro y Sud América, sin contar gran parte de los actuales Es- 
tados Unidos —por no citar más— que no perderán nunca su 
alma española. 

El Renacimiento puso frente a frente, en una intensificación 
de culturas, Italia y España. No se trata de hacer paralelos. Las 
dos grandes naciones del Mediterráneo superaron todo cuanto han 
hecho los hombres en el resto de la tierra y sus luces han de 
alumbrar por siglos a la humanidad. Queremos insistir sobre la 
auténtica patria del Renacimiento. La resurrección de las formas 
clásicas no nace en España, sino en Italia. El Renacimiento, por 
tanto, es un movimiento italiano. España conoció el Renacimiento 
como ideal importado. No tuvo un Renacimiento porque no tuvo 
ninguna decadencia. Y por la misma razón no tuvo tampoco una 
Edad Media. Estos nombres o divisiones de manuales pertenecen 
únicamente a la historia italiana. Fueron autores alemanes, con 
sus sistemas de divisiones, que los extendieron en forma impropia 
al resto de Europa. En España el Renacimiento fué un reflejo de 
imitación. Lo difundieron artistas y literatos italianos, protegidos 
por los reyes españoles. La moda cundió y tuvo sus adeptos. El 
Renacimiento de la antigiedad brilló en España con tanto vigor 
como en Italia; pero en España la intensificación de los estudios 
dió origen a una corriente nueva que no se encuentra en ningún 
otro país. El robustecimiento de la tradición nacional. España 
no conoció las exageraciones que la adoración de la antigiiedad 
produjo en ltalia. Es preciso confesar que la imitación de lo an- 
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tiguo no ha dejado en la literatura italiana del Renacim'ento una 
pieza notable. Las obras del cardenal Bembo, de Sadoleto y de 
Pico de la Mirándola sólo se citan como una curiosidad. Los es- 
critores italianos del Renacimiento que han sobrevivido, como Ma- 
chiavelli, son productos de su tiempo y no miran tanto a la Roma 
y a la Grecia del pasado. Otros escritores de aquella época ita- 
liana, como Benvenuto Cellini, se citan como documentos h'stó- 
ricos, por sus memorias. España no se dejó manchar por la inmo- 
ralidad de los escritores del Renacimiento italiano. Tampoco cayó 
en la erudicción fría e inútil de Erasmo de Roterdam. Sus hombres 
de letras eran enciclopedistas admirables, como Arias Montano, 
Lebrija y Vives. Ninguno de estas hombres escribió car'as al sul- 
tán de Turquía llamándolo libertador del mundo. Los humanistas 
españoles agrandaban la conciencia y la tradición nacional. Con- 
tinuaban los períodos de esplendor de la culiura h spano goda e 
hispano musulmana. Llegaban a una culminación. No descubrían 
con asombro la antigiiedad porque siempre la habían conce do en 
los textos griegos y latinos. Mientras Dante y Petrarca sólo ha- 
bían podido leer a Platón en traducciones latinas, en España, en 
la corte de don Juan ll, no habían faltado literatos conccedores 
del griego. Las corrientes griegas, oriental y latina habían regado 
la cultura española desde los tiempos de San Isidro y de Alfonso 
el Sabio. Los pensadores españoles de la época llamada en Italia 
Renacimiento no se caracterizaron, por cierto, como los italianos, 
por un espíritu escéptico e impío. Esta irreligiosidad de los italia- 
nos explica un aspecto de la reforma de Lutero. Lo que en Ale- 
mania fué rebelión, en España fué sentido de justicia. Lutero, en 
octubre de 1517, publicó en Wittenberga sus noventa y cinco te- 
sis teológicas sobre las indulgencias e inició, así, la ruptura con 
Roma. La reforma alemana es un movimiento espiritual con cau- 
sas económicas, El descubrimiento de América fué su origen in- 
directo. Lutero quiso hacer una Aleman'a para los alemanes, a 
costa de los católicos y de los no alemanes. No le impor:ó romper 
la unidad espiritual de Europa con tal de salvar el centralismo de 
su nación. Los españoles, en cambio, reaccionaron de muy dis'inta 
manera: Ignacio de Loyola creó una orden para sotener el tamba- 
leante edificio católico; el Padre Mariana, poco después, defendió 
la teoría de regicidio para impedir que los reyes se convirtiesen 
en tiranos, y el Padre Victoria echó las bases del derecho inter- 
nacional. Es por estas razones que los movimientos esp'rituales 
del siglo XVI tienen en Italia el nombre de Renacimiento y en 
España definen el Siglo de oro. 

El pensamiento español, en el deslumbrante siglo de oro, 
abarca todos los aspectos del saber humano y coloca a España 
a una altura jamás superada. Los sabios españoles enseñaban en 
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las Universidades de Italia, de Francia, de Alemania y de Ingla- 
terra. Estudiantes y humanistas de toda Europa acudían a las 
Universidades españolas. Siglos de cultura y de ideales habían 
hecho de España un país único por la originalidad de su arte y 
de sus ideas. Los sentimientos religiosos, patrióticos, heroicos y de 
estimación personal constituían el idealismo español. A su lado se 
levantaba un maravilloso realismo. España fué siempre —y se- 
guirá siéndolo— el país donde más se acercan y se confunden el 
cielo y la tierra, El arte del siglo de oro muestra cual ninguno esta 
mezcla de idealismo y de realismo. La escultura y la pintura ex- 
hiben la influencia enorme que en ellas tuvieron la ascética y la 
mística. A menudo, un mismo autor es ejemplo patente de idea- 
lismo y de realismo. El Greco, tan espiritualista, tan empeñado 
en reproducir lo mistico, ha pintado Virgenes de mantilla, La con- 
quista de América es una empresa de idealistas y soñadores. Idea- 
lismo y realismo fueron las fuerzas más poderosas que han puesto 
en juego el siglo de oro español. Fruto de estos sentimientos es 
también el drama español. El teatro alcanzó en el siglo de oro un 
desarrollo que por si solo supera la historia de todos los dramas 
del mundo. La filosofía llegó, también, por ejemplo con Luis Vi- 
ves, a concepciones que se anticiparon a todo cuanto han hecho, 
posteriormente, los filósofos de la tierra. A fines del siglo XV, la 
dialéctica española era la más sutil y eficaz de todas las escuelas. 
Cuando España dió al Hombre el entero dominio del planeta, los 
viejos sistemas filosóficos comenzaron a tambalear. Luis Vives 
puede presentarse como un ejemplo de esta renovación. Estamos 
en el siglo XVI, cuando los descubrimientos de tierras nuevas 
son una fiebre. En el siglo siguiente la humanidad se cansó de 
recorrer los mismos mares y de no hallar en los horizontes más 
que una vuelta al punto de partida. Quiso ver más allá y la filo- 
sofía empezó a apartarse de los viejos caminos, Descartes ha sido 
presentado, en el siglo XVII, como el iniciador de una filosofía 
revoluc'onaria. En el siglo XVII Descartes comprendió la duali- 
dad de lo terreno y de lo extraterreno y trató de separar lo irreal 
de lo real del mismo modo que los conquistadores habían sepa- 
rado el mundo de las leyendas medievales del mundo de las reve- 
laciones modernas. Esta doble concepción de la vida y de la fi- 
losofía separada de la teología la vemos en la propia existencia 
de Descartes: primero hubo en él un deseo de morder la vida, de 
combatir como militar en el sitio de la Rochela; luego sufrió una 
crisis de soledad y.ansió aislarse, huir de París y recluirse en Ho- 
landa para meditar mejor. Es, exactamente, la evolución que ex- 
perimentaban los españoles: primero héroes de la conquista; lue- 
go monjes er. un convento. Es, también, la filosofia de Vives, 
expuesta admirablemente, como verdadero precursor y maestro de 
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Descartes, en el libro primero De las causas de la corrupción de 
los estudios. Vives y muchos otros españoles, más de un siglo 
antes de Descartes, declararon que la verdad debía imponerse a la 
autoridad. Sus obras, rara vez comprendidas, enseñaban todos los 
principios de la moderna filosofía. Descartes y Bacon, en el siglo 
XVIL, no fueron creadores, sino simples sistematizadores. 

La edad de oro española abarca doscientos años: del 1500 al 
1700, En ella, el florecimiento político y religioso coincidió con el 
de todas las artes. La severidad religiosa y la libertad de pensa- 
miento marcharon unidas. En España la religión nunca puso obs- 
táculos a la creación artística y a la investigación científica. Car- 
los V deshizo el poder de ciertos nobles que aspiraban mantenerse 
como feudatarios y quitó a las ciudades prerrogativas exageradas. 
El pueblo vivió dentro de una auténtica democracia, Cada región 
conservó sus fueros y sus leyes antiguas sin perder sus libertades. 
El clero no fué nunca corrompido como en otras partes de Europa. 
La facultad que los reyes de España tenían de nombrar cada digni- 
dad eclesiástica explica la unidad del clero español y su adhesón 
a la Corona. El rey era, en España, una especie de Papa. Podía 
revisar, ¡por medio del Consejo de Castilla, las sentencias de los 
tribunales eclesiásticos y también le estaba permitido ejercer su 
censura sobre las bulas pontificias. El catolicismo español se dis- 
tinguió siempre ¡por su orden y su disciplina, Nunca se conocie- 
ron en España las herejías monstruosas y ridículas de otros paí- 
ses. La unidad religiosa española no llegó jamás al fanatismo. 
Fueron esta unidad y esta cultura del clero español que salvaron 
el Concilio de Trento. Los teólogos españoles propusieron en el 
famoso Concilio las reformas más necesarias y fuertes. El Conci- 
lio de Trento, a su vez, salvó de un desastre a la Iglesia Católica, 
Todo esto hizo España en el siglo XVI, En un instante, España 
pudo ser, incuestionablemente, la dueña del mundo. Pero Pn 
comercio, junto con la armada invencible, e Inglaterra y Holanda 
se apropiaron de lo que la tempestad estrelló contras las rocas, 
Con la pérdida de la armada invencible, Inglaterra adquirió un 
dominio sobre los mares y una ventaja comercial que aún hoy re- 
presentan su fuerza mayor. . 

La llamada decádencia española es una resultante lógica del 
descubrimiento de América. Además, esta supuesta decadencia no 
fué tampoco un fenómeno local, sino europeo. No decayó Espa- 
ña: decayó el mundo, es decir, la cultura occidental en su conjun- 
to. En esta decadencia colectiva, España siguió a la cabeza de 
los más poderosos Estados. España no tuvo nunca una revolu- 
ción francesa, que significó la máxima disolución del gobierno, de 
la sociedad y de la religión; no permaneció dividida durante siglos 
en municipios indefensos, que debían pagar soldados mercenarios, 
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como Italia; no sufrió absolutismos tétricos, como los de Rusia; ni 
soportó reyes con ocho mujeres, como Inglaterra; ni se sumergió 
en tristes guerras de religión, como los países del Norte. España se 
empobreció en las Indias. Su emigración fué su ruina, Este hecho 
es tan cierto que hoy ya no se discute. España perdió en pocos 
años la mitad de sus habitantes. El oro de las Indias sólo contri- 
buyó a aumentar los precios, a hacer disminuir el valor de las an- 
ftiguas rentas y a poner el comercio en manos de los judíos, Los 
cruzados que se habian hecho conquistadores volvieron del Nuevo 
Mundo pobres como mendigos. El fin del imperio español fué, 
simplemente, el fin de un intenso período histórico. Cuando Es- 
paña no tuvo más tierras que conquistar, su esplendor pareció 
oscurecerse, La disgregación del imperio, en los primeros años del 
siglo XIX, fué una consecuencia de la crisis que sufría Europa. 
La llamada ruina del imperio español fué el nacimiento de veinte 
naciones. Lo que hasta ayer se consideró una múerte, hoy se com- 
prueba que fué la salvación del mundo. 

La historia española y la valoración de su fecunda creación 
artística han entrado, desde hace unos años, en una nueva era de 
crítica, y de análisis. Hoy es un hecho indiscutible que en la Pen- 
ínsula Española han tenido su nacimiento innumerables creacio- 
nes artísticas, literarias y jurídicas que en otros tiempos se supo- 
nía extranjeras e importadas. Estudios recientísimos nos revelan 
a cada instante hallazgos sorprendentes que prueban cuán nume- 
rosas y profundas han sido las capas de la cultura española en 
todos: los órdenes del saber humano. Desde los tiempos antiguos 
España es en el Mediterráneo la continuadora de las civilizacio- 
nes griega y romana; pero no como repetidora, sino como refun- 
didora y creadora. En España la cultura espiritual y material del 
Mediterráneo adquirió formas nuevas bajo la influencia del cris. 
tianismo y de sus fuerzas autóctonas. En la Edad Media, especial- 
mente, España fué la gran innovadora. El arte le debe las for- 
mas más puras de la estatuaria gótica; el derecho, los principios 
de libertad; la filosofía, el sentido de lo humano y de la crítica: la 
música, la estabilización y superación de temas primitivos; la li- 
teratura, todo un mundo de creaciones. No es extraño que España 
decidiera los momentos culminantes de la historia humana: em- 
prendiendo las primeras cruzadas contra los moros y ensanchando 
las fronteras de la tierra en toda su amplitud. 

La conquista de América demuestra que el pueblo que la lle- 
vó a cabo había alcanzado los más altos niveles en todos los as- 
pectos de la fuerza y del saber. No se realiza el sometimiento de 
un continente y no se logra su perfecta civilización sin ser due- 
ños de un espíritu superior e inigualable. América fué el escena- 
rio para los grandes actores que había en el pueblo español, Así 
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como España dió a la literatura universal la más rica y esplendo- 
rosa producción dramática, llevó a ese escenario de selvas, de 
desiertos y de ríos Jlamado América los personajes más grandes 
del inmenso drama de la historia humana. El escenario de Europa 
era pequeño para los actores españoles. Ellos neces'taron un mun- 
do nuevo y en ese mundo representaron la escena de la conquista, 
la más asombrosa de las escenas históricas que hubo en la tierra. 
Al igual que en los dramas del teatro había en los actores de la 
conquista una infinita ilusión que los llevaba a la muerte. La 
muerte es, en los conquistadores españoles, como una asp'ración 
inconsciente, primero, y ansiada, después, que constituye todo su 
poema interno. Aquellos hombres estaban tan acostumbrados a 
sentirse morir y a ver morir, que la muerte era en ella lan natu- 
ral como el vivir. Este desprecio a la muerte es la que más ha 
caracterizado al pueblo español. Si algún historiador tuviese que 
escribir la historia del alma española, señalaria siempre ese rasgo 
dominante que con tanta claridad explica el desenfado, el des- 
interés, la generosidad, la hidalguía y el heroísmo de cada español, 
El cruzado que combatía contra los moros y el conqu'stador que 
se lanzaba al descubrimiento de un mundo son la misma alma que 
vive inmutable a través de los siglos y tanto ayer como hoy persi- 
gue una ilusión e ignora el miedo de morir. 

Es por estas razones que España dejó en todas partes un 
nombre de gloria e inmortalidad, 


$ 3. Carácter de la historia de España 


Guizot dijo, hace un siglo, que la historia de Europa podía 
prescindir de la historia de España. Hoy se reconoce todo lo con- 
trario: la historia de Europa puede escribirse sin Europa, sólo 
con la historia de España. La historia de España no necesita apo- 
logías, sino el reconocimiento de su verdad, Esta verdad es la más 
difícil de restablecer, pues ha sido, y sigue siendo, la más incom- 
prendida y la más calumniada. La historia no es lo que imagina la 
literatura ní lo que conviene a la política. España es la nación que 
más influencia ha tenido en Europa y en el mundo. Sus hombres, 
por su grandeza, se convierten en símbolos. Su derecho es el pri- 
mero, en la alta Edad Media, que asegura la inviolabilidad de las 
personas. En el siglo XIII, cuando florecen San Francisco y Dan- 
te, las fuerzas católicas españolas demuestran ser superiores a las 
musulmanas en la gran batalla de las Navas de Tolosa. La 
cruzada contra los moros no termina con la toma de Granada, en 
1492: los levantamientos siguieron produciéndose entre los musul- 
manes, aparentemente sometidos. La toma de Granada fué un 
triunfo español, definitivo, que arrojó el poder musulmán de la 
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Península y barrió las conspiraciones judías; pero no fué el fin 
de la cruzada. Faltaba la batalla de Lepanto que daría a los cris- 
tianos, por obra de Felipe Il, el dominio del Mediterráneo. Sin 
Lepanto, los turcos habrian conquistado Austria y tal vez Alema- 
nia. El destino de las viejas cruzadas de la Edad Media fué tor- 
cido por Venecia: primero desvió los fines de la cuarta cruzada, 
haciendo combatir a los cruzados contra los bizantinos, que le de- 
bían dinero, en vez de echarlos sobre los turcos, Este hecho ori- 
ginó la separación de las iglesias de Oriente y Occidente. La se- 
paración fué para siempre. Sólo habrían podido unir a Bizancio y 
España las expediciones de los catalanes, aragoneses y navarros si 
el Papa no se hubiera opuesto para evitar el engrandecimiento de 
la casa de Aragón. En segundo término el éxito de Lepanto no 
tuvo proyecciones más grandes, sobre el Oriente, por intrigas de 
Venecia. Las cruzadas terminaron en Lepanto; pero no debe ol- 
vidarse que tres siglos antes de que comenzaran, España había 
empezado a enseñar a Europa cómo se combatia a los infieles. 
En el siglo XIII la humanidad empezó a moverse con San 
Francisco. Raimundo Lulio, a mediados del mismo siglo, enreñó 
a los misioneros los idiomas orientales y la exploración cien'ífica 
del Oriente ya no tuvo obstáculos. En el siglo XIV, los explora- 
dores, viajeros y misioneros sondean los horizontes lejanos. El 
hombre está inquieto, siente curiosidad por conocer lo que hay 
más allá. Se dirige al Oriente y navega sobre el mar. Las Canarias, 
las Azores, las islas de Cabo Verde —en realidad primeras islas 
de América— son vistas y se piensa en tierras más lejanas. Los 
catalanes y aragoneses conquistan Grecia, Asia Menor y Alban'a. 
Los descubrimientos materiales coinciden con las dudas espiritua- 
les. Más domina el hombre a las tierra, más parece alejarse del 
cielo. A fines de la Edad Media, grandes epidemias interrumple- 
ron los esfuerzos de,muchos príncipes, diezmaron las poblaciones 
y debilitaron los Estados. Es en estas circunstancias cuando surge 
el renacimiento italiano. La fe, en Italia, no tiene la unidad de 
España, El renacimiento es típicamente italiano. Las otras nacio- 
nes de Europa no tuvieron renacimiento. Unas lo rec'b'eron de 
reflejo; otras coincidieron con él a través de una larga evolución. 
Por ello el renacimiento fué, en Italia, brote de herejías. El hom- 
bre deseaba saber y crear cada día más, y su falta de cultura au- 
téntica, de conocimientos profundos, lo llevaba a buscar respues- 
tas en las herejías, en la magia y en la alquimia, España no per- 
dió tiempo con estas inquietudes y vacilaciones. Su cultura era 
antigua y sólida. Los concilios de Toledo, durante la monarquía 
visigoda, habían sido los centros de cultura más intensa de Euro- 
pa. La invasión de los árabes arruinó en un principio la cultura 
visigoda; pero ésta no tardó en hacer florecer la cultura hispano- 
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andaluza. Los árabes llegaron a España desnudos de sabiduría. 
Cuando salieron de España se comprobó que su cultura no se re- 
petía y siempre había sido española. Los monasterios españoles 
fueron los focos de cultura más brillantes de Europa. Los estudios de 
los astrónomos españoles —presentados en un luminoso informe— 
permitieron a Gregorio XIII la reforma del calendario. España, 
en determinado momento, fué la única nación de Europa que no 
prohibió el estudio de las obras de Copérnico. La Universidad de 
Salamanca fué también la única, en el siglo XVI, que explcó el 
sistema copernicano. En todas las ciencias, España tuvo los más 
firmes precursores. El primer jardín botánico de Europa, en los 
tiempos modernos, fué el de Aranjuez, fundado por Felipe 11 en 
1555. Ese mismo rey y emperador fué el organizador de los mo- 
dernos sistemas de correos. En 1592 decretó la inviolabilidad de 
la correspondencia con penas terribles para los desobedientes, El 
siglo XVI tiene una luz deslumbrante en todos los aspectos del 
saber humano: España. Sin España el siglo XVI no puede tener 
ni un carácter ni una definición. Los hombres de España fueron 
en el siglo XVI los hombres más extraordinarios del mundo; sus 
descubrimientos, los más audaces; su cultura, la más elevada. Fe- 
lipe Il, expresión máxima de la leyenda negra, dió a España, en 
los cuarenta años de su reinado, la gloria más grande que puede 
ambicionar nación alguna. Mientras Europa se debilitaba en 
disputas heréticas, España, firme en su fe, llevaba a cabo la con- 
quista de América. El descubrimiento de América revolucionó el 
mundo, la ciencia y la sociedad. Las naciones del Atlántico se ele- 
varon a un primer plano. Italia y Alemania sufrieron enormemen- 
te en su comercio, Alemania llegó a la pobreza. Comenzó a sen- 
tir el peso de las rentas que debía a la Iglesia y reaccionó contra 
las indulgencias. Lutero fué el intérprete del nacionalismo alemán, 
de su espíritu y de sus necesidades. Roma perdió su autoridad 
frente al cincuenta por ciento de los alemanes. La fe cayó. Los 
“castigos espirituales fuerón recibidos con escarnio, y los corpo- 
rales, con las armas. La protesta de Lutero enriqueció a los no- 
bles alemanes a costa del clero. España vivió una historia sepa- 
rada, de grandeza y de superación. En primer término no sostuvo 
“luchas imútiles. La guerra de los cien años, por ejemplo, entre 
Francia e Inglaterra, por el dominio que los reyes ingleses pre- 
«sendian sobre las tierras francesas, fué una guerra de empobreci- 
miento recíproco, inútil para la cultura y la formación de un gran 
Estado occidental. Los esfuerzos de España en América crearon 
una nueva Europa, reserva y refugio de la cultura mundial, e 
introdujeron en las relaciones de los hombres el dominio de la 
riqueza. ltalia había sido el país del comercio, de los bancos y 
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de los grandes especuladores. Con España y América el oro y el 
comercio ultramarino transformaron la vida humana. 

El espíritu tuvo en España el campo más inmenso de li- 
bertad y de expansión. Durante la Edad Media las libertades re- 
ligiosas más amplias fueron las que existieron en España. Felipe 
ll fué, en materia de fe, el monarca más tolerante de su época. 
Todo lo que se ha dicho en contrario emana de errores y de ca- 
lumnias. La política de Felipe II, en los países donde ejerció su 
dominio, fué de una tolerancia excesiva. No persiguió los senti- 
mientos nacionales, no protegió a las minorías españolas, no reve- 
ló el más insignificante alán de despotismo. Durante su gobierno, 
los representantes del pueblo, reunidos en las Cortes, eran los que 
resolvían los más graves problemas, Contra ellas jamás se levan- 
taron los deseos de Felipe II. Si este rey defendió la religión ca- 
tólica fué porque ella significaba la unidad espiritual del imperio; 
el baluarte contra los enemigos musulmanes y protestantes, y el 
mantenimiento y extensión de la cultura occidental, 

La recta, inflexible y alta justicia civil española era una ima- 
gen de la justicia religiosa. Dios juzgaba a los hombres, no por 
su poder o riqueza, sino por sus culpas y sus faltas. Carlos V 
aconsejó a Felipe Il a no “admitir ruegos —en cuestiones religio- 
sas— ni tener respeto a persona alguna”. La inquisición igualaba 
al primer magnate y al último infiel. Y las leyes hacían lo mis- 
mo. Eran, además, las más suaves, en sus castigos, de toda Euro- 
pa. España jamás conoció los horrendos martirios judiciales que 
se hacían, normalmente, en cualquier nación europea. En la Edad 
Media, el hombre tenía un lugar en las clases populares, en la 
nobleza y en los gremios. Estaba “encastado”, clasificado, y difi- 
cilmente podía dejar de ser lo que había nacido. En España los 
hombres tenían libres los caminos para los más altos destinos. Du- 
rante la reconquista contra los moros adquirían escudos e hidalguía. 
En América, los más humildes fundadores fueron reconocidos 
hidalgos y hasta los caciques que contribuían a la colonización 
recibían escudos como el más noble español. Felipe II trataba 
de que los nobles no tuviesen ni altos ni muchos empleos. El 
desastre de la armada invencible se atribuyó a la cantidad de no- 
bles que mandaba en ella. Quevedo dijo que “la nobleza junta es 
peligrosísima: ni sabe mandar ni obedecer". Los Reyes Católicos 
iniciaron la política de dividir a los nobles, que tantos daños cau- 
saron a España en la Edad Media. Sus sucesores hicieron lo 
mismo. En Francia, los reyes observaron una política semejante 
para no ser dominados por los señores feudales. Felipe ll se 
expresaba con desdén de los “poderosos que no saben doblar el 
cuello a la ley” y aconsejaba a su hijo que igualase ante la jus- 
ticia a nobles, ricos y pobres. Es por estas razones que la justi- 
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cia española fué la más recta e igualitaria de todas las justicias. 
Por ello la inquisición española fué el tribunal de justicia más be- 
nigno de todos los que funcionaron en Europa mientras ella exis- 
tió. Por ello Carlos V y Felipe 11 tuvieron consejeros admirables 
y nunca impusieron su propia voluntad, sino el resultado de innu- 
merables consultas. 

La cultura española no tuvo rivales. A com'enzos del siglo 
XVII funcionaban en España treinta y dos universidades. Era, 
entonces, España, la nación más culta del mundo. Los pr:me:os 
métodos de enseñar a los niños con amor y por medio de juegos 
fueron enunciados por pedagogos españoles y hasta por el propio 
Felipe II. Este rey dispuso, en 1512, que la enseñanza primaria 
fuese obligatoria y que los padres que no enviasen sus hijos a la 
escuela pagasen una multa, En 1560 se prohibió que en Gal'cia 
pudiesen ser alcaldes los analfabetos. En el siglo XVI las ideas 
pedagógicas y educacionales de los españoles fueron las más 
avanzadas y perfectas de Europa. Luis Vives puede presentarse, 
en este siglo, como el mejor tratadista de la educación de la mu- 
jer. Los pedagogos españoles enseñaban en las princ'pales ciuda- 
des de Europa, Calasanz fundó en Roma las escuelas Pías y fué 
el primero que dividió la enseñanza en ciclos primario, secundario 
y superior. 

Soldados y frailes dieron a España una fisonomía singular 
en la historia del mundo. Los soldados eran conquistadores y co- 
lonizadores. Cuando marchaban a América era para morir allá y 
dejar junto a sus huesos sus fortunas. En 1543 una Real Cédula 
aconsejó a los españoles residentes en América que no legasen 
sus fortunas a “los lugares donde nacieron y se criaron”, sino “a 
las tierras donde, además de haberse sustentado han ganado lo 
que dejan... en favor de las ciudades donde han formado su 
fortuna, para mayor merecimiento y satisfacción de sus almas”. 
Los españoles sólo llevaban a España sus desengaños. La leyenda 
del oro y de las minas ha tenido una influencia nefasta en la 
comprensión de la historia hispanoamericana. Todo cuanto se es- 
cribe del oro de América descansa sobre afirmaciones, no sobre 
documentos que prueben la verdad de lo dicho. No fué el oro, 
sino la plata, la que se extrajo en alguna cantidad de las minas 
americanas. La plata no empezó a tener importancia hasta el 1545. 
Más tarde, la producción de oro y plata del Nuevo Mundo pasó 
en gran parte a Francia y a Inglaterra, dió origen al capitalismo 
moderno, revolucionó las industrias por medio de las máquinas e 
hizo desarrollar las teorias socialistas y comunistas. La fama del 
oro, de la plata y de grandes riquezas nació de leyendas, como 
las del Dorado, de los Césares, del lago donde dormía el sol, de 
las siete ciudades encantadas, etc. No nació de una auténtica rea- 
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lidad. Las riquezas metaliferas de América beneficiaron a pocos. 
Lo que fué realmente grande no fué su cantidad, sino su rznom- 
bre, su fama, su leyenda. América hizo que las riquezas de Euro- 
pa, acumuladas en Italia, principalmente por el comercio del Me- 
diterráneo, y en Alemania, por su influencia sobre la Europa 
central, pasaran a Holanda, Inglaterra y Francia. España fué —co- 
mo se ha dicho tantas veces— un puente entre América y el resto 
de Europa. Sus barcos enriquecían a los corsarios ingleses, fran- 
ceses y holandeses. Los “quintos” y los “vigésimos” que del oro 
de América correspondían al rey, no bastaban para los gastos de 
la monarquía, no porque estos gastos fueran muchos, sino porque 
las remesas eran pocas. El oro y la plata, en sus cuatro quintas 
partes, se quedaban en América, para la administración america- 
na, para sus dueños y sus trabajadores. El Estado español en el 
siglo XVI vivió con grandes apuros económicos. Sus rentas pro- 
venían de muchas partes; pero las de América eran las menores. 
Asi lo reconocieron perfectamente los embajadores venecianos en 
sus relaciones. España daba un millón y medio de escudos de 
renta; Nápoles, un millón; Milán y Sicilia, otro: Flandes y los 
Países Bajos, otro, y América, medio, En total: cinco millones de 
escudos de oro al año, no habiendo guerras. La inmensidad de 
América era la parte del imperio español que menos contribuía 
a su sostenimiento. 

Los religiosos españoles, tan calumniados, representan, en el 
alma española, el complemento del heroísmo. La abundancia de 
órdenes religiosas contribuyó a la multiplicación e intensificación 
de los sistemas teológicos y doctrinarios. España fué mísica y 
ascética en el siglo XVI, cuando más grande era su poderío ma- 
terial. No lo fué en la Edad Media ni desde el siglo XVIII en 
adelante, cuando su unidad no existía y su grandeza comenzaba 
a decaer. Misticismo, ascetismo y heroísmo se elevaron juntos en 
el siglo de la gloria española. La vida mística es la vida interior, 
oculta, que se entrega a Dios'o a ideales superiores. Los místicos 
dirigían su acción, no a la doctrina, sino al alma. Interezaba el 
hombre como individuo, no como ser. La conversión, la perfec- 
ción, la salvación eran sus fines. No se presentaban a grupos se- 
lectos, cerrados, sino al pueblo y a cada hombre en particular. 
Sus palabras excelsas llegaban a las masas en idioma vulgar, no 
en latín, y de España pasaban al resto de Europa donde eran 
largamente imitadas. El arte español no fué místico —si se excep- 
túa el Greco— sino realista y ascético, es decir: profundamente 
humano e histórico, pues reproducía la verdad, lo que exactamente 
tenían los pintores ante los ojos: bellas mujeres, conquistadores, 
seres que sufrían y se atormentaban en la soledad y la oración. Los 
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místicos españoles eran partidarios del libre albedrío, del culto al 
ser humano, del bien al prójimo y de la lucha constante. 

La vida ascética es la vida severa, sacrificada, consagrada a 
la oración o al deber. En España dominó la vida ascética sobre la 
mística; la literatura ascética, asimismo, es inmensamente superior 
a la mística. La ascética y la mística españolas se exaltaron durante 
los últimos años de la guerra contra los moros. En conjunto produ- 
jeron más de tres mil obras. La ascética tenía en España una gran 
tradición: era la vida diaria de cada español. La mística fué breve 
e intensa: como una reacción contra las luchas continuas. No hay 
influencias extranjeras en la mística española, El precursor de los 
místicos, Raimundo Lulio, nada aprendió de los árabes. Sus fuentes 
fueron los Padres de la Iglesia. Los judios tampoco nada le ense- 
ñiaron. Por el contrario: la influencia de los místicos españo- 
les fué grande en las obras de los místicos musulmanes y ju- 
dios. La mística española fué una mística activa, piadosa, ética, 
humana. El místico era un héroe porque no temía ni la lucha ni el 
martirio. Místicos y ascetas eran los hombres del convento y los 
hombres de la espada. 

Los Reyes Católicos, Carlos V y Felipe 11 fueron los reyes más 
grandes de la historia de Europa. Felipe 11 dió impulsos podero- 
sos a todas las empresas humanas: la guerra, los viajes, la 
ciencia, el derecho y el arte, España, en su tiempo, fué la maestra 
de Europa. Los Borja, los más grandes hombres del renacimiento 
italiano, fueron españoles. El Principe, de Maquiavelo, era preci- 
samente César Borja. El sentimiento y el ideal patrios que hicie- 
ron de Italia una nación unida, creáronse del ejemplo de unidad 
que ofreció la dominación española. El heroísmo español no fué 
sólo heroísmo en América: fué heroísmo en Flandes, en Italia, en 
Hungría, en Francia, en Africa, en Oceanía, y antes lo había sido 
en Grecia, en Albania, en Asia Menor y en la misma España, 
contra los moros. Un millón y medio de españoles pasó a Améri- 
ca en el siglo XVI; otro tanto se calcula en el siglo XVII y, sin 
duda, también para el XVIIL 
España es la única nación en el mundo que llevó a cabo sus 
conquistas espirituales y materiales con españoles. La India fué 
conquistada por tropas hindúes dirigidas por ingleses, y el Africa, 
por negros mandados por oficiales europeos. La fama de la cul- 
tura española sólo se debe a sus propios autores. Lope de Vega 
escribió dos mil doscientas obras dramáticas que llevaron el nom- 
bre de España a todos los países de Europa. Shakespeare recibió 
fuertes influencias de los dramaturgos españoles. A los cincuenta 
años del descubrimiento de América, España ya había fundado 
universidades en el Perú y México con todas las prerrogativas de 
las más antiguas de España. El odio contra España lo creó una 
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oposición religiosa. No debe olvidarse que el Concilio de Trento 
fué movido por los sacerdotes españoles. España mantuvo vivo el 
catolicismo cuando más próxima estaba su ruina. En el siglo XVI 
el protestantismo halló en España la más fuerte barrera contra sus 
ataques y entonces se dedicó a calumniarla y a combatirla. Los 
edictos de Carlos V contra los luteranos de Holanda, en 1520, pre- 
para la oposición frente a España. Fué una lucha religiosa que to- 
mó caracteres políticos. Los Países Bajos no habían sido conquis- 
tados. Pertenecian de derecho al rey de España por el casamiento 
de doña Juana la Loca con el archiduque de Austria, Felipe el 
Hermoso. Felipe II amplió la persecución contra los protestantes y 
la tirantez se hizo mayor. Las guerras de religión convirtieron a Es- 
paña en campeona del catolicismo y en blanco de odios. El poder 
de España en Flandes y otras partes de Europa fué mirado como 
un poder, no español, sino católico, y, como tal, fué combatido y 
calumniado. La España liberal, democrática y justiciera fué presen- 
tada como absolutista, fantásticamente aristocrática y arbitraria. 
Nadie comprendió, por ejemplo, que fueron unos reyes no esp-ño- 
les quienes empezaron a ahogar las viejas libertades españolas y 
pretendieron, inútilmente, cambiar el alma de España. Los Borbo- 
nes, supuestos liberales, echaron cadenas al liberalismo del tiempo 
de Carlos V y de Felipe 11. Toda la rebeldía española se concentró, 
así, en las guerras de la independencia. Fué un estallido de libe- 
ralismo, un ansia antigua de independencia civil, Españoles y Ame- 
ricanos combatieron juntos, en España y en América, por la li- 
bertad. En España, la provincia de Guipuzcoa estuvo a punto de 
independizarse a fines del siglo XVII —1793 y 9%— cuando los 
precursores americanos comenzaban a agitar las primeras ilusiones, 
Por último, en 1810, los liberales hispanoamericanos, en su lucha 
contra los absolutistas, también hispanoamericanos, salvaron Amé- 
rica de caer bajo un dominio extranjero, y la inmensa España, a 
uno y otro lado del mar, se convirtió en una España Peninsular y 
en veinte Españas Americanas, 
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ORIGENES COLONIALES DE LA 
DEMOCRACIA AMERICANA 


$ 1. Democracia y Argirocracia 


E: descubrimiento de América transformó la historia de la hu- 
manidad. La concepción del mundo cambió radicalmente. Fué 
la revolución más grande de los siglos, el vuelco más dramático de 
las conciencias, los regimenes y los ideales, Las teorias antiguas 
cayeron deshechas. Todo lo que el hombre había creado sobre la 
tierra fué sacudido. Sólo una nación hal'ó en el descubrimiento de 
América un campo inmenso para su grandeza: España. Y sólo una 
conquista del espiritu pudo multiplicarse al infinito: la Libertad, 
España representa una prolongación geográfica y racial entre el 
Viejo y el Nuevo Mundo. La libertad es un vínculo eterno que 
los hombres de España extendieron sobre el Océano. América, en 
la historia de España, no fué ni una transformación ni una revo- 
lución. Mientras las naciones de Europa experimentaban, en todas 
«us fibras, un estremecimiento espantoso, España ampliaba en Amé- 
ca el horizonte de su destino. Esta diferencia fundamental que 
existe entre la historia de España y la historia de las demás 
naciones de Europa señala para España otra característica in- 
confundible: España no tuvo una edad media, ni un renacimiento, 
ni un principio de edad moderna. Estas clasificaciones existen 
para el resto de Europa y, en especial, para Italia. Los histo- 
riadores del siglo XIX han cometido el error de extender a 
toda Europa y hasta a España las divisiones de una historia ex- 
clusivamente italiana. En España estas divisiones son artificiales, 
convencionales, y no coinciden con una realidad histórica. Es- 
paña no creó la civilización grecorromana y sólo la rec bió de 
reflejo. Tampoco se produjo en España el renacimiento italiano. 
Penetró en la península como un elemento importado, La edad 
moderna comenzó en Europa cuando el descubrimiento de Amé- 
rica revolucionó el mundo, España no sufrió ninguna tramsfor- 
mación con el hallazgo de nuevas tierras. Lo único que hizo fué 
multiplicarse y continuar allende el Océano la expansión penin- 
sular que había iniciado en Covadonga, ochocientos años antes; 
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y las conquistas en Grecia y Asia Menor del siglo XIV. La 
historia de España comienza en los tiempos prehistóricos de los 
iberos. En la peninsula, continúa, En América termina, politica- 
or e la independencia de cada república. La historia de 
E es una rama que arranca de un tronco. Nuestra cultura, 
oy internacional, es en su origen una cultura española. Y tam- 
bién son españolas nuestra democracia y nuestra libertad. 
xs ye Hita ho a en América no ha sido escrita 
as agotadora. Por lo general se confunden los movimien- 
E emocráticos con los movimientos separatistas y con los actos 
% e, No todas las sublevaciones de la colonia han tenido 
EA Eve Es gig han sido muy diferentes las causas que 
Ea pao E -oS. ensayos de sistematización son escasos. 
dea See sóla puede señalarse un trabajo serio, bien fun- 
pd os s origenes de la democracia argentina, del 
icardo Levene, impreso en Buenos Aires en 1911. En el 
resto del Continente ningún historiador ha metodizado en un li- 
bro la historia de la democracia, Cuando se habla de democra- 
cía se piensa en la independencia de los Estados Unidos o de la 
repúblicas sudamericanas. También se salta a España, para pre 
tudiar las leyes y las costumbres españolas. Otros historiadores 
y sociólogos, más desorientados acuden a la Revolución Fran- 
cesa. El doctor Ricardo Levene ha buscado con acierto los orí- 
genes de la democracia argentina en los primeros tiempos de la 
ce ee del Río de la Plata. Todos los ensayos tienen una uti- 
o Lo que ahora falta es indagar los orígenes coloniales de la 
emocracia americana, 
a pe ata de América es una historia de demócratas y de 
at E a e emocracia y argirocracia se han dividido los des- 
La el Nuevo Mundo, En los libros de sociología y de politica 
ericanas no se hace distinción entre estas tendencias. Tam- 
poco se explica con claridad su significado, No basta decir que 
democracia es la forma de gobierno, de leyes dictadas por el Be 
blo, que existía en los antiguos demos o cantones de Atica, y que 
argirocracia es el conjunto de la gente rica o su gobierno Es 2 
ciso demostrar cómo en el Nuevo Mundo la aristocracia 0 ra la 
nobleza de sangre o de privilegio, no tuvo influencias trascendenta- 
les frente a la fuerza de la democracia, o sea, del pueblo que im- 
Ponía su voluntad, y de la argirocracia, es decir, de los ricos que 
obtenían ventajas económicas y comerciales. En la historia de Ane 
rica, argirocracia no debe confundirse tampoco con plutocracia 
gente o gobierno de dinero. El nombre de plutócratas no se adapta 
para los comerciantes, hacendados y mineros de los primeros Son 
pos de la colonia y corresponde, más bien, a los adinerados de 
Grecia o cualquier otro país. En el Nuevo Mundo, demócratas y 
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argirócratas se unieron a menudo para salvar sus derechos o con- 
veniencias. El Estado luchó con frecuencia en su contra, y ellos 
según las circunstancias, invocaron el nombre del rey para impug- 
nar las leyes que consideraban funestas, o se rebelaron contra el 
rey y el Estado para obtener su independencia. Esta es, en sintesis, 
la historia de la colonia: período de intensas fermentaciones que 
estallaron en distintos siglos y en distintos puntos hasta lograr, en 
todo el continente, un autogobierno y una autolibertad que comen- 
zaron a cubrirse de sangre en tiempos de Cristóbal Colón. 


$ 2. Francisco Roldán, Primer Demócrata del Nuevo Mundo 


Todos los sociólogos e historiadores, sin excepción, que han 
estudiado los orígenes de la democracia en América, han olvidado 
el nombre de Francisco Roldán. Y, sin embargo, Francisco Roldán 
fué el primer demócrata americano, el primer hombre que hizo oír 
su voz en defensa de los españoles y de los indios, el primer cau. 
dillo del Nuevo Mundo, el primer reformador; en una palabra: el 
primer rebelde. Su nombre debería encabezar todos los tratados de 
sociología y de ciencia política del Nuevo Mundo. El olvido sis- 
temático de este personaje, trascendental en la historia americana, 
se debe a un defecto de especialización. Quienes estudian solamen- 
te una materia suelen ignorar, hasta por principios, las ncciones 
más elementales de otras materias. No es extraño, por tanto, que 
historiadores y sociólogos hayan olvidado, en forma unánime, el 
nombre de Francisco Roldán, ligado, exclusivamente, al nombre de 
Colón. Quienes han mencionado a Roldán, en la biografia de Co- 
lón, lo han hecho para calumniarlo. Sobre Roldán pesa una injus- 
ticia de siglos. Lo envuelve una ignorancia de incontables repeti- 
dores. Su memoria se halla sepultada bajo un cúmulo de mentiras. 
Todo ello no debe sorprendernos: era un español, y sobre España 
se ha amontonado, siempre, el odio, la superstición y el desconoci- 
miento de los enemigos políticos, conscientes de su obra, y de los 
enemigos de su cultura. 

Francisco Roldán no sólo es un personaje histórico, sino un 
personaje simbólico. Representa el espiritu de la libertad y democra- 
cia del pueblo español, sus derechos y sus prerrogativas. No de- 
bemos de olvidar que los derechos fundamentales nacieron en Es- 
paña antes que en ninguna otra nación europea, que España fué. 
en la Edad Media. el país de la justicia y de la libertad y que el 
alto concepto que todo hombre español tenía de sus prerrogativas 
hacía de las masas españolas las depositarias de la soberanía po- 
pular. El español de la conquista luchaba en América por el triunfo 
de sus derechos. Era un perfecto jurista que no admitía opresio- 
nes extrañas, ni actos que lesionasen su libertad. En sus rebelio- 
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nes invocaba el nombre del rey como fuente de toda justicia, Si 
llegaba al separatismo era por desesperación. La independencia no 
interesaba, ni podía concebirse, Lo que se buscaba era el gobierno 
propio, el respeto de las vidas y del trabajo y la autonomía. Se 
luchaba contra la injusticia y la tiranía. Estos eran los ideales de 
los españoles libres y éste fué el programa de Francisco Roldán. 

El primer demócrata del Nuevo Mundo tuvo la desgracia de 
enfrentarse con Colón. La historia de su vida ha sido escr'ta por 
sus enemigos: por el hijo del descubridor, don Hernando Colón, y 
por el más grande panegirista del almirante, el Padre Bartolomé de 
las Casas. Otras fuentes hay más imparciales; pero breves y tar- 
días, como Gonzalo Fernández de Oviedo. Los historiadores mo- 
dernos sólo han sido repetidores. Durante cuatro siglos y medio la 
figura de Roldán no ha salido de su marco de calumnias y de in- 
comprensión. La autoridad de sus acusadores, de los amigos y pa- 
rientes de Colón, ha sido muy grande y ningún historiador, hasta 
este momento, ha sabido ver, en las acusaciones, la verdad de los 
hechos y el porqué de la rebelión. Hoy en día la historia de Amé- 
rica tiene en su vida dos aspectos: el de marino genial, constante y 
heroico, y el de colonizador improvizado. El primer aspecto trae so- 
bre Colón la admiración de los siglos; el segundo lo hace digno 
de lástima. Colón introdujo en la colonización del Nuevo Mundo 
todos los sistemas que, por un instante y en un solo lugar de Amé- 
rica, convirtieron la conquista en un infierno: las matanzas de 
indios, la esclavitud y los tributos, No fueron los españo!es quienes 
inventaron estos horrores, ni fueron tampoco los tiempos que los 
llevaron a América: fué la obra de un hombre que en un día se 
halló frente a un mundo, con el más grande poder en las' manos, 
como en un sueño oriental, sin saber cómo administrar millones de 
seres y de leguas. Cristóbal Colón inventó también la costumbre 
de perseguir a los indios con perros furiosos. Es el propio Padre 
Las Casas, su mayor defensor, quien reconoce y relata estos he- 
chos. El mal gobierno de Colón y de su hermano Bartolomé no se 
limitó a la destrucción de los indios, sino que alcanzó, con su ex- 
cesiva dureza, a los propios españoles. Colón vivía obsesionado 
por una idea fija: la de hallar oro, inmensas cantidades de oro, pa- 
ra deslumbrar a los reyes y a los escépticos que habían quedado en 
España. Esta obsesión no tardó en contagiarse a muchos conquis- 
tadores. Aquellos hombres obedecían las órdenes del almirante con 
la esperanza de volver también ellos cargados de oro. El caos se 
extendía: en vez de trabajar en los campos, los conquistadores 
obligaban a los indios a que les entregasen sus alimentos y bus- 
casen en todas partes, inútilmente, trozos de oro. Las rebeliones no 
tardaron en producirse. Las primeras guerras hispano-indígenas se 
originaron por culpa de Colón. El temor a las revueltas y el afán 
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de aterrorizar a los naturales hacían decir a los conquistadores que 
por cada español que los indios matasen ellos habían de qu tar la 
vida a cien indígenas. Estos excesos indignaron a loz hombres 
sensatos. Las quejas contra Colón y su hermano no tardaron en 
llegar a Castilla, a oídos de los Reyes. De este modo comenzó a 
definirse el destino triste del descubridor de América. 

Cristóbal Colón fué una víctima de su prop'a obra. Pretendió, 
y obtuvo, el gobierno de las tierras que descubriese, Había soñado 
mandar sobre miles de vasallos y vió su sueño convertido en rea- 
lidad. Los reyes de España cumplieron con Colón todos sus com- 
promisos. En América, la conquista y la colonización d'rigidas par 
el almirante resultaron un fracaso. Colón era un marino iluminado, 
un genio que había propuesto una ruta nueva para alcanzar las ri- 
quezas del Oriente. El asombro del Nuevo Mundo lo colocó frente 
a un hallazgo superior a su fantasía. Si el gobierno de las Ind'as 
hub'ese estado, desde el primer instante, en manos de los adelanta- 
dos españoles, prácticos en administrar las tierras arrancadas a los 
moros, el carácter de la conquista americana habría sido muy dife- 
rente; pero Colón, aferrado a sus derechos y a sus sueños, dió a la 
conquista y a la colonización un sentido absurdo. Empezó por ha- 
cer lo que ningún español jamás hizo en toda la historia de España. 
Enseñó a aquellos hombres crueldades y exigencias que ellos nun- 
ca habían concebido. Es por estos motivos que la conquista de las 
islas y tierras donde mandó el almirante o donde alcanzó su siste- 
ma, tiene un carácter tan diferente al de los lugares donde los es- 
pañoles obraron según sus leyes y tradiciones. Cuando se habla de 
crueldades y se citan los episodios que generaliza el Padre Las Ca- 
sas, no hay que olvidarse de señalar las zonas geográficas y los 
años en que sucedieron. En esta forma se descubrirá la mano o el 
espiritu de Colón. Y también podrá comprobarse que fuera d2 esos 
años y de esas zonas la conquista es otra, como si en la pacifcac'ón 
del Nuevo Mundo hub'esen intervenido dos clases de hombres: 
unos sanguinarios, diabólicos, y otros bondadosos, angelicales, em- 
peñados en abrir caminos y fundar ciudades. 

Isabel y Fernando —los Reyes Católicos— no aprobaron en 
ningún momento los desastres que el delirio y la falta de experien- 
cia de Colón producían en América. Son conocidas sus órdenes y 
hasta el propio testamento de Isabel, en que prohiben, bajo penas 
severísimas, la esclavitud y el mal trato de los indios. El catol'cismo 
reconocía por igual un alma a todos los hombres. El derecho espa- 
ñol admitía como súbditos de los reyes a todos los habitantes del 
Nuevo Muncos. Una ley castigaba con más sever'dad al español 
que delinquía contra un indio que al español que causaba un daño 
a otro español. El espiritu de la legislación indiana es el mismo 
durante más de trescientos años. Cuando Isabel y Fernando oyeron 
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con asombro y con pena los desaciertos del almirante, los crímenes 
que se cometían y la triste condición en que se hallaban los españo- 
les que habían emigrado al Nuevo Mundo, enviaron a emisarios 
para que observasen lo que ocurría y les diesen informes exactos, 
verdaderos. Uno de estos emisarios fué Juan Aguado, Los reyes 
lo recomendaron a Colón con una carta fechada en Madrid el 9 de 
abril de 1495, Cuando Aguado llegó a la isla de Santo Domingo los 
españoles estaban desesperados, hambrientos y enfermos. Dice el Pa- 
dre Las Casas que “no se juraba otro juramento sino “así Dios me 
lleve a Castilla" y “no tenían otra cosa que comer sino la ración 
que les daban de la albóndiga del Rey, que era una escudilla de tri- 
go... y una tajada de tocino rancioso o de queso podrido, y no sé 
cuantas habas o garbanzos, vino, como si no lo hubiera en el mun- 
do”, Colón, inquebrantable en su disciplina, “mandábalos trabajar, 
hambrientos y flacos, y algunos enfermos, en hacer la fortaleza 
y la casa del almirante y otros edificios, por manera que estaban to- 
dos angustiados y atribulados y desesperados, por lo cual se que- 
jaban al Juan Aguado". Los hombres sanos, no sabiendo dónde ha- 
llar comida, tiranizaban a los indios. Para colmo de desgracias, un 
huracán destruyó las naves que había en el puerto. Este hecho en- 
tristeció aún más a los españoles, pues alejaba las posibilidades de 
un retorno a la patria. Entonces Cristóbal Colón hizo construir dos 
carabelas y embarcó rumbo a España, Temia las relaciones de Juan 
Aguado. Sabía que poco antes habían partido unos frailes, enemi- 
gos suyos, con buenas listas de desaciertos. El pobre Colón, extran- 
jero en medio de tantos españoles, se sentía muy solo, muy odiado 
y envidiado. Sus únicos amigos y protectores eran los reyes, Fer- 
nando e Isabel, y corrió hacia ellos, para neutralizar a Aguado, pro- 
meterles futuras riquezas y explicarles, a su modo, el porqué dz 
aquellos desastres, a su juicio momentáneos; de aquella míser'a, para 
todos inconcebible, y de aquella desesperación que enloquecía a los 
españoles. Antes de partir dió el mando de la ciudad de Isabela y 
de la isla de Santo Domingo a un conquistador: al que le inspiró 
más confianza, al que le pareció más sensato, más justo, más ho- 
nesto y más fiel. Era ún español oscuro, cuyo único mérito consis- 
tía en ser su escudero. Dice el Padre Las Casas que era "bien en- 
tendido, aunque no letrado, natural de la Torres de don Jimeno, que 
es cabe Jaén'"'. Se llamaba Francisco Roldán. 

El primer demócrata del Nuevo Mundo entra en escena como 
alcalde mayor de la isla de Santo Domingo. Comenzó a gobernar 
el jueves, 10 de marzo de 1496: día en que Colón salió del puerto de 
Isabela rumbo a España. Colón llegó a Cádiz el 11 de junio. Era 
su segundo viaje completo. En este tiempo los reyes habian prepa- 
rado una armada de tres navíos con todo género de bastimentos: 
trigo, vino, tocino, carne salada, habas, garbanzos y otras cosas pa- 
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ra los españoles del Nuevo Mundo, Un lugar común en la biografía 
de Colón repite que el descubridor trataba de hallar oro en gran 
cantidad para deslumbrar a los reyes y a otros personajes de la cor- 
te. Esto es cierto en lo que respecta los propósitos de Colón; pero 
no lo es en lo que se refiere a los verdaderos deseos de los reyes es- 
pañoles. Ni Fernando ni Isabel esperaban ese oro que Colón desea- 
ba hallar con tanta pasión. Sin duda el almirante estaba equivocado 
en su interpretación de los deseos de los reyes. Lo indudable es que 
en ningún documento consta jamás que los reyes exigieran O 
esperaran oro de las Indias. Los sostenedores de esta tesis de- 
herían basarse en alguna prueba sólida, o cuando meno en un 
indicio, y no en interpretaciones de terceras personas. lo que 
consta de un modo bien evidente es, por ejemplo, que los reyes, 
cuando se entrevistaron con Colón, acordaron mantener a su costa, 
en la isla de Santo Domingo, “cuarenta escuderos, cien peones de 
guerra e de trabajo, treinta marineros, treinta grumetes, veinte ar- 
tífices, o que supiesen labrar de oro. cincuenta labradores de cam- 
po, diez hortelanos, veinte oficiales de todos oficios y treinta muje- 
res". También mandaron los reyes “religiosos e cléricos, buenas 
personas, para que administrasen los Santos Sacramentos a los cris- 
tianos que acá estuviesen y para que procurasen convertir a nuestra 
sancta fe católica a los indios naturales destas Indias... Un físico, 
e un boticario, e un herbolario, y también algunos instrumentos mú- 
sicos, para que se alegrasen y pasasen tiempo la gente que acá ha- 
bia de estar...” Los labradores recibieron en préstamo cincuenta 
fanegas de trigo. Mientras se construían molinos y atahonas, los re- 
yes dispusieron que se llevasen a Santo Domingo cincuenta cahices 
de harina y mil quintales de bizcocho y veinte yuntas de vacas, ye- 
guas y asnos “para poder labrar los labradores la tierta”. El inte- 
rés que los reyes tenian en el oro era insignificante. Así lo demues- 
tran las disposiciones tomadas en Madrid el 10 de abril de 1495, El! 
oro que se sacase de las minas debía dividirse en tres partes: una 
para los colonos y las otras dos para los oficiales reales. De tode 
las otras cosas de provecho que se hallasen en las islas los españo- 
les debían dar a los reyes solamente la décima parte. Cristóbal Co- 
lón, en su afán de llevar gente al Nuevo Mundo, propuso a los re- 
yes una medida denigrante. Dejemos la palabra al Padre Las Ca- 
sas: “suplicó, pues, a los Reyes, que tuviesen por bien de que los 
malhechores que en estos reinos hobiese, les perdonase sus delitos 
con tal condición, que viniesen a servir algunos años en esta isla, en 
lo que el almirante. de su parte, Jes mandase”. Por último resolvie- 
ron dejar pasar a América a algunos procesados. La real prov'sión 
fué despachada en Medina del Campo el 22 de junio de 1497. Ea 
ella se dispuso que los delincuentes condenados a muerte y que sir- 
viesen dos años en América quedasen perdonados de sus delitos, Lo: 
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no condenados a muerte podían volver a España, libres, después de 
un año de trabajo. No debe olvidarse que quedaban completamente 
excluidos de pasar a América y de estos perdones, los hombres y 
mujeres culpables de herejía, de lesa majestad, de traición, de 
muerte: segura o hecha con fuego o con saeta, de falsificación 
de moneda, de sodomía y de sacar moneda de oro, plata y co- 
sas prohibidas fuera del reino. En otras palabras: los delincuentes 
autorizados a purgar sus culpas en América no eran ni herejes, ni 
traidores, ni ciminales, ni incendiarios, ni falsificadores, ni inmora- 
les, ni ladrones del Estado. Pasaron unos pocos, no incluidos en los 
delitos anteriores. El Padre Las Casas recuerda que “destos cogno- 
cí yo en esta isla a algunos, y aun alguno desorejado, y siempre le 
cognoscí harto hombre de bien”. Pasaron, asimismo, los condenados 
a destierro. Para que nada faltase a los nuevos colonos, los reyes les 
concedieron “que el Almirante les repartiese tierras, y montes, y 
aguas; para hacer casa, heredades, huertas, viñas, algodonados, o!i- 
vares, cañaverales para hacer azúcar y otros árboles, molinos e inge- 
nios para el dicho azúcar, y otros edificios necesarios para sí pro- 
pios...” Este era el verdadero oro que buscaba Fernando e Isabel: 
colonización perfecta de las tierras, con cultivos, animales, molinos 
y casas. Don Bartoloraé Colón, en cambio, no bien llegaron a San- 
to Domingo los tres navíos, llenos de provisiones, que habian en- 
viado los reyes, los devolvió con trescientos esclavos indios, acusa- 
dos de haber dado muerte a unos cristianos. También se dedicó a 
cobrar tributos a los indios y a hacer trabajar con exceso a los espa- 
ñoles. Don Bartolomé Colón y su otro hermano don Diego se atra- 
jeron todas las antipatias. Los españoles, conscientes de su derechos 
y de sus libertades, volvieron los ojos al alcalde mayor. Francisco 
Roldán se convirtió, de este modo, en jefe de los descontentos. 


$ 3. La primera rebelión democrática 


La rebelión comenzó a hacerse visible cuando don Diego, her- 
mano del descubridor, ordenó poner en seco una carabela. Era la 
única que había en el puerto. Los españoles creyeron que los Colones 
trataban de que nadie volviese a España y diese notic'as de la isla. 
Esta suposición no era infundada. El mismo Padre Las Casas, de- 
fensor de los Colones, reconoce que, en efecto, tanto don Bartolo- 
mé como don Diego temían que los conquistadores abandonasen la 
tierra. El descontento se hizo agudo entre la “gente trabajadora y 
marineros y la demás gente baja". Es el Padre Las Casas quien 
escribe estas palabras y nos descubre, tal vez sin proponérselo, el 
verdadero motivo de los' desórdenes. Los españoles, dice, querían 
znviar a España la carabela “con cartas a los reyes, pues el almi- 
sante no venía, para hacerles saber sus hambres y necesidades y los 
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proveyesen, y que si no se hacía, que todos habían en esta isla de 
perecer, o de hambre, o que los indios los habían de consumir. 

Aquellas cartas revelaban otros hechos: don Bartolomé y don 
Diego Colón pretendían tener a los españoles “por esclavos, sir- 
viéndose de.los en hacer sus casas y fortalezas”, sacar tributos a los 
indios y “hacerse ricos del oro de la tierra”. Don Hernando Colón, 
el hijo del descubridor, nos repite también las protestas de los su- 
blevados: don Bartolomé y don Diego Colón se oponían a que se 
echase al mar la carabela “porque deseaban retener el dominio del 
país, y a ellos continuamente sometidos, sin que alli hubiese a gún 
navío con el que pudiesen hacer saber a los Reyes Católicos tal re- 
belión y tiranía, pues ya sabían con certeza lo muy cruel y terrible 
que era el adelantado; la trabajosa y mala vida que les daba en la- 
brar la tierras y fortalezas, y pues estaban sin alguna esperanza de 
la vuelta del Almirante con socorros, era bien que tomasen aquella 
carabela, buscaran su libertad, y no permitiesen que con pretexto de 
un sueldo que nunca les era pagado, estuviesen sujetos a un ex ran- 
jero, pudiendo gozar de una vida buena y reposada, y de grandís'- 
mo provecho”. Ésto era lo que argiían los españoles. También cons- 
ta. por los mismos amigos de Colón, que aquellos hombres hicieron 
sus protestas por escrito y pidieron que no se cobrasen los tri- 
butos a los indios, pues los infelices no podían satisfacerlos. Los re- 
beldes eran Francisco Ro!dán y setenta compañeros, Aun no habían 
empuñado las armas y sólo elevaban sus voces y sus consejos. Don 
Diego Colón mantenía toda su autoridad, En vez de acceder a las 
súplicas, envió a Francisco Roldán con un grupo de españoles a la 
ciudad de la Concepción, a dominar a los indios del cacique Gua- 
rionex, alborotados por culpa de los tríbutos. Francisco Roldán se 
puso en camino; pero el pueblo del cacique Marque inició la revuel- 
ta armada. 

Hemos visto cómo la primera sublevación que tuvo lugar en 
América fué originada por los malos tratos que los hermanos don 
Bartolomé y don Diego Colón daban a los españoles y a los indíge- 
nas. Los testimon'os de los enemigos de Francisco Roldán están d» 
acuerdo en reconocer que los españoles protestaban por el hambre, 
los trabajos excesivos y los tributos de los indios. Franc'sco Roldán 
y sus compañeros fueron los primeros protectores de los naturales 
de la isla de Santo Domingo. Don Hernando Colón y el Padre Las 
Casas refieren episodios triviales de los primeros pasos de la rebe- 
l'ón de Roldán. Dicen que los españoles tenían el propós to de ma- 
tar a don Diego Colón y que gustaban ir a las tierras del cacique 
Xaraguá “por ser las mujeres de alli mucho más hermosas y de agra- 
dable trato que en otra parte”. También refieren que los rebeldes se 
comieron unas vacas y tomaron para su uso algunas yeguas y caba- 
llos. En la ciudad de Isabela saquearon la alhóndiga y se apoderaro= 
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de las armas, paños y vituallas. Don Diego Colón, encerrado en la 
fortaleza, presenció impotente estos desmanes. Luego los subleva- 
dos se dirigieron a la ciudad de la Concepción, donde se hallaba el 
adelantado don Bartolomé. No se detuvieron largo tiempo, Dejaron 
a don Bartolomé en la Concepción y empezaron a recorrer la isla al 
grito de “¡Viva el Rey!” Llamaban a los indios y les explicaban que 
ellos eran sus libertadores y protectores, que habían suprimido los 
tributos y no volverían a obedecer al adelantado, Decían, por ejem- 
plo, que don Bartolomé era “Hombre de condición terrible y venga- 
tivo, lo mismo con los cristianos que con los indios; avaro en alto 
grado; insoportable por las muchas cargas y tributos que les echa- 
ba, de modo que si le hubiesen pagado ordenadamente la suma que 
pedía, cada año la aumentaría, aunque esto fuera contra la volun- 
tad de los Reyes Católicos, que no pedian a sus vasallos más que 
obediencia y libertad”. Don Hernando Colón, al repetir estas pala- 
bras como una gran calumnia, confiesa, sin saberlo, una buena part2 
de la verdad. El hecho triste es que cuando Cristóbal Colón llegó en 
su tercer viaje a Santo Domingo. con la vista casi perdida por las 
continuas vigilias, en vez de hallar a los españoles felices y tranqui- 
los, los econtró en gran tumulto y sedición, enfermos del mal francés 
y sublevados con Roldán. Los hombres más principales de la isla, 
como Diego de Escobar y el hidalgo Adrián de Múxica, iban a en- 
grosar los setenta sublevados, protectores de los indios. El infeliz 
descubridor debió pensar que aquellas tierras estaban embrujadas. 

La historia ha conservado, con claridad y precisión, el testimo- 
nio de lo que pretendía Francisco Roldán y de lo que a sus propues- 
tas respondían los hermanos Colón. Antes de que llegara el alm ran- 
te tuvieron un diálogo don Bartolomé Colón y Francisco Roldán. 
Don Bartolomé estaba encerrado en la fortaleza de la Concepción y 
hablaba de pie desde una ventana. Roldán se hallaba en el campo, ro- 
deado de sus hombres. El Padre Las Casas ha reproducido el diálo- 
go. Dijo don Bartolomé Colón: “¿Por qué juntas con tanto escán- 
dalo aquella gente e inquietas la isla?” Respondió Roldán: “No la 
junto para deservicio de los Reyes, sino para defendernos del que 
me han dicho que nos quiere cortar las cabezas”. “Elllo no es ver- 
dad" replicó don Bartolomé. “Entonces —declaró Roldán— puesto 
que yo y mis compañeros estamos al servicio del rey, que se nos di- 
ga dónde manda, que iremos a servirlo”. La paz estaba a punto de 
hacerse: pero la incomprensión o mala voluntad de don Bartolomé 
perdió esta oportunidad: “Id a las tierras del cacique que tiene por 
nombre Diego Colón”. díjoles don Bartolomé. “No podemos ir alí 
porque no hay qué comer”, explicó Roldán. Esta negativa exasperó 
a don Bartolomé; gritó a Roldán “que no fuese más alcalde, ni se 
llamase alcalde y que lo privaba de tal oficio”. Roldán “se fué mo- 
fando y más soberbio que vino”. Este fué el resultado del primer in- 
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tento de paz. Poco después llegaron de España unos navios al man- 
do de Juan Antonio Colón, pariente del almirante. Cuarenta hombres 
se pasaron en seguida a las filas de Roldán. Los sublevados llega- 
ron, de este modo, a un centenar, No pretendian mantenerse en ar- 
mas» sino reducirse a la obediencia. Francisco Roldán escribió a unos 
amigos suyos, que se hallaban con don Bartolomé Colón, que inter- 
cediesen ante don Cristóbal y lo aplacasen, pues “él quería a la obe- 
diencia pristina reducirse”, Cristóbal Colón llegó al puerto de San- 
to Domingo el 31 de agosto de 1498. Eran dos años y medio que fal- 
taba de la isla. Oyó con dolor las noticias que le daban de Fran- 
cisco Roldán y para contentar a la gente hizo pregonar que permitía 
a todos, cuando quisiesen, la vuelta a España. Al mismo tiempo lle- 
nó de esclavos cinco navíos, pues un cacique, exhausto, había sus- 
pendido el pago de los tributos. Este hecho indignó a los españoles. 
Francisco Roldán lo supo poco antes de llegar a Santo Domingo. El 
alcaide Miguel Ballester, de parte de Cristóbal Colón, salió a su en- 
cuentro, a ofrecerle un perdón; pero Francisco Roldán y sús cien 
compañeros cambiaron sus antiguos propósitos de paz, Dijeron, en 
forma rotunda, que no admitían ningún arreglo mientras Colón no 
pusiese en libertad a los indios esclavos. Luego renunciaron a sus 
sueldos y escribieron a Colón una carta admirable por lo serena y 
justa. Esta misiva está fechada en el Bonao, el miércoles 17 de oc- 
tubre de 1498, En ella los cabecillas Francisco Roldán, Diego de Es- 
cobar y Adriano y Pedro Gámez se quejaron a Colón “de la ira” de 
don Bartolomé y de “los agravios” recibidos, Fefiriéronle que los es- 
pañoles, pretendían matar a su hermano y que ellos, “mirando el ser- 
vicio de vuestra señoría... hemos trabajado en sostener en concor- 
dia y en amor toda la gente que en esta compañía está, poniéndoles 
muchas razones e diciendo cuánto cumplía al servicio del Rey e de 
la Reina, nuestros señores, no se entendiese en cosa ninguna, hasta 
que vuestra señoría viniese.” Por esto, para que los juzgase don Crís- 
tóbal, ellos se habian mantenido alejados, y se extrañaban mucho da 
que, a pesar de haber transcurrido un mes, no les escribiese '“man- 
dándonos qué es lo que hubiésemos de hacer”. Declaraban que ha- 
bian sabido sus intenciones de castigarlos duramente, “no mirando 
cuánto le hemos servido en evitar algún daño que pudiera hallar he- 
cho. E pues que así es, hemos acordado, por remedio de nuestras 
honras e vidas, de no nos consentir maltratar, lo cual no podemos 
hacer limpiamente si fuésemos suyos, por ende suplicamos a vuestra 
señoría nos mande dar licencia, que de hoy en adelante no nos ten- 
ga por suyos, e así, nos despedimos de la vivienda que con vuestra 
señoría teniamos asentada, aunque se nos hace muy grave, pero es- 
nos forzado por cumplir con nuestras honras”. La actitud no podía 
ser más noble. Cristóbal Colón, comprensivo y paciente, contestó a 
Roldán que fuese a hablar con él. Llevaron esta carta al alcaide Ba- 
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llester y Alonso Sánchez de Carvajal. Roldán y los cabecillas esta- 
ban dispuestos a entrevistarse con Colón; pero los oros hombres ju- 
raron “que si conc'erto se había de hacer fuese alli público a todos, 
pues a todos tocaba”, El alcaide Ballester hizo saber esta res"luc'ón 
a Colón. Además le aconsejó que permitiese a los sublevados volver 
a España, "porque me parece que lo que dicen es verdad, que se han 
de pasar los más a ellos”. Los hidalgos, terminaba Ballester, esta- 
rían siempre al lado de Colón; pero no ocurriría lo mismo con “la 
otra gente de común”, El almirante pudo comprobarlo, práct'camen- 
te, cuando quiso reunir soldados para combatir a Ro'dán: sólo se- 
tenta estuvieron dispuestos a tomar las armas. Los otros se excu- 
saban haciéndose los enfermos o diciendo que tenían con Roldán al- 
gún pariente o amigo. Ningún epañol honesto aprobaba la conducta 
del almirante y la esclavitud de los indios. 


$ 4. Las cadenas de Colón 


Cristóbal Colón era prudente, Cuando advirtió que toda la is- ¡ 
la de Santo Domingo se hallaba en su contra dió un indulto general ' 
para los sublevados que en determinado número de días volviesen , 


a su obediencia, y despachó un salvaconducto a Franc'sco Roldán 
para que se presentase a pactar las condiciones de paz. Eran medi- 
das muy justas. Pero Cristóbal Colón estaba ciego ante una man- 
cha de su vida que constituyó su desgracia y su ruina: la esclavitud 
de los indios, Mientras ofrecía un idulto a los españoles los llenaba 
de horror con el espectáculo de cinco navíos cargados de indios es- 
clavos. Los indios morían de tristeza, de hambre, de sed. Agon'za- 
ban bajo las cubiertas de los navíos, sin aire, sin luz, con un calor 
espantoso, todos amontonados, sin poder mover los brazos ni las 
piernas. Sus cadáveres eran echados al río que los llevaba a la mar. 
En España nunca se habían visto tantas crueldades. Cuando las cin- 
co carabelas llegaron a Sevilla, con su horrendo cargamento, la gen- 
te se estremeció y los reyes palidecieron. No había un instante que 
perder y en el acto enviaron un juez a las Indias para evitar tantos 
desastres, Cristóbal Colón, ingenuamente, comunicaba a los reyes 
que había distribuido los indios entre los cristianos. 

Los españoles hallaban más cómodo avecindarse y hacerse ser- 
vir por los indios, que cobrar los sueldos que daba el rey. Colón in- 
ventó, de este modo. las famosas encomiendas que luego se exten- 
dieron por toda América, y cometió el error de mandar indios a la 
peninsula para que fuesen vendidos como esclavos. Francisco Ro!- 
dán y sus amigos lograron hacer esconder algunas car:as en las ca- 
rabelas que llevaban a los indios. Todo lo que ocurría en la isla de 
Santo Domingo se supo en España por las cartas de Roldán y del 
mismo Colón, por lo que contaban los españoles y por el especiácu- 
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lo de los indios esclavos. En el destino de Colón comenzaban a di- 
bujarse unas cadenas. 

La rebelión de Francisco Roldán no produjo un solo muerto, 
Fué una revolución jurídica, hecha a base de escritos y conversacio- 
nes. Los sublevados se mantenían en armas, lejos de las ciudades, ha- 
ciendo valer sus derechos y pidiendo justicia para los indios; pero 
no atacaban a los españoles que seguían fieles a Cristóbal Colón y 
a sus hermanos, En cuanto a estos hombres también se negaron a 
combatir contra sus amigos rebeldes y, en cierto modo, apoyaban pa- 
sivamente su actitud. Roldán no rechazó el salvaconducto que le en- 
vió Colón. Con unos compañeros se dirigió a Santo Domingo y man- 
tuvo una larga plática con el almirante. La conversación no dió nin- 
gún resultado. No sabemos qué se trató en ella, ni qué contenían las 
cartas que ambos se escribieron en los días siguientes. El hecho es 
que al corto tiempo Roldán regresó al Bonao. Colón despachó tras 
suyo a Diego de Salamanca para que reanudase las conversaciones. 
Salamanca volvió con unos capítulos que el Padre Las Casas llama 
indiscretos y no honestos. Colón contestó con otras propuestas que 
llevó Alonso Sánchez de Carvajal. El sábado, 17 de noviembre d> 
1498, Roldán firmó un convenio. En este documento, conservado por 
don Hernando, los representantes de Colón establecieron que el al- 
mirante daría a los sublevados un navío, en el puerto de Xaragua, 
para que volviesen a España; que cada cual recibiría su sueldo, un 
testimonio de sus servicios y unos indios esclavos, “y porque algu- 
nos de la compañía tienen mujeres preñadas o paridas, si éstas qui- 
sieren irse con ellos. sean en lugar de los esclavos que habían de lle- 
var, y los hijos sean libres y los lleven consigo”. Estas lineas"son el 
primer contrato matrimonial del Nuevo Mundo entre hombres de Es- 
paña y mujeres indígenas. Adviértase cómo los españoles no querían 
desprenderse de sus mujeres próximas a ser madres, o de las que ya 
lo eran, y de sus hijos, a los cuales se apresuraban a asegurar la li- 
bertad y a llevar consigo. Ellos preferían sus mujeres a los esclavos. 
Es muy posible que hayan admitido el número de esclavos que Co- 
lón repartió a todos los españoles para poderlos substituir por sus 
mujeres. Esta sospecha parece confirmarse con otro capítulo cuya in- 
clusión exigió Francisco Roldán y que hace honor a aquellos suble- 
vados: “Ninguno de los esclavos de la merced que se nos ha conce- 
dido será llevado por fuerza”. Colón firmó este convenio; pero el 
viaje de Roldán a España no pudo realizarse. Las carabelas llega- 
ron tarde al puerto de Xaragua. Además estaban carcomidas y ame- 
nazaban hundirse. Los rebeldes, en este tiempo, habían consumido 
las provisiones. Los términos del convenio no pudieron cumplirse. Co- 
lón creyó que la malicia estaba de parte de Roldán, y éste supuso 
que la culpa correspondía al almirante. Fué necearia otra entrevista, 
en el puerto de Azúa, entre Colón y Roldán. Firmóse un nuevo com- 
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promiso, Muchos españoles resolvieron quedarse y labrar la tierra. 
Roldán fué confirmado en su puesto de alcalde mayor. La paz pa- 
reció renacer; pero Colón no podía conformarse con ura s tuac'óón 
gue le había sido impuesta por la fuerza. Escrib'ó a los Reyes Ca- 
tólicos todo el rencor que tenía contra Roldán y explicó que los con- 
venios carecian de valor por fútiles razones. Roldán envió a España 
otros escritos y entretanto pidió a Colón permiso para establecerse, 
con un centenar de hombres, en las t'erras de Xaragua. Los espa- 
ñoles querían sembrar los campos y vivir pacif'camente; pero Colón 
no aceptó sus buenos propósitos. Entonces se divid'eron, sumisos, en- 
tre la villa del Bonao, la Vega y la ciudad de Santiago. Colón des- 
confiaba de todas las intenciones. Sus deseos de venganza espera- 
ban una oportunidad. El momento, tan ans'ado, se presentó con la 
llegada de Alonso de Ojeda. Este conquistador no tenia licexcia pa- 
ra tocar en la isla donde gobernaba Co.ón. Sin embargo, desembarcó 
en Santo Domingo. Roldán salió a su encuentro, en defensa de los 
derechos del almirante. Ojeda prometió abandonar la isla apenas 
estuviese en condiciones de hacerlo; pero, entretanto. se alió a un 
enemigo de Roldán y de Colón: don Hernando de Guevara. Este 
Guevara estaba enemistado con Roldán porque no le había permuti- 
do casarse con la hija de un cacique. Convenció a unos hombres y 
planeó la muerte de Colón y de Roldán, Era el mes de junio del año 
1500. Colón reaccionó con valentía. Cuando supo que Roldán había 
prendido a Guevara, sorprendió a otro de los conjurados: Adrián 
de Múxica, y lo condenó a la horca. Múxica, para ganar tiempo, pi- 
dió que lo dejasen confesar. Vino un clérigo y, cuando estaba por 
tomarle la confesión, decía que no se acordaba de sus pecados. Co- 
lón, enfurecido, mandó arrojar a Múxica desde lo alto de la torre. 
La venganza comenzaba. Otros españoles, am'gos de Roldán, fue- 
ron ahorcados. Don Bartolomé Colón prend'ó a diecisé's hombres y 
los metió en un pozo, para ahorcarlos. En Santo Domingo, el ter- 
cer hermano de Colón, don Diego, ahorcó a siete españoles y ence- 
rró a cinco para ahorcarlos más adelante. Desde el descubrimiento 
de América nunca se habían visto tantas ejecuciones, Estas muertes 
comenzaron en el mes de junio del año 1500 y llegaron a su punto 
máximo en el mes de agosto. Al mismo tiempo Colón restableció los 
tributos de los indios, que Roldán habia suprimido, y puso la isla en 
completo terror. Fué en estos momentos, el 23 de agosto del año 
1500, entre las siete y ocho de la mañana. cuando aparecieron en 
el puerto de Santo Domingo dos naves desconocidas. En una de ellas 
venía el pesquisidor de los Reyes Católicos. don Francisto de Bo- 
badilla, comendador de la orden de Calatrava. Desde la cub erta d2 
su nave, cl juez de los Reyes Católicos vió a la orilla del río. cerca 
del palacio de Colón, dos horcas con dos españoles ahorcados. 
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Esta es la historia de las cadenas de Colón, del primer demó- 
crata y defensor de los indios y de las primeras luchas por la liber- 
tad y la justícia en el Nuevo Mundo. Lo que ahora sigue es lo que 
todos los historiadores han teatralizado y que nosotros callaremos. 
Colón con cadenas en los pies rumbo a España. La reina Isabel, 
aquella reina que lloraba cuando veía llegar los indios esclavos y de- 
cía llena de enojo: “¿Qué poder mío tiene el Almirante para dar a 
nadie mis vasallos?”, recibió a Colón con los brazos abiertos, des- 
aprobó los actos de Bobadilla y devolvió al almirante todo su fa- 
vor y toda su confianza. Los Reyes de España cerraron los ojos, obs- 
tinadamente, frente a las acusaciones que de todas partes caían so- 
bre Colón. Eran muy graves; pero el destino quiso que los procesos 
se perd'eran en un naufragio y también se hundieron el comendador 
Bobad:lla y Francisco Roldán. Colón vió desaparecer a sus enemigos 
en las mismas ondas que a él habían dado la inmortalidad. Todo es- 
to es historia vieja que los manuales se encargan de repetir. Lo que 
no dicen los manuales, ni las obras de especialización, es que el pue- 
blo español, desde el primer instante que desembarcó en las t'erras 
de Amér'ca, luchó contra Cristóbal Colón para impedir que Jos in- 
dios fuesen sumidos en la esclavitud. Lo que también olvidan las 
historias es que en esta lucha por la libertad, Colón fué encadenado 
y remitido preso a España por tiranizar a los españoles y eszlavi- 
zar a los indigenas. Lo que no explican los tratados es que si las 
encomiendas progresaron no fué por un afán de lucro, sino por la 
obligación que las leyes imponían a los encomenderos de civilizar a 
los indigenas. Y lo que todos los libros siempre han ignorado es que 
el primer hombre que se levantó en América en defensa de la demo- 
cracia, o sea, de los derechos del pueblo colon'zador, y de las liber- 
tad de los indios, fué el alcalde de Santo Domingo, Francisco Rol- 
dán, Su nombre, callado durante tantos siglos, hoy se incorpora de 
nuevo a la Historia, no como el de un rebelde ambicioso, s'no co- 
mo el del primer protector de los indios y el primer demócra'a de 
nuestra América. 


$ 5. La españolización por el amor. 


“Muchas veces he pensado en la excelencia que tiene la lergua 
castellana, entre otras lenguas, tanto que en todas partes es enten- 
dida y aún hablada”, Así escribía, en el siglo XVI, Rafael Martín 
de Viciana. La expansión de la lengua española no ha sido osje'o 
de hondos estudios. La forma en que se hizo y el porqué pudo ha- 
cerse son temas que han pasado inadvertidos a historiadores, soci5 
logos y filósofos. En vano se buscará en los libros la presentación 
de este problema y su clara respuesta. Un espíritu muy culto y muy 
sútil —el del sociólogo griego Adamantios Deimesisme— planteó la 
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interrogante al comparar las conquistas de los griegos con las de los 
españoles. Descubrimos entonces —permitase la frase— que só'o 
dos pueblos en el mundo —el griego y el español— realizaron el 
verdadero milagro de imponer su idioma a naciones diversas e in- 
mensas regiones, Roma extendió grandemente el latin; pero esta len- 
gua no logró sobrevivir, se transformó y hoy es un idioma muerto. 
J.os indoeuropeos, anteriormente, no impusieron su lengua, sino que, 
también, crearon otros idiomas. Alejandro el Macedón llevó el grie- 
go hasta el Penchab, en el Norte de la India. Desde el siglo III an- 
tes de Cristo hasta el primer siglo de nuestra era se habló el gr'ego 
desde Grecia hasta la India conjuntamente con los idiomas propios 
de esas tierras. Las invasiones de los hunos, en el siglo V, significa- 
ron la declinación, El griego se fué perdiendo y los antiguos id'o- 
mas locales volvieron a surgir. Todavía hoy, en algunos puntos del 
Norte de la Indía, sobreviven los restos de antiguos dia'ectos griegos 
Es todo lo que queda de las conquistas de Alejandro. 

España ha superado a Grecia en una enorme proporc'ón. Las 
conquistas de Epaña no tienen similares en la historia, Además, han 
realizado lo que ninguna otra nación pudo cumplir: imponer su idio- 
ma, para siempre, a pueblos indígenas de todo un continente. En 
otras palabras: hispanizar una parte del mundo. 

Este hecho histórico, en verdad extraordinario, que los soció!o- 
gos no han podido explicarse, requiere, para su dilucidación, ser 
vinculado a los acontecimientos básicos que le dieron vida: cl por- 
qué de la conquista y del establecimiento de los españoles en las tie- 
rras conquistadas y el modo en que se llevó a cabo la colonización. 

Una conquista puede hacerse por razones comerciales, como las 
que hicieron los fenicios y otros pueblos modernos; por ideal rel- 
gioso, como las de los árabes; por afán de lucro, como la del Trans- 
val; por fines piráticos, como las de los normandos; por espiritu d> 
aventura, como la de los catalanes en Grecia; por curiosidad cien- 
tífica, como los viajes de Hannon y de Pitheas y de los modernos 
exploradores; por la fuerza de expansión de los habitantes, como las 
de tantos pueblos de la antigiiedad y la conquista de Etiopía por 
Italia. 

En todos estos casos los pueblos que llevan a cabo una empre- 
sa de descubrimiento, conquista y colonización hállanse en un pe- 
ríodo de engrandecimiento y nunca de decadencia. 

La conquista que España realizó en América tuvo las razones 
que hemos mencionado, excepto los fines piráticos y la fuerza de ex- 
pansión de los habitantes. La densidad de su población era escasa 
y no la obligaba a buscar un desahogo allende los mares; pero ea 
cambio poseía en sumo grado el espiritu de la aventura, la curiosidad 
científica y el afán comercial, y la impulsaba una fuerza poderosa: 
la competencia política con Portugal. 
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La rivalidad con la nación hermana fué un estímulo para am- 
bas. La lucha en torno a la línea de Tordesillas que dividía en Amé- 
rica las posesiones españolas y portuguesas y la carrera hacia los 
focos de ilusión y de riqueza, como la Sierra de la Plata, el Perú, 
las tierras de los chibchas, el Dorado, las amazonas, las siete ciu- 
dades de Cibola, la ciudad de los Césares, etcétera, dotaron al pue- 
blo español en América de una movilidad que lo llevó en breve tiem- 
po a reconocer y posesionarse de las más apartadas regiones del 
Continente. 

Es intersante observar cómo la investigación de las causas que 
decidieron la expansión de la lengua española en América demues- 
tra la pujanza y florecimiento del pueblo que la hablaba. 

Algunos sociólogos han sospechado que el descubrimiento de 
América coincide con el comienzo de la decadencia española y que 
los habitantes de España, al encontrarse, por azar, en un mundo 
nuevo, se establecieron en él por inercia y debilidad como el nómade 
que en su vagar halla una tierra en la cual le conviene quedarse. 

Nada más erróneo. La conquista de América fué una de las 
etapas de la grandeza española. El florecimiento español cumplió su 
obra interna hasta 1492 y después de esta fecha comenzó a des- 
bordarse en el interior y amplió los límites de España hasta los con- 
fines del mundo. 

No fué, pues, un pueblo para el cual había comenzado su de- 
cadencia el que colonizó América, sino un pueblo en la primera eta- 
pa de su desarrollo, cuyo vigor y madurez aumentaban día a día. 

América, en cambio, no ofrecía más que llamados imperios en 
rápida declinación y regiones desiertas o habitadas por pueblos sal- 
vajes. Nada tenían que enseñar a los colonizadores los pobres au- 
tóctonos. Las drogas, las especies, los nombres de plantas, de lugares 
y de animales, son aportes insignificantes comparados con la civili- 
zación que España volcó en América. 

El español se fusionó con el pueblo indígena. Donde hubo con- 
tacto de blancos y americanos, el indígena terminó siempre por es- 
pañolizarse. Esta españolización del indio no fué únicamente un fe- 
nómeno sociológico. El cristianismo reconoció un alma indigena y 
lo equiparó al español. Por su parte, las leyes protegían al salvaje 
colocándolo en igualdad de condiciones a los hombres nacidos en 
España. No es extraño, por tanto, que el español viese en el indio 
a un ser que le era semejante ante Dios y ante la Ley, y no va- 
cilase, siguiendo sus impulsos fisiológicos, en formar un hogar con 
las mujeres indias y reconociese como parientes a todos los de su 
mujer. Cada hogar, gobernado por un español, era una escuela 
de idioma. De este modo —de familia en familia— la lengua es- 
pañola se arraigó desde México a la Tierra del Fuego y fué pro- 
pagándose, de generación en generación. 
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Resumiendo los hechos expuestos, vemos que la conquista fué 
realizada por un pueblo que se hallaba en pleno periodo de gran- 
deza, que el establecimiento de los españoles en las tierras con- 


quistadas obedeció al hecho de que los colonizadores vieron en. 


los indios hombres que les eran iguales por mandamientos divinos 
y humanos, y que la unión del pueblo español con el americano 
fué hecha con amor. 

Este detalle, en apariencia secundario o sentimental, tiene, en 
camb'o, una gran importancia. 

Es el soplo del arte aplicado a la historia. Así como el trabajo 
convertido en obra artística perdura en el tempo y se hace in- 
mortal, mientras que la ejecución fría y mecánica ofrece una uti- 
lidad momentánea, la conquista hecha con pasión y amor tienz 
un arraigo profundo, y la que sólo es un alud pasa como el 
viento. 

La conquista de América es el modelo de las conquistas y 
colonizaciones. La bondad de su método no reside únicamente en 
los excelentes propósitos que animaban las letras de las leyes 
—como se ha pretendido vanamente para desmerecer lo español—. 
La parte jurídica, desue luego, produce asombro; pero más admi- 
ración merece la labor colonizadora de los españoles. Su obra de 
lus'ón no tiene paralelo en el mundo. Ninguno de los pueblos co- 
lonizadores de los tiempos modernos ha hecho lo que hizo España. 
Unos son pueblos dominadores que hablan su idioma y viven su 
civilización al lado de pueblos dominados cuyas lenguas y cultu- 
ras no reciben la más mínima influencia de quienes los dominan. 
Tal ocurre, por ejemplo, en la India, China, cercano Or'ente, etc. 
Otros son pueblos que han exterminado al autóctono para imp>- 
ner su lengua y cultura o se han desarrollado en regiones semi- 
desiertas. Por todos estos motivos se comprenderá que la verda- 
dera explicación del porqué pudo arraigarse la lengua española 
en el Nuevo Mundo res'de en el hecho de que España no formó 
colonias, o sea, pueblos dominados, sino una Patria muy grande 
lo mismo que Roma cuando llegó a dominar el mundo occidental 
y dió a todos sus súbditos la ciudadanía romana. 


$ 6. El estudio de la españolización 


Hemos afirmado, al principio de estas líneas, que ningún Éfi- 
lólogo estudió la forma en que se hizo le españolización de Amé- 
rica. El hecho no debe sorprender, pues los Flólogos, en primer 
término, no son historiadores. Debemos aclarar, por nuestra par- 
¡te, qué s'gnifica, a nuestro juicio, estud'ar “la forma en que se hi- 
“zo y el porqué pudo hacerse” la expansión de la lengua española 
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en América. Significa, simplemente, ahondar y explicar los siguien- 
tes puntos: 

1.2 Razones que decidieron la conquista de América; 2.? Ali- 
cientes que impulsaron a los conquistadores de un extremo a otro 
del continente; 3.2 Motivos que hicieron arraigar a los congu'sta- 
dores en determinados lugares; 4. La infiltración del idioma es- 
pañol en los idiomas indígenas por medio: «) de los intérpretes 
españoles; b) de los intérpretes indígenas; c) de los desertores y 
prisioneros españoles; d) de los misioneros; e) de los traficantes; 
5.7 La unión del español con el indigena y la vida en los hogares 
hispano-indígenas; 6. Las escuelas para indigenas; 7. La ense- 
ñanza superior a los caciques; 8. Las casas de recogimiento para 
las doncellas indias; 9." Disposiciones de los reyes y gobernadores 
sobre la instrucción de los indios; 10. Ordenanzas sobre la doc- 
trina y educación de los indios; 11. La obra de los conc.lios ame- 
ricanos; 12.” La obra de las misiones. 

Este plan, tal cual lo concebimos —único, a nuestro entender, 
para apreciar la forma en que se hizo la hispanización de Amé- 
rica— no ha sido desarrollado, hasta la fecha, en conjunto, par 
ningún estudioso. Nuestra afirmación sublevó, hace tiempo, a un 
filólogo que pronto tuvo que reconocer la verdad. La cue: tión lin- 
giiistica de la castellanización de América, con sus aspectos his- 
tóricos y sociológicos, sería tema para una obra muy útil. Preten- 
der hacer este estudio sin desarrollar en extensos y documentados 
capítulos cada uno de los problemas que hemos expuesto, sería 
apartarse del tema, no entenderlo e ir al encuentro de un Íracaso 
seguro. El único punto que podría agregarse, aunque en certo 
modo está diluido en los capitulos enunciados, es el de la ense- 
fñanza popular en América, El P. Constantino Bayle lo ha abor- 
dado en un hermoso libro panorámico. Otros historiadores lo han 
tocado al investigar, cada uno en su país, los orígenes de la ins- 
trucción primaria, La enseñanza de las primeras letras, de la doc- 
trina cristiana y de la lengua española a menudo es la misma; pero 
con gran frecuencia no lo es. Los curas solían enseñar la doctrina 
en los idiomas de los indios. Por lo común enseñaban a leer, es- 
cribir y contar en lenguas indigenas. La enseñanza pura del espa- 
ñol fué un hecho especialísimo, único, por sus características, en la 
historia de la expansión de los idiomas. Fué una labor tan espi- 
ritual como la de la enseñanza de la religión. Desde el primer ins- 
tante de la conquista, los frailes jerónimos recibieron orden de en- 
señar a los indios “a hablar romance castellano”. Las encemiendas, 
cuyo espíritu ha sido tan incomprendido y calumniado, debían 
tener un maestro de escuela “que enseñe a leer y escribir a los 
niños, la lengua española”. A mediados del siglo XVI los pro- 
gresos ya eran muchos: el Padre fray Toribio de Benavente 
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atestiguaba que los indios habían aprendido a leer “ansí nuestro 
romance castellano como el latin y de tirado y letra de mano”. 
Los Concilios ordenaban que las oraciones estuviesen colgadas 
“así en romance como en la lengua de los indios” y que en las 
escuelas de indios no se descuidase la enseñanza de “nuestra 
lengua española”. Los misioneros enseñaban “a Jos muchachos 
las oraciones en lengua española”. Los reyes insistían en que 
una lengua general, como la española, solucionaría los mil incon- 
venientes que originaba la multitud de lenguas indígenas. En 
Cartagena, el 28 de febrero de 1555, los religiosos, los clérigos 
y demás españoles que mostraren la doctrina recibieron el encargo 
de enseñarla “en lengua vulgar castella”. El español hacía la fun- 
ción del latin en los pueblos autóctonos, con la diferencia trascen- 
dental de que no se corrompería ni desaparecería, como la lengua 
del Lacio, sino que se impondría triunfante. El 7 de julio de 1596 
Felipe II se dirigió a los gobernadores de América: “Porque se 
ha entendido —les dijo— que en la mejor y más perfecta lengua 
de los indios no se pueden explicar bien, ni con propiedad, los mis- 
terios de la fe, sino con grandes absonos y imperfecciones; y aun- 
que están fundadas cátedras donde sean enseñados los sacerdotes 
que hubieren de doctrinar a los indios, no es remedio bastante. por 
ser grande la variedad de las lenguas; y que lo sería introducir la 
castellana, como más común y capaz: os mando que con la mejor 
orden que se pudiere, y que a los indios sea de menos molestia, y 
sin costa suya, hagáis poner maestro para los que voluntariamente 
quisieren aprender la lengua castellana: que esto parece podrían 
hacer los sacristanes, así como en estos reinos en las aldeas ense- 
ñan a leer y escribir y la doctrina...” Aun el 10 de mayo de 1770 
el rey de España recordaba a las autoridades americanas que “to- 
do mi desvelo y el de los señores Reyes mis gloriosos predeceso- 
res, ha sido publicar leyes y dirigir reales cédulas a los virreyes y 
prelados diocesanos a fin de que se instruya a los indios en los 
dogmas de nuestra religión en castellano, y se les enseñe a leer y 
escribir en este idioma, que se debe entender y hacer único en esos 
dominios por ser el propio de los conquistadores y monarcas para 
facilitar la administración y facto espiritual a los naturales y que 
estos puedan ser entendidos de los superiores, tomen “amor a la 
nación conquistadora, destierren la idolatría, se civilicen para el 
trabajo y comercio; y en mucha diversidad de lenguas no se con- 
fundan los hombres como en la torre de Babel; a cuyo fin se ha 
ordenado tantas veces a todas las jerarquías que se establezcan es- 
cuelas en castellano en todos los pueblos. y que los obispos y pá- 
rrocos velen sobre su observancia. ..'' Los indios rehusaban apren- 
der el español y enviar sus hijos a la escuela. “Como sus párro- 
cos y ministros —continuaba el rey— a quienes siempre tratan y 
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ven, les hablan en su lengua y les predican y explican la doctrina 
cristiana en ella, poco o nada se ha adelantado, ni se adelantará, 
sino se remedia, a causa de que los párrocos y ministros hacen alar- 
de de estar más expeditos en los idiomas, con la frecuente comuni- 
cación con los naturales, y no hay quien promueva en los pueblos el 
castellano...'” Entre los inconvenientes que se oponían a la ex- 
pansión del español hallábanse los clérigos criollos. Estos creían 
que "el modo de afianzar en ellos la provisión de los curatos, y 
excluir a todo europeo, son los idiomas; y el otro, que extinguidos 
éstos, se les quitaba el título a que ordenarse...” El rey hacía en 
la cédula un poco de historia: “Al principio los regulares vincula- 
ron en sí los curatos, manteniendo los idiomas, y después que los 
regulares los han aprendido, ha sido trascendental el perjuicio, pro- 
cediendo en esto contra la práctica de los conquistadores, como los 
romanos introdujeron su lengua en las naciones conquistadas. 
“Por tanto —concluía el rey— por la presente, ordeno y mando a 
mis virreyes del Perú, Nueva España y Nuevo Reyno de Grana- 
da, a los Presidentes y Gobernadores y demás Ministros, Jueces y 
Justicias de los mis distritos y de las Yslas Filipinas y demás ad- 
yacentes” que de una vez se llegue a conseguir el que se extingan 
los diferentes idiomas de que se usa en los mismos dominios y só- 
lo se hable el castellano, como está mandado”. 

El propósito de extinguir los idiomas indígenas es una excep- 
ción en los miles de documentos que se refieren a la enseñanza 
del español y al aprendizaje de las lenguas americanas. La política 
lingiiística de los reyes de España fué siempre mixta: por una par- 
te ordenaba la difusión del español y por la otra obligaba a los 
españoles a aprender los idiomas autóctonos. Era una compenetra- 
ción cada vez más íntima y perfecta. El entendimiento de espa- 
ñoles e indígenas creó el pueblo neoamericano. Los idiomas indí- 
genas fueron estudiados a fondo y subsisten brillantes. La lengua 
española dió una unidad idiomática y espiritual a gran parte del 
Continente. En esta forma se realizó el vaticinio misterioso de Ne- 
brija: el autor de la primera gramática en una lengua romance, 
cuando profetizó el triunfo del español sobre pueblos infinitos “de 
peregrinas lenguas”, 


$ 7. El misterio del ruiseñor, Ñ 


La historia de la geografía es la más hermosa de las historias. 
Durante siglos permaneció inmóvil. Los autores antiguos repetían 
noticias confusas, mezcla de realidad y de leyenda, que hablaban 
de monstruos en los países lejanos y creaban islas fantásticas so- 
bre las ondas del mar. El cristianismo enriqueció a la geografía con 
elementos nuevos: el paraiso terrenal, el árbol de la vida, los ríos 
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sagrados, zonas inhabitables... Los navegantes no se separaban 
de las costas; los viajeros no se atrevían a salir de los caminos. El 
mundo estaba rodeado por un océano oscuro y sobre la tierra pe- 
saba un misterio impenetrable. Pueblos de razas extrañas, caían 
cada tanto sobre las ciudades cristianas. La lucha a veces duraba 
años enteros. Después los invasores se iban y la barrera del miedo 
volvía a cercar las comarcas feudales, 

A comienzos del siglo XIII San Francisco puso a la humani- 
dad en marcha. Mil doscientos años estuvo el mundo cristiano pa- 
ralizado en torno de sus iglesias. San Francisco enseñó a los hom- 
bres que para vencer a los infieles era preciso ir a sus tierras a 
hablarles de paz y de amor y no a combatirlos con las espadas. 
Los frailes viajeros que siguieron su ejemplo llegaron bien pronto 
a los extremos del mundo. Marco Polo, por el mismo camino, no 
dejó secretos en lo más profundo del Asia. La humanidad renació 
a nueva vida. Las caravanas atravesaban la India, la China, el 
Tibet, la Arabia. Las cartas geográficas se cubrieron de rutas lar- 
guísimas y de puertos con incontables navíos. Nacieron las nove- 
las de viajes y los hombres empezaron a soñar con la atracción del 
horizonte. Hablar de los confines del mundo no era una herejía 
como en los siglos anteriores. Los mercaderes ocultaban los itine- 
rarios de islas riquisimas. A veces partía un navio con rumbo des- 
conocido y volvía a los largos meses con perfumes y sedas que 
nadie había visto, 

Cien años duró este período de riqueza y de ensueño. Las 
luchas de los gengiskanidas, con su rápida decadencia, y los avan- 
ces del islamismo en el Asia central cerraron las vías del Oriente 
a los pueblos mercaderes del Mediterráneo. Las embajadas a Ta- 
merlán y a los príncipes del Asia no dieron resultados. Fué pre- 
ciso pensar en una nueva via. El Africa aun no estaba circunnave- 
gada, Un hombre extraordinario halló la solución más práctica: el 
Oriente por el Occidente. Cristóbal Colón fué el revolucionario, el 
continuador de los misioneros y de los mercaderes de la plena 
Edad Media italiana. Los reyes de España no vieron en Colón 
más que a un cruzado. Para ellos, el viaje a las tierras del Asia por 
la ruta del Océano sólo era una prolongación de la cruzada, ocho 
veces secular, que acababan de sostener contra los moros. Tan se- 
guros estaban de que el navegante genovés llegaría, por ese ca- 
mino, a los extremos del Asia, que el gramático Nebrija redactó 
una gramática —la primera de una lengua romance que se compuso 
en Europa— para que los pueblos próximos a ser conquistados 
aprendiesen rápidamente la lengua española. 

América nació de un error geográfico. Colón calculó la circun- 
ferencia terrestre un cuarto menos de lo que era en realidad. Los 
geógrafos de fines del siglo XV imaginaban que entre las co.tas 
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occidentales de Europa y las orientales del Asia sólo se extendía 
la amplitud del Océano. El mapa de Martín de Behaim, del 1492, 
anterior al descubrimiento, nos muestra esta concepción. Al Oe te 
de las Canarias, donde Co'ón encontró las tierras de América, los 
mapas de la Edad Media dibujaban unas islas mis'eriosas: la An- 
tilla, la isla de las Siete Ciudades, la isla de San Brandan, la isla 
de la mano de Satanás. Se dijo que eran restos de la leyenda da 
la Atlántida, fantasías de navegantes, errores de cartógratos. Más 
probable es que fuesen el resultado de viajes ignorades. Lo induda- 
ble es que esta geografía imaginaria y la certeza de dirigirse a las 
costas del Asia hizo soñar despiertos a los compañeros de Colóx. 

El hallazgo de América revolucionó los descubrimientos hu- 
manos. La ciencia petrificada durante siglos cayó en pedazos. Teo- 
rías hasta entonces aceptadas como el evangelio fueron m'radas co- 
mo ridículas. Miles de tomos, que habían instruido a innúmeras 
generaciones, fueron condenados al olvido. La revelación del Nue- 
vo Mundo en algunos países estremeció los cimientos de los cas- 
tillos. En otros la noticia pasó indiferente. Lo que más se repetía 
era que se habían hallado islas infinitas en las lejanas costas del 
Asia. Nadie se daba cuenta de la verdadera realidad de los hechos. 

Los primeros cronistas, el rey de España, el Papa, suponían 
que Colón había vuelto de las Indias. La proeza del navegante ge- 
novés había unido los extremos del mundo. El mismo Colón fué el 
más convencido de este resultado imaginario. En un principio juró 
haber llegado a las costas del Asia y de la India, “Treinta y tres 
días después de mi salida de Cádiz —escribía el descubridor al 
tesorero Rafael Sánchez, el 4 de marzo de 1493— arribé al mar 
de la India...” Y en seguida, entre descripciones exactas y he:mo- 
sas. incluía referencias mal interpretadas y la obsesión de viejas 
lecturas de los países maravillosos del Oriente: “Restan aún dos 
provincias que no reconocí, y de las cuales a la una llaman los 
indios Anam, y cuyos habitantes nacen con cola...” Hablaba de 
ciertos indios y explicaba: “Estos son los que se unen a ciertas 
mujeres que habitan solas la isla Matenim, que es la primera desde 
la Española a la India. Esas mujeres no se dedican a labor 
alguna propia de su sexo, pues usan de arcos y dardos, según se 
dijo de los anteriores, y se ponen por defensa láminas de cobre 
de que tienen grandes abundancia”. Era la sugestión de las ama- 
zonas clásicas que le hacía ver a las pobres indias del Caribe como 
si fuesen guerreras antiguas. La identificación llega a ser absoluta 
en el Diario de a bordo glosado por el Padre Las Casas. Leemos 
que un indio “díjoles de una isla que se llamaba Matinino, que 
tenía mucho oro, y que estaba habitada de solas mujeres, a las cua- 
les venían los hombres en cierto tiempo del año, y si parían hem- 
bra, la tenían consigo, y niño, enviábanlo a la isla de los hom- 
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bres". La fantasía del almirante iba más lejos: “Tengo asentado 
en el ánima —escribía a los reyes— que allí es el paraíso terrenal”. 
Su convicción de que estaba cerca del paraíso y que esas comar- 
cas eran paradisiacas se halla también en su carta al tesorero 
Sánchez: “Todas estas islas son muy bellas y presentan varias 
perspectivas; son transitables y llenas de mucha diversidad de 
árboles de inmensa elevación, y que creo conserven en todo tiem- 
po sus hojas, porque las ví tan reverdecidas y brillantes cual sue- 
len estar en España en el mes de mayo: unos colmados de flores; 
otros cargados de frutos, ofrecían todos la mayor hermosura a 
proporción del estado en que se hallaban, y según la calidad y 
naturaleza de cada uno. Cantaban el ruiseñor y otras varias e 
innumerables aves, y cantaban en el mes de noviembre, que era el 
tiempo en que yo registraba país tan delicioso”, 

El ruiseñor en América es una clave. No se trata de un error» 
como ha querido explicarse muchas veces, puesto que el ruiseñor 
no existe en el Nuevo Mundo. La mención del ruiseñor es infali- 
ble en las descripciones medievales del paraiso y Colón no pudo 
omitirla al hablar de sus islas maravillosas. Un jardín sin ruiseñor 
no hubiera sido un jardín paradisíaco. Colón no oyó con sus oídos 
el ruiseñor. Lo oyó con su alma y sus recuerdos y lo hizo cantar 
en una carta que es la primera página literaria de la literatura 
americana. 


$ 8. Los pasos interoceánicos, 


A medida que los descubrimientos avanzaban en el Nuevo 
Mundo los cartógrafos dibujaban con extraña precisión las cos- 
tas e islas descubiertas; pero, al mismo tiempo, iban surgiendo 
por todas partes leyendas geográficas que trastornaban las men- 
tes de los conquistadores y los arrastraban en pos de quimeras 
inalcanzables, 

Mientras Juan de la Cosa dibujaba un mapa de una exacti- 
tud sorprendente, Colón se empeñaba en demostrar, con una in- 
formación de testigos, que Cuba no era una isla, sino parte del 
continente asiático, El pobre descubridor murió sin comprender la 
grandiosidad de su hallazgo; pero no fué él solo el hacedor de 
leyendas geográficas, ni el iluso que corrió tras el ensueño de 
regiones fabulosas: miles de conquistadores se lanzaron desde fi- 
nes del siglo XV hasta bien entrado el siglo XVIII a la búsque- 
da de pasos, de ciudades y de países que sólo existían en la ima- 
ginación de quienes los buscaban. Durante cerca de tres siglos 
América fué la tierra de las leyendas geográficas. Ningún otro 
país en el mundo, ni la Arabia de las mil y una noches, creó tan- 
tas leyendas enloquecedoras como el continente de Colón. Todo, 
en América, desde sus orígenes y aun antes de su descubrimiento, 
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habló de leyendas, de ilusiones y de esperanzas. Primero fueron 
las islas misteriosas del Océano —islas nunca existidas— adon- 
de los marinos creían que siete obispos portugueses, huídos ante 
la invasión de los moros, se habían refugiado con los pueblos de 
sus siete ciudades. Fué también la isla de San Brandan, adonde 
llegaron por casualidad unos monjes irlandeses: isla que según 
la leyenda debía servir de residencia a los santos cuando el mun- 
do entero estuviese convertido. Luego, no bien se tuvo la seguri- 
dad incuestionable de que América no era el Asia sino un conti- 
nente inmenso, los marinos empezaron a buscar un paso para unir 
el Océano Atlántico, o Mar del Norte, al Océano Pacífico, en- 
tonces llamado Mar del Sur. El paso del Noroeste hizo perder 
naves y hombres. Núñez de Balboa fué el primer conquistador 
que envió a Andrés Garabito a descubrir este paso. 

Colón también lo había buscado, en su cuarto y último viaje; 
pero no para trasladarse al Océano Pacífico, sino para llegar al 
Océano Índico. Las aventuras de Colón en este viaje, en compa- 
ñía de su hermano Bartolomé y de su hijo Fernando de trece 
años, fueron infinitas y espantosas. En toda la literatura históri- 
ca americana no hay una página que le sea comparable en peli- 
gros, borrascas, pestes y horrores, 

Mientras unos navegantes exploraban las costas del Noroes- 
te con la esperanza de hallar un estrecho que los condujese al otro 
Océano, una nave portuguesa pasó en el año 1514 frente al Rio 
de la Plata y lo confundió con el estrecho interoceánico. En 1515 
el geógrafo alemán Schóner dibujó la América del Sur dividida a 
la altura del río de la Plata por un enorme estrecho. Juan Diaz 
de Solis fué enviado, entonces, a los mares de la India y de la 
China por el paso que figuraba en el mapa de Schóner. Así llegó 
al Mar Dulce el primer hombre que navegó en sus aguas. Com- 
probó que en vez de un estrecho era un río inmenso y terminó su * 
vida en manos de los antropófagos. 

La leyenda geográfica del paso interoceánico no decayó con 
el fracaso de Solís. Magallanes admitió ciegamente la existencia 
de un estrecho entre los dos océanos más al Sur del río de la 
Plata. Cuando llegó a las costas de la Patagonia unas naves se 
amotinaron. Los capitanes declararon que era una locura seguir 
hacia el Sur y que para llegar a las islas del Oriente era preciso 
dirigirse al Cabo de Buena Esperanza y de allí pasar a los mares 
de la India y de la China. Magallanes dominó la sublevación con 
dureza extrema: unos hombres fueron descuartizados y otros 
abandonados en las costas desiertas, La navegación continuó y el 
estrecho que hoy lleva el nombre de Magallanes por fin fué en- 
contrado. Nadie, hasta entonces, había sospechado su existencia, 
Los mapas, empero, dibujaban en algunas oportunidades la ex- 
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tremidad meridional de la América del Sur. Ello se debía a la 
convicción de Jos geógrafos de que todos los continentes —como 
el Africa y la India— debían terminar en punta. Por ello la forma 
aproximada a la exacta en mapas anteriores al viaje de Magalla- 
nes. La intuición, en este caso, no se equivocaba. 

Los pasos interoceánicos, más que una leyenda fueron una 
esperanza geográfica. En cuanto a las leyendas verdaderas, todas 
tuvieron sus fundamentos reales. Hemos escrito, en 1929, una 
Historia crítica de los mitos de la conquista americana: 1b:0 
hasta la fecha no superado. Hoy cambiariamos la palabra mito por 
la de leyenda, espejismo, ilusión o deformación histórica. El alcan- 
ce de cada una de estas definiciones es muy amplio y por ello 
no hay error en usarlas indistintamente; pero si extremamos el ri- 
gor de la clasificación, mito es el país o el personaje que la fanta- 
sía popular coloca fuera de nuestro mundo, en una región ex rate- 
rrena o en el cielo. Leyenda, espejismo, ilusión, es lo que se busca 
entre nosotros. 


$ 9. Focos de ilusión. 


Los conquistadores vivían rodeados de leyendas y de ilusiones 
infinitas. Cuando Sebastián Gaboto pasó por la costa del Brasil, 
en 1526, tras las huellas de Magallanes, oyó hablar a los portu- 
gueses de Pernambuco y a los náufragos de Solis refug'ados en la 
costa de Santa Catalina, que en dirección al Occidente exis ía una 
sierra que brotaba plata. Según los portugueses de Pernambuco y 
los náufragos de Solis las riquezas de esa región eran fabulosas, 
Gaboto y sus compañeros soñaron volver a España con las naves 
cargadas de oro y de plata, Aquellos hombres no estaban engaña- 
dos. Poco tiempo antes, un náufrago de la armada de Solís llamado 
Alejo García, había llegado a la Sierra de la Plata y había cargado 
a sus indios con enormes cantidades de plata. Estos hechos, real- 
mente históricos, hicieron dar el nombre de Rio de la Plata al río 
de Solís, antes que a él llegase Sebastián Caboto; cambiaron, defi- 
nitivamente, el viaje de este último; torcieron la expedición de Die- 
go García de Moguer, otro navegante que debía dirigirse al Orien- 
te por el estrecho de Magallanes, y originaron varias expediciones 
portuguesas, que terminó con la fundación de Buenos Aires. La no- 
ticia de la Sierra de la Plata fué llamada una leyenda. Así lo cre- 
yeron conquistadores y cronistas por espacio de cuatrocientos años. 
Hoy comprobamos que el calificativo de leyenda es injusto y erró- 
neo y que la Sierra de la Plata designaba el Potosí y las minas del 
alto Perú. 

Otros focos de ilusión o de engaño hubo en América, más difí- 
ciles de comprender porque sólo han tenido como fundamento la 
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palabra de los indígenas. Fueron las noticias de gigantes, de pig- 
meos y de seres deformes. Los españoles oyeron hablar de monstruos 
en innumerables partes de América. A veces la leyenda se or'gina- 
ba por el hallazgo de huesos enormes de animales prehis:óricos. 
Otras veces eran las supuestas marcas de pies y manos en las rocas 
las que hacian imaginar el paso de hombres fabulosos; pero en la 
mayoría de los casos se trataba, simplemente, de recuerdos alterados 
de antiguas invasiones. Los indios eran sumamente impresionables y 
cuando referían un hecho, para nosotros insignificante, lo convertían 
en algo maravilloso. Vamos a citar un ejemplo: la forma en que los 
indios de la Florida relataron a Alvar Núñez y a sus compañeros el 
pasa de unos españoles que, muy poco tiempo antes, habían andado 
por esos mismos lugares; “Castillo vió al cuello de un indio una evi- 
lleta de talabarte de espada, y en ella cosido un clavo de herrar; 
tomósela y preguntámosle qué cosa era aquélla y dijéronos que ha- 
bían venido del cielo. Preguntámosle más, que quién la había traído 
de allá, y respondieron que unos hombres que traían barbas como 
nosotros, que habian venido del cielo y llegado a aquel rio, y que 
traían caballos y lanzas y espadas y que habian alanceado dos de 
ellos; y lo más disimuladamente que podimos les preguntamos qué 
se habían hecho de aquellos hombres, y respondiéronos que se ha- 
bian'ido a la mar, y que metieron las lanzas por debajo del agua, 
y que ellos se habían también metido por debajo, y que después los 
vieron ir por cima hacía puesta del Sol”. El historiador moderro ne- 
cesita de un gran discernimiento y sentido crítico para despojar los 
relatos de los indios de ciertas exageraciones y hallar en ellos la 
verdad pura. 

En la Florida los indios señalaron ríos con virtudes curativas 
que los conquistadores transformaron en una fuente de la eterna 
juventud. Esta vez no fueron los indios, sino los españoles los que 
alteraron la verdad. La comprobación nos debe enseñar que en ma- 
teria de prejuicios, tanto los llamados salvajes como los supuestos 
civilizados nos asemejamos grandemente. Los rios se deslizaban en- 
tre bosques de guayacán y de xagua, maderas que desprendian ta- 
nino y daban a las aguas la prop'edad de cicatrizar las heridas; pe- 
ro los españoles, que no podían olvidar los relatos de la fuente de la 
eterna juventud, se empeñaron en afirmar que en la Florida existía 
la fuente más buscada del mundo. 

Mientras unos españoles perseguían aguas rejuvenecedoras en 
las costas de la Florida, otros estaban convencidos de que en el Norte 
de México, en el Perú y en la cordillera de los Andes existían ciu- 
dades asombrosas. El hallazgo de grandes poblaciones indígenas co- 
mo los centros de México y del Cuzco no habría tenido nada de ex- 
traño, sobre todo después de los descubr:mientos realizados; pero 
las expediciones se encaminaban a las zonas más desiertas, donde 
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el misterio y el silencio eran más grandes y no existia ninguna po- 
sibilidad de hallar imperios nuevos, 

Las causas creadoras de las siete ciudades del Norte de Mé- 
xico y de la ciudad encantada de los Andes y de la Patagonia son 
muy diferentes. Unas y otras, sin embargo, produjeron los mismos 
resultados: un sinfín de expediciones que exploraron tierras desco- 
nocidas. La leyenda de las siete ciudades del Norte de México tiene 
un doble origen medieval e indigena. La leyenda de la ciudad erran- 
te de la Patagonia es un espejismo de la conquista. En México los 
españoles oyeron a los indios la tradición religiosa de que los siete 
pueblos nahuas habían salido de siete cuevas lejanas. Esto bastó pa- 
ra que acudiera a su mente la vieja leyenda de la isla de las siete 
ciudades. Además, unos misioneros habían revelado que en la región 
de Cibola había ciudades indígenas hechas de piedra con casas de 
varios pisos. Esta última noticia era cierta. No así la existencia de 
siete ciudades fabulosas, fundadas, probablemente, por los sete obis- 
pos que según la leyenda habían huído de Portugal cuando los ára- 
bes invadieron España. Pero los conquistadores tenían razones po- 
derosas para buscar los siete pueblos maravillosos: una historia, que 

- todos conocían, hablaba del viaje, a través del Océano. de siete obis- 
pos con todos sus feligreses: los misioneros afirmaban que habían 
divisado, muy a lo lejos, ciudades con casa de piedra, y los indios 
repetían que de siete cuevas misteriosas habían salido los pobla- 
dores de esa región. Las pruebas, en verdad, no podían ser más se- 
guras; pero las siete ciudades nunca aparecieron, 

La leyenda de la ciudad errante de la Patagonia, llamada de 
los Césares, tiene otro origen. En 1528, Sebastián Gaboto envió a un 
capitán, Francisco César, a explorar el interior. César y sus acom- 
pañantes, con la mente excitada por los relatos de la Sierra de la 
Plata, oyeron a los indios hablar del Cuzco: ciudad de calles larguí- 
simas, con casas de piedra, gente vestida y enorme abundancia de 
plata y de oro. A su regreso a Sancti Epíritus, donde se hallaba 
Gaboto, y luego a España y a varias partes de América, los con- 
quistadores divulgaron lo que habían entrevisto los Césares. Desde 
el Perú y otras regiones salieron muchos capitanes en busca de una 
ciudad que sólo era el recuerdo de lo que había sido el Cuzco en 
tiempo de los incas. Cuando interrogaban a los indios acerca de una 
ciudad lejana, los salvajes indicaban las ciudades de las cuales ha- 
bían oído hablar, sin suponer que los conquistadores habian salido 
de esos mismos lugares. Pronto otras leyendas se agregaron al es- 
pejismo de la ciudad de Cuzco. Primero se dijo que los incas huídos 
del Perú para no caer en manos de los españoles se habian refu- 
giado en esa ciudad misteriosa, Luego, cuando en las costas de Chi- 
le y en el estrecho de Magallanes se produjeron unos cuantos nau- 
fragios, empezó a referirse que los náufragos se habían salvado en 
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la misma ciudad. Su ubicación en esta forma, descendió desde el 
Norte de la Argentina hasta las regiones heladas del Sur, Hubo 
un tiempo en que se la buscó a lo largo de la cordillera andina y 
no faltaron autores que escribieron itinerarios seguros para llegar 
hasta sus puertas. Con los siglos la leyenda se fué transformando y 
enriqueciendo y terminó por convertirse en un mito, es decir, en una 
ciudad que ya no se encuentra en una región ignorada, sino fuera 
de la tierra, próxima a las nubes. 


$ 10. Las Amazonas y el Dorado 


La leyenda de las amazonas es una de las que más d'eron que 
hablar en América. En realidad es un trasplante de la antigiiedad. 
Cuando Colón divulgó que había visto indias guerreras y, sugest o- 
nado por la leyenda clásica, afirmó que en una isla vivian mujeres 
solas, los eruditos europeos, empezando por Pedro Mártir de An- 
ghiera, no vacilaron en declarar que esas mujeres debían tener to- 
dos los atributos de las amazonas del Termodonte. Durante siglos s2 
ha explicado en forma naturalista la leyenda de las amazonas ame- 
ricanas, con el cómodo argumento de que los españoles llamaban 
amazonas a las indias que combatíian y que todo lo restante que se 
decía de ellas era un cúmulo de mentiras. Por primera vez en la 
historia crítica americana hemos sometido estas leyendas a un aná- 
lisis que, a nuestro juicio, ha resuelto definitivamente el problema. 
Hemos comparado, en un trabajo paciente y metódico, autores mo- 
dernos, cronistas y documentos. Los autores modernos se repiten 
unos a los otros, inventan lo que más conviene a su literatura y co- 
meten errores históricos y folklóricos de una gravedad indecible, Los 
cronistas sólo reflejan un eco de los hechos auténticos y en ningún 
caso hay que tomarlos como guía. Los documentos, b'en analiza- 
dos, contienen una verdad que ningún historiador ha querido bus- 
car. En primer término nos demuestran que los españoles nunca lla- 
maron amazonas a las mujeres indias por el mero hecho de combatir. 
En segundo término prueban que muchos pormenores propios de las 
amazonas de la antigiiedad no han sido conocidos ni por los indíge- 
nas ni por los conquistadores y son agregados de los cronistas euro- 
peos, hombres instruidos en las disciplinas clásicas. En tercer tér- 
mino nos revelan la existencia de unas amazonas típicamente ame- 
ricanas, que carecen, como hemos dicho, de algunos atributos de las 
amazonas de los humanistas y que sólo se parecen a ellas en ciertos 
rasgos superficiales, de un origen por completo diferente. En cuar- 
to término la verdadera leyenda de las amazonas americanas no es 
exclusiva del rio que lleva su nombre, sino de toda la cuenca ama- 
zónica, del alto Paraguay, del Chaco, de Colombia, del Ecuador y 
de Chile. En resumen: kemos hallado la misma leyenda de amazo- 


561 


ESQUEMA DE LA Y E STDORDIA 


nas formando un gran circulo en torno al Perú. Y esta leyenda, en 
concreto, decía que en un país lejano había muchos pueblos donde 
las mujeres vivian solas, en casas de piedra; que en estas casas cus- 
todiaban muchas riquezas, tejidos y provisiones alimenticias; que 
las mujeres se unían a los hombres una vez al año; que los niños 
que daban a luz los mataban o entregaban a sus padres; que las ni- 
ñas las guardaban ellas y que en esos lugares abundaban las 
ovejas del Perú, o sea, llamas. Esas mujeres, para más datos, 
adoraban el sol, 

No vamos a presentar y enumerar las pruebas que nos han per- 
mitido decir qué eran las amazonas americanas y nos contentare- 
mos con exponer en síntesis, nuestros resultados. Las amazonas 
descriptas con detalles semejantes por los indios del centro del Bra- 
sil, del alto Paraguay, del Chaco, de Colombia, del Ecuador y de 
Chile, eran las mujeres del Perú y, en particular, las vírgenes del 
sol. Sabido es que durante la dominación incaica los matrimonios se 
realizaban en grupos, una vez al año, y que las vírgenes del sol 
vivían en grandes mansiones de piedra, sin hombres. Además de 
adorar al sol es notorio que tenían a su cargo la custodia de ropas, 
riquezas infinitas y todo género de provisiones. Los indios de las sel- 
vas, a cuyos oídos habían llegado algunos pormenores de la civ li- 
zación, sabían, también. que en ese país existia el rito de sacr ficar 
a muchos niños y que las virgenes del sol tomaban a su cargo el cui- 
dado de innumerables niñas. La castidad de las vírgenes del sol era 
sagrada y el número de las mismas, en cada población incaica de 
cierta importancia, pasaba hasta las quinientas. Fuera de las vírge- 
nes del sol el inca disponía de enormes cantidades de mujeres es- 
cogidas, que eran sus esposas. En verdad, el Perú prehispánico era 
el país de las mujeres solas. 

Estas costumbres se perdieron con la llegada de los españo'es; 
pero los indios circunvecinos al Perú las recordaron durante muy 
largo tiempo. Los conquistadores no se imaginaban que se referían 
al imperio peruano desaparecido como un sueño, en lo más pro- 
fundo de las selvas. 

El brillo que durante la era prehispana irradió el Perú en toda 
América creó en la costa del Brasil, en el Río de la Plata, en el Pa- 
taguay y en el Chaco otra leyenda, complemento de la Sierra de la 
Plata y de las amazonas: la leyenda del lago donde dormía el sol. 
Esta leyenda enloqueció a los conquistadores del Paraguay. Do- 
mingo de Irala, Nufrio de Chaves y los demás pobladores de la 
Asunción estuvieron convencidos, durante años, que al otro lado del 
Chaco existía un imperio poderoso, con ciudades majestuosas, artí- 
fices que labraban objetos de plata y de oro y un lago en cuyo cen- 
tro había una isla donde dormía el sol. En esta isla las narraciones 
decían que se levantaba un templo maravilloso, verdadera morada 
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del sol y de la luna. Martin Barco de Centenera describió este im- 
perio de Paitití en su poema La Argentina. 

Los críticos, como de costumbre, hablaron de mentiras de indios 
o de conquistadores. Cuando no se sabe descubrir la verdad lo más 
fácil es suponer engaños. En el Paraguay, un investigador moderao 
—Manuel Domínguez— fué el único que entrevió lo que se ocultaba 
en la relación de un conquistador llamado Fernando de Ribera. No- 
sotros hemos interpretado, documento por documento, todos los por- 
menores que se refieren al imperio de Paititi y al lago donde dormía 
el Sol. Ya hemos dicho que se trataba de Cuzco, del lago Titicaca, 
de la isla del Sol, cuyo templo en parte aun se conserva, y de la 
rica cultura incaica. 

A menudo los historiadores se han preguntado cómo los indios 
podían describir tantos detalles de una región sin darse cuenta que 
ese país era perfectamente conocido por los cristianos. Los indios de 
las levas, que hablaban de oídas, repitiendo lo que les habian conta- 
do otros indios, no sabían si esas regiones ya habían sido conquis- 
tadas o no lo habían sido y, por lo tanto, no podían explicar a los 
españoles que lo que:ellos buscaban era, precisamente, la ciudad de 
donde habían salido; pero en cambio había otros indios que insis- 
tían en que esos países imaginarios eran las antiguas tierras de los 
incas. Sus afirmaciones no podían ser más claras y más sinceras; pe- 
ro los conquistadores no las creían y seguian erigiendo sus imperios 
de ensueño donde nunca habrían de encontrarlos. En una relación 
del capitán Gregorio Ximénez, de comienzos del siglo XVII, cons- 
ta, por ejemplo, al hablar de la noticia tan buscada, que “los ind'os 
antiguos de Pocona han dicho siempre que son los ind:os ingas, que 
están pasada la cordillera y el rio Guapay, a la parte del levan- 
te...” Los conquistadores no se conformaban con soluciones tan 
simples y avanzaban en dirección totalmente contraria, 

Este afán de buscar en todos los rincones algo que ya no exis- 
tía y que, en definitiva., no se sabía lo que era, llegó a su más alto 
delirio con la leyenda del Dorado. Contadas han de ser las perso- 
nan, aun de mediana cultura, que no hayan oido hablar del Dora- 
do; pero muy pocas son las que saben lo que en realidad era el 
Dorado y, menos aún, las que pueden afirmar si todas las expedicio- 
nes que se dice que fueron en busca del Dorado partieron, en ver- 
dad, a descubrir el Dorado u otra cosa. El Dorado era un príncipe 
que se sumergía en la laguna de Guatavitá, en Colombia, todo es- 
polvoreado de oro. Este rito dejó de practicarse antes que los espa- 
ñoles llegasen a la aldea de Guatavitá por las luchas que 'os indios 
de esta región habían tenido con los del cacique Bogotá; pero los 
conquistadores se enteraron de que existía un príncipe que practi- 
caba ese rito y se lanzaron a buscarlo a través de las selvas. El prín- 
cipe nunca fué hallado, mas lo conquistadores no perdieron las es- 
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peranzas y siguieron andando a través de los desiertos y a lo largo 
de los ríos, llevados por un ansia infinita de hallar algo que ya no 
sabían lo que era, En efecto: el nombre Dorado pronto empezó a 
designar ciudades fabulosas, regiones que se suposnía inmensamen- 


- te ricas, minas de oro, etc, El recuerdo del príncipe que se sumergía 


en la laguna de Guatavitá fué olvidado totalmente; los geógrafos 
ubicaron el Dorado en las Guayanas, en Venezuela y en distintas 
partes del Brasil, los cronistas se pusieron de acuerdo en afirmar 
que la mayoría de las expediciones no tenían otro fin que el de bus- 
car el Dorado. Los estudiosos sin más fuentes que las que los ero- 
nistas repiten, por ejemplo, que Walter Raleigh salió de Inglaterra 
para buscar el Dorado. Los documentos, en cambio, nos revelan 
que Raleigh partió en busca de una mina llamada Madre del Oro. 
Basta que un cronista sostenga que un conquistador se propuso 
buscar el Dorado para que, en el noventa por ciento de los casos, se 
trate de todo menos que del verdadero príncipe Dorado: de minas, 
de montañas de oro, de ciudades y hasta de lagunas maravillosas. 

Cuando la ilusión de las leyendas geográficas empezó a disi- 
parse, con el fin del siglo XVI, los conquistadores pusieron los 
ojos en regiones hasta entonces olvidadas. Se habló, por ejemplo, 
de los chunchos, dando a esta palabra un tono de misterio. Los 
chunchos eran los habitantes de una zona situada en las cabeceras 
del río Beni, al Norte de La Paz y al Este de Carabaya. La palabra 
chunchu en un principio designó esta región; luego cambió de acep- 
ción y pasó a significar lo salvaje. La ilusión de los chunchus duró 
poco y los conquistadores del Alto Perú, cansados y ya fuera de su 
tiempo, empezaron a imaginar que habría riquezas en el pobre Pa- 
raguay. El Guairá adquirió de pronto una fama enorme con unas 
supuestas minas y con unas piedras que explotaban y dentro de las 
cuales se decía que había brillantes. Este resplandor se esfumó 
como todos los sueños y en los siglos XVII y XVIII sólo se peregri- 
nó tras la sombra de la ciudad de los Césares y de leyendas meno- 
res, sin consistencia, nacidas de la fantasía. Las minas peruanas, los 
ganados, los yerbatales y el comercio suplantaban todos los Dora- 
dos, todos los imperios y todas las ciudades con calles de oro. Pe- 
ro los historiadores y esos eternos ilusos que sueñan siempre con lo 
único que no es posible alcanzar, empezaron a dibujar tierras fabu- 
losas e islas legendarias que sólo habían visto en su imaginación. 
Así nacieron las islas de Estotilandia, Frislandia, Icaria y Drogeo y 
la tierra de Norumbega o Nueva Francia, y también la tierra 
de la Utopía. Las primeras, según muchos críticos, pueden ser 
las costas de América entrevistas por navegantes clandestinos 
anteriores a Colón. La tierra utópica es una bella historia, llena de 
ironía para los eruditos y descubridores. Pero otras islas hubo, más 
inexistentes y más creídas que las de los mapas fantásticos: eran 
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las islas Pepys, descubeirtas por el navegante Cowley y señaladas . 
por Halley. frente a las costas de la Patagonia. En el siglo XIX se 
creía buenamente en ellas y como se había perdido su situación 
exacta los marinos se entretenían en buscarlas y los sabios en dis- 
cutirlas. Pedro de Angelis, en 1839 —ingenuos tiempos de Rosas— 
escribía que “por grande que sea el crédito de los que han negado 
la existencia de la isla Pepys, no debe sobreponerse al convenci- 
miento que producen las declaraciones de los que la han visitado”. 
Estas visitas sólo habían sido en sueños; pero los sueños son el ma- 
yor aliciente de la vida y por ello podemos decir que donde no hay 
sueños tampoco hay triunfos y que todo sueño, como todo amor, es 
un encenderse y apagarse de una luz, una sonrisa de las estrellas. 


$ 11. El Cristianismo antes de Colón 


San Francisco fué el inventor de las misiones. Mientras los cru- 
zados se desangraban en sus luchas estériles, él se dirigía a Eg pto y 
enviaba sus frailes a Marruecos y al Oriente. La labor de los pri- 
meros apóstoles comenzaba a repetirse a los mil doscientos años del 
nacimiento de Cristo. Los monjes viajeros hicieron conocer en Eu- 
ropas las maravillas del Oriente y el viejo mundo empezó a soñar 
con los resplandores del Asia. Medio siglo después, Raimundo Lu- 
lio creó las escuelas de lenguas orientales para llevar la fe de Cris- 
to a todos los ámbitos de la tierra. Los misioneros ya no partieron 
sin saber una palabra de las gentes que iban a convertir. Salieror. 
a recorrer países lejanos con los idiomas bien aprendidos, listos pa- 
ra predicar en las lenguas del Asia o del Norte de Africa. Asi lle- 
gó el hombre de Europa a los confines del mundo, en el Oriente, y 
así se halló frente a un mar que, lógicamente. se extendía sobre el 
resto del planeta hasta tocar las costas de Europa. La teoría de la 
redondez de la tierra hizo concebir, de este modo, el viaje al Orien- 
te por el Occidente. Los cosmógrafos y poetas de la Edad Media 
lo consideraron un hecho seguro y hasta lo soñaron como realizado, 
siglos antes de Cristóbal Colón. Cuando América apareció en la mi- 
tad de ese camino, como una barrera insospechada que hizo fraca- 
sar el gran proyecto de unir el Occidente con el Oriente por medio 
de un viaje directo sobre el mar, los humanistas se dieron a pensar 
en los orígenes del cristianismo en las Indias Occidentales. Era na- 
tural, hasta el siglo XVII, creer que la religión cristiana había sido 
llevada por los apóstoles a todos los hombres del mundo. No se con- 
cebía que una creencia avanzase sola. La piedad hizo inventar tra- 
diciones falsas que atribuían a misioneros y apóstoles imaginarios 
la introducción del cristianismo en muchas partes de Europa y en 
América. Un San Patricio, nunca existido, habría llevado el cris- 
tianismo a Irlanda. San Jacobo o Santiago lo habría difundido en 
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España, y su cuerpo habría ido, por el aire, desde Pale+tina a en- 
terrarse en Galicia, en el Campo de las Estrellas (Santiago de Com- 
postela). América no se libró de esta especie de ley. En los prime- 
ros tiempos, los cronistas quisieron hallar rastros del cr'stianismo en 
el Nuevo Mundo antes de Colón. Las páginas escritas para probar 
esta suposición hoy sólo sirven para la historia de ciertas leyendas 
de sabios. El argumento de la cruz —que aún impresiona a muchos 
divulgadores.— tuvo en otros tiempos una fuerza probator'a casi 
definitiva, La cruz como símbolo de los cuatro puntos cardinales, 
de los vientos, etcétera, o como simple adorno lineal, se encuentra 
en los monumentos de México y en los cacharros de Santiago del 
Estero y es estúpido relacionarla con un cristianismo precolombino. 
Los sentimientos morales superiores que en algunas partes de Amé- 
rica tenían los indigenas tampoco traen su origen de fantásticas y 
remotas predicaciones cristianas. El estudio de las culturas y del 
patrimonio espiritual de cada pueblo nos explica ésta y otras muchas 
candideces, El errante Pay Zumé. o Padre Tomás, de los guaraníes 
y Chiriguanos, tan celebrado por la sabiduría de los jesuítas, con 
las huellas de sus pies impresas en tantas rocas, y otras “pruebas” 
semejantes, hoy está alineado, tranquilamente, entre hombres dio- 
ses. bien conocidos, de esos indigenas. Aun más superficiales fueron 
los resultados de investigadores modernos. Quienes supusieron que 
monjes viajeros irlandeses pudieron llegar al Nuevo Mundo —co- 
mo San Brandan y otros personajes semilegendar'os— viven errores 
comparables a los de los viejos cronistas. Las rocas escritas de Ca= 
nadá y Estados Unidos, en las proximidades del Atlántico, como tes- 
timonios de tumbas cristianas, dejadas por los normandos en los 
siglos XI y XII, no pasan de supercherías o imaginaciones, y en 
cuanto a ciertos estudios filológicos, desgraciadamente modernos, 
empeñados en demostrar que los idiomas del Norte de América son 
degeneraciones de las lenguas escandinavas, sólo hemos de decir que 
dan a sus autores una curiosa nombradía. El cristianismo, por lo 
complicado de su doctrina, no corre a través de los desiertos como 
ciertos cuentos y tradiciones. Es una religión que, para ser transmi- 
tida, requiere el contacto personal de los hombres que la profesan 
con otros hombres que no la conocen. En esta forma se expandió 
por el Mediterráneo y Europa y llegó a América y al resto del 
mundo, Cuando los hombres están separados, como cualquier reli- 
gión con un sistema teológico complejo, se detiene y no avanza. Por 
ello algunos eruditos han querido atribuir al Papa Alejandro VI, 
poco antes del descubrimiento de América, la posible intención dé 
ir alcanzando, con los obispos de Groenlandia, las actuales t'erras 
del Canadá. El obispado de Gárdar habría sido un gran paso en 
este camino; pero lo cierto es que no hay pruebas sólidas de tan ex- 
traordinario propósito. Colón, el descubridor, no llevó tampoco, ofi- 
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cialmente, el cristianismo al Nuevo Mundo en su primer viaje. To- 
do cuanto se ha argilido para demostrar la existencia de algún sa- 
cerdote en las carabelas descubridoras ha caído por tierra, deshecho 
por la crítica honesta, El cristianismo llegó en el segundo viaje, 
con fray Bernardo Boyl. Las controvers'as de otros tiempos, que dis- 
cutían el nombre del primer religioso llegado a América, hoy han 
terminado. No fué San Pier d'Arena, español de la provinc'a de To- 
ledo que vivió largo tiempo en Génova; ni fueron los mercedarios 
fray Juan de Solórzano y fray Juan Infante; ni el prior de La Rábi- 
da, fray Juan Pérez; fué, como es notorio, el mínimo de San Fran- 
cisco de Paula, fray Bernardo Boyl. La primera misa fué dicha en 
La Isabela. de la Española o Santo Domingo, el 6 de enero de 1494. 


$ 12. Alejandro VI y la Cruzada Hispánica 


Colón no llevó el cristianismo al Nuevo Mundo; pero abrió 
para siempre su camino, Fué, como han dicho poetas, el mensajero 
de la fe. Los reyes vieron a Colón como a uno de sus cruzados en su 
lucha de ocho siglos contra los musulmanes. Isabel y Fernando de- 
dicaron su vida a expulsar de España a los moros. Cuando ampa- 
raron el viaje de Colón lo hicieron con el únicos propósito de unir 
los extremos del mundo y extender su religión, sus leyes y su pode- 
río por los confines de la tierra, Una tesis, basada en burdos errores 
geográficos y documentales, que atribuye a Colón y a los Reyes 
Católicos el único fin de alcanzar unas islas próximas a las Cana- 
rias, sólo merece sonrisa y desprecio. Quienes la sostienen, a más 
de ignorar todas las ideas cosmográf'cas de la Edad Media, se ba- 
san en la confusión, muchas veces demostrada, de creer que un pa- 
ralelo era un meridiano. Este punto erróneo de partida, no analiza- 
do por los superficiales defensores de semejante teoría, es la causa 
de tan falsa interpretación. No perdamos tiempo en probar lo que 
no necesita ninguna prueba, pues es un error elemental, Más inte- 
resante es saber cómo vió o consideró el Papa Alejandro VI el des- 
cubrimiento de las tierras que hoy llamamos América, El 7 de julio 
de 1493, el Papa Alejandro nombró al Padre Boyl su Vicario apos- 
tólico y en la bula Piis Fidelium, que contiene este nombramiento, 
habla de América con estas palabras: “.. tierras e islas que hace 
poco fueron por ellos (Fernando e Isabel) descubiertas, navegando 
hacia las partes occidentales, por el Mar Océano, desconocidas an- 
tes por todos...” Los reyes y el Papa deseaban ardientemente po- 
blar esas tierras e islas de buenos cristianos y para ello el Papa no 
vaciló en dar amplias facilidades espirituales a quienes se resolvie- 
sen a cruzar el Océano: *... para que los fieles cristianos, en vis- 
ta de su devoción, acudan con más facilidad a las referidas tierras 
e islas, sabiendo que conseguirán la salvación de sus almas, podáis 
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ordenarles, a cada uno de los referidos cristianos, de ambos sexos. 
que en persona se hayan trasladado libremente a las dichas tierras 
e islas, de conformidad, no obstante, con el mandato y voluntad de 
los dichos rey y reina, que tanto ellos como cualesquiera de los suyos 
pueden escoger un confesor idóneo, ya sea secular o regular, que 
los absuelva, como lo ha dicho, de los crímenes, pecados y delitos, 
aun de aquellos reservados ala Santa Sede; y de todos sus pecados 
que confesaren oralmente con el corazón contrito; y que, en la con- 
mutación de votos, pueda ese tal confesor escogido, en la since- 
ridad de la fe, en la unidad de la Santa Iglesia Romana, en la obe- 
diencia y devoción nuestra y de los pontífices romanos nuestros 
sucesores que canónicamente hayan entrado al trono pontificio y ca- 
nónicamente hayan permanecido en él, concederles con la dicha au- 
toridad indulgencia y perdón, en vida una vez y en artículo de muer- 
te, otra; asimismo, a los monasterios, lugares y casa que se erijan y 
se edifiquen, concedemos que puedan, lo mismo que los monjes y 
hermanos que residan en ellos, con la dicha autoridad y como 
favor especial, disfrutar y aprovecharse libre y licitamente de 
todos y de cada uno de los privilegios, gracias, liberalidades. 
exenciones, inmunidades, indulgencias y otros indultos conce- 
didos a los monasterios, lugares, casas, monjes y hermanos de las 
órdenes a las cuales se hayan concedido éstos en general, o se con- 
cedan en el futuro”. (Traducción de Monseñor Sante Portalupi, en 
Gilberto Sánchez Lustrino, Caminos cristianos de América, Rio de 
Janeiro, 1942, 

Todo el proceso que condujo a realizar la empresa colombina y 
las primeras noticias que se tuvieron del descubrimiento de Améri- 
ca, encuéntranse, como en un eco, en la bula del 3 de mayo de 1493, 
llamada Inter cetera, que dió a los Reyes Católicos los derechos que 
los portugueses tenían en el Africa con la obligación de difundir el 
catolicismo. En esta bula el Papa Alejandro empieza por recordar 
que “entre las obras que son gratas a la Divina Majestad y dignas 
del deseo de nuestro corazón, ocupa el primer lugar, sin duda por 
su prestancia, la exaltación, propagación y difusión de la fe católica 
y de la religión cristiana, por todas partes, sobre todo en nuestros 
tiempos; así como los trabajos por la salvación de las almas, el so- 
metimiento de las naciones bárbaras y su reducción a la misma fe”. 
Luego evoca “la reconquista del reino de Granada hecha por voso- 
tros, en nuestros días, para gloria del nombre de Dios, librándoles 
de la tiranía sarracénica”, y estampa estas palabras que parecen re- 
velar propósitos desconocidos de los Reyes Católicos de emprender 
la conquista de la tierra, con la expansión mundial del catolicismo, 
antes que Colón expusiera su proyecto: “Sabemos por cierto que 
por estar demasiado ocupados en la expugnación y reconquista de 
dicho reino de Granada, no pudísteis llevar al deseado término vues- 
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tro santo y laudable propósito, que desde hace mucho teníais en men- 
te, de buscar y descubrir algunas tierras e islas remotas y descono- 
cidas, aún no descubiertas por otro, con el fin de someter al culto 
de nuestro Redentor y a la profesión de la fe católica a sus natu- 
rales y habitantes”. No sabemos si esta atribución, de un intento de 
exploración del Océano, que no consta en ningún documento ante- 
rior a la empresa conlombina, es una gentileza del Papa —hecho po- 
co probable— o una afirmación de los Reyes Católicos repetida, co- 
mo era de práctica, por el Papa en su bula. Es muy posible esto úl- 
timo y no es de creer que los Reyes Católicos, tan sinceros en todas 
sus expresiones, por mandatos religiosos y de conciencia, lo inven- 
taran para disminuir el mérito y la originalidad del proyecto de Co- 
lón. Toda la psicología de la lucha de los Reyes Católicos contra los 
moros evidencia este fin ecuménico de salir de la Peninsula y exten- 
der el cristianismo sobre la amplitud de la tierra, La bula del Papa 
Alejandro descubre, pues, un propósito desconocido de los Reyes 
Católicos que nosotros hemos intuido y expuesto por primera vez 
en Los últimos cruzados en la conquista de América (Buenos Aires, 
1942). Este hecho explica muchisimas supuestas oscuridades de la 
historia colombina. Ahora sabemos por qué España acogió el pro- 
yecto de Colón y no lo rechazó como Portugal, Inglaterra y Fran- 
cia, y por qué esta nación llevó adelante, con tanto entusiasmo, la 
conquista y evangelización del Nuevo Mundo. Los Reyes Católi- 
cos no hicieron más que cumplir una empresa que ya habían inicia- 
do con su lucha contra los musulmanes. El descubrimiento de Amé- 
rica no empieza, por tanto, con Colón, sino con los Reyes Católicos. 
La empresa colombina fué una continuación de la lucha contra los 
moros, no sólo en el hecho en sí, cronológico, sino en el propósito su- 
perior que animó ambas misiones. Así lo sostuvimos en nuestro li- 
bro citado y ahora confirmamos nuestra interpretación con la bula 
que estamos analizando. He aquí cómo habla el Papa Alejandro VI: 
“Aún más, últimamente y con el agrado de Dios, recuperado ya el 
preindicado reino (de Granada), queriendo poner en ejecución vues- 
tro deseo, proveísteis a nuestro dilecto hijo Cristóbal Colón, de naves 
y de hombres equipados para ese fin, no sin grandísimos trabajos, 
peligros y gastos, para que buscara diligentemente, por mares antes 
nunca navegados, esas remotas y desconocidas tierras; las cuales, al 
fin, después de muchos trabajos, navegando por el mar océano, ha- 
cia las partes llamadas occidentales, en la dirección de las ““adias, 
descubrieron, con el auxilio del divino, unas islas extremadamente 
remotas, además de tierra firme, que nadie había descubierto aún, 
en las que habitan multitud de personas que viven en paz y que, 
como se dice andan desnudas y no comen carne...” La conquista 
de las tierras americanas fué para los Reyes Católicos una acción 
comparable, y en muchos puntos idéntica, a lo que otros reyes 
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españoles, sus antecesores, habían hecho con las mismas tierras 
de España, sometidas a los musulmanes, y con islas como las Ca- 
narias. No había interrupción ni diferencias en el estilo de 
las empresas. Así lo dice, también, el Papa Alejandro VI: *...y, 
considerando todo esto y, principalmente, la propagación y difu- 
sión de la fe católica, diligentemente. como conviene a reyes y prín- 
cipes católicos, entendisteis, imitando a los reyes vuestros progeni- 
tores, de ilustre memoria, que debíais someter a nos y reducir a la 
le católica con el favor de la clemencia divina, las referidas tierras 
e islas, así como sus naturales habitantes...” Si algún crítico qui- 
siese anular el testimonio de la bula pontificia, en que consta que 
los Reyes Católicos habian proyectado el viaje colombino antes de 
conocer a Colón, con el argumento de que esa declaración sólo tu- 
vo por fin justificar la donación de las nuevas tierras que el Papa 
hizo a los reyes, podríamos constatar que se trata de un argumento 
improcedente, pues en la misma bula Su Santidad deja constancia 
que “os concedemos, donamos y asignamos a vosotros y a vuestros 
herederos y sucesores, los reyes de Castilla y de León, perpetua- 
mente, todas y cada una de las referidas tierras e islas desconoci- 
das... que hayan sido descubiertas hasta el presente por vuestros 
enviados, o que se descubriesen en el futuro, siempre que no estén 
bajo el actual dominio de ningún príncipe cristiano, y os investimos 
para siempre, con la autoridad apostólica, a vosotros y a vuestros 
referidos sucesores y herederos, del señorío de esas tierras...” Es 
decir: el Papa entregaba a los Reyes Católicos las tierras que no 
perteneciesen a otros príncipes cristianos, fueren lo que fueren. El 
derecho era adquirido por el hecho material del descubrimiento. No 
interesaba que hubiesen proyectado el descubrimiento en otros años. 
Por tanto, la afirmación de que los Reyes Católicos se habian an- 
ticipado a Colón en el propósito de alcanzar el Oriente por el Oc- 
cidente no fué hecha con ningún fin interesado. En aquellos mo- 
mentos tampoco podía existir el fin de quitar a Colón la gloria del 
descubrimiento. Las ambiciones y la conciencia del triunfo o la tras- 
cendencia del hecho, aun no habían comenzado. La autorización de 
descubrir tierras fué dada el 4 de mayo de 1943, "hacia el Occidente 
e Mediodía, fabricando e componiendo una línea desde el polo ár- 
tico al polo antártico, ora las tierras firmes e islas sean halladas e 
se hayan de hallar hacia la India o hacia otra parte cualqu'era, la 
cual linea diste de cualquiera de las islas que vulgarmente llaman 
de los Azores e Cabo Verde. Cien leguas hacia el Occidente e Me- 
diodía...” El 25 de septiembre de 1493, el Papa amplió esta auto- 
rización a todas y cualquier islas y tierras firmes, falladas y por 
fallar, descobiertas y por descobrir, que navegando o caminando 
hacia el Occidente o el Mediodía, son o fueren o aparecieren, ora 
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estén en las partes occidentales o meridionales y orientales de la 
India...” 


$ 13. El Patronato y la Evangelización 


Los reyes de España no fueron tan liberales como el Papa en 
sus permisos de partida a las nuevas tierras americanas. El Pepa 
permitia el traslado de cualquiera persona, con tal de que hubiese 
confesado sinceramente su culpa, Los reyes de España no llegaban 
a tanto: exigían que el viajero a Indias no tuviese ni cuentas con la 
justicia ni mala fama ni mezcla de sangre mora o judía. Sabido es 
que sólo por excepción pasó algún condenado al Nuevo Mundo y 
que Cervantes, con todo su talento, no fué considerado sufic'ente- 
mente honesto para dejarlo embarcar rumbo a América. España 
creó una nueva España o Nueva Europa en las tierras americanas y 
dió vida a una nueva legislación para los indígenas e hispanoameri- 
canos: caso único en la historia humana. Las leyes de Indias consul- 
taban las necesidades americanas para resolver los problemas ame- 
ricanos. Los reyes no hicieron ninguna ley con criterio o visión 
europea. Los otros países fueron a colonizar con sus leyes y las im- 
pusieron a las buenas o a las ma'as, España, no: las fué creando a 
medida que se hacían necesar'as. Por ello la conversión de los infie- 
les iniciada en escala mundial por España señala el comienzo de los 
tiempos modernos, del mismo modo que la convers'ón de los infieles 
empezada por San Francisco y Raimundo Lulio marca el princ'p'o 
del renacimiento italiano, La Edad Media no fué un periodo de os- 
curidad, como tantas veces se ha dicho. Fué una larga época de evo- 
lución o revolución. El noventa por ciento de lo que hoy somos y 
sabemos lo debemos a la Edad Media. La religión católica, con 
todas sus herejías, se robusteció en los mismos siglos. Francisco Su- 
reda Blanes (El beato Ramón Lull, Madrid, 1934) ha hecho una de- 
fensa precisa y hermosa de la Edad Media. La Edad Media no es 
una noche, sino una luz después del hundimiento del paganismo. Los 
tiempos modernos son la Edad Media llegada a su madurez. “El 
Medioevo —dice Sureda Blanes— rompió para siempre la unidad 
imperial haciendo posibles las nuevas nacionalidades; creó las len- 
guas modernas eliminando el latín, y adquirió con la suma variedad 
de lenguaje, una valoración de orden intelectual inagotable; inaugu- 
ró la distinción entre lo temporal y lo espiritual, apoyándose en las 
palabras evangélicas (solamente fué retardado el éxito de esta distin- 
ción por el egoísmo s'empre ambicioso de los monarcas absolutos, 
creación lamentable del Renacimiento) haciendo posib'e la mutua 
convivencia de todos los hombres”. Florec'eron las libertades y to- 
das las formas de asociaciones; nacieron los gob'ernos constituc'o- 
nales y representativos; el arte hizo posible el renacimiento; palp:tó 
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una nueva poesía; se formó una filosofía; la teología alcanzó altos 
vuelos; la santidad, el misticismo, el ascetismo, todas las fozmas de 
pensamiento se desarrollaron enormemente, Las mimas guerras me- 
dievales prepararon el futuro político de Europa. Sureda Blanes ha- 
ce notar, con acierto, que la idea de una Edad Media oscura no 
aparece, como concepto, antes de 1835, en que así lo definió el dic- 
cionario de la Academia francesa. La división de la historia en eda- 
des es obra del siglo XVIII. En 1725, el profesor de Leipzig, Cella- 
rius, fué el primero en usar la palabra medioevo en los manuales 
escolares. Loecher, en una obra impresa en el mismo año y en la mis- 
ma ciudad, llevó la denominación a Alemania. Nuestra tesis de que 
el Renacimiento iltaliano no fué sólo la resurrección de lo clásico, 
sino, principalmente, la repetición de la obra de los apóstoles, es la 
visión, libre de prejuicios, de la historia. El cristianismo había dege- 
nerado en innumerables aspectos. San Francisco, en algunos pun- 
tos, como un verdadero reformador, le devolvió un tanto de su pu- 
reza. Raimundo Lulio hizo otros grandes esfuerzos para completar, 
o revirir, la obra de los apóstoles. El descubrimiento de América fué 
la culminación del Renacimiento por el vuelo que tomó el cristianis- 
mo y las alas que le nacieron a la libertad de pensar. El sueño de 
los apóstoles y la doctrina de Cristo se vieron próximas al triunfo 
total gracias a España y a Cristóbal Colón. España ensanchó el 
imperio cristiano e hizo por el cristianismo lo que no hicieron los 
mismos Papas. Tuvo a raya a los turcos y los hundió en Lepanto, 
Salvó el espíritu católico de una completa ruina con la contrarre- 
forma, Echó, con el Gran Capitán, a los franceses de Italia. “Ade- 
más de los reinos y dominios ocupados a los moros, sarracenos y a 
otros infieles, hace poco conquistaron, con el auxilio de Dios, por 
medio de su valiente y poderoso ejército y de su armada, preparada 
para combatir a los infieles, una isla notable, situada en el archipié- 
lago llamado de las Indias o adyacentes a las mismas, la cual some- 
tieron al propio dominio del rey y de la reina”. En esta isla Espa- 
ñola el Papa Julio HI nombró los primeros obispos del Nuevo Mun- 
do (15 de noviembre de 1504). 

El Patronato significó el triunfo de la fe en las tierras de Co- 
lón. Era un derecho que correspondía a los reyes de España desde 
el año 1445 en que el Papa español Calixto II accedió a nombrar 
como arzobispos, obispos y abades a personas que fuesen del agrado 
del rey de Castilla, El rey creyó que se trataba de una presentación 
de personas y el Papa, sin discutir, nombró a los obispos presenta- 
dos. Los Papas Sixto IV e Inocencio VIII quisieron negar este de- 
recho o hábito de nombrar a los arzobispos. obispos, etcétera, a los 
Reyes Católicos y éstos, a pesar de su fe, se mantuvieron firmes en 
sus prerrogativas frente a Roma. Después de la toma de Granada, 
el Papa español Alejandro VI confirmó y amplió el Patronato d= 
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los Reyes Católicos. Julio 11 terminó por reconocer que los Reyes de 
España tenian, también, amplio derecho a extender el Patronato 
al Nuevo Mundo (28 de julio de 1508). En la bula de esa fecha el 
Papa recuerda la lucha contra los moros y el descubrimiento de 
América como si fuesen una sola empresa: “Habiendo, hace algún 
tiempo, nuestro queridísimo hijo en Cristo, Fernando, ilustre rey de 
Aragón y de Sicilia, e Isabel, reina de Castilla y de León, de es- 
clarecida memoria, librado a España del yugo de los moros, se in- 
ternaron en el Océano para llevar el estandarte bienhechor de la 
cruz a tierras desconocidas e hicieron todo lo posible para que se 
cumpliera la sentencia que dijo: por toda la tierra se esparció su So- 
nido y sometieron muchas islas y lugares desconocidos, sobre todo 
una entre ellas, de gran valor y pobladisima, a la cual denomina- 
ron Nueva España”. El 7 de junio de 1514, el Papa León X otorgó 
al rey don Manuel de Portugal los derechos del Patronato y Pre- 
sentación, no a perpetuidad, como a los reyes españoles, sino por 
cada nombramiento. Estos derechos, como es natural, los heredaron 
las repúblicas americanas. Pero en los actuales concordatos, la Igle- 
sia no acepta el Patronato. En tiempos de la conquista, el Patrona- 
to dió a España un poder tan fuerte como el de Roma en el Nuevo 
Mundo. Gracias al Patronato y a las misiones, la historia religiosa 
de América es incomparablemente superior, en disciplina y santi- 
dad, a la de Europa. En América, los Reyes de España tuvieron to- 
dos los poderes eclesiásticos y al Papa sólo quedó la fe católica. Es 
preciso admitir que la propagación de la fe no era tanto por la fe, 
sino por el dominio político que ella implicaba. Imponer el catoli- 
cismo equivalía a imponer las leyes de España. Decir que toda la 
conquista tuvo un único fin espiritual es no saber ni historia ni na- 
da. Por ello los reyes de España tanto defendieron al Patronato. 
Con él colocaban a los gobernantes espirituales donde les placía. 
Las autoridades militares y civiles españolas vivieron en perpetua 
lucha con las autoridades religiosas, como si la fe y el temor a las 
excomuniones no existiesen en sus espíritus. El siglo XVI —aunque 
parezca una paradoja— fué un siglo esencialmente l:beral. Había 
fe en Dios, pero no sumisión al clero. Hoy es todo lo contrario: hay 
temor político o social a la Iglesia y hondo escepticismo interior, La 
Iglesia ha ganado, aparentemente, algo en fuerza política: pero D os. 
por su culpa, se está derrumbando. Mucho de esto también ocurría 
en el siglo XVI. Felipe II encargó al. virrey Toledo que proh'biese 
“asistir... arrimados o echados sobre los altares ni pasearse al tiem- 
po que se dijesen las misas”, Las avanzadas de los conquistadores 
no eran propiamente avanzadas de la fe. La conquista no tenía como 
fin propagar la religión católica. Esto lo podrán sostener quienes es- 
tán acostumbrados a tergiversar la historia. No es la verdad. Los do- 
cumentos hablan de propósitos de conversión por pura fórmula y la 
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realidad histórica confirma este formulismo documental, La prueba 
está en que la labor evangélica no se unió a la conquistadora y colo- 
nizadora y siguió un camino separado e independiente, a veces pa- 
ralelo, al de los conquistadores y a menudo en pugna. Decir que las 
empresas de los conquistadores, que todos los descubrimientos y to- 
das las fundac'ones estaban movidas por la propaganda de la fe —re- 
petimos— es decir un solemne despropósito. La presencia de algún 
cura en algunos de estos actos no autoriza a sostener tesis tan des- 
cabellada. Si la conquista hubiese sido puramente religiosa, los reyes 
habrian dejado al Papa el derecho de nombrar los obispos. En cam- 
bio, fué todo lo contrario. Dar la religión era dar, entonces, una uni- 
dad politica. Por ello —por el verdadero fin político— se recomenda- 
ba su divulgación, 


$ 14. Misiones y misioneros 


Estas verdades no impiden reconocer otras y hermosas verda- 
des: la labor extraordinaria de los misioneros y su espír tu maravillo- 
so. Debemos distinguir m'sioneros y curas y frailes de ciudades. Los 
primeros eran santos por naturaleza. Los segundos eran: uno bue- 
nos, y otros, unos«crápulas. La palabra parecerá dura, pero el que 
quiera documentos, que avise. Ni los mismos historiadores ec!esiás- 
ticos, unilaterales, pueden negar que entre tantos buenos sacerdotes 
había gran número de ovejas con sarna. No se trataba de excepcio- 
nes, como se suele decir, por disculpa, sino casi de reglas. Desde las 
historias-críticas de la inquisición de Lea y de Medina (nótese que 
no titamos a Llorente) hasta las tremendas cartas pastorales de fray 
José Antonio San Alberto —por no escribir una bibliografía con va- 
rios miles de documentos— vemos cómo el clero sedentario se co- 
rrompía y terminaba en la ignorancia, con vicios, culpas o hijos, 
que era lo mejor que podía hacer. En cambio, los mis'oneros, so'os 
frente al Indio, en el escenario imponente e infinito de las selvas. lle- 
vaban a cabo empresas comparables a las de los conquistadores. Era 
la fe quo los impulsaba y era, en primer término, su raza de españo- 
les. Los conquistadores no se movían por la fe religiosa, sino por 
otros ideales, y realizaban hazañas tan desesperadas y sublimes co- 
nio las de los misioneros, en cantidad, por cierto, enormemente su- 
perior a las de los santos varones. Es porque unos y otros, par en- 
cima de católicos, eran españoles, y cuando se dice español —nom- 
bre que debe pronunciarse con el sombrero en la mano— se dice 
héroe, santo y d'vino alucinado. España, primera nación del mundo 
en su tigmpo, levó el espiritu del hombre a los mal altos grados que 
puede alcanzar la naturaleza humana y nada de cuanto tenga san- 
gre española debe sorprendernos, porque, para ella, no ha exis'ido, 
ni existe, lo imposible. Es así que en un continente bárbaro o salpi- 
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cado de culturas sangrientas, como las de México y el Perú, los es- 
pañoles —conquistadores y santos— crearon una Eurcpa en mu- 
chos puntos superior a la misma Europa, Levantaron espléndidas 
ciudades, catedrales soberbias, universidades famosas, palac'os mag- 
nificos, etcétera: hicieron, en fin, lo que ningún otro pueblo de la 
tierra pudo ni siquiera soñar. “Un gobernador de la Nueva Grana- 
da —decía Gil González Dávila— que fué Andrés Diaz de Venero, 
fundó cuarenta poblaciones y edificó cuatrocientas iglesias, ermi- 
tas y doctrinas de indios”. Los indios eran hombres con espíritu 
salvaje o de niños degenerados. Toda la literatura moderna que ha- 
bla del indio como de un ser superior al blanco es tan injusta y erró- 
nea como esa otra literatura, de sabios ignorantes, que del enden 
el racismo, El indio, una vez que entra en la civilización, es tan 
hombre como cualquier otro hombre; pero antes de conocer el nuevo 
mundo espiritual de los conquistadores, salir de sus selvas o llanu- 
ras y adaptarse a la mentalidad hispánica, es una bestia o un ser 
incomprendido e incomprensible. Es preciso darse cuenta de estas 
diferencias y no dejarse alucinar por sensiblerias anacrónicas ni 
por las declamaciones huecas de la política indigen'sta. Cuando se 
comprende la psicología de la sociología de aquel entonces se a"mi- 
ra, en sumo grado, la labor tenaz y sacrificada de los icne-os. 
Ellos tenían, con bondad, con amor y otros mil recursos, que sacar 
a los indios de su vida campestre, de sus rel'giones, de sus hábi:os 
diarios y hacerlos actuar, como autómatas, en una existencia para 
ellos esclavizadora. Misioneros e indios, con sudores sargr'entos, 
construían casas, pueblos, iglesias, sembraban, trabajaban en ml 
quehaceres: creaban, en fin, en un des'erto, ciudades milagresas. 
Los métodos para lograr tales hechos sorprendentes iban desde la 
música embelesadora hasta los latigazos sistemáticamente ap] cados. 
El látigo fué el instrumento civilizador de las misiones: el más efi- 
caz y el más amado por los padres. Los puritanos, far'seos y redac- 
tores de pasquines católicos se indignarán de estas palabras y, co- 
mo de costumbre, acudirán a sus eficaces principios de calumnia pa- 
ra negar una verdad histórica difamando a quien la divulga. No 
obstante, no creemos que se atrevan a contradecir la palabra del emi- 
nente jesuita P. Constantino Bayle, el cual, en su excelente obra La 
expansión misional de España (Madrid, 1936, con nihil Obstat) 
después de traer una serie impresionante de testimonios en favor 
del látigo y de las continuas disposiciones de los reyes que lo prohi- 
bían, indignados, dice estas palabras: “La nota de los azotes hará 
torcer el gesto a algunos que la tendrán por desabios de la peda- 
gogía añeja de la palmeta y zurriaga. Pero el hecho de que la apli- 
caran siempre, y todos los misioneros, algo dice en su favor; y juz- 
gar a priori corre el riesgo de estrellarse con la experiencia. Conoci 
un Superior de Misión, que al ser nombrado, desde el cam'no, pro- 
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hibió a los misioneros el código tradicional: y después se le reían 
ellos cuando creían que era el primero en aplicarlo”, No vamos, pues, 
a juzgar ni a priori ni a posteriori, sino a dejar constancia que mu- 
chos, por no decir todos, como el P. Bayle, eran los misioneros que 
obtenían sus conversiones a latigazos y que ni los reyes autoriza- 
ban este edificante sistema ni los conquistadores, salvo excepcio- 
nes, matemáticamente castigadas, necesitaban vivir en paz con los 
indios a fuerza de látigo, En efecto, cuando Felipe II prohibió a los 
frailes de la Nueva España castigar tanto a los indios con el fa- 
moso látigo, el buen padre fray Pedro de Escobar, todo compungi- 
do, temblando por la salvación del alma de los indios, escribió al 
rey que esa orden, de no usar el látigo, era "la mayor persecución 
que a los naturales después que son cristianos ha venido” (Padre 
Baile, ob. cit., p. 109). El error de las misiones fué de psicología pe- 
dagógica; no fué de buena intención ni de sacrificio en los misione- 
ros. En las misiones se vivía automáticamente, a son de campana, 
hasta para cumplir los deberes conyugales (esperamos que alguien 
sea capaz de negar este hecho) y en las parroquias de indios el Con- 
cilio de Lima, convocado por Santo Toribio de Mogroviejo, dispo- 
nía que “todas las noches los niños de la doctrina toquen la cam- 
pana y recen en alta voz por las plazas las oraciones por las almas 
del Purgatorio". Con este eufórico estado de ánimo, no debe sor- 
prender que los salvajes siguieran niños o se escaparan a la selva, 
expantados. cuando sus piernas aún servían para tanto. En Córdo- 
ba, un jesuíta recién llegado se sorprendió de ver a los jóvenes in- 
dios cantar a la perfección con sus papeles de música en la mano; 
pero más se sorprendió cuando comprobó que las músicas estaban 
al revés y que los niños cantaban de memoria... y de miedo. No 
ignoramos los ataques calumniosos y subterráneos que nos han de 
llegar por decir estas verdades. Historia es honradez y si hay gen- 
te que, espiritualmnte, no lo es, nosotros no vamos a torcer nuestra 
línea de conducta moral tan recta como nuestra vida. No deben 
ver, ciertos fariseos del clero, en nuestra palabras, ningún ataque al 
catolicismo, Quien así lo viere será injusto y embustero. Admira- 
mos históricamente y espiritualmente, el catolicismo que es nuestra 
cultura personal y nuestra genealogía, sin excepción, desde innú- 
meras generaciones. Sólo queremos hablar con un sentido, no nuevo 
(nihil novarum...), sino verdadero, de la historia colonial en su 
doble aspecto civil y religioso y comprender la vida de las mi- 
siones como realmente fué y no como quieren que haya sido cier- 
tos historiadores con tesis inútilmente preconcebidas. Las mis'ones 
fueron un fracaso, aunque esto tanto duela a varias órdenes reli- 
giosas. Todas llevaban en sí el germen del fracaso: era la au- 
sencia completa de humanidad y al hombre se le conquista hu- 
manamente, no con otros métodos. No fracasaron, en cambio, la 
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casi totalidad de las ciudades, pueblos, fuertes, ranckerías, cam- 
pamentos, etcétera, de españoles que se unian a las mujeres indias 
y formaban en seguida una familia. Los conquistadores no se pre- 
ocupaban de obligar a los indios a oír misa a fuerza de cepo, 
latigazos y otros castigos, como lo hacían los doctrineros. Vivían 
con ellos, a la buena de Dios, y la conversión se hacia sola, por 
imitación, por asimilación, con más sinceridad y éxito que las 
conversiones de millares de almas logradas por ingenuos misio- 
neros con una bendición. Otros misioneros, más zorros, por no 
decir inteligentes, procuraban las conversiones por engaño o in- 
consciencia: insensiblemente hacían bailar y cantar a los indios 
cosas santas, es decir. la doctrina cristiana, Los indios, creyendo 
que cumplian con sus creencias, aprendían otra creencia. Tam- 
bién colocaban una imagen cristiana frente a un ídolo para que 
la adoración se dirigiese a uno en vez del otro, y con estas pue- 
rilidades —prohibidas a menudo por los Papas sensatos— mu- 
chos misioneros quedaban satisfechos. Junto a estos procedimien- 
tos —la fe no tiene barreras— existía, en sumo grado, la sed del 
martirio, el afán de lograr grandes conquistas espirituales. Todo 
lo que los misioneros luchaban y sufrían fué inmenso para referir 
y comprender. El más insignificante de eilos merece un monu- 
mento. Cambiar el espiritu de millones de hombres es tarea más 
dificultosa que conquistar, por la fuerza a esos mismos millones. 
La lucha era —aunque parezca mentira— más fácil con los indios 
acostumbrados a cultos religiosos bien definidos que con los in- 
dios ateos, sin religión alguna o burdas supersticiones, Los pri- 
meros cambiaban con relativa facilidad de creencia; los segundos 
tardaban más en comprender tantos misterios. Oficialmente no se 
obligaba al indio a adoptar el cristianismo; pero era lícito defen- 
derse contra sus ataques si seguía y se comportaba como bárbaro 
o antropófago. Esto era muy justo. El intercambio de ideas se 
hacía entre indigenas y misioneros por medio de los idiomas que 
unos y otros aprendian. Los indigenas habían aprendido el es- 
pañol. y los misioneros llegaban a saber hasta cinco y diez idio- 
mas nativos. Por último se propuso —ante la enorme cantidad de 
lenguas americanas— que se difundiesen algunos idiomas llama- 
dos generales, como el guaraní en la costa del Brasil; el nahualt, en 
México y Guatemala, y el quíchua, en las regiones peruanas, Las 
misiones llegaron a producir resultados magníficos: jesuítas, fran- 
ciscanos, capuchinos, etcétera, fundaron cientos de misiones, con- 
virtieron miles de indios y llegaron a tener miles de animales. 
En cambio, en el Río de la Plata y en otras partes del Nuevo 
Mundo, había extensiones inmensas, pueblos y verdaderas ciuda- 
des sin un sacerdote, o uno o dos. Esto es suficiente, a ciertos 
críticos, para explicarles el liberalismo de algunas partes de Amé» 
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rica. Añaden que los indios, siglos después del descubrimiento, 
seguían tan infieles como antes, a pesar de sus prácticas cristia- 
nas, que ocultaban sus ídolos detrás de los altares o los enterra- 
ban en las proximidades de las iglesias. El liberalismo americano 
no es un liberalismo pagano ni autóctono. Es un liberalismo es- 
pañol, critico y filosófico, que vino de España junto con la cul- 
tura española y aquí vivió y se desarrolló frente al fanatismo y al 
absolutismo, 

Hemos dicho, de un modo general, que todos los misioneros 
eran santos. Algunos pobres frailes tenían un pasado extraor- 
dinario. Fray Francisco de Pamplona, que en 1650 llevó a los ca- 
puchinos a las selvas terribles de Venezuela, había sido general 
de la armada de Cataluña y llamábase don Tiburcio de Redin. 
Todos ellos difundian la palabra de Cristo y el nombre de España 
en los más apartados rincones del mundo. San Francico Javier 
y el Padre Anchieta eran españoles que servían bajo las órdenes 
de Portugal. Uno se fué al Japón y a la China y el otro a las 
selvas del Brasil. En pleno siglo XVI otros españoles se dirigieron 
al Congo, a Persia, a Ormuz, al Mogol y a Etiopía. Misioneros 
españoles recorrieron el Norte de Africa y custodiaron, en Jeru- 
salén, el Santo Sepulcro. Un fraile agustino, llamado Andrés de 
Urdaneta, que había navegado por los mares de Filipinas, fué 
llamado por Felipe 11 para que saliese de su convento y acompa- 
ñase a Miguel López de Legazpi, como director de su ruta, en su 
viaje a Oceanía. La conquista de Filipinas fué un paso en la con- 
quista del Japón, de China y de todo el Oriente. Quienes ponen 
en duda este propósito ignoran los antiguos deseos españoles, an- 
teriores al mismo viaje de Colón, de encerrar algún día a los in- 
fieles entre el Oriente y el Occidente: ignoran el verdadero fin 
de la expedición colombina, destinada a las tierras de Oriente, e 
ignoran, por último, los esfuerzos que hizo España —sin olvidar 
gastos enormes— para enviar conquistadores y misioneros a to- 
dos los rincones del mundo. Ya hemos dicho que la extensión de 
la fe católica era, en cierto modo, la extensión del dominio espa- 
ñol. En el último cuarto del siglo XVI la acción de los misioneros 
se hizo temeraria y fervorosa. Sus empresas no obedecían a un 
impulso oficial, sino a una inspiración superior. Los jesuítas eran 
las menos y los franciscanos, dominicos y agustinos, los más. Los 
infieles convertidos por los misioneros españoles sobrepasaban en 
número, largamente, a todos los otros convertidos de la tierra. 
La decisión de algunos misioneros alcanzaba límites inconcebibles: 
el padre Alburquerque quiso hacerse esclavo para penetrar en 
China, donde estaba prohibida la entrada de extranjeros, a menos 
que fuesen vendidos como esclavos. El rey de España cometió el 
gravísimo error en no permitir al gobernador de Filipinas, el doc- 
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tor Francisco de Sande, lanzarse a la conquista de la China, Ha- 
bían pasado los tiempos sublimes de las conquistas de hierro y 
habían comenzado los de las tratativas diplomáticas, que tantos 
desastres significaron para España. Los jesuítas, con los métodos 
a que alude su nombre, fueron los primeros en obtener éxitos en 
China. Las otras órdenes los criticaban y decían que los suyos 
no eran “pasos de Evangelio”. En vez de convertir a los pobres 
y a las masas, se hacían recibir en los palacios y trataban de con- 
vertir primero a los reyes y a los ricos. Así se aseguraban las 
espaldas, o el cuello, y pensaban lograr más conversiones, por 
orden imperial, que empezando desde abajo. Además, asimilaban 
a tal modo el culto cristiano al culto pagano, que ya no se sabía 
cuál era uno ni cuál era otro. 

Las misiones fracasaron y el Papa Clemente X1l prohibió los 
ritos y los procedimientos de los jesuitas. Entretanto, otros es- 
pañoles: San Francisco Javier, el padre Cosme de Torres y el 
hermano Juan Fernández, iniciaban la evangelización del Japón, 
y Otros españoles, en un esfuerzo novelesco y estéril, trataban de 
conquistar Camboya. La intransigencia en China y en el Japón 
era espantosa. Para penetrar en sus puertos los holandeses, ingle- 
ses y demás protestantes debían ultrajar crucifijos e imágenes del 
Redentor. Quienes no se somentían a estas pruebas eran decapi- 
tados. España civilizó, con la introducción del cristianismo, la mi- 
tad del mundo. No conquistó toda la tierra por detenerse a crear 
una nueva España en el contiente. americano. Si su empuje hubiese 
ido más lejos, y la llegada a las costas orientales se hubiese pro- 
ducido medio siglo antes, hoy la lengua española se extendería 
sobre la inmensidad de la tierra y las libertades de España habrían 
prendido, junto con la religión de Cristo, en todos los corazones 
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$ 1. La historia de las ideas. 


E* otros tiempos se creía que la historia era crónica. Hoy se 
sabe que la historia es pensamiento y que su fin es analizar 
las ideas que mueven a los hombres. Todo hecho llamado histó- 
rico es en realidad una idea triunfante o fracasada. Los histo- 
riadores de América han conocido los hechos sin sospechar su 
naturaleza, es decir, sus ideas. En otras palabras: han anotado 
frases con puntos y comas, dichas en una lengua desconocida, 
Entre nosotros todavía no se ha hecho ni la historia de los mo- 
tivos políticos —argumentos, etcétera— ni de las ideas verdade- 
ramente políticas. Realmente puede asegurarse que la historia de 
América sólo ahora comienza a ser comprendida en su naturaleza 
y en sus ideas. Podríamos decir que pasamos a estudiar la meta- 
física de la historia si la historia no fuese, precisamente, esta 
metafísica. 

La nueva historia de América abandona la parte teatral, he- 
roica y exterior de los hechos para ir a la comprensión de los he- 
chos, a su alma y a su esencia, No habla de números muertos, 
sino de las verdaderas causas ideológicas que produjeron esos 
muertos, La historia, así, se hará completa, será integral y se 
extenderá desde la idea hasta el último resultado de esa idea. 

Durante años hemos creído que la independencia de América 
fué originada por causas económicas. Nosotros mismos —obse- 
sionados por prédicas constantes— hemos insistido sobre el tema 
destacando los puntos económicos que tantos autores tomaron co- 
mo causas. Hoy consideramos imcompleta la labor de los histo- 
riadores que tienen un concepto absoluto de la historia econó- 
mica, materialista o marxista y creen terminada la investigación 
de nuestro pasado sin necesidad de conocer uno solo de los pen- 
samientos que agitaron al pueblo de la independencia. Todo lo 
hecho, desde el punto de vista económico, no ha sido inútil y si: 
no se hubiese realizado habría que repetirlo. Falta analizar la his- 
toria con otras miradas y falta conocer lo que hasta ahora no s2 
ha conocido. Es decir: hay que mirar la historia como psicólogos 
e indagar las ideas de los llamados revolucionarios. Sus ideas 
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rara vez fueron originales. Ellas tuvieron raigambre europeas, en 
especial españolas. Fueron fuerzas generales dentro del mundo his- 
pano-americano. Ignorarlas es un grave error. Algunos estud o- 
sos tuvieron de ellas una intuición y las buscaron rehaciendo la 
historia del derecho español. El camino no dió los resultados ape- 
tecidos, porque el derecho es estatismo, inmovilidad. Las ideas 
que llevaron a la guerra civil no pertenecen a normas fijas —co- 
mo el derecho— sino a ideales por realizar, a aspiraciones que 
luchan, se abren paso y aún no han llegado a la inmovilidad dei 
derecho. 

El desconocimiento de la génesis espiritual de la revolución 
americana ha hecho falsear en muchos puntos la historia. Hemos 
presenciado en incontables manuales, el correr de hechos mudos, 
sin razones, y nunca nos hemos p guntado, ante tantos aconte- 
cimientos, luchas y odios, el porqué de su existencia. Lo que he- 
mos llegado a contestarnos, aun en obras serias, fué: necesidad 
de comercio. Y hemos comprobado, con no poco asombro, que esa 
necesidad no era realmente una necesidad ni una fuerza capaz 
de explicar toda una guerra civil y toda una independencia del 
Nuevo Mundo. Los verdaderos orígenes han sido, pues, cándida- 
mente, satisfactoriamente, ignorados, Los historiadores, por pereza 
u otras causas, han preferido no indagarlos en los cerebros de los 
actores. Fué más cómodo dejar intacto el mundo hirviente de lo5 
ideales hispanoamericanos. Hoy la historia ahonda por igual to- 
das las causas. Así se descubre que muchos problemas, aparente- 
mente resueltos, no sólo están en sombras, sino que nunca fueron 
tocados. 

El despertar de la eas fué general en América en deter- 
minado momento. No fué una chispa encendida en un punto y 
de alli extendinda a todo el Continente. Fué un ideal que, en for- 
ma simultánea, aparece en mil sitios a la vez. Hombres que nunca 
habían oído hablar uno del otro pensaban y obraban de la misma 
manera. Es indudable que había en todas partes una causa co- 
mún. Unos hombres respondian a un mismo llamado y, simultá- 
neamente, otros hombres se ponían en contra. Descubrimos qu2 
se trata de principios políticos y que los problemas económicos 
eran desconocidos a los personajes del drama. Aun no sabemos, 
según los lugares, si fueron las mayorías o las minorías las que 
hicieron la guerra civil en América. Lo indudable es que donde 
una minoría alzó la voz pronto una mayoria hizo coro. Los inte- 
reses de unos y de otros si no eran opuestos eran muy diferentes. 
Hubo, pues, algo que movió a todos por igual, un ideal que unió 
a pobres y a ricos, a clericales y anticlericales y a españoles y a 
nativos en contra de otros seres semejantes con ideas muy ds- 
'tintas. La lucha fué de principios y, como tal, llevó a las armas 
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y al odio. Si no hubiera habido principios e ideales no habría 
habido lucha. 

Durante la colonia los focos de ideas fueron las grandes ciu- 
dades conventuales y las ciudades con una universidad. La im- 
prenta fué el primer vehículo de estas ideas y los puertos y los 
claustros los lugares donde más se debatieron, El ambiente ame- 
ricano agudizó los extremos. El problema de los indios y de los 
naturales sirvió de piedra de toque en muchísimos casos. Las teo- 
rías europeas hallaban en América el ambiente, la oportunidad y 
los casos para su aplicación práctica. Absolutismo y liberalismo 
pasaron en América de la teoría a una realidad muy diferente de 
la que podía ofrecer Europa. Los grandes acontecimientos histó- 
ricos europeos nunca fueron ignorados en América; pero rara vez 
ejercieron en ella una verdadera influencia. Así ocurrió desde la 
revolución francesa hasta la revolución rusa. Fué América, en cam- 
bio, la que decidió los destinos de Europa y del mundo: en 1492, 
en 1776, en 1810, en 1918 y en 1942, El manifiesto de Marx y 
de Engels es uno de los primeros documentos sociológicos que da 
un gran valor, trascendental, al descubrimiento de América en los 
destinos de la humanidad. Aquí había problemas, como el justo 
título de la dominación, las nuevas razas, la condición jurídica 
de las nuevas tierras, etcétera, que en Europa nunca se habían co- 
nocido. Es por ello que hay un derecho y una sociología de Indias 
por completo separadas del derecho y de la sociología de Europa. 
El problema de la tierra fué en América un problema complejo 
por la condición jurídica de los que nacían en ella. El problema 
del comercio engendró también muchas cuestiones: no sólo por 
sí mismo y las leyes que lo regulaban, sino por las diferencias que 
admitía en las personas que comerciaban, Había causas políticas 
y jurídicas que influían sobre el comercio y no era el comercio 
que influía sobre las ideas políticas y las ideas jurídicas, No to- 
dos los comerciantes tenían las mismas ideas politicas, ni todos 
los ciudadanos, agricultores, universitarios, militares y clérigos. 

Los gremios, las castas y las razas no uniformaban ideas. Un 
comerciante tenía una idea política y otro comerciante tenía otra. 
Lo mismo ocurría con los clérigos, militares, etcétera. 

Las ideas que los colonos españoles trajeron al Nuevo Mundo 
se agruparon en dos amplios campos: el de la democracia y el 
del absolutismo. La lucha de los comuneros, en el Paraguay. es 
una hermosa muestra de este choque de ideas. Los que han estu- 
diado a los comuneros no han analizado ni comprendido la gé- 
nesis de sus ideas. No todos los jesuitas, tampoco, tenían la men- 
talidad política de los que se oponian a los comuneros. Algunos 
pensaban con más audacia que los mismos comuneros: ejemplo: 
el padre Muriel. Las ideas que despertaron a los comuneros se 
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unieron, más tarde, a las protestantes, enemigas de España, par- 
tidarias de la leyenda negra. Un tercer aporte fué el anticlerica- 
lismo. Hubo, así, una amalgama de democracia jurídica, de anti- 
españolismo y de anticlericalismo. Los españoles que proflesaban 
estas ideas substituían el antiespañolismo por el antiabsolutismo 
de los Borbones. En su contra tenian a lo absolutistas antidemó- 
cratas y clericalistas. No hubo tradición del Renacimiento entre 
nosotros: primero porque el Renacimiento es un instante de la 
historia italiana y ni en España ni en el resto de Europa hubo 
Renacimiento, y luego porque el espiritu del Renacimiento fué en 
muchos aspectos contrario al espíritu español, primero, e hispano- 
americano, después. 

El Renacimiento fué, políticamente, absolutista, e Hispanoa- 
mérica fué, en gran parte, liberal. El liberalismo del Renacimiento 
era irreligiasidad, por un lado, e inmoralidad, por el otro. El Re- 
nacimiento nunca fué democrático y politicamente liberal. Por ello 
las doctrinas del Renacimiento nada tienen que hacer ni en Espa- 
ña ni en América, porque Hispanoamérica tuvo su tradición pro- 
pia, tanto de liberalismo como de absolutismo. 

Las ideas españolas fueron en gran parte las ideas de nuestra 
América. Todo cuanto bullia en España bullía en América. La 


importación de ideas era constante. Esta importación se hizo agu-. 


da en la época de la guerra civil. Los oficiales españoles y los 
americanos que habían salido unidos de sus países volvían con 
un mundo de ideas liberales en el cerebro, dispuestos a luchar por 
la libertad en contra del absolutismo. Es digno de observar y te- 
ner muy en cuenta, como prueba de esta tesis, que Miranda, San 
Martín, Bolivar, Pueyrredón, Iriarte y tantos otros campeones de 
la independencia americana salieron de España con su ideología 
ya formada, con el fin único y preciso de luchar por la l'bertad. 
Sus confesiones, plenas y claras, no admiten discusiones sobre 
este particular. La independencia americana fué, pues, en su Ori- 
gen, una lucha por la libertad civil que separó por igual tanto a 
los nacidos en la Península como a los nacidos en América. 

Este ideal de libertad apareció por primera vez en España y 
no en América. Recuérdese, por último que ningún héroe ameri- 
cano pensó, en sus comienzos, en la independencia política, sino 
en la libertad o independencia civil, y que su odio no fué contra 
España, sino contra el despotismo, 


$ 2. La ninguna influencia de la revolución francesa, 


El estudio de la vida y del proceso de Antonio Nariño de- 
muestra claramente que no fué la revolución francesa la que in- 
fluyó sobre su espíritu cuando tradujo los Derechos del Hombre, 
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Fueron las viejas doctrinas sintetizadas en dicha declaración. En 
1795 expuso en su defensa, escrita por él y por el doctor José 
Antonio Ricaurte, que todos los principios contenidos en los De- 
rechos del Hombre, que él había impreso y destruido, sin que pu- 
diese hallarse un solo ejemplar, encontrábanse en innumerables li- 
bros publicados en Madrid, que circulaban libremente por España 
y América. Luego, con citas que abarcaban el pensamiento polí- 
tico desde Sócrates y Santo Tomás hasta el Conde Carli y Hei- 
necio, demostró que la doctrina de la igualdad de los hombres 
había existido en todos los tiempos y había sido defendida por 
los grandes genios católicos. Los señores de la Audiencia sostu- 
vieron que esas doctrinas eran perversas e hicieron la más fuerte 
apología de los derechos divinos de los reyes. Indignados, cas- 
tigaron también al abogado defensor. El proceso de Nariño no 
fué, en absoluto, un proceso por la independencia, por la separa- 
ción política. Nadie, entonces, pensaba en la independencia, ni 
Nariño ni los señores de la Audiencia, Fué una lucha cerrada 
entre los partidarios del derecho divino de los reyes y los defen- 
sores del derecho natural del hombre. El temor a la revolución 
francesa, de las autoridades españolas, no residía en la posibilidad 
de una independencia —pues la revolución francesa nunca la ha- 
bia insinuado ni para América ni para ninguna otra parte— residía 
en la defensa de los derechos naturales del hombre en contra del 
derecho divino de los reyes. Nariño fué una victima americana. 
como lo fueron otros pensadores nativos de la Península. En Ma- 
drid, en 1776, existían sociedades secretas y logias masónicas que 
trabajaban en contra del absolutismo de los Borbones, Carlos IV 
estuvo a punto de ser derribado del poder por una revolución que 
pretendía imitar la francesa. El conde de Puñonrostro formaba 
parte de una logia que también defendía los derechos naturales 
del hombre. Carlos IV, monarca absolutista, confirmó la senten- 
cia dada por la Audiencia de Bogotá en contra de Nariño, cuando 
éste acababa de cruzar la frontera y refugiarse en Francia. Na- 
riño conoció en Parías a Miranda, que habia sido oficial del ejér- 
cito español, y al abate don José Marchena, empeñado en fomen- 
tar una revolución en España. 

Todas las ideas revolucionarias, en favor de los derechos na- 
turales del hombre, nacieron en España y pasaron a América con 
clérigos y militares. En Londres, Nariño pidió ayuda para lograr 
la independencia de Nueva Granada; pero el gobierno inglés sólo 
le ofreció ayuda para conquistar las colonias españolas. Nariño 
no quiso dar otros amos a su patria. La idea de la independencia 
se formó en él gradualmente: primero fué partidario de los dere- 
chos del hombre; luego, a causa de las persecuciones sufridas, 
comprendió que para lograr el triunfo de sus ideales no tenía otro 
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camino que luchar por la independencia. La idea de la separación 
política, entre tanto. era agitada por el cubano o peruano José 
Caro, que hacía planes para independizar al Perú. Todos obede- 
cian, directa o indirectamente, las ideas de Miranda. Nariño da 
cuenta, en sus confesiones, que las únicas personas que recibieron 
sus ideas de libertad en Nueva Granada fueron unos eclesiásticos. 
Sin duda calló otros complicados; pero es significativo que lo 
acompañaran con entusiasmo unos curas pobres, También confiesa 
que nadie pensaba, en Nueva Granada, en la independencia po- 
lítica, sino en mejorar la condición social, a veces miserable, y dis- 
minuir los impuestos: males que se atribuían al modo de pensar 
y proceder del gobierno. 

La independencia de América comenzó a gestarse en tiempos 
de Carlos 11, En Gran Bretaña se forjaron proyectos para inde- 
pendizar las colonias americanas. La revolución de Estados Uni- 
dos, que recibió apoyo de España, indujo al rey Jorge a pensar 
en una rebelión igual en las tierras de Hispanoamérica. En este 
proyecto se cree que tomaron parte jesuítas expulsos. La Compa- 
flia de Jesús hizo lo posible para que el Nuevo Mundo no de- 
pendiese de quien la había expulsado y había logrado su extin- 
ción. Hoy es bien conocida, gracias a E. Pacheco y de peiva, la 
acción de las cortes católicas en la supresión de la Compañía de 
Jesús y la intervención del Conde de Aranda en la redacción del 
breve para la supresión de los jesuítas. 

La religión tenía en España un carácter nacionalista que no 
se halla en ningún otro país. El liberalismo clerical fué amplio y 
no tuvo obstáculos, El arcipreste de Hita, Calderón, Tirso de Mo- 
lina y otros muchos poetas y dramaturgos atacaron y ridiculizaron 
el clero, beatos y beatas en plena inquisición, Con Carlos III y 
los pseudo liberales comienza el despotismo ilustrado español. Las 
Cortes cerraron sus puertas. el pueblo no volvió a exponer su vo- 
luntad y los jesuitas, últimos campeones de la libertad, fueron ex- 
pulsados. En apariencia fué un triunfo de los anticlericales. En 
realidad fué el mayor éxito de los absolutistas. A los jesuitas los 
perdió su duplicidad. Defendian el regicidio en la corte y el dere- 
cho divino en las colonias. No tenían una norma general, excepto 
la de su propio poder. Esto los malquistó con unos y con otros, 
Los reyes los consideraron contrarios a su estabilidad, los vieron 
como enemigos y se unieron para su anulación. En América lle- 
vaban otra política que favorecía su labor: el absolutismo teo- 
crático. No tardaron, por tanto, en chocar con los partidarios de 
los derechos naturales del hombre. Sin apoyo de los reyes, que los 
ercían liberales y demócratas, y sin la simpatia del pueblo, que 
los juzgaba autócratas, no hallaron un solo defensor y cayeron en 
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el odio de las derechas y de las izquierdas. de los masones y de 
los absolutistas, de las otras órdenes religiosas y del Papa. 


$8 3. La discusión de la Biblia. 


Las sociedades secretas, con influencias puritanas y protes- 
tantes, hicieron una gran obra en favor de la libertad. Sus miem- 
bros estaban unidos, sobre sus patrias políticas, por ideales en 
gran parte masónicos que, sin dejar de ser cristianos, eran esen- 
cialmente liberales. Difícil será hallar a un campeón de la inde- 
pendencia que no haya pertenecido a una de estas sociedades. 
Las logias se organizaban en cualquier parte: en un ejército en 
campaña. a bordo de un barco, en un presidio, en un palacio, en 
una ciudad, etcétera, y lo único que enseñaban y defendían era 
el amor a la libertad y el odio al despotismo, 

El liberalismo de Hispanoamérica tiene el mismo origen re- 
moto del liberalismo puritano inglés. En el siglo XVIII una ola 
liberal cubrió Europa y empezó a dar los grandes frutos de la 
independencia de los Estados Unidos, de la revolución francesa y 
de la guerra civil hispanoamericana, El mismo espíritu, bajo dis- 
tintos ropajes, palpitó en tados estos hechos. Fueron nuevas ideas 
sobre el estado y los derechos de las personas: mejor dicho: viejas 
ideas medievales de democracia e igualdad que derrocaban a las 
nuevas teorías absolutistas impuestas en distintas partes de Eu- 
ropa. La reacción liberal significó la caída de fuertes regímenes. 
La lucha duró casi un siglo. El liberalismo logró su triunfo má- 
ximo en 1810 y el absolutismo volvió a imponerse con el movi- 
miento llamado de la restauración que siguió en Europa y en 
América unos años después. 

Las discusiones sobre interpretación de la Biblia, que ocupa- 
ron durante tantos años a los pensadores de las colonias norte- 
americanas, no se encuentran en la historia ideológica de Hispa- 
noamérica. Las discusiones jurídicas, sobre el derecho divino de 
los reyes, son las únicas que aparecen. Los pensadore puritanos 
buscaban en sus discusiones los derechos del hombre, el derecho 
natural, la igualdad política. Los hispanoamericanos tenían igual 
preocupación; pero hallaban la verdad sin tantas discusiones, pues 
la verdad estaba patente en su tradición jurídica y teológica. Hu- 
bo, pues, aunque con diferentes ropajes, una igualdad de prin- 
cipios, de esperanzas y de ideales en toda América, tanto inglesa 
como española. 

Estas ideas no estaban en la alta aristocracia, ni en el alto 
clero. ni en los altos financistas, ni en el bajo pueblo, Estaban 
en la clase media, creadora del capitalismo, de la democracia y 
de la libertad, Esta clase tenía sus aspiraciones, era la más nu- 
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merosa, la que pagaba impuestos, la que comerciaba, la que for- 
maba el grueso del ejército, la que se atribuía más justos dere- 
chos de acuerdo con el derecho natural del hombre. 

En Norte América los sucesos políticos que allí ocurrían eran 
los mismos que se desarrollaban en Inglaterra. Igual cosa se re- 
petía con las posesiones americanas de la Península, En Inglate- 
rra y en Norte América el partido anglicano defendía el absolu- 
tismo del rey y de los obispos. En España y en Sud América 
existía igualmente este partido absolutista, con otro nombre, pero 
de idénticos principios. En Buenos Aires estos partidos se defi- 
nieron claramente en el Cabildo: uno tuvo como portavoces al 
obispo Lué, a Cisneros, etcétera, y el otro, a Castelli, a Moreno, 
etcétera. Liniers estuvo del lado de los absolutistas. La afirmación 
que se atribuye al obispo Lué, de que en América debían m-ndar 
los españoles mientras quedase uno solo de ellos, es posible que 
se haya inventado a posteriori, por quienes se la atribuyen, o que 
el obispo haya querido expresar que el mando debía corresponder, 
siempre, a los nacidos en España, no por este mero hecho, sino, 
por representar los derechos divinos del rey español. 

El partido presbiteriano de Norte América correspondía al 
partido semiaristócrata y semidemócrata que negaba el derecho 
divino de los reyes y confiaba en el libre sufragio. En Buenos Ai- 
res pertenecían a este partido, en un principio, Sentenach, Alzaga 
y sus partidarios; más tarde: Saavedra, Moreno, Rivadavia, etcé- 
tera. Por último, el tercer partido norteamericano, independiente, 
era el de los demócratas puros, morenistas, en Buenos Aires, fe- 
derales en las provincias. La gran diferencia entre estos partidos 
norteamericanos y los hispanoamericanos consistía en el fondo re- 
ligioso teológico, sobre el cual se apoyaban y justificaban los pri- 
meros, y en las razones jurídicas y sociológicas que servían de 
base a los segundos. En otras palabras: unos buscaban la justicia 
social en la palabra de la Biblia, y los otros, en el derecho y en 
la tradición histórica, 

Fernando VII, mientras estuvo cautivo y se ignoraban sus 
ideas, fué en Hispanoamérica una bandera para todos los parti- 
dos, Cada cual imaginaba que se inclinaría por una determinada 
idea. Cuando Fernando VII mostró su modo de pensar, los libe- 
rales se vieron defraudados y tuvieron que arrojarse a la guerra 
civil y a la independencia política. Los absolutistas se sintieron 
apoyados por el monarca y a su vez lo defendieron con entusias- 
mo, dispuestos a morir por las cadenas que sostenían en su lucha 
contra los liberales. 

Los dogmas religiosos del derecho divino o autoridad y del 
derecho natural o libertad, pasaron a la jurisprudencia y a la 
política y dividieron con igual fuerza a sus partidarios. El ideal 
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monárquico absolutista, contrario al autogobierno de los pueblos, 
era en muchos hombres —tanto nacidos en España camo en Amé- 
rica— el más fuerte de los ideales. Lo defendían porque creían. 
sinceramente, que era el mejor sistema, el que más convenía a 
sus patrias y a sus intereses. El espíritu liberal, por otra parte, 
habia llegado a América con los primeros conquistadores y era 
tan antiguo, históricamente, como la misma España. El régimen 
de gobierno democrático existía en España desde el siglo VÍ. Los 
primeros parlamentos españoles son un siglo más viejos que los 
ingleses y se remontan al XII, En el año 1169 el estado llano to- 
ma parte en las cortes de Burgos. España ocupa el primer lugar 
en la historia del derecho político y de la libertad, por sus trata- 
distas y por la acción de su pueblo. En España las leyes regla- 
mentaban hasta los actos más insignificantes de la vida diaria; 
pero estas mismas leyes daban a cada individuo el derecho de 
ampararse en ellas en cada uno de sus puntos, de modo que cada 
español tenía leyes que regían su vida y, al mismo tiempo, le ofre- 
cian amplia defensa contra cualquier acto que pretendiese lesionar 
sus derechos. Lo obligaban y lo defendian. Por ello el alto respeto 
al derecho que hubo en España. Los españoles disfrutaban de 
mayor número de derechos que cualquier otro habitante de la tie- 
rra. De ahí su amor a la patria, su disciplina y, simultáneamente, 
su individualismo: el alto concepto que cada español tenía de si 
mismo, de sus deberes y de sus derechos. Era el triunfo de la 
más grande libertad jurídica. Además, el imperio español descansó 
siempre sobre las libertades de los cabildos. Se ha dicho que el 
pueblo americano no se gobernaba a si mismo antes de 1810 por- 
que los cabildos, con funciones municipales, no podían entender 
en cuestiones de gobierno ni de justicia, Pero ello es verdad sólo 
en parte: los cabildos depusieron y aprisionaron a virreyes, crea- 
ron nuevas libertades y recibieron, como representantes del pueblo, 
el poder que había emanado del pueblo. Este pueblo, por ejemplo 
en el Río de la Plata, estaba acostumbrado a elegir sus propios 
gobernantes cuando el rey o la audiencia, por causas diversas, no 
lo hacían. Una real cédula de 1537 había autorizado a los pobla- 
dores de estas regiones a elegir, en votaciones libres, a su go- 
bernador, y la cédula fué puesta en práctica no 'pocas veces, No 
debe olvidarse que los conquistadores españoles eran por su na- 
turaleza y sus acciones, grandes idealistas. Utópicos son los hom- 
bres que imaginan empresas imposibles, absurdas, destinadas a 
transformar lo existente. Idealistas son los que cumplen actos 
grandiosos sin alterar las formas de sus vidas. Lo conquistadores 
españoles son el ejemplo más perfecto de conquistadores idealis- 
tas. Llevaban sus vidas, sus costumbres. sus leyes, a través de 
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mundos desconocidos e inmensos, realizando las hazañas más ex- 
traordinarias con la naturalidad más sorprendente. 


$ 4. Absolutismo y liberalismo, 


No debe olvidarse que la concepción del derecho divino de 
los reyes es judía y oriental. Los especialistas en estos estudios 
no lo ignoran; pero los políticos profesionales, particularmente los 
de ideas totalitarias, antijudaicos, buenos ignorantes, tal vez se 
sorprendan al saber que obran, en su vida y en sus pensam'entos, 
como fieles discípulos de Moisés. Los primeros hebreos imagina- 
ron a Dios —el Dios bíblico— con todos los atributos de los mo- 
narcas autócratas del Oriente. Las leyes de Dios, o sea, de un 
monarca oriental, absoluto e indiscutible, son hebreas por su ori- 
gen bíblico, y quienes las aceptan y defienden no hacen más que 
sostener una forma de gobierno judeo oriental, El derecho natural 
del hombre, en cambio, es cristiano, romano, católico y europeo. 
Predestinación y libertad corresponden al poder absoluto de Dios 
y a la responsabilidad que cada ser tiene sobre sus propios actos. 
Determinismo y libre albedrío son, en otros términos, los princi- 
pios teológicos sobre los cuales se fundamentan el derecho divino 
de los reyes y el derecho natural del hombre. el absolutismo y la 
libertad en política. Según la primera doctrina, los elegidos sox1 
pocos: todos los hombres están sometidos a Dios y al rey. La 
voluntad de Dios y la voluntad del rey son una sola. La libertad 
no existe en el hombre porque no existe en la voluntad de Dios 
ni en el destino que fija al hombre. Estas ideas en Norte América 
eran defendidas por los calvinistas; en España y en Hispanoamé- 
rica, por los absolutitas, 

En Sud América se debatieron, desde los origenes, dos gran- 
des principios: la autoridad del rey y los derechos y la libertad 
de los ciudadanos. El rey y las audiencias, por ejemplo, nombra- 
ban a los gobernadores; pero éstos también eran elegidos por el 
pueblo. Los cabildantes podían venir designados desde España; 
pero lo común era que los eligiese el pueblo de cada ciudad. Los 
reyes de España, en el siglo XVI, eran los primeros en reconocer 
y ordenar la realización de estos hechos. En el Río de la Plata 
designaron primer gobernador a don Pedro de Mendoza y a s1 
muerte ordenaron que le sucediese en el gobierno su heredero o la 
persona que el pugblo eligiese libremente, de acuerdo con sus ne- 
cesidades y simpatías. Los reyes de España eran los primeros, por 
tanto, en poner en manos del pueblo su destino político, en reco- 
nocer el derecho natural del hombre de gobernarse a sí mismo. 
La cédula de 1537 que dispuso estes hechos, en el Rio de la Plata, 
sirvió para muchas elecciones de gobernadores, 
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Las diferencias sociales de la colonia y de los primeros años 
de vida independiente —los honores a Saavedra y el decreto ad- 
verso de Moreno— no eran meras fórmulas exteriores, sino la 
expresión de concepciones políticas diferentes. Los partidarios del 
boato substituían en la república el derecho divino de los reyes, 
y los contrarios eran los partidarios del derecho natural del hom- 
bre. Estas diferencias características las hallamos confirmadas en 
todas partes. Los dictadores fueron siempre partidarios de los uni- 
formes brillantes, de las paradas grandiosas, de las mansiones fas- 
tuosas, Los dictadores contemporáneos de Sud América —here- 
deros inconscientes del absolutismo y del derecho divino de los 
Teyes— se muestran majestuosos, aman los uniformes llamativos 
y se cubren de condecoraciones. Cuando esto, por excepción, no 
ocurre, como en el caso del dictador Francia, en el Paraguay, el 
personaje se aisla, se hace invisible y se torna divino en su mis- 
terio. Otro ejemplo paralelo, de hace pocos años, fué el del pre- 
sidente Irigoyen, en la Argentina. 

Toda unión del ejército y del clero es un principio contrario 
al derecho natural del hombre y tiene —casi siempre— el fin de 
sostener un dictador y una dictadura, es decir, continuar la tra- 
dición del derecho divino. 

Abolutistas y liberales son: los representantes de los dos gran- 
des principios sobre los cuales gira toda la historia política del 
hombre occidental: el derecho divino y el derecho natural. 

Las doctrinas del derecho divino y el gobierno de unos pocos 
sobre unos muchos son —ya lo hemos dicho— de puro origen ju- 
dio. Es lo que ocurrió en la historia bíblica y lo que enseña el 
Antiguo Testamento. Cristo fué la revolución: fué la comprensión 
de otras doctrinas —griegas y romanas— y su explicación signi- 
ficó la buena nueva, para muchos y la sorpresa y la indignación 
para unos pocos. El puro cristianismo es, pues, la mayoría y la li- 
bertad. La herencia del judaísmo es la minoría dictadora, el abso- 
lutismo a usanza oriental, Cristo representa el fin de la tiranía 
judaica para todos los que lo siguieron, Fué el primer judío 
que comprendió y explicó los derechos naturales del hombre, 
Por ello fué tan odiado y perseguido por quienes seguían al 
gran Dios judío, tirano inexorable, y eran, como sus inconscien- 
tes continuadores modernos, partidarios ciegos de las dictaduras. 
A fines de la Edad Media y en el Renacimiento volvió la doctrina 
absolutista del derecho divino de los reyes por el retorno que se 
hizo al Antiguo Testamento. Jehová. Dios que daba todas las leyes, 
como sus modelos, los autócratas orientales, fuí imitado por los mo- 
narcas y principes de Francia e Italia y unos y otros hallaron teó- 
ricos que buscaron en el Antiguo Testamento los apoyos para sus 
defensas. En España no se pensó con el Testamento judío, sino 
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con el Testamento cristiano, el evangelio de libertad y justicia. Así 
se explica el amor a las minorías, de los judíos, y el clamor a las 
mayorías de los cristianos. Los partidarios de la autoridad mosaica 
no pueden coincindir con los partidarios de la democracia cristia- 
na, pues unos son déspotas y absolutistas, y los otros, demócra- 
tas y liberales. 

Los municipios españoles trasplantaron a América la más pu- 
ra organización democrática para las ciudades. No fueron, como 
tantas veces se ha dicho, una continuación de los municip'os ro- 
manos. Nacieron en España, en los primeros siglos de la Edad 
Media, de acuerdo con el nuevo espíritu cristiano de democracia, 
justicia e igualdad. En América eran el gobierno del pueblo por 
el pueblo. Representaban la voluntad de la ciudad en general y de 
cada ciudadano en particular. En los Cabildos abiertos acudía to- 
do el pueblo a expresar su opinión. El pueblo era el depositario, la 
fuente de poder. y en el Cabildo reasumía el poder y volvía a 
delegarlo. En los días de Mayo, en Buenos Aires, el Cabildo fué 
el recinto, junto con la Plaza Mayor, en que el pueblo reasumió el 
poder que hasta entonces había correspondido al Virrey, y lo 
delegó en una Junta provisional gubernativa. 

La mentalidad política de cada habitante de América era es- 
pañola. El mismo anticlericalismo americano era un perfecto an- 
ticlericanismo español. Las prensas de las ciudades americanas re- 
producían discursos, proclamas y noticias de la Península. En 
América se leía y se pensaba como en España. Las ideas poli- 
ticas de los españoles llegaban al Nuevo Mundo con uno o dos 
meses de atraso. Con razón puede decirse que la guerra civil ame- 
ricana, llamada impropiamente revolución, la hicieron los impre- 
sos. Nada hay en esta guerra civil que no sea puramente español. 
Es un error y es un trabajo inútil buscar a las ideas de los des- 
contentos americanos, filiaciones inglesas, francesas, etcétera. Eran 
las ideas de la democracia cristiana y española expuestas, en innu- 
merables obras, por juristas y teólogos. El gobierno del pueblo por 
el pueblo y para el pueblo era el principio y el ideal, por ejemplo, 
del País Vasco. La libertad, la igualdad y la fraternidad son ideas 
católicas que existian en América desde la llegada de los primeros 
conquistadores. España fué, desde sus más remotos tiempos, el país 
de la libertad. Todas sus luchas fueron por la libertad. El español 
ha sido el hombre más individualista de la tierra. más celoso de 
sus derechos y prerrogativas. Este individualismo, este sentido agu- 
do de la libertad, ha pasado a los tobladores del Nuevo Mundo 
y se ha mantenido en ellos hasta que inmigraciones abundantes lo 
diluyeron haciéndole perder su fuerza material y espiritual, Liber- 
tad y autoridad parecen ideales opuestos, y lo son en muchos ca- 
sos: pero no en España, donde cada español quiere su libertad y, 
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al mismo tiempo, quiere la fuerza del estado. Otros aspiran a su li- 
bertad individual, no dentro del Estado, sino dentro de su región, 
como los separatistas o autonomistas catalanes, vascos, gallegos. 
etcétera. En trescientos años el obedecimiento al rey, en América, 
fué casi absoluto. Sólo hubo protestas aisladas que nada represen- 
tan en la historia. La independencia no era concebida ni por penin- 
sulares ni americanos, pues todos eran españoles. Cuando empezó 
a concebirse. los primeros gérmenes llegaron desde España. Las 
libertades que se disfrutaban en España y en la América hispana 
eran las más amplias que jamás se hayan practicado, España era' 
la nación más preparada del mundo, con sus grandes ideas políticas 
y jurídicas, para dar vida a nuevos Estados. Las inmensas distan- 
cias y el aislamiento contribuyeron, en Amérca, en los primeros 
tiempos, a crear la libertad y el autogobierno, Habia leyes comu- 
nes; pero en cada ciudad el Cabildo regía la vida cotidiana, y el 
gobernador o teniente de gobernador, los otros asuntos de gobier- 
no y de justicia. Un conquistador fundaba una ciudad y en el acto 
la ciudad tenía sus derechos y prerrogativas, los fundadores podían 
considerarse hidalgos y comenzaban a gobernarse a sí mismos con 
plena conciencia de su libertad. 

La lucha por la independencia, en América, no fué en realidad 
por la independencia, sino por la libertad. Esta lucha agrupó de 
una parte a españoles y a americanos y de la otra a otros espa- 
ñoles y a otros americanos y tuvo la característica de no detener- 
se con el triunfo sobre los defensores del absolutismo peninsular. 
Se prolongó, como si la independencia nunca hubiese sido un mo- 
tivo de lucha, más allá de 1810, hasta medio siglo después, y, en 
no pocos países, subsiste aún, más o menos veladamente, en la ac- 
tualidad, El sentido de la libertad era tan fuerte que originó lu- 
chas civiles y luchas por el federalismo, a causa de que muchos 
caudillos, celosos de un gobierno central, querían ser libres, inde- 
pendientes, en sus provincias y hasta en sus ciudades. La libertad 
fué, así, el ideal que llevó a la gran rebelión contra España, y la 
independencia, el resultado político material que ella produjo. La 
misma lucha por la libertad la vemos prolongarse indefinidamente 
en Centro América, entre los unionistas y los antiunionistas, y ori- 
ginar luchas grandiosas entre los unitarios y los federales, en la 
Argentina. En este país, los unitarios creían que el federalismo 
era la tumba de la libertad, a causa del pésimo gobierno personal 
de Rosas, y los federales imaginaban que el triunfo de los unita- 
rios habría significado su esclavitud, 4 

Las luchas por la libertad que hubo en América en 1810 y 
después de esa fecha, son las mismas, por igual ideal, que hubo y 
hay en Europa. Ello explica por qué había españoles en uno y otro 
bando en lucha, porque unos defendían los ideales de libertad y 
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otros los del absolutismo, y porque también había americanos en 
uno y otro bando. No eran traidores los españoles que luchaban 
en contra del gobierno peninsular ni eran tampoco traidores los 
americano que defendian ese mismo gobierno. Todos eran since- 
ros en sus luchas y estaban convencidos de la excelencia de sus 
ideales. 

En la historia de la libertad y de la justicia americanas hay 
que distinguir dos etapas: la primera es la del gobierno del pue- 
blo por el pueblo y para el pueblo, y la segunda es la de la inde- 
pendencia politica, La primera —popularizada en nuestros tiempos 
por una frase de Lincoln— es muy anterior a la revolución fran- 
cesa y sus ideales fueron defendidos y generalizados en el siglo 
XVI por teólogos y juristas entre los cuales puede recordarse a 
los vascos Francisco de Vitoria y Martín de Azpilcueta, y, más 
tarde, a los jesuitas Suárez y Belarmino. En América, los mismos 
ideales hallaron campeones como Antequera y Mompó, que organi- 
zaron las revoluciones de los comuneros del Paraguay. El ideal 
de la independencia nació como una resultante de estos ideales y 
se impuso a causa de circunstancias políticas muy especiales, En 
efecto: el caos de España, como es sabido, trajo el autogobierno de 
cada ciudad y provincia. Sin Napoleón y Fernando VII no habria 
habido independencia política en el Nuevo Mundo durante largo 
tiempo. Las provincias de América habrían obtenido concesión tras 
concesión y el imperio habría evolucionado paulatinamente. La 
revolución francesa no tuvo ninguna influencia en los sucesos de 
América y el ejemplo de Estados Unidos fué muy débil, La in- 
dependencia nació de la guerra civil, y esta guerra surgió de los 
choques de las ideas liberales y absolutistas. América buscó su 
autonomía en una magnífica autoafirmación española. Si hubiera 
sido una colonia débil no se hubiera erguido cuando llegó su hora. 
Las colonias débiles languidecen indiferentes o se dejan conquis- 
tar por países extranjeros. Pero como América era España, recha- 
zó con brío las invasiones extranjeras y cuando la Península se de- 
rrumbó, se levantó en una nueva lucha por la libertad, indepen- 
dencia y subsistencia. No combatió contra España, sino contra la 
posibilidad de ser conquistada por otros países y, especialmente, 
contra el absolutismo, que pretendía ahogar la auténtica tradición 
española, Un «psicólogo historiador inglés —Cecil Jane— ha inter- 
pretado admirablemente la independencia hispanoamericana como 
una vuelta a los tiempos de la conquista. La independencia, real- 
mente, tornó hombres e ideas a las épocas en que no existían di- 
ferencias entre los españoles de España y de América e indios. Con 
la independencia renacieron viejos ideales hispanos: pero se des- 
obedecieron muchas leyes y por culpa de algunos tiranuelos, se 
cayó también en el último periodo de la dominación española, es 
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decir, en las diferencias sociales, y se persiguió al indio y se siguió 
teniendo, en la práctica, al negro como esclavo, Los más grande 

campeones de la independencia americana fueron hombres educa- 
dos en España, de ideas españolas, nacidos en tierras de España o 
durante la dominación hispana. Ni San Martín ni Bolivar odiaron 
a España, sino al absolutismo español. Uno y otro no murieron 
en la miseria por la ayuda que les prestaron, desinteresadamente, 
amigos españoles nacidos en España. Rivadavia se fué a morir a 
España. Rosas siempre se enorgulleció de su sangre española. El 
odio a España lo crearon los anticlericales, los comefra:les, etcéte- 
ra. Nació de las virulencias protestantes y fué aceptado por la 
ignorancia de muchos católicos. Estos católicos nunca supieron que 
sus palabras no estaban dirigidas contra España sino contra su 
religión. Los gobernantes americanos que fueron enemigos de los 
españoles, como el mismo Rosas, ya recordado, obraron en sus ac-= 
tos como españoles, con métodos españoles liberales y otros como 
españoles absolutistas. Los escritores americanos que ereyeros im- 
portar del extranjero nuevas ideas, imitaron a los españo!es de ón 
tiempo, que también fueron a buscar modelos a Francia; pero, al 
igual que ellos, siguieron siendo españoles en su médula y sólo tu- 
vieron de extranjeros frases prestadas e ideas que nunca sintieron. 
Las instituciones politicas americanas tampoco fueron imitadas del 
extranjero: las hizo la historia hispanoamericana y surgieron pu 
jantes de la guerra civil: los Congresos son los antiguos Cabildos; 
los Poderes Ejecutivos con sus Ministerios son las Juntas de go- 
bierno. Todo cuanto se ha legislado posteriormente tiene sus raises 
en esos dos organismos. 


8 5. La génesis filosófica de la guerra civil, 


Los problemas religiosos no inquietaron, desde el punto de vis- 
ta teológico, a los habitantes de los dominios españoles en Ameé- 
rica, No había disputas como en la América del Norte. Nadie 
atacaba los dogmas católicos. La inquisición hallaba dos herejes 
por siglo y sólo cuidaba la moralidad de los clérigos que abusa- 
ban del confesionario. En muchas regiones había un fraile cada cien 
leguas. Las ciudades con conventos eran las pecadores. La vida 
civil se desarrollaba completamente separada de la religiosa. Só- 
lo las fiestas solemnes y alguna procesión para impetrar las lu- 
vias o aplacar las hormigas despertaban a los fieles. Cuando había 
rivalidades —y eran frecuentes— entre un obispo y un gobernador: 
nunca se trataba de cuestiones dogmáticas y heréticas, sino de 
asuntos de gobierno. Por lo general era el obispo quien pretendía 
invadir la jurisdicción civil del gobernador. Este protestaba y se 
defendía y entonces el obispo lo excomulgaba, En estas disputas, 
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el pueblo, en la mayoría de los casos, se inclinaba hacia el lado del 
gobernador, No hubo pueblo más liberal, en el campo católico, que 
el pueblo hispanoamericano. A menudo los actos religiosos eran 
considerados como diversiones. Los obispos comerciantes y los clé- 
rigos y frailes con aventuras sentimentales y revolucionarias eran 
muchísimos. La crítica más valiente, real y exacta, aunque apasio- 
nada, a la vida conventual y a las órdenes religiosas de Buenos 
Aires fué hecha por el Cabildo de esta ciudad y hállase inserta en 
sus acuerdos. Las luchas de obispos y gobernadores en el Rio de la 
Plata, Tucumán, Paraguay y otras partes de América l'egaron a 
momentos trágicos y cómicos. Los comuneros del Paraguay fue- 
ron los que más lucharon en favor de los derechos naturales del 
hombre, contra los jesuitas, defensores del derecho divino de los 
reyes. Las noticias secretas de Jorge Juan y Antonio Ulloa reve- 
lan el liberalismo que existía en América y la baja condición a que 
había descendido el clero. Cuando se originó la lucha civil ame- 
ricana, los hombres de Castelli asombraron a los pueblos del alti- 
plano con su irreverencia por la religión. En el Litoral, las expedi- 
ciones enviadas por Buenos Aires en contra de los caudillos se 
distinguieron por el poco respeto que tenían a los templos. Exis- 
tía, indudablemente, un partido de ideas anticlericales desde los 
comienzos de lo dominación española, y otro, en extremo religioso. 
Estos partidos, o, más propiamente, grupos de personas con dis- 
tintos criterios sobre fe religiosa, no coincidían de un modo exacto 
con los verdaderos partidos políticos liberal y absolutista. Había 
liberales masones, como San Martín, y liberales devotos, como 


Belgrano, y absolutistas de ideas religiosas sumamentes discutibles. . 


Toda América miró con indiferencia o antipatía a la inquisi- 
ción. La gran penetración de libros prohibidos demuestran los ver- 
daderos sentimietos de los españoles, que los compraban, leían y 
hacían circular ocultamente. El alto clero español debía al rey sus 
posiciones; no así el clero criollo, que no podía progresar. Se es- 
tableció, de este modo, una separación en el mismo clero: unos 
fueron absolutistas, es decir, fieles al rey, y los otros liberales, par- 
tidarios del derecho natural del hombre, de la democracia. Los re- 
yes y las autoridades civiles y militares españolas fueron siempre 
celosas de su poder y lucharon abiertamente contra el Papa, obis- 
pos y órdenes religiosas. Nadie protestó en España y en América 
cuando Carlos HI expulsó a los jesuitas. Su alejamiento, en gene- 
ral, fué visto con complacencia. Algunos autores piensan que la 
expulsión de los jesuítas fué un golpe tremendo en favor del libe- 
ralismo, Otros llaman a Carlos II un monarca liberal. En apa- 
riencia: la independencia hispanoamericana comienza con el aniqui- 
lamiento de los jesuitas. Un autor de admirable penetración psico- 

« lógica, Cecil Jane, llega a decir que Carlos II “fué el verdadero 
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autor de la guerra de la Independencia” y que al reorganizar sus 
dominios los llevá a la libertad política y a la separación. Nos- 
otros creemos que los hechos históricos ofrecen otra interpretac'ón. 
Carlos Il no fué, en primer término, un monarca liberal, sino un 
déspota ilustrado. Obró como cualquier monarca francés aconseja- 
do por Richelieu o discípulo de Maquiavelo. América, bajo Car- 
los HI, no sólo adquirió libertad política, sino que perdió la que 
tenía. La expulsión de los jesuitas se debe, en primer lugar, a sus 
doctrinas regicidas. Eran enemigos de las monarquías absolutas y, 
por tanto, hubo que eliminarlos. Fué un duelo entre los reyes ab- 
solutos, despóticos, y los defensores del tiranicidio y regicidio. 
Carlos II, liberal autócrata, quiso elevar su autoridad, como los 
Luises de Francia, por encima de todo cuanto se opusiese; pero 
el liberalismo político se vió hundido, 

En la América Hispana la religión nunca fué fanática ni in- 
transigente. Había hombres tibios en religión, liberales en sus ideas 
y hasta enemigos personales de un obispo o de una orden: pero, a 
su lado, existian los buenos católicos de todos los tiempos. La re- 
ligión católica salvó a Hispanoamérica de ser invadida, en no po- 
cas ocasiones, por holandeses, ingleses y franceses protestantes, El 
horror a una religión contraria a la católica mantuvo unidos a los 
habitantes del Nuevo Mundo y les hizo rechazar, siempre con 
éxito, todos los ataques de ejércitos extranjeros. La guerra civil his- 
panoamericana no tuvo, en ningún momento, el propósito de ata- 
car la religión católica. El liberalismo político que la inspiraba era 
compartido por muchos eclesiásticos. No puede negarse que habia 
masones y miembros de logias secretas; pero estos masones lo mis- 
mo eran creyentes normales que indiferentes o librepensadores. 
Cuando los realistas querían combatir espiritualmente a los separa- 
tistas los llamaban impíos, antirreligiosos o protestantes. En el 
Alto Perú el ejército de Castelli se hizo impopular porque no 
supo mantenerse con corrección en las iglesias. Los generales se- 
paratistas, a veces masones y arreligiosos, para contrarrestar la 
propaganda realista proclamaban a la Virgen generala de sus ejér- 
citos o le ofrendaban sus espadas o bastones de mando. 

La historia militar de la independencia americana, investiga- 
da en todos los rincones, encierra para los hispanoamericanos la 
génesis filosófica de la fuerra civil, En Estados Unidos la filoso- 
fía de la revolución es bien conocida. Las ideas han sido seguidas 
a lo largo de su desarrollo, desde sus orígenes hasta el momento 
final. Nuestra guerra civil fué el resultado de choques de ideas y 
de psicologías. Durante la dominación española formamos una psi- 
cología particular, americana, diferente de la peninsular. Son cono- 
cidas las diferencias que existían entre los españoles, criollos, mes- 
tizos, mulatos, indios, negros y sus innumerable mezclas. Las ri. 
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o y violencias, entre unos y otros, por cuestiones persona- 
es, fueron continuas desde los primeros tiempos de la conquista 
Estas diferencias psicológicas no siempre coincidían con sides 
políticas, Las audiencias, los virreyes, los gobernadores y los obis. 
pos eran absolutistas y pensaban de un modo muy diferente a los 
Cabildos, a gran parte del pueblo y del bajo clero. Es por estos 
motivos que la guerra civil empezó mucho antes de las fechas en 
que se produjeron los primeros cambios políticos y sonaron los 
primeros tiros. La guerra civil, que condujo a la independencia 
empezó con las primeras discrepancias sobre el derecho divino de 
los reyes, los derechos del hombre y los modos de gobernar. Los 
intérpretes se dividieron por sí mismos en dos grandes bandos. Las 
A onomiás provinciales chocaron con el centralismo peninsular 
pa e a la monarquía no se manifestó nunca en América 
ed e la dominación española. Las cuestiones comerciales, con 
on ss Siemmandas y choques de intereses, eran problemas que 
; o «lectaban a los españoles como a los americanos. No lleva- 
an los pensamientos más allá de un cambio de resolución en las 
altas esferas del gobierno. Nunca un permiso comercial negado 
hizo pensar en la independencia ni en la decapitación de un e 
se en la firma de otro permiso. El caso de Lope de Aguirre. el 
regrino, es el caso de un pobre loco, 
qe pss sha nestle ala impuestas 
e E ; des americanos un pleno liberalism: 
pre partidarios de este liberalismo eran por igual less 
as y demócratas, El afán del dinero unía a todos los políticos 
y unificaba todos los ideales. La cuestión comercial no se rozó, 
en ningún momento, con la interpretación de la soberanía. con la 
guerra civil y con la independencia. Fueron procesos diferentes 
paralelos. La llamada representación de los hacendados, de Masas 
a da po ejemplo, ho tiene ningún valor para mostrar los 
A e e independencia o libertad del pueblo de Buenos Aires. 
Pepa comparable a las representaciones de Antonio de 
La n Pine o del Cabildo de Buenos Aires, cientos de años antes, 
2 que se pe por una mayor facilidad comercial. No pode- 
5 seguir diciendo, como tantas veces hemos repetido, que las 
causas económicas hicieron la independencia de Anto a Abe 
q sn ninguna parte en particular. Es conveniente, humilde y 
oble el rectificarse fundamentalmente cuando se cree haber alca 
zado una nueva meta, la verdad. La independencia, en Amé Ea 
nació de ideales políticos que originaron una gran guerra El 
É La vida de los Cabildos refleja en gran parte las ideas de] 
ciudades. Entre las disposiciones de carácter edilicio, sanitario 6. 
licial, etcétera, se descubren los sentimientos del pueblo sus des 
políticas. Son manifestaciones democráticas y lberales, E po 
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religioso tenía siempre un carácter oficial, de cumplido, con las au- 
toridades religiosas. Se trataba de dos poderes frente a frente que 
se mantenían las consideraciones obligadas. No obstante, co. fre- 
cuencia. ocurrían choques por el privilegio de un asiento, de un 
almohadón o un lugar más visible en la procesión. 

Cada tanto, un informe de algún letrado, presentado al Ca- 
bildo para resolver cualquier cuestión jurídica o de principios, 
muestra en la ciudad la presencia de espíritus cultos, fuertemente 
versados en el derecho civil y eclesiástico. Sabemos que en las 
ciudades americanas existian buenas bibliotecas y que los libros 
que se editaban en España pasaban al Nuevo Mundo. Había, pues, 
una educación jurídica de primer orden. Los abogados, como Mo- 
reno y tantos otros, que enardecieron la guerra civil hispanoame- 
ricana, habian formado sus ideas en el más puro amb'ente español. 
Algunos habían estudiado en España y faltaban de América desde 
niños. Las ideas de libertad eran, por tanto, las mismas en España 
y en el Continente. 

No conocemos las fuentes directas de las ideas de los pen- 
sadores hispanoamericanos por la sencilla razón que no nos hemos 
propuesto su estudio. Los historiadores de la imprenta se han limi- 
tado a traernos noticias sobre los instrumentos utilizados, el lugar 
en que se hallaban y las fechas en que funcionaban. Los bibliófilos, 
coleccionistas, etcétera, han descripto los libros por fuera, sin pre- 
ocuparse, jamás, de dar una lectura a su interior, y los historiado- 
res de la cultura se han limitado a anotar las cantidades de libros 
que pasaban a la América o se imprimían en el Continente, por 
una parte, y a repetirnos nociones elementales sobre el desarrollo 
de la filosofía en Europa. Nunca la visión de conjunto y honda, 
en el Viejo y en el Nuevo Mundo simultáneamente; nunca el 
estudio, no de una filosofía mal conocida, sino de las ideas polí- 
ticas y jurídicas. Una excepción —Ricardo Levene=, único nom- 
bre que aquí mencionamos porque fué el único en comprender la 
importancia de las ideas jurídicas en la historia hispánica de Amé- 

rica. Fuera de este ensayo, tinieblas y desorientación; copias y re- 
peticiones de conceptos elementales y vacios, Los autores más 
eruditos parecen ser los más huecos. Todo un panorama por llenar 


de vida. 
$ 6. El choque de los ideales. 


No ha sido hecha la comparación de los ideales políticos que 
sustentaban las audiencias y los cabildos del Nuevo Mundo, y po- 
cos han sido los críticos que han sabido distinguir el doble papel 
que representaban, Eran, en principio, instituciones antagónicas, 
enemigas. Las audiencias representaban, en el siglo XVIII, el poder 
real y todas las doctrinas del derecho divino de los reyes: en una 
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palabra: el absolutismo. Los cabildos eran los representantes del 
pueblo, del derecho natural del hombre: en otras palabras: de la 
democracia y de la libertad. Los conflictos entre audiencias y ca- 
bildos han sido comunes en América y los hubo en todas las ciu- 
dades en donde coincidieron. En estos conflictos hallábanse frente 
a frente las ideas absolutistas y las ideas liberales, encarnadas, por 
lo general, en peninsulares y criollos. Estas ideas, repetimos, no 
eran de importación reciente, sino tan antiguas como la historia de 
España. La llamada influencia de la revolución francesa hemos 
explicado en muchas oportunidades que no existió. Se conocieron 
sus hechos; pero las noticias no son influencias. Los defensores de 
los Derechos del hombre y del ciudadano no defendían tampoco 
la revolución, pues no compartían ni sus procedimientos ni su irre- 
ligiosidad ni otros de sus caracteres: defendian, lo cual es muy 
distinto, los principios contenidos en dichos derechos, an'iquísimos, 
expuestos y sostenidos por innumerables autores españoles y euro- 
peos antes que los repitiese la Convención francesa. Más influen- 
cia tuvieron las mismas ideas liberales y democráticas llegadas des- 
de Estados Unidos. Filadelfia fué antes y después de la revolución 
francesa, un centro activísimo de propaganda revo!lucionaria en 
favor de los derechos naturales del hombre. La propaganda nor- 
feamericana llegó a un mismo tiempo a Sud América y a Europa. 
En Sud América se hizo sentir con una intensidad más atenua- 
da; en Francia, unida a otras causas, produjo la revolución que 
terminó con las cabezas reales. Los casos prácticos muestran la 
verdad de estas afirmaciones: en Colombia, Antonio Nariño es- 
taba fuertemente imbuíido de las doctrinas de los viejos juristas 
españoles y se hallaba en comunicación con amigos y revolucio- 
narios de Filadelfia. Tradujo los Derechos del hombre, no por 
admiración a la revolución francesa, sino porque contenían los 
principios de libertad y democracia que tanto había leido en los 
juristas españoles y en los demócratas americanos. Al mismo 
tierpo tenía en su casa los bustos de Wáshington y Franklin y 
una abundante propaganda de Filadelfia. Los hechos históricos 
de Estados Unidos y de Erancia eran un ejemplo y un estímulo; 
pero las ideas venian de antiguo, vivían en los Cabildos, se 
abrian paso en las obras jurídicas españolas, estaban en los Fue- 
ros vascos y no las ignoraba ningún conquistador. Fué la opo- 
sición absolutista de los llamados monarcas liberales españoles 
la que despertó ideales de libertad y democracia que antes ha- 
bían constituido el espíritu general de España y de América. 
Cuando España fué liberal y democrática, la unidad nunca estu- 
vo en peligro; en cambio, cuando surgió el absolutismo el imperio 
se derrumbó. La evolución política española en los tres siglos 
abundantes que se extendió su dominación en América ofrece 
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unas caracteristicas especialísimas que sólo ha entendido un his- 
toriador inglés: Cecil Jane. En el siglo XVI, tan calumniado por 
propios y extraños, brilló en España la más pura libertad y demo- 
cracia. 

Los llamados reyes absolutistas nada podían hacer sin el con- 
sentimiento del pueblo representado en las Cortes. La inquisición 
era un tribunal de moralidad pública y una policía que aseguraba 
la unidad política del Estado, Cuando la inquisición perdió su ra- 
zón de ser, se desnaturalizó y su fuerza fué aplicada a perseguir 
el pensamiento, hízose un arma odiosa al servicio de los absolu- 
tistas. España debe a los Borbones y a sus innovaciones la pér- 
dida del Nuevo Mundo. No comprendieron a España y fueron 
vnos verdaderos antiespañoles. España dejó de parecer España 
a los hispanoamericanos. España se desespañolizó y América si- 
guió tan española como siempre. Jane ha comprendido cómo la 
libertad en América era real bajo los Habsburgos y teórica bajo 
los Borbones, y cómo el absolutismo era teórico bajo los Habsbur- 
gos y real bajo los borbones. Con los cambios politicos sufridos 
en España, los verdaderos españoles vinieron a ser los america- 
nos, y los no españoles, los peninsulares. 

La América Hispana fué individualista y democrática en el 
siglo XVI. Mientras la América del Norte iba conquistando este 
individualismo que nunca había tenido, la del Sur lo iba perdien- 
do y sólo ganaba en descontento y en deseo de fortificar su liber- 
tad. Llegó un instante en gue la América Hispana perdió el re-. 
cuerdo de sus viejas y gloriosas democracia y libertad. La prédica 
extranjera hizo creer a españoles y americanos que España siem- 
pre había sido despótica y contraria a la libertad. Por ello, en 
la época de la independencia se escribieron tantos errores y tan- 
tas calumnias sobre el pasado de España y América. 

En Norte América, durante todo el siglo XVIII, los trabaja- 
dores recién llegados de Inglaterra, Escocia e Irlanda, eran ven- 
didos o alquilados por «particulares a otros particulares. En la 
América Hispana nunca se conocieron estas vergiienzas. Los in- 
migrantes españoles, primero, y de otros países, después, eran 
hombres libres que venían a trabajar a tierras libres o huian de 
países donde la libertad era perseguida. Todos amaban la liber- 
tad: por venir en busca de ella o por haberla simpre disfrutado. 
La libertad, en Norte América, nació, entre otras causas, del odio 
a los ricos de las clases miserables, de los trabajadores blancos 
vendidos como esclavos. En la América Hispana surgió de idea- 
les políticos, del derecho y de la historia. 

No sabemos, en Sud América, cuánto los campos han contri- 
buído al ideal de la libertad e independencia. Los gauchos no te- 
nían más ideas que las de vivir como holgazanes, lejos de la jus- 
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ticia y civilización. Seres errantes e incultos, su influencia no se 
dejó sentir en absoluto ni en la política ni en el derecho ni en la 
vida ciudadana. Los paisanos, dueños de estancias, etcétera, res- 
pondían a las autoridades u hombres de acción de las ciudades. 
Por otra parte, no todas las regiones de la América Hispana re- 
accionaron del mismo modo en la guerra civil de absolutistas y 
liberales, Unas se alzaron entusiastas y otras se movieron tardías, 
arrastradas a la lucha. El hecho se debe a intereses y a ambientes 
diferentes, Buenos Aires quiso gobernarse a sí mismo. Durante 
siglos fué la fuerza que unió, con su comercio, a todo el país ar- 
gentino, Desde sus orígenes hasta la actualidad, pasando a través 
de la independencia, de la anarquía, de la tiranía y de la organi- 
zación, ha vivido en Buenos Aires un mismo ideal de superación 
constante de democracia y libertad. Sus pobladores y la ma- 
yoría de sus gobernantes —exceptuando algunos gobernadores y 
virreyes de la época colonial y Rosas en el periodo independien- 
te— lucharon siempre por una Buenos Aires cada vez mayor y en 
contacto íntimo con Europa, El interior de América fué el ideal 
de los primeros hombres de la independencia. Los caudillos, con 
su aislamiento, rompieron este ideal y Buenos Aires se vió forza- 
do a volver los ojos hacia el Océano. Era la tradición de toda su 
vida, su destino, su fuerza. Buenos Aires siguió siendo, así, la 
ciudad envidiada y, simultáneamente, la ciudad imprescindible. El 
Paraguay tuvo el firme propósito de gobernarse a sí mismo y se 
aisló de todo contacto con el exterior. Otros países alcanzaron la 
libertad porque alguien se la consiguió. Las clases que existían en 
América fueron creando una concepción práctica de la igualdad, 
una perfecta democracia política y sociológica. Las leyes españo- 
las contribuyeron grandemente a esta nivelación. El viejo libera- 
lismo español se irguió contra el sistema de castas aristocráticas 
que crearon los nuevos métodos de los Borbones. El deseo incons- 
ciente de republicanismo se hizo así cada vez más fuerte. Había 
un individualismo heredado de los conquistadores del siglo XVI 
que no se avenía con el imperialismo de los monarcas absolutistas 
de escuela francesa. Los cambios introducidos por los reyes autó- 
cratas hicieron resurgir viejos ideales que se fueron imponiendo 
con los métodos y las concepciones de fines del siglo XVIII y 
principios del siglo XIX. La libertad y la democracia fueron bus- 
cadas por medio de logias, de conspiraciones, de ataques políticos. 
Las formas de lucha parecieron —y pronto se llamaron— revolu- 
cionarias. Los ideales, en cambio, eran españoles y antiguos. En 
esta lucha, la clase media y burguesa fué la que dió mayores ele- 
mentos para el triunfo, la que obtuvo más ventajas y se impuso. 
El pueblo bajo no perdió nada, salvo hombres de pelea, y mu- 
cnos lograron alzarse en la sociedad. Los aristócratas, como en 
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todos los cambios politicos, salieron perdiendo. En la Argentina, 
Liniers y compañeros fueron las primeras víctimas de la guerra 
civil, Alzaga fué fusilado por intentar apoderarse del gobierno. 


Saavedra fué expulsado. Rivadavia saltó al ostracismo. E idén- 


ticos hechos ocurrieron en otras partes de América hasta que. 
para seguir con el ejemplo argentino, subieron a un primer plano 
los caudillos populares, como Rosas, que pronto se transforma- 
ron en tiranos. La única concepción revolucionaria fué la de los 
unitarios, que pensaron crear una nación moderna, unida y fuerte. 
Los federales podian argúir el ejemplo de Estados Unidos; pero, 
en realidad, con él sólo aspiraban a mantener el único orden de 
cosas entonces existente. No deseaban ni concebían una verdade- 
ra nación, sino el mantenimiento de las autonomías y aislacionis- 
mos coloniales. Cada provincia federal era una enemiga de la Re- 
pública nueva, de la Patria unida. Todos los esfuerzos de Artigas 
no tuvieron otro fin que el de conservar el Uruguay con la auto- 
nomía que de hecho siempre había tenido. El Paraguay no quiso 
cambiar, jamás, ni los limites ni la jurisdicción de su intendencia, 
de su obispado, de su antigua gobernación. Cada caudillo localis- 
ta era un alma colonial y absolutista que miraba con horror la . 
organización de un Estado auténtico y no tenía otra ilusión que la 
de mantener sus privilegios y su pequeña jurisdicción. Rosas, en la 
Argentina, es el ejemplo más conocido de este antinacionalismo y 
antiestadismo. 


$ 7. América, conservadora. 


El despotismo que en el siglo XVIII los monarcas españoles 
hicieron sentir en Centro y Sud América, lo aplicaron también 
los reyes de Gran Bretaña en los siglos XVII y XVII sobre sus 
colonias de Norte América. Según algunos funcionarios, los colo- 
nos de Boston podían estar contentos de no ser vendidos como 
esclavos. En 1679 se afirmó que los cuidados ingleses no tenían 
ningún derecho a comentar los actos del gobierno ni para elogiar- 
los ni para censurarlos. 

Las teorias del derecho natural del hombre llegaron a Norte 
América con Pufendorf a John Wise. Yocke fué, más tarde, el 
inspirador de los revolucionarios norteamericanos. Fué el defen- 
sor de los derechos naturales del hombre en contra del derecho 
divino de los reyes. Los revolucionarios lo desenterraron para re- 
petir sus máximas. Con él renació un pensamiento político tan 
antiguo como la Edad Media. Este pensamiento era el único que 
convenía a la autonomia en que realmente habían vivido las co- 
lonias. Igual situación de hecho e idénticas normas políticas en- 
contráronse en la América Hispana. En todo el Continente ago- 
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nizó la teoría del derecho divino. El individualismo de los colo- 
nos contribuyó a esta decadencia de un principio que en Europa 
siguió hallando muchos defensores. El periodismo, tanto en la 
América inglesa como en la española, fué una tribuna para todas 
las ideas y, en especial, un conductor admirable de pensamientos 
en pzo de la democracia y libertad. Más debe la Independencia al 
periodismo que a muchos generales, No hubo en la América Ilis- 
pana una literatura que diera inspiraciones en la guerra civil, Los 
periódicos eran las lecturas más accesibles y vivificaron funda- 
mentalmente las conciencias. Los boletines con las noticias de las 
conquistas de Napoleón y los sucesos de España produjeron lo; 
grandes cambios políticos y crearon las juntas de gobierno. El 
periodismo tuvo, en este sentido, en Hispanoamérica, una in- 
fluencia inmensa. Cientos de folletos —en general reimpresiones 
hechas por la imprenta de Niños Expósitos— levantaron un fuer- 
te odio contra los ingleses, a raiz de las invasiones, y luego se 
vieron obligados a cambiar de táctica cuando España se alió a 
Inglaterra en contra de Napoleón. Estos opúsculos fueron tam- 
bién anticlericales y crearon una conciencia religiosa en gran nú- 
mero de personas, 

La psicología de los americanos fué cambiando sensiblemente 
con el correr de los años. Hay en ellos ideas comunes y antiguas, 
que perduran invariables a través del tiempo; pero mil rasgos ad- 
quieren formas distintas, y el americano del siglo XVI no es el 
americano del siglo XVII ni, menos, del siglo XVII. Las calum- 
nías contra España, nacidas en el extranjero. parecieron ciertas 
a los hispanoamericanos del siglo XVIII cuando el absolutismo 
de los Borbones pesó sobre ellos como nunca había pesado. Fué 
la deshispanización de España la que produjo la reacción ameri- 
cana. América, conservadora y tradicional, siguió manteniendo la 
vieja alma española cuando España la había substituido por otra. 
Los hispanoamericanos que luchaban por la libertad defendían lo 
que siempre habian tenido y desde medio siglo estaban perdiendo 
cada vez más. Revolucionario no es quien mantiene el orden es- 
tablecido sino quien va en contra de ese orden. La revolución no 
la hicieron, por tanto, los llamados revolucionarios de la inde- 
pendencia hispanoamericana. La hicieron los absolutistas Borbo- 
nes introduciendo el concepto del derecho divino donde siempre 
se había respetado el derecho natural del hombre. Cuando el abso- 
lutismo estuvo instaurado, los que pretendían volver al liberalis- 
mo fueron mirados como revolucionarios. Los hombres de la gran 
guerra civil no tenían más ilusiones, en el futuro, que reconquis- 
tar la democracia y la libertad perdidas. Cuando la guerra civil 
trajo, cómo resultado, la independencia, surgieron los herederos 
del despotismo y del absolutismo vencidos: los grandes y peque- 
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ños caudillos que tiranizaron naciones, provincias y ciudades. Los 
déspotas del Paraguay, Rosas y tantos otros caudillos y tiranue- 
los, fueron simples herederos del absolutismo borbónico, continua- 
dores inconscientes del derecho divino de los reyes sobre sus per- 
sonas, con las pompa, la autoridad y el misterio de los remotos 
monarcas orientales, 

Las revoluciones las hacen los anacrónicos, con saltos hacia 
atrás, o los futuristas, con saltos hacia adelante. En América te- 
nemos ejemplos de ambos estilos en abundancia. No todas las lla- 
madas revoluciones son siempre revoluciones. Por lo general, las 
que se precian de serlo no pasan de aglomeraciones callejeras o 
golpes de cuartel, Las grandes revoluciones son las que se hacen en 
silencio. Carlos II revolucionó España y América implantando el 
absolutismo liberal. Rosas revolucionó la Argentina retrogradando 
el país a las épocas más intolerantes de la colonia, La verdadera 
revolución francesa no fué la del 1789, sino la que, en pocos años, 
hizo Napoleón. La llamada revolución hispanoamericana no fué re- 
volución cuando empezó, sino cuando terminó. Comenzó siendo 
guerra civil y terminó siendo anarquía, Los hombres de la anar- 
guía americana fueron todos españoles, nacidos durante el perío- 
do hispánico y nutridos con las ideas de la colonia. Los hombres 
que aplastaron la anarquía y organizaron los países nacieron des- 
pués de la guerra civil. Hay, pues, diferencias fundamentales en- 
tre los hombres de un periodo histórico y los de otro período 
histórico. 

América era un todo con España. Los hispanoamericanos ha- 
bían conquistado iguales derechos que los hispanopeninsulares. 
Los criollos del siglo XVII y principios del XIX no tenían ra- 
zones para considerarse inferiores a los españoles de España. Só- 
lo los diferenciaban sus ideas. Los descendientes de europeos no 
españoles eran muchos en España; pero mucho más en América. 
Estos hombres, hijos o nietos de italianos, franceses, etcétera, te- 
nían ideas claras y definidas de la democracia, de los derechos 
naturales del hombre y de la libertad. Basta echar una ojeada a 
las actas del Cabildo de Buenos Aires para ver cómo abundan 
los apellidos no españoles y cómo todos ellos tuvieron una gran 
influencia en la guerra civil y en los sucesos posteriores. 

Samuel Adams sostenía que el pueblo y sus representantes 
podían resistir “el ejercicio abusivo de las prerrogativas legales y 
constitucionales de la corona” y que “cuando se dé órdenes cuyo 
cumplimiento sea perjuicial para el pueblo no existe la obligación 
de cumplirlas”. El pueblo debía resolver sus propios asuntos. Es- 
tos ideales eran exactamente los mismos que sostenían los comu- 
neros del Paraguay en el mismo siglo. Adams dió a esta doctrina, 
que ya habian difundido los whigs. un significado democrático. 
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En el Paraguay la combatieron los jesuitas que sostenían prin- 
cipios absolutistas, y las autoridades españolas igualmente absolu- 
tistas. 

Las ideas absolutistas de los Borbones se reflejan en la po- 
lítica con el centralismo que impúsieron a las gobernaciones ame- 
ricanas. Estas habíanse gobernado autonómicamente en el siglo 
XVI con sus gobernadores, a menudo americanos, compenetrados 
a fondo de los problemas y de las necesidades locales. La autori- 
dad real era algo lejano y casi místico que no se hacia sentir en 
forma «directa sobre los pobladores. Cada gobernador daba or- 
denanzas especiales para el gobierno de los indios y de los mis- 
mos españoles. La vida colonial de los primeros tiempos era de- 
mocrática y libre. Los tenientes de gobernadores gobernaban co- 
mo caudillos en las ciudades de segundo orden. Estas ciudades 
rara vez eran visitadas por los gobernadores. Muchos cumplian 
integramente su gobierno sin haber recorrido una sola vez su go- 
bernación, Los localismos se hicieron agudos durante la colonia y 
adquirieron todas las características que después de 1810 defi- 
nieron los localismos de las nuevas repúblicas independientes. Los 
Borbones quisieron destruir este estado de cosas uniendo toda la 
vida colonial. hasta entonces dividida en incontables autonomías 
locales, a un centralismo virreinal y peninsular que contrarió há- 
bitos y sistemas bien arraigados 

Las ideas políticas y económicas de Gran Bretaña y de Es- 
paña en el iglo XVIII hicieron comprender las ventajas del Es- 
tado mínimo, con una autoridad reducida a lo indispensable. El 
Estado, según los fisiócratas, no debía intervenir en cuestiones 
ajenas a sus fines y debía dejar que la economía fuese la base del 
poder político. La riqueza no puede nacer, de ningún modo, de la 
tutela del Estado, sino de las iniciativas y trabajos individuales. 
La política debe obedecer a la economía y no la economía a la 
política. Los Estados absolutistas o centralizadores son contra- 
rios a este sistema. Las ideas liberales del siglo XVIII fueron 
en contra de toda tutela paternal o superior y quisieron dejar a 
los ciudadanos una plena libertad de acción, de trabajo y de pen- 
samiento. Estas ideas circularon ampliamente de Norte a Sud 
América y prepararon tanto los ideales de la revolución norte- 
americana como de la guerra civil en Hispanoamérica. Si la his- 
toria es realmente pensamiento, no puede negarse que Norte $ 
Sud América tienen una historia común, porque sus ideales y sus 
resultados históricos fueron no sólo comparables sino semejan- 
tes. En Norte América estas ideas liberales fomentaron, después 
de la independencia, el aumento del capitalismo, En Sud Améri- 
ca fueron una fuerza más en contra del centralismo y despotismo 
de los Borbones. 
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$ 8. El españolismo de la independencia. 


Nunca pensó América con un cerebro más español que en 
los años de su independencia política, Sus ideas de libertad te- 
nían hondas raíces españolas. Los gustos literarios eran en su 
mayoría españoles y en una mínima parte extranjeros, La literatu- 
ra americana del período hispánico es de origen, influencia y ca- 
rácter puramente españoles. Rudolf Grossmann, de la Universi- 
dad de Hamburgo, ha estudiado las tendencias del drama espa- 
ñol en la América española llegando a la conclusión de que la 
influencia espiritual de la Madre Patria fué, en la época de la 
independencia, “mayor que nunca en el periodo colonial”, Agre- 
ga: “Jamás se ha presentado una prueba más brillante de que la 
separación entre la madre patria y sus colonias tuvo causas ex- 
ternas, politicas y económicas, y no motivos internos e instintivos. 
que la constituida por la aparición espontánea de una literatura 
orientada en sentido puramente español, en la América recién li- 
bertada”, En efecto: las tendencias españolas de los afrancesa- 
dos y de los nacionalistas se continúan de un modo exacto en 
América. Todo cuanto se representaba en España se representaba 
en América, En Lima, en 1710, Pedro de Peralta traducia a Mo- 
liére, y en 1740, Olavide tradujo a Voltaire. En 1789, Labardén, 
escribió un drama clasicista con un argumento de la tierra: Sir. 
Era la modalidad de los dramaturgos españoles: patrióticos, na- 
cionalistas, en los argumentos y sentimientos, y afrancesados en 
la forma. El Perú hizo resurgir la comedia española de costum- 
bres a los pocos años de la independencia. El alma de América 
no dejó nunca de ser alma española, 

La literatura es el espejo más fiel que tienen el pueblo, la 
política y las necesidades del pueblo. Nunca se equivoca, Una 
literatura —la del Viejo Testamento— predijo el nacimiento de 
Cristo. Otra literatura anunció la unidad de Italia. Otra litera- 
tura reflejó en el futuro la convulsión rusa. Otra literatura des- 
cribió en su detalles lo que sería la última revolución española. 
La literatura de los proscriptos, en el Río de la Plata, sentenció y 
ejecutó a Rosas. Cuando una literatura predice un acontecimiento 
social o politico es porque ese acontecimiento ya esta definido y 
comienza a madurar. En la América Hispana, antes de 1810, nin- 
guna literatura aludió a la posible independencia. Se habló, en 
cambio, de los derechos del hombre, del pueblo, y del aborrecido 
despotismo. Los ideales —de religión, de nacionalidad, de po'íti- 
ca, etcétera— constituyen una patria más fuerte que las Fronteras 
geográficas. En Hispanoamérica no hubo más oposición de idea- 
les que los de la libertad y del absolutismo, La patria debe en- 
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cerrar los esfuerzos de todos los que tienen un fin común. Lo q 10 
va en contra del fin común y de la justicia común va en contra 
de la patria. El choque del liberalismo y del absolutismo produ- 
jo dos fines que terminaron por crear dos patrias: una absolu- 
tista y otra liberal, 

Una sola fué la causa de la guerra civil en España y en Amé- 
rica. Ello explica por qué en los puntos más alejados se produje- 
ron, a un mismo tiempo, sin ninguna influencia reciproca, hechos 
análogos. El 19 de abril de 1810 Caracas proclamó su autogob:er- 
no. Un mes y días más tarde, el 25 de mayo, Buenos Aires hizo 
lo mismo. Al final de ese año, la Gaceta de Buenos Aires dejó 
bien claro que el movimiento de Caracas sólo aspiraba a un cam- 
bio en la política y no reconocía influencias extrañas, como las de 
la revolución francesa: “Si viéramos empezar aquella revolución 
proclamando principios de exagerada libertad, teorias impracti- 
cables de igualdad como las de la revolución francesa, desconfia- 
ríamos de las rectas intenciones de los promovedores, y creería- 
mos el movimiento efecto de un partido y no del convencimiento 
práctico de todo el pueblo sobre la necesidad de una mudanza po- 
lítica”. Quienes aún ven la guerra civil americana como una imita- 
ción o eco de la revolución francesa tendrán que admitir estas 
declaraciones como una réplica ilevantable. Los principios de la 
revolución francesa —la bondad natural de los hombres, la liber- 
tad, la igualdad y la fraternidad como objetos de la sociedad, y la 
razón como medio para llegar al bien social —no se encuentran 
en ningún propósito de la guerra civil hispanoamericana, ni ex 
ningún ideal posterior, salvo la libertad. inherente al derecho na- 
tural del hombre. La revolución francesa dividió las opiniones en 
Estados Unidos. En la América Hispana fué conocida y aborreci- 
da en una forma unánime. Sólo en Santo Domingo obtuvo algún 
eco entre los esclavos negros. En otras partes interesaron los de- 
rechos del hombre, no por ser una declaración de la revolució1 
francesa —copia casi idéntica de la Constitución de los Estados 
Unidos—, sino por ser la esencia de una doctrina antigua, cató- 
lica y española. En Estados Unidos la revolución francesa ente- 
rró para siempre las ideas monárquicas y fué un freno para la 
naciente aristocracia. El nombre y el concepto de democracia se 
dignificación y popularizaron. La guerra entre Inglaterra y Fran- 
cia dividió aún más las opiniones. Unos fueron partidarios de In- 
glaterra y otros de Francia, o sea, de la democracia, En la Amé- 
rica Hispana, repetimos, la revolución francesa fué desaprcbada 
en forma unánime. 

La misma Gaceta de Buenos Aires explica que los supuestos 
revolucionarios hispanoamericanos sólo imitaban a los patriotas 
españoles de la Peninsula en su lucha contra Napoleón: “Pero al 
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ver que lo que todos los pueblos de España han puesto en prác- 
tica, esto es, formar un gobierno interino, durante la ausencia del 
monarca, o en tanto no se establezca la monarquía sobre nuevas 
y legítimas bases, nos parece ver en el movimiento de Caracas 
los primeros pasos del establecimiento del imperio que ha de h2- 
redar la gloria, el saber y la felicidad del que está por perecer en 
el Continente de Europa a manos de un despotismo bárbaro”. 

Las Juntas de gobierno, en efecto, nacieron en España y se 
reprodujeron en América. Cada una tenía por fin gobernar su ciu- 
dad o su provincia mientras durase la prisión de Fernando VII y 
no se reorganizase la nación. La independencia de Caracas era 
considerada una medida provisional y el redactor de la Gaceta 
de Buenos Aires no dudada de que un mismo espíritu de colabo- 
ración y de amor unía a los liberales de España y de América en 
contra de los absolutistas de la Península y las fuerzas de Napo- 
león: “¿Mas, qué va a ser de la España si se separan de ella las 
Américas? Jamás podemos creer que las Américas, aun cuando 
todas siguieran el ejemplo de Caracas, se olvidarán de los que en 
España pelean gloriosamente contra la opresión extranjera. La 
proclama de Venezuela respira amor a los españoles: éste es in- 
extinguible en los americanos. Las Américas. libres del yugo en 
que se las querido y quiere tener ton imprudentemente todavia, 
serán infinitamente más poderosas para mandar socorros a Es- 
paña, y los americanos no necesitarán de dependientes del fisco 
para auxiliar abundantemente a sus infelices compatriotas de 
Europa”, 

La unión de los hispanoamericanos liberales en contra de los 
absolutistas también hispanoamericanos es innegable. Manuel Mo- 
reno lo dice en una carta a López Méndez del 18 de agosto de 
1811: “Caracas y Buenos Aires han sido las primeras que han 
levantado el estandarte de la reforma y tienen sin disputa el 
honor de haber sido las más discretas en conocer su riesgo, y las 
más animosas en adoptar los medios de prevenirlo, Casi a un mis- 
mo tiempo se les vió desterrar de su suelo al despotismo y erigir 
un Gobierno propio, capaz de conducirlos a la felicidad”. Tampo- 
co pueden discutirse otros principios y fines de la guerra civil 
hispano americana. Los liberales, partidarios de los derechos na- 
turales del hombre, además de declararse, abiertamente, contra- 
rios al despotismo de Fernando VII, afirmaban que los pueblos 
debian recuperar sus derechos usurpados y no dejarse dominar 
por unos absolutistas lejanos. Independencia significaba dar al 
pueblo lo que era del pueblo a fin de que pudiese decidir su pro- 
pio destino, Esta interpretación consta, por ejemplo, en el borra- 
dor que el Gobierno de Buenos Aires preparó el 14 de marzo de 
1812 con el objeto de declarar el reconocimiento de la indepen- 
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dencia venezolana: “Este acontecimiento extraordinario hará una 
época brillante en la historia de la revolución americana, y cuando 
las demás provincias, cansadas de sufrir la opresión del despotis- 
mo y la injusticia de envejecidas preocupaciones, imiten varonil- 
mente el noble ejemplo de Venezuela, despreciando las miradas 
amenazantes con que un pequeño resto de tiranos imbéciles preten- 
de insultarlas en los últimos momentos de su existencia, nadie 
podrá disputar a la antigua Caracas la gloria de haber sido el pri- 
mer pueblo de la América Española que supo recobrar con ener- 
gía la verdadera propiedad de sus derechos usurpados. Conquis- 
tada la Península por las armas francesas, cautivo el rey y nulas 
las esperanzas de que vuelva al trono de sus mayores, nadie, sino 
la ambición, puede oponerse a la independencia de los pueblos ame- 
ricanos y el que desconozca la justicia de esta empresa es un 
enemigo de la libertad”. 

En 1800, Estados Unidos habían olvidado las viejas disputas 
teológicas, las discusiones de política pura, las vacilaciones para 
aprobar la Constitución, las diferencias de clases y castas, etcé- 
tera, pues la economía libre era la base de la grandeza del Estado 
y de los principios liberales. El agrarismo sencillo y aristocrático 
empezó a ser substituído por el industrialismo y el cap'talismo. 
En la América Hispana y especialmente en el Río de la Plata, las 
invasiones inglesas fueron el primer impulso y sacudimiento que 
recibió el virreinato en el siglo XIX, Hasta entonces el siglo 
XVIII se había prolongado tranquilo con ánimo de repetirse en el 
siglo siguiente. Las invasiones inglesas en Buenos Aires, con re- 
percusión en Chile, Perú y otros lugares, y luego los triunfos de 
Napoleón forjaron una nueva mentalidad política e histórica, 

La creación de las repúblicas hispanoamericanas se hizo por 
una simple acta. No fué preciso construirlas ni fijar sus lími'es. 
Ya estaban hechas y tenian sus límites definidos desde siglos. Pa- 
saron de la colonia, o sea, del dominio hispano, a la independen- 
cia, sin el menor esfuerzo espiritual y sin ninguna alteración te- 
rritorial, El Paraguay, por ejemplo, no disparó un tiro para lograr 
su independencia y en cambio combatió contra los argentinos que 
iban a llevarle la libertad. Esta libertad, para el Paraguay, era 
la sujección de sus derechos y de su autonomía por un gobierno 
situado a cientos de leguas y del cual había sido separado, de 
hecho y de derecho, desde el 1617. Las guerras sangrientas 
fueron de los viejos liberales hispanoamericanos en contra de los 
modernos absolutistas afrancesados. Cada nación se erigió so- 
bre los limites que más estrechamente circunscribían su nacio- 
nalidad. No es cierto que las audiencias hayan servido de base, 
con sus límites, a las nuevas repúblicas. Las audiencias na- 
cieron como tribunales de justicia. Sólo podian gobernar, interina- 
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mente, en caso de morir el virrey. El Presidente de la Audiencia 
podía ser gobernador; pero ni los oidores podían intervenir en los 
asuntos de gobierno ni el presidente en los de justicia. Los virre- 
yes tampoco podian mezclarse en las cuestiones judiciales. Las 
funciones gubernativas correspondían a los virreyes y goberna- 
dores. Cuando las audiencias pretendían mezclarse en asuntos de 
gobierno el rey las amonestaba. La real audiencia de Guatemala 
dió origen a las repúblicas de Guatemala. Honduras, Salvador, Ni- 
caragua y Costa Rica. El virreinato del Perú no se dividió; pero 
el virreinato del Río de la Plata, con las audiencias de Buenos Ai- 
res y de Charcas, formó las repúblicas de Bolivia, de la Argentina, 
del Paraguay y del Uruguay. La Argentina y el Paraguay toma- 
ron como límites los de sus intendencias y obispados. El Uruguay 
fué una faja de tierra que se desprendió después de la indep2n- 
dencia de todas las otras naciones por la política de Gran Bretaña. 
Lo mismo ocurrió con Panamá, que debe su independencia al es- 
píritu de sus habitantes y a la acción de Estados Unidos. 


$ 9. Las formas de gobierno 


En cada país hay muchos subpaíses. En la Argentina hay tan- 
tas Argentinas como regiones naturales y étnicas. El localismo fo- 
mentado por Rosas estuvo a punto de crear una serie, histórica- 
mente lógica, de republiquetas independientes. Fué la oposición a 
Rosas lo que dió unidad a la Argentina. El espiritu federal, loca- 
lista, aislacionista, está en oposición, en toda América, al espíritu 
unitario, integralista. Ambos espíritus son perfectamente españo- 
les. Uno es el fuerismo vasco, el conocido localismo español; el 
otro, el sistema administrativo, gubernamental. Por ello la lucha 
entre caudillos localistas, que combatían por sus intereses, y hom- 
bres de Estado que pensaban en la grandeza de la nación. Alberdi 
refiere que su padre se inclinó a los liberales que se oponían a los 
absolutistas, en la guerra civil llamada de la independencia, por- 
que sus ideales coincidían “con su instinto vascongado de la au- 
tonomía local”. Sarmiento vió en la misma guerra civil el espíritu 
del “individualismo vasco”, Federalismo fué, en realidad, provin- 
cialismo. Los intereses y rivalidades de las provincias estimularon 
el federalismo. El federalismo y el caudillismo existian en Améri- 
ca antes de 1810 y eran regímenes y sentimientos de procedencia 
española, Federalismo es división y división significa contentar a 
muchos. En un Estado federal las revoluciones difícilmente serán 
nacionales y a lo sumo quedarán relegadas a una provincia o a 
una región. Esto parece enseñar la teoría. La práctica, en cambio, 
es muy diferente. Estados Unidos, país confederado, tuvo una lar- 
ya guerra de secesión. La federación argentina ardió en guerras ci- 
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viles. Los estados unidos del Brasil se han visto a menudo en el 
peligro de subdividirse. 

El viejo espíritu unitario, integralista, español, ha luchado 
siempre, después de 1810. por reconstruir los antiguos límites co- 
loniales y revivir las viejas fuerzas arministrativas españolas. El 
emperador Iturbide unió Guatemala a México. Bolivar quiso re- 
construir el virreynato de Nueva Granada con la Gran Colombia 
formada por Colombia, Venezuela, Ecuador y Panamá. A Rosas 
se ha aeribuído, injustamente, el proyecto de rehacer el virreina- 
to del Río de la Plata. El Mariscal Santa Cruz juntó Bolivia y el 
Perú. Muchos políticos peruanos han pensado en la conveniencia 
de revivir el virreinato del Perú uniendo el Perú, Bolivia y el 
Ecuador, 

Las cuestiones de límites dividieron, con episodios sangr'en- 
tos (no olvidemos Pizarro y Almagro) las gobernaciones de lu 
colonia como si las gobernaciones fueran verdaderos Estados inde- 
pendientes o repúblicas modernas, Después de 1810, las mismas 
cuestiones de límites enfrentaron a las repúblicas como si fueran 
las viejas gobernaciones. En estos problemas, la separación de Es- 
paña nunca existió, 

La forma de gobierno fué el primer problema que se presen- 
tó a los hombres que declararon la independencia. Fué un gran ins- 
tante de perplejidad. Habían hecho algo que no imaginaban hacer. 
Tenían un destino en sus manos y no sabían cómo inic'arlo. El 
ejemplo republicano de Estados Unidos era muy fuerte. La mo- 
narquía constitucional ofrecía también sus ventajas. Los planes de 
coronar a un principe europeo o al descendiente de un inca eran 
útópicos, impracticables, antipopulares y antiamericanos. Los teó- 
ricos de la independencia eran lectores de la Enciclopedia france- 
sa y de las principales obras políticas de su tiempo. La república 
se impuso en unas regiones de hecho y en otras de derecho. En la 
Argentina fué de hecho, puesto que el Congreso de Tucumán de 
claró que si no se consultaba al pueblo no se podía resolver ese 
punto. Tanto en Norte América como en Sud América las ideas 
políticas de origen europeo tomaron rumbos propios y llegaron a 
diferenciarse profundamente de sus primeras formas. Por ello el 
republicanismo liberal y democrático de los Estados americanos. 
Por ello, también, las vacilaciones de la naciones auropeas en re- 
sonocer a los nuevos Estados americanos. Las cortes aristocráticas 
y absolutistas no estaban dispuestas a reconocer gobiernos que 
sustentaban principios diametralmente opuestos a los suyos. Ade- 
más, los pactos de familia, de reyes despóticos, impedían los reco- 
nocimientos aislados. El zar de Rusia, por su parte, quiso conven- 
ter a la Santa Alianza que los liberales americanos eran!enemigos 
de la religión cristiana. Inglaterra y Portugal fueron los únicos 
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LA INDEPENDENCIA HISPANOAMERICANA 
países que, por odio a España, reconocieron a las naciones inde- 
pendientes del Nuevo Mundo. La pérdida de las colonias norte- 
americanas hacia desear a Inglaterra que también se deshiciese el 
imperio español americano. 

Toda América, después de la independencia, cayó en la anar- 
quía y en las dictaduras. No hay país hispanoamericano que pue- 
da excluirse de esta ley. Rosas, en la Argentina, no es un caso sin- 
gular, como no lo es ningún otro caudillo de las nacientes repúbli- 
cas americanas. Si se endiosa, por razones políticas, a uno de estos 
tiranuelos, hay, por la misma razón, que hacer otro tanto con los 
demás. Ninguno escapa a las caracteristicas vulgares de los dicta- 
dores surgidos de revoluciones y desórdenes. Todos tienen el m's- 
mo principio, la misma vida y, más o menos, el mismo fin. Cuando 
la anarquía cunde y generales y políticos se disputan el poder, es 
una regla que todos ellos terminen por ser desplazados y en su lu- 
gar se levante un dictador. Dictador y caudillo son muy diferen- 
tes. Los caudillos son provincialistas, localistas. Los dictadores 
representan el papel de hombres de Estado. Unos y otros son nacio- 
nalistas engañados porque creen tener siempre. detrás de sí, la ma- 
yoría mientras que, en cambio, sólo tienen una minoría, Caudillos 
hubo muchos en América; dictadores, muy pocos: tal vez ningu- 
no. No obstante, no hay un caudillo, provincial o nacional, que no 
se aplique el nombre de dictador.. En América, los caudillos han 
creído suya la tierra de su patria o su provincia y han gobernado 
a sus pueblos como a tribus o a ejércitos de peones. En la Argen- 
tina los caudillos hicieron la anarquía y se estabilizaron durante 
todo el tiempo que duró Rosas. En otras palabras: Rosas duró 
todo el tiempo que duraron los caudillos. Los caudillos fueron egoís- 
tas con el pueblo. Quisieron protegerlo, paternalmente, y, al mis- 
mo tiempo, lo relegaron a una condición de inservible o menor de 
edad, sólo útil, con su sumisión, para mantenerlos indefinidamente 
en el poder. Los caudillos no quisieron ni elecciones ni libertad 
para no hacer peligrar su posición. Quisieron mansedumbre, ser- 
vilismo y silencio. El pueblo fué siempre despreciado por los cau- 
dillos. No hubo un caudillo que juzgase, jamás, al pueblo ser dig- 
no de regir su destino. A juicio de Rosas, el pueblo nunca estaba 
maduro para decidir su forma de gobierno y. vivir de acuerdo con 
una Constitución. Los insultos que, en innumerables formas, los 
pueblos han recibido de los caudillos llenarían no pocos volúmenes. 

Estados Unidos tuvo la suerte de no tener caudillos. En otras 
palabras: no tuvo hombres que subordinaran los intereses del pue- 
blo a sus ambiciones en una forma tan amplia que impidieran el 
desarrollo de la nación. Por ello sus estados se fueron uniendo del 
Atlántico al Pacífico y del Canadá a México. En Hispanoaméri- 
ca los caudillos impidieron en esta unión. El estudio de sus ideas 
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políticas lo muestra en forma innegable. Con la excusa de defender 
a los pueblos los dividieren en naciones absurdas. Los caudillos hi- 
cieron de sus ambiciones las ambiciones de! pueblo, y el pueblo lu- 
chó por la ideas y las conveniencias de los caudilos creyendo que 
luchaban por su propia conveniencia, El pueblo, en la América 
Hispana, pocas veces supo lo que quiso, ni tuvo facultad para dis- 
cernirlo ni pudo votarlo aunque lo hubiese sabido. Cuando hab'ó. 
cuando expuso su sentir en votaciones que rara vez fueron libres. 
habló como el eco de la voz del dueño. Por ello no somos lo que 
habríamos podido ser, lo que fuimos durante la colonia y lo que 
son los Estados Unidos. Tres siglos vivimos en la colonia en buena 
paz, sin más inquietudes que alguna diferencia de limites y pro- 
testas locales por un precio alto o un permiso comercial. Rara vez 
tuvimos cuestiones internas que dividiesen a los pueblos que ahora 
forman naciones vecinas y enemigas. Los problemas y necesidades 
que podían hacernos ansiar la independencia, lejos de dividirnos 
nos unían a un hermanazgo de ideales. El absolutismo borbónico 
sublevó las conciencias de España y de América y surgió la gue- 
rra civil, El final fué la disgregación y la independencia. Represen- 
tó, políticamente, la derrota de todos e, idealmente, el triunfo de 
los liberales y el hundimiento de los absolutistas. Triunfó, una vez 
más, como en Estados Unidos, como en Francia, el derecho natu- 
ral del hombre sobre el derecho divino de los reyes. Pero las fuer- 
zas'históricas no se pierden y los problemas políticos espirituales 
de la colonia revivieron después de la independencia en cada re- 
gión y en cada república. Los caudillos heredaron los sistemas ais- 
lacionistas y despóticos desde México a la Argentina y Chile. Ca- 
da caudillo necesitó un escenario y su campo de acción. Los mayores 
quisieron una república; los menores se contentaron con una 
provincia y hasta con un pueblo y un barrio. Tenemos los ojos so- 
bre el suelo, a nuestros pies, y no en el horizonte. Como caudillos 
nos hemos encerrado en ciudades circundadas por desiertos, en 
provincias despobladas y en naciones aisladas. Hemos creado ba- 
rreras en homenaje a aislamientos que sólo protegen a un manda- 
tario, La historia hizo de ciertos personalismos cultos nacionales y 
son innumerables los pueblos que combatieron por hombres y no 
por ideales o auténticas necesidades. Trazamos líneas-limites en el 
desierto; recortamos naciones de un Centinente que era una sola 
extensión; quisimos romper con los moldes de la colonia y hereda- 
mos desde sus divisiones administrativas hasta sus modalidades es- 
pirituales. En vez de mantener la paz colonial. convertimos las an- 
tiguas gobernaciones en estados enemigos. Hoy vivimos nuestro 
destino con una inmensa satisfacción histórica y nacional: en el 
gran drama de la guerra civil hispanoamericana hemos conquista- 
do la libertad. Ella fué el ideal y antorcha de la lucha y hoy es el 
simbolo de nuestras Patrias. 
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LIBERTAD Y ANTILIBERTAD EN 
LA HISTORIA DE EUROPA Y AMERICA 


$ 1. Orígenes de la libertad politica 


L? libertad política ha vivido, bajo distintas formas, desde los 
tiempos de Grecia y de Roma hasta la actualidad. La fuerza 
sólo ha regido, momentáneamente y de un modo anormal, los des- 
tinos del hombre. El valor de la polis fué comprendido, por pri- 
mera vez, en Grecia, Platón opinaba que los filósofos —amigos del 
conocimiento— eran quienes debían ocuparse de la política. En su 
concepto, el hombre de Estado es el que asegura la justicia, Ab- 
solutismo e injusticia involucran una misma idea, Y Platón no era 
partidario de la democracia por la mezcla de opiniones que ofre- 
cía. Aristóteles no se valió de mitos, como Platón, para analizar 
la historia, A su juicio, el Estado debía ser regido por la clase media, 
para que los extremos no preponderasen. Las naciones con mu- 
chos ricos o muchos pobres estaban en grave peligro, Epicuro ne- 
gaba la existencia de un derecho natural. Para él sólo había acuer- 
dos de no perjudicar y no dejarse perjudicar. Los estoicos fueron 
los precursores del sentido que condujo al derecho internacional 
de Vitoria y de Grocio, Según ellos, todos los hombres estaban 
unidos por su naturaleza. Sólo había una ley universal, un derecho 
y un Estado. En Roma, Cicerón y Séneca consideraban a todos 
los hombres iguales. Para Cicerón el Estado sólo podía existir si 
se basaba en el derecho. Cicerón defendía la igualdad de todos los 
hombres y la ley eterna de la naturaleza, A su entender, los hom- 
bres nacían para la justicia y el derecho sólo se basaba en la na- 
turaleza, Ningún hombre —decía Cicerón— puede construir un 
gran Estado. Para hacer un gran Estado —agregaba— se precisa 
el genio de muchos, la experiemvia de largas generaciones. Las 
ideas de Cicerón inspiraron a los juristas romanos de los primeros 
siglos y pasaron al cristianismo. En la democracia griega, cua!quier 
ciudadano podía llegar a los más altos cargos del gobierno, Las 
asambleas de Atenas, llamadas eklesia, pasaron cos su forma y 
su nombre al catolicismo y crearon la iglesia: conjunto de todos los 
fieles. El derecho romano no fué un derecho para Roma. sino pa- 
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ra el mundo. Sus principios son los que aún nos rigen. Ellos ins-* 


piraron muchos conceptos del cristianismo. La base de la libertad 
individual hallábase también en el judaísmo. El catolicismo la ele- 
vó y transformó el Dios absoluto de los judíos en un Dios 
misericordioso y de bondad. El cristianismo reconoce a todos los 
hombres una misma sangre. No concibe ni admite que pueda esclavi- 
zarse el alma. El cuerpo es el cuerpo y el alma es el alma. La es- 
clavitud era una institución del derecho civil o de gentes, no del 
derecho natural en el cual no existian diferencias entre los hom- 
bres. La personalidad legal de los esclavos nunca fué negada to- 
talmente, La concepción cristiana de la esclavitud, que veía a to- 
dos los hombres iguales en su espíritu y ante Dios, fué la fuerza 
de los filósifos y juristas de la Edad Media. La libertad era con- 
siderada, en el cristianismo, el fundamento natural y biológico de 
todos nuestros actos y de la consiguiente justicia. El derecho natu- 
ral está en contacto con el derecho divino: es inmutable y eterno. 
El derecho positivo nace de los hechos, de la costumbre, de la his- 
toria. En la Edad Media el derecho no se basaba en la voluntad 
de un hombre, sino en las costumbres del pueblo. Era la heren- 
cia del derecho romano, que admitía que la autoridad politica per- 
tenecía a la comunidad. En Roma era el pueblo el que daba todo 
su poder a los emperadores: principio de derecho que pasó a la 
Edad Media y a los tiempos modernos. En la Edad Media siem- 
pre se convino en que el derecho positivo no puede sobreponerse, 
en forma absoluta, al derecho natural. Por ello San Agustín definió 
el pueblo como un conjunto de hombres con intereses comunes y 
un mismo derecho. Ninguna ley, según San Agustín y Santo To- 
más, podía concebirse sin la igualdad de todos los ciudadanos. Los 
hombres son diferentes por su riqueza y su capacidad, pero no por 
sus derechos humanos y naturales. Santo Tomás consideraba jus- 
ta la resistencia contra la injusticia. Un buen rey debía defender 
lo justo. no lo injusto. En Roma el pueblo no hacía las leyes: las 
recibía de los emperadores; pero éstos las redactaban por la autori- 
dad que les había dado el pueblo. La idea de que el Estado tiene 
la máxima y completa autoridad nació en el siglo XVII y fué ex- 
puesta por Hobbes. . 

Roma logró su enorme extensión, más que a conquistas, a la 
unión de ciudades Estados. Las adhesiones fueron en gran parte 
voluntarias, como lo prueba la llamada paz romana. El ejército 
romano no era un ejército de romanos, ni, menos, de italianos, si- 
no un ejército internacional compuesto por los habitantes de in- 
numerables regiones. Roma fué el internacionalismo de Europa. El 
imperio romano tuvo un estilo; pero no una raza. Las libertades 
de los hombres en el imuerio romano, tanto religiosas como comer- 
ciales, eran inmensas. La mancha del imperio romano no fué el 
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no creer en la inmortalidad del alma, como han sostenido algu- 
nos historiadores, sino la esclavitud. La esclavitud es universal y 
antiquisima; pero Roma no supo destruirla. El cristianismo arrai- 
gó entre los esclavos, como un consuelo y una esperanza; pero 
tampoco logró arrancarla del derecho romano y medieval. Por ello 
se ha dicho que la libertad, en la Europa feudal, no es general, si- 
no propia de los gremios y de los seres privilegiados; que hay fun- 
damentos de una libertad civil y no de una libertad política, Estas 
afirmaciones tienen sólo una parte de verdad. En Francia la liber- 
tad fué sofocada por el feudalismo y los señores feudales fueron 
anulados, lentamente, por los reyes. En España la libertad política 
era un hecho auténtico y alcanzó gran altura. El espíritu feudal, 
en cambio, ha vivido en Alemania hasta el siglo XIX, Cada época 
de la historia se caracteriza por un gran conjunto de aspiraciones 
comunes. La conquista de la libertad fué en la Edad Media la con- 
quista del derecho y de la justicia. Libertad es igualdad de dere- 
chos y de deberes. Es un derecho y una necesidad, La libertad de- 
be ser útil a la verdad. no a la mentira. El ideal de la libertad es 
depender de leyes dadas por el pueblo, no por un dictador. En 
los regímenes despóticos, el depotismo sólo es útil a una persona: 
el déspota. Cuando impera la tiranía no queda más libertad que 
la del pensamiento. Igualdad no es uniformidad. Los hombres de- 
ben ser iguales antes las leyes y frente a sus derechos y obligacio- 
nes; pero no pueden serlo en su capacidad. El catolicismo no ad- 
mite la libertad religiosa: el protestantismo, sí. La libertad de 
pensamiento no puede ser completa si no permite el libre examen. 
El cristianismo fué convertido. por San Pablo, de una secta en una 
religión universal. El emperador Constantino tuvo la habilidad de 
incorporar al Estado el poder religioso. La unidad religiosa se hi- 
zo, así, unidad política, estatal, y la libertad de pensamiento em- 
pezó a tener en el concepto religioso barreras invencibles. Sólo se 
salvó la libertad humana por el derecho natural. Toda la Edad Me- 
dia compartió la creencia de que el derecho es la base del Estado 
y que el derecho natural es el más fuerte de los derechos. El dere- 
cho natural era considerado como un derecho dado al hombre por 
Dios e ir en su contra-era como ir en contra de Dios. En la Edad 
Media se distinguió perfectamente el rey que gobernaba de acuer- 
do con el derecho, y el tirano que lo hacía por su vountad. En la 
Edad Media, especialmente en España y en Inglaterra, los hom- 
bres libres no podían ser perseguidos por el rey, sino juzgados, en 
caso de ser culpables, de acuerdo con las leyes. La libertad polí- 
tica nació del pueblo y para el pueblo. En la Edad Media el go- 
bierno representativo aparece, por primera vez, en España, a fines 
del siglo XII. Un siglo después pasa a Inglaterra y más tarde se 
descubre en otras partes de Europa. Italia fué la primera nación 
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de Europa en dar el ejemplo de los gobternos absolutos a fines de 
la Edad Media. Unos civilistas italianos, basados en interpreta- 
ciones erróneas de juristas anteriores, afirmaron que el rey podía 
burlar todas las leyes. Las principales ciudades ital'anas no se de- 
jaron dominar por tiranos como en tiempos de la dominación grie- 
ga. La afirmación de que la luz viene de Oriente —ex Oreinte 
lux— encierra la seguridad de que las culturas occidentales están 
destinadas a perecer y ser substituidas por otras llegadas del Es- 
te. La decadencia. por ciclos, de las culturas occidentales, era bien 
conocida en la Edad Media, mucho antes, por cierto, que lo enun- 
ciaran Vico y Spengler. España, en la Edad Media, no ignoró la 
antigiedad porque sobrevivía en ellas y porque también la habían 
conservado los árabes. El resto de Europa, en cambio, tuvo que 
volver a la antigiiedad por medio del Renacimiento. Más que re- 
nacimiento este hecho fué un descubrimiento. Todas las civiliza- 
ciones muertas han desaparecido porque no disfrutaban de liberta- 
des absolutas. En todas ellas empezaba por existir la exclavitud. 
Los gobiernos orientales basábanse en el más duro despotismo, En 
la Edad Media, el feudum, del antiguo alemán feod, alimento, era 
un modo de vida de unos pocos sobre unos muchos. La concep- 
ción católica de la historia no podía imaginar el progreso. La lu- 
cha por la libertad tenía obstáculos y también conciencia de sus di- 
ficultades y del triunfo que le correspondía. 


$ 2. De Maquiavelo a Hobbes 


San Francisco y Joaquín del Fiore fueron los primeros en con- 
cebir las ideas de renovación, nueva vida y renacimiento. Dante, 
en su Vita nuova, encierra algo más que sus propios amores. Va- 
sari, en sus vidas de artistas, difunde el término renacimiento. San 
Pablo también había hablado de la nececidad de renovarse en el 
espíritu. Fué una nueva concepción del mundo occidental. El mis- 
ticismo de los países del Norte se sumó a estas tendencias, En cuan- 
to al derecho romano no dejó de enseñarse en la Edad Media. Las 
Universidades no lo desconocian y su influencia fué enorme en 
toda Europa. Por otra parte, si Dios creó al hombre —se razona- 
ba— es lógico que gobierne su vida y su política. En 1324, Mar- 
silio de Padua y Juan de Jandun sostuvieron en su obra Defensor 
Pacis que el poder de legislar sólo correspondía al pueblo. Marsi- 
lio no aceptaba la intervención del Papa en la vida del Estado. En 
1347 Cola di Rienzi concibió por el primero una Italia unida y es- 
tuvo a punto de conseguirla. Más tarde recogió la idea Maquiavelo. 
El autor de El Príncipe compuso esta obra en la soledad y perse- 
cución, lleno de desgracias y de rencores, en su destierro de San 
Casciano. Toda su vida fué un fracaso de hombre de Estado. Sólo 
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supo hacerse sospechoso y conquistar antipatías. Murió en 1527. 
En su tumba, en 1787, su nombre lleva este epitafio: Tanto nomini 
nullun par elogium (Ningún elogio puede compararse a tanto nom- 
bre). El Principe tuvo escasa influencia en su tiempo. Lo comba- 
tieron innumerables estudiosos y sólo lo siguió algún gobernante, 
también fracasado. Maquiavelo no retrató a su época, retrató a 
César Borgia y agregó mucho de su fantasía. Captó, como quiere 
Croce, algunos rasgos de su tiempo, especialmente en Italia; pero 
no a todo su tiempo, porque Italia y, especialmente, Florencia, era 
muy distinta al resto de Europa. En el Renacimiento no renace Ro- 
ma, sino Grecia. Surge Platón y cae el latín. La historia se escri- 
be en lengua vulgar. El hombre mira el pasado y se mira a sí mis- 
mo, Aristóteles fué la autoridad máxima en la Edad Media: sig- 
nificó la palabra del maestro y el escolasticismo; Platón fué el 
Oriente, primero, y el Renacimiento, después. La pólvora y la im- 
prenta se convirtieron, casi a un mismo tiempo, desde el Renaci- 
miento, en las armas más poderosas de la humanidad. Maquiavelo, 
desarrolló, teóricamente muchas concepciones poéticas de Dante. 
El Papa. según Maguiavelo, había impedido la unidad de Italia. 
La religión, a su juicio, conducía a la pérdida de la libertad y a la 
asclavitud. Maquiavelo desdeñaba la religión que ponía la felicidad 
en la infelicidad y en el despego de los bienes terrestres. La reli- 
ión pagana cuidaba, a la vez, el cuerpo y el alma. “Nosotros los 
italianos —decía Maquiavelo— le debemos, pues, a la Iglesia y a 
los sacerdotes. el habernos vuelto malos y sin religión; pero le de- 
bemos algo de mayor trascendencia aún y que constituye la segun- 
da causa de nuestra ruina: esto es, que la Iglesia ha mantenido y 
mantiene dividida a esta provincia”. Maquiavelo ha fijado, admi- 
rablemente, las caracteristicas del principe tirano. Son, sin varian- 
tes, por ser tan humanas y tan imprescindibles a la tiranía, las de 
los tiranos que lo precedieron y le sucedieron, hasta la actualidad. 
Los rasgos por él dibujados se ajustan a cualquier tirano, de cual- 
quier tiempo y país. Maquiavelo reconocía que el príncipe “que 
tuviese como enemigos a unos pocos, fácilmente y sin muchos es- 
cándalos se asegurará, mas quien tenga como enemigo a la gene- 
ralidad, no ha de poder asegurarse nunca. y cuanto más haga uso 
de crueldad, tanto más débil se tornará su principado”, En reali- 
dad, Maquiavelo amaba las leyes, no las dictaduras: “No es su- 
ficiente, para la salud de un Estado, tener un príncipe que, mientras 
viva, prudentemente, lo gobierne, más necesita de uno cuyo orde- 
namiento sea tal que, muerto él, aún pueda sostenerse”. En otra 
parte decía: “Debéis saber, pues, que existen dos maneras de comba- 
tir: la una con las leyes, la otra con la fuerza; la primera es propia 
de los hombres, la segunda de las bestias; mas como la primera. 
en muchas ocasiones no es suficiente, conviene recurrir a la se- 
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gunda”. Guicciardini también vió en los Papas la causa de la falta 
de unidad de Italia, y era un convencido que la muchedumbre es 
más sabia y más constante que un principe. El error de Maquia- 
velo fué juzgar la historia y la política de acuerdo con la debili- 
dad, las necesidades y las aspiraciones de Italia. Del resto de 
Europa se había poco. Además, sus verdaderas ideas han sido mal 
entendidas e interpretadas. Maquiavelo no inventó, como se cree, el 
arte de gobernar sin escrúpulos Este arte nació con César Borgia, 
el Principe, hijo del Papa Alejandro VI. Los Borgias cambiaron la 
concepción del mundo y del gobierno católico. El espiritu del mun- 
do medieval quedó roto por una política de corrupción y de nece- 
sidad. Fué una concepción práctica de españoles en ltalia y para 
Italia. Maquiavelo sólo fué un recopilador o expositor teórico de 
las doctrinas, y los Borgias, los inspiradores y ejecutores. El ma- 
quiavelismo no penetró en España ni tuvo influencia en Amér ca 
ni circuló por Estados honestos En algo fué seguido en Prancia 
cuando su corte estaba corrompida. El borgismo o maquiavelismo 
o cinismo político, no debe confundirse con el derecho divino de 
los reyes. Gregorio Magno fué el ereador de la doctrina que daba 
a los reyes todos los poderes de parte de Dios. Sus fuentes fueron 
el absolutismo bizantino y el Antiguo Testamento, En Italia el 
hombre descubrió su propia personalidad en el Renacimiento. En 
España la idea de la propia personalidad era tan antigua como 
la Edad Media. San Agustín, en sus Confesiones, llamó la aten- 
ción sobre lo que hay de admirable en los hombres. Petrarca com- 
prendió esta verdad. Pico de la Mirándola consideró al hombre 
libre y lo mismo hizo Montaigne en el siglo XVI (1580). En otro 
sentido vemos cómo San Francisco, en el siglo XIII, creó una nue- 
va concepción de la naturaleza: amorosa, ingenua y universal. 
Leonardo difundió la concepción matemática y dinámica de la na- 
turaleza. Copérnico hizo concebir el mundo como finito. Estas con- 
quistas trajeron la reforma protestante en los primeros años del 
siglo XIV. Era una aspiración de los pueblos del Norte de sepa- 
rarse del dominio universal de Roma. El descubrimiento de Amé- 
rica, la crisis comercial y la acción de Lutero precipitaron el hecho. 
A los dos años del descubrimiento de América, Italia se transformó 
en campo de batalla europeo. Alemania cayó en la miseria. 
Rusia y Dinamarca contribuyeron a la destrucción de la liga han- 
seática. Así nació el mundo moderno: con el desarrollo del comer- 
cio mundial y los sistemas de contabilidad, y avanzó con ellos a 
medida que se perfeccionaron dichos sistemas. 

El absolutismo, salvo en Italia, fué un producto de los tiem- 
pos modernos, posteriores al descubrimiento de América. Los par- 
lamentos de la Edad Media que en España y en Inglaterra s'g- 
nificaron el más amplio liberalismo político, faltaron en Italia, En 
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esta península existia la libertad civil, no la política. La unidad y 
continuidad italianas han estado representadas, durante siglos, so- 
lamente por su tradición literaria. La literatura liberal italiana del 
resurgimiento no tuvo mayores ecos en Europa y en la misma Ita- 
lia; pero sí una grande influencia en América. Mazzini es un ejem- 
plo. Italia y Alemania han tenido una unidad cultural antes que 
estatal. Ello demuestra que la unidad espiritual es anterior a la 
política y tiene más valor que ella. En el siglo XVI, la razón de 
Estado creó una antitradición que más tarde recogió y expuso 
Hobbes. Para Rogelio Bacon el mundo no era del hombre abs- 
tracto, sino de los hombres en particular. En el Renacimiento y de 
acuerdo con el derecho natural, nació la concepción de la toleran- 
cia. Vitoria, Albérico Gentile y Grocio extendieron el derecho in- 
ternacional basados en el derecho natural, Luis XI empezó, en 
Francia, a aumentar el poder real, En Francia, en el siglo XVI, los 
principales juristas estaban de acuerdo en afirmar que era el pue- 
blo quien confería su autoridad a los principes y que éstos debian 
gobernar obedeciendo a las leyes. El absolutismo sorprendió a los 
juristas franceses de los siglos XVI y XVII, Fué un absolutis- 
mo que creció y se impuso gradualmente. Los juristas continuaron 
defendiendo los principios del derecho que en la elaboración de 
las leyes asistía al pueblo. Richelieu creó en Francia el Estado ab- 
soluto, Para Richelieu el Estado debia estar sobre todas las conve- 
niencias, justicias e injusticias personales. El pueblo debía ser 
dominado; no necesitaba libertades y vivía mejor con un yugo. 
Luis XIV fué un rey absoluto; pero la tradición liberal no murió 
en Francia en el siglo XVII y sobrevivió en teólogos como Fene- 
lón, En las dictaduras, decía Fenelón, no hay pueblos, hay escla- 
vos, La ruina de Francia comenzó con el absolutismo de Luis XIV. 
Tomás Hobbes, con su Leviatán y su célebre frase homo hominis 
lupus (el hombre es un lobo para el hombre) fué una extraña ex- 
cepción en la historia politica y filosófica de Inglaterra. No halló 
partidarios y quedó como un ejemplo. El sacudimiento de la Re- 
forma hizo temer a Hobbes convulsiones internas. Hobbes escribió 
sugestionado por los casos que veía, no por la historia. Las doctri- 
nas del Estado absoluto de Hobbes fueron refutadas por los princi- 
pales juristas alemanes, sin excluir a Leibnitz. Este decía que los 
gobiernos dictatoriales absolutos defendidos por Hobbes serían 
muy buenos si los dictadores fuesen ángeles o el mismo Dios, Gro- 
cio, en el siglo XVII, fué otra excepción: no creía que el pueblo 
fuese dueño de la autoridad que confería a los reyes. Sin embargo, 
admitió siete casos en los cuales era lícito resistirles. Fué refutado 
con muchos argumentos: entre otros el de que ningún pueblo t'ene 
derecho a hacerse esclavo por su voluntad. La autoridad que el 
pueblo confiere no es para que se vuelque en su contra, Cuando 


621 


ESQUEMA DE LA HAS TORA 


una persona otorga un poder y quien lo recibe lo emplea mal, pue- 
de retirárselo. Tampoco debe olvidarse, por ejemplo, que el senado 
romano podía condenar a muerte a los emperadores. Cuando los 
intreses del pueblo no se adaptan a los intereses personales del go- 
bernante, es éste y no el pueblo el que debe ceder. Bentham y He- 
gel combatieron en cierto modo los derechos del hombre; pero en lo 
que respecta al Estado no se desprendieron totalmente del dere- 
cho natural. 


$ 3. La concepción del pueblo como fuente del poder 


Ya hemos dicho que el gobierno por medio de la representa- 
ción del pueblo nació en España. Las cortes españolas funciona- 
ron desde el siglo XIV al siglo XVI con más frecuencia —d'ce 
Carlyle— que en cualquier otro país de Europa, exceptuando In- 
glaterra, España fué, así, la madre de la democracia, Los teólogos 
y juristas españoles enseñaban que el pueblo daba el poder y la 
autoridad a los reyes y que cuando los reyes se convertían en ti- 
ranos era lícito resistirlos. El derecho divino de los reyes aparecía 
rechazado rotundamente. Las monarquías eran hereditarias, a su 
entender, porque el pueblo lo permitía. Saavedra Fajardo defen- 
día aún estas mismas teorías en el siglo XVII, mientras en Fran- 
cia dominaba el absolutismo. En España, además de las cortes 
hubo el gobierno popular y democrático de los municipios. Las 
Cortes españolas, formadas por el pueblo, tenian los más grandes 
poderes. Su ejemplo despertó la libertad política de toda Europa. 
La concepción de la libertad política fué sostenida brillantemente 
por los jesuítas españoles. Sus enseñanzas hicieron escuela en Eu- 
ropa, especialmente en Alemania. En el siglo XVII Alemenia 
defendió los mismos principios de libertad que existian en Espa- 
ñía. Esta nación, con su democracia, fué la única de Europa que 
conservó íntegra su tradición católica frente a la Reforma, Inglate- 
rra nacionalizó en paz la religión. Los otros países cayeron en gue- 
rras. Italia tuvo que corregirse en mil excesos. La nueva teoría de 
que la autoridad derivaba de los reyes, los cuales la obtenían de 
Dios y no del pueblo —inspirada por el Antiguo Testamento— 
produjo en las provincias españolas de América fuertes choques. 
En el Paraguay se levantó en su contra la vieja concepción medie- 
val, nacida del derecho romano, que consideraba al pueblo fuente 
de todo poder y que defendían bravamente los juristas vascos. Así 
se produjo la guerra de los comuneros. En España, el absolutismo 
borbónico, de origen francés, que sostenía el derecho divino de los 
reyes, con las teorías serviles de Le Bret y Bossuet, fué su ruina: 
ercó la lucha de opiniones entre el ideal democrático, papular, de 
la España eterna, en la cual el rey obtenía el poder del pueblo, y 
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el ideal absolutista. extranjero y extraño, que ungia al rey con 
un derecho de Dios y no del pueblo. Los revolucionarios america- 
nos defendían los viejos principios democráticos españoles, y sus 
contrarios se aferraban a un absolutismo antidemocrático y anti- 
popular que había llegado a España importado de Francia. El de- 
seo de libertad, en la España del siglo XIX, no se inspiró en la 
revolución francesa, sino en la tradición histórica y política de las 
cortes y de toda su historia y en la palabra de los juristas. El na- 
cimiento de las repúblicas americanas se produjo del choque del 
absolutismo francés, borbónico, que daba a los reyes un derecho y 
un poder emanados de Dios, con el democratismo que reconocía 
al pueblo como fuente de todo poder y a los reyes como deposi- 
tarios de ese poder. El mismo derecho natural despertó los dere- 
chos del hombre en la llamada revolución francesa, 


Ricardo Hooker, en Inglaterra, y Juan Altusio, en Alemania, 
sostuvieron, a comienzos del siglo XVII, que las leyes nacen del 
común de las personas y que los reyes están sometidos a las leyes. 
En otras palabras: el rey debía estar bajo la autoridad de Dios y 
de las leyes. Era la concepción medieval del derecho y del poder 
que pugnaba contra las teorías del naciente absolutismo. La ma- 
jestad, o sea, el poder soberano, residía en la comunidad. En In- 
glaterra, en el siglo XVII, se consideró el Parlamento como un po- 
der soberano muy superior al rey, Era una concepción medieval 
y española que arrancaba de los estóicos, del derecho romano y 
de los Padres de la Iglesia. En la Edad Media. uno de los princi- 
pios fundamentales del derecho público fué el de poner frenos a la 
autoridad del rey. Santo Tomás de Aquino enseñó que resistir a 
la injusticia era un acto justo. En la Europa del Norte y del Este 
la autoridad no residía en los reyes, sino en los senados o parla- 
mentos. La única monarquía absoluta que existió en Europa en el 
siglo XVI fué la francesa. La autoridad divina era sons:derada 
irresponsable. Los emperadores de Alemania nunca pudieron ir más 
allá de lo que establecían las leyes. Milton decía que el “único so- 
berano verdadero y suprema majestad sobre la tierra no es ningún 
hombre mortal, ni su imperiosa voluntad, sino la justicia”. El 
principio de que el pueblo es el depositario de todo poder y autori- 
dad, es una consecuencia del principio de la libertad orginaria del 
hombre. Lo reconoció el derecho romano, fué una realidad en la 
Edad Media y lo defendieron Santo Tomás y los más eminentes 
teólogos y iuristas de la Edad Media y comienzos de los tiempos 
modernos. En la Edad Media se sostenía que todas las leyes con- 
trarias al derecho natural eran nulas por sí mismas. Es por estas 
razones que Juan Locke consideró a lo hombres libres desde su na- 
cimiento. Todos pueden contar con propiedades privadas, fruto de 
su esfuerzo y trabajo. Dios dió la tierra al hombre. Los hombres 
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se unen en Estado para conservar su propiedad. La unidad políti- 
ca, el Estado, tiene el poder que le prestan los hombres y no puede 
tiranizarlos. Locke es un continuador y expositor de los principios 
de libertad política sostenidos por los estoicos, el derecho romano 
y los Padres de la Iglesia. Se basaba en la tradición histórica de 
la Edad Media y enseñaba que nadie tiene poder absoluto y, por 
tanto, nadie puede transmitir a otro un poder que no posee. Locke 
llega a nosotros como un resumen de principios y tradiciones an- 
figuas y medievales que, por su intermedio, pasaron íntegras al 
mundo moderno de los siglos XVII y XIX, especialmente en In- 
glaterra, América del Norte y Francia. Locke fué así, el filósofo de 
la revolución inglesa del 1688. Sus teorías sirvieron de escuela li- 
beral durante doscientos años. La revolución inglesa tuvo una enor- 
me influencia en la revolución de los Estados Unidos, en los enci- 
clopedistas franceses y en la revolución de 1789. La covolución 
inglesa de 1688 impuso de nuevo en Inglaterra la soberania popular. 
E igual cosa ocurrió con la revolución francesa de 1789. La revo- 
lución francesa fué inspirada por el deseo de devolver al pueblo el 
poder que le correspondía y había sido usurpado por los reyes. Los 
ejemplos de Inglaterra y Estados Unidos fueron decisivos. Los fran- 
ceses no olvidarón nunca sus tradiciones jurídicas y de libertad. En 
el siglo XVII los juristas las defendieron. La revolución fué el esta- 
llido del pueblo que quiso recuperar sus derechos y libertades. La 
revolución francesa la hizo la historia de Francia. Montesquieu, en 
el siglo XVII, fué una gran defenror de la supremacía del dere- 
cho sobre el rey. Voltaire conocía ampliamente las libertades in- 
glesas. El no pidió nunca para Francia libertades politicas, sino li- 
bertades cívicas. Ni Voltaire ni ningún otro filósofo francés fueron 
realmente democráticos mi soñsron que llegaría una revolución. 
Ninguno pensó jamás en un gobierno del pueblo. Los filós:fos 
franceses que prepararon, inconcientemente, la revolución, fueron 
aceptados en los salones y perseguidos por el gobierno, Ellos com- 
batían el despotismo y lichaban por una monarquía ilustrada. No 
concebían la igualdad social. En Inglaterra, en parte, ocurria otro 
tanto: no existía una democracia social y sólo existía una demo- 
cracia política. Voltaire opuso sus ideas a las de Bossuet. Bossuet 
se apoyaba en el rey, Cristo y la Iglesia: los enciclopedistas con- 
fiaban en la burguesía. Montesquieu, como Voltaire, mostrábase 
contrario al depotismo; pero no era un demócrata. Rousseau tam- 
poco defendió ninguna democracia parlamentaria. Luis XIV, Luis 
XV y Luis XVI significaron con su absolutismo el brillo y la rui- 
na de Francia. En la Francia de 1789, el ideal de la libertad hacía 
unir en los actos públicos las banderas francesas, inglesa y estado- 
unidense. Hoy se sabe a la perfección que los Derechos del hombre 
y del ciudadano, de 1789, tuvieron como modeio la Constitución 
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de los Estados Unidos y fueron incluidos por Rousseau y Mon- 
tesquieu, los cuales, a su vez, recibieron influencias de América y 
heredaron las idzas de libertad política de la Edad Media y de 
España, La Declaración de los Derechos del hombre, hecha por 
la revolución francesa de 1789, es la reproducción textual de los 
Bill of rights de los Estados Unidos de 1776. Jellineck lo ha pro- 
bado con una exacta comparación, 


$ 4. Los principios de libertad en América 


La revolución estadounidense se basó en los principios de li- 
bertad e igualdad de toda la Edad Media y de los siglos XVI y 
XVII. Guido de Ruggiero ha buscado su origen en los Covenants 
de las comunidades puritanas y en el espíritu calvinista. Fué, con 
palabras de Mirabeau. una declaración de guerra a los tiranos. 
Locke apareció como el repetidor más próximo de los viejos prin- 
cipios emanados de los estoicos, del derecho romano y de los Pa- 
dres de la Iglesia, que tanta influencia tuvieron en la Edad Me- 
dia. Los firmantes de la Constitución, que no eran grandes erudi- 
tos, tuvieron a Locke como modelo de sus ideas. La supremacía 
del derecho fué aprendida de Montesquieu. Este autor enseñó a 
separar los poderes legislativo, ejecutivo y judicial. En Francia, du- 
rante la Edad Media, el poder judicial estaba separado del poder 
legislativo o de los parlamentos. Lo mismo ocurría en España y esto 
fué lo que se repitió en los Estados Unidos. En las repúblicas del 
Continente Americano, los parlamentos pueden hacer juicio a los 
presidentes y ministros y deponerlos de sus cargos. Los represen- 
tantes del pueblo tienen má poder que el jefe supremo. Es una tra- 
dición española e inglesa corroborada por hechos históricos. Los 
principios son. ideas, opiniones personales de juristas. Las tradicio- 
..es históricas son hechos, realidad, vida. América transformó en he- 
chos históricos los principios liberales de los juristas. La autoridad 
política fué, para Burke, ia autoridad del pueblo. “La libertad y no 
la servidumbre —dijo en 1775 es el remedio de la anarquía”. 
Por ello atacó la revolución francesa y defendió la americana. 
revolución francesa nunca se habría logrado sin el ejemplo y la 
influencia de la revolución norteamericana. Los principios de la 
revolución francesa —libertad, igualdad, fraternidad— hallábanse 
en las doctrinas clásicas y medievales: eran la voz de la Biblia, 
de los estoicos, del derecho romano y de la historia medieval. Los 
reyes ahogaron, en Francia, en los siglos XVII y XVIIL la liber- 
tad política. La revolución y las doctrinas de Estados Unidos fue- 
ron la gran revelación. Locke fué seguido. Condorcet, continuador 
de Locke, escribió en 1786 De l'influence de la Revolution de 
('Amerique sur Europe. En sus obras revive las tradiciones de lie 
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bertad de la Edad Media, sin apartarse una linea de los viejos 
principios históricos y de la palabra de innumerables juristas que 
los defendieron. Insiste en la vigilancia continua del poder ejecutivo 
y en la necesidad de una Constitución escrita. En cuanto a los ciu- 
dadanos deben vivir y ser juzgados de acuerdo con las leyes. Todos 
eran principios de la Edad Media y, en especial, de España. La 
supremacía del derecho en primer término. Porque libertad política 
es, simplemente, triunfo del derecho. 

Ideas y hechos históricos se contagian y se repiten. Hárring- 
ton, en el siglo XVII, influyó, por ejemplo, en la Constitución 
de la colonia de Carolina, de 1667, y en el siglo XVIII, en el aba- 
te Sieyés. La razón empezó en España y en Francia a tener in- 
fluencia en todas las ideas. El siglo XVII combatió sistemas; el 
XVIII interpretó el mundo con un sentido histórico, Los juristas 
comprendieron que la autoridad arbitraria es la ruina de todo per- 
feccionamiento, y los estadistas trataron de poner de acuerdo los 
derechos individuales con los derechos del Estado. Los razonamien- 
tos tienen que coincidir con las necesidades. Fácil fué comprender, 
y comprobar, que el gobierno por la fuerza sólo es deseado por 
los utópicos o aventureros y admitido por los débiles o los viles. 
Todo pueblo que pasa por una crisis de decadencia cae en un ré- 
gimen de fuerza, de dictadura, y la caida se convierte por sí mis- 
ma en una salvación y en un resurgimiento con tal que el régimen 
de fuerza lo encamine hacia la normalidad de sus leyes y de su tra- 
dición histórica. La sociedad puede y debe limitar ciertas liber- 
tades cuando ellas dañan su constitución: pero no debe decirse 
que libertad es anarquía, porque la anarquía es, precisamente, la 
negación de la libertad. Los partidarios de la fuerza y no del de- 
recho son en el fondo resentidos o anormales. La fuerza que sólo 
se basa en la fuerza y no en el derecho tiene su vida medida. En 
los gobiernos de fuerza, la desobediencia es una salvación, y la 
conspiración, una esperanza. Por ello todo amante de la fuerza de- 
be saber resignarse a ella cuando otra fuerza lo domine. Libera- 
lismo y nacionalismo surgieron juntos a comienzos del siglo XIX. 
Uno dependía del otro y en la historia de su desarrollo es impo- 
sible separarlos. Todo acto liberal es por sí mimo nacional, como 
todo acto romántico es siempre liberal y patriótico. El depotismo 
napoleónico hizo comprender y sentir estas verdades y la fuerza 
de opresión se convirtió por sí misma en fuerza de libertad. Mien- 
tras Inglaterra era el primer país en el mar, Francia, con Colbert, 
era el primero en las industrias. Más tarde, Inglaterra suplantó a 
Francia también en la industria y entonces Napoleón quiso crear 
el sistema continental. Fué, exactamente, lo que hizo la Alemania 
de Hitler en la primera mitad del siglo XX. Despotismo y libertad 
en Europa tuvieron su paralelo preciso en América. Los ideales 
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que en Europa impulsaron a los hombres a luchar por la libertad 
originaron en América idéntico resultado. El liberalismo que en 
España despertaron los reyes borbones absolutistas halló en las 
doctrinas que produjeron la revolución norteamericana un apoyo 
teórico y eficaz. Tomás Paine fué el maestro de los liberales espa- 
ñoles y sudamericanos. Paine enseñaba en 1786 que * en América 
el pueblo es la fuente del poder”, Al mismo tiempo revivían vie- 
jas tradiciones. No era posible olvidar que el sistema de gobierno 
representativo nació en España, pasó a Inglaterra y fué adoptado 
en Europa occidental y central en los siglos XIII y XIV. Los re- 
yes absolutistas de origen francés traicionaban el auténtico espí- 
ritu liberal español. Paine continuó a Locke y fué más lejos: la 
libertad del individuo debía sobreponerse, en caso de existir, a la 
tiranía del pueblo. La lucha civil que se originó entre liberales y 
absolutistas en Norte América, primero, y en Francia, después, se 
reprodujo en España y de España pasó al Nuevo Mundo. El de- 
recho divino de los reyes vino a encontrarse frente al derecho di- 
vino de los pueblos. 

El siglo XIX recogió la herencia de las luchas por la liber- 
tad. La América Hispana deshizo el imperium mundi español. Fué 
la lucha civil más grande de la tierra, El partido liberal surgido, 
en parte, de las logias masónicas combatió al partido absolutista, 
resguardado en los tribunales de la inquisición, e impuso sus idea- 
les en el Nuevo Mundo. El triunfo significó la independencia, la 
separación política de la Península. Los absolutistas terminaron 
por dominar en España y en algunas repúblicas americanas hasta 
el extremo de tratar, a mediados del siglo XIX, de rehacer la des- 
hecha unidad hispanoamericana. La lucha contra Napoleón en 
España y en América representó un fuerte impulso para el roman- 
ticismo. El romanticismo hizo comprender el espíritu de la vida y 
dió origen a nuevas concepciones de la historia, de la literatura, 
del arte, del folklore y de la ciencia. La revolución francesa fué 
admirada por los románticos en muchos aspectos. Las concepcio- 
nes medievales se hundieron con el resurgimiento, a un primer pla- 
no, de las naciones americanas. 

En 1806 fué borrado, para siempre, el nombre de Sacro Ro- 
mano Imperio de la Nación Alemana. El capitalismo preparó, en 
pleno romanticismo —1830—, otras mentalidades en Alemania y en 
el resto de Europa. Alemania no fué Estado hasta el 1870-71. An- 
tes, Alemania era muchas Alemanias. La unidad politica alemana 
había nacido de la unión de las aduanas alemanas (Zollverein). 
Lutero fué el primer Hitler. el primer hombre que comprendió el 
destino destructor de su pueblo. No fué un demócrata, sino un par- 
tidario de principes y señores. Estuvo en contra de los campesinos 
cuando se sublevaron para hacer valer sus derechos y los llamó, 
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injustamente, ladrones y asesinos. El libre examen del protestan- 
tismo no tuvo la influencia que se le atribuye en la independencia 
alemana, en la revolución de Cromwell, en la revolución norteame- 
ricana y en la revolución francesa. La fuerza que originó estos he- 
chos es más antigua y más honda: es la idea de democracia y 
libertad de la Edad Media. Ella penetró en la misma idea pro- 
testante. Nicolás de Cusa y Felipe de Hutten utilizaron la histo- 
ria, los primeros, para indicar las rutas del futuro. La mirada al 
propio pasado fué el reconocimiento de la propia personalidad. Ale- 
mania sintió despertar su conciencia nacional cuando se separó de 
Roma, En cuanto a la conciencia política llegó al triunfo con la 
ascensión de Prusia, Los golpes de Napoleón destruyeron Alema- 
nia, pero anticiparon el gran surgimiento de Prusia. Los filósofos 
unificaron los espíritus. Herder preparó el romanticismo alemán 
con su concepción del Volksgeit (espíritu del pueblo). Goethe fué 
romántico y clásico, y Hegel, el más talentoso, concibió el pensa- 
miento moderno en forma universal. La lucha contra la restaura- 
ción resultó idéntica en Europa y en América. En 1848 los libera- 
les alemanes iniciaron su campaña para unificar a su nación. El 
ideal tenía una inspiración americana, La democracia en América, 
de Alexis de Tocqueville, había sido reimpresa doce veces antes 
de la revolución de 1848. En América se combatía por ¡guzles 
ideas. La lucha contra Rosas, en la Argentina, fué una lucha por 
el triunfo del nacionalismo y de la nacionalidad. Rosas, los caudi- 
llos provinciales y los otros tiranuelos de la América Hispana re- 
presentaban la reacción fanática e intransigente, la vuelta al abso- 
lutismo que el triunfo de la libertad había barrido, Todo ellos eran 
la antítesis del romanticismo. Los opositores, en cambio, exhibian 
las ideas de libertad y de nacionalismo de los románticos euro- 
peos. El clero siempre se inclinó hacia el partido que lo protegía. 
En Francia fué en gran parte antirrevolucionario y antinapoleóni- 
co por causas bien conocidas. En América se dividió según su ri- 
queza, Unos fueron absolutistas, y Otros liberales. Ocurrió lo que 
en Francia, en los Estados Generales de 1789: los pobres se hi- 
cieron revolucionarios, y los ricos terminaron malamente. Italia, 
en el siglo XIX, también vivió, con intensidad, el ansia de la 
libertad. Hugo Fóscolo, en su Jacobo Ortis, creó una novela de 
amor romántica, con un personaje que se asemeja a Werther, de 
Goethe, pero que en realidad se lamenta de su patria desunida y 
cubierta de traiciones. Era el lamento de todos los italianos con 
un corazón italiano. Los traidores a la italianidad —siempre los 
hubo, los hay y los habrá— eran partidarios del absolutismo o ul- 
tramontanos, Vittorio Alfieri, gran italiano, había combatido en 
sus dramas a los tiranos. El odio al bastone tedesco sólo fué ne- 
gado por los modernos traidores. Mazzini y Garibaldi —ambos 
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genoveses— crearon la glorivsa tradición italiana del socialismo, 
Sus palabras y sus acciones dieron frutos magníficos en Amér'ca, 
especialmente en el Río de la Plata. Mazzini fué el fundador de 
la democracia italiana y el constructor ideal de Italia, Sus pensa- 
mientos tuvieron una enorme influencia sobre todos los oposi- 
tores a las tiranias. Mazzini contribuyó, con sus ideas, a derrocar 
a Rosas. Fué un perfecto liberal idealista. Cavour, también libe- 
ral —sostenía “la Iglesia libre en el Estado libre — fué su ene- 
migo y el constructor político de Italia. Su acción tuvo un Va- 
lor interno, no mundial, como la de Mazzini. Garibaldi, amigo de 
ambos, apareció como un empuje decisivo y militar. En el resto de 
Europa, el industrialismo trajo las filosofías socialista, ns 
lista y positivista. Comte quiso hacer, utópicamente, una religión 
de su positivismo. Fracasó en la teoría y en la práctica. Los pro- 
blemas del trabajo y de la sociedad llevaron a contemplar la vida 
de un modo real y no ideal. Los obreros pusieron en alto sus de- 
rechos y las revoluciones se convirtieron en sistema, Al pcia 
tiempo, en la América Hispana, las revoluciones tenian resultados 
diversos: en unos paises se imponía el absolutismo; en otros, el 
liberalismo. En la Argentina cayó Rosas con su despotismo y co- 
menzó una era liberal. Empezó a comprenderse una profunda ob- 
servación de Guizot: la opinión la hace la clase media y no la 
clase baja, que no sabe hablar, ni la clase alta, que no sabe sentir. 
Se vió, también, con claridad, que los dictadores tratan de impre- 
sionar al pueblo con sus caminos y hospitales y en realidad puden 
al pueblo en la miseria. En las dictaduras, el arte,. la poesía, la 
crítica, todo lo que es análisis y creación, muere. Sólo vive en los 
opositores. Los dictadores suelen favorecer a una clase para E 
guir a otra. Todos caen envueltos en las ruinas de sus patrias: D as 
poleón, Fernando VII, Napoleón III, Rosas, Hitler, _Mussolini: 
nombres al azar, de todos los tiempos, cayeron en la vergiienza y con 
sus países, Fueron los liberales quienes salvaron sus naciones de 
tanta ruina, 


$ 5. Democracia y argirocracia. 


La democracia de la América del Norte, de la América del 
Sud, de Francia y del resto de Europa tiene raices comunes e 
ideales comunes; pero ha seguido, en cada zona, un camino his- 
tórico, filosófico, jurídico y sociológico diferente. La democracia 
y el liberalismo de Estados Unidos arrancan desde las primeras 
colonias puritanas que poblaron la costa atlántica. Los inmigrantes 
eran descontentos de las desigualdades europeas. En 1620, al di- 
visar las costas de Norte América, los viajeros de Mayflower se 
comprometieron a darse leyes justas e iguales. Sus primeras leyes 
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se inspiraron en las Sagradas Escrituras. Las ideas que hicieron 
posible la revolución norteamericana fueron las del Contrato so- 
cial, las del derecho de resistencia, las de los derechos naturales 
y las de los derechos constitucionales. El derecho de resistencia 
fué defendido por Locke en 1690, Como excepción lo admitió Cál- 
vino, y Hobbes lo: rechazó por completo, El puritanismo decayó 
con el fiempo; pero tuvo una gran influencia: empezó por no ad- 
mitin. ningún régimen de aspecto feudal. Cuestiones comerciales 
económicas crearon desacuerdos y las ideas filosóficas hal'aron 
una razón para ponerse en práctica. Sin el choque de los intereses 
no habría sido necesario acudir a tales ideas, y si las ideas m5 
hubiesen. existido no sabemos si la conformidad habria sido abso- 
luta y si la independencia se habría producido. Las colonias dn- 
glesas de Norte América debían ser fieles al rey, no al Parlamen- 
me pues no enviaban representantes a la Cámara de los Comunes. 
o podían, por tanto, acatar lo que no habían resuelto, Cuando 
las leyes inglesas fueron en contra de los derechos americanos, los 
colonos abandonaron su fidelidad al rey. Esto significó la inde- 
pendencia política, El acta de 1776 reconoce la igualdad de todos 
los hombres y de sus derechos inalienables, como la vida la liber- 
tad y la busca de felicidad. Si un gobierno los destruye, el pueblo 
tiene el derecho de abolirlo. La voluntad del pueblo fué recono- 
cida, Posteriormente, como único origen del poder legal. Llegó a 
ciendo que ninguna ley podía comprometer a las generaciones 
enideras, que no la habían sancionado. La intervención del ejér- 
cito fué mirada con desconfianza y el poder militar se colocó, sin 
excepciones, bajo el poder civil. En los primeros tiempos sólo te- 
hñían derecho al voto los propietarios. También se temió que el 
pueblo, como mayoría, usurpase los derechos de la minoría. El 
sufragio universal fué combatido por quienes pensaban que las 
o respetarían la propiedad. Cuando se implantó el sufragio 
pa | se comprobó que los pequeños propietarios dominaban 
a situación. En general primó el principio de que “cuanto menos 
gobierno, mejor”. Luego los partidos se alternaron en lo que lla- 
on el turno en el poder”, La experiencia de Estados Unidos 
ué de gran utilidad a las nacientes repúblicas americanas, en es- 
pecial a la Argentina. El voto popular, para la elección de los 
mandatarios, fué aceptado en todas las Constituciones. Los hom- 
bres que firmaron las actas de independencia de las repúblicas his- 
panoamericanas eran hombres de ideas españolas y no debe olvi- 
darse que ningún español consideró jamás a sus monarcas como 
a déspotas o a tiranos. No hay documentos que revelen ese juicio 
político, si se exceptúa la época borbónica en que se formaron los 
dos grandes partidos de absolutistas y liberales, El pueblo hallá- 
base conforme con sus reyes y con sus libertades, Fué en el s'glo 
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XVIII que empezó la disconformidad porque también cambió la 
actitud política de los reyes. En la historia de España y de Amé- 
rica no existe el choque del absolutismo y del liberalismo hasta el 
siglo XVII. Antes no se concebían ni esos regímenes ni esos prin- 
cipios. La oposición la creó el absolutismo importado y extranjero. 
El liberalismo fué el deseo de conservar el pasado; no fué revo- 
lucionario ni innovador, sino conservador. Los déspotas ilustrados 
quisieron cambiar el espíritu de España y los españoles se resis- 
tieron defendiéndose con el liberalismo. La tradición liberal, por 
ser la última en levantarse, pareció nueva y revolucionaria, y el 
absolutismo, extranjero, se creyó antiguo y propio de la historia 
de España. Hecha esta confusión, el concepto de la historia espa- 
ñola quedó subvertido y los historiadores, durante dos siglos, han 
juzgado innumerables hechos completamente al revés. América es 
ingrata con los hombres vivos y generosa con los hombres muer- 
tos; pero estos hombres muertos deben tener familias que los re- 
cuerden, de lo contrario también pasan al olvido. Por ello, las re- 
públicas hispanoamericanas han olvidado a los liberales españoles 
que hicieron posible, con sus ideas, la guerra civil de donde sur- 
gió la independencia de tantas nuevas repúblicas. Parece imposible 
que aun haya gente que ignore o finja ignorar que todo cuanto de 
grande se ha hecho en el mundo ha tenido en España su comienzo 
o su fin. España es el pueblo que ha creado las historias más ma- 
ravillosas sobre la tierra y el mar y las ideas más trascendentales. 
de democracia y libertad. En América la nobleza vieja, caduca y 
odiosa de ciertos países europeos no existe. El clero tiene escasa O 
nula influencia y cada dia está más pobre en pensadores y hombres 
de talento. En cambio tienen una innegable influencia los militares 
y los capitalistas; pero no puede negarse que también hacen sentir 
su voluntad y sus derechos las clases pobres, socialistas y demó- 
cratas. En América existió una aristocracia de inmigrantes enrique- 
cidos o descendientes de conquistadores, acostumbrados a preben- 
das o cargos concejiles, que rara vez alcanzaban puestos superio- 
res y vivían con el humo y el recuerdo de una grandeza cuyo úni- 
co mérito era la distancia a que se encontraba. Esta clase no fué 
absolutista, pues no tuvo el ingenio de llegar a tanto, y no pasó 
de mandona. Llamóse a sí misma conservadora por el afán de con- 
servar tradiciones de tiempos mejores. No conservó principios filo- 
sóficos ni fortunas y todo lo que ha traído de los años coloniales 
son algunos escudos y pergaminos. De esta clase sólo se ocupan, 
hoy en dia, los institutos genealógicos, Otra clase conservadora se 
formó en los tiempos de Rosas, enriqueciéndose a la sombra de la 
tiranía o luchando noblemente contra la tierra y contra el indio. 
Sus ideas son intolerantes por religiosas. Odian al extranjero y a 
los pensamientos que no se encierran en la sacristía, Su ideal po- 
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lítico tiene como práctica la oligarquía y el nepotismo. Su nombre 
de conservadores les viene muy bien por negarse, sistemáticamente, 
a desprenderse de sus errores, anacronismos e incontables sombras. 
Son una minoría de mediocres fortunas emparentadas entre sí en 
innumerables combinaciones. Han dado escasos talentos a la his- 
toria cultural de la nación; pero en cambio llenan las crónicas so- 
ciales con las noticias de una comida o de un parto. Su sueño de 


gobernar y preparar para sus hijos y nietos puestos seguros en e) 


gobierno es tan fuerte que los lleva a fraudes, revoluciones y vio- 
lencias, Cuando alcanzan el poder todos los cargos están ocupados 
por abuelos, padres e hijos. El país se halla, así, en manos de 
hombres débiles por sus ochenta o veinte años. Son productores, en 
gran escala, de abogados manejados por procuradores. Su ciencia 
política consiste en negar el voto libre y secreto y defender la 
coacción para obligar a los pobres a que siempre voten por ellos. 
Son sensibles a quien exhibe mucho dinero, aunque lo haya habido 
con malas artes, y juzgan los méritos de un escritor por la posi- 
ción social o política que ocupa. Esta clase puede compararse a la 
conservadora de otros países y también a la clase conservadora 
francesa pre y post revolucionaria. Al igual que en todas partes, en 
ella hay hermosas excepciones que sería injusto olvidar o descono- 
cer. Las clases sociales y politicas nunca son macizas: se unen en 
muchos puntos y a veces sólo se diferencian en principios o en ma- 
tices que ellas mismas no saben definir. Además, las clases conser- 
vadoras de las repúblicas hispanoamericanas no son todas iguales. 
Entre ellas hay, a menudo, verdaderos abismos. La clase conserva- 
dora pedante, ignorante y estúpida de un país no es la clase con- 
servadora, culta, liberal y cosmopolita de otro país. Lo mismo 
ocurre con todas las otras clases y si nos hemos referido, únicamen- 
te, a la conservadora, o así llamada, es porque se atribuye mayor 
antigiiedad en la historia de cada país. En Francia, la revolución 
nació de una intensa oposición entre el absolutismo de los reyes y 
el liberalismo del pueblo que deseaba la convocación de los Esta- 
dos Generales. La convocatoria —suprimida en 1614— se hacía 
cada vez más imprescindible por la situación ruinosa en que se 
hallaba el país a causa de sus continuas guerras. Cuando el rey 
convocó los Estados Generales, en 1789, el pueblo comprobó que el 
soberano había traicionado la patria y la cabeza real cayó. Tam- 
bién cayeron todos sus secuaces y cómplices. No hubo, pues, ver- 
dadera revolución. Los acontecimientos se desarrollaron con lógi- 
ca y con normalidad, de acuerdo a las necesidades y lo que nadie 
podía evitar. La revolución es el estallido, lo mismo justo que in- 
Justo, que cambia un orden de cosas por la violencia y no por la 
vía normal. Revolución fué la de los Estados Unidos. No fueron 
revoluciones ni la francesa ni las sudamericanas. El seguir apli- 
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cando estos nombres a hechos a los cuales no corresponden es 
pereza mental, inconsciencia o ignorancia. En Francia, la gran 
revolución de los tiempos modernos es la que hizo Napoleón. La 
aspiración del pueblo francés, en 1789, era la de volver a 1614, 
en que podía hacer valer la voluntad por medio de los Estados 
Generales; pero como los tiempos no reviven, ni la historia se re- 
pite, el salto no fué hacia atrás, sino hacia adelante, y Francia 
cayó en una especie de anarquía, primero, y en un despotismo 
después. Desde el 1750 los reyes de Francia concentraron en e'los 
y en unos pocos ministros todo el poder legislativo y el poder 
ejecutivo. El absolutismo francés fué una curiosidad en Europa. 
Hizo escuela, en España. y trajo las consecuencias que ya cono- 
cemos. El 14 de julio de 1789 el pueblo de Paris tomó la Bastilla, 
Este acto, que muchos interpretan como la revolución misma, o 
la expresión más teatral de la revolución, sólo fué una rebelión 
popular que nada cambió porque el cambio fundamental ya lo ha- 
bía hecho el rey al convocar los Estados Generales. Los aconteci- 
mientos del 1789 fueron un gran triunfo del liberalismo: la no- 
bleza y el clero sufrieron golpes terribles y decisivos. Las órdenes 
religiosas fueron suprimidas y los bienes de la Iglesia pasaron al 
Estado. El abate Siéyés llegó a decir: “La nación existe ante 
todo y es el origen de todo. Su voluntad es siempre legal y es la 
ley misma. Ante ella y por ella no hay nada más que el derecho 
natural”. 


$ 6. Las utopias modernas. 


Vivimos unos años de inmensas superficialidades. Nada se 
construye de duradero. Lo que se levanta hoy se derrumba maña- 
na. Hechos y cosas no tienen más fin que el del momento. La ra- 
pidez y la prisa dirigen todos los actos y todos los pensamientos. 
Las guerras se suceden como esfuerzos inútiles, sin soluciones y 
sin otros saldos que empobrecimientos, destrucción y muerte. To- 
do se multiplica: los hombres, las ciencias, las armas, los vehicu- 
los, la rapidez. No avanzamos un año de vida ni profundizamos 
en la filosofía ni creamos una obra de arte superior a las de hace 
miles de años. En otros términos: nuestra vida material progresa 
vertiginosamente, mientras que nuestra vida espiritual gira, eter- 
namente, en torno a los principios de siempre y de nunca: la fe y 
el escepticismo. La medida feliz para un país es una desgracia 
para otro país. Mientras unos hombres o unas naciones se elevan, 
otros hombres y otras naciones caen. La unificación de Francia 
coincidió con la caída de Alemania. El capitalismo de los ricos 
conduce a la igualdad de las masas y también a su lento enrigue- 
cimiento. El final de la guerra de secesión dió la libertad y el voto 
a los negros esclavos. El progreso es una doctrina idealista que 
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supone la continua perfectibilidad dei hombre. Alemanes y fran- 
ceses fomentaron esta idea, de por sí utópica, sin un fin próximo 
ni lejano y sin una realidad concreta, como una esperanza sin li- 
mites en el futuro, y ahora, otras escuelas, demuestran, filosófica- 
mente, que el progreso es un mito y una abstracción, La crisis mun- 
dial de 1930 permitió a los desesperados y utópicos caer en los 
engaños del fascismo y del nazismo. Otros idealistas se rindieron 
al comunismo. Los hombres sensatos salvaron esta situación sin 
entregarse a ningún extremo. Los Estados gobernados por retró- 
grados que aun sueñan con métodos nazifascistas tratan de vol- 
ver, inconscientemente, al derecho divino de los reyes y del poder: 
un paso atrás que hizo levantar en su contra a la humanidad 
consciente y eterna. Rusia tiene el gobierno que su historia le ha 
traído, Si ese gobierno quisiéramos trasplantarlo a América cae- 
ríamos en el ridiculo o en la utopía. En la historia de Rusia desde 
el siglo VII al XII dominan los normandos. En el siglo XIII los 
mogoles convierten a Rusia en una tierra semiasiática. Los siste- 
mas fuertes, tiránicos, se hacen normales. Ivan 1, a fines del si- 
glo XV y principios del XVI, expulsa a los mogoles y Europa e: 
salvada de una invasión asiática. España. simultáneamente, la sal- 
va de un dominio musulmán. Con la caída de Constantinopla, en 
1453, desaparece la segunda Roma, Moscú surge como tercera 
Roma e Ivan IV, el Terrible (1533-1584) toma el título de Zar 
o sea, César, de todas las Rusias y salva la cristiandad en el 
Oriente de Europa. Ivan el Terrible es un autócrata y enemigo 
de influencias europeas. Miguel Romanoff (1613-45). nieto de 
Ivan IV, inicia la dinastía de los Romanoff. La autocracia es el 
sistema dominante, apoyado por el clero, los funcionarios, los te- 
rratenientes y los comerciantes. Pero 1, el Grande (1689-1725) 
trae a Rusia los métodos alemanes. El ejército se robustece y ger- 
maniza. Rusia empieza a hacer sentir su influencia sobre Europa. 
La emperatriz Catalina (1762-96) sigue, como su madre Isabel, la 
influencia francesa. El pueblo, oprimido durante siglos, se levan- 
ta con los cosacos; pero es aplastado con crueldad. Cuando mue- 
re Alejandro 1 (1802-26) los levantamientos se reanudan. Mucha 
gente quiere imitar la revolución francesa. Nace la inteligencia ru- 
sa o partido de los intelectuales. Las revoluciones y los atentados 
se repiten. Siberia se convierte en depósito de deportados. El 
ejército vive sobre el pueblo. En 1880, Marx y Engels forman 
con sus enseñanzas, las primeras generaciones de socialistas rusos. 
La industrialización de las ciudades da origen a los movimientos 
obreros de 1905, Hasta 1914, Estado y capitalistas explotan du- 
ramente a los campesinos rusos. En 1917 estalla la revolución. Es 
el mes de marzo. En los primeros días de abril el Estado Mayor 
alemán envía a San Petersburgo, en un vagón precintado, a Le- 
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nin y a veintiocho camaradas. A fines de abril llega Trosky. El 
7 de noviembre, Lenin toma el poder e inicia una nueva era en 
la historia de su país. Esta nueva era, continuada bajo Stalin. 
es la eterna historia de Rusia aparentemente invertida. Para Le- 
nin, el Estado burgués es un instrumento que tienen los capitalis- 
tas para explotar el pueblo. Según Lenin, el Estado se desvanece 
a medida que pasa el poder a las manos del pueblo. En la Rusia 
actual se dice que el dictador es el Estado proletario. El verdadero 
dictador es Stalin. Estamos en un paralelo tan erróneo come 
todos los paralelos, pero necesario para ciertas demostraciones, 
como en los tiempos de Ivan el Terrible, o, mejor dicho, de Ivan 
III, con la diferencia de los siglos, la industrialización moderna y 
la aspiración de extender el ideal comunista a toda Europa. No 
obstante, la influencia del mundo penetra en Rusia con una fuerza 
que no teníá en otros tiempos. No sabemos sí el comunismo evo- 
lucionará o no evolucionará. La dictadura empieza por ser una 
dictadura en beneficio del pueblo: de un pueblo que durante toda 
su historia vivió bajo dictaduras y casi podríamos decir que no 
sabe vivir de otro modo. La revolución industrial rusa es la más 
poderosa y rápida de la historia humana. En Rusia hay una per- 
fecta clase media de burócratas, técnicos y militares y una clase 
obrera y trabajadora. En otros paises de Europa la evolución his- 
tóricosocial ha sido diferente. El obrerismo llevó a Alemania al 
nazismo como la habría llevado al comunismo. El desarrollo in- 
dustrial alemán es monstruoso desde el 1850. Su vida se trans- 
formó fundamentalmente. Después de Bismarck, Inglaterra, Rusia 
y Francia empezaron a cercar a Alemania. En 1914, Alemania 
creyó llegada la hora de su liberación. Fué la hora de su derrota; 
la hora que le señaló por primera vez en los tiempos modernos, 
que debía resignarse a'su encierro o morir. La revolución alema- 
na de 1918 no mató las fuerzas imperialistas del viejo Estado ale- 
mán. Vivieron junto a la república y prepararon la segunda gue- 
rra de 1940. Hitler, ilusionado por el fascismo, se convirtió en 
expresión del espíritu alemán que busca el desquite. El ejército 
alemán hizo posible el triunfo del nacionalsocialismo porque favo- 
recía sus planes de rearme y servicio militar obligatorio. Hoy, Hi- 
tler y el ejército alemán son un triste recuerdo. En Francia las 
ideas nacionalistas estuvieron a punto de adelantar su caída. Mau- 
rice Barrés reaccionó contra el intelectualismo lógico de fines del 
siglo XIX. Creyó en el determinismo de la nación, y no en la li- 
bertad del pensamiento. Esta libertad era, para él, la que discute 
la historia o el futuro de acuerdo con la lógica. No hay lógica, 
sino realidades. Barrés estuvo en lo cierto en unos aspectos y vi- 
vió en un error frente a otros; por ejemplo: frente a la libertad, 
Confundió libertad jurídica, social, económica y política con la 
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lógica de los razonadores sin información, que en lugar de fun- 
damentos, sólo tienen lógica. Barrés, Maurras, León Daudet y la 
Action Francgaise fueron nacionalistas integrales con un odio in- 
justo al extranjero. Frente a ellos se levantó un extraño pensa- 
dor: Georges Sorel, discípulo de Proudhon, Este afirmaba, en 
1852, que la guerra es un hecho divino, el signo de la grandeza 
del hombre. Proudhon confundia un hecho etnológico con un prin- 
cipio filosófico. La guerra es un signo de la grandeza del hombre, 
de sus complicaciones, de sus problemas, de sus errores, de sus 
ambiciones; pero'no es un hecho divino, sino humano, como los 
odios, las necesidades, etc. Sorel fué socialista, liberal y lennimis- 
ta, y, al mismo tiempo, un tradicionalista y un mussolinista, Ad- 
miraba el trabajo, la violencia y el mito. Distinguía la fuerza, que 
rechazaba, de la violencia, que aceptaba, y la utopía, que negaba. 
del mito, en el cual creía, Violencia era para él, heroísmo y acti- 
vidad. No rehusaba la tradición y la historia. Detestaba a los de- 
mócratas burgueses y a los plutógratas. Amaba la gloria. Odiaba 
a los intelectuales. Llamaba epopeya a las huelgas y soñaba con 
la vieja gloria de Napoleón. Sorel no tuvo tanta influencia en 
Francia como en Italia. Sus reflexiones sobre la violencia, hechas 
conocer en Italia por Benedetto Croce antes que en Francia, ins- 
piraron a Benito Mussolini, El lider italiano ansiaba apartarse del 
marxismo y crear una nueva filosofia. Los ingredientes los halló 
pronto a la mano: Sorel, por una parte, el viejo Marx, por la otra; 
Gabriel D'Annunzio, con sus bravatas, su cinismo y su sensualis- 
mo no faltaba en el cerebro de ningún italiano. El prehistórico 
Maquiavelo contribuyó poco. Todo el mundo sabe que la política 
de Maquiavelo se resolvió en el enorme fracaso de César Borgia. 
Después de Maquiavelo los politicos se sintieron decepcionados 
del maquiavelismo. Comprendieron lo insubstancial de su fuerza, 
en otras palabras: su debilidad. D'Annunzio dió a Italia un gesto 
y una retórica. Enseñó a glorificar la muerte, a ser elocentes, a 
despreciar el peligro. Creó para Italia, literalmente, lo que en Es- 
paña existía, biológicamente. desde toda su historia. D'Annunzio 
Sorel y Nietsche fueron las fuentes inspiradoras de Mussolini. En 
1914 los nacionalistas italianos estuvieron a punto de hundir a 
Italia en su empeño de declarar a su país en favor de Austria y 
Alemania. El nacionalismo inducia a esta traición a los viejos 
ideales italianos contrarios a todo lo austriaco y alemán; pero la 
política neutralista de Giolitti, primero, y la exaltación latina de 
D'Annunzio, inducido por los franceses a hacer una gran propa- 
ganda, inclinaron los ánimos hacia el sentido tradicional italiano 
contrario a Austria, Mussolini no traicionó entonces los ideales ro 
manos y latinos y se declaró, con su socialismo violento, en fa: 
vor de Francia. Italia estaba en su justo camino. En cambio, en 
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1940, lleno de rencor por un orgullo insensato, Mussolini traicionó 
la causa de la latinidad y siguió aferrado a su traición y a su uto- 
pia cuando el rey y los jefes militares, en 1944, comprendieron 
su error y retomaron la “diritta via”. Es esta una historia triste 
que llevó al más grande fracaso a uno de los genios de los tiem- 
pos modernos. Mussolini, por su talento literario, filosófico e his- 
tórico, por su voluntad y su habilidad de hombre de Estado y de 
diplomático será considerado, en el futuro, como una mentalidad 
superior a la de Napoleón y —en todos los puntos —a la de Hitler. 
Si retomamos el hilo de los sucesos vemos cómo la historia con- 
temporánea de Italia tiene una dirección por completo contraria 
a la que quiso imprimirle Mussolini. En mayo de 1915 el entusias- 
mo de lanzarse contra Austria y, Alemania derrotó al tercer dic- 
tador parlamentario de Italia: Giolitti, e Italia inició su grandeza. 
Hemos vivido estos sucesos y no ignoramos promenores. El ejem- 
plo de Rusia despertó en Italia muchas ilusiones y los comunis- 
tas empezaron a multiplicarse; pero D'Annuncio abrió un horizon- 
te nuevo con su Constitución de Fiume, convertido en Estado cor- 
porativo. Mussolini tuvo un modelo admirable. D'Annunzio, ade- 
más, como dijimos. había creado, como poeta, un sensualismo de 
la fuerza y hasta del crimen. Había embellecido el dolor y ha- 
bía dado a la vida un dramatismo teatral, falso y a veces grotes- 
co, que había hecho escuela y servido perfectamente a los nacio- 
nalistas y dictadores del fascismo. Mussolini, después de la gue- 
rra, entusiasmado con Wilson, llegó a escribir, en 1919, que 
Italia era el más imperialista de los pueblos. Luego, como todos 
los dictadores. trató muy pronto de convertirse en general. Hizo 
una ltalia grande. Cometió errores; pero, como cualquier dictador, 
se creyó infalible y no confesó sus equivocaciones. Mussolini no 
comprendió que Estado y cultura deben compenetrarse, pues de 
lo contrario la nación no será una verdadera nación. Cuando el 
Estado pretende encaminar la nación por una senda que no es la 
de su tradición y su cultura, se produce lo artificioso, lo falso, lo 
utópico y antitradicional. La cultura languidece y pronto se llega 
al fracaso, como en la Italia fascista y en la Alemania nazista. 


$ 7. La obscuridad actual. 


Hitler fué un imitador de Mussolini, En 1922 Mussolini mar- 
chó sobre Roma. En 1923 Hitler no creó el espíritu del nacionalis- 
mo. Existia desde el 1870 con el triunfo sobre Francia y el odic 
a los judios. Hitler fué la expresión de este espíritu, agudizadc 
con la derrota de 1918 y exaltado por el ejemplo optimista dei 
fascismo nacido, no de una derrota, sino del gran triunfo de Ita- 
lia sobre Austria. El fascismo tuvo sus raices en la victoria y en 
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la resurrección de Roma; por ello fué constructivo; el nazismo 
surgió del pesimismo, del odio, del deseo de venganza y de la de- 
rrota: por ello fué destructor y llevó consigo, en todo momento, 
su propia destrucción. El error del fascismo, de Mussolini, fué 
seguir las negras aspiraciones del nazismo: sus sueño utópicos de 
dominación mundial y su desprecio inconsciente a las naciones 
de América. Muertos Hitler y Mussolini se formará pronto en tor- 
no a ellos una leyenda como la que se levantó sobre la memoria 
de Napoleón; pero es bien —para el futuro— saber qué pensaron 
los contemporáneos de estos hombres cuando estuvieron en el má- 
ximo de su poder. Unos los creen genios; otros los desprecian. 
Fueron genios en algunos aspectos, y fueron inconscientes, igno- 
rantes y utópicos en muchos otros aspectos. El elogio de la guerra 
que empezó a hacer Mussolini y copió Hitler significó uno borra- 
chera para Italia y Alemania. Hubo locos. ilusos y cobardes que 
compartieron sus ideas y pronto los que no pertenecían a estas 
tres categorías también se fueron plegando, por inercia, por debi- 
lidad y por fe colectiva en jefes que se creían superiores y en 
ideales antipacifistas. Representaron todos ellos —mussolinistas e 
hitleristas— una época insensata en la historia de sus países, com- 
parable a cualquiera de aquellas otras épocas en que andaban los 
flagelantes por las calles. La exaltación de ciertos espíritus, la ig- 
norancia de otros y la cobardia de terceros —repetimos— cuando 
no las tres características unidas, llevaron a Alemania e Italia a su 
perdición y al mundo a una inmensa sangría. Las naciones que 
desencadenaron este caos lo hicieron por ambición, por envidia, 
por orgullo y por necesidad. Los derechos de la necesidad se le- 
vantan frente a los de la capacidad y del ahorro. La libertad hace 
posible el ahorro. La necesidad despoja al ahorro ajeno. La nece- 
sidad no quiere el sacrificio para sí misma; pero lo quiere doble 
en quien se ha sacrificado para ahorrar y a quien le exije la en- 
trega de parte o del todo de sus ahorros. Esta exigencia, del más 
fuerte sobre el débil, puede conducir, tanto en personas como en 
naciones, a la completa desaparición del ahorro, del estímulo y de 
la superación. Es por ello que las naciones que invocan la nece- 
sidad basan sus derechos en la fuerza y con la fuerza tratan de 
lograr lo que no son capaces de alcanzar con el sacrificio, con el 
trabajo y con el talento. En vez de comandos económicos, estas 
naciones se especializan en los comandos militares. Y su afán prin- 
cipal es el de suprimir el razonamiento, la discusión y la libertad. 
No reconocen que perseguir la libertad del pensamiento es el cri- 
men más grande de la humanidad. Es ahogar todo lo divino que 
tiene el hombre; es matar la única alma del hombre. La falta de 
libertad crea, infaliblemente, clases sociales. Estas clases, sin po- 
sibilidades de mejoras. pronto caen en guerras internas. La bur- 
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guesía no puede admitir la autarquía del Estado. Burguesía sig- 
nifica libertad. Sin libertad no puede existir ninguna burguesía. 
Los gobiernos que adulan a las masas lo hacen para servirse de 
ellas, lanzarlas a guerras o explotarlas. Son los más grandes ene- 
migos de la libertad y del verdadero bienestar de la nación. Culti- 
van el sistema del despojo y pretenden dirigir la economía. En 
Estados Unidos la intervención del gobierno en las industrias y 
en el comercio fué declarada inconstitucional por la Corte Supre- 
má. Su vigencia fué considerada desastrosa para el capital y el 
desarrollo de la nación. El mismo Roosevelt comprendió que para 
salvar el pais y la crisis tenía que inclinarse a un sistema conser- 
vador. El New Deal (Nuevo Trato) fué suprimido. 

Una buena ley de rebaja de alquileres, creará, a los pocos 
años, la angustia en el país, pues la construcciones mermarán y 
las s no serán refaccionadas. Hay que estimular las construc- 
ciones, las industrias, la competencia, o —lo mejor que puede ha- 
cer un Gobierno— no hacer nada, dejar que la oferta y la deman- 
da regulen los precios, que la competencia se encargue por sí sola 
de rebajar la vida. Si la competencia no consigue mejoras y el 
gobierno es tan estúpido de intervenir, la ruina llegará pronto a 
las industrias, a los hogares y a la misma nación. No es cierto, 
como dijo Holmes, que “el estado de la naturaleza es un estado 
de guerra". El estado normal de la naturaleza es de libertad y de 
trabajo. Se puede gobernar con un poder legal y con un poder 
ilegal: es decir: con un poder justo y con un poder injusto. Las 
revoluciones no siempre son violentas. Más graves son las que se 
hacen en silencio. Unas generan las otras, y así vivimos: de revo- 
lución visible en revolución invisible. La revolución europea más 
profunda es la que comenzó con la guerra de 1914, Los conceptos 
medievales de las monarquías cayerom sara siempre. Se vió lo 
anacrónico de muchas tradiciones, de muchos principios y de mu- 
chos hechos. Realmente empezó una nueva vida y un gran drama 
mundial. Esta vida, este drama, esta revolución, en una palabra 
están en el comienzo de su desarrollo. No es esta revolución la 
primera del mundo. La historia humana está hecha por estas re- 
voluciones. La que vivimos es la tercera en que interviene Amé- 
rica. La primera vez fué con su descubrimiento; la segunda, con su 
revolución inspiradora de la revolución francesa y de todo el con- 
tinente americano, y la tercera, su intervención en los modernos 
destinos de Europa. El descubrimiento de América y el dom'nio 
del hombre sobre la tierra prepararon el escepticismo, la crítica y 
la frialdad religiosa de los tiempos modernos. No debe conside- 
rarse el descubrimiento de América un hecho material; fué un he- 
cho espiritual, pues su existencia creó teorías y pensamientos nue- 
vos. Las causas económicas rara vez influyen sobre las ideas po- 
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líticas. Estas se desenvuelven independientes tanto en países ri- 
cos como en países pobres. Se trata de principios, de convicciones, 
que tampoco dependen de la cultura superior o inferior de las 
gentes. Son predilecciones tan violentas que sólo se hunden a 
cañonazos. Una idea no es francesa, ni inglesa, ni española, etcé- 
tera, porque esté expuesta por un autor francés, inglés, etcétera. 
La nacionalidad de las ideas es muy difícil de precisar. La mayo- 
ría arranca de los tiempos griegos y romanos y toma un cuerpo O 
forma definitiva en la Edad Media. Muchos supuestos creadores 
de ideas son simples transmisores. Todos los partidos o a 
cipios que sus defensores creen excelentes y por los cuales llegan 
a hacerse matar. Por ello en todas las naciones hay partidos que 
defienden la justicia, el derecho, la libertad, y partidos que lu- 
chan por el despotismo, la imposición y la esclavitud. Unos están 
de acuerdo con los derechos naturales del hombre, es decir. con 
las fuerzas nobles, buenas y superiores. Los otros siguen los me 
tados del despecho, de la envidia y de la maldad y sueñan con el 
mando absoluto de una minoría de jefes o tiranos sobre Una ma- 
yoría silenciosa, obtusa y obediente. La lucha de estos principios 
—tan eterna como la del bien y del mal— dió origen, a aa 
del siglo XIX, a la independencia de América, Poco Arde 
originado la del Norte del Continente, Nacimos, pues, a la a 
independiente por el amor a la libertad. En el duelo perro le 
de los hombres divididos en liberales y absolutistas, nos incl oe 
mos, al nacer, hacia los primeros y como liberales, amantes de la 
Patria, avanzamos con nuestro ideal, 
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IX 


LAS EPOCAS DE LA HISTORIA 
DE AMERICA 


$ 1. Origen de los principios políticos. 


Ls principios de libertad y antilibertad llegaron de España con 

los primeros conquistadores y se prolongaron en el Nuevo 
Mundo hasta los instantes presentes, Doble tradición espiritual y 
política española que da vida a la historia de España y a la his- 
toria de América en una continua oposición que dura siglos y si- 
glos. Un principio, el de la libertad, es la tradición gricga, cris- 
tiana, jurídico romana y jurídico medieval. Principio que arraiga en 
España y constituye su auténtica hispanidad. El otro principio, 
el del despotismo, es la tradición judaico oriental que encarna en 
los monarcas absolutos de la Edad Media y representa la nega- 
ción de los derechos humanos, de los ideales de justicia y, sobre 
todo, del gran descubrimiento cristiano de que el hombre posee 
una voluntad propia, una responsabilidad que lo hace dueño de su 
destino, de su salvación o condenación, e impulso único de la 
historia. El principio despótico, de origen asiático, es extraño en 
Europa y, principalmente, en España, heredera del derecho ro- 
mano, campeona del cristianismo y madre de los derechos fun- 
damentales del hombre en la Edad Media. La historia del derecho 
y de las libertades en España muestra de un modo cronológico y 
sociológico que los principios de la libertad nacen y se desarro- 
llan en España en lucha victoriosa frente a los métodos extranje- 
ros del absolutismo. El pueblo español de la Edad Media, es esen- 
cialmente liberal en su vida política. Fueros, privilegios, car.as, 
aseguran la libertad de los hombres, de las ciudades y de las re- 
giones hasta constituir en la Península un estado de carácter plu- 
rinacional indiscutible. El triunfo español de la libertad vive en 
lucha constante con los intentos personales de algunos reyes de 
imponer un absolutismo estatal o real. Estos esfuerzos individua- 
les logran a veces su objeto y producen en el pueblo españo) 
fuertes reacciones y en el resto de Europa una adversión hacia los 
monarcas españoles y, de reflejo, sobre España entera, que de 
origen a la triste leyenda negra. 
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La América Hispana presenció el choque de los principios 
absolutistas y liberales en la isla de Santo Domingo, en tiempos 
de Colón y de la rebelión de Francisco Roldán. Colón impuso un 
gobierno de carácter absolutista y los conquistadores se rebelaron 
haciendo valer sus derechos individuales y sus convicciones anti- 
esclavistas. El gobierno despótico de Colón y su invención de la 
esclavitud en el Nuevo Mundo decidieron a los Reyes Católicos 
a enviar un juez —FErancisco de Bobadilla— que comprobó las 
denuncias de los conquistadores, aprisionó a Colón y lo mandó a 
España cargado de cadenas. Desde aquel entonces la lucha entre 
los gobiernos despóticos y los pueblos amantes de la libertad ha 
sido más o menos continua. No ha pasado una década sin que se 
haya producido algún encuentro en América. Tres siglos de co- 
lonia han contado con innumerables levantamientos populares que 
tenían por fin reconquistar libertades perdidas. Los histor adores 
han estudiado estos levantamientos con dos graves prejuicios: los 
han creído, en algunos casos, actos precursores de la independen- 
cia y, en todas las oportunidades, no los han estudiado de acuer- 
do con las ideas que los produjeron. Los ideales de independencia 
política son desconocidos en América hasta los primeros años del 
siglo XIX, Los levantamientos anteriores que se supone inspira- 
dos por el deseo de separarse de España obedecen, en realidad, a 
otras causas. Por lo común son rebeliones locales en contra de al- 
guna disposición que atacaba la libertad o aumentaba los impues- 
tos. Una crítica desapasionada ha demostrado que en todos los 
movimientos presentados como precursores de la independencia 
americana no existió el más mínimo afán separatista. Lo más que 
hubo, en «algunos casos, fué el deseo de no obedecer ciertas dis- 
posiciones reales y hasta levantarse en contra de la autoridad del 
rey de España: pero este espíritu que podríamos llamar antirreal 
no fué en ningún caso antiespañol, ni menos separatista. Los es- 
pañoles amantes de la justicia, de la igualdad y de la libertad 
podian llegar al extremo de discutir al monarca sus órdenes y 
hasta desear otro monarca, pero nunca a separarse del imperio 
para formar otra nación. La creación de una nueva nación en 
América, en tiempos de la colonia, no se halla en ningún intento 
ni en ninguna rebelión. No es posible señalar el más mínimo indi- 
cio en las revueltas y en los planes mal conocidos de algunos agi- 
tadores del siglo XVIIL 

Se trata, siempre, de la oposición de los viejos principos li- 
berales españoles a los principios absolutistas introduc'dos por los 
reyes Borbones. El caso más discutido, en el siglo XVI, es el de 
Lope de Aguirre, el Peregrino. Un examen atento de los propósi- 
tos de Aguirre nos ha demostrado que sólo defendió los principios 
de libertad que Felipe II había comenzado a pisotear en España 
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y que sus ideas políticas eran por completo antiabsolutistas, como 
correspondía a un vasco. El titulo de “principe” que hizo dar a 
Fernando de Guzmán no es el de rey ni significó proclamar la in- 
dependencia de una parte de América, como creyeron algunos co- 
mentaristas: sólo equivalió a “jefe” o “primero”, de los maraño- 
nes, de aquel puñado de locos que recorrieron el Marañón en una 
balsa dando vivas a la libertad y jurando en contra del absolutis- 
mo del rey de España. 


$ 2. Influencia del derecho vasco en el 
Nuevo Mundo. 


En la época del descubrimiento de América, el pueblo vasco 
fué en España y en América el que tuvo más libertades y dere- 
chos individuales. Sabido es que el hallazgo del Nuevo Mundo 
hizo discutir a los juristas y teólogos el reconocimiento o la nega- 
ción de la libertad y de los derechos de los habitantes del Nuevo 
Mundo. La libertad de los indígenas fué defendida por muchos 
españoles y los campeones de esta defensa fueron, primero el Pa- 
dre Bartolomé de las Casas, desde el punto de vista sociológico, y 
juego el Padre Francisco de Vitoria, de un modo jurídico que 
significó la creación del derecho internacional. 

La historia del derecho vasco es desconocida en América, 
Algunos jurisconsultos han acudido a sus fuentes como a una 
curiosidad. Ninguno, en particular, ha comprendido su transcen- 
dencia, no sólo en la bistoria universal del derecho, sino en la 
evolución y en la más altas manifestaciones de la lucha por la 
libertad. 


rtos espíritus reducen el derecho vasco a los Fueros, Al- 
gunos comentaristas suponen que los Fueros son un conjunto de 
privilegios anacrónicos e injustificados. Es preciso reconocer que 
la ignorancia gobierna el mundo con más frecuencia que el talen- 
to. El desconocimiento trae incomprensión ,y la incomprensión, 
odio y lucha. Por ello los hombres superiores tratan de hacer com- 
prender, de iluminar las mentes con palabras y obras. El derecho 
vasco, además, no es sólo letra muerta o histórica. Es la fuerza 
viva: con un valor jurídico ayer y con un espíritu imperecedero 
en la actualidad. Es un sentido perfecto de justicia, de equilibrio. 
en una palabra: de democracia. Porque democracia (no dema- 
gogia) es la máxima justicia que puede existir en el pueblo y en 
su gobierno. Con esta palabra —justicia— queremos significar la 
máxima aspiración de los pueblos y su ley suprema. Justicia es 
filosofía y es sintesis y expresión superior de la historia. Los 
hombres, se ha dicho, han luchado siempre por la libertad, y la 
libertad es el fin de la historia. No negamos estas afirmaciones: 


643 


ESQUEMA DE LA HAS TORr DA 


pero sí queremos ampliarlas: los hombres, es decir, la historia, 
tienen un único e invariable fin: la justicia. Teorías y sistemas 
más que a la libertad han perseguido a la justicia. Quienes hen 
ansiado la libertad y quienes han conspirado contra ella lo han 
hecho, precisamente, por una creencia en la justicia, Caminos 
opuestos, acertado el uno y equivocado el otro; pero que abarcan, 
y explican, la historia y sus fuerzas contrarias. Justicia sin liber- 
tad es injusticia porque la una involucra la otra, es una unión 
tan íntima que no sabemos cuál es la base y cual es la cúspide. 

En la historia universal de la democracia —es decir, de la 
suprema libertad y justicia— no hay ningún país ni ninguna ins- 
titución que pueda compararse al País Vasco y a “us inst tuciones. 
España, pueblo de grandes libertades. donde nacieron los dere- 
chos fundamentales del hombre, puede enorgullecerse de contar 
dentro de sus límites políticos el oasis de los vascos: ejemplo de 
una democracia tan perfecta que puede confundirse con una utopia. 

El estudio de las tradiciones vascas muestra cómo sus juristas 
sostuvieron que el poder reside en el pueblo, cómo la familia es 
la base de la democracia politica y cómo los Estados vascos fue- 
ron federaciones de municipios democráticos, La institución mo- 
nárquica no fué concebida por la mentalidad vasca. Los vascos 
sólo permitieron al rey el poder judicial. Las leyes y el poder 
ejecutivo estuvieron siempre en manos del pueblo. En Viscaya 
en Guipuzcoa las clases sociales fueron desconocidas. En Alaya y 
en Navarra existieron labradores, hidalgos y señores feudales; pe- 
ro estos últimos nacieron de influencias extranjeras y los primeros 
fueron pronto nivelados por el Fuero. Los llamados parientes ma- 
yores intentaron erigirse en señores feudales en Guipuzcoa y en 
Vizcaya; pero el pueblo reaccionó con energía y los sueños del 
feudalismo se derrumbaron junto con las casas torres. Las juntas 
Generales de Guipuzcoa llamaron “enemigos de su propia Patria” 
a los señores que pretendían levantarse en poder sobre el resto 
Pro libertate Patria gens libera sit: Por la libertad de la Patria 
sea el pueblo libre. 

Los vascos no aceptaron ni en su justicia ni en su legislación la 
práctica medieval de los tormentos. Fué el único pueblo del mun- 
do que los rechazó y el único del catolicismo que no dejó penetrar 
la inquisición. La democracia del País Vasco no puede compa- 


rarse, por su superioridad, ni a la griega ni a la inglesa. El lla-' 


mado habeas corpus británico dispone que no se pueda apr's'onar 
a ningún hombre lbre, es decir, con privilegios superiores a 
las demás personas. La ley XVI de la Constitución de Vizcaya 
ordena que no se retenga a ninguna persona. Los vascos de- 
fendieron los derechos naturales del hombre en forma unánime 
y de un modo general, sin excepción, en contraposición a casi to- 
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dos los pueblos de Europa que los negaban o los toleraban a de- 
terminados hombres privilegiados. Las leyes vascas no permitían 
el uso de títulos que implicasen un dominio sobre la tierra. Era 
permitido matar —y aún se estimulaba con un premio— a las per- 
sonas que atentasen contra la libertad u obtuviesen del rey pri- 
vilegios especiales que fuesen en contra de las leyes nacidas de la 
mayoría. Los vascos eran el único pueblo de Europa que imponía 
las leyes a sus gobernantes y no éstos al pueblo. Los vascos fue- 
ron un pueblo libre, únido al resto de España, hasta mediados del 
siglo XIX, sólo por el hecho de reconocer el mismo monarca que 
reinaba sobre el resto de la Península. Rousseau comprendió la 
mezcla de la fe de los vascos y de su amor a la libertad. Sus 
tratadistas le inspiraron sus más bellas concepciones, El espiritu 
de la democracia vasca ha ejercido una influencia desconocida en 
muchos movimientos y en muchas legislaciones. Los estudios del 
pasado americano no han advertido esta influencia en hechos ca- 
pitales de la historia colonial. 5 


$ 3. Los comuneros del Paraguay. 


El movimiento revolucionario de los comuneros. en el Para- 
guay, en el siglo XVIII, muestra en sus ideales jurídicos y polí- 
ticos un innegable origen euskérico. Se trata, en sintesis, de la 
doctrina de los derechos naturales del hombre que enseña que el 
poder reside en el pueblo y el pueblo es el verdadero soberano 
Nunca se han investigado, críticamente. las ideas de los comune- 
ros paraguayos. Cuando se haga esta investigación podrá apre- 
ciarse la influencia directa de las ideas democráticas del Padre 
Francisco de Vitoria y del teólogo navarro Martín de Azpilcueta 
en las doctrinas y acciones de los comuneros paraguayos. La his- 
toria de esta revolución —escrita minuciosamente, y tendenciosa- 
mente— por el Padre jesuíta Pedro Lozano, su enem go, cuenta 
con comentarios monográficos; pero no con un estudio crítico de- 
finitivo. Hace años lo hemos iniciado y tal vez algún día le de- 
mos término. La revolución de los comuneros paraguayos no se 
relaciona en nada con la de los llamados comuneros de Colombia, 
cuyas protestas obedecian a razones muy diferentes, ni tiene nin- 
gún punto de contacto con la de los comuneros españoles hundi- 
dos en Villalar. Comuneros españoles y americanos están separa- 
dos por el tiempo, por el espacio y por los ideales. Las posioles 
semejanzas son casos sencillos de convergencia política, no de 
dependencia directa. En cuanto a la filiación vasca de las doctri- 
nas de Antequera y Mompox será muy Fácil demostrarla en un 
análisis comparativo. Antequera enseñaba a exponer “con to- 
da libertad su parecer sin dejarse arrastrar de respetos particu- 
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lares, sino atendiendo únicamente el bien público, como pa- 
dres de la Patria”, y a que cada cual votase solo, '“con mayor 
libertad, sin recelo de su respeto”. En cuanto a Mompox o Mom- 
pó, dice Lozano que “inculcaba mucho este mal hombre el poder 
del común de cualquier república, ciudad, villa o aldea, enseñan- 
do era más poderoso que el mismo rey: que en mano del común 
estaba admitir la ley o el gobernador que gustasen, porque aun- 
que se le diese el principio, si el común no quería. podía justa- 
mente resistirse y dejar de obedecer...” El Padre Vitoria habla- 
ba con términos muy semejantes: “La causa material del poder 
por derecho natural y divino está en la república”, “no se transfie- 
re al rey la potestad sino la autoridad”, “la república puede en- 
tregar el poder a un mandatario”, “aunque el rey sea const tuído 
por la misma república (ya que ella crea al rey) no transfiere al 
rey la potestad, sino la propia autoridad”, “basta que la mayor 
parte convenga en una cosa para que con derecho se realice”, “la 
guerra debe hacerse no sólo por el parecer del rey, ni por el de 
unos pocos, sino por el de muchos que sean sabios y probos”, “no 
pueden imponer los nuevos tributos sin el consentimiento de la re- 
pública”, “las leyes que son convenientes a la república obligan, 
aunque las disponga el tirano, no porque él las sancione, sino por 
el consentimiento de la república” y tampoco puede (los cac'ques 
de los indios) elegir un nuevo príncipe sin el consentimiento del 
pueblo”. 

Las ideas de Antequera y de Mompó son las del Padre Vi- 
toria y también del doctor don Martín de Azpilcueta. Decía éste: 
“El reino no es del rey, sino de la comunidad y la misma po- 
testad regia por derecho natural es de la misma comunidad y no 
del rey: por lo cual no puede la comunidad abdicar totalmente 
de este poder”. Vitoria, Azpilcueta y sus repetidores Suárez y San 
Belarmino fueron los defensores y difundidores de los grandes 
principios católicos de que la investidura de la potestad pertenece 
al pueblo. La falta de documentos impide saber de un modo exac- 
to si los comuneros del Paraguay, autores de una revolución de 
enormes consecuencias y contrarios a la acción política y económi- 
ca de los jesuitas, crearon sus doctrinas de inaccesibles —para 
ellos— lecturas teológicas o se inspiraron en los principios, am- 
pliamente difundidos. de Francisco de Vitoria y de Martin de Az- 
pilcueta. 

Lo más probable, por no decir muy seguro, es que los to- 
maron de las obras de los juristas vascos. Más aún: puede soste- 
nerse que las ideas básicas de la democracia vasca, contenidas en 
las obras de los autores mencionados, fueron las que inspiraron 
ln más grande revolución americana del siglo XVII, 
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He aquí aclarada la filiación jurídica y política-de las revolu- 
ciones de Antequera y de Mompó. Así como hemos demostrado 
su ninguna relación con la revolución comunera española en con- 
tra de Carlos V, defendemos ahora su entronque directo con las 
ideas vascas sobre la democracia y el gobierno de los pueblos, 


$ 4. Intentos extranjeros de independencia en América. 


Poco antes de la revolución de los Estados Unidos y, en es- 
pecial, en los años que siguieron a este gran acontecimiento, hubo 
en distintas partes de la América Española algunos intentos de 
independencia originados por elementos extranjeros. El 6 de junio 
de 1741, el almirante Vernón, que fracasó en su ataque a Carta- 
gena, declaró que era preciso dar la independencia a las colonias 
españolas para crear mercados a los ingleses. Vernón hablaba de 
apoyar a los americanos en sus proyectos de independencia. Es- 
tos, según él habrian tenido la iniciativa algunos años antes. No 
se sabe si el hecho es cierto y no se conocen las ideas de los su- 
puestos iniciadores, En 1765 hubo en Quito una rebelión contra el 
gobierno, los estancos y la aduana, y en 1770 el quiteño Espejo 
comenzó a escribir panfletos contra los gobernantes españo'es, 
No debe sorprender si en estos ataques asoma alguna vez, como 
una amenaza, la idea de la independencia, En el mismo año de 
1770, Raynal, publicó su Historia filosófica en la que anunciaba 
la posibilidad de la independencia americana. Se trataba, en Es- 
paña y en toda Europa, de la oposición liberal al absolutismo im- 
plantado por los reyes Borbones. Las medidas arbitrarias de In- 
glaterra producían igual descontento en Norte América. 

En 1762, Pitt había propuesto fundar en las colonias inglesas 
unos reinos confederados con la metrópoli para evitar su indepen- 
dencia, e igual idea tuvo el Conde de Arande, en 1783. Los pro- 
yectos ingleses de independizar las colonias españolas se multi- 
plicaron en Inglaterra y Estados Unidos después de la indepen- 
dencia de esta nación, en 1776. A veses se hablaba de la posibi- 
lidad de coronar a algún inca. Eran todos proyectos utópicos que 
el pueblo hispanoamericano ignoraba totalmente, salvo en la ex- 
cepción de un habitante cada diez millones. En 1780 hubo unas 
gestiones por la independencia de Chile hechas por un tal don 
Juan; en el Perú se sublevó Tupac Amarú y en México hubo otra 
revolución. Francisco de Miranda, el precursor, también empezó 
a actuar en política. La conspiración de Chile, de 1780, fué llama- 
da de los franceses, por sus dirigentes. Sus fines no han sido ¡in- 
vestigados de un modo crítico. En cuanto a los movimientos ha: 
bidos en La Paz, en Arequipa y en el Cuzco, en 1780, hoy se 
sabe positivamente que para nada se relacionaron con la indepen- 
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dencia. Todos ellos estuvieron dirigidos en contra de la aduana. 
Las pruebas son muchas e indiscutibles. Un pasquín. hallado en 
La Paz, el 4 de marzo de 1780, ha dado origen a dobles interpre- 
taciones por un error de lectura y de publicación. En él se ha 
querido ver un “muera el rey de España” que en realidad es un 
“viva”. En efecto, comienza con estas palabras: “Viva la ley de 
Dios y la pureza de María y muera el rey de España y se acaba 
el Perú, pués él es causa de tanta iniquidad, si el monarca no 
sabe de las insolencias de sus ministros, de los robos públicos y 
como tienen hostilizados a los pobres”. Es decir: muera el rey de 
España si él no sabe las insolencias de sus ministros. El autor del 
pasquín estaba convencido que el rey no podía ignorarlas, y agre- 
gaba: Viva el rey y mueran todos estos ladrones públicos ya que 
no quieren poner enmienda en lo que se les pide". En otras ciu- 
ciudades se gritó y escribió en pasquines: “Viva el rey y muera el 
mal gobierno". El pueblo se levantaba contra las extorciones y 
clamaba la ayuda del rey. En ningún momento pensó en la inde- 
pendencia. Lo mismo ocurrió en Buenos Aires y otras ciudades. 
Se trataba, siempre, de debates internos, caseros, entre los encar- 
gados de aumentar los impuestos y las personas que debían pagar- 
los. Querer c'tar estos movimientos de separación politica de Es- 
paña es un grave error y una tarea inútil. Si alguna vez se pensó 
en la independencia política fué por incitación de em'sarios ex- 
tranjeros: ingleses o franceses. Y estos casos apenas fueron co- 
nocidos y su importancia fué totalmente nula. 

En el Río de la Plata el general inglés Guillermo Carr Ber- 
resford logró convencer a dos criollos —Manuel Aniceto Padilla, 
del Alto Perú, y Saturnino Rodríguez Peña, de Buenos Aires— 
de la necesidad de dar la independencia a esas tierras. Rodríguez 
Peña se entrevistó con el virrey Santiago de Liniers y con el r'co 
comerciante vasco don Martín de Alzaga; pero ni uno ni otro 
siguieron sus planes. Liniers substentaba ideas confusas re: pecto 
al destino político de estas regiones. Hay ind:cios que hacen creer 
en un proyecto suyo de independencia del Río de la Plata; pero 
los hechos históricos han demostrado lo contrario. Liniers conspi- 
ró contra los liberales que el 25 de Mayo de 1810 ocuparon el 
gobierno y crearon una Junta provisional que gobernó en nombre 
del rey Fernando VII. La conspiración fué decubierta y Liniers 
fué fusilado. Este hecho, como muy bien explicó en su tiempo 
Mariano Moreno, desencadenó una guerra civil que se extend'ó a 
todo el virreinato del Río de la Plata y se unió al resto de la 
guerra llamada de la independencia. 
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$ 5. La influencia norteamericana. 


La independencia de los Estados Unidos, iniciada en 1776. 
causó una profunda impresión en el mundo. Se trataba de un país 
que daba el ejemplo —por primera vez en los tiempos medernos 
y. en su género, en la histor'a— de gobernarse en forma de re- 
pública. La “felicidad” alcanzada en ese país fué pronto conocida 
y envid'ada en Europa y en América, En Francia los escritores y 
filósofos franceses estudiaron su desarrollo y sus conquis'as con 
deseos de imitarlas. La Declaración de los Derechos del Hombre, 
compuesto por Tomás Jefferson, llenó de infinitas ilusiones a quie- 
nes la leyeron. Sus prinicipios, basados en los derechos naturales 
del hombre, databan de los tiempos de Grecia y de Roma, de los 
orígenes del cristianismo y de la Edad Media española; pero nun- 
ca habían sido expuestos con tanta claridad y realizados de un 
modo más práctico y asombroso. En Francia, la lectura de los 
textos constitucionales norteamericanos despertó las ilusiones po- 
líticas de todos los hombres que ansiaban la restauración y convo- 
catoria de los Estados Generales. suprimidos muchos años antes 
por el despotismo de los Reyes Borbones. En la América españo- 
la los ideales políticos norteamericanos penetraron a comienzos 
del siglo XIX, Antes del 1800 fueron conocidos de un modo muy 
superficial y no tuvieron influencia apreciable. En Francia es don- 
de más hondo se infiltraron. Benjamín Franklin, representante de 
la masonería de los Estados Unidos, logró hacer infinitas am'sta- 
des en Paris e inculcar en ellas los principios democrá:icos y li- 
berales de los derechos naturales del hombre. Franklin fué el primer 
iniciador de la revolución francesa, y la masonería, el vehiculo 
que lo llevó al triunfo de la democracia. Es por esta razón que el 
clero combatió con tantas argumentos, falsos unos y tergiversados 
otros, el espíritu de la revolución; sus orígenes y sus fines. Una 
escuela clerical ha deformado por completo la h'storia de la liber- 
tad ocultando miles de hechos y falsificando otros, a tal punto que 
las corrientes ideológicas han sido invertidas; los acontecimien*os, 
desnaturalizados, y un gran número de hombres, calumniados. Ro- 
bespierre, que tanta s'gnificación tuvo en la revolución, dedicó a 
Franklin su primer alegato. El cardenal Rohan, Marat, Br'ssot y 
casi todos los hombres que más tarde se destacaron en los sticesos 
más transcendentales de la historia de Francia fueron amigos de 
Franklin y escucharon sus enseñanzas. La masonería llegó a ex- 
tenderlos con profundidad, a dominar en todas las capas soca- 
les y a convertirse en el principal motor de la revolución. 

En el Río de la Plata hemos hallado plenas constancias de 
que el estado político que imperaba en Norte América era admira- 
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do en secreto por muchos españoles en el año 1807, ts con- 
tribuía a esta propaganda el periódico inglés fundado en Monte- 
video, La Estrella del Sud, escrito a la vez en dos idiomas. 

En 1811 fueron conocidos los textos de las constituciones de 
los Estados Unidos principalmente por una traducción del vene- 
zolano García de Sena. Más tarde hubo otras op que 
despertaron en los caudillos del Río de la Plata los deseos af 
larse en sus provincias de acuerdo con la forma paliHca ias 
de los Estados Unidos. Ocurrió una extraña conjunción de idea- 
les y tradiciones. Los caudillos argentinos mantenían or 
las tradiciones coloniales monárquicas, antirrepublicanas y abso- 
lutistas. Vivían aislados en sus ciudades semiabandonadas. no te- 
nían el concepto de una patria grande y unida y prolongaban el 
mando de los caudillos españoles de tres siglos de colonia; pero 
cuando descubrieron los textos constitucionales norteamenicanos 
comprendieron que en ellos hallaban la letra que pines su pa 
ción y quisieron crear un estado federal que, en realida e. u 
multitud de estados antirrepublicanos y antiargentinos. Cada es- 
tado federal, en efecto, era un pequeño reino o verdadera satra- 
pía oriental. Un gobernador gobernaba paternalmente, sin consti- 
tución, sin leyes, sin jueces, sin frenos de ninguna especie, por E 
tiempo que lograba mantenerse, hasta que un amigo o enemigo 0 
asesinaba o echaba del poder para ocupar su lugar y seguir sin 
variantes todo el tiempo posible. ' Ps 

En España las Constituciones norteamricanas a qn a 
políticos liberales españoles que en 1812, en las Cortes de ádiz, 
sancionaron la nueva Constitución. La libertad, de viejo origen es- 
pañol y cristiano, volvió a España a través de Francia y con una 
fuerte forma e influencia norteamericana. Ñ 

La Constitución española y las Cortes de Cádiz de 1812 fue- 
ron conocidas e imitadas, en muchos de sus principios, en la paa 
blea que se celebró en Buenos Aires en 1813, En este año los y 
presentantes de las provincias argentinas se presentaron en la 
“Asamblea con poderes en que se les autorizaba a discutir la posi- 
bilidad de establecer la independencia; pero muchos creyeron pre- 
matura una declaración de indepenedncia y la Asamblea siguió 
gobernando de acuerdo con los principios liberales sin decidirse a 
separarse de España. 


g 6. Un proyecto vasco-catalán de independencia 
En el Río de la Plata los primeros proyectos de independen- 
cia fueron concebidos por catalanes y por vascos. Los hechos se 


desarrollaron en la siguiente forma. En 1807, Felipe Sentenach, 
Gerardo Esteve y Llanch y otros catalanes y españoles prepararon 
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la expulsión de los ingleses organizando un pequeño ejército y 
construyendo una mina que debía explotar debajo del fuerte don- 
de se hallaban instalados los ingleses. Estos hombres, una vez ex- 
pulsados los ingleses, en gran parte debido a sus esfuerzos, pensa- 
ron en independizar esta parte de América y al efecto tuvieron mu- 
chas conversaciones en la librería de un tal Tomás Valencia. La 
conspiración fué observada por algunas personas contrarias a la 
separación de España, especialmente por un tal Juan Trigo, que 
descubrió a las autoridades todos los pormenores un par de años 
después. El triunfo obtenido sobre los ingleses y el entusiasmo que 
despertó detuvieron el proyecto de los catalanes. Pero éstos no de- 
jaron por ello de esperar una oportunidad propicia. También se 
pusieron en contacto con un rico comerciante de Buenos Aires lla- 
mado Martín de Alzaga. Este no se comprometió en forma abier- 
ta, más habló del proyecto con muchas personas que luego lo 
traicionaron. A fines de 1808 preparó un golpe político para qui- 
tar del gobierno al virrey Santiago de Liniers y gobernar por me- 
dió del Cabildo. Estaba en los propósitos de Alzaga declarar la 
independencia del Virreinato del Río de la Plata y crear en Bue- 
nos Aires una Junta de Gobierno compuesta por representantes 
de todos los Cabildos del interior. El golpe fué preparado con cui- 
dado. En primer término debía exigirse la renuncia del virrey Li- 
niers. Hombres más exaltados prepararon el asesinato de Liniers 
y del jefe del regimiento de patricios o soldados de la patria, Cor- 
nelio de Saavedra. El encargado de eliminar a estos jefes fué el 
capitán José Antonio del Texo. El día primero de enero de 1809 
estalló la rebelión preparada por Alzaga y el Cabildo. Texo, gra- 
vemente enfermo, no pudo cumplir su cometido y encomendó a 
varios soldados, con apresuramiento, que matasen a Lin'ers y a 
Saavedra. Los soldados no lo obedecieron y, por el contrario, des- 
cubrieron el proyecto. Al mismo tiempo, Saavedra se presentó en 
la plaza mayor de Buenos Aires con sus hombres y desbarató el 
triunfo de Alzaga. Los emisarios del Cabildo ya habían obtenido 
la renuncia del virrey y tuvieron que rendirse. Todos fueron pre- 
sos y enviados a Patagones de donde huyeron, poco después, en 
un barco que envió en su busca el gobernador de Montevideo. 

La conspiración de los catalanes y el motín de Alzaga, en fa= 
vor de la independnecia, fueron mal estudiados y nunca se reveló 
sus verdaderos fines. De los primeros se creyó que se trataba de 
calumnias de sus enemigos, y del segundo se pensó que sólo había 
propuesto una Junta de gobierno como las de España, Un análisis 
atento y desapasionado de la documentación y de los procesos de- 
muestra la verdad de las conclusiones expuestas, Cuando Alzaga, 
Sentenach, Esteve y Llach y otros acusados se vieron presos no 
tuvieron otro remedio que negar todas las acusaciones y decir que 
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se trataba de calumnias. En esta forma. al cabo de largo encierro, 
fueron absueltos. Entre tanto, los sucesos de España originaron las 
elecciones del 22 y 25 de Mayo de 1810. Un gob'erno p p lar 
comenzó a regir los destinos del Río de la Plata y la revol..ción 
de Liniers y demás absolutistas desencadenó la guera civil. 


$ 7. Otros intentos de indepedencia 


No es fácil establecer de un modo seguro qué movimientos tu- 
vieron como fin la pura independencia, cuáles solicitaron, s'mple,- 
mente, ayudas o franquicias comerciales, y cuáles son puras in- 
venciones de políticos e historiadores. ' 

La misión que llevó a Inglaterra a Francisco de Mendiola, ex- 
traño personaje mexicano, en extremo pintoresco, tenía por fin ha- 
cer un tratado de amistad y comercio con Inglaterra. El reino de 
México, según este enviado, se hallaba oprimido y vejado por la 
corte de Madrid. Los impuestos y el despotismo anu'aban “la co1s- 
titución de la libertad que nos es debida y nos pone en la cond'ción 
de los viles esclavos de la costa de Guinea”, El enviado desapa- 
reció y los planes quedaron en la nada. En síntesis se reducían a 
pedir una mayor libertad. ' 

Nueva Granada, el Perú y Chile mandaron otros personajes 
a Inglaterra a rogar ayuda. De Nueva Granada salió un tal Luis 
Vidall o Vidale, posiblemente italiano, y del Perú un Juan Anto- 
nio de Prado, también llamado Monsieur de la Tour, que según 
testimonios era francés y tenía el verdadero nombre de Duprés. 
Uno y otros proyectaban naciones independientes. Sus utopías se 
esfumaron sin mayor trascendencia. Nadie las conoció en su tiem- 
po y carecieron de toda importancia. Es posible que Gran B:eta- 
ña haya fomentado esos pedidos, individuales, sin repre:entacio- 
nes de grupos, para ampliar su propaganda en favor de una 
posible independencia o revolución americana. . 

Francisco de Miranda fué el autor de planes de independen- 
cia americana bien conocidos. Hombre extraordinario. vajero in- 
cansable, soñador, fundador de logias secretas, amante de la em- 
peratriz de Rusia, Catalina II, general francés, destacadísimo, en 
las guerras de la revolución francesa, conspirador, intrigante, 
amigo de reyes, ministros, generales y aventureros, su vida fué una 
novela fantástica y sus planes fracasaron por lo utópicos. Soñó 
la independencia de la América española desde la orilla derecha 
del Misisipi hasta la Patagonia. Creía posible formar en Centro y 
Sud América unos Estados Unidos enormemente grandes bajo el 
mando de un inca. Una cámara de caciques y otra de comunes de- 
bían asesorar al emperador como legislador. Los sueños de egos 
da se perdieron con sus aventuras y sus desgracias, Combatió al 
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lado de Bolívar y éste terminó por dejarlo caer en manos de los 
españoles, pues lo supuso complicado en un hurto de dinero. Mi- 
randa, después de una vida realmente novelesca, sorprendente, mu- 
rió en una cárcel española, con una cadena al cuello. 

Pasamos por alto algunas insurrecciones que, a juicio de quie- 
nes las reprimieron, podian tener por objeto fantásticos planes de 
independencia, Todas elas fueron realmente intranscendente, lo- 
cales y de proporciones insignificantes. El caballero don Antonio 
Nariño, de Bogotá, fué perseguido por haber traducido la decla- 
ración de los derechos del hombre en la Revolución francesa, Las 
autoridades no lograron hallar ni un solo ejemplar en su poder, 
pues los destruyó todos. Sus ideas no hicieron escuela, Además, 
Nariño expuso en sus defensas que los principios que él habia sos- 
tenido no eran franceses, sino propios del cristianismo y de los 
teólogos y juristas españoles, lo cual era evidentemente cier!o. 
Tampoco pensó Nariño en la independencia, sino en una mayor 
libertad. En general no interesaba en América la independencia po- 
litica. Quienes sostuvieron algunos planes fugaces fueron extran- 
jeros o elementos incitados por otros países. El problema no era 
el de la independencia, sino el de la libertad civil. Los habitantes 
del Nuevo Mundo estaban descontentos de los excesivos impues- 
tos y del despotismo que imperaba en la Península y, de reflejo, 
en el Nuevo Mundo. Las protestas estaban dirigidas contra el sis- 
tema dominante y, a menudo, también contra el rey; pero no con- 
tra la unidad de la nación. Se deseaba un cambio político, no una 
separación de la Península mi la formación de una serie de patrias 
independientes. Esto último —la creación de veinte repúblicas co- 
mo las que existen en la actualidad— no fué imaginado por n'n- 
gún americano, El conde de Aranda propuso la formación de unos 
reinos americanos. Esto es lo máximo que se concibió en cuanto a 
nuevas naciones en el Continente americano y la concepción no pa- 
só de un proyecto hecho por un español y no por un americano. 
Podemos. pues, asegurar de un modo que la historia confirma am- 
pliamente que el ideal de los hispanoamericanos no fué el de la 
independencia: fué el de la libertad civil. La independencia llegó 
cuando se perdió la esperanza de imponer la libertad en el imperio. 

La independencia del Nuevo Mundo nació del viejo principio 
de que el pueblo es la fuente del poder y que al pueblo correspon- 
de su propio gobierno. Todos los constructores de América, y en 
especial de la Argentina, han nacido del liberalismo y han tenido 
ideas liberales. Sólo los tiranos, los que en una u otra forma han 
representado la ruina de sus patrias, han sido antiliberales. No 
hay excepciones y las dos corrientes de libertad y antilibertad pue- 
den ser dibujadas de un modo nítido. Una es la de la Patria, del 
bien y del progreso; la otra es la de la antipatria, del mal y de los 
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desastres. Búsquese en la historia de cualquier país americano los 
hombres de una u otra corriente y se verá qué se les debe: feli- 
cidad o dolor, 

El viejo principio de que el pueblo es la fuente del poder 
arranca de Grecia, de Roma de la Edad Media y se extiende en 
los tiempos modernos por Europa y América, En España lo de- 
fienden e Padre Vitoria y Martín de Azpilcueta, entre los vascos, 
y Suárez, Mariana y otros tratadistas en el resto de la Península. 
En Escocia lo sostiene Jorge Buchanan y luego lo repite, en Gran 
Bretaña, Juan Locke, Se forma, así, una conciencia hispano inglesa 
de la democracia y de la libertad que coloca el poder en el pueblo 
y juzga al rey como un representante o servidor del pueblo. Nor- 
te, Centro y Sud América forjan, por tanto, su ideología poítica 
y nacionalista sobre la base de un mismo pensamiento liberal y 
democrático, Este pensamiento constituye, desde sus orígenes has- 
ta el presente, la unidad. indiscutible e inquebrantable, de su his- 
toria y de su destino. Es una unidad espiritual, política e ideoló- 
gica que se sobrepone a sus idiomas y religiones y explica las coin- 
cidencias de innumerables hechos históricos de un extremo a otro 
del Continente. 

Locke coincidió con los jesuitas españoles que defendían el ti- 
ranicidio y reconocían el derecho del pueblo de levantarse contra 
los gobiernos o mandatarios que traicionaban sus fines. Este prin- 
cipio de rebelión vivió en las fuerzas políticas de España y la Amé- 
rica española con tanta intensidad como en Estados Unidos. En 
este pais Tomás Jefferson lo estampó en la declaración de la in- 
depenedencia. En España, en un siglo, hubo más de cien levanta- 
mientos militares que en parte obedecen a ese principio, y en Amé- 
rica española las revoluciones contra malos gobiernos pasan de mil. 

El Estado, según la concepción política del liberalismo, sólo de- 
be proteger a los ciudadanos y defender la nación. No debe mez- 
clarse en ninguna otra acción ni pensamiento. Ninguna fuerza ni 
ningún gobierno pueden crear el talento; pero sí pueden perse- 
guirlo. Tomás Paine, en su Sentido común, divulgó el liberalismo 
inglés en Norte América. A su juicio, el orden de la sociedad no lo 
ha hecho ni lo hace ningún gobierno. En Los derechos del hombre, 
Paine demostró que ciertos gobiernos, con su acción equivocada, 
multiplican los males que deberían evitar. La opinión, debía ser, a 
su juicio, enteramente libre. Sus ideas religiosas lo alejaban de to- 
do credo y lo convertían en un deísta. Igualmente deista era 
Washington, Jefferson y Franklin. Jefferson sostuvo que “el me- 
jor gobierno es el que gobierna menos”. Según él, ningún gob'erno 
debía intervenir en las opiniones de los hombres. Decía que “sólo 
el error necesita el apoyo del gobierno”. El gobierno debe obede- 
cer la opinión pública. Juzgaba la prensa libre como imprescindible 
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para la educación del pueblo. El gobierno federal sólo debía ocu- 
parse de las relaciones exteriores. 


$ 8. El choque de principios opuestos 


Roma no inventó el derecho internacional porque no lo necesi- 
taba ni concebía. El mundo se hallaba en sus manos y los príncipes 
enemigos eran tratados con la fuerza. Grecia tampoco concibió el 
derecho internacional por su estado perpetuo de guerra interna. En 
la Edad Media existió un derecho internacional tácito entre algu- 
nos príncipes cristianos y musulmanes que con frecuencia se basa- 
ba en tratados. Cuando se descubrió el Nuevo Mundo nació en 
seguida la cuestión del justo título, Sepúlveda defendió el imperia- 
lismo de Carlos V; Vitoria. los derechos de los indígenas a sus 
tierras. Sepúlveda sostenía la legalidad del justo título del empe- 
rador y la incapacidad de los indios de gobernarse a sí mismos. 
Toda una serie de tratadistas defendieron sus puntos de vista. El 
Padre Bartolomé de las Casas y el Padre Vitoria levantaban las 
tesis contrarias. El emperador de España y del mundo debía discu- 
tir con dos pobres frailes. Libertad mayor de expresar ideas no la 
hubo en la tierra, El Padre Vitoria llegaba a declarar que el acto 
de creer es voluntario (quia credere €st voluntati). Por ello se 
erguía contra el Papa y negaba que fuese señor temporal de todo 
el mundo. El Papa no tenía poder espiritual sobre los infieles. El 
Padre Vitoriá aprendió sus doctrinas liberales en las libertades del 
pueblo vasco. La historia del país vasco fué también su maestra. 
Navarra fué invadida por Fernando el Católico en 1512 y el du- 
que de Alba justificó la invasión por el derecho divino que el rey 
tenía de mandar y la obligación de los súbditos de obedecer, 

El cardenal Cisneros hizo destruir los castillos de Navarra y 
proyectó mezclar el pueblo vasco con gente llevada de Andalucía. 
Es posible que Carlos V haya hecho asesinar al mariscal Pedro 
de Navarra por no querer plegarse a su servicio. Con él continua- 
ron los actos de absolutismo iniciados —en la historia moderna 
española— por Fernando el Católico. En 1521 los vascos de Nava- 
rra hicieron causa común con los comuneros y en unión de los fran- 
ceses reconquistaron Pamplona. En esta ciudad fué herido Ignacio 
de Loyola, partidario del emperador y del absolutismo. El futuro 
apóstol Francisco Javier se hallaba en aquellos instantes en el ejér- 
cito de los vascos libres. Los dos vascos se encontraron más tarde 
en París. Ignacio volvió a España y no salió de ella, hundido en la 
estructuración de su orden despótica. Javier se fué a predicar al 
Japón, llevado por su amor a la luz y a la libertad. No debemoz 
olvidar que Jesús, en el Sermón de la Montaña, fué el primer cris- 
tiano que predicó la libertad. En el siglo XVI ya sabemos que hu- 
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bo en la América española rebeliones para lograr una mayor li- 
bertad. El célebre Lope de Aguirre fué un vasco exaltado por los 
principios liberales, En el siglo XVII la libertad avanzó en Amé- 
rica y en el mundo. En las universidades hispanoamericanas po- 
día estudiarse libremente las obras de Descartes, de Newton. de 
Gassendi y otros autores, como Bacon y Leibnitz, Estas enseñan- 
zas no variaron desde el siglo XVII al XIX, El odio a los jesuitas 
atrajo contra ellos persecuciones y calumnias. Las Mónitas secre- 
tas de los jesuitas fueron distribuidas en la América española a 
mediados del siglo XVIII. El ejemplo de Estados Unidos fué efi- 
caz en ideas y en hechos materiales: dos años después del Con- 
greso de Filadelfia, España concedió a Amér'ca la libertad de co- 
mercio. En 1779, Victoriano de Villava sostenía en Chuquisaca que 
es “previa la aceptación del pueblo para que la ley tenga autori- 
dad y comience a regir”. La audiencia cons'deró la propos'ción de 
Villava como “subversiva de la quietud y buen gobierno e induc- 
tiva de seducción”. Eran los principios del derecho natural del 
hombre que se oponían a los principios del derecho divino de los 
reyes. Estos dos principios estuvieron en pugna en la América es- 
pañola desde el instante mismo del descubrimiento hasta la actua- 
lidad. Unos representan el verdadero carácter de la hispan'dad, 
por su sentido justiciero y liberal, y los otros, los de la antihispa- 
nidad y antiamericanidad, por su origen oriental y calvinista del 
absolutismo y de los elegidos. 

Ninguna nación puede tener una perfecta unidad espiritual. 
Tradiciones históricas y filosóficas, intereses, clases sociales, et- 
cétera, forman grupos de pensamientos distintos y opuestos. Todos 
los países, tienen inspiraciones retrógradas, principios del mal que 
tratan de imponerse en una lucha eterna de la injusticia contra la 
justicia. En Estados Unidos, por ejemplo, existió la lucha de los 
esclavistas y de los antiesclavistas, y en el resto de América, la 
lucha de las dictaduras en contra de los regimenes liberales. 

En Estados Unidos la libertad no fué siempre completa. Du- 
rante la colonia hubo crueles persecuciones contra los cuáqueros 
y los antinomianos, y en la independencia ex'stió la esclavitud. La 
América española, por la unidad de su catolicismo, no tuvo per- 
secuciones en la colonia, y de la esclavitud, siempre benigna, se li- 
bró al declarar su independencia, La libertad fué, pues, mucho más 
grande en la América española que en la América inglesa. En la 
América española nunca se vendieron, como en la inglesa, hombres 
blancos esclavos. La inquisición en la América española no llegó 
a los extremos de los intolerantes religiosos de la América inglesa. 
Los hombres que hicieron la independencia, tanto de los Estados 
Unidos como de la América española, no se desprendieron toos 
de sus principios y métodos monárquicos. Muchos militares ofre= 
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cieron a Wáshington la corona real. Otro militar colocó una co- 
rona sobre la frente de Saavedra, en una fiesta, y la corona era de 
azúcar. Dentro de las formas republicanas de gobierno muchos 
políticos gobernaron absolutísticamente. Los caudillos argentinos 
fueron pequeños reyes en sus ciudades aldeas rodeadas por de- 
siertos. El partido federalista, con Alejandro Hamilton, Wásh'ng- 
ton y Adams, sostuvo la centralización política en Estados Uni- 
dos, mientras que Jefferson se opuso a ella, Sus teorías, invocadas 
por los federales y unitarios, en la Argentina, el pais que más hon- 
damente recogió los debates constitucionales de Estados Unidos, 
dieron origen, en esta parte de América, a medio siglo de luchas 
sangrientas. Los federalistas de Estados Unidos, partidarios del 
centralismo politico, defendían tradiciones monárquicas. Su cen- 
tralismo corresponde al unitarismo de los argentinos; pero éstos no 
continuaron ninguna tradición real. El colonialismo político lo pro- 
longaron los federales argentinos con sus aislamientos provinciales. 

El segundo Presidente de los Estados Unidos, Adams, tuvo 
unos poderes sin limites y pudo disponer de los extranjeros en for- 
ma absoluta. 

Jefferson abolió las leyes contra los extranjeros; pero el espí- 
ritu que las habia inspirado no desapareció. Aún vivía en el siglo 
XVIII. En 1830 se fundó un partido contrario a la masonería. En 
1834 un partido de americanos nativos desplegó un gran odio con- 
tra los extranjeros. En 1844 revivió con otro nombre: “No sé na- 
da”, y persiguió lo mismo a los católicos que a los liberales. Su fa- 
patismo llegó a extremos terribles. Desapareció en la segunda mi- 
tad del siglo XIX. El Ku Klux Klan, sociedad terrorista contra los 
negros, nació después de la guerra de secesión y reapareció —con- 
tra los negros y los católicos— después de la guerra de 1914-18. 
Hay, pues, en Estados Unidos una corriente antiliberal que es pre- 
ciso hundir en forma definitiva. Esta corriente se puso de mani- 
fiesto en los meses que precedieron la entrada de Estados Uni- 
dos en la actual guerra mundial. Hubo grandes personalidades y 
masas de la población que opinaron abiertamente que Estados Uni- 
dos debía aislarse en el mundo y desentenderse de la cuestión 
europea. 

Estos principios no estaban destinados a salvar a América de 
los horrores de una guerra, sino a librar a Alemania de un enemi- 
go que representaba su ruina, Por fortuna, un gobierno liberal, pre- 
sidido por Franklin Delano Roosevelt, logró inclinar el país a la 
guerra por la libertad y Estados Unidos puede decirse que ya ha 
triunfado en la gran contienda mundial . 

En las repúblicas hispanoamericanas las fuertes tradiciones li- 
berales lograron que los pueblos viesen la guerra como un mal ne- 
cesario, y se pronunciasen todos, sin excepción, en contra de Ale- 
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mania y del nazifascismo. Sólo una república, a pesar de haber ro- 
to sus relaciones diplomáticas con Alemania y Japón, ha tenido 
un gobierno, que a juicio de Estados Unidos y otros países ameri- 
canos, ha sido decididamente nazista. Pareció demostrar este he- 
cho la protección que prestó a diarios contrarios a la libertad y a 
grupos políticos que bajo el manto del nacionalismo desarrollaron 
una campaña extranjerizante, inspiradas por directivas germanas. 
El pueblo de este país, en cambio, ha sido siempre declarado, ene- 
migo de la antilibertad. Hoy, debido a varios cambios ministeria- 


les, ese gobierno se ha inclinado, en forma abierta, en contra de 
Alemania. 


$ 8. La traición a la hispanidad 


Napoleón, el déspota europeo, traicionó la amistad de Fer- 
nando VII y después de penetrar en España como aliado se quedó 
en ella como dominador y aprisionó a su legítimo monarca, El pue- 
blo español reaccionó en una forma heroica y maravillosa. En to- 
dos los pueblos y en todas las ciudades los verdaderos españoles 
se levantaron en armas, combatiendo con chuzos, con palos y viejos 
fusiles. Los guerrilleros surgieron como por encanto y empezaron 
contra el invasor una guerra agotadora de ataques y contraataques 
en los momentos más inesperados. En esta sublevación tomaron 
parte innumerables cadetes y jefes y oficiales nacidos en América 
que estudiaban o prestaban sus servicios en España. Los había de 
todas las regiones de América. especialmente de la Argentina, co- 
mo los más tarde generales San Martín y Tomás de Iriarte. El 
pueblo salvó, pues, el honor de España en su resistencia desespe- 
rada contra los franceses. En cambio, ciertas clases nobles y cle- 
ricales se declararon en seguida partidarias del rey José Bonapar- 
te, hermano de Napoleón, y con tal de sonservar sus puestos, sus 
honores y prerrogativas no vacilaron en defender al rey usurpador 
y extranjero. Estos traidores y extranjerizantes no sólo fueron mu- 
chos aristócratas y gente de iglesia, sino masas de españoles hu- 
mildes y degradados que combatían al lado de los franceses y eran 
más sanguinarios, en sus luchas contra sus hermanos españoles, 
que los mismos napoleónicos. 

La traición de los afrancesados, serviles y “caras vueltas”, 
contrastaba con el heroismo de los liberales. Se produjo, asi, una 
lucha abierta entre afrancesados o traidores y liberales o auténti- 
cos y nobles españoles. En muchas ciudades el pueblo daba garro- 
te en las plazas a los afrancesados que podía hallar, sin proceso 
y por la mera acusación de haber estado en relación con los fran- 
ceses, Al mismo tiempo los afrancesados perseguían a fondo a los 
liberales en las poblaciones donde ellos dominaban. Las ciudades 
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de buenos españoles fueron creando Juntas populares de gobier- 
no que debían cuidar la administración y justicia de la zona mien- 
tras el rey se hallase cautivo. La doctrina de los derechos natura- 
les del hombre enseñaba que faltando el rey legítimo, el pueblo 
recuperaba su poder y debía gobernarse a sí mismo hasta que Su 
Majestad recuperase el trono. Esta doctrina era justa € indiscu- 
tible; pero en Cádiz se formó un Consejo de Regencia que preten- 
día gobernar sobre toda España y América sin más derecho que 
su propia voluntad. 

Las ciudades de América, al igual que en España, se apresu- 
raron a crear Juntas provinciales de gobierno y a defender el pueblo 
contra posibles ataques de los franceses. El odio a Francia el te- 
mor de que los ejércitos napoleónicos desembarcasen en las tierras 
de América, fueron las causas que originaron las Juntas de las ciu- 
dades americanas. Todas tuvieron este orígen y no la independen- 
cia, en forma oculta, como se enseñó, durante largo tiempo, en 
tantas escuelas americanas. En algunos países hubo verdaderas 
sublevaciones, como en México, en 1809, “para defender los de- 
rechos de Fernando VII y evitar que el reino fuese entregado a 
los franceses por los españoles residentes en él”. Los criollos, le- 
jos de estar en contra de los peninsulares, como se ha dicho equi- 
vocadamente, y se repite en manuales que se copian uno a los otros, 
defendían la hispanidad y la unidad del imperio contra los posibles 
ataques de los franceses. Más tarde, en México se pensó en la in- 
dependencia bajo el gobierno de “un soberano de la Casa del gran 
Fernando” que debía ocupar “el trono de la felicidad que le pre- 
paran los sensibles americanos”. América, salvo casos de excep- 
ciones, de inspiración extranjera, no pensó nunca en la indepen- 
dencia. Bolívar, por medio de su hermano Juan Vicente, y Eran- 
cisco Antonio de Cea, en representación de la Gran Colombia, lle- 
garon a proponer a España la creación de una Confederación His- 
pano Americana. Iguales planes de unión confederada, sobre la 
base de la autonomía de las distintas regiones españolas y ameri- 
canas, acariciaron San Martín, Rivadavia y otros próceres; pero 
todo se estrellaron contra la testarudez de los absolutistas espa- 
ñoles que aún creían, ingenuamente, en un triunfo militar y en lo- 
grar una sumisión, por las armas, que les diese de nuevo un man- 
do despótico. 

América se perdió por la intransigencia de los absolutistas 
españoles que se empeñaron en luchar contra un partido tan po- 
deroso como el liberal. En 1820 España intentó enviar a América 
un último ejército, cuyo número de combatientes habría podido, 
sin duda, cambiar los destinos del Río de la Plata y de América; 
pero la sublevación de Riego, organizada desde Buenos Aires por 
la masonería, impidió nuevas luchas y nuevos desastres, La inde- 
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pendencia de América fué un hecho por la traición del partido ab- 
solutista, El rey Fernando VII, déspota degenerado, se apresuró, 
en 1814, a abolir la Constitución liberal de Cádiz, a instalar de 
nuevo la odiada inquisición y a gobernar de acuerdo con sus ca- 
prichos, Los liberales españoles se dedicaron, pues, a conspirar 
contra el rey de origen extranjero, borbónico, que en su vileza llegó 
a firmar un tratado de amistad con Napoleón, cuando huyó de la 
isla de Elba, y perdió América por no conceder la libertad que 
tantos pueblos le pedían, 

La acción de los absolutistas españoles es la de unos perfectos 
traidores. Su absolutismo político y su fanatismo religioso repre- 
sentaron la más grande traición que hombres nacidos en Esp..ña 
hicieron a su propia Patria, 

España puede decirse que, por culpa de esta gente, dejó de ser 
España en la Península para continuar siendo España en el Nue- 
vo Mundo. Los liberales hispanoamericanos se concentraron, pues, 
en las antiguas gobernaciones y provincias del Nuevo Mundo, que 
poco a poco se iban convirtiendo en naciones independientes, y 
también se refugiaron en Londres, donde hicieron, durante años, 
una activa y brillante campaña en favor del liberalismo y de los 
viejos y maltratados ideales españoles de libertad, 


$ 10. El nacimiento de las naciones hispanoamericanas. 


En un principio nadie pensó, en América, crear Estados inde- 
pendientes, Los liberales luchaban contra los absolutistas para im- 
Poner en el gran imperio Hispanoamericano el sistema liberal y 
constitucional de gobierno. Cuando Venezuela declaró su inde- 
pendencia no lo hizo para constituirse en una nueva nación, sino 
para librarse del gobierno absolutista, Su destino futuro no estaba 
bien claro. En Buenos Aires. en la Asamblea que se celebró en 
1813, se consideró la posibilidad de independizarse, pero se acordó 
postergar la discusión para otras circunstancias, pues la Asamblea 
era soberana y podía tomar las decisiones que quisiese. Sus pri- 
meras decisiones fueron las de destruir los instrumentos de tortu- 
ra y de la inquisición, las de declarar la libertad de los esclavos, 
la libertad de imprenta y tomar otras medidas liberales. Hasta 
1815 toda América se gobernó a nombre de Fernando VIL La 
guerra era civil y siempre existía la esperanza de poder mantener 
la unidad del imperio bajo la forma liberal. Cuando el Cabildo de 
Buenos Aires o el gobierno de las Provincias Unidas del Río de 
la Plata daba una carta de ciudadanía no la daba de argentinos, 
sino de americanos, por formar parte del “partido liberal", Fué 
solamente después de haberse convencido, de un modo que no ad- 
mitía esperanzas, de que en España era imposible imponer el li- 
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beralismo, cuando los gobiernos autónomos liberales del Husa 
Mundo Hispánico empezaron a declarar su independencia. En E 
principio no sabian qué tierras correspondían a unos ya ia 
mariscal Sucre tuvo la idea de crear una república con el nom re 
de Bolivar y convocó a una asamblea para dar origen a la repú- 
blica de Bolivia. Bolívar protestó airadamente por esta decisión y 
explicó a Sucre que el Perú y la Argentina podían alegar pos 
derechos a esas tierras; pero —caso extraño, que sorprendió a Bo- 
livar, a Sucre y a los políticos del alto Perú— ni el dci y la dd 
gentina hicieron el más minimo esfuerzo para mantener dentro de 
sus límites esa inmensa región que se desprendía para formar una 
nueva república, Hasta 1823 duró el dominio de los a E 
alguna parte de América. Con la victoria de Ayacucho, qe cbtuv: 
el mariscal Sucre, terminó toda resistencia española oal solutista, 
mejor dicho, en el Continente. Muchas repúblicas no sabian aún 
de un modo definitivo cuál sería su forma de gobierno. La Argen- 
tina fué una de ellas. En 1816, en el Congreso de Tucumán, cuan- 
do se propuso adoptar una forma de gobierno —pues se Ena 
entre la monarquía y la república— un fraile, Justo Santa e 
de Oro, pidió, y obtuvo, que no se tomase ninguna decisión E 
que no se consultase la voluntad de los pueblos. Oro era un frale 
de ideas liberales en materia de política. Sarmiento fué su am go 
e hizo su elogio. Por esta razón se dice que Oro salvó la Argenti- 
na de caer en una nueva monarquía; pero no hay pruebas segu- 
ras de que, sin la frase de Oro, que pidió la opinión de los pue- 
blos, los hombres de Tucumán hubiesen adoptado la forma de go- 
bierno monárquica. Todos eran liberales y no ignoraban el a 
plo de Estados Unidos. Además, Oro no dijo en ningún momento 
que prefería el sistema republicano. eN 

Las nuevas naciones resolvieron erigirse sobre los límites que 
habían tenido las antiguas gobernaciones, intendencias O virrei- 
natos. Fueron adoptados los limites políticos, de gobierno, no los 
judiciales. Por tanto, los límites de las audiencias que eran, en 
todo caso, tribunales de justicia y no instituciones de gobierno, no 


« sirvieron para dividir a las nuevas repúblicas. Este convenio in- 


ternacional se llama uti possidetis. El uti possidetis es de derecho 
cuandó se separa a las naciones de acuerdo con los límites teóri- 
cos, jurídicos, que tenían las gobernaciones sobre las cuales se 
erigieron en 1810. Y es de facto, de hecho, cuando las divisiones 
se hacen, no conforme a los límites de jure. sino sobre la base de 
lo que cada nación poseía en 1810 o posee en el instante del as 
venio. Las cuestiones de límites han sido una fuente inmensa de 
discordia en el Nuevo Mundo. La imprecisión de los titulos histó- 
ricos y jurídicos, el conocimiento deficiente de las expediciones, 
fundaciones, etcétera, y, sobre todo, la mala fe y los intereses po- 
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a e e. repúblicas y ciertos polemistas han llevado, a 
: » los debates de límites a guerras internacionales. Cuando 
ay acuerdos las divisiones pueden hacerse sobre cualquier base 
y no debe sorprender que en algunos casos, se haya resuelto de 
vidir dos naciones teniendo en cuenta las líneas divisorias de dos 
audiencias en vez de dos intendencias, gobernaciones o virre'na- 
tos; pero cuando no hay un interés de solución por parte de una 
nación, las discusiones se complican y es preciso adoptar un mé- 
todo de solución que no admita discusiones. El hecho, en efecto, 
era difícil hasta que nosotros hicimos nuevos descubrimientos so- 
bre las doctrinas del uti possidetis, Era en los años de la guerr 
entre Paraguay y Bolivia por la disputa del Chaco Boreal > 
livia sostenía la teis del uti possidetis juris, y Paraguay, la d l ati 
possidetis de facto. Bolivia alegaba que todo el clara le ce 
pon por haber formado parte de la antigua audiencia de Char- 
sp araguay respondía que de acuerdo con ese criterio no sólo 
ES ES habría pertenecido a Bolivia, sino todo el Paraguay, to- 
a guay y gran parte de la actual Argentina, pues la audien- 
ía no era gobernadora, sino un tribunal de justicia, y las divisio- 
nes debían hacerse entre entidades semejantes, como ser dos au- 
diencias, dos virreinatos, dos intendeñcias, dos gobernaciones 
no una audiencia y parte de una intendencia, o una audiéndia z 
E e pretendía Bolivia. Además, sostenía que el uti possi- 
a e 'o era el único que debía imperar. Nosotros expusimos 
esis de que así como las naciones americanas habían resuelto 
solucionar sus cuestiones de límites de acuerdo con la doctrinas 
del uti possidetis, es decir, erigirse sobre los límites de las anti- 
guas divisiones españolas, era preciso, también, que adoptasen el 
uti possidetis, de jure o de facto, que existiese en la época colo- 
nial; en otras palabras: que las cuestiones de límites se resolviesen 
en la misma forma en que las resolvían los Reyes de España Nues- 
tra propuesta pareció excelente; pero fué considerada inaplicable, 
pues los historiadores americanos ignoraban, sin excepción, que en 
tiempos de la colonia existiesen cuestiones de límites —sslvo las 
disputas de los Pizarro y Almagro— y que tales cuestiones las hu- 
biesen resuelto los reyes y, menos, de acuerdo con doctrinas del uti 
possidetis, El uti possidetis, se decía, no es colonial. Es un princi- 
pio del derecho romano que empezó a invocarse después de 1810. 
En un pequeño libro, Los derechos del Paraguay sobre el Cha- 
co Boreal y las doctrinas del uti possidrtis en el siglo XVI, des- 
cubrimos por primera vez en estos estudios cómo existían aime 
rables cuestiones de límites entre los gobernadores del siglo XVI 
y cómo los reyes de España las solucionaban todas, sin excepción, 
de acuerdo con el uti possidetis de facto y no de jure. j 
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Las gobernaciones tenían unos límites teóricos en Sus títulos 
y en ellos se dejaba constancia que si un gobernador comprobaba 
que otro gobernador habia pentrado en sus límites, aún no explo- 
rados, debía dejarlo en donde se hallase. Los reyes castigaban las 
violaciones de territorios ya explorados y conquistados; no las pe- 
netraciones en territorios o gobernaciones ajenas no exploradas 
en su integridad. Con estas medidas se trataba de fomentar los 
descubrimientos e impedir que un gobernador, seguro con los li- 
mites enormes que le habían sido otorgados en su capitulación, de- 
jase pasar el tiempo sin explorar, conquistar y colonizar toda la 
tierra que le correspondía poner bajo el dominio del rey. Nues- 
tra demostración de que las doctrinas del uti possidetis eran co- 
nocidas en España desde el siglo XVI y que el único uti posside- 
tis que los reyes empleaban para resolver las cuestiones de límites 
que a cada instante se suscitaban entre los gobernadores ameri- 
canos era el de facto y no el de jure, llevó al convencimiento abso- 
luto de que el Paraguay tenía plenos derechos sobre el Chaco Bo- 
real y que Bolivia no podía aspirar en sus pretenciones territoria- 
les nada más allá del rio Parapiti. 

Las repúblicas americanas se fueron levantando sobre los terri- 
torios de las antiguas gobernaciones o intendencias españolas, las 
cuales coincidian con los límites de sus obispados y fueron rectifi- 
cando y ajustando sus límites en guerras, convenios y arbitrajes 
que no han terminado, por desgracia, en la actualidad. Muchas de 
estas cuestiones dieron origen a grandes guerras, Otras se solucio- 
naron por medio del arbitraje. El ejemplo más noble de aceptación 
de un fallo arbitral lo dió la Argentina en su guerra con el Para- 
guay. La Argentina, país triunfante junto con el Brasil y el Uru- 
guay sobre el Paraguay (1865-1870) no quiso apropiarse de todo 
el Chaco Boreal, conforme había sido resuelto entre la Argentina 
y el Brasil en un tratado secreto de amistad y alianza en el mo- 
mento de declarar la guerra al Paraguay. Quiso que el Chaco per- 
teneciese al pais que realmente tuviese derecho sobre él y sometió 
la cuestión al fallo del Presidente de los Estados Unidos. Hayes, 
“después de un arreglo directo con el Paraguay. Los títulos para- 
guayos fueron más convincentes que los argentinos y el árbitro (pa- 
raguayo) falló que el Chaco pertenecía por la historia y por el 
derecho al Paraguay. La Argentina acató el fallo complacida de 
que la justicia adjudicase el Chaco al país al cual realmente perte- 
necía. Pocas son las naciones de América que han seguido el ejem- 
plo. Otras protestaron en forma brutal cuando un árbitro no les 
dió la razón. Hoy en día las cuestiones de límites no son tantas 
como en otros tiempos y es de esperar que en breve todos los paí- 
ses del Nuevo Mundo tengan sus fronteras perfectamente definidas. 
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$ 11. El espíritu de las naciones 


En América han vivido, desde el instante de su descubrimien- 
to, los espíritus más opuestos. El liberalismo y el absolutismo han 
chocado a menudo en forma violenta, De este choque nació, en 
1810 y años siguientes, la independencia de las naciones del Nue- 
vo Mundo. Cada una de ellas tuvo el espíritu de las clases domi- 
nantes y estas clases se alternaron en el gobierno en un ritmo que 
con frecuencia coincidió con el de las generaciones. Hubo, en efec- 
to, generaciones liberales y generaciones absolutistas que explican, 
con sus antagonismos, toda la historia de la América Hispana. 
Unas generaciones continúan los ideales de los hombres que h cie- 
ron la independencia, que crearon las Patrias americanas y la gran 
Patria del Nuevo Mundo. Otras generaciones prolongan los idea- 
les de los hombres que negaron la independencia, no por fidelidad 
a España, pues fieles a la España eterna eran, principalmente, los 
liberales, sino por amor a los métodos esclavizadores, despóticos, 
del derecho divino de los reyes. Unas generaciones, por tanto, son 
las patriotas. las liberales, las que koy deben ser consideradas na- 
cionalistas y americanistas, pues encarnan los principios que die- 
ron origen a nuestras nacionalidades políticas, a nuestros gob er- 
nos republicanos y a nuestra libertad espiritual, nacional e inter- 
nacional. Las otras generaciones son, incuestionablemente, las fu- 
nestas en todo sentido, porque representan la negación de todos 
los ideales nacionales, de todos los principios de igualdad, de jus- 
ticia, de libertad y de honestidad política. A ellas se deben los 
fraudes en las elecciones que tanto daño han hecho al desarrollo 
institucional, democrático, político y social en todas las naciones 
hispanoamericanas. El argumento de la fuerza y de la injusticia ha 
dominado en los gobiernos que a sí mismos se llaman republica- 
nos y ha constituido el sostén de familias y de individuos que gra- 
cias a la violencia han alcanzado renombres históricos, Hay en 
nuestra América políticos de viejas ideas monárquicas que creen 
honrado y hasta útil para la Patria preparar cuidadosamente elec- 
ciones fraudulentas a fin de que ciertas mayorías no alcancen nun- 
ca el poder y triunfen pequeños grupos que a sí mismos se laman 
aristocráticos y han vivido, por espacio de largas generaciones, de 
los presupuestos nacionales, como parásitos dificilísimos de apar- 
tar, Estos políticos son los que a menudo han hecho revoluciones 
en nyestros países hispanoamericanos para alcanzar un gobierno y 
un poder que unas elecciones libres nunca les habrían dado. Los 
liberales han logrado dotar a las repúblicas del Nuevo Mundo de 
Constituciones más o menos buenas y de todos los fundamentos 
espirituales para asegurar la justicia y la libertad; pero los viejos 
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elementos conservadores, que hacen del monarquismo disimulado 
un culto y utilizan la religión como “narcótico del pueblo”, cons- 
piran constantemente contra la formas republicanas, contra el voto 
libre y secreto y contra la libertad. En épocas de paz política, de 
tolerancia por parte de los liberales o de dominio de los conser- 
vadores es corriente oírles decir, con un descaro criminal, que to- 
dos los males han nacido del liberalismo, que las Constituc ones 
son papeles, que hay clases nacidas para gobernar y otras para 
obedecer y que la fuerza, que a su juicio debe estar siempre en sus 
manos, encierra todas las verdades y justicias, pues Dios no pueda 
dar la fuerza a los malos, sino a los buenos. Estos traidores a to- 
dos los ideales nacionalistas americanos cuyos fusilamientos por 
la espalda han sido retardados por pereza y desprecio, son los cul- 
pables del noventa por ciento de las revoluciones políticas que han 
mantenido las naciones del Nuevo Mundo en sus caos tan caracte- 
rísticos de inseguridad interna y de confusión ideológica. Ei d ez 
por ciento de las revoluciones americanas fué hecho por lo defen- 
sores de la libertad y de la justicia, ansiosos, por cualquier med'o, 
cuando todos los principios justos se sienten imponentes, de re- 
tornar a la normalidad institucional y al triunfo de la lbertad y de 
la justicia. Hay también, otro género de revoluciones: las de los 
absolutistas que substituyen a otros absolutistas. La segunda gue- 
rra mundial ha originado en algunos países de Amér.ca levanta- 
mientos militares con fines que no siempre coinciden. Algunos 
cuartelazos han tenido por objeto suprimir a dirigentes nazistas, 
enemigos abiertos de la Patria, y llevar el país a su libertad inter- 
na y externa. Otros han sido dirigidos contra clases semiar'stocrá- 
ticas que habian hecho de sus países una serie de feudos y se trans- 
mitían todos los cargos por acuerdo de unos grupos insignifican- 
tes que no representaban más que las vanidades de pequeñas oli- 
garquías. Los gobiernos militares han tenido distinta suerte. Unos 
ban hecho un bien indiscutible a sus países. Otros los han llenado 
de deudas, los han malquistado con las principales naciones de 
América y del mundo, han perseguido la libertad y han substituí- 
do una oligarquía pseudoaristocrática por una oligarquía militar 
con la disciplina rota y conspiraciones constantes en el mismo ejér- 
cito y en todas partes. 

La Argentina ha tenido algunas revoluciones militares en su 
historia; pero todas ellas han sido movidas por altos fines de jus- 
ticia y de honestidad pilítica. Si a veces se comet'eron errores, és- 
tos han sido pronto y abiertamente reparados. Además, los go- 
biernos militares que momentáneamente han ocupado el poder lo 
han hecho seimpre para salvar el país de desastres económicos y 
devolver el libre uso de sus instituciones políticas. Un gob'erno 
militar. por ejemplo. susbstituyó el gobierno demagógico del Pre- 
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sidente Irigoyen y al cabo de un año llamó a elecciones y encami- 
nó a la República por un camino que se acercó mucho a la nor- 
malidad. Otro gobierno militar rige actualmente los destinos de la 
Argentina y al cabo de dos años de intentos honrados de per- 
feccionamiento social ha anunciado que muy pronto llamará a 
elecciones libres. Los militares argentinos siempre han cumplido 
su palabra y no dudamos que en breve el país recobrará su liber- 
tad política y elegirá a los gobernantes que realmente sean de su 


agrado. 
$ 12. Tiranias y anarquias 


Nunca se sabe, de un modo exacto para el futuro, cuándo una 
tiranía es tiranía y una anarquía es anarquía. El concepto de la his- 
toria no coincide a menudo con el de los enemigos políticos. Los 
hombres que proclamaron las independencias de nuestros países sos- 
tuvieron que en los tiempos coloniales se vivia bajo una dura tiranía. 
Estudios desapasionados de la época moderna prueban con una evi- 
dencia incuestionable que no existió la tiranía española que una 
politica destinada a crear rápidamente un patriotismo nacionalista 
se empeñó en sostener. El mal gobierno que se advertía en América 
era el mismo que se sentía en España. No se trataba exactamente 
de una tiranía, sino de una gran debilidad. Era la debilidad pro- 
pia de todos los llamados gobiernos fuertes que con su agudc cen- 
tralismo dejan que los funcionarios cometan las mayores injusti- 
cias y los más negros abusos. Cuando en España se tuvieron las 
primeras noticias de las Juntas provisionales de gobierno que se 
iban instalando, Jos diarios madrileños absolutistas afirmaron que 
en el Nuevo Mundo había políticos que pretendian implantar una 
vergonzosa anarquía, que las Juntas eran todas de origen masón 
y que sus componentes tenían ideas judaizantes. La masonería tuvo 
una indudable importancia, pero no así el judaísmo, del cual no 
se halla el más mínimo rastro en las causas de la independencia 
y en la independencia misma. Por otra parte. como es bien notorio, 
los creadores de las Juntas provinciales de gobierno no asp'raban 
a sembrar la anarquía, sino todo al contrario: a imponer el orden 
dando a cada pueblo el poder y el gobierno que le correspondía. 

Las afirmaciones de los políticos y actores apasionados y las 
comprobaciones de la historia no siempre coinciden y, por lo co- 
mún, las de los políticos están equivocadas. Rara vez se sabe, 
por ejemplo, cuáles son más peligrosas: si las tiranias de las ma- 
yorías incultas o las tiranías de las minorías cultas. Tampoco puz- 
de llegarse a establecer de un modo seguro quiénes son los incul- 
tos y quiénes los cultos, Por lo común se confunde cultura con 
riqueza y se llama mayoría inculta a una mayoría pobre y minoría 
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culta a una minoría rica, mientras que los pobres a veces son cul- 
tos y los ricos, por lo común, son ignorantes cargados de petulan- 
cia y de prejuicio. Muy difícil es, en consecuencia, saber cuándo 
una mayoría es realmente inculta. Lo común y lo lógico es que 
sobresalgan los buenos y los cultos. y que éstos sean más abun- 
dantes en las mayorías que en la minorías. 

La independencia, o sea, la descentralización del gobierno pe- 
ninsular español en muchos gobiernos autónomos hispanoameri- 
canos, produjo una serie de formas politicas que fueron califica- 
das como tiranías y anarquías. La tiranía era el esfuerzo que los 
continuadores de los ideales absolutistas, traidores y extranjeri- 
zantes, hacian para sojuzgar el pueblo y mantenerse en el poder, 
La anarquía era la confusión que en este estado de cosas origina- 
ba. La tiranía no provenía siempre del gobierno. A menudo la 
producían los caudillos provinciales, como en la Argentina. No 
hubo diferencia de fondo ni de forma en las luchas políticas que 
se desarrollaron, a un mismo tiempo, en España y en América. 
Los historiadores han estudiado las historias de la Península y 
del Continente como si se tratase de dos mundos diferentes y no 
han advertido, con una miopía o visión desconcertante, que el mun- 
do fué uno solo, pues se trataba de idénticos hombres, de idénti- 
cas raices ideológicas y de idénticos problemas políticos. Los trai- 
dores que existieron en América existieron igualmente en Espa- 
ña. No olvidemos que Napoleón contó en la Península con la ad- 
hesión de ilustres personalidades, convencidas de la bondad del 
nuevo régimen. Estas personalidades —como Goya, Quintana, 
Moratín, Hermosilla, Meléndez, Valdés, Nicasio Gallego y otros— 
obraban por el desencanto que tenían de los gobiernos de Carlos 
IV y Fernando VII y por las esperanzas ocultas de que un nuevo 
monarca, no perteneciente a los Borbones, llevase España a altos 
destinos. Traicionaban la causa española por el asco que les pro- 
ducía esa causa y por pereza, comodidad, indiferencia e interés. 
La mejor gente de España pertenecía al partido liberal y había 
compuesto la Constitución de Cádiz. España era liberal y faná- 
tica. El fanatismo lo habían creado los Borbones. El liberalismo 
era la tradición vieja y auténtica del derecho español, de sus re- 
gimnes politicos y de sus más nobles ideales. Iriarte refiere que los 
aldeanos iban con la Constitución en el bolsillo para hacer valer 
sus derechos; pero había otro populacho, el de las ciudades, co- 
rrompido y degenerado, que cometía la monstrusidad, inconcebi- 
ble, si no estuviese mil veces probada, de gritar “¡Vivan las cade- 
nas!”. Este populacho inmundo, vergiienza de España, existía tam- 
bién en América, como vergiienza del Nuevo Mundo, y era el que 
sostenía a los tiranuelos de las viejas provincias americanas con- 
vertidas en Estados soberanos. Los tiranos de España y América 
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tenían, además, el apoyo de gente distinguida. El cardenal de 
Borbón, en la Península, sesenta y dos diputados y el ex gober- 
nador de Montevideo, el general Francisco Xavier de Elio, roga- 
ron a Fernando VII que se declarase rey absoluto. Fernando abo- 
lió la Constitución liberal el 4 de mayo de 1814. Iguales medidas, 
con el atraso consiguiente, tomaron los absolutistas argentinos, 
Cuando Rivadavia hizo aprobar una Constitución que habria s:do 
una garantía de paz y progreso para el país, los absolutista de las 
provincias, caudillos de cuarto orden, sin más ideales que los de 
mandar salvajemente en sus provincias, como padres de tribus, 
sin leyes, sin cámaras, sin jueces, sin una organización del Estado 
y el Estado sin capital. sin Constitución, sin Congreso y sin una 
forma de gobierno definida, rechazaron la Constitución, sin leerla, 
por principio. porque afirmaban que no querían depender de nin- 
gún gobierno superior, sino gobernarse a sí mismos, en sus feudos 
de carácter medieval, despóticamente y perpetuamente. Las perse- 
cuciones empezaron por igual en España y en América. Los abso- 
lutistas mostraron sin disimulos todo su odio a los liberales. No 
hay odio más profundo que el de los partidarios de las tiranías a 
los que las combaten. En España los l:berales fueron perseguidos 
como si fueran animales dañínos. Los horrores que se cometieron 
contra ellos no pueden ser narrados. La represión dividió a los li- 
berales españoles en moderados y exaltados. Hubo, así, tres par- 
tidos que se hallan igualmente en América: los absolutistas de 
ideas intransigentes y esclavizadoras, los liberales equilibrados y 
los liberales furibundos. Las sociedades secretas adquir:eron en 
España un gran desarrollo, especialmente la masonería. En la Ar- 
gentina, Chile y otros países del Nuevo Mundo, además de Estados 
Unidos. la masonería alcanzó una fuerte importancia, La anarquía 
que parece en la Argentina un fenómeno local, con los levanta- 
mientos de los caudillos y los pronunciamientos de militares, na- 
ció en España. Es célebre el levantamiento de Riego y Quiroga, 
en Cádiz, cuando el gobierno absolutista español quiso enviar un 
ejército poderosísimo al Río de la Plata. 

Los liberales y masones españoles, a pedido de los masones 
argentinos, lograron que el ejército se sublevase y no se dirigiese 
a combatir a los liberales americanos. Nuestra Patria argentina es 
deudora de un inmenso homenaje de gratitud y adm ración al 
inmortal Riego por haber salvado la independencia de esta tierra 
y gran parte de América. La colaboración de elementos civi.es y 
elementos militares con las mismas ideas empezó a hacerse común 


tanto en España como en América, Un autor ha sostenido la te-. 


sis de que la democracia, al hacer posibles las conquistas de pues- 
tos elevados a personas sin mayores méritos, ha sido la única crea- 
dora de los sentimientos de envidia que tan profundamente se 
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hallan en la vida política. social, artística, literaria, etcétera, de 
España y de América. Disentimos por completo de esta tesis. La 
verdad, a nuestro juicio, es, exactamente, justo lo contrario. La en- 
vidia la generaron en todas las capas sociales los ejemplos que a 
diario daban los absolutistas. El espectáculo de unos gobernantes 
y de unas castas que se creían superiores al resto de los mortales, 
que hacian su voluntad, que se transmitian de padres a hijos los 
empleos y honores, que miraban con desprecio a todo el mundo y 
acumulaban en sus manos las riquezas, sin descender nunca al 
pueblo, que sólo debía obedecer y admirar, es el único que des- 
pertó las más bajas pasiones, empezando por la envidia y siguiendo 
por el odio, con sus recursos de intrigas, delaciones, calumnias, et- 
cétera, Los absolutistas no abrigaban otro ideal que el de conser- 
var sus posiciones privilegiadas. No debe causarnos ninguna 
sorpresa, en consecuencia, el hecho de que hayan acudido a cual- 
quier traición para no perder sus ventajas. En España, los ami- 
gos de Fernando VII llamaron a Luis XVIII de Francia y al zar 
Alejandro 1 de Rusia para que entrasen en España y aplastasen 
a los liberales. El Congreso de Verona, manejado por Metter- 
nich, resolvió acceder a este pedido y en 1823 los embajadores 
de Francia, Austria, Rusia y Prusia se dirigieron al gobierno de 
España para que aboliese la Constitución liberal de 1812 que 
la sublevación de Riego y Quiroga había vuelto a imponer. El 
mismo año, “cien mil hijos de San Luis”, o sea, un ejército fran- 
cés, avanzó en España para echar a los liberales y abol r la Cons- 
titución. España tuvo que sufrir esta inconcebible humillación por 
culpa de los absolutistas. Las luchas internas habían agotado el 
espíritu español y los franceses llegaron a Madrid sin serias re- 
sistencias. Las Cortes, último refugio de las libertades españo'as, 
se disolvieron y los ciudadanos liberales recibieron los ultrajes 
más perversos. Las persecuciones fueron tan terribles y espanto- 
samente crueles que los representantes franceses y rusos pd eron 
a Fernando VII que mitigase el odio de los absolutistas. El in- 
mortal Riego, el salvador de la independencia americana, y espe- 
cial, argentina, fué arrastrado por un asno y escupido por una 
plebe inmunda que gritaba “¡Vivan las cadenas!” y bailaba en 
torno a su horca. Fué gracias al embajador de Rusia que las eje- 
cuciones espantosas empezaron a disminuir. En 1826, los partida- 
rios de don Carlos, hermano de Fernando VII, que no tenía hi- 
jos varones, fundaron el partido carlista, ultraabsolutista, que ha- 
cía valer la ley sálica y excluía a las mujeres de la sucesión real. 
Esta ley era antiespañola. En España la tradición enseñaba que 
podían reinar las mujeres. Fernando VII se opuso al carlismo y 
en 1833 convocó unas Cortes que reconocieron a su hija Cristina 
como heredera del trono en contra de las pretensiones de su her- 
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mano don Carlos. En seguida murió y España quedó entregada 
a sus luchas de cristinos y carlistas que más tarde tomaron otras 
formas y dividieron, aún más profundamente, a los liberales y a 
los absolutistas. Los primeros fueron todo el pueblo español, fiel 
a su tradición, y los segundos quedaron arrinconados en los Piri- 
neos y volvieron a renacer en épocas de persecución y tiranía. 
En América los sucesos de España tuvieron un casi idéntico 
paralelo. No influyeron los sucesos. Hubo un mismo clima histó- 
rico y sociológico porque uno mismo era el espíritu de la Penínsu- 
la y del Nuevo Mundo, porque idénticos eran los hombres y por- 
que iguales principios e ideales estaban en pugna: el absolutismo 
por una parte y el liberalismo por la otra. Cuando los políticos 
del Nuevo Mundo no dependieron más del gobierno central de 
España, cuando no hubo autoridades que aunque corrompidas, 
muchas, mantenían en orden y en paz los inmensos territorios de 
América, las pasiones y los principios politicos no hallaron frenos 
y se desataron con toda su violencia. Continuó, simplemente, la 
lucha civil iniciada en 1810, El hecho jurídico de la independencia 
sólo constó en el papel y en una gran conquista democrática de 
carácter sociológico: la igualdad de todos los hombres. Esta igual- 
dad se impuso asimismo en el papel, y en la práctica siguió vi- 
viendo con todas sus mezquindades y vive aún en día en muchos 
cerebros retrógrados. Son conocidas las diferencias sociales que 
existian entre blancos puros españoles, negros mestizos, mulatos, 
zambos. tercerones, cuarterones, etcétera. Estas diferencias eran 
profundas en las regiones ricas y aristocráticas, como México, Pe- 
rú y Venezuela. y apenas perceptibles en las tierras de origen de- 
mocrático, como el Río de la Plata y el Paraguay. En 1796 el 
Cabildo de Caracas protestó ante el rey porque los funcionarios 
españoles que llegaban de la Península protegían abiertamente a 
los “mulatos o pardos y toda gente vil para menoscabar la esti- 
mación de las familias antiguas, distinguidas y honradas”. Los 
nobles caraqueños no admitían que los pardos adquiriesen “la ins- 
trucción de que hasta ahora han carecido y deben carecer en lo 
adelante”. En 1797 el rey de España, ansioso de dinero, aprobó 
un arancel para que los hombres de condición más humilde pu- 
diesen adquirir cualquier honor y distinción. La legitimación de 
un hijo costaba cinco mil quinientos reales. Las legitimaciones ex- 
traordinarias, por ejemplo, los hijos de clérigos, se obtenían con 
treinta y tres mil reales. Las legitimaciones de hijos adulterinos 
se solucionaban con veinticinco mil ochocientos reales. Un privi- 
legio de hidalguía se obtenía con ciento siete mil reales; un titulo 
de Don, por mil cuatrocientos reales. Un pardo dejaba de serlo y 
se convertía en blanco si pagaba setecientos reales. Un quinterón 
lograba el mismo milagro con mil cien reales. Los Cabildos de 
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Caracas, Coro y Maracaibo no pusieron nunca en vigencia esta 
real cédula. No obstante, cuando en la guerra civil triunfaron los 
principios liberales, la Junta Suprema de Caracas abolió todos los 
aranceles para. dejar de ser pardo o quinterón o ser juzgado lo 
mismo un hijo natural que un hijo legítimo. La igualdad de todos 
los hombres libres fué un hecho en el papel; pero no siempre en 
la realidad. Los absolutistas de otros tiempos no abjuraron de sus 
ideas antiigualitarias. El prejuicio de la sangre, de la tradición y 
de la familia llegó a producir una verdadera endogamia en las 
clases aristocráticas de Caracas. El precursor Francisco de Mi- 
randa fué mirado siempre con desprecio porque su padre había 
sido un comerciante, El Cabildo de Caracas había prohibido, en 
efecto, a don Sebastián de Miranda, padre de Francisco, “el uso 
del uniforme y bastón del nuevo batallón, apercibiéndole que si 
volvía a usarlos, lo pondría en la cárcel pública por dos meses, se 
le recogería el bastón y el uniforme que por derecho se vendería 
por piezas y sus productos se aplicarían a los presos de la cárcel”. 
El culto del orgullo y de la vanidad se transmitía de padres a 
hijos y era fomentado en los círculos políticos de ideas absolu- 
tistas y antidemocráticas. Estos círculos o grupos descendentes 
de los hombres que habían visto con desagrado el triunfo de los 
liberales y que en la gran guerra civil por la libertad habían per- 
manecido semiocultos. sin tomar parte en la lucha por cobardía 
moral, empezaron a organizarse y avanzar en los gobiernos a me- 
dida que los sucesos de 1810 iban alejándose, Fué un renacer del 
absolutismo bajo el disfraz republicano. La forma de gobierno re- 
publicana constaba en una Constitución que era un papel o, sim- 
plemente, no constaba en ninguna parte, como en la Argentina, 
y los politicos absolutistas mandaban como reyes o como caudi- 
llos vitalicios. El despotismo de los caudillos tiene en América 
un viejo origen. En la Argentina empezó a sublevar los ánimos li- 
berales en el mismo siglo XV1. En 1577 los pobladores de Santa 
Fe se levantaron contra el mal gobierno de Diego Ortiz de Zárate 
Mendieta. Tres años más tarde estalló otra sublevación para ocu- 
par los puestos del Cabildo, En 1583 hubo en Buenos Aires elec- 
ciones libres para elegir al sucesor de Garay. En 1588 el Cabildo 
de Córdoba protestó contra el gobernador Ramírez de Velasco 
que quería imponer los miembros del Cabildo. Al año s'guiente 
fué el Cabildo de Corrientes que elevó otra protesta por la misma 
causa. En los primeros años del siglo XIX Mariano Moreno de- 
fendió al mismo Cabildo de Corrientes por otros hechos comple- 
tamente idénticos. En tres siglos los gobernadores y tenientes de 
gobernadores no habían variado en sus hábitos de querer hacer 
elegir a los candidatos de su gusto y violar las libertades públi- 
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cas. Por una parte, los gobernadores, con sus métodos absolutis- 
tas, y por otra el pueblo, con su amor a la libertad. 

La oposición de métodos e ideales tenía, pues, un viejo ori- 
gen. Cuando las generaciones de 1810, que iniciaron la guerra Ci- 
vil por la independencia civil, dejaron su lugar a las generaciones 
que declararon la independencia política, los grupos absolutistas 
y los caudillos de métodos despóticos, educados en los ideales 
más intransigentes y monárquistas de la época colonial, se lanza- 
ron a la conquista del poder y del gobierno para inutilizar los 
frutos liberales de la independencia y prolongar sus métodos ab- 
solutistas y personalistas. Así nacieron las guerras civiles del pe- 
ríodo independiente que, en realidad, fueron la cont'nuación inin- 
terrumpida de la guerra civil empezada en 1810. Podemos. pues, 
afirmar de un modo seguro que la guerra civil de 1810 se prolon- 
gó, entre absolutistas y liberales, hasta épocas relativamente re- 
cientes y, en muchos países, hasta la actualidad. 


$ 13. El absolutismo de Juan Manuel de Rosas. 


Los casos más típicos de absolutismo de la primera mitad del 
siglo XIX fueron los de la isla de Haití, con los negros empe- 
radores Louverture y Christophe; del Paraguay, con José Gaspar 
Rodríguez de Francia, y de la Argentina, con Juan Manuel de 
Rosas. 'Los tres casos son únicos en su género e incomparables en 
sus aspectos exteriores, aunque idénticos en sus orígenes psicoló- 
gicos y políticos, Los negros de Haití gobernaron de acuerdo con 
los métodos absolutistas y terribles que siempre habían conocido. 
Aislaron el país y sobresalieron en todas las características que 
ditinguen a los dictadores: obras públicas, ejército disciplinado, 
supuesto nacionalismo, enemistad con los paises vecinos, aisla- 
miento internacional y endiosamiento de los mandatarios, a quie- 
nes, tarde o temprano, se presenta como víctimas de su patriotis- 
mo. José Gaspar Rodríguez de Francia fué el tirano, déspota y 
neurópata más notable. Estudiante de la Universidad de Córdoba, 
se saturó de principios calvinistas y judaizantes y gobernó de 
acuerdo con la doctrina de los elegidos y del poder absoluto. Sus 
lecturas de la historia de Roma le hicieron imitar los Consulados, 
triunviratos, etcétera. Aisló a su país para que no se contaminase 
de la anarquía que reinaba en la Argentina y para gobernar de 
un modo tan despótico como no se conoce otro en la historia de 
América. El terror fué impuesto como sistema general y espan- 
toso y el Paraguay entero vivio postrado en el suelo, sin alzarse 
más que para ponerse de rodillas, hasta que la muerte libró a ese 
pueblo humillado de un neurópata agudo, sin una sombra de ge- 
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nio, que sólo se destacó por haber podido dar rienda suelta al 
más avanzado absolutismo. 

El caso de Juan Manel de Rosas, que gobernó en Buenos 
Aires por espacio de unos veinte años, hasta 1852, es más civi- 
lizado, más vulgar y de acuerdo con la política absolutista espa- 
ñola. Hijo de estancieros, tuvo una participación insignificante 
en las invasiones inglesas, como cualquier joven de los m.les que 
entonces tomaron parte en aquellos sucesos; pero permareció au- 
sente del movimiento e'ectoral del 25 de Mayo y de la guerra civil 
en que se combatió por la libertad. Nunca aprobó la indeparden- 
cia como triunfo de liberalismo y tuvo sus interpretacienes pro- 
pias del 25 de Mayo, en que comenzó el gobierno autónomo de 
Buenos Aires. Las ideas de sus padres, abuelos y de él mirmo 
eran las de absolutistas intransigentes, convencidos de los dere- 
chos divinos de los reyes y de los elegidos, de la nulidad de los 
derechos del pueblo y de la conven'encia de gobernar un país sin 
leyes, sin Congreso, sin ninguna traba que pudicse significar un 
obstáculo al capricho o volunfad de un supremo mandatario. Fiel 
a sus ideas políticas, fomentó primero la desunión y las rivalida- 
des de los militares que se disputaban el gobierno para aumentar 
el caos y hacerse dar la suma del poder público. Gracias a intrigas 
y combinaciones pudo contar con un pequeño ejército que en aque- 
llos momentos de confusión significaba una discreta fuerza y con 
él presionó al pueblo de Buenos Aires y aterrorizó a los represen- 
tantes a fin de que lo eligiesen gobernador con todos lo pode- 
res imaginables. El pueblo de Buenos Aires se resistió largamente 
a hacer esta entrega de todos sus poderes y dereshos, a despojar- 
se de su independencia política para ponerla en manos de un solo 
bombre, mas se vió obligado, por la fuerza, a tomar esta extrema 
resolución. El gobierno de Rosas fué el de un absolutista clásico, 
sin ninguna originalidad. En veinte años de despotismo pers: gu:ó 
a todos los inte ectuales, cerró las puertas al comercio, arruinó las 
finanzas, impidió que se aprobara una Constitución, que se Fjase 
una Capital a la nación y que se dijesc qué forma de gobierno cra 
la que tenía el pais. Las provincias comenzaron a gobernarse auto- 
máticamente, en manos de caudillos sem bárbaros que estzban a 
punto, a cada instante, de convertir sus provincias en Estados in- 
dependientes. Los hombres sensatos, los verdaderos patrictas que 
veian todas las conquistas de la guerra civil y de la independen- 
cia completamente perdidas, protestaron y se lanzaron a la revo- 
lución. Todas las provincias argentinas se hallaron, tarde o tem- 
prano, complicadas en este rechazo del rosismo. El país no contó 
un año de verdadera paz. Los mejores escritores argentinos tu- : 
vieron que emigrar al extranjero. Asi se creó una Argentina un'da 
y liberal, heredera directa de los ideales de Mayo y de la Inde- 
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pendencia, fuera de la Argentina territorial, aplastada por el ro- 
sismo y el caudillismo. El país perdió su independencia interior y 
se llenó de enemigos internacionales. Todas las repúblicas adon- 
de se refugiaban políticos unitarios fueron atacadas por Rosas y 
se crearon guerras con Bolivia, Paraguay, Uruguay y Bras:l. To- 
do decayó en la época de Rosas: las finanzas. el comercio, la ins- 
trucción pública, etcétera. No hubo leyes, no hubo ninguna con- 
quista espiritual ni material. La Argentina perdió, por su culpa, las 
islas Malvinas. que fueron ocupadas por Inglaterra, y, por sus ca- 
prichos se vió envuelta en graves cuestiones internacionales con 
Francia e Inglaterra que bloquearon el puerto de Buenos Aires. 
El primer bloqueo francés y el segundo franco-inglés tuvieron por 
fin hacer respetar los derechos de ambas naciones, pisoteados por 
Rosas, y asegurar la independencia del Uruguay, invadido por las 
fuerzas rosistas. No es cierto que se propusieran, ambas naciones, 
desmembrar el territorio argentino. Es este un punto definitiva- 
mente estudiado y sobre el cual no existen dudas legítimas; mas 
los partidarios del absolutismo rosista falsean la historia y m'en- 
ten en sus afirmaciones. La propaganda rosista, en aquel enton- 
ces, ricamente pagada, y los ataques que en Francia sufría el go- 
bierno francés, per parte de sus enemigos políticos, hicieron creer 
al ilustre general San Martín, exilado en Europa, que Rosas de- 
fendía la integridad territorial de la Patria. San Martín. lejos de 
Buenos Aires, sin medios de información, sin haber tratado nun- 
ca a Rosas, ganado por una propaganda embustera, fué vilmente 
engañado y llegó a disponer, en su testamento, que el sable que 
lo habia acompañado en sus gloriosas batallas fuese entregado, 
a su muerte, a Juan Manuel de Rosas. Este hecho, debido a un 
engaño, es traido constantemente a luz por los partidarios del ab- 
solutismo que creen, de este modo justificar veinte años de crí- 
menes, de atraso y de vergiienza en la historia argentina. 


$ 14. Las guerras americanas. 


En la segunda mitad del siglo XIX se desarrolla, de Norte a 
Sud América, una era de trabajo y de nuevas luchas por la liner- 
tad. En Estados Unidos la penetración hacia el Oeste adquiere el 
carácter de una verdadera cruzada. 

Zanos inmensas, semidesconocidas, son conquistadas a los in- 
dios, cortadas por ferrocarriles. vendidas en parcelas y pobladas 
rápidamente. Donde antes corrían los salvajes empiezan a erig'rse 
ciudades. Ninguna nación en la historia del mundo tuvo el des- 
arrollo, rápido y brillante, de Estados Unidos. Fueron creados 
nuevos Estados y al m'smo tiempo se pensó, con intensidad, en el 
problema de la esclavitud. Estados Unidos como el Brasil, reco- 
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nocía la esclavitud negra en su territorio. La lucha contra la es- 
clavitud mostrá cuán monstruosamente los hombres son capaces 
de defender y hasta explicar, con razonamientos aparentemente 
lógicos y justos, hechos tan indefendibles como la esclavitud. Los 
Estados sureños ahorcaban a quienes tenían la osadía de comba- 
tir la esclavitud. En el Norte se formaron, por otra parte, so- 
ciedades de antiesclavistas dispuestas a luchar hasta la muerte 
para suprimir de los Estados Unidos la vergiienza antihumana de 
la esclavitud. La campaña de propaganda, de uno y otro lado, 
terminó por llevar a la guerra de secesión. La guerra significó la 
ruina de medio Estados Unidos, la desaparición de mansiones 
magnificas, el hundimiento de familias de abolengo y la división 
de los ciudadanos en dos bandos durante largo tiempo irreconci- 
liables. Estados Unidos, dividido en dos naciones en guerra, de- 
jó en muchos de sus habitantes el ideal de mantener la nación 
dividida. La primera y la segunda guerra mundial han borrado 
estos odios y estos ideales que tanto daño harían a Estados Uni- 
dos y a la estabilidad del mundo si llegaran a imponerse. La li- 
quidación de la guerra de secesión representó una nueva época 
histórica en los Estados Unidos. Se pensó en el trabajo interno, 
en los negocios y en las industrias y en la expansión extraterri- 
torial. El siglo de Estados Unidos llevó su bandera a luchas in- 
ternacionales con México y con España que anfianzaron su po- 
der y extendieron su dominación al Pacifico y a las Antillas. 

En Sud América, la Argentina y el Brasil afrontaron pro- 
blemas decisivos en la estabilidad de su grandeza, A la caida de 
Rosas, el general Justo José de Urquiza quiso dar al pais una 
Constitución, mas lo hizo de un modo que inquietó, por su perso- 
nalismo, a los hombres legalistas de Buenos Aires. Mucha gente 
creyó que Urquiza pretendía, simplemente, suplantar a Rosas en 
su gobierno. Urquiza tenía otras ideas: deseaba organizar el país, 
constituir un gobierno, fijar una capital y aprobar una Constitu- 
ción; pero sus procedimientos no eran los justos, sino los que 
imponía su voluntad. 

Estos desacuerdos originaron una guerra civil entre el Estado 
de Buenos Aires y las Provincias, reunidas en Confederación. La 
guerra terminó con una paz justa y la Constitución fué reformada 
en algunos detalles. Esta paz significó el alejamiento de Urquiza 
y el hundimiento de los caudillos que hasta entonces habían do- 
minado en las provincias argentinas. El caudillismo se hizo his- 
toria y sólo renació en forma aislada, sin continuidad, entre ele- 
mentos de tradición absolutista o simples rateros de los gob'ernos 
provinciales, que en vez de robar un Banco o una casa de fami- 
lia, hallaban más cómodo y provechoso asaltar el gobierno de una 
provincia. 
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En cuanto al Brasil, abolió la esclavitud después de la gue- 
rra que sostuvo, como aliado de la Argentina y del Uruguay, en 
contra del Paraguay (1865-70). Los antiesc'avistas hallábaase al 
lado del emperador y era el mismo don Pedro II el mayor cne- 
migo de la esclavitud. Hombre cuito, de ideas democráticas, ad- 
mirable en su modestia y bondad, se empeñó en suprimir la escla- 
vitud para que su patria no fuese mirada con escarnio, y lo con- 
siguió; pero perdió el trono. Los colonos sin esclavos y los m li- 
tares de la guerra contra cl Paraguay, sin ocupación, no hallarox 
otra salida a sus intereses y ambiciones que derribar el imperio. 
El imperio, además, estaba muerto de t'empo atrás. Las idcas li- 
berales, espiritistas, positivistas, etcétera, diabólicamente mezcla- 
das, hicieron estragos en el Brasil al par que enseñaban rumto3 
nuevos de cultura y de libertad, Mientras en las selvas fanát co3 
católicos se hacian matar por verdaderas aberraciones rel'giosas, 
como en una Edad Media trasplantada al trópico, en las ciudades 
se fundaban sociedades comptianas, se leia a Allan Karde: y se 
comprendia que el mundo no puede vivir sin l'bertad. De esa 
confusión de ideas quedó en cl Brasil lo noble, lo puro y lo exacto. 
Desaparecieron las creencias e ideales errórcos y exa tados y la 
gran nación brasileña ofrece hoy el espectáculo de un mundo es- 
piritual digno de admiración. La poesía, los estudios h'stór cos y 
sociológicos, la novela y las obres de pensam'ento hál anse entre 
las mejores de América y del mundo. 

Las guerras fueron pocas en la América Hispana. En la Amé- 
rica Central los hombres combatieron para lograr una unó1 y 
una desun'ón. Los partidos un'onistas y antiunionistas se enfrer- 
taron con verdadero od'o, Unos querían una patria grandz, la 
ercación de unos Estados Unidos centroamer'canos. Los otros, 
dominados por ambiciones personales, impusieron una colección 
de patrias pequeñas, intranscendentes en los destinos del mundo. 
Hoy viven fel'ecs, a menudo en manos de tiraniías. En ellas pal- 
p'tan magnificas fuerzas espirituales y su porvenir es reclminte 
hermoso 

En Sud América las ambic'ones personales del dictador del 
Paraguay. Francisco Solano López, originaron una gucrra entre 
ese país, por una parte, y por la otra la tríple alianza de la Ar- 
gent'na, Brasil y Uruguay. Los orígenes de esta guerra han sido 
estudiados en todas sus aspectos. Fiistoriadores ¡mparc'ales han 
visto sus orígenes remontarse a la línea de Tordesillas. trazada 
por el Papa Alejandro VÍ, en 1493, para dividir entre Esprña y 
Portugal las tierras que se hallasen en el Océano. Los cheques que 
tuvicron las fuerzas portuguesas y españolas en el Rio de la Pla- 
ta y Paraguay serían los antecedentes más remotos de esta cues- 
tión. Más tarde vino la guerra entre cl Brasil y la Argentina, por 
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la posesión del Uruguay, reconocido independiente por sugestión 
de Gran Bretaña, y más tarde las guerras de Rosas, dictador de 
la Argentina, con el Brasil y el Paraguay. Rosas no estuvo di- 
rectamente en guerra con el Paraguay: lo estuvo la provincia ar- 
gentina de Corr'entes, que obrara de un modo autónomo; fero el 
estado de inseguridad del Paraguay frente a la oposición ros'sta 
era idéntco. A los pocos años de la caida de Rosas una cues- 
tión de politica interna del Uruguay llevó al dictador del Para- 
guay a intervenir a favor de un partido, Fué el error de su des- 
tino. El Brasil tomó parte en otro sentido y las hostilidades que- 
daron rotas entre Brasil y Paraguay. La fuerza mil tar de esta 
nación y la falta de lbertad de los diputados paraguayo, que 
existian sólo de nombre y aprobaban todos los actos del d.ct: dar, 
le hic:cron crecr en un triunfo seguro. La Argentina fué invacila 
y la ciudad de Corrientes ocupada por las tropas paraguayas. Es- 
te acto estaría agravado por no haber declarado previamente la 
guerra el gobierno paraguayo al gobierno argent'no. Los hirtoria- 
dores discuten este particular y sostienen, algunos, que el Para- 
guay dcclaró previamente la guerra y en seguida inició el at:que. 
Lo indudable es que ni el gob'erno de Buenos Aires ni nad e, en 
la Argentina, tuvo noticia de la declaración de guerra del Para- 
guay anics de la toma de Corrientes. El hecho produjo una ma- 
lis:ma impresión y la Argentina se puso a la cabeza de la guz:ra 
contra el Paraguay. El dictador López fué venc'do anic3 de los 
dos años. de un 'modo definitivo, y anduvo cerrando por la selva, 
acompañado por unos soldados fieles, verdaderos mártires y hé- 
roces. Los aliados ocuparon la ciudad de la Asunción y dejaron 
pasar el tiempo sin dar batallas aplastantes. La politica bresileña 
aconsejaba esta prolongación por innumerbles intereses, Los jefes 
y oficiales tenían mayores sueldos; los proveedores hacian es- 
p'éndidos negocios; los esclavistas retardaban la abolición de la 
esclavitud, ctcétera. El pobre Presidente López, exaltado, enlo- 
quecido. vagaba cometiendo hechos absurdos, ejecuciones insen- 
satas. donac'ones, a su compañera Elisa Lynch de Quatrcfages, 
de extensiones inmensas de terreno, hasta que, por errcr, fué el- 
canzado por una patrulla y muerto bárbaramente. López dió prue- 
ba de una valentía sin límites que honra al pueblo paraguayo. El 
sacrificio de López no tiene parangón en América, pero fué el más 
inútil y antipatriótico que imaginarse pueda. Por no renunciar a 
su cargo y dejar que otros hombres solucionasen los errores in- 
ternacionales que él cometió, llevó a su país a la más completa 
de las ruinas. Los hechos demostraron, en el acto, que los alis- 
dos no tenían el propósito, como él suponía, de hacer desapare- 
cer el Paraguay. El Brasil sacó algunas ventajas territor'ales. No 
asi el Uruguay, que nada ganó y sólo tuvo que cargar con sus 
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gastos de guerra. La Argentina costeó. asimismo, toda la parte de 
la guerra que le correspondió y fijó sus límites de acuerdo con lo 
establecido antes de la guerra, con el Presidente paraguiyo Car- 
los Antonio López, y lo que dispuso, en un fallo justo, el árbrito 
Hayes, Presidente de los Estados Unidos de Norte América. 

Esta guerra ha sido totalmente olvidada en la Argentina y 
últimamente, en actos de acercamiento internacional, el Uruguay 
y la Argentina condonaron las viejas y fabulosas deudas de gue- 
rra que en teoría el Paraguay hubiera debido pagar alguna vez 
a ambas naciones. El afecto que en la Argentina y en el Uruguay 
se tiene al Paraguay es sincero y grande. No ocurre lo mismo en 
el Paraguay. Existe un partido que detesta a la Argentina y al 
que fué Presidente Mitre. Supone este partido que Mitre fué el 
culpable del aniquilamiento del Paraguay. Este partido está en un 
grave error, Mitre fué el primero en reconocer los derechos del 
Paraguay sobre el Chaco Boreal y en declarar que era justicia 
entregar el Chaco al pais que tuviese mejores títulos históricos. 
El Paraguay debe a Mitre la decisión argentina de no conservar 
el Chaco como país vencedor. Además el partido anti-argentino 
del Paraguay comete otro error de carácter nacionalista: el Pa- 
raguay está unido históricamente a la Argentina, y su destino de- 
pende en gran parte de este país. Del mismo modo, la amistad del 
Paraguay podría ser a la Argentina, en circunstancias internacio- 
nales peligrosas, de una inmensa utilidad. Es por ello que los pa- 
triotas paraguayos y argentinos comprenden el valor de su unión 
espiritual y la fomentan con verdadero amor. 

Chile, por una parte, Perú y Bolivia, por la otra, tuvieron 
una guerra que llamaron del Guano y que significó para el Perú 
la pérdida de ricos territorios sobre el Pacífico. Bolivia quedó en- 
claustrada y perdió todas sus esperanzas de una salida al mar 
después de la guerra que sostuvo contra el Paraguay por la po- 
sesión del Chaco Boreal. Esta guerra, desencadenada y prepara- 
da cuidadosamente, por Bolivia, resultó un fracaso militar indis- 
cutible, El ejército boliviano, organizado principalmente por un ge- 
neral retirado alemán, Hans Kunt, combatió con heroísmo, pero 
fué vencido por el ejército paraguayo, grandemente inferior en 
número de hombres y armamentos, pero imbatible por su coraje, 
por su iniciativa y el talento militar de su jefe: el general Estiga- 
rribia. En esta guerra toda la razón asistía al Paraguay. El Cha- 
co fué, desde el descubrimiento de esta parte de América, una 
tierra propia del Paraguay, de la gobernación, primero, y de la 
intendencia del Paraguay, después, cuyos límites coincidian con 
los del obispado de la Asunción. Esta guerra sirvió para fijar de 
un modo definitivo los límites del Paraguay al Oeste del Chaco 
y encauzar a las dos naciones en una politica de educación y de 
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trabajo. En ambos países hubo revoluciones de carácter militarista 
que han alejado a algunos políticos y tratan de favorecer los in- 
tereses del pueblo, En cierto modo dominan los ideales absolutis- 
tas y las libertades hállanse momentáneamente suspendidas. No 
puede hablarse aún de tiranías, pues las tolerancias son grandes, 
lo mismo que las promesas de normalización constitucional, 

Escasa transcendencia internacional tuvo un conflicto entre 
Perú y Chile con España. El conflicto nació de causas mal enten- 
didas y se resolvió con el bombardeo de la capital de Chile y del 
puerto peruano del Callao por naves españolas. La lucha fué un 
duelo caballeresco en que sólo primó, de una y otra parte, el 
amor propio. España retardó el reconocimiento de la indepen- 
dencia de Chile, del Perú y del Ecuador hasta que el tiempo borró 
los malos recuerdos y la amistad entre las naciones americanas y 
la Madre Patria adquirió una solidez que nada ha de turbar, 

En el siglo XX ha nacido una nueva nación americana: Pa- 
namá, y estuvo a punto de nacer otra república: Santa Cruz de 
la Sierra. Algunos estados sudamericanos no tienen una unidad 
histórica, geográfica y sociológica firme. El caso de Panamá, na- 
cida a la vida independiente en 1903, es un ejemplo. Santa Cruz 
de la Sierra, rica región boliviana, con limites históricos y geográ- 
ficos que la distinguen perfectamente del resto de Bolivia, pro- 
yectó varias veces su separación del gobierno del altiplano, Du- 
rante la guerra entre Paraguay y Bolivia formóse en Buenos Aires 
un comité de cruceños independientes que tuvo una intensa actua- 
ción y estuvo a punto de lograr la independencia política de su 
región. La paz firmada entre Paraguay y Bolivia aconsejó evitar 
nuevas complicaciones guerreras e internacionales y los trabajos 
de conspiración fueron suspendidos. Los intentos separatistas 
existen asimismo en otros países hispanoamericanos y han sido fo- 
mentados por empresas petroleras y gobiernos extranjeros. En la 
actualidad es difícil que revivan y logren ponerse en práctica. Tam- 
bién es muy improbable que se produzcan las uniones de dos o 
más Estados. En Centro América existe un fuerte partido unionis- 
ta que trabaja abiertamente por la Confederación de las Repúbli- 
cas Centroamericanas. Este partido trata de lograr lo que gran- 
des patriotas no consiguieron en la primera mitad del siglo XIX. 
Sus fines son excelentes. Con la formación de una gran repúbli- 
ca centroamericana se suprimirian barreras inútiles, luchas políti- 
cas estériles, odios infundados, y se daria origen a una patria in- 
finitamente más rica y poderosa con antecedentes históricos co- 
munes. En Venezuela y Colombia existen soñadores que creen 
posible unir por segunda vez las dos naciones. No faltan qu enes 
piensan en la conveniencia de agregar a esta Gran Colombia la 
república del Ecuador. 
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Alguna vez se habló de la posible unión de Haiti y la Re- 
publicana Dominicana, mas aquí las dificultades son mayores. 
Chocan diferencias profundas de razas y de princ'p os polit'cas. 
La historia divide y no une las dos fracciones de la isla. Muy im- 
probable, por no decir imposible, es que pueda cumplirse en el 
futuro el sueño de algunos visionarios del Río de la P.ata. que 
aspiran a la reconstrucción del antiguo Virreinato. La unóx po- 
lítica, como Estados Unidos del Plata, de la Argentina, Uruguay, 
Paraguay y Bolivia -es de todo punto imposible en estos mo- 
mentos. Nacionalismos agudos, intereses personales de peli: cos, 
temores y rivalidades de otras naciones, etcétera, no permi ca ni 
siqu'cra pensar en este hermoso sueño. La unión ofrecería la más 
grandes ventajas económicas, sociales y políticas a todos su; h.b'- 
tantes. El comerc'o y las industrias se mult'plicarían. La ausencia 
de barreras aduaneras permitiría un comercio inf nitamente más 
amplio. Las guerras entre los Estados que formasen pare de la 
nueva nación desaparecerían automáticamente, para slemp:c. y los 
habitantes de esta repúb ica confederada disfrutarian de ventajas 
realmente excepcionales. Juan Carlos Gómez, en el Uruguay, a 
fines del s'glo pasado, y otros políticos y escritores de ambas or:- 
llas del Plata han acariciado la posibilidad de unir en una so'a 
nación a las actuales repúblicas de la Argentina y del Ur:guay. 
Este partido fus/onista existe actualmente, mas no realiza una pro- 
paganda aberta por la incomprensión general. En el Parag::ay 
hubo, poco después de la guerra contra la Triple Alianza, un pe- 
queño partido que consideró la pos:bilidad de unirse a la Arganti- 
na. El fuerte nac'onalismo paraguayo rechazó indignado toco; los 
proyectos. En Bolivia, cn las regiones de Santa Cruz de la Serra 
y en Tarija, no han faltado políticos que han descado sepsrarse 
de Bolivia y anexarse a la Argentina, En este acto veian la resli- 
zación de viejos anhclos históricos y mayores ventajas económicas 
y comerc'ales. Los intentos han fracasado rotundamente. 

Los part'dos politicos desarrollan en la América Española una 
acción conocida y simple, de acuerdo con necesidades e idco'ojias 
a menudo antagónicas. En síntesis, hállanse frente a frente los 
partidos conservadores que defienden las situaciones e intereses 
cap'talistas, las prerrogativas individuales de muchas personas. las 
tradiciones católicas y los sistemas de gobierno personales, de cor- 
te absolutistas, contrarios a las mayorías, al voto libre y secrzto 
y a los derechos naturales del hombre, y los partidos 1 berales que 
tratan de alcanzar con sus beneficios y reformas una s'tuac óx1 su- 
perior para las clases más pobres, proclaman la l'bertad de cultos, 
sustentan la iguaidad para todas las personas, piden cl voto l:bre 
y secreto y aspiran a la formación de gobiernos liberales, e'egidos 
por las mayorías e inclinados a las democracias, Todos los parti- 
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dos políticos de la América Hispana pueden encuadrarse dentro de 
una u otra de estas dos clasificaciones. Hay diferenc'as de grado 
en cada una de ellas, según los países y las tendencias personales 
de lo grupos directores. Los gobiernos de corte conservador son, 
por cjemp'o, más religiosos en un país que en otro país, o más o 
menos protecc'onistas, etcétera, según las tradiciones y las luchas 
locales .Lo mismo ocurre con los gobiernos liberales. En Algunas 


repúblicas se distinguen por su moderación, y en otras. por su CxX-. 


tremismo. En general, donde existe un partido de tendencias agu- 
das se levanta otro contrario con la misma agudeza. Los extremos 
no faltan cuando un partido comienza a dar el ejemplo de su in- 
trarsígencia, Los países de gobiernos más conservadores, feuda- 
les en sus formas sociales, han visto muy pronto surgir ante ellos 
partidos de ideas liberales exaltadas, socialistas, comunistas y anar- 
quistas. Las repúblicas que momentáneamente han tenido dictadu- 
ras clericales han fomentado, con su intolerancia religiosa, les idea- 
les de libertad de cultos, de divorcio, y de anticatol ci.m>. As! 
musmo, lodas las veces que un gob'erno anticatólico ha tratado de 
suprimir órdenes relig'osas y ha cortado las alas a la acción poli- 
tico secial del clero, 105 elementos católicos han estrechado sus 
filas y han intensificado su acción. La lucha engendra lucha y 
cerca anlegon.smo, incomprensión e intransigencia, 


$ 15. Los ideales antiamericanos 


Los idca'es políticos extranjeros, contrarios a las tradicion2s 
hispanoamcericanas y armer canas puras han penetrado prof:n“a- 
mente en las capas sociales del Nuevo Mundo. El cemunismo, 
el fascismo y el nazismo tienen sus part'darics entusiastas y cxal- 
tados. El social'smo disfruta de una notab'e antigiiedad en América 
y. de n'ngún modo, debe ser confundido con el comunismo, L!ezó 
a Estados Unidos al poco tiempo de haberlo defendido C:rlos 
Marx y Federico Engels, hace un siglo, y halló grupos que lo 
acogieron y divu'garon. En la América Española se concció un 
presocialismo romántico en tiempos de Rosas, en la Argentina; 
pero no ste contó con un verdadero partido soc'alista hasta los 
primeros años del siglo XX. El ccmun'smo se infiltró despuís 
de la revolución rusa de 1917 e hizo, en proporción, un cami- 
no muchisimo más rápido que el socialismo. Las doctrinas fes- 
estas comenzaron con el año 1920, y las nazistas, después de 
1932. Unas y otra prendicron pronto en las clases conservado- 
ras y Otras juventudes superficiales, con aspiraciones aricto- 
cráticas, pertencc'entes a farlias fracasadas, llena de rencores y 
vanidades. La esperanza de lograr por la fuerza las ventajas palí- 
ticas y sociales que en otras formas jamás se alcanzarían, consti. 
fuyó grupos nazifaccistas que han desarrollado una acción anti- 
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nacionalista, antiamericana y contraria a las verdaderas trad'cio- 
nes hispánicas. Estos nazistas han simpatizado con los métodos de 
gobierno imperantes en España, no por amor a España ni fe en la 
hispanidad, sino por odio a la democracia y a la libertad. Los lla- 
mado hispanófilos que reverencian la penetración nazista son los 
enemigos más grandes que tiene España. España no debe olvidar 
que es la cuna de los derechos fundamentales del hombre y de las 
libertades en la Edad Media y en los tiempos modernos y que Amé- 
rica es ella misma que se rige autonómicamente e independiente- 
mente, 

En la actualidad tanto la América inglesa como la América 
hispana no están ni con el comunismo ruso ni con los sistemas muer- 
tos nazifascistas. El comunismo no tiene ninguna raiz amer:cana. 
El famoso comunismo incaico está probado que en realidad nunca 
fué comunismo. Nada puede justificar el comunismo en América, 
donde todos los habitantes son propietarios o tienen la esperanza 
y la posibilidad muy próxima de serlo. Las estadisticas pesimis- 
tas que hablan de miles de indios en la miseria, de enfermedades 
y desgracias innumerables, como bases de un hipotético comu- 
nismo, no penetran la verdadera realidad, que —en todos los ca- 
sos— es por naturaleza contraria al comunismo y olvidan, sistemá- 
ticamente, la parte benéfica, rica, que hace de los paises del Nuevo 
Mundo auténticos paraisos donde triunfan los más capaces y don- 
de cada habitante puede tener todo lo que desee con el solo es- 
fuerzo de un trabajo honesto. 

El capitalismo está en pleno auge, América es tierra de trabajo 
y de riqueza y sería un absurdo, un imposible, pretender que el 
libre triunfo estuviese limitado. El espíritu comunista se encuen- 
tra en ciertos gobiernos que se titulan nacionalistas y fingen pro- 
teger a los obreros. En esta protección —reducida a algunos au- 
mentos de salarios, etcétera— hállase contenido la ruina del obre- 
ro, pues el ahogar las industrias, el comercio y la economia en ge- 
neral, con trabas de todo género, significa, tarde o temprano, la 
disminución del trabajo, el encarecimiento de la vida, la escasez 
de objetos de primera necesidad y, en una palabra. la miseria de 
la gente trabajadora. El trabajo no tiene derecho a todo lo que 
produce, como sostienen los marxistas, porque el trabajo es la eje- 
cución de un pensamiento creador y organizador y es, por tanto, 
muy justo que este pensamiento tenga una retribución mayor que 
la del trabajo, pues éste es su simple obedecimiento. El trabajo na- 
da vale por sí mismo. El hombre que trabaja sin un fin previsto 
por un pensamiento creador y organizador nada gana ni a nada 
llega. No es posible transformar, ni nivelar o igualar, las persona- 
lidades de todos los individuos que viven en el mundo o en deter- 
minada nación; pero sí crear un ambiente social en el cual todos 
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puedan desenvolverse dentro de la justicia y de sus capacidades 
y Caracteres individuales. Hay un principio sagrado a todos los 
hombres que es el principio del derecho, y otro que representa su 
maldición, su esclavitud, y es el principio del absolutismo, o sea, 
de la iniquidad, que, en los tiempos modernos, ha encarnado en los 
regímenes de fuerza, tanto comunistas, como nazistas y fascistas. 
El espíritu de la Argentina, su voluntad nacional, es la libertad. Los 
hombres prominentes de la Argentina saben que los despotismos 
no tienen en cuenta ningún respeto a lo humano y personal, son 
el más grande enemigo de las naciones vecinas y la ruina interna 
del país que los permite. Todos los países tienen seres degenera- 
dos que encuentran razones prácticas y teóricas para defender lo 
que ellos llaman gobiernos fuertes, mano militar, dirección gene- 
ral, etcétera: hombres que encubren odios, desórdenes disimula- 
dos y, sobre todo, debilidad e injusticia. Estos seres, fracasados, 
rencorosos y despreciables, con alma de mujeres perdidas que aman 
a quien las golpea, son los mayores males que tienen los países ame- 
ricanos. Se les encuentra en todas las clases sociales, En las cla- 
ses elevadas sueñan con aplastar a los obreros, y en las clases obre- 
ras acarician el instante en que podrán hundir a los ricos. Unos 
son antidemocráticos por la esperanza de destruir a las mayorías. 
y los otros son antidemocráticos por el odio que tienen a las mi- 
norías. Los impulsos de unos y de otros nacen en realidad del mie- 
do. Los verdaderos liberales desprecian tanto a los primeros co- 
mo a los segundos, pues saben que las desigualdades sólo depen- 
den de la capacidad e incapacidad de cada cual, que la lucha de 
opiniones es necesaria como freno recíproco y que sin libertad no 
puede existir ni igualdad ni justícia ni enriquecimiento y bienestar 
de los que mejor saben trabajar, estudiar y progresar, Muchos 
teóricos han querido deducir que el trabajo es anterior al capital 
y que el capital es fruto del trabajo. Esto es cierto en apariencia; 
pero falso en justicia y en realidad. El capital no es fruto del tra- 
bajo, sino de la idea que hace trabajar. El capital está identifica- 
do con la idea, pues sin una idea el capital no tendría aplicación y 
muchos grandes capitalistas sólo lo son por haber tenido grandes 
ideas. El capital idea es por tanto, anterior al trabajo y el traba- 
jo es inferior al capital. Las afirmaciones contrarias se basan en 
un desconocimiento de la evolución o iniciativa-capital trabajo y 
en el deseo, de una época y de unos políticos, de adular a las cla- 
ses trabajadoras. Marx, en Europa, y Lincoln, en Estados Unidos, 
que repitió sentimentalmente sus conclusiones, han estado muy 
equivocados. Ni uno ni otro supieron lo que era trabajo y lo que 
era capital. Hoy en día, El Capital debe ser leído como curiosidad 
científica, no como consejo ni norma. Se descubre en el acto que 
Carlos Marx es un teórico y, más que un teórico, un ingenuo. 
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Marx no ha sabido jamás lo que es una industria en la práctica ni 
un comercio abierto al público ni su cultura asimió la historia d-1 
comercio y de la economía. El mismo Marx llegó a recorocer que 
sin la acumulación de capitales —hoy sociedades anónimas— el 
mundo carecería de ferrocarriles. Su dirección equivecada en la 
interpretación del futuro económico llegó a hacerle sostezer absur- 
dos como éste: “El sistema de producción, y de acumulación ca- 
pitalistas implica el aniquilamiento de la prop:edad privada funda- 
da en el trabajo personal”, Un siglo intenso de producción y de 
acumulación cap'talista ha demostrado, en todo el mundo, que la 
propiedad privada, fundada en el trabajo personal, lejos de ani- 
quilarse, se ha multiplicado enormemente: todo al revés de lo 
sostenido por Marx en su teoría. 

Los defensores cientificos de la libertad no aceptan cn toda 
su evoluc'ón el socialismo de Estado imaginado por Marx por ercer 
que tiende al monopolio, dirección y esclavitud de todas las acti- 
vidades del hombre, en una palabra: el más puro totaliter:smo. Las 
doctrinas de Marx. como es sabido, han dado or'gen al social:s- 
mo y al comunismo, En contra de esta marcha, de las teorias mar- 
xistas, que la humanidad sigue a pasos agigantados, sólo pucdea 
oponerse dos fuerzas: la del anarquismo, casi inexistente, y la de 
la democracia hispano-angloamer:cana, con su régimen de libar- 
tad cconómica, politica y religiosa, Esta democracia puede sub- 
sistir m'entras subsista el estado económico y sot'ólogo actual, Si 
desaparccicse triunfarían los totalitarismos con su esclavitud más 
aguda. Se precisa ser loco para no comprender estos hechos y es- 
tas verdades. El comunismo y, en general, todos los total'tarismos, 
suprimen los individual:smos. Los regímenes cooperativistas y mu- 
tualistas desarrollan el valor del individualismo con la divisóa y 
colaboración del trabajo. El error más grande de los hombres e 
sacrificar la libertad a la seguridad, pues no puede haber seguri- 
dad donde no hay l:bertad. Ahora bien: la l:bertad no existe ca 
un país si no se halla en el corazón de cada ciudadano. En otros 
términos: un país no es libre si cada ciudadano no lo cs. Ea la 
libertad de los hombres está la base de todos sus actos, de sus 
pensamientos y de la historia. En los Estados totalitarios los hom- 
bres se igua'an a los objetos y a los anima'es. Los g:b'=r20< muv 
d:fícilmen:e pueden influir sobre laz conciencias de lo; ciudadanes. 
Todas las grandes reformas han surgido de los oprim dos. Eme.son 
sostenía que la historia no la constituyen los gobiernos, sino lo3 
hombres,cl pueblo. Los gobiernos no hacen descubrimientos. obras 
de arte, ctcétera. Son siempre los talentos individua'es quienes 
ercan todo lo que constituye la historia. Estas concepciones, fun- 
damentalmente históricas, son las que crearon, a los pscos años 
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de la independencia de Estados Unidos, las doctrinas del anar- 
quismo c:entífico. 

El anarquismo o I'beralismo ind:vidual'sta no nació en Rusia, 
como supone mucha gente ignorante: nació en Estados Unidos con 
Josich Warren. Este publicó en Cincinnati, en 1833, el p:imer 
periódico anarquista del mundo. Las fuentes del anarquismo son 
las criticas profundas que Paine y Jefferson hicieron a los gobier- 
nos. La escuela anárquica está sostenida por autores americanos 
del sglo XIX, Los europcos fueron sus repetidores. El único 
curopco que influyó sobre algunos americanos, como Tucker, 
fué Stirner. A'go también inbluyó Proudhon. La resistencia al 
despotismo de los anarquistas se basa en las frases que escri- 
bió Jefferson en la Declaración de la Independencia de Estados 
Unidos. Los anarquistas piensan que el lbre acuerdo entre 
los hombres y la ilustración de todos ellos pueden llegar a su- 
primir la autoridad. El anarquismo es cl enemigo más poderoso 
del socialismo y, en especial, del comunismo y del nazismo. Son 
interesantes los estudios de Thoreau, Acerca del deber de la des- 
obediencia civil, escritos en Estados Unidos, en 1845-1843, poco 
después de la guera con México, El anarquismo sostiene que la 
Igles:a Católica ordena, of'c'almente, a sus fie'es obedecer los po- 
deres constituidos, aunque sean injustos y abusen de su fuerza, 
porque Dics es cl origen de la autoridad y la soberania deriva de 
él. La Iglesia no justifica ni aconseja los levantamientos contra la 
autoridad. En cambio, la Declaración de la Independencia de Es- 
tados Unidos reconoce la legalidad de las revoluciones cuando es- 
tán destinadas a derribar malos gobiernos. El derecho a la revolu- 
ción sólo existe en otros países a poster/ori. para qu'enes triunfan 
en su movimiento, En cuanto al comunismo ataca la libertad por- 
que impide el libre desarrollo de las facultades de cada persona. 
Todos los seres humanos son libres de aprovecharse del fruto de su 
trabajo. L'mitar el trabajo o el resultado de ese trabajo es cortar 
una de las libertades más fundamentales. El privilegio de gobernar 
que se apropian unos pocos es, para el anarquista, una acción cri- 
minal si produce daños al pueblo, le origina m'serias o lo condu- 
ce a Ja guerra. El acto más patriótico de esos gobernantes inco1s- 
cientes es el de renunciar, abandonar sus puestos a gobiernos le- 
gales, pero estos actos, que honrarían su memoria, rara vez se pro- 
ducen. Muchos se creen conducidos por la opinión pública y no 
recuerdan que la opinión pública está formada, generalmente, por 
prejuicios, falsedades, traiciones y mentiras que, en secreto, pzca 
gente comparte. La tiranía de las costumbres só'o fomenta hipocre- 
sía. Por otra porte, no todas las leyes tienen un espíritu viviente. 
El espíritu de algunas leyes ha muerto hace largo tiempo. No obs- 
tante, ciertos sistemas, como el anarquismo, aunque bien fundados 
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en su teoría, fallan por la extensión que se quiere dar a principios 
espirituales. La supresión del patrón oro, por ejemplo, y la teoría 
de basar el valor del papel moneda, no en oro, sino en productos, fué 
propuesta por Marx y, sobre todo por Proudhon, y los norteame- 
ricanos Greene y Warren en la primera mitad del siglo XIX; p2- 
ro no ha prosperado y es muy difícil que prospere de un modo ge- 
neral, Fácil es decir que hay que arrojar lejos las tradiciones muer- 
tas y los dogmas rígidos. La misma revolución francesa, como to- 
das las revoluciones, no fué decisiva y no pudo preparar las gene- 
raciones venideras. No creó una orden revolucionaria que hic:ese 
frente a las innumerables órdenes religiosas y conservadoras que 
perpetúan fanáticamente los errores e injusticias de la sociedad, En 
Italia, el fascismo convenció a muchos espíritus y los llevó al fa- 
natismo, pero, al mismo tiempo, levantó la oposición, tanto abier- 
ta como callada, de muchísimos otros. No es posible hacer el ba= 
lance, ni antes ni después del desastre de Mussolini, por razones 
fáciles de comprender. El mundo está lleno de pensamientos mo- 
nárquicos. Los gobiernos conservadores los perpetúan aún bajo 
disfraces republicanos. Los principios de la jefatura, las afirmacio- 
nes de que el mundo necesita jefes y no elecciones, son tra'ciones 
a la Patria cuando la Patria dice que se rige repúblicamente. Una 
sociedad perfecta debe asegurar tanto el orden como la libertad. 
El individualismo no puede existir en ningún pueblo si no une, al 
mismo tiempo. a los individuos entre sí, y las uniones no deben 
negar, en ningún caso, los derechos individuales. El anarquismo 
puede ser, a lo sumo, una escuela filosófica, En ningún momen- 
to debe llegar a la vida social y, menos, política, 


$ 16. América y las guerras mundiales 


La primera guerra mundial, de 1914 a 1918, envolvió por pri- 
mera vez a América en un conflicto en el cual se ventilaban proble- 
mas aparentemente extraños al suelo americano. La guerra pare- 
cía tener fines locales. Francia reivindicaba la Alsacia y la Lore- 
na; Italia, Trento y Triste; Inglaterra parecia defender a Bélgi- 
ca; Rusia, a sus aliados atacados por Austria. Las causas son más 
remotas y se hallan en el sueño imperial alemán convertido en cri- 
sis por Guillermo 1. Conforme a su tradición militar, Alemania 
venció a los países débiles que la circundan y se estrelló contra la 
resistencia francesa. La actitud de Italia, que no siguió a su aliada 
Alemania en su gran ataque a la latinidad, salvó la primera parte 
de la guerra. El Marne fué ganado por Francia por haber podido 
retirar sus fuerzas de la frontera italiana. Italia se comportó no- 
blemente y las naciones del mundo no deben olvidar su amistad y 
el entusiasmo con que combatió al lado de Francia e Inglaterra. 
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En cuanto al triunfo, fué decidido, incuestionablemente, por Esta- 
dos Un'dos. Sus aportes de hombres, armas y dinero dieron la vic- 
toria a los aliados. La entrada en la guerra de Estados Unidos de- 
cidió a otros países americanos a seguir su ejemplo. La Argentina 
se mantuvo neutral por decisión del Presidente Hipólito Irigoyen. 
La neutral'dad argentina estuvo justificada. Ni su territorio ni sus 
ideales habían sido atacados. No existían causas de ninguna espe- 
cie para declarar la guerra a Alemania. Estados Unidos, en cam- 
bio, tenía en juego intereses vitales para su comercio. su industria 
y su seguridad internacional, El pueblo argentino, en su gran ma- 
yoría, estuvo al lado de Italia, Francia, Inglaterra y Estados Uni- 
dos. Los alemanófilos fueron la minoría y el embajador alemán fué 
expulsado por el Presidente Irigoyen por haber faltado el respeto 
al ministro argentino de relaciones exteriores, 

La segunda guerra mundial, iniciada en septiembre de 1939 con 
el bombardeo alemán de Varsovia, tiene un carácter muy diferente 
al de la primera conflagración. Los defensores de Alemania ex- 
plican que la guerra fué inevitable para Alemania por la competen- 
cia comercial de Inglaterra y Estados Unidos, y los partidarios de 
Mussolini afirman que Italia se hallaba encerrada en el Medite- 
rráneo y que su vida política, económica y colonial cada día se sen- 
tía más ahogada. Unos y otros se refieren, también, al tratado de 
Versalles y sostienen que fué demasiado duro, que fué inspirado 
por el odio, que no dejó posibilidades de resurgimiento, que era 
preciso borrarlo y escribir en él otras palabras. La verdad es muy 
diferente. El tratado de Versalles fué violado y pasó pronto a ser 
letra muerta. Alemania e Italia no se hallaban ahogadas por nin- 
guna presión. La competencia comercial estaba a favor de Alema- 
nia y de Italia que tenían en sus manos gran parte del comercio 
del mundo con innúmeras simpatías. Las causas de la actual gue- 
rra fueron ideológicas, filosóficas y políticas. La guerra fué pre- 
parada lentamente, con años de cuidadosa organización, por Ale- 
mania y por Italia. Alemania montó fábricas que trabajaban día y 
noche y formó un ejército adiestradísimo. Italia organizó su mari- 
na y su aviación únicamente con fines guerreros, aseguró sus po- 
siciones en el Oriente del Mediterráneo, conquistó Albania y Etio- 
pía, en agresiones que indignaron al mundo por su arbitrariedad y 
empezó a clamar por Niza, Túnez y Córcega. Hitler y Mussolini 
estaban convencidos que ni Francia ni Inglaterra se hallaban en 
condiciones de oponerse a sus planes de expansión violenta e injus- 
ta, basada en la prepotencia y en la fuerza. A uno y a otro los ins- 
piraba una nueva filosofía de la vida, de la justicia y de la histo- 
ria, Esa filosofía nazifascista enseñaba que los pueblos débiles, in- 
capaces de defender sus territorios, no merecian conservarlos. La 
fuerza era la justicia. Países escasamente poblados no tenían de- 
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recho a poseer enormes extensiones de tierra. Alemania debía subs» 
tituir a Inglaterra, e Italia a Francia. El Japón tenía el mandato 
del destino de dominar en Orente. Estados Unidos debía dismi- 
nuir sus producciones para que Alemania e ltalla pudiesen exten- 
der las suyas sobre el mundo. Las colonias franco'nglesas deb'an 
ser distribuidas entre Alemania e Italia, Además debían primar le- 
yes raciales: los judios debían ser perseguidos sobre toda la tierra. 
Era lícito expulsarlos, confiscarles sus bienes y matarlos sin com- 
pasión. Las repúblicas pord:oseras de la América Española debian 
ser dominadas por elementos adictos al nazifascismo. 

Estos fines politicos buscaron una propaganda h'stórica scb:e 
la cual basarse. Todos los países que tuvieron la vergiienza de po- 
.seer dictadores contaron con grupos de estudiosos encarg:dos de 
enaltecer esos dictadores y denigrar a los hombres de cspir.tu li- 
beral. La historia de las naciones americanas fué tergiversada, fal- 
sificada y envilecida. En la Argentina grupos naz fascistas de jó- 
venes traidores a los ideales nacionalistas se dedicaron a enalt2- 
cer la figura siniestra de Rosas y a decir que el país necesitaba un 
segundo Rosas que pusiera las cosas en orden, Estos jóvenes trai- 
dores, aconsejados, a menudo, por viejos fracasados y resentidos, 
llegaron a contar con órganos prop'os y propaganda en los cu-le; 
insultaron a los más grandes personajes de la h'storia argertina y 
a los escritores más ilustres de ideas liberales, También forma:ox 
centros destinados a fomentar los ideales antiargentinos, extran-= 
jerizantes, y para disfrazar sus verdaderos propósitos les llzmaron 
“nacionalistas”. Los gobiernos militares de los generales Ramírez 
y Farrell disolvieron estos centros pseudo nacionalistas y proh bie- 
ron la aparición de los diarios of ciales nazista y fascista y de! pas- 
quín antiargentino El Pampcro, pagado por la embajada alemana 
para insultar a los próceres. 

La Argentina, siguiendo su vieja politica de neutralidad, no 
declaró la guerra a Alemania. Tampoco la declararon Uruguay, 
Chile y otros países del Nuevo Mundo; pero todos romp'eron sus 
relaciones con Alemania y Japón por haber comprobado que am- 
bos paises traicionaban la hosp:talidad que se les daba para dedi- 
carse al más intenso csp'onaje. 

En 1945, poco antes del derrumbe alemán, toda América se 
halló unida cn un mismo estado de guerra. 

El día que los alemanes entraron en París nosotros dijimos y 
Ímo5: 

“Hoy Aleman'a ha perdido la guerra”. Mucha gente nos 0/6 
y sonrió. Otros comentaron que estábamos locos. Los lo:os fueron 
todos aquellos que creyeron, un instante, en el triunfo alcmáa. 
Fueron, a más de locos, ignorantes. Porque el triunfo de Alemania 
sobre Europa o sobre el mundo sólo puede caber en cabezas ale- 
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manas. es decir, utópicas, y en cabezas ignorantes o perversas. Es 
preciso, en efecto, ignorar de un modo triste y lastimoso qué es 
Europa, qué fué su pasado, qué es su presente y qué puede y debe 
ser su futuro para concebir que, por medio de la fuerza, una nación 
europea pueda dominar a todas las otras. El día que los alemanes 
entraron en París el mundo se puso de pie. Si Alemania, con un 
talento d'plomático que jamás tuvo ni tendrá, se: hubiese detenido 
a las puertas de París, pudiendo muy bien entrar en él, y hubiese 
tratado la paz, hoy Alemania sería la segunda o tercera «nac'ón del 
mundo, después de los Estados Un'dos y, probablemente, de Gran 
Bretaña. Pero Alemania, confiada en su fuerza entró en Paris y, 
como es lóg'co, perdió la guerra. 

La conquista de París sirvió a los hombres sensatos para co- 
nocer a quienes eran perversos y mentalmente extraviados. Eran 
todos aquellos que afirmaban que Alemania ya habia ganado la 
guerra, que Gran Bretaña resistiría tan sólo unos días o semanas y 
que Estados Unidos jamán entraría en la contienda y, en caso. de 
entrar, no podría preparar en unos meses un ejército capaz de d2s- 
embarcar en Europa y rechazar a los alemanes hasta Parí>. Lincb: rg. 
por ejemplo, fué uno de estos profetas. ¡Pobres infel'ces los ex- 
traviados, ignorantes y torpes que pensaban y hablaban en esta 
forma! Ignoraban las reservas espirituales de la human 'dad en'era; 
ignoraban la fucrza, la capacidad y la constancia del pueb!o inglés; 
ignoraban todo de lo que son capaces los Estados Unidos; 'gnora- 
ban, con el ejemplo de la historia humana, que los ejércitos d scip'i- 
nados a la prusiana sólo sirven para perder las guerras, y que ¡os 
ejércitos que triunfan son aquellos que se improvisan, que esíán 
mandados por generales que ayer fueron of'cinistas o tenderos, y 
que la guerra no la hacen los generales, sino los pueblos. Con este 
cúmulo inmenso de ignorancia, con esta incomprensión de los pro- 
blemas reales. humanos, históricos y modernos, no debe sorprender 
que condenemos, sin ningún respeto, a quienes han dado mue tra 
de tanto orgullo y de tanta incapacidad. Porque es necesario con- 
fesar, reconocer humildemente, que quienes aseguraron un triunfo 
alemán. una derrota de Gran Bretaña y un alejamiento o frazaso 
rotundo de los Estados Unidos no han podido caer en errores más 
monstruosos. Hombres aferrados a principios, tradiciones y ense- 
ñanzas vetustas, mil veces caídas en el vacio y en el ridículo, pre- 
tendieron, una vez más, imponer en teoría y en la práctica sus con- 
vicciones, su crecnc'a tantas veces deshecha de que la fuerza puede 
dominar el espíritu, de que Aleman'a es capaz de extenderse so- 
bre toda Europa, de que un general, para ser buen general, debe 
ser nievo de generales, de que América no tiene significación en el 
mundo y de que la Un'ón es un inmenso bluff, Todo esto hemos 
tenido que escuchar, con educación y paciencia, a señores con ai- 
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res de pontífices, que exponían sus razones con la suficiencia de 
quien perdona la vida ¿Qué dicen, ahora, esos pobres ilusos? Su 
error y su ignorancia, desafortunadamente, tienen raíces más hon- 
das. El creyente en el militarismo alemán, el que niega las demo- 
cracias, el que desprecia a toda América y el que sostiene que Amé- 
rica no es, en su espíritu, una sola América, no es un simple ig- 
norante, que sin duda sabe leer y escribir, pero que no sabe pen- 
sar ni tiene un pensamiento histórico. Es algo más y algo peor: es 
el eslabón de una cadena que amenaza aprisionar el mundo y su 
cultura en la más espantosa de las monstruosidades. En la mons- 
truosidad de suprimir al hombre su cerebro y transformarlo en un 
ser sin alma y sin razonamiento: no por carecer de un alma y de 
un cerebro, sino por tenerlos aterrorizados y encadenados. Este 
es el mal que espera al hombre si algún día llegará a triunfar el 
principio despótico del pangermanismo, de la antilibertad y de la 
antidemocracia. 

La fe en los ideales germánicos, el desprecio a toda Améri- 
ca, el culto a las armas como instrumentos de opresión y de abso- 
lutismo, son las expresiones populares, exteriores, de una filosofía 
de origen oriental y calvinista, anticristiana y antihumana, que se 
fundamenta en el despotismo oriental, en el principio de los elegi- 
dos, expuesto por Calvino, en el prusianismo esclavizador y en la 
negación de todas las conquistas espirituales que hizo la humani- 
dad desde la filosofía griega, la doctrina de Cristo, las enseñanzas 
de los Padres de la Iglesia, el parlamentarismo hispano-europeo de 
la Edad Media y los triunfos de la independencia de América. 

Quienes defienden la causa del absolutismo, de la antilibertad 
y de la antidemocracia son los seres más peligrosos que tiene hoy 
en día la humanidad. Es por su culpa que el mundo se halla divi- 
dido en dos grandes bandos que ya no saben de fronteras terres- 
tres, sino de fronteras espirituales; que luchan, no por un trozo de 
tierra, sino por la imposición de un principio espiritual, Estos prin- 
cipios son las reglas que han de regir la marcha del mundo en el 
presente y en el futuro. Estos principios hoy dividen a todos los 
hombres en liberales y antiliberales. La lucha ya no tiene térm'nos 
medios. Es una lucha a muerte. Hitler y Mussolini ni cuentan con 
una pulgada de tierra en el planeta en donde refugiarse. Tendrán 
que suicidarse o serán destrozados por sus mismos partidarios, en- 
loquecidos de desesperación al comprobar su espantoso fracaso, Es- 
ta lucha está dirigida por Cristo, al frente de la libertad del hom- 
bre, y por el Anticristo, al frente de la antilibertad. El triunfo ya 
estaba predestinado desde el comienzo de los siglos. Por ello quie- 
nes creímos, desde el primer instante de esta guerra, en la derrota 
de los partidarios del despotismo, no hemos hecho nada extraor- 
dinario, no tuvimos ninguna inspiración original, no contamos con 
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ningún informe secreto, Fuimos y somos, simplemente, estudiosos 
del hombre y de la historia, Fuimos lógicos, sensatos, humanos; no 
fuimos, como los otros, perversos. ignorantes o locos —más es- 
pantosamente locos que cualquier enfermo recluido en un man'co- 
mio—. Nosotros defendemos el hombre, por ser hombre, y su pen- 
samiento. El hombre tiene que ser, forzosamente, libre si es que 
quiere ser hombre y no un animal, y el pensamiento tiene que na- 
cer de la libertad y vivir en ella si quiere ser pensamiento y no ins- 
tinto, también animal. Por ello todas las doctrinas que pretenden 
imponer dogmas, creencias absolutas que no se basen en la liber- 
tad, son antihumanas y están destinadas al más horrendo de los 
fracasos. Sostenerlas es el delito más grande y espantoso que pue- 
de cometerse en el mundo y en la humanidad, y combatirlas, por el 
triunfo de la libertad, es la acción más noble, más santa y sublime 
que puede realizar el hombre sobre la tierra. 


$ 17. Las reservas de la historia 


La historia tiene reservas, buenas y malas, que se adormecen 
y despiertan, por períodos, y lo mismo llenan el mundo de felicidad 
que lo encienden de horrores. Estas reservas han vivido a saltos, 
unas veces. y paralelas, otras veces. 

Todas se hallan en el pasado, en los ideales políticos más an- 
tiguos del mundo, que se van enriqueciendo, multiplicando y des- 
envolviendo a lo largo de los siglos. La historia de América t'ene 
sus raices en los ideales de Europa. Los idiomas no distinguen las 
ideas. El pensamiento liberal de Gran Bretaña tiene infinitos pun- 
tos de contacto con el pensamiento liberal de España. Hay princi- 
pios comunes, una base de amor a la libertad, a la justicia y al de- 
recho que une a pueblos diversos en el pasado y que explica ma- 
ravillosamente sus alianzas políticas y militares en los tiempos pre- 
sentes. En lo que se refiere a la historia política de nuestra América 
Española, en general, todas nuestras acciones y reacciones son de 
puro origen hispano. Esta afirmación, tantas veces sostenida y 
tantas veces negada por patriotas y antipatriotas, podría demostrar- 
se con un paralelo de la historia de la Peninsula española y de 
la América Española. Este paralelo pondría frente a frente, en 
los mismos años, hechos idénticos ocurridos, por causas semejan- 
tes o, mejor dicho, una misma causa, a ambos lados del Océano. 
Un ejemplo: en la historia de América Hispana, muchisimas ve- 
ces se ha hablado de las revoluciones ocurridas en sus ciudades 
en la época colonial y se ha fantaseado sobre ellas enormemen- 
te. Se ha dicho, sin ningún fundamento, que esas rebeliones te- 
nían fines separatistas, que iban en contra del rey, que revela- 
ban el espíritu de independencia de los americanos, etcétera, hasta 
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que se fué demostrando, sobre la base de los archivos, que sólo 
eran actos de protesta contra algún impuesto o medida esonímica 
antipopular. No hubo, pues, en las rebeliones americanas un esoi- 
ritu separatista, como superficialmente se ha afirmado. Y este he- 
cho puede confirmarse con la comprobación de que en España ocu- 
rrían idénticos sucesos. Es decir: las med/das gubernamen'ales que 
desagradaban al pueblo de la Peninsula desagradaban al pucbl> 
del Continente, No había diferencias entre los intercses de uno y 
otro lado del Océano. En 1717, por ejemplo, hubo un movim'en- 
to en Bilbao contra el gobierno central de Madrid, que pretendía 
abrir aduanas en Blbao, Irún y San Sebastián. En 1719, con este 
motivo, Felipe V dispuso que se examinasen los títulos históricos y 
jurídicos en que los vascos fundaban sus libertades. Venimos a 
comprender que la historia de América tiene una unión espiritual 
con la historia del País Vasco. El hecho es fácil de explicar: los 
vascos vivian de acuerdo con libertades antiquísimas, tradicio 1a- 
les, siempre reconocidas por los reyes españoles, que les perm'- 
tían gobernarse de acuerdo con los más puros principios de liber- 
tad. Este espíritu vasco de libertad es el que se encuentra en laz 
ciudades del Nuevo Mundo que protestan por impuestos que juz- 
gan contra derecho o excesivos. El espíritu de rebelión ¿pzrecc a 
un mismo tiempo en las Provincias Vascas y en España. En 1631, 
los vizcainos hicieron saber a Felipe II que si no respztaba sus 
fueros “quedaban obligados a buscar quien nos ampare y trate 
bien”. Es una amenaza de separación e independencia polí'ica que 
no llega a tal extremo de gravedad en el Nuevo Mundo. En 1632, 
Vizcaya estuvo a punto de sapararse de Fel'pe IV por e! estanco 
de la sal que quiso imponer este rey y amenazó con llamar en sa 
ayuda a Flandes, Francia e Inglaterra. En 1640. Cataluña y Poz- 
tugal intentaron separarse de España. En 1641 cl duque de Medi- 
nasidonia, Gaspar Alonso Pérez de Guzmán, gobernador de An- 
dalucia, quiso independizar esta provincia. En el mismo año, cl 23 
de encro, los catalanes, unidos a los franceses, vencieron a los cs- 
pañoles en Monjuich. No debe sorprender, por tanto, que Gu'puz- 
coa, en 1714, se declarase independiente y en 1719 obedecie.e al 
rey de Francia con la condición de que respetase sus fueros, 

Las modernas corrientes históricas llevan a estudiar estos he- 
chos españoles y vascos para comprender hechos paralelos del 
Nuevo Mundo. J. de Aralar, en Los adversarios de la l:bertad vas- 
ca, da el origen euskérico del lema “se obedece y no se cumple”, 
que tanto se usó en América cuando había que obedecer y, al m's- 
mo tiempo, violar órdenes reales. El Fuero Viejo de Vizcaya, co- 
dificado en 1452 y jurado por los Reyes Católicos, establece que 
“cualquier carta que el Señor de Vizcaya diere contra Fuero de 
Vizcaya. que sea obedecida y no cumplida”, He aquí la fuente, 
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única y verdadera, de un lema que se creyó propio de la América 
Española. Ei rey no podía levantarse contra las leyes vastas: es 
decir: el derccho d:vino de los reyes no debia primar sobre los de- 
rechos naturales del hombre. Estos pr'ncip:os se desarro'laron au- 
tonómicamente en el Nuevo Mundo. Hoy son reservas, de ant guo 
origen medieval vasco, que, lejos de decaer, están más vivas que 
nunca. 

Muchas veces hemos dicho y demostrado que la libertad con 
sus plenos sentidos nos vino de España. Nuestra l'bertad es espa- 
fñicla en todas sus formas. España fué la patria de la libertad y de 
ella salió para todas las tierras que conquistaron y civ lizaron sus 
hombres. No sólo las I'bertades políticas, jurídicas y socia'es lle- 
garon de España. También las libertades rel:g'osas salieron de su 
seno. El pais donde más fuertemente prendió el lberalismo fué 
España. La nación que más veces expulsó a los jesuitas fué Espa- 
ña. Es, asimismo, en España donde hubo menos herejías; pero es- 
te hecho, lejos de demostrar la solidez de su religión, s'rve pera 
probar la sensatez, en materia de fe, de sus hab'tantes. O catoli- 
cismo lleno, s'n vacilaciones, o liberalismo absoluto, tembén sin 
vacilaciones. Por ello han existido en España bandos tan opuestos 
y tan violentos en cuestiones religiosas. El reverso de la fe (uf 
siempre cl escepticismo más agudo, y este escepticismo es el que 
con tanta frecuencia han mostrado conquistadores del Nuevo Mua- 
do, gobernadores y otras autoridades. Las luchas entre el poder 
civil y el eclesiástico, en América, han sido el resultado de do; com- 
petencias frente a frente: pero. también, de dos concepciones opues- 
tas. Hubo gobernadores escépticos e impios en grado sumo y hubo 
Cabi'dos, como el de Buenos Aires, en el sialo XVIII, que clama- 
ron contra la corrupción de las órdenes religiosas en una forma 
que causa estupor. 

Estudios modernos, de un espec'alista en temas euskéricos. J. 
de Aralar, en Los adversarios de la libertad vasca (Buenos Ai- 
res, 1942) han recordado que cn el primer cuarto del siglo XIX 
estuvo a punto de llegar de España una doctrina político-relig'osa 
nueva y herética. que daba al Estado un mavor dominio sobre la 
Iglesia y dism'nuía, grandemente. el poder del Papa. Fué el autor de 
estas doctrinas Juan Anton'o Llorente, sacerdote riojano. autor, 
entre otras obras de la Historia critica de la Inquisición de España. 
Llorente combatió las libertades vascas para unir el Estado esva- 
ñol y atacó en sus raices el fanatismo religioso. Su discurso sobre 
una Constitución religiosa considerada como parte de la civil na- 
cional, que él presentó como escr'ta por un americano, apa:cció en 
Paris en 1819 y causó consternación por sus novedades y sus fun- 
damentos. En la Argentina la refutó el deán Gregorio Funes en 
1825, en su Examen critico de los Discursos sobre una Const.tu- 
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ción religiosa considerada como parte de la civil. Funes afirmó que 
los trabajos de Llorente no tenían otro fin “que arrojar entre nos- 
otros la manzana de la discordia, y despertando el espíritu de la 
duda robarnos el depósito sagrado de nuestra verdadera rel'gión”, 
Nos encontramos, aquí, con un caso bien curioso. El español. que 
nunca estuvo en América, es un reformador religioso, un liberal que, 
a pesar de vestir ropas sacerdotales, lucha para aumentar el poder 
del Estado y disminuir el de Roma, El argentino. en cambio, había 
vivido en España de 1775 a 1779, había colaborado ton Rivadavia 
en la reforma eclesiástica, tan combatida en su tiempo y hoy en día 
por los historiadores sectarios, y tenía ideas nacionalistas muy va- 
gas, al punto que se llamaba colombiano y representaba los inte- 
reses de Sucre; pero no admitía que se tocase en lo más mínimo la 
fe católica y la autoridad romana. Las proposiciones de Llorente 
eran en verdad mortales para el poder de la Iglesia. Negaba el pri- 
mado jurisdiccional de San Pedro y demás pontífices en cuestiones 
de fe, moral, disciplina y régimen, entregándolas a la autoridad 
ejecutiva; expresaba que las resoluciones de la Iglesia en conc:lios 
ecuménicos no tenían ningún valor sin el consentimiento del poder 
del Estado; sostenía que no había que aceptar los principios con- 
trovertidos entre cristianos (católicos, protestantes, etcétera) y que 
las decisiones de los concilios estaban por debajo de las hechas por 
los apóstoles; aconsejaba a los americanos obedecer únicamente los 
artículos de fe, preceptos morales, y las reglas de disciplina y gobier- 
no exterior que hubiesen sido escritos en los dos primeros siglos de 
la era cristiana; enseñaba que no era necesario obedecer los manda- 
mientos de oír misa los domingos y no trabajar en días festivos, 
confesarse, comulgar, ayunar y abstenerse de carnes, porque estos 
preceptos no constan en las decisiones de los apóstoles; aseguraba 
que ni los obispos ni los párrocos debían intervenir en impedimen- 
tos matrimoniales, pues se trataba de asuntos pertenecientes a la 
potestad secular, y aconsejaba otras libertades en cuestiones de 
divorcio, votos religiosos, etcétera, 

Llorente fué combatido con dureza por los censores eclesiásti- 
cos, por buenos católicos y, en la Argentina, por el deán Funes. 
La Constitución religiosa considerada como parte de la civil nacio- 
nal no prosperó, pues, en las tierras de América. El hecho t'ene un 
significado más hondo del que a primera vista parece. En primer 
término demuestra que el liberalismo religioso y herético fué más 
agudo en España que en América, que fué propuesto por espa- 
ñoles a los americanos y que los americanos se mostraron más con- 
servadores y fieles a la Iglesia Católica que los españoles. Y en 
segundo término nos recuerda que este liberalismo no es precisa- 
mente liberalismo, sino ardiente deseo de pureza religiosa, de re- 
tornar al cristianismo a sus orígenes apostólicos y colocar al Esta- 
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do sobre la Iglesia, de acuerdo —esto es lo importante— con las 
más antiguas tradiciones españolas. 

Llorente no fué un innovador, no fué un hereje aislado ni se 
atrevió a proponer modificaciones tan audaces, tan protestantes 
en apariencia, a las naciones de América por iniciativa prop:a» si- 
no porque en ellas devolvía a España y América la antigua disci- 
plina eclesiástica de los concilios de Toledo, la verdadera tradición 
española alterada y modificada, insensiblemente, por influencias 
extranjeras. Era una vuelta a la doctrina canónica españolista que 
los liberales españoles, excelentes nacionalistas, quisieron imponer 
en agosto de 1799, En este año el primer ministro de Urquijo pi- 
dió al Papa Pío VI el restablecimiento de la antigua disciplina 
eclesiástica española. El Papa no accedió; mas al morir, al poco 
tiempo, un real decreto del 5 de septiembre de 1799 restableció en 
España y en América la antigua disciplina en todo lo relativo a 
las atribuciones episcopales, mientras no se eligiese un nuevo Pa- 
pa. ]. de Aralar traza muy bien la historia de estos hechos, Unos 
veinte prelados españoles aprobaron el real decreto de Carlos IV 
del 5 de septiembre de 1799 y en septiembre de 1800 el ministro 
Urquijo volvió a insistir ante el sucesor de Pio VI, el Papa Pio vil, 
quien se rehusó terminantemente. Llorente intensificó su nacionalis- 
mo religioso de 1799 a 1822, y llegó a proponer que en las orde- 
naciones de obispos se prescindiese de las bulas pontificias. Llo- 
rente, como muy bien explica Aralar, llegó a sobrepujar en sus 
aspiraciones nacionalistas al clero galicano de 1681 y se declaró 
partidario de las resoluciones del comité eclesiástico francés que el 
12 de junio de 1790 aprobó la constitución civil del clero francés. 
Los liberales de Francia y de España eran los más ardientes na- 
cionalistas, no sólo en cuestiones civiles, políticas y sociales, sino 
religiosas. A su entender la jurisdicción papal debía ser suprimida 
por completo. Todos los asuntos eclesiásticos debían estar sometidos 
al poder civil. Los Reyes Católicos habían sostenido en muchos 
puntos esta doctrina. El Patronato fué un gran paso en este senti- 
do. Pero los católicos antinacionalistas, así como el deán Funes, 
que se caracterizó por su falta de sentido argentinista. se declara» 
ron contrarios a los proyectos y resoluciones de los sacerdotes y 
civiles partidarios del nacionalismo religioso y Roma siguió impe- 
rando, en cuestiones de fé, sobre España y sobre América, 

Las Cortes generales de España, inauguradas en junio de 1819 
con diputados de todas las provincias de la Peninsula y del Nue- 
vo Mundo, se convocaron gracias a los esfuerzos de Jovellanos, el 
talentoso liberal asturiano que sufrió un encierro, en la cartuja de 
Valdemuza, en Palma de Mallorca (1808) por odio del Príncipe 
de la Paz y Carlos IV, El más grande enemigo que tuvieron las 
Cortes, por su liberalismo, fué el absolutista mexicano Miguel de 
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Lardizábal. Es un hecho más, elocuentísimo, que demuestra cómo 
los l'berales, partidarios de la igualdad jurídica y política, aun a 
costa de destruir las nobles y viejas libertades vascas, se hallaban 
lo m'smo en España que en América, y más y primero en la Pe- 
nínsula que en el Continente, y cómo los enemigos de las Cortes 
y del liberalismo se encontraban tanto a uno como a otro lado del 
Océano. En una palabra: la historia de España es la h'storia de 
América y la historia de América es la historia de España. El es- 
piritu liberal y el espíritu absolutista han vivido en forma parale- 
la en todo el ant'guo imperio español, El espiritu liberal es el más 
genuino, el puramente español, que ha animado la historia de Amé- 
rica, y junto a él ha existido, también, el espiritu antiliberal, anti- 
español, de origen oriental, calvinista y francés, causante de todos 
los choques, de todas las guerras civiles y de todas las revolucio- 
nes anticonstituc'onales. Estos dos espíritus, en pugna constarte, 
son las reservas esp'rituales de la historia de España y de la hi-to- 
ria de América. Su lucha por superarse, reciprocamente, es la his- 
toria de Hispanoamérica. Esta lucha, por culpa de los métodos des- 
póticos, ha adquirido —todas las veces que se ha producido— ca- 
racteres espantosamente violentos. En España las insurrecciones 
militares han sido incontables. En «muchos países de Amérca son 
muy raros los gobernantes que han podido terminar sus periolos 
de gobierno. En algunas provincias americanas, por ejemplo, en la 
provincia argentina de San Juan, los gobernadores han sido ex- 
pulsados, asesinados o depuestos, casi sin excepciones, La:re1mo 
Vallenilla Lanz recuerda que en Bolivia, en setenta y tres años, 
sólo un gobernante logró cumplir su período tranquilamente. El 
asesinato, en Boliv'a y en México, fué el medio normal para al- 
canzar el poder. En Bolivia, “Blanco muere asesinado a estocadas 
en un convento; Belzú es asesinado por Me'garejo, en el pzlacio 
de La Paz; Melgarejo es asesinado por uno de sus favoritos, en 
Lima; Morales es ascs'nado por su sobrino; Daza es asesinado por 
un pquete, al pisar el territorio patrio; Córdoba es asesinado e1 el 
Loreto de La Paz...” (Alcides Arguedas, Pueblo enfermo. Bar- 
celona, 1909). En los años que van de este s'glo las revoluciones y 
los asesinatos no se han interrumpido. Podemos agregar el cjemplo 
del Paraguay. del Ecuador y otros países. Venezuela soportó a un 
tirano que sucedió a otros tiranos y ahora ha vuelto, con la influen- 
cia norteamericana, a la normalidad de los países civ:lizados. Lo 
mismo ha ocurrido en Centro América, donde los pueblos, con 
una dosis mayor de cultura, se van librando de sus tiranuelos. En 
la Argentina costó, exactamente, cuatroc'entos años de colonia e 
independenc'a conseguir el voto libre, secreto y obligator:o: desde 
el 1516, en que se descubrió el Río de la Plata, hasta el 1916, en 
que se votó a Hipólito Irigoyen como Presidente de la República. 
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Irigoyen cayó, en su segunda presidencia. por una reacción de los 
conservadores más o menos absolutistas y por haberse conve tido, 
él mismo, en un caudillo. Después de Irigoyen ha vuelto la lucha 
entre absolutistas y liberales, disfrazados, unos y otros, bajo nom- 
bres de partidos improvisados, Elementos sectarios han intentado 
una dictadura clerical que, por fortuna, ha desengañado a sus úl- 
timos simpatizantes. Los partidarios de un militarismo anacrónico 
y germanófilo están evolucionando hacia la normalidad constitucio- 
nal. El constitucionalismo es, en la Argentina y en el resto de 
América, el fruto del más puro l'beralismo, de todas sus luchas y 
de todas sus victorias; del hund'miento de los idea!es ant españo- 
les y antíamericanos; en una palabra: de la historia positiva de ca- 
da patria, de cada nacionalismo, de cada tradic'onalismo y de cada 
esperanza en el futuro. Romper el constituciona!lismo, cn cua'quier 
país americano, es romper su tradición, negar su libertad, Lo:rar, 
con un go'pe de espada o de pluma, su historia victoricsa y liberal 
e instaurar la traición. 

Las reservas espirituales de la historia americana se hal'aa, 
una vez más, en lucha y en crisis. Es la crisis de todos los momen- 
tos históricos: la historia m'sma en su constante e inevitable evolu- 
ción. En esta lucha triunfan los princip'os santos, de la Libertad. 
de la justicia y de la igualdad, y sucumben, tarde o temprano, los 
principios diaból:cos del despotismo, de la arbitrariedad y de la es- 
clavitud. Los hombres buenos han de estar siempre por la Libzr- 
tad; los perversos, inconscientes o locos por la antil.bertad. 


$ 18. El faturo de América 


El futuro de América está en las concienc'as de sus lombras, 
en el espiritu que domine de l:bertad o de antilibertad. Si triunfan 
los despotismos habrá sueños imper'al'stas, proyectos de reivird- 
caciones terr'toriales, de anexiones de Estados, de confederaciones 
basadas en la violencia y en el despojo. Las guerras incendiarán el 
Continente, como incendiaron el Chaco por los sueños miitarís- 
tas de un general alemán, instructor del ejército boliviano. El fruto 
de tantos años de trabajo honrado y constante, de generaciones y 
generaciones de criollos y extranjeros. sucumbirá arrasado por los 
cañones. Dominarán bandas armadas, mandadas por generales des- 
póticos que se llamarán ultranacionalistas y sólo serán tra dores 
a sus patrias y a la paz de la América toda. Las repúbl cas fede- 
rales se subdivid'rán en muchos Estados y la anarquía se extenderá 
sobre el Continente como se extendió a raíz de la independencia, 
hace poco más de un siglo. América en guerra cons'go misma re- 
presentaría su máxima ruina, su hundimiento como último refugio 
de la libertad y de la humanidad desesperada. Los nazifascis.as de- 
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rrotados ponen sus ojos en el Nuevo Mundo con la esperanza de 
desatar el diabolismo en sus tierras felices. Ofrecemos el campo 
de experimentación más fácil y codiciado para todos los desastres, 
para todos los sueños criminales de los incendiarios del mundo. El 
mal nos acecha por todas partes y el peligro se halla en cada ab- 
solutista antiliberal. Debemos estar unidos, todos los americanos, 
si queremos salvar nuestras patrias de nuestra propia desorienta- 
ción, de nuestro propios extravíos y de nuestro propio enloqueci- 
miento. La paz es nuestra salvación y la guerra es nuestra tumba. 
Nuestras cuestiones internacionales deben ser solucionadas en for- 
ma rápida y fraterna, sin complicarlas, pues cada complicación es 
un paso que nos impulsan a dar los intransigentes, los traidores, 
para llevarnos a los desastres más fantásticos. Nuestra un'ón no 
es sólo nuestra salvación: es la salvación de la humanidad. El mun- 
do está en manos de América y todos los hombres empeñados en 
llevar el destino del mundo a otros continentes y a otras naciones 
trabajan en silencio para traer sobre América el fantasma de la 
guerra internacional. Nuestra unión es la última esperanza de la 
cultura occidental, griega, romana y cristiana, Nosotros podemos 
impedir que el comunismo y que el nazifascismo resurjan y avan- 
cen sobre la tierra. Ambos ismos son igualmente diabólicos Uno 
viene del Occidente, los otros podrian volver del Oriente. Nos sal- 
van dos grandes océanos; pero el mal puede estallar en nuestros 
propios corazones. La guerra actual ha liquidado un gran peligto; 
el dominio alemán-nazi sobre el mundo. El final de la guerra le- 
vantará un nuevo y grave problema: el de la paz y el de la anula- 
ción definitiva de los totalitarismos. El imperio anacrónico, de ori- 
gen mitológico, del Japón suscitará un mundo de cuestiones en el 
Oriente. Su derrota por Estados Unidos no admite discusiones; 
mas no sabemos cuál será la actitud que asumirá Rusia frente a la 
destrucción del Japón, Rusia necesita un aliado poderoso en Orien- 
te que pueda defenderla contra cualquier avance americano. El 
Japón puede ser este aliado. Además, el Japón es codiciado igual- 
mente por Estados Unidos y por Rusia. En manos norteamer:ca- 
nas sería una garantía más en el mundo de nuestra segur dad y 
cultura occidental y capitalista. Dominado por Rusia se converti- 
ría en una base formidable del comunismo en el Oriente. Los ja- 
poneses convertidos en comunistas significarían, junto a Rus'a, una 
fuerza capaz de conquistar el Oriente y la India y permitir a la 
Rusia europea la completa transformación del resto de Europa, La 
disgregación del imperio británico puede producirse en cualquier 
instante con la simple declaración de independencia de sus dominios 
y colonias o la supresión de la monarquía en las islas de Gran Bre- 
taña. El futuro del mundo se halla. pues, más que nunca concen- 
trado en el Continente americano. Estos vaticinios pueden failar 
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todos por su base si la próxima paz deja subsistir una Europa se- 
mejante a la de la preguerra y Rusia sigue encerrada en sus anti- 
guos límites. En este caso el Japón tendrá que hacer enormes con- 
cesiones a Rusia y a Estados Unidos y Gran Bretaña y el poder 
mundial de estas tres últimas naciones mantendrá aún por un tiem- 
po el viejo equilibrio de las grandes potencias. La América espa- 
ñola seguirá entonces su ruta acostumbrada con el crecimiento ve- 
getativo de los años pasados. Las naciones arruinadas en Europa 
resurgirán de sus cenizas, con más o menos colonias, como Fran- 
cia, Italia, Bélgica, etcétera, y Alemania, convenientemente dismi- 
nuída, podrá respirar bajo un gobierno controlado por un comité 
mundial de las naciones vencedoras. Este futuro es el más probable 
y el que más deseamos. Significaría la prolongación de nuestra 
cultura y de nuestro mundo capitalista por dos o tres generacio- 
nes. Más adelante las tinieblas cierran todos los horizontes. No 
podemos vislumbrar un triunfo del despotismo porque las natura- 
leza humana destesta y rechaza la supremacía injusta de uno sobre 
muchos. No podemos asegurar un dominio amplio del liberalismo 
porque es cada día más fácil, a los criminales, adueñarse de las 
armas con las cuales esclavizar a sus semejantes. La lucha entre 
los dos principios del bien y del mal, ya elevada a ley universal 
por Zoroastro, ha de seguir en el futuro como péndulo y ritmo de 
la historia humana. La teoría del anarquismo científico, del libera- 
lismo individualista, tal vez se presente, en un mundo enloqueci- 
do, como solución religiosa terrenal de la humanidad. Cuando es- 
tos tiempos lleguen no sabremos si realmente vino el reinado de 
Cristo o del Anticristo subre la tierra. Lo que nunca morirá será 
el amor a la Libertad: el máximo bien —material y espiritual— del 
hombre, porque ella es la fuente de todo lo humano y todo lo divino. 
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HOMBRES DE AMERICA 


$ 1. El fundamento liberal 


JHeoiamos de los hombres de América y no del pueblo ame- 
ricano. El pueblo de América es un gran desconocido en las 
historias y en las obras de etnología. Hemos investigado, en sus 
detalles más recónditos. la vida de los salvajes, y hemos hecho la 
historia, en sus causas más profundas, de las luchas de los neo- 
amer'canos. Pero la historia política no es vida social ni menos h's- 
toria de los hombres como seres pensantes y creadores de historia. 
Debemos, pues, distinguir entre pueblo —como conjunto de hom- 
bres— y hombres aislados, conductores y, a la vez, expresiones 
de grupos que les dan su espíritu y son su base. No nos correspon- 
de desarrollar, en este momento, la vieja discus'ón de sí la histo- 
ria la hace el pueblo o la construyen los héroes. Hubo una época 
en que se juzgaba que los héroes habían sido los hacedores de to- 
da cultura, por no decir del mundo, y hubo otra época, de reazción 
democrática, en que se quiso dar esta gloria al pueblo, convirtién- 
dolo en héroe colectivo. La polémica tuvo sus altas y bajas. Fá- 
cil fué demostrar, por una parte, especialmente en cuestiones ar- 
tísticas, que cl pueblo no crea nada y que toda obra de ar:e —plás- 
tica o poética— nace de un artista y no de las masas. Pero no fuí 
ifícil. en otro sent'do, explicar que los artistas, aun los más auda- 
ces en sus ercac'ones, en el fondo sólo interpretan la voluntad y el 
gusto del pueb'o. Hay, pues, un poder de creación puesto al ser- 
a. Cuando el poder de creación es auténtico y la 
estética interpretada es la que está realmente en el alma del pueblo, 
la obra de arte triunfa y perdura. Es el secreto de todos los estilos 
que han vivido la duración de este gusto popular. Y es el secreto, 
también. de todos los intentos de nuevos estilos que muy pronto han 
caido en el fracaso, por no decir en el desprecio, tanto dei pueblo 
como de los que se creen elegidos: por ejemplo, los estilos futuristas. 
cub'stas, dadaísta, etcétera, falsos en su concepción, en su inter- 
pretación y en su representación, 

América ha tenido el don de crear en los hombres de Europa, 
establecidos en su suelo, ideas y actitudes que en los ámbitos del 
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Viejo Mundo nunca se habrían desarrollado. No se piense que nos 
referimos a influencias telúricas. La tierra no tiene ideas y no puede 
transmitir, por tanto, ideas; pero puede inspirar actitudes y pensa- 
mientos. Es, mejor dicho, un escenario para los actores que quieren 
representar en ella. Según los escenarios son, en consecuencia, los 
dramas y las traqedias. Es por ello que hombres oscuros, inadverti- 
dos y hasta insignificantes en sus tierras de origen, adquirieron 
renombre imperecedero en el Nuevo Mundo y realizaron acciones 
que la historia contempla con admiración, El primer ejemplo lo dan 
los conquistadores. La psicología de los conquistadores ha sido es- 
tudiada de muchas maneras y según muchos principios. Para unos 
autores eran aventureros, ladrones de indios, buscadores de oro, 
crueles, desalmados, fanáticos e ignorantes, movidos por el oscu- 
rantismo de la religión y el afán de rapiña. Nada hicieron de mé- 
rito en América y sólo se enriquecieron explotando a los indige- 
nas hasta que los criollos y mestizos los expulsaron en la revolu- 
ción emancipadora. Frente a esta vieja escuela, cargada de erro- 
res y verdaderas monstruosidades históricas, se levanta la es- 
cuela crítica. desapasionada y honesta, que investiga y dice la ver- 
dad. Los conquistadores se nos aparecen, así, como hombres ins- 
pirados por múltiples ilusiones. en las cuales el oro representaba la 
mínima parte: hombres movidos por un afán maravilloso de aven- 
turas, en el sentido noble del término, que venían a América como 
paladines medievales a la conquista del Santo Graal, o sino como 
colonos que reproducían en la Nueva España los pueblos y las 
instituciones de la Vieja España, Quienes han estudiado la con- 
quista de acuerdo con la escuela de la leyenda negra no han tenido 
en cuenta, ni una sola vez, que la conquista se hizo a base de ideas, 
de profundas ideas de justicia y de legalidad. No hubo otro hecho 
histórico, en la historia del mundo, que generara tantas ideas, tan- 
tas discusiones teológicas y jurídicas, como el descubrimiento y la. 
conquista de las tierras halladas por Colón. Los teólogos y juristas 
españoles, con su fuerte sentido de justicia, discutieron violentamen- 
te los derechos que el rey de España tenía para recibir del Papa la 
propiedad de las nuevas tierras y considerarse señor de los indí- 
genas, La cuestión del justo título hizo producir pilas de volúmenes 
cuyo contenido pasó, en síntesis, a conocimiento del pueblo conquis- 
tador. No hubo un labriego y un soldado, en el siglo XVI, que no 
estuviese enterado de los principios fundamentales que esgrimían 
los imperialistas y los legalistas. El indio y su jurisdición jurídica y 
social fueron objeto de una atención profunda: tan profunda que: 
según el trato que debía dárseles, cada conquistador se ganaba el 
infierno o el paraíso. Las enseñanzas del Padre Francisco de Vito- 
ria, en la Universidad de Salamanca, durante largos años a genera- 
ciones y generaciones de estudiantes, y las discusiones que los 
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Padres Montesinos, Las Casas y otros, sostenían con los negadores 
de las virtudes del indio, se hicieron populares y crearon una menta- 
lidad nueva —la de la justicia social— en los hombres que de Es- 
paña pasaban a América. Estos problemas despertaron, al mismó 
tiempo, otros problemas, también jurídicos y sociales: Es decir: la 
cuestión del trato que debía darse a los indios hizo pensar a cada 
conquistador en el trato que el rey de España debía darles a ellos. El 
indígena tuvo, pues, la virtud de hacer sentir con más intensidad 
que en ningún otro tiempo, a los españoles, el amor a sus derechos, 
a sus libertades y a la justicia humana en general, España se con- 
virtió, de este modo, en cada uno de sus habitantes, casi sin excep- 
ción individual —pues las discusiones no escapaban a los analla- 
betos e incapaces— en la cátedra más extraordinaria del mundo de 
estudios, investigaciones y polémicas en torno a la libertad. Quienes 
presentan a España y al pueblo español como a un país de absolu- 
tismos y a un pueblo sin libertad, no merecen desprecio, por su ig- 
norancia, sino lástima por las tinieblas en que han vivido. Cada es- 
pañol fué, desde el siglo XVI, un defensor exaltado de su libertad, 
de sus derechos, de sus prerrogativas. El individualismo español 
asombró en todos los tiempos a los demás habitantes de Europa. Es- 
tos confundieron individualismo con orgullo y llamaron orgullosos 
y vanidosos a los españoles por el hecho magnífico de ser cada uno 
«e ellos hombres libres, con derechos y libertades superiores a las de 
lo demás hombres de todo el mundo. Es falso que el orgullo español 
haya radicado en su nobleza, como han sostenido tantos autores, aun 
los que han combatido la leyenda negra, o en su fuerza militar y po- 
lítica, como han explicado otros, malamente informados. Una no- 
bleza y una fuerza esclavas no despiertan vanidad, sino tristeza. El 
orgullo de la nobleza y del militarismo de cada español se fundaba 
en el sentido de su suprema libertad. Las libertades españolas fueron, 
en efecto, las más grandes de Europa. Ya sabemos —por ser un he- 
cho elemental — que en España nacieron los derechos fundamepta- 
les del hombre y los parlamentos de la Edad Media, que los cabil- 
dos no son de origen romano, sino de puro origen hispano, y que 
las provincias vascas, Aragón y Cataluña tenían derechos y liber- 
tades únicas en el mundo y más grandes que las de cualquier país 
de los tiempos modernos. Conocidos son, también, los fueros de in- 
numerables poblaciones y las libertades que tenían los hombres de 
América, con sus cabildos, formados por ellos mismos, a su entere 
discreción, y sus poderes para elegir gobernadores, como en el Ric 
de la Plata, y regular su vida de acuerdo con la voluntad, siempre, de 
la mayoría. La historia del derecho y de la libertad en América—aun- 
que no escrita con la precisión debida— nos enseña éstas y otras 
verdades. Los hombres de la conquista vivieron, pues, en el Nueve 
Mundo con la obsesión de la libertad y de sus derechos individua- 
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les, tanto en ellos como en los indigenas. Este conocimiento, del 
espiritu que animó los siglos del periodo hispánico en el Nuevo [.Jun= 
do, nos explica el porqué de ciertas luchas y de ciertos indivi- 
dualismos. 


$ 2. La confianza en el futuro 


El asombro del descubrimiento y de la conquista ha llegado de 
distintas maneras a la emoción y a la sensibilidad de nuestro tiem- 
po, Están los testimonios directos y los testimonios indirectos. Los 
directos nos re'atan, como Hernando Cortés, los hechos más terri- 
bles con la natural dad más fría, o las visiones más coloridas y exac- 
tas, como Bernal Diaz, con la nostalg'a más profunda. La mayor 
parte de los conquistadores habla en sus cartas y re'ac'ones, cuando 
se dirige al rey, como si hablara a su madre o a sus hijos. No hay 
diferencia entre una carta al emperador y una carta al hermano. Am- 
bos tienen el mismo trato, el mismo respeto y la misma sencillez. 
Existía, entonces, un alto concepto de los hombres y no existía lo 
que existe hoy en día: servilismo. Los testimonios indirectos, como 
los de Pedro Mártir de Angh'era, reflejan un asombro que a ratos 
toca en lo increíble, o sino, como Solís y otros, tratan de comparar 
la historia de la conquista a la historia de los griegos o romanos. Lo 
indudable es que en todas partes en todos los tiempos, hasta el si- 
glo XVIII, palpitó en cada pecho de español la concienc'a de que 
realizaba algo grandioso y supremo, algo digno de su libertad y de 
su orqullo, 

Esta vanidad de ser españoles y de ser libres pasó íntegra a los 
criollos y mestizos. El inca Garcilaso, por una parte, educado en Es- 
paña, y el cronista Ruy Diaz de Guzmán, paraguayo, que nunca 
cruzó el Océano, expresan con igual entusiasmo su orgullo de tener 
sangre española, descender de conqu'stadores y ser conquistadores 
ellos mismo. Españoles de España y españoles de América cultiva- 
ban por igual su amor a la Patria común —España— ya sus pa- 
trias de nacimiento. Es por ello que la misma palabra patria indica» 
según los escritos y su sentido, unas veces el imperio hispanoame- 
ricano y otras la ciudad de Madrid, la ciudad de la Asunción, una 
provincia vascongada o la provincia del Río de la Plata. No existía 
espíritu separatista o ideal de crear nuevas naciones. Los hombres 
de América, en general y en particular, defendían la libertad y sus 
libertades. Todos sabian que el imperio tenía un emperador, pero 
que el imperio estaba formado por muchas partes y que cada parte 
vivía de acuerdo con sus tradiciones, sus leyes y su voluntad, Car- 
los V reinaba sobre las Indias, los Países Bajos, Artois, Flandes, 
Franco Condado, Alemania, Austria, Estiria, Caringía, Carn'ola, 
Tirol, Cerdeña. Sicilia, Nápoles y España, y España estaba forma- 


704 


o 


HOM BR ES DE ER MW AR tc 
da por Castilla, Aragón, las Provincias Vascas y Andalucía. Los 
vascos se gobernaban según sus fueros, que no perdieron hasta el 
siglo XIX, después de la independencia de América, y cada espa- 
ñol estaba por encima del emperador en sus derechos y libertades, 
Los vascos, por ejemplo, obligaban a cada nuevo emperador a ju- 
rar sus fueros. El rey de España no era ducño de nombrar a un O! 
po que no le hubiese s'do propuesto por el Consejo de Indias. Las 
Cortes decidian la guerra y la paz, los impuestos y todo cuanto se 
refería al pueblo y al reino. La España imperial de los Austrias fué 
el país más democrático de su tiempo. Cierto es que existían nobles 
y eclesiásticos, pero cierto es tambén que el último soldado y el úl- 
timo picaro tenían una soberbia admirable, fundada, como dijimos, 
en su libertad individual. La envidia era, pues, semidesconocida, 
porque, espiritualmente, todos los españo!es eran ricos y el más po- 
bre podía retar en duelo al más poderoso, Es así que cualquier con- 
quistador obscuro, cuando se hallaba desconforme de su gobernador 
o de su virrey, tomaba la pluma y se dirigía directamente al rey pa- 
ra denunciar lo que él creía injusto. La misma empresa de la conquis- 
ta nos muestra esta hermandad de ideales, esta igualdad de hom- 
bres que, no obstante, sabían mantener una firme disciplina y un 
perfecto respeto a sus cargos y méritos. La conquista no fué obra de 
aventureros, ni de misioneros ni de militares, sino del pueblo espa- 
ñol. Fué una traslación a América de todas las clases de la Penín- 
sula, ricas y pobres, cultas e ignorántes, con sus virtudes y sus de- 
fectos y. sobre todo, con su principios de justicia y de libertad. Só- 
lo así se explica que los españoles hayan introducido en América 
desde la caña de azúcar, las manzanas, etcétera, hasta los caballos. 
vacas, ovejas, etcétera, y, saltando a los bienes espirituales. hayan 
fundado universidades e imprentas, levantado palacios y catedra- 
les y abierto caminos que todavía hoy se hacen imprescindibles en 
muchos países. 

Estos españoles, que hicieron una nueva España, en el Nuevo 
Mundo, con los más grandes sacrificios y las más grandes ilusiones, 
fueron también los primeros en comprender su propia grandeza y 
en burlarse, a menudo, de sus propias imaginaciones. Los cronistas, 
innumerables, supieron hacer justicia a las hazañas de los conquis- 
tadores y colonizadores, alabar sus sufrimientos y cantar su heroís- 
mo. La crónica de Indias fué un género nuevo en la historia de la 
literatura mundial. Nunca se habían compuesto tantas obras, que 
parecían de leyenda, sobre hechos tan ciertos y tan extraordinarios. 
Los libros de los cronistas equivalen, en cierto modo, a los grandes 
diarios de hoy en día. Cada historia de Indias es el reflejo de la 
mentalidad de su autor. Pór ello no faltan los que al lado de los he- 
chos espeluznantes escriben la frase graciosa o irónica, como Gon- 
zalo Fernández de Oviedo que, en muchos puntos,, se anticipó sor- 
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prendentemente nada menos que a Voltaire. Oviedo habla, sin creer 
mucho en ello, de la codicia y locura de los conquistadores, de sus 
esperanzas, de sus engaños y de sus sueños. Muchas de sus páginas 
estremecen y otras hacen sonreir como si leyéramos a Cervantes en 
su Don Quijote. 

La colonización española en América inculcó a los habitantes 
el amor a la propiedad individual y la confianza en el futuro, No 
hay continente, sobre la tierra, en que las posibilidades del comunis- 
mo estén en pugna con la tradición histórica y con la realidad 
económica como en América, El comunismo incaico de los Ayllus es- 
tá perfectamente probado que no era un comunismo absoluto y que 
la propiedad personal no dejaba de existir. Pero las costumbres in- 
dígenas no perduraron en su totalidad en la nueva legislación de 
Indias. Sólo sobrevivieron los hábitos que tenian una verdadera 
ventaja para los indigenas y coincidían con los principios hispanos 
de libertad y de justicia. Cada conquistador, en América, aprendió 
a confiar en sí mismo, en su capacidad, en su trabajo y en su aho- 
rro, En este sentido la igualdad fué perfecta en todos los tiempos. 
Los fundadores de ciudades, por el hecho de ser fundadores, adqui- 
rían el título de hidalgos. La nobleza, por tanto, no se heredaba, si- 
no que se conquistaba. La nobleza heredada tenía poca importan- 
cia en América y hasta era ridiculizada. En cambio, se respetaba la 
fortuna, porque la fortuna significaba esfuerzo personal, trabajo: 
honradez. El deshonesto difícilmente hacía fortuna. Los goberna- 
dores eran sometidos a juicios de residencia, no bien terminados sus 
gobiernos, y cualquier persona podía acusarlos, ante el sucesor, de 
las irregularidades que hubiese cometido. Los particulares estaban 
sujetos a la observancia de las autoridades: virreyes, gobernadores, 
audiencias, consulados, oficiales reales, etcétera. La moral colecti- 
va era grande y resultaba dificilísimo cometer un delito sin que fue- 
ra inmediatamente descubierto y castigado. Las gentes aprendie- 
ron a confiar, también, en los hijos y en el futuro. La confianza en 
el porvenir es una de las grandes características del Nuevo Mundo. 
En Europa no se acostumbra vender un terreno haciendo notar que 
con el tiempo se valorizará, porque todo ya está valorizado, y se to- 
man en cuenta otras ventajas u otíos valores, como ser utilidad, su 
posición, su belleza, etcétera. En América se vende y se compra es- 
peculando. no en lo que la tierra vale en la actualidad, sino en lo 
que valdrá en el futuro. El valor en el futuro comienza con el des- 
cubrimiento y se advierte en cada acto de cada conquistador. El 
mismo hábito de comprar al fiado tiene en América su fuente más 
intensa de difusión. En el Río de la Plata, por ejemplo, en 1537, los 
habitantes de Buenos Aires y la Asunción empezaron a comprar las 
ricas mercaderías del comerciante León Pancaldo al fiado, a cam- 
bio de cartas de obligación en que cada conquistador se comprome- 
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tía a pagar determinadas sumas del primer oro o plata que hubiese 
en la conquista. El oro y la plata nunca se descubrieron y aquellos 
pagarés todavía están por levantar. En otros tiempos, terrenos ven- 
didos a precios altísimos en regiones lejanas tuvieron los más dife- 
rentes destinos: unos se valorizaron aún más y otros no valieron, 
nunca, ni la décima parte del precio en que se vendieron, El futu- 
ro, es pues, una lotería; pero los americanos confían en él porque en 
él está su trabajo y el de sus sucesores. Los hijos son, igualmente, la 
esperanza de los padres, pero no con el sentido europeo, sino con 
un sentido superior, Los padres ahorran para los hijos y esperan que 
los hijos lleguen a ser lo que ellos no han sido. Las familias más hu- 
mildes son la que más tienen interés en que sus hijos sean doctores 
o politicos afortunados, América es, pues, por su tradición, repeti- 
mos, la tierra más contraria a los principios comunistas, en que la 
propiedad es común a todos los trabajadores sin distinguir los más 
capaces y premiarlos con mayor riqueza, en que el ahorro está pro- 
hibido y la herencia no se concibe, Fomentar el comunismo en Amé- 
rica es, simplemente, traición a la historia americana. 


$ 3. La eterna lucha por la libertad 


La conquista de América fué la empresa más metódica y per- 
fecta de todas las que se realizaron en el mundo. Las expediciones 
no eran aventuras románticas, sino empresas largamente planeadas. 
Los hombres de América, contrariamente a lo que se presume, no 
son aventureros por tradición, sino hombres calculadores, metódi- 
cos, que saben muy bien adónde van y qué van a hacer. Entre las 
infinitas calumnias que se arrojaron sobre España está también ésta 
de decir que los españoles se lanzaban a América sin saber adonde 
iban ni a qué iban. Hoy se ha llegado a probar, por el contrario, que 
sada paso de cada conquistador estaba muy bien estudiado y auto- 
rizado. Las leyes españolas eran severas en la prohibición de las 
aventuras. Más ley había entonces en las selvas y desiertos que hoy 
en día en mucha poblaciones. 

Las ciudades de América, lo mismo que las españolas, recibían 
sus títulos como si fuesen personas. Una era muy leal; la otra, muy 
noble; la otra, muy heroica; algunas, una y otra cosa, Todas se go- 
bernaban libremente, por medio de sus cabildos, compuestos por 
representantes de los vecinos. Cada ciudad podía enviar a España 
a un delegado o procuradores, que defendían sus intereses en el 
Consejo de Indias. Cuando una disposición real no convenía, las au- 
toridades de América ponían en práctica el viejo principio vasco de 
obedecer y no cumplir. Pero esto último ocurría en contadas oca- 
siones, Cuando una ley era inconveniente no podía desobedecerse en 
todas sus partes o no cumplirse de un modo definitivo, Era preciso 
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enviar memoriales y hasta representantes a España que hiciesen no- 
tar sus defectos y lograsen su modificación. Las protestas eran es- 
cuchadas y por lo común se lograba la enmienda. Los hombres de 
América sabían, por tanto, ser disciplinados y, al mismo tiempo, in- 
dependientes, capaces de hacer valer sus derechos y, siempre, sus 
libertades. , 

La llegada de los reyes Borbones a España cambió el espíritu 
del imperio. Su dinastía y sus medidas han sido llamadas liberales 
porque la Iglesia no disfrutó del poderío de otros tiempos; pero la 
verdad es que la antigua democracia y el antiguo sentido de justi- 
cia y de libertad, de los Austrias, fué substituido por un absolutis- 
mo que convirtió a los reyes en verdaderos autócratas. El siglo 
XVIII presenció otro fenómeno. Al mismo tiempo, los españoles fie- 
les a la tradición luchaban en secreto por mantener o revivir las an- 
tiguas formas liberales. Se produjo, de este modo. un choque, pri- 
mero semioculto y luego abierto, entre los verdaderos demócratas, 
partidarios de las Cortes y de las libertades, y los absolutistas, de- 
fensores de las formas autocráticas de gobierno. La historia, por una 
visión equivocada de los autores eclesiásticos, ha invertido los nom- 
bres de ambos bandos o partidos, y ha llamado liberales a los abso- 
lutistas y absolutistas a los liberales. Es interesante explicar, en dos 
palabras, este fenómeno que, con la confusión que introduce, retarda 
cada vez más la comprensión de la historia de España y de Amé- 
rica. Ya hemos dicho quiénes eran, por sus pensamientos y prefe- 
rencias, los verdaderos liberales y los verdaderos absolutistas. Li- 
berales fueron en España los seguidores conscientes o inconscien- 
tes, de los tiempos en que el pueblo gobernaba por medio de las 
Cortes, en que los fueros y libertades tenían toda su fuerza y cada 
ciudadano español podía expresar sus pensamiento y la Iglesia y la 
inquisición sólo perseguían a quienes faltaban a la moral o ataca- 
ban la integridad política del Estado. Absolutistas fueron los par- 
tidarios de los reyes Borbones que suprimieron las Cortes, que hic: 
ron prácticamente nulas las libertades de los Fueros y las que dis- 
frutaban todos los españoles, que persiguieron a quienes intentaron 
expresar sus pensam'entos y en su política absolutista llegaron a 
ahogar la Igles'a y utilizaron la inquisición para perseguir a los ene- 
migos politicos. La penetración en España de la leyenda negra y las 
protestas de la Iglesia, sin hablar de los jesuitas. expulsados por 
Carlos II, crearon el concepto de que estos reyes absolutistas eran 
liberales y que los Reyes Católicos, Carlos Y y Felipe Il, eran ab- 
solutistas. Nada tuvieron de liberales los Borbones. excepto sus cos- 
tumbres inmorales, y nada tuvieron de absolutistas los Austrias, 
fuera de algunos actos, contadísimos. en defensa de los derechos de 
la Corona, que levantaron en su tiempo tempestades de indignación. 
El llamado liberalismo de los Borbones es, pues, una leyenda, Su 
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francesismo y su indiferencia religiosa hicieron creer que el amor 
a la libertad vivia en ellos, mientras que, en cambio, sólo eran re- 
petidores de los términos: “El Estado soy yo" y “Después de mí, 
el diluvio”. En cuanto a las decantadas reformas comerciales ellas 
obedecieron a un movimiento mundial y fueron proyectadas por 
verdaderos liberales de la vieja escuela. En síntesis, las medidas eco- 
nómicas estudiadas por los tratadistas españoles del siglo XVII no 
hacen más que continuar, con ropajes nuevos, formas antiguas: las 
mismas que practicaban en el siglo XVI y que los propios Borbo- 
nes habian destruido. Todos proponían restablecer el comercio, la 
agricultura y las industrias que existían dos siglos antes y que la po- 
lítica absolutista de los Borbones había anulado o destruido. Esta 
observación no ha sido hecha mi será comprendida después de la pu- 
blicación de estas lineas. “Los historiadores de la economía hispa- 
noamericana, alucinados por los nombres de los tratadistas del si- 
glo XVIII, creen y seguirán creyendo que se trataba de innovado- 
res y con dificultad llegarán a admitir que todas sus teorias sólo 
propiciaban la vuelta a lo antiguo, un retorno al estado económico 
industrial y social del tiempo de los Austrias, en que imperaba la 
verdadera libertad. 

Los hombres de España y de América, según sus tendencias, 
siguieron una u otra de estas corrientes: la liberal auténtica o la 
absolutista borbónica. Es preciso comprender a fondo los hechos 
referidos para explicarse el por qué de las tendencias políticas que 
vemos apuntar y desarrollarse más tarde hasta el extremo de encen- 
der, en el mismo imperio hispanoamericano, una guerra civil que 
terminó con la independencia de veinte naciones, 

Los choques políticos, entre los defensores de métodos impe- 
rialistas, de corte absolutistas, y los sostenedores de los derechos na- 
turales del hombre, de la pura libertad, aparecen en España y en 
América desde el pleno siglo XVI. En el Paraguay combaten Do- 
mingo de Irala y Alvar Núñez y este último es encarcelado y re- 
mitido preso a España a los gritos de “¡Libertad! ¡Libertad! Las 
luchas entre el poder civil y el eclesiástico fueron comunes en Amé- 
rica, sin excluir un solo territorio. Las dos revoluciones de los co- 
muneros del Paraguay, de Corrientes y otras partes de América. 
mal estudiadas en su fondo ideológico, nos ponen frente a pueblos 
enteros que defendian la doctrina de la libertad como fuerza y dere- 
cho de las mayorías y enseñaban que el pueblo es la fuente de todc 
poder y de toda justicia. En las doctrinas de los comuneros, inspi- 
radas en las teorías de los tratadistas vascos, que a su vez sostenían 
los antiguos derechos naturales del hombre. hállase toda la argu- 
mentación de los liberales hispanoamericanos que hicieron la inde- 
pendencia de las naciones del Nuevo Mundo. 


709 


ESQUEMA DE LA HISTORIA 


Los hombres del período hispano en el Nuevo Mundo compar- 
tieron, pues, unos las ideas liberales de los Austrias y otros las ab- 
solutistas de los Borbones. La guerra civil que dió por resultado final 
la separación política de España y el nacimiento de las repúblicas 
americanas no hundió para siempre a los absolutistas: los dejó vi- 
vos y junto a ellos vivieron, también, en forma subterránea, sus prin- 
cipios despóticos. Estos principios, heredados de padres a hijos, sa- 
lieron a luz en muchas oportunidades, como vuelta de los vencidos, 
como traiciones a la causa de la verdadera hispanidad que se salvó 
con la independencia americana. 


$ 4. Formación espiritual del Brasil 


Las cuestiones religiosas no fueron tan agudas en la América 
española como en la América inglesa. En la América española pue- 
de decirse que no hubo discusiones por herejías. La fe era amplia y 
sólida y los herejes americanos no cuentan con una página brillan- 
te. Hubo algún judaizante, perseguido por la inquisición, y algún 
luterano, que, tarde o temprano, abjuró de sus errores. Los judíos 
penetraron en silencio, más o menos ocultamente. Nadie se extra- 
ñaba de la presencia de algún judío y si respetaba el catolicismo no 
sufría persecuciones, La mayor cantidad de judíos pasó al Brasil. 
Sabido es que en 1492 los judíos expulsados de España: se despa- 
rramaron por el Mediterráneo y buscaron refugio en Flandes, el 
Norte de Europa y, en especial, en Portugal. Las persecuciones que 
pronto se desencadenaron en Portugal los llevaron al Brasil. El 
Brasil fué, desde los primeros tiempos, un refugio de judios y pro- 
testantes. La historia espiritual del Brasil ofrece complejos real- 
mente extraordinarios. Junto a los misioneros jesuitas vivían fran- 
ceses' y holandeses protestantes y deambulaban judios puros, indios 
llenos de supersticiones nativas y negros cargados de magia. No 
debe sorprender si los jesuitas hablaban de demonios en el aire y 
otras absurdidades y si en tiempos modernos hubo en las selvas del 
Brasil verdaderos dramas de la fe. 

El absolutismo de los reyes portugueses se manifestó en el Bra- 
sil en la tolerancia que hubo por la esclavitud. Los esclavos negros 
eran importados a millares y se les hacia trabajar de sol a sol sin 
sombra de compasión. En este orden de cosas, la diferencia con las 
posesiones españolas no pudo ser más radical. Los bandeirantes de 
San Pablo, portugueses y judíos convertidos y vueltos a sus prác- 
ticas, emprendian excursiones que duraban años a través de las sel- 
vas. Llegaban a las misiones jesuíticas y las asaltaban, capturaban a 
los neófitos y los llevaban a sus plantaciones, encadenados, como 
animales, matando a los que se enfermaban para que no detuviesen la 
caravana, Los actos de horror cometidos por bandeirantes llenan pá- 


710 


H O M E RM ESS D E A M AE A 


ginas espantosas; pero hoy el bandeirante es un símbolo: a él se 
debe la expansión del Brasil hacia el Oste. Los bandeirantes, ca- 
zadores de esclavos, inhumanos en sus procedimientos, eran héro- 
es fantásticos de las selvas. Llevaban el poder portugués a los rin- 
cones más remotos e inaccesibles, abrían rutas en la inmensidad 
verde, sembraban en el camino, para hallar alimento a su regreso, 
que a veces duraba años, y fundaban poblaciones que con el tiempo 
se transformaron en estaciones de la selva y ciudades importantes. 
La riqueza de los colonos aumentaba prodigiosamente. Simples cul- 
tivadores de caña de azúcar se hicieron millonarios con el trabajo 
de los esclavos y fundaron en Europa casas nobles. El oro del Bra- 
sil, llevado a Portugal, pasó a Inglaterra y dió origen a la gran in- 
dustria de comienzos del siglo XIX que. a su vez, creó los proble- 
mas obreros generadores de las teorías socialistas y comunistas. 

El oro, la plata y los diamantes fueron la gran riqueza del Bra- 
sil. El siglo XVIII fué en las posesiones portuguesas de América de 
una riqueza incomparable y en muchos puntos superior a la del an- 
tiguo Perú. El Brasil se llenó de grandes señores con concepciones 
imperiales, esclavistas y despóticas. Al mismo tiempo se formaba en 
las clases pobres un sentido opuesto, de democracia y de libertad 
que más tarde daría sus frutes. Los palacios, las esculturas, las igle- 
sías magnificas llenaron las ciudades de palmeras y esclavos, Via 
Portugal llegaban motivos arquitectónicos y artísticos de la India 
y del lejano Oriente. El imperio vivía espiritualmente en el Brasil 
siglos antes de que don Pedro 1 pensase en crearlo. 

En el siglo XVIII los hombres del Brasil consiguieron grandes 
ventajas liberales. El odio a los jesuitas, que predicaban la paz y 
el bien en favor de los esclavos, había comenzado a manifestarse, 
con su expulsión de San Pablo, en 1641. A los pocos años, muchas 
ciudades del Brasil fueron equiparadas, en privilegios a sus pobla- 
dores, a las de Portugal. Los municipios de las ciudades adquirian 
cada vez mayor poder y se levantaban, cuando era necesario, con- 
tra los mismos gobernadores. En cuanto al pueblo, no toleraba los 
impuestos excesivos y saqueaba las casas de comercio. La revolu- 
ción de los Estados Unidos hizo concebir a algunos soñadores la 
independencia del Brasil. Joaquín José da Silva Xavier, llamado Ti- 
radentes, creyó posible, en 1789, independizar el Brasil. Su cons- 
piración, admirablemente preparada, fué descubierta y su cuerpo, 
primero ahorcado, fué luego descuartizado, 


$ 5. Origenes del liberalismo estadounidense. 


Los hombres de la América inglesa tuvieron desde los primeros 
tiempos de la colonización una escuela profunda de tolerancia en 
cuestiones de ideas políticas y religiosas. La ruptura de Inglaterra 
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con el Vaticano dejó establecer en Gran Bretaña una serie de sectas 
—puritanos, congregacionistas, presbiterianos y cuáqueros— que 
rivalizaban con los católicos y los anglicanos oficiales en la pureza 
de sus creencias, Los fieles disputaban entre sí y los políticos divi- 
dían sus simpatías entre el rey y el Parlamento, también divididos. 
Al igual que en el imperio hispanoamericano había partidarios de 
los derechos naturales del hombre y de los derechos divinos de los 
reyes. Pero en Gran Bretaña y sus colonias, la libertad no tenía ni 
la antigiiedad ni las ventajas que contaba en España y en la Amé- 
rica española. No obstante, las libertades inglesas eran grandes; 
pero los pobladores de Gran Bretaña ansiaban un campo abierto 
para sus creencias y nuevas formas de gobierno. América fué para 
ellos una salvación o un lugar maravilloso para los experimentos 
que soñaban hacer. Todos los colonos que se dirigieron a América, 
desde el año 1606, lo hicieron con la ilusión de librarse de cargas 
materiales y espirituales. En 1606, Juan Smith, en la naciente co- 
lonia de Virginia, igualó a todos los caballeros ingleses, saturados 
de pretensiones nobiliarias, haciéndoles saber que quien no traba- 
jase no comería. Fué el bautismo de la igualdad para los habitantes 
de la América inglesa: principio que no decayó con el tiempo y que 
se convirtió en ley táctica para todos los habitantes. Los primeros 
derechos y libertades fueron dados por el rey a la Compañia de 
Virginia en 1623. Las luchas civiles de Inglaterra arrojaban a Nor- 
te América grandes cantidades de descontentos de uno y otro ban- 
do. Cada inmigración producía en las colonias nuevas formas libe- 
rales de gobierno. En 1649, una ley de Maryland sobre ideas reli- 
giosas declaró legalmente la tolerancia en materia de fe para todas 
las personas que creyesen en Jesucristo. Los insultos de los miem- 
bros de una secta a los de otra secta estaban prohibidos y multados. 
En 1666 hay constancias de que los católicos y los protestantes vi- 
vian en Maryland en la más completa hermandad. Las rebeliones 
protestantes —sin embargo— se produjeron; pero el principio de 
la tolerancia religiosa había llegado a ser una realidad y volvería 
a renacer muchas veces. 

Los peregrinos del Mayflower, llegados a Norte América el 
21 de diciembre de 1620, se comprometieron, como buenos purita- 
nos, antes de desembarcar, a respetar las leyes y constituciones que 
sancionasen periódicamente para el mayor bienestar de la colonia. 
El acatamiento a las leyes y la negación del depotismo era el funda- 
mento de su vida presente y futura, la base sobre la cual erigían su 
sociedad y el porqué se encaminaban a América. Las discusiones 
teológicas absorbían gran parte de la actividad material y espiritual 
de los colonos. Muchos disidentes se separaron de los primeros gru- 
por y fundaron colonias. que a su vez, originaron Otros centros. Así 
se fueron esparciendo por la costa los hombres que colonizaron los 
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actuales Estados Unidos, llevados por la independencia de sus ideas 
y dispuestos, siempre, a decir cada cual su pensamiento. No cree- 
mos necesario mencionar nombres, Hacemos la historia de los hom- 
bres en general y no de individuos, aunque alguna vez, más ade- 
lante, tengamos que referirnos, en particular, a figuras de grandes 
relieves. Los hombres interesan por su espíritu, por sus ideas, no por 
sus denominaciones. Toda la historia del mundo podría escribirse, 
perfectamente, con una docena de nombres, a lo sumo, y otra do- 
cena de fechas. 

Las doctrinas que los comuneros hispanoamericanos sostuvie- 
ron en el Paraguay y otras partes de América en el siglo XVIII 
eran defendidas por Tomás Hooker en la primera mitad del siglo 
anterior en Norte América. En 1638, Hooker enseñaba a los pobla- 
dores de Hartford, Windsor y Wethersfield que el pueblo era la 
fuente del poder y que las autoridades debían ser elegidas por me- 
dio del voto libre y secreto. Las teorías de Hooker eran las mismas 
de los tratadistas vascos de comienzos del siglo XVI. Las fuentes 
de los tratadistas vascos se remontaban, a su vez, a la Edad Media y 
a los primeros siglos del cristianismo. El espíritu de libertad vive a 
través de los tiempos y da a los hombres una patria espiritual que 
la hermana en las distancias y en la historia. Es así como las viejas 
doctrinas del parlamentarismo medieval renacen en Norte Améri- 
ca y originan, en 1643. en Boston, la primera forma norteamericana 
de gobierno representativo, Un Consejo de representantes debía de- 
cidir los intereses federales de Massachusetts, Plymouth, Connecti- 
cut y New Haven 

El principio de la obediencia y de la libertad o sea, de la ver- 
dadera democracia, fué expuesto por Guillermo Penn, inglés, cuan- 
do concibió el proyecto de llevar a los cuáqueros a Norte América. 
“La libertad sin obediencia —decía— equivale a confusión, y la 
obediencia sin libertad, a esclavitud”. Llegó al Nuevo Mundo en 
1682. A comienzos del siglo siguiente era común en las colonias nor- 
teamericanas, especialmente en la ciudad de Boston, insistir en la 
necesidad de darse las propias leyes y no aceptar las que venían de 
Gran Bretaña. Todo impuesto sancionado por los políticos de Lon= 
dres era discutido en Norte América y a veces rechazado, Gran 
Bretaña trataba de centralizar en sus manos todo el comercio de sus 
colonias y los pobladores de Norte América se mostraban abierta- 
mente contrarios a esta politica de absorción. Los hombres de las co- 
lonias norteamericanas habían desarrollado grandemente los prin- 
cipios de libertad y autodeterminación y se amparaban en una se- 
tie de doctrinas realmente inconmovibles por estar inspiradas en los 
derechos sagrados de la libertad. Jacobo Otis fué uno de los precur- 
sores de la revolución, pues expresó públicamente en una defensa 
de los comerciantes de Boston que los colonos podían rechazar las 
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leyes dictadas por la Metrópoli en contra de sus intereses. Era el 
viejo principio vasco de obedecer y no cumplir que surgía en Norte 
América a través de los mismos principios que habían inspirado a 
los tratadistas españoles. Más tarde, Patricio Henry sostuvo que el 
gobierno se basaba en un contrato entre el pueblo y sus gobernan- 
tes, Cuando una de las partes violaba el contrato, la otra ya no te- 
nía la obligación de seguir cumpliendo sus compromisos, Los hom- 
bres de los actuales Estados Unidos estaban convencidos que Gran 
Bretaña violaba su contrato con los habitantes de las colonias y 
que éstas, por tanto, se hallaban en libertad de resolver por sí mis- 
mas su destino, Las ideas de estos hombres se fundamentaban, prin- 
cipalmente, en las teorías recogidas por Juan Locke. Otis era de 
Virginia, y Henry, de Massachusetts. Un mismo ideal animaba de 
un extremo al otro las colonias norteamericanas. Samuel Adams fué 
el creador de juntas locales formadas por los habitantes del lugar. 
Estas juntas estrecharon aún más a los norteamericanos. Las jun- 
tas representaban los deseos del pueblo y eran mal vistas por los 
hombres de ideas realistas y absolutistas. Es de hacer notar que al 
igual que en el imperio hispaonamericano, ninguno de los liberales 
de Norte América pensó jamás en la independencia politica, en la 
ercación de una nueva nación, hasta que las luchas y los hechos no 
nermitieron otra solución. Tomás Jefferson, por ejemplo, sólo cla- 
naba por los derechos de hombres que eran y debían seguir sien- 
lo libres. Los hombres de Norte América, como los de Sud Améri- 
ca y la misma España con ideas liberales, deseaban que el gobierno 
de ambos imperios se rigiese de un modo liberal, de acuerdo con los 
derechos naturales del hombre, y no en forma absolutista, centra- 
lista, manteniendo siempre las provincias ultramarinas en una si- 
tuación subordinada. Fué la intransigencia inglesa, lo mismo que la 
española, la que llevó a los hombres a la desesperación. En Norte 
América estalló la revolución; en España y en Centro y Sud Amé- 
rica, la guerra civil. Jorge Wáshington, jefe del ejército revolucio- 
nario norteamericano, supo formar con patriotas indisciplinados un 
ejército admirable, El único lazo que unía a los norteamericanos a 
Gran Bretaña era la fidelidad jurada al rey Jorge III. Si esta fide- 
lidad se rompía, por culpa del mismo rey, que imponía impuestos 
sin que ellos fuesen votados por quienes debían pagarlos, las colo- 
nias norteamericanas podían considerarse independientes. No obs- 
tante. Jefferson afirmó que hasta el mes de junio de 1775 la idea 
de la independencia era desconocida en Norte América. Fué un 
autor inglés, migrado a las colonias norteamericanas, quien dió más 
argumentos al proyecto de separación política: Tomás Paine. Su 
obra, Sentido común, dedicada en especial a los habitantes de Amé- 
rica, tuvo una influencia enorme en los actuales Estados Unidos y 
fué traducida al español y leida ávidamente en las colonias hispa- 
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noamericanas. El 4 de julio de 1776 el Congreso de Filadelfia apro- 
bó la independencia de las colonias norteamericanas. La declaración 
de la independencia, escrita por Jefferson y corregida por Adams y 
Franklin, es la expresión de los deseos del pueblo norteamericano 
amante de la libertad y de su autodeterminación, Locke fué el gran 
inspirador. 

La revolución estadounidense tiene muchas características se- 
mejantes a las de la guerra civil de Hispanoamérica. Por ejemplo: 
el acto, incomprensible, para la mentalidad de nuestro tiempo, de 
que súbditos ingleses y españoles se declararan contrarios a sus re- 
yes y combatieran junto a los liberales americanos, tanto del Norte 
como del Sud. El hecho es fácil de explicar si nos colocamos en la 
mentalidad de aquel entonces. Aquellos hombres no eran traidores, 
sino idealistas, fieles a sus dogmas; hombres que identificaban la 
patria con sus ideas y no con la tierra, La Patria, para ellos, esta- 
ba donde vivían sus principios. No olvidemos que los inspiradores 
de la revolución norteamericana fueron principalmente dos ingleses: 
Locke y Paine, y que entre sus grandes campeones extranjeros se 
cuentan Lafayette, francés; Miranda, venezolano, y Roberto Morris, 
inglés, que mereció el nombre de “el financista de la revolución nor- 
teamericana”. Lo mismo ocurrió, como dijimos, en la América espa- 
ñola: innumerables peninsulares se declararon partidarios de los 
principios liberales defendidos por los pobladores del Nuevo Mun- 
do y se pusieron a la cabeza de sus pretensiones. Más aún: pode- 
mos decir que tanto la revolución norteamericana como la guerra 
civil hispanoamericana nacieron en Europa: en Inglaterra y en Es- 
paña. La filosofía politica de la revolución norteamericana se basa, 
en su casi totalidad, en autores ingleses y los ideales sudamericanos 
tienen un puro e indiscutible origen español, Unos y otros, a su vez, 
arrancan de viejas doctrinas inspiradas por la filosofía griega, el 
cristianismo y los Padres de la Iglesia. No es extraño que el pensa- 
miento liberal americano sea, por tanto, el mismo en el Norte y en 
el Sud, tanto en los años anteriores a la independencia de los Esta- 
dos Unidos y de las repúblicas hispanoamericanas, como en los tiem- 
pos modernos. Para demostrar, una vez más, la influencia recíproca 
que hubo entre el Norte y el Sud y lo que el Sud debe al Norte he- 
mos de recordar que el nombre de Provincias Unidas de Sud 
América y del Río de la Plata, con que se designó a la República 
Argentina en los primeros años de su independencia, es una simple 
adaptación del nombre de la gran república del Norte. En 1643 las 
colonias inglesas llamábanse Colonias Unidas de Nueva Inglaterra; 
en 1775, Franklin modificó el nombre en Colonias Unidas de Norte 
América, y, por último, en los artículos de la Confederación, se em- 
pleó el nombre Estados Unidos de América. En Buenos Aires, en 
1809 y en años anteriores, se llamaba a Estados Unidos las Pro- 
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vincias Unidas de Norte América, Esta forma española es la que 
adoptaron los liberales hispanoamericanos para designar esta parte 
de la América española. 


$ 6. El Brasil y el Río de la Plata 


Las ideas l'berales se exterdian por todas las Américas y no 
faltaban en el Brasil, tildado de esclavista e imperialista. El rey de 
Portugal don Juan VI, llegado al Brasil en 1808, preparó, con sus 
reformas y su l'beralismo, la independencia que hizo su hijo don 
Pedro 1 y la república que derrumbó a su nieto, don Pedro II, El 
economista José da Silva Lisboa le aconsejó abrir los puertos al co- 
mercio libre y el Brasil se puso en relación directa con todas las na- 
ciones del orbe. Era el año 1808 y la medida sirvió de ejemplo en 
España y en las provincias hispanoamericanas. Los economistas es- 
pañoles liberales, como Jovellanos, sostenían idéntica doctrina del 
comercio libre. La decisión del rey don Juan VI fué inspirada por el 
gobierno inglés. Gran Bretaña sostenía desde antiguo la libertad de 
comercio y al llevar a salvo a don Juan, cuando abandonó la corte 
portuguesa para no caer en manos de las tropas napoleónicas, lo com- 
prometió a permitir el más libre comercio. Esta libertad comercial es 
la fuerza más poderosa del imperio británico, No hay imperio en el 
mundo más sólido y a la vez más débil que el inglés. Su debilidad 
consiste en las distancias que separan sus tierras y en la autonomía 
que domina en cada una de las poses'ones, y su fuerza hállase, pre- 
cisamente, en esa autonomía y en la libertad de comercio que todas 
disfrutan. La unión se mantiene por medio de la libertad. Si hubie- 
ra opresión el imperio inglés se desmoronaría inmediatamente. 

La política l:beral que el rey don Juan VI mantenía en el Bra- 
sil no coincidía con la plenitud de sus ideas. Don Juan era en reali- 
dad un rey absolutista. Sobre él ejercia una gran influencia el mi- 
nistro inglés Lord Strangford. Su mujer, la hermana de Fernando 
VII e hija del rey Carlos IV, la infanta doña Carlota Joaquina, 
desarrollaba una politica que en su tiempo fué llamada intrigante y 
estuvo a punto de cambiar la historia de la América hispana. 

La vida de la infanta Carlota Joaquina es una de las más apa- 
sionadas y menos comprendidas de la histor'a rioplatense, En rea- 
lidad, a nuestro juicio, la historia de la revolución americana y, en 
especial, argentina, está por hacer desde el punto de vista ideoló- 
gico. Se conoce, casi a la perfección, los nombres y vida de los acto- 
res, los documentos cambiados y los hechos de armas en que se re- 
solvió el destino de nuestro mundo; pero se ianora, en sus verdade- 
ros alcances, la génesis política del gran problema. Los historiado- 
res han juzgado con el criterio de los años posteriores, cuando: la 
independencia estaba realizada y han hablado de propósitos de in- 
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dependencia en unos años en que nadie —o muy poca gente— pen- 
saba en una verdadera independencia política, Documentos, obras 
de la época, son leidas con una venda en los ojos o con un cristal 
que hace ver lo sucedido después y no lo que ocurría en los ins- 
tantes en que fueron escritos. Hemos descubierto que el ideal de la 
independencia política no existió cuando todos dicen que existía. 
Debemos aclarar: a nuestro juicio la llamada lucha contra España 
no fué una lucha entre España y América y españoles contra ame- 
ricanos con los fines clásicos que se les atrbuye: los primeros para 
mantener en la esclavitud a sus colonias y los segundos para lograr 
la independencia. Todas estas son frases e ideas que se repiten en 
manuales para n'ños, desde antaño, desgraciadamente, falseando la 
historia y la verdad. La lucha fué entre absolutistas y liberales. No 
era cuestión de lugar de nacimiento, sino de ideas. Había absolu- 
tistas españoles y americanos. como había liberales españoles y ame- 
ricanos. Los dos bandos no comenzaron a luchar en América, sino 
en España, y las ideas liberales no nacieron en el Nuevo Mundo, si- 
no en España, De España pasaron a América y la lucha se genera- 
lizó a uno y otro lado del Atlántico. El 25 de Mayo de 1810 ni un 
solo argentino pensó en la independencia política del Río de la Pla- 
ta. Todos, sin excepciones, los padres de la Patria, juraron fidelidad 
a Fernando VII porque lo único que perseguían era un gobierno 
propio y liberal. Revoluciones semejantes habían ocurrido durante 
el período hispánico sin que nadie, ni en tiempos de Hernandarias 
ni en tiempos de Cornelio Saavedra, pensase en la separación po'ítica 
de España. Los únicos politicos que, a raíz de las invasiones ingle- 
sas, proyectaron una separación política, independiente, de las pro- 
vincias que constituyen la actual República Argentina, fueron 
dos españoles: un vasco, Martin de Alzaga, y un catalán, Felipe 
Sentenach, Pertenecían a la clase semiaristocrática y semidemocrá- 
tica, de los comerciantes acaudalados. Fracasaron en sus empeños 
por culpa de los criollos, partidarios de Liniers, que el lo. de enero 
de 1809 impidieron que se consumase la verdadera revolución po- 
lítica argentina. Logrado el triunfo del 25 de Mayo por el partido 
democrático de los criollos y españoles. las ideas de independencia 
no tardaron en presentarse, pero no se convirtieron en realidad, por 
culpa de innumerables simulaciones, hasta el 1816, En cuanto a la 
actuación de unos conspiradores, casi en contacto único con los in- 
gleses —Rodríquez Peña y Manuel Aniceto Padilla— puede de- 
cirse que su influencia no tuvo repercusión popular. 

El estudio de los origenes de la independencia argentina tiene 
en la infanta Carlota Joaquina una página de indudable interés. No 
debemos olvidar, en primer término, que doña Carlota, aunque es- 
posa del regente de Portugal, era una mujer española, hermana de 
Fernando VII, saturada de las ideas imperialistas de su tiempo, La 
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corte de Río de Janeiro se convirtió, en aquellos años, en el centro 
diplomático e intrigante de mayor importancia de América. Si to- 
das aquellas intrigas, planes e ideales, como quiera llamárseles, 
fracasaron, fué por la intransigencia, el nacionalismo y el celo de los 
hombres de Buenos Aires. Hay que hacerles esta justicia. Aquellos 
hombres representaban la tradición argentina en toda su fuerza y 
en todas sus esperanzas. Querían el gobierno del pueblo por el pue- 
blo y para el pueblo, como habían enseñado, durante siglos. las cor- 
tes y las leyes democráticas españolas. No querían estar sujetos a 
monarcas despóticos ni entrar en planes que significasen la sumisión 
a naciones extranjeras y a príncipes o reyes de otros países. La in- 
fanta Carlota Joaquina acarició varias veces la posibilidad de reunir 
bajo su cetro nada menos que todo el Brasil y toda la Argentina. 
El plan no podía ser más grandioso y bello: hubiéramos sido, los 
lusohispanoamericanos del Brasil y Argentina, la nación más ex- 
tensa del mundo, la más rica, la más invencible, la más extraordina- 
tia en todos los sentidos. La infanta Carlota Joaquina habría 
merecido, en esta nación monstruosa, honores casi divinos y su genio 
político habría sido ensalzado hasta lo inverosímil. Si su sueño hu- 
biese tenido éxito, ella habría logrado un triunfo superior al de 
cualquier otro estadista en la historia humana. Hoy que los años 
han pasado y la experiencia nos demuestra, a todos, históricamente, 
cuán difícil es conseguir cualquier arreglo diplomático, estamos en 
condiciones de apreciar la inmensidad de un ideal que en su tiem- 
po la propia infanta Carlota Joaquina sin duda no juzgaba tan gran- 
de, tan magnífico y tan imposible. 

Esta imposibilidad es fácil comprenderla. El Brasil y el Río de 
la Plata son dos regiones del Nuevo Mundo, con unos orígenes co- 
munes y con una historia, ligada por infinidad de nudos, pero con 
diferencias y tradiciones muy marcadas. Somos como dos hermanos 
en que cada uno conserva su personalidad y su independencia. Tan 
difícil era que el Río de la Plata se sujetase a un gobierno residente 
en Río de Janeiro como que el Brasil se sometiese a los liberales o 
al Cabildo de Buenos Aires. Los siglos XVI, XVI y XVIIT habían 
mantenido una separación muy profunda entre españoles y portu- 
gueses, entre las tierras del Río de la Plata y las tierras del Brasil. 
La lucha contra el contrabando, las guerras por la Colonia del Sa- 
cramento, las cuestiones de límites, la guerra guaránica, los ataques 
de los bandeirantes, etcétera, habian creado una separación que 
hacían aún más profunda la distancia geográfica, el idioma y la casa 
de Braganza, tan alejada, en sus ideales imperialistas del naciona- 
lismo democrático de los ciudadanos de Buenos Aires. Impresos de 
aquel entonces, descubiertos y estudiados por nosotros, demuestran 
que en Buenos Aires no se ignoraban los pormenores de todo cuanto 
ocurría en Europa, en Portugal y en Río de Janeiro. La llegada de 
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la familia real portuguesa a Rio fué referida en Buenos Aires con 
detalles nimios, algunos ridículos, que contribuyeron a enfriar cada 
vez más los ánimos en contra de la familia real portuguesa. Los 
medios de información eran más rápidos de lo que nos imaginamos 
y la imprenta de los Niños Expósitos realizaba verdaderos milagros 
que en pocas horas ponían todos las noticias al alcance de los habi- 
tantes de Buenos Aires, de Montevideo y de las demás ciudades del 
Virreinato. En Brasil era una experiencia que convenía observar, 
pero no un poder al cual someterse. La apertura de los puertos 
brasileños al comercio de todo el mundo fué un hecho que, sin duda, 
tuvo su influencia en Buenos Aires. En cuanto a la infanta Carlota 
Joaquina nadie ignoraba su casamiento, a los once años. con un 
hombre que, como su madre, podía caer en la locura. Muchas ver- 
dades, o calumnias, respecto a su moralidad, habían sido divulgadas 
por sus enemigos desde el instante que ella había conspirado contra 
su propio marido, en Portugal, para suplantarlo en el trono y en la 
completa dirección de la política. El apodo de "hija de canallas” 
no la abandonó en mucho tiempo, Los planes de la infanta Carlota 
Joaquina consistían, como es sabido, en salvar, bajo su mando, las 
provincias americanas a fin de que, con la caída de su hermano 
Fernando VII y el dominio de España, de un hermano de Napoleón, 
no pasasen a las manos del emperador de los franceses. Toda la 
agitación de la infanta Carlota obedecía, pues, a un noble propósito 
patriótico y español que, de haberse realizado. habría tenido las más 
grandes e insospechadas consecuencias. Pero, como dijimos, la 
actitud de los hombres de Buenos Aires y Montevideo no dejó 
avanzar tantas esperanzas. En esta frialdad tuvo su parte el con- 
vencimiento de Buenos Aires de poder rechazar cualquier ataque 
francés, como había rechazado los ingleses, en el caso hipotético que 
se realizase, y la seguridad de que las palabras de la infanta sólo 
tenian por fin hacer entrar en el dominio portugués las provincias 
hispanoamericanas. En igual forma pensaron las autoridades de 
otras partes de América y en España se propaló, con cierta razón, 
que la infanta quería ocupar, sin derechos, el lugar de su hermano 
Fernando VII. 


$ 7. La infanta Carlota Joaquina y la elección del 
25 de Mayo de 1810 


Todas las ideas políticas y todas las formas de gobierno tuvie- 
ron en las provincias americanas tantos defensores criollos como 
puros españoles. El proyecto de coronar a la Infanta Carlota Joa- 
quina contó con partidarios en el Río de la Plata. Fueron, como es 
notorio, Belgrano, los hermanos Rodríguez Peña, Castelli. Passo, 
Vieytes, Alberti, Irigoyen y otros. Pero las verdaderas ideas poli- 
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ticas de estos hombres, la intervención de la diplomacia inglesa y 
los nuevos sucesos que se produjeron en Buenos Aires dieron al 
suelo con los posibles planes de coronación. Los políticos porteños, 
ya lo hemos dicho, no admitían el absolutismo que en su persona 
pretendía mantener la infanta Carlota Joaquina, Pasar de un abso- 
lutismo a otro absolutismo no era un negocio que conviene. Aquellos 
hombres buscaban la l'bertad o independencia y la infanta no estaba 
dispuesta ni a dar la libertad ni a renunciar a sus derechos a Portu- 
gal y Brasil. Existía, pues una diferencia fundamental de propósitos 
en los planes de la infanta y en los de los conspiradores de Buenos 
Aires. Lo lógico era que ocurriese lo que ocurrió: el fracaso de la 
unión, el alejamiento y las venganzas recíprocas. En 1809, la infan- 
ta todavía insistió en Buenos Aires con un emisario de fino talento 
y complicada vida: el diplomático y gran lector Felipe Contucci, 
portugués de origen florentino, sobre cuya existencia, a ratos ma- 
ravillosa, tenemos en preparación un largo ensayo. 

La llamada revolución del 25 de Mayo de 1810, o cambio de 
gobierno absolutista en liberal, inquietó profundamente a la infanta 
Carlota Jo"quina. Quienes han estudiado este movimiento —son in- 
numerables los autores —no han advertido un hecho transcenden- 
tal: esta llamada revolución no fué en absoluto una revolución, sino 
un acto normal, sencillo y lógico, perfectamente conocido, previsto 
y legislado por los reyes de España y el derecho español. Es indis» 
cutible, de acuerdo con toda la historia del derecho español, que el 
poder reside en el pueblo; en otras palabras: que el pueblo es el 
depositario del poder y puede darlo y quitarlo cuando lo juzga nece- 
sario. Si un monarca muere sin sucesión o hállase impedido de 
“gobernar y no nombra sucesor, el poder vuelve al pueblo y éste 
puede confiarlo a una nueva persona o institución. Son las nor- 
mas tradicionales del derecho natural del hombre, indiscutibles y 
claras. Los llamados revolucionarios de Buenos Aires no hicieron 
más que recuperar, como pueblo, el poder que Fernando VII ha- 
bía perdido y que a ellos les correspondía. La Junta de Gobierno 
se llamó provisional y juró gobernar en nombre del rey cautivo, 
Fernando VII. No se trataba de ninguna revolución, sino de un 
acto inevitable y natural; pero algunos políticos españoles preten- 
dian crear una doctrina nueva, sin fundamentos, sin justicia y sin 
razones: que el pueblo de Buenos Aires obedeciese al pueblo de 
alguna ciudad española y no se gobernase a sí mismo. En efecto: 
pretendían que se siguiesen los mandamientos de una de las tan- 
tas Juntas que gobernaban en cada ciudad española con los mis- 
mos derechos y la misma forma que la Junta de Buenos Aires. 
Era, incuestionablemente, una injusticia. Los miembros de la Jun- 
ta explicaron cuál fué la actitud del pueblo cuando supo que en 
España había desaparecido el gobiesno legítimo en ua comuni- 
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cación fechada a los tres días de la llamada revolución —el 28 de 
mayo de 1810— y dirigida al marqués de Casa Irujo, ministro de 
España en Río de Janeiro, “La Junta central suprema instalada 
por sufragio, de los Estados de Europa y reconocida por los de 
América, fué disuelta en un modo tumultuario, subrogándose por 
la misma sin legítimo poder, y sin sufragio de estos pueblos. la 
Junta de Regencia que, por ningún título. podía exigir el home- 
naje que se debe al Señor don Fernando VII, No se le ocultaba 
cuanto la incertidumbre del Gobierno supremo podía influir en la 
división, y causar una apatía que rindiese estos Estados a la dis- 
creción del primero que de fuera o del interior aspirase a la usur- 
pación de los derechos del Rey. Por eso recurrió al medio de re- 
clamar los títulos que asisten a los pueblos para representar la 
soberanía, cuando el Jefe supremo del Estado, cual es el Rey, se 
halla impedido, y no proveyó de Regencia al Re'no. Obtuvo el 
efecto por los medios más decentes y tranqui'os, en el modo extra- 
ordinario que corresponde para reunir la voluntad general en el 
voto de deber reasum'r la Autoridad de Gobierno de las Provincias, 
en los términos que manifiestan los adjuntos documentos impresos, 
dirigidos a instruir de la instalación de la Junta Prov'ncial Guberna- 
tiva del Río de la Plata, por el Señor don Fernando VII para guarda 
y conservación de sus augustos derechos, Así lo han reconocido y 
jurado las corporaciones, Jefes, Ministros y Funcionarios públicos, 
sin que haya motivo de excusar la complacencia general...” Las 
razones de la elección del 25 de Mayo de 1810 no pueden estar 
más bien explicadas. El pueblo reasumió su soberanía, como en 
los primeros años de la colonia, en el siglo XVI, cuando elegía 
un gobernador por voluntad popular, de acuerdo con una real cé- 
dula de 1537. Fueron los partidarios del absolutismo, del derecho 
divino de los reyes, los que crearon y desencadenaron la verda- 
dera revolución. Entendámonos bien. La revolución no la hicieron 
los hombres o el partido que hasta ahora han sido llamados revo- 
lucionarios, sino los absolutistas. En otros términos: nunca hubo 
revolución en el Río de la Plata, sino guerra civil, Realistas, en 
un principio, eran todos: absolutistas y liberales. Cuando las ar- 
mas dividieron a los hispanoamericanos por culpa de los absolu- 
tistas y el rey se declaró contrario a la libertad y democracia, los 
realistas hispanoamericanos se dividieron en realistas prop'amente 
dichos, también conocidos con el nombre general de españoles, y 
en liberales o americanos. Revolución fué. en cambio, la revolu- 
ción francesa. El pueblo francés, para reasumir sus derechos, tu- 
vo que decapitar a un rey y derribar todo un orden de cosas es- 
tablecido, En Buenos Aires el gobierno estaba jurídicamente acé- 
falo con la prisión de Fernando VII y la consiguiente falta de au- 
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toridad de su representante, el virrey, El pueblo argentino sólo 
tomó el poder que de hecho y de derecho le correspondía, 


$ 8. Los ideales de 1810. 


El movimiento o, mejor dicho, la elección de Buenos Aires, 
fué vista desde afuera como un acto sedicioso, como una revolu- 
ción, El Brasil fué el primer país que temió el contagio político y 
empezó a cuidar sus fronteras. El Paraguay permaneció cerrado 
dentro de sí mismo, pues su pueblo se gobernaba tranquilamente, 
desde largos años atrás y no tenía motivos para obedecer a un 
Cabildo de Buenos Aires del cual nunca habia dependido y de 
cuya gobernación se hallaba separado, nada menos, que desde el 
año 1617, Las razones que tuvo Buenos Aires para no obedecer a 
una Junta española, instalada en una ciudad de la Península, las 
tuvo la Asunción para no someterse a la Junta aparecida en Bue- 
nos Aires, En otras partes de América se luchaba a mano arma- 
da, como en el Norte de la Argentina y en el Uruguay, entre los 
irreductibles absolutistas y liberales. 

El interés de la infanta Carlota Joaquina, de trasladarse a 
Montevideo, era el de lograr la paz y la unión entre los partidos 
contrarios y conservar las provincias para su hermano el rey de 
España don Fernando VII. Obró más que como esposa del Re- 
gente portugués, como hermana del rey español cautivo. Pero Es- 
paña interpretó de otro modo los afanes de la infanta Carlota 
Joaquina, Creyó que Portugal pensaba aprovecharse de la confu- 
sión para extender su dominio hasta el rio Paraná. El 8 de agosto 
de 1810, el embajador español en Rio de Janeiro, marqués de Ca- 
sa Irujo, reconocía estos hechos y afirmaba que Inglaterra traba- 
jaba, en silencio, por la independencia y que si los insurgentes de 
Buenos Aires se viesen perdidos se echarían en brazos de la in- 
fanta. Esta declaración revela una verdad muy grande: el empe- 
ño que siempre tuvo Gran Bretaña en que las colonias america- 
nas se hiciesen independientes para poder comerciar libremente 
con ellas, y las esperanzas que los políticos de Buenos Aires man- 
tuvieron, en no pocas ocasiones, sobre la infanta española. La po- 
bre infanta fracasó, como muy bien explicó Julián María Rubio, 
primero: por la poca fe que en sus planes puso España; en se- 
gundo término, por la oposición que le hizo la diplomacia ingle- 
sa, y, en tercer término, por las negativas de los liberales argen- 
tinos. 

La idea de la independencia política fué, incuestionablemen- 
te, una idea exterior, importada y generada desde afuera; no fué 
nunca una idea interna, nacional, de los verdaderos criollos. La 
tuvieron, como dijimos, unos españoles: Martín de Alzaga y Fe- 
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lipe Sentenach, En cuanto a los Rodríguez Peña y otros patriotas 
no hicieron más que cambiar ideas con Alzaga, por una parte, y 
con la infanta Carlota Joaquina, por la otra, 

Tan cierta es nuestra tesis, de que la llamada revolución bo- 
naerense no fué más que un cambio normal de gobierno, que el 
1. de agosto de 1810 en el Brasil todavía se tenía la esperanza 
que "nada faltaria, pues, para el sólido establecimiento de una 
recíproca y cordial amistad y confianza, si la actual organización 
del Gobierno de Buenos Aires pudiese llenar las miras que sin du- 
da se ha propuesto en su instalación: esto es, proveer a la segu- 
ridad del Virreinato por primario objeto, y coadyuvar con mayor 
eficacia a la defensa de la Causa General que es el objeto prin- 
cipal de la Metrópoli y sus aliados. Pero la división de opiniones 
en la Provincias y aun en la misma Capital hacen recelar que uno 
y Otro objeto sean igualmente inasequibles, y si por desgracia a 
las medidas ruidosas que se adoptan para reunir las voluntades, 
viniese a suceder una guerra civil, es muy dudoso que las mejo- 
res intenciones de usted consiguiesen establecer una forma de go- 
bierno provisional, capaz de cumplir con las obligaciones que la 
Metrópoli y sus aliados tienen derecho de exigir de todos los 
miembros de la monarquía española”. 

El temor de que las diferencias de opiniones encendiesen la 
guerra civil halló su plena confirmación. La conspiración de los 
absolutistas de Córdoba, a cuyo frente se hallaba el ex virrey don 
Santiago de Liniers. fué la chispa que produjo el gran incendio. 
La Junta de Buenos Aires, inspirada por el fogoso Moreno, dió 
orden de derramar la primera sangre y Liniers y sus compañe- 
ros fueron las primeras víctimas de la guerra civil hispanoameri- 
cana por la libertad, y en consecuencia, por la independencia de 
esta parte de América. El 4 de septiembre de 1810 el gobierno de 
Buenos Aires era considerado en el Brasil un gobierno revolucio- 
nario por las fuertes medidas que estaba tomando. “Los revolu- 
cionarios de Buenos Aires —dice un documento— han establecido 
allí una especie de Inquisición de Estado: la menor palabra, la 
menor seña de desaprobación se castiga inmediatamente por lo 
menos con el destierro. De aqui y de la precaución que han to- 
mado de desarmar a todos los europeos, resulta que la población 
entera de aquella desgraciada capital, gime en el terror y el sobre- 
salto”, Ya nada había que hacer. El drama había empezado. La 
infanta Carlota Joaquina, con un gran criterio, incomprendido por 
sus contemporáneos, trató una y más veces de hallar soluciones, 
apagar el fuego, cada vez más violento, y con un golpe de genio 
impedir lo que el destino habría creado en toda una época. Pero 
nada pudo lograr: la guerra civil, desencadenada en mil puntos del 
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Continente, siguió avanzando hasta que la independencia levantó 
veinte naciones donde antes se había extendido un inmenso imperio. 


$ 9. La independencia argentir.2. 


Los hombres de la llamada revolución de Mayo, es decir, los 
jefes que constituyeron la primera Junta de gobierno, fueron hom- 
bres de ideas liberales. Una escuela oscurantista argentina trata 
de renegar de los hombres que hicieron la Patria o sino deformar 
sus verdaderas ideas atribuyéndoles un modo de pensar que no 
les corresponde. Todos ellos, sin excepción. fueron españoles —al- 
gunos hijos o nietos de italianos— nacidos en América, con ideas 
liberales españolas y odio declarado al despotismo. El que menos 
podría señalarse como liberal fué el Presidente de la Primera Jun- 
ta: Cornelio de Saavedra, y, no obstante, su pensamiento liberal 
no puede discutirse. La confusión reside en el hecho de que aque- 
llos hombres no pensaron, en mayo de 1810, en la verdadera in- 
dependencia del país. Ya hemos explicado, en otras partes, que no 
faltaron conspiradores y revolucionarios aislados, algunos pagados 
por gobiernos extranjeros —Inglaterra y Francia— y que no faltan 
proyectos de separación política de España; pero se trata, siem- 
pre, de casos sin conexión con el pueblo y, menos, con los hom- 
bres de la Primera Junta de Buenos Aires. Después de la indepen- 
dencia de 1816, todos se atribuyeron el propósito oculto de haber 
acariciado esa idea y haberla disimulado por razones políticas, por 
falta de oportunidad y otras causas. Se creó, así, la leyenda de la 
máscara de Fernando VII con la cual se habria ocultado el autén- 
tioc fin de lograr la independencia política; pero esta máscara 
es una invención de historiadores y un recurso al cual acudieron 
los políticos de entonces para engalanarse, anacrónicamente, con 
ideas que en su momento no existieron. La aspiración de todos 
aquellos hombres fué la libertad civil en el inmenso imperio his- 
panoamericano. Este fué el único fin que tuvo, por ejemplo, 
Cornelio de Saavedra. Bien sabido es que él hizo fracasar la 
revolución de Martín de Alzaga, del 1. de enero de 1809, que se- 
gún sus propias palabras, tenía por objeto separar, politicamente, 
esta parte de América de la corona española. Manuel Belgrano 
pensó en la independencia después de 1810 y no tienen valor 
los documentos posteriores a esta fecha que le atribuyen ideas di- 
ferentes antes de 1810. Juan Martín de Pueyrredón aún no se sa- 
be exactamente si durante su permanencia en España pensó en la 
independencia americana o en la caída de la monarquía espa- 
ñola para declararse a favor del hermano de Napoleón, el rey José, 
El mismo dijo que se negó a trasladarse a Bayona, a un llamado de 
Napoleón; pero la situación política de aquel momento explica muy 
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bien este hecho. Es muy posible que Pueyrredón, contrario a Fer- 
nando VII, y perseguido en España por los enemigos de los fran- 
ceses no haya tenido otro camino que arrojarse al partido que 
dominaba en Buenos Aires y pensar, más tarde, en la indepen- 
dencia. No están aún claros estos hechos y con tales sombras só'o 
queremos hacer notar cuánto falta investigar en el pasado ideoló- 
gico de nuestra América. Por último, Mariano Moreno fué el más 
españolista de todos: el más liberal, práctico y sensato, el que vió 
con mayor claridad los problemas politicos de esta parte de Amé- 
rica, anunció la guerra civil, la anarquía y la tirania en forma 
realmente profética y acertadísima. El llamado numen de la revo- 
lución de Mayo fué. simplemente, un campeón del liberalismo es- 
pañol en nuestra Patria. 

Los hombres de Mayo, como los que le sucedieron, se mos- 
traron siempre partidarios de la política liberal e inmigratoria. 
Sabían muy bien que estas tierras no, podían permanecer desiertas 
e incultas y que el porvenir de nuestra Patria estaba en la inmí- 
gración, en el trabajo y en la libertad. La libertad fué en todo ins- 
tante, el fundamento de la historia argentina independiente, la 
inspiración continua de los grandes políticos argentinos y ameri- 
canos, la única tradición hispanista que triunfó y sobrevivió en la 
Argentina y en América. Baste decir que gran parte de las re- 
soluciones liberales de las Cortes de Cádiz, de 1812, fueron re- 
petidas por los liberales que formaron la Asamblea bonaerense 
de 1813. Negar la influencia decisiva del liberalismo en la historia 
argentina y americana es negar la historia misma y querer sos- 
tener lo imposible y lo absurdo en una demostración que sólo 
puede defenderse a base de mentiras, Nos expresamos con estos 
términos, tal vez impropios de obras no polémicas, porque en los 
años que nos toca vivir, maestros degenerados, traidores natos a 
los ideales de nuestra historia, han formado una juventud podrida 
que odia al extranjero, defiende el absolutismo y combate el libe- 
ralismo. En un futuro muy próximo tedremos que esculpir, para 
recordar estos años, en algún momento simbólico, las palabras 
que el Segundo Triunvirato escribió en un decreto en que se re- 
comendaba a los americanos eterna gratitud al funcionario espa- 
ñol Victorián de Villava. entusiasta defensor de la libertad: “tiem- 
po ominoso en que la concepción de un pensamiento liberal se 
juzgaba crimen de alta traición". Los hombres más notables de la 
historia argentina en el primer cuerpo del siglo XIX fueron José 
de San Martín y Manuel Belgrano. Liberales- convencidos: ma- 
són, el primero; religioso, el segundo, pusieron sus vidas al servi- 
cio de la libertad. Fueron antifederales: doctrina que representa- 
ba, en la Argentina, el mantenimiento de los despotismos loca- 
listas y antinacionales, San Martín fué el militar más científico 
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de América y el hombre cuya vida moral es más elevada y pura. 
Belgrano representa, también, en sumo grado, la honestidad, la 
bondad, la diplomacia franca y noble y el amor inmenso a la Pa- 
tria. En estas líneas no nos corresponde trazar sus biografías, si- 
no hablar de sus espíritus. Aquellos hombres fueron los exponen- 
tes más elevados de nuestra vida política y, por tanto, de nuestra 
historia. Representan la culminación de los ideales españoles y 
americanos de libertad y, como resultado final, de independencia. 
El proceso de la independencia política que comienza, como una 
calumnia del Cabildo absolutista a sus enemigos liberales, en 
1810, sin que los liberales abrigasen realmente ese propósito. apa- 
rece como una posibilidad en la Asamblea de 1813 y se fortitica 
en 1814, cuando en América se supo que Fernando VII había 
abrazado el absolutismo y hecho quemar la Constitución liberal 
de Cádiz. Desde el 1814 la indepedencia es una aspiración sólo 
detenida por causas políticas internacionales. Se temía la falta de 
apoyo de Inglaterra y el disgusto de las naciones europeas. Juan 
Martín de Pueyrredón y Bernardo de Monteagudo la defienden. 
San Martín y Belgrano la imponen a los hombres del Congreso de 
Tucumán. La lucha, desde años atrás, dividía cada vez más en los 
combates y en las ciudades en calma a los absolutistas y a los li- 
berales. Fácil era advertir que la unión con España se hacía mate- 
rialmente imposible, pues en España dominaban los absolutistas y 
en América se imponían, rápidamente, los liberales. Los mismos li- 
berales españoles aconsejaban la independencia para salvar Espa- 
ña en América. Muchos extranjeros acudieron a América para de- 
fender en alguna parte del mundo sus principios de libertad. Entre 
estos extranjeros había algunos marinos ingleses y norteamerica- 
nos que combatian por un ideal y, también, por estar a sueldo de 
un gobierno. Para no herir reputaciones no mencionaremos nom- 
bres. Algunos de estos marinos se declararon defensores entusias- 
tas de los gobiernos despóticos, cuando también estuvieron en el 
poder. Su único mérito fué ser buenos servidores del Estado: con- 
dottieri modernos que en vez de emplearse en una ciudad italiana 
de la Edad Media se empleaban en una república americana, 

La vida política de algunos países del Nuevo Mundo, por ejem- 
plo de la Argentina, Chile, Uruguay, Perú, etcétera, estuvo a me- 
nudo regida por sociedades secretas. Estas sociedades eran masóni- 
cas y no de otro carácter, como pretenden sostener, en la actuali- 
dad. algunos tergirversadores profesionales de la historia. No nos 
referiremos a las sociedades literarias o de actuación declaradamen- 
te no masónicas. Hablamos de las que en su tiempo fueron con- 
sideradas masónicas, como la logia Lautaro, de Buenos Aires, y 
otras muchas. La masonería llegó a la América Hispana por dos 
caminos: el de Inglaterra y el de España. En Cádiz una logia ma- 
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sónica desparramaba iniciados por toda América. Estos in'ciados 
fundaban logias hasta en los buques en los cuales se trasladaban al 
Nuevo Mundo. Las logias fundadas en América a veces actuaban 
de un modo independiente, sin contacto con las logias centrales. 
En los primeros años de la independencia muchas logias ameri- 
canas estuvieron en comunicación secreta. Las célebres Memorias 
del general Tomás de Iriarte demuestran que logias del Perú, du- 
rante la dominación española, se hallaban en comunicación con 
logias de la Argentina, en poder de los liberales. En contra de las 
logias trabajaban, al servicio de los absolutistas, los tribunales del 
Santo Oficio de la Inquisición. Las logias masónicas hicieron, in- 
discutiblemente, la independencia hispanoamericana; pero este he- 
cho no es reconocido, en la actualidad, por los historiadores secta- 
rios, capaces de cualquier mentira con tal de negar todo lo que 
América debe al liberalismo. Los libros llenos de falsedades y de 
negaciones absurdas que con este motivo han publicado los secta- 
rios a que nos referimos son muchos y a cada cual más embustero. 
En un futuro próximo servirán para demostrar hasta dónde llega 
el afán sectario cuando se trata de combatir la verdad y la inde- 
pendencia de juicio, 


$ 10. La democracia en contra del caudillismo. 


En la Argentina y en otras partes de América se produce un 
hecho histórico que ha sido llamado anarquía. La anarquía nace de 
las rivalidades de varios jefes militares o de la lucha de un go- 
bierno central contra caudillos provinciales. Estas dos formas se 
encuentran en la Argentina nítidamente desarrolladas. Historiado- 
res modernos han sostenido que el caudillismo, el federalismo, la 
oposición de las provincias y de los caudillos a los gobiernos uni- 
tarios es una lucha entre formas aristocráticas del poder y formas 
democráticas de reacción popular. Directamente se identifica el cau- 
dillismo con la democracia. A nuestro entender los historiadores 
que han hablado de democracia en el caudillismo se han equivoca- 
do fundamentalmente. Democracia es gobierno del pueblo por el 
pueblo y para el pueblo, El caudillismo era la negación total de 
los derechos del pueblo y del gobierno del pueblo. El caudillo te- 
nia un desprecio innato por el pueblo, No le permitía expresar su 
opinión ni en el Cabildo ni en ninguna legislatura. El disponia to- 
do por sí mismo y regulaba la vida de los habitantes como si hu- 
biese sido la de su propia familia. Los gobiernos paternales eran 
la continuación más aguda de los viejos despotismos localistas, feu- 
dales y antidemocráticos. Los caudillos que invocaban los derechos 
de los pueblos usaban esta frase para engañar a las masas y 
hacerlas combatir en su provecho. El caudillismo se obuso a 
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toda forma de gobierno progresista y liberal. Es preciso conocer a 
fondo la vida de las provincias argentinas, por ejemplo. para darse 
una idea de lo que era el régimen que en ellas imponían los cau- 
dillos. No había un organismo que estudiara y promulgara leyes; 
no había jueces; no había un sistema de rentas; no existía una edu- 
cación organizada; no podía contarse con ninguna seguridad, fue- 
ra de la que ofrecía la guardia del gobernador; no había caminos, 
edificios de ninguna consideración, puertos, etcétera. Las carretas 
debían pagar un impuesto al entrar o salir de cada provincia y los 
viajeros tenían que pedir permisos especiales como si transitasen 
por Estados enemigos. Los caudillos del primer período indepen- 
diente argentino y americano son los continuadores de los caudi- 
llos de la colonia. Estos hacen su aparición en el pleno siglo XVI. 
Son, por lo general, los tenientes de gobernadores. El aislamiento 
de las ciudades coloniales desarrollaba en los tenientes de gober- 
nadores las ideas absolutistas que habían traído de España o habían 
bebido en la misma colonia y producian el tipo del teniente de 
gobernador que impone su voluntad al Cabildo y termina por ser 
dueño de todos los destinos. Estos tenientes de gobernadores o cau- 
dillos coloniales no se diferenciaban en lo más mínimo de los 
caudillos del período independiente, salvo en las luchas que sos- 
tuvieron entre sí. Eran absolutistas, “padres del pueblo”, que obe- 
decía ciegamente, por el poder con que se le oprimía, duraban vein- 
te años en el poder y a menudo dejaban en herencia la provin- 
cia o el cargo a otro caudillo o a un miembro de su familia. El 
caudillismo de la época independiente es, pues, la prolongación de 
los métodos coloniales enemigos del liberalismo político que dió 
origen a la independencia republicana. La supervivencia de estos 
ideales absolutistas, caudillísticos, en la era republicana, chocó vio- 
lentamente con los sostenedores de los ideales liberales, auténticos 
nacionalistas que luchaban por una patria libre y unida. La guerra 
civil fué, por tanto, el encuentro de las mismas fuerzas que origi- 
naron la primera o gran guerra civil hispanoamericana, La primera 
fué una guerra dentro del imperio entre absolutistas y liberales 
confundidos, en su mayor parte, con los españoles y americanos. 
Esta fué la guerra que, para entenderse, podemos llamar de la in- 
dependencia, por su resultado final, La segunda fué un conjunto de 
guerras que los historiadores, por razones de método y patr'otismo, 
no estudian en el campo inmenso del antiguo imperio hispanoame- 
ricano, sino dentro de los límites de cada nueva nación. Por ello 
se las llama anarquía o guerras civiles argentinas, uruguayas, chi- 
lenas, peruanas, etcétera. La diferencia es de marco geográfico y 
no de esencia politica, idealista. Los caudíllos, aunque expresasen 
su odio a los españoles, en realidad no hacian más que continuar 
los principios politicos del despotismo borbónico, y aún anterior, 
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contra el cual se habían levantado los liberales que hicieron la in- 
dependencia. Es por estas razones que los caudillos no representan 
la democracia, ni el liberalismo. sino el absolutismo, el despotismo 
barbarizado, localista, antinacionalista y antiunionista, Son la dis- 
gregación, el egoísmo personalista y el desprecio continuo del pue- 
blo y sus derechos. 


$ 11. La dictadura de Rosas y sus opositores 


Estas verdades se ponen muy de relieve en la Argentina du- 
rante la época llamada rosista. Juan Manuel de Rosas fué en su 
tiempo el caudillo máximo de la Argentina. Su triste grandeza nv 
la tuvo por sus méritos personales, por su talento, por sus dotes de 
estadista, sino por la situación geográfica de la ciudad en que pudo 
ejercer el mando. Buenos Aires era, desde los primeros tiempos de 
la colonia, la ciudad de mayor importancia de esta parte de Amé- 
rica y de toda América, después. El comercio de la actual Argen- 
tina y de las naciones limitrofes se hacía por su puerto. Rosas re- 
presentaba el resurgimiento de los ideales absolutistas vencidos en 
1810 y enterrados en 1816. El estudio de sus ideas políticas lo re- 
vela el más apasionado defensor del despotismo y el enemigo ma- 
yor del pueblo, de sus derechos y libertades. Rosas sostuvo toda 
su vida que el pueblo argentino no necesitaba una Constitución, 
ni leyes, ni jueces, mi comercio interior, ni instrucción elevada y 
organizada. Sus actos estuvieron de acuerdo con sus ideas, Man- 
tuvo en el poder, para que, a su vez lo sostuviesen a él, a una se- 
rie indecente de caudillos provinciales que oprimían al pueblo es 
las formas más duras imaginables. Estos caudillos estuvieron a pun- 
to. varias veces, de convertir sus provincias en verdaderos estados. 
Una escuela histórica que traiciona los verdaderos ideales ar- 
gentinos para colocar, en su lugar, los ideales vencidos por los 
hombres que crearon la Patria, pretende que a Rosas se debe 
la unidad nacional argentina. La afirmación no puede ser más 
falsa y antihistórica. Rosas estuvo a punto, varias veces, de 
transformar la Argentina en un conjunto de naciones indepen- 
dientes. La oposición que su absolutismo levantó entre los; verda- 
deros patriotas durante todo el curso de su gobierno demuestra 
que la Argentina, por culpa del rosismo, pudo desorganizarse com- 
pletamente y que, gracias a la unidad espiritual 'de los un'tarios, 
expatriados por la tiranía, se mantuvo unida y realizó el verdadero 
milagro de producir la cultura más extraord'naria de América y de 
nuestra Patria, toda, integramente, fuera de la Patria. Hubo, pues, 
durante el rosismo, dos Argentinas: una, la tiranizada por Rosas 
y los caudillos, dentro de los límites geográficos, que vivió hundida. 
esclavizada, sin un destello de luz, y la otra, la esplendente, la 
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inolvidable y, en muchos puntos, jamás superada, que se desarro- 
lló fuera de la Patria, fuera de los límites, entre los desterrados 
ilustres, todos liberales, creadores de una literatura, de una poesia, 
de una filosofía, de un derecho, de una historia que es y será la 
honra de la Argentina. 

Los opositores a Rosas fueron en su tiempo los hombres de 
mayor talento, de más capacidad intelectual, militar y personal. Fue- 
ra de su tiempo siguen siendo los hombres más destacados en las 
ideas patrióticas y nacionalistas argentinas, es decir, liberales. Los 
partidarios del fraude politico, los que desprecian al pueblo o sue- 
ñan con imponer en las tierras libres americanas métodos políticos 
y de gobierno completamente extraños a nuestra historia, fracasa- 
dos en Europa, que sólo pueden dar el mando a pequeñas oligar- 
quías absolutistas y clericales, son, sin excepción, defensores de 
Rosas y de los caudillos. Estos hombres fueron en su tiempo y si- 
guen siendo en la actualidad los mayores enemigos que tiene la 
patria argentina y América, en general. Representan la traición 
continua y oculta, en acecho, constantemente, para escalar el poder 
y borrar, de un golpe de espada o de pluma todas las conquistas 
que el amor a la Libertad creó en tantos siglos de lucha colonial e 
independiente. 

Entre los opositores a Rosas que significaron su hundimiento 
definitivo debemos recordar los nombres de Justo José de Urquiza, 
Bartolomé Mitre, Domingo Faustino Sarmiento y Juan Bautista Al- 
berdi: Urquiza. colaborador de Rosas en sus primeros tiempos, 
comprendió que la patria marchaba derechamente a la ruina más 
completa, que el Brasil la atacaría y que el mismo pueblo termina- 
ría por aplastar al tirano y al enemigo máximo que tuvo la inde- 
pendencia argentina. Levantó un ejército formidable y marchó so- 
bre Buenos Aires. Los enemigos de Urquiza alegan en su contra 
que lo acompañaron fuerzas brasileñas y que Urquiza, por tanto, 
cometió el error de mezclar en nuestras guerras civiles a un ejé:- 
cito extranjero. Se trata, como en tantísimos otros casos, de apre- 
ciaciones falsas, basadas en embustes. El ejército de Urquiza fuí 
seguido por un pegueño destacamento brasileño que hizo el sim- 
ple papel de observador. Urquiza tuvo hacia esos brasileños la más 
grande indiferencia, por no emplear otros términos. Baste decir que 
ni una sola vez habló con su jefe, que no tomaron parte en ninguna 
batalla y que no dispararon un solo tiro contra los argentinos que 
combatian en el ejército de Rosas. Si desfilaron en Buenos Aires 
fué para tomar parte en los festejos, como representantes de un 
pueblo amigo que se sumaba a la alegría de los verdaderos argen- 
tinos. Todo lo que se diga en contrario es mentira y calumnia. 

Mitre, Sarmiento y Alberdi, separados, en los últimos años de 
sus vidas, por diferencias personales, representan la más altas cum- 
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bres del pensamiento argentino. Mitre llevó los estudios históricos a 
un sumo grado de perfección. Sarmiento fué el pensador más ex- 
traordinario, creador del estudio de las ideas históricas en la histo- 
ria argentina, y Alberdi, verdadero fundador, en el mundo, de la 
geopolítica. puede considerarse, como el internacionalista más emi- 
nente de América. Al lado de estos tres hombres desarrollaron su 
actividad ideológica otros ilustres pensadores y estudiosos argen- 
tinos, cuya influencia en la política liberal representó el afianza- 
miento de la Patria en sus grandes conquistas de los años espi- 
rituales, 4 


En la época prerosista se destacó en la Argentina la figura de 
Bernardino Rivadavia. Su nombre ha sido ocultado y sus ideas han 
sido perseguidas por haber reformado la vida del clero en la Ar- 
gentina, en su tiempo en extremo relajado, Rivadavia fué un idea- 
lista y, a la vez, un hombre práctico. Puede compararse, en la exce- 
lencia de sus ideas, a Juan Martin de Pueyrredón, que como go- 
bernante proyectó y realizó mejoras admirables para su época. Ri- 
vadavia quiso construir, muy aprisa, una Argentina nueva, capaz 
de competir con las naciones de Europa. Sus iniciativas, innume- 
rables, dieron a la Argentina un alto vuelo; pero tuvo que luchar 
contra la oposición de los caudillos. agazapados en sus provincias- 
desiertos, contrarios a la Constitución y a cualquier organización 
nacional que significase el control de su poder, un límite a sus ar- 
bitrariedades y una posibilidad de justicia, de libertad y de igual- 
dad en los pueblos. Los caudillos llegaron a traicionar la nación 
mientras se hallaba en guerra con el Brasil y lograron, de este 
modo, la renuncia de Rivadavia que pasó al ostracismo y a la his- 
toria como un hombre que quiso adelantarse a su tiempo. Es ésta 
una errónea interpretación: Rivadavia no se adelantó a su época; 
fué precisamente. el gobernante de su época. Fueron los caudillos 
quienes hicieron estériles sus esfuerzos y prepararon el país para la 
tiranía de Juan Manuel de Rosas. En la Argentina, hubo, pues, 
dos clases de hombres frente a frente, tanto en la época colonial 
como en todas sus otras épocas: los partidarios de los sistemas 
despóticos, de origen oriental o francés borbónico, extranjerizantes, 
enemigos de las puras y elevadas tradiciones españolas, y los de- 
fensores de la verdadera hispanidad, del espíritu liberal español 
que dió origen a las grandes instituciones españolas y americanas. 
Los caudillos no representan una época ni Rosas representa otra 
época, porque esas épocas fueron también las épocas de Rivadavia 
y de los proscriptos que dieron al país, para toda su historia, sus 
más hermosos brillos espirituales. No hubo una época liberal y una 
época absolutista. Estas épocas no se sucedieron una tras otra, En 
la misma época hubo hombres liberales y hombres absolutistas, pu- 
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ros patriotas, nacionalistas, y verdaderos traidores y antinaciona- 
listas. 


$ 12. La independencia del Uruguay. 


La Banda Oriental del río Uruguay, una de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata, tuvo en los primeros años de la lucha 
de los liberales en contra de los absolutistas tres hombres de dis- 
tintas ideas políticas: José de Artigas, Juan Antonio Lavalleja y 
Fructuoso Rivera. Artigas fué el representante local de la teoria 
federal norteamericana recién importada en una traducción de una 
obra de Paine. hecha por el venezolano García de Sena, y en otros 
trabajos menores, La teoría Federal era conocida en las restantes 
Provincias Unidas y Artigas no hizo más que presentar a la Asam- 
blea de 1813, reunida en Buenos Aires, un proyecto en cierto modo 
comparable al que otras provincias argentinas conocían con anterio- 
ridad, Artigas no es, como se ha creido comúnmente en nuestros 
países, el creador del federalismo argentino, pero es, en cambio, el 
hombre que logró su implantación en la Banda Oriental. Sus ideas 
federales iban unidas a un liberalismo político y democrático en 
extremo elogiable. Tuvo en su contra la realidad de los hechos 
que lo obligaron a convertirse en un dictador de su pueblo y de 
las provincias que habían adoptado el sistema federal. Su domi- 
nio terminó por convertirse en un fracaso. Las ideas federales que 
él difundió con tanto empeño fueron su ruina. Los caudillos de otras 
provincias entendieron [ederalismo como justificación de su aisla- 
miento e independencia antinacional, semibárbara. Uno de estos 
caudillos, Francisco Ramírez, se levantó en su contra y con la 
ilusión de convertir su provincia —Entre Rios— en una república 
más o menos independiente, lo venció en una serie de combates y 
obligó a huir y encerrarse en el Paraguay, donde vivió largos años 
como un ermitaño. 

Juan Antonio Lavalleja y Fructuoso Rivera tuvieron otras 
ideas. Sus fines fueron politicos con distintas orientaciones. Ambos 
estuvieron divididos por conveniencias y luchas de simpatías po- 
líticas. Lavalleja aspiró a reincorporar la Banda Oriental a las Pro- 
vincias Unidas. Por ello encabezó la cruzada libertadora de los 
treinta y tres orientales, Algunos historiadores uruguayos han que- 
rido sostener la tesis de que Lavalleja tuvo el propósito oculto de 
arrancar el Uruguay al poder del imperio del Brasil para convertir- 
lo en nación independiente. Se trata de una tesis patriótica a poste- 
riori, Ni Artigas ni Lavalleja jamás soñaron con la independencia 
del Uruguay. Artigas pensó en una federación descomunal. forma- 
da por las actuales repúblicas de la Argentina, Uruguay y Para- 
guay. Su proyecto no pasó de un sueño. Lavalleja puso en armas 
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el Uruguay para reincorporarlo a la Argentina. Su misma expedi- 
ción fué costeada, en forma secreta, por el gobierno de Buenos 
Aires y las familias principales de esta ciudad. La empresa tuvo 
pleno éxito y la Banda Oriental, por su propia decisión, se separó 
primero del Brasil e incorporó inmediatamente a la Argentina. Ri- 
vera tenía otros propósitos: uno — el que puso en práctica en to- 
do momento— fué el de servir al Brasil y reconocer la anexión del 
Uruguay, como provincia Cisplatina, al Brasil. El otro fué el de 
crear una nación indepdendiente formada por el actual Uruguay y 
las actuales provincias argentinas de Entre Ríos, Corrientes y Mi- 
siones. Sus planes se derrumbaron con la marcha de los hechos. La- 
valleja lo tomó prisionero y Rivera no tuvo otro camino que el de 
adherirse a sus proyectos. La guerra entre la Argentina y el 
Brasil hizo intervenir a Gran Bretaña y el ministro inglés Cánning 
concibió —como única solución— la independencia del Uruguay. 
Así nació el Uruguay como república independiente, en el gobierno 
de Dorrego, sin que ningún uruguayo hubiese pensado en la po- 
sibilidad de tan independencia, por obra de un ministro inglés. Era 
el año 1828. La primera Constitución uruguaya fué jurada en 1830. 


$ 13. La independencia del Paraguay. 


Los hombres del Paraguay estaban educados en dos fuertes 
tendencias políticas. Unos seguían la vieja corriente liberal que 
a mediados del siglo XVIII tuvo tan altas manifestaciones en los 
comuneros. Los otros aceptaban los regímenes despóticos, aislacio- 
nistas, dictatoriales, que habían comenzado con Domingo de Irala, 
en el siglo XVI, habían seguido con otros gobernadores y sobre- 
vivían en el último gobernante español de la Asunción. Es así que 
cuando llegaron al Paraguay las noticias de los hechos ocurridos 
en España y en Buenos Aires dominó en un principio la tesis de 
las Juntas que devolvían al pueblo todo su poder y recibían de él 
autorización para gobernar mientras el monarca legítimo se hallase 
cautivo. En 1810 una Junta convocada por el gobernador don Ber- 
nardo de Velasco reconoció al Consejo Supremo de Regencia, que la 
Junta de Buenos Aires no reconocía, y declaró su amistad con 
la Junta de Buenos Aires. Pero esta medida no implicaba ninguna 
subordinación, sino una absoluta autonomía. Los hombres del Pa- 
raguay estaban demasiado educados en su aislamiento geográfico, 
político y sociológico para someterse, de golpe, a un gobierno que 
ellos no habían elegido. Hallamos pues, en el Paraguay de los 
primeros años de la independencia, los dos sentimientos que carac- 
terizaron y caracterizan la historia de los hechos sucedidos en la 
Asunción: el sentimiento autonomista, liberal, independiente, y el 
sentimiento aislacionista, dictatorial, despótico. Estos sentimientos 
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se pusieron aún más de manifiesto cuando el enviado de Buenos 
Aires, el general Manuel Belgrano, pretendió dominar por las ar- 
mas el Paraguay, y cuando los vecinos de la Asunción y ciudades 
menores se reunieron el 17 de junio de 1811, para resolver su futu- 
ro político. El ejército del general Belgrano tuvo que regresar a 
Buenos Aires, tras una honrosa capitulación, y la asamblea acordó 
deponer al gobernador paraguayo, erigir una Junta de gobierno y 
adoptar una serie de medidas liberales. Pero junto a estos senti- 
mientos de libertad. tradicionalmente comuneros, se hallaban los 
absolutistas, encerrados en el espírtu de un extraño personaje; José 
Gaspar Rodríguez de Francia, paraguayo doctorado en la Univer- 
sidad de Córdoba, hombre imbuído de doctrinas jurídicas y teoló- 
gicas que le hicieron concebir un gobierno monstruoso para el 
Paraguay. El doctor Francia, como Rosas, en la Argentina, poco 
después, no concebía un gobierno en colaboración con otras perso- 
nas. Era por principio absolutista y creía la dictadura el mejor de los 
sistemas gubernamentales. Hablaba de igualdad y justicia y, al mis- 
mo tiempo, soñaba con aislar el Paraguay y someterle al mando uni- 
personal de un elegido por una fuerza superior. Revivia, pues, la 
antigua tradición aislacionista del Paraguay y sus formas despóticas 
de gobierno, con el agravante de adornarlas con doctrinas calvi- 
nistas, de los elegidos para mandar, y de intenso absolutismo, Sin- 
cero en sus creencias, renunció dos veces a formar parte de la Jun- 
ta de gobierno y sólo volvió a acceder a pedidos insistentes del Ca- 
bildo y jefes militares. Un Congreso, en 1813, movido por su ta- 
lento, declaró la independencia del Paraguay y dió el gobierno a dos 
cónsules que debían turnarse en el poder cada cuatro meses. Un 
cónsul fué el brigadier Fulgencio Yegros. el otro, el doctor Francia. 
Al año siguiente la política de Francia logró que el Congreso lo de- 
signase dictador de la República por cinco años. Francia no se sin- 
tió satisfecho. En 1816 consiguió que otro Congreso lo eligiese 
dictador perpetuo. Francia se convirtió, así, en un ejemplo de dicta- 
dor. No supo lo que era piedad, amor, ilusión. Abrió caminos, re- 
organizó el ejército, fomentó los cultivos, se preocupó, inmensamen- 
te, por el bien del pueblo, pero lo sumió, al mismo tiempo, en la más 
negra, absurda y extraña de las esclavitudes. El Paraguay perdió 
todas sus libertades y vivió temblando, postrado en una vida real- 
mente monstruosa. No se conoce en América, en sus infinitos e in- 
creíbles detalles, una dictadura más diabólica y fantástica. Las 
naciones vecinas le cerraron sus puertas y él se encerró, a su vez, 
en los antiguos limites del Paraguay, impidiendo toda penetración 
del exterior. Sobre su vida y su gobierno se formó pronto una le- 
yenda. La leyenda no alcanza a los verdaderos límites que tuvo la 
dictadura. Francia no quiso colaboradores íntimos «i directos. Su- 
primió los conventos y el Cabildo y no elevó a ningún militar a un 
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grado superior al de capitán. Exigió una sumisión absoluta, no se 
casó ni tuvo amores, ni hizo jamás a nadie —ni a parientes ni a 
amigos— el más mínimo favor. Misántropo, neurótico, cruel, frío, 
insensible, duro. Su justicia era perversidad refinada; su amor a su 
patria era odio a su pueblo, que mantenía como se mantiene a los 
esclavos en un presidio inmenso. Algunos historiadores lo han que- 
rido justificar. Sólo tiene justificación para quienes aman los méto- 
dos absolutistas, esclavizadores. Durante su gobierno, el Paraguay 
vivió como en un sueño trágico y tenebroso. 

Los hombres que le sucedieron en el gobierno fueron don Car- 
los Antonio López y el general Francisco Solano López, su hijo. 
Carlos Antonio reaccionó contra el aislamiento impuesto por Fran- 
cia y dió al Paraguay una verdadera grandeza comercial, económi- 
ca y política, Su error fué querer transformar a sus hijos, aún ni- 
ños, en generales y almirantes. Sarmiento se burló del niño vestido 
de almirante que se presentó en Río de Janeiro a estudiar como 
cadete. El más famoso fué Francisco Solano López, educado en Pa- 
rís, donde se entusiasmó con Napoleón II y se unió a la célebre 
madama Elisa Lynch de Quatrefages. El joven Francisco Solano tu- 
vo en sus primeros años de actuación pública un prestigio bien ga- 
nado. Su intervención en los conflictos argentinos fué eficaz y me- 
reció el aplauso de las clases dirigentes e ilustradas. Un asunto po- 
lítico del Uruguay llevó a Francisco Solano a una intervención ar- 
mada en contra del Brasil que significó su destino. Pretendió atacar 
el Brasil pasando sobre territorios argentinos. El Presidente Mitre, 
de la Argentina, se opuso con toda razón a servir de puente en una 
lucha entre el Paraguay y el Brasil y Francisco Solano declaró en- 
tonces la guerra.a la Argentina y, antes que la declaración llegara 
a Buenos Aires, cayó sobre la ciudad de Corrientes. La Argentina, 
el Brasil y el Uruguay, unidos en una triple alianza, combatieron 
al Paraguay hasta extinguir, prácticamente, a sus habitantes. La 
Asunción cayó y todo el Paraguay fué ocupado, Francisco Solano 
López, después de cometer actos insensatos, de alucinado o enloque- 
cido, y vagar por las selvas fusilando a sus más fieles amigos, ha- 
ciendo azotar a su madre y hermanas y vendiendo, por sumas ima- 
ginarías, a madama Lynch, extensiones inmensas de la Patria, 
para que en ella, según se dice, se salvara parte de la Patria que, a 
su juicio, sería anulada y repartida, fué alcanzado por una partida 
de soldados brasileños que lo ultimaron en la selva. López murió 
heroicamente. Su recuerdo se hizo legendario y hoy es símbolo de 
la resistencia paraguaya, del carácter indomable del soldado para- 
guayo y de la independencia y soberanía del Paraguay. 

No fué hombre de gran inteligencia, sino un espiritu ensober- 
becido, dominante, educado en la escuela más absolutista de Amé- 
rica, convencido que cada una de su palabras y de su actos era un 
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golpe de genio y que, con su dirección militar, podía convertir el 
Paraguay en la nación más poderosa de América. Por no haber 
querido o sab'do renunciar a tiempo llevó el Paraguay al sacrif cio 
más estéril y fantástico de la historia del Nuevo Mundo. Su hervis- 
mo fué grande, pero infinitamente más grande y sublime fué el de 
los humildes soldados paraguayos. Todos sus contrarios —argun- 
tinos, brasileños y uruguayos— hicieron su elogio con palabra: 
palpitantes de admiración. El Paraguay fué llamado, con plena 
razón, pais de raza de gigantes. 


$ 14, La independencia de Chile 


Los hombres que hicieron la independencia de Chile. empe- 
zando por los precursores Manuel Salas, Juan Egaña y José Antonio 
Rojas, fueron todos liberales convencidos. Las ideas liberales de los 
agitadores de Buenos Aires penetraron en el reino de Chile y ha- 
llaron espíritus que las aceptaron y divulgaron rápidamente. El 
proceso que condujo a la independencia fué en Chile idéntico al de 
muchas otras partes de América. Las noticias de España dieron por 
resultado la formación de una conciencia pública que se preocupaba 
enormemente del futuro del país, Existia el temor de que esa parte 
de América pudiese caer en manos de Napoleón o su hermano, el 
rey José, que gobernaba en España. La instalación de la junta pro- 
visional gubernativa de Buenos Aires, el 25 de Mayo de 1810. hizo 
nacer en Chile el deseo de levantar otra semejante, Los liberales 
difundian el principio de que el poder emana del pueblo y que el 
pueblo debia gobernarse a sí mismo por medio de una Junta. El 
clero se mostró contrario a esta doctrina y entonces el mendocino 
Juan Martínez de Rosas divulgó el Catecismo político cristiano dis- 
puesto para la instrucción de los pueblos libres de la América Me- 
ridional en el que se enseñaba que el pueblo es el fundamento de 
toda soberanía. 

La Junta creada en Santiago el 18 de septiembre de 1810 tuvo 
una semejanza muy grande con la de Buenos Aires, especialmente en 
el espíritu de algunos componentes. La mismo que en Buenos Aires 
surgió pronto una rivalidad entre la nueva Junta y la Audiencia. 
La guerra civil que se incubaba en Buenos Aires se incubó también 
en Chile. Entre tanto, Juan Egaña, peruano de nacimiento, presentó 
a la Junta un Plan de gobierno en el cual sostenía la tesis de que la 
ruina de España dejaba a las colonias americanas en libertad de 
constituirse autonómicamente. Las ideas sobre el futuro de América 
no eran claras en cada uno de los liberales que integraban las nuevas 
Juntas americanas. Cuando el representante de la Junta de Buenos 
Aires, Antonio Alvarez Jonte, llegó a Santiago, declaró en un dis- 
curso que América debía estar unida en una inmensa confederación. 
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La obediencia a Fernando VII no era puesta en duda por ninguno 
de los llamados revolucionarios. La revolución no pasaba de una 
guerra civil entre los partidarios de las Juntas que debían gobernar 
en nombre de Fernando VII y los partidarios del Consejo Supremo 
de Regencia que pretendía gobernar en España también en nombre 
de Fernando VII. El Consejo Supremo exigía que se acatasen sus 
órdenes. Las Juntas sostenían que eran ellas quienes debían gober- 
nar en nombre del pueblo mientras durase la cautividad del monar- 
ca. Muy pocos hombres pensaban realmente en la independenc'a 
política, en la constitución de una nueva nación, 

Los hermanos Carrera iniciaron una campaña militar para tener 
el gobierno en sus manos. Mucho se ha escrito sobre los Carrera y 
poco se ha dicho sobre sus verdaderos ideales, Unos autores los 
defienden basados en testimonios personales de gentes que los 
conocieron y consideraron unos verdaderos caballeros. Otros los 
atacan porque sus soldados, sin paga, capaces de cualquier depre- 
dación, robaban ganados y saqueaban ranchos. Los Carreras perse- 
guían el poder sobre la base de sus ideas liberales. Sus aventuras 
constituyen una extraordinaria novela. El más famoso de los tres 
—José Miguel— se destacó en las luchas civiles de la Argentina, Los 
Carrera tuvieron en su contra el general O'Higgins, considerado el 
héroe máximo de Chile, y al mismo general San Martin, gran amigo 
de O'Higgins. Los tres hermanos murieron trágicamente: uno en 
un duelo, y los otros dos en Mendoza ejecutados con poca diferen- 
cia de tiempo en el mismo lugar. En cuanto a O'Higgíns, su enemi- 
go, después de una gloria fugaz se retiró al silencio y al olvido, Su 
voluntario ostracismo es hoy en día una de las páginas más hermo- 
sas de su biografía. El destino de estos hombres era el de los po ít:cos 
de las nuevas repúblicas independientes. Las divisiones no se hacían 
tanto por ideales políticos. sino por razones personales. Más que a 
principios se seguía a jefes. Los desórdenes obligaban a menudo a 
gobernar por medio de dictaduras. Estas dictaduras eran prácticas, 
obligadas por las circunstancias y no respondian a verdaderas doc- 
trinas dictatoriales, absolutistas. El ideal de todos aquellos hombres 
habría sido el de la democracia y libertad más grandes, pero al 
hallarse frente a los acontecimientos y a las pasiones tenian que 
empuñar las riendas del gobierno con mano dura. Otro carácter, en 
cambio tuvieron los dictadores por principios, los convencidos de la 
bondad de los métodos absolutistas aun cuando las circunstancias 
no los hacían necesarios. como Juan Manuel de Rosas, José Gaspar 
Rodríguez de Francia, y otros. O'Higgins gobernó como dictador, 
en Chile, desde el 1817 al 1823. Su dictadura no nació de sus ideas, 
sino de las circunstancias. 

Los hermanos Carrera y otros hombres se levantaron contra 
esta dictadura que juzgaban, en cierto modo, una prolongación del 
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régimen español o absolutista, San Martín la apoyó porque com- 
prendió que era, entonces, el único medio de mantener rl orden y 
hacer frente al enemigo. No obstante, los procedim'entos dictato- 
riales de O'Higgins terminaron por significar su desprestigio y su 
caída. Tuvo que renunciar y retirarse fuera de la Patria. Una vez 
más se demostró que las dictaduras no deben aconsejarse ni en los 
momentos de peligro. Desde entonces los hombres de Chle han 
dividido sus ideas entre las tendencias liberales y las tendencias 
conservadoras. La masonería y el liberalismo en general han hecho 
un largo camino. En los tiempos contemporáneos, desgraciadamente, 
el comunismo también se ha abierto el paso, En su contra hay fuer- 
tes contingentes de católicos y aristócratas. La lucha de clases es 
sorda y existe en potencia; pero más que lucha de clates se trata 
de una lucha de ideales políticos. 


$ 15: La independencia de México 


Las causas que originaron la independencia de las distintas 
regiones de América la precipitaron al mismo tiempo en Méx'co. 
Este país, influenciado a fondo por el clero, se alarmó enormemen'e 
cuando. en 1808, supo que los franceses dominaban en España. Los 
católicos mexicanos temieron por la estabilidad de su religión frente 
a la libertad de cultos que profesaban los franceses. En forma uná- 
nime los hispanomexicanos resolvieron no reconocer el gob:erno 
intruso de Napoleón y aprestarse para la defensa contra cualquier 
ataque francés. Los mexicanos reaccionaron como los buenos espa- 
ñoles de la Península. No hay ninguna diferencia entre el modo de 
pensar de los españoles tradicionales de la Peninsula y los hispaño- 
mexicanos de México, Unos y otros estaban de acuerdo en que en 
ausencia del rey el pueblo recuperaba su poder y podía gobernarse a 
sí mismo, En contra de estas ideas se seguian las de los abso'ut'stas, 
partidarios del acatamiento ciego al Consejo de Regencia, que sos- 
tenían, lo mismo en España que en América, una inmov lidad y 
una espera de acuerdo con las leyes existentes. Los empleados del 
gobierno, especialmente los oidores, defendían la obediencia al Con- 
sejo de Regencia, y los componentes de los Cabildos a:p'raban a 
la implantación de funtas provisionales de gobierno como las que 
existian en España. El ayuntamiento de México declaró que las 
madres mexicanas, “cuando no quede otro recurso, ellas, con los 
ojos enjutos, prenderán fuego a las ciudades y los pueblos. y abra- 
zadas con sus hijos los más pequeños se arrojarán en el centro de 
las llamas, para que el enemigo sólo triunfe de las cenizas y no de 
nuestra libertad”. El enemigo eran los franceses, y la libertad era 
la que hasta entonces kabian tenido todos los españoles y amer'ca- 
nos. no dominados por Napoleón. La lucha entre absolutistas y 
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poder a los funcionarios nombrados por Fernando VII antes de su 
cautiverio, y los hombres que aconsejaban dar al pueblo su propio 
gobierno por medio de Juntas. estalló en forma parlamentaria, con 
agrias discusiones. Los absolutistas españoles acusaban a los libe- 
rales de querer entregarse a la independencia, siguiendo el ejemplo 
de lo norteamericanos. Los liberales no pensaban en realidad en 
la independencia, sino en los derechos del pueblo y los derechos 
naturales del hombre, como sus hermanos españolés de la Peninsula. 
Los debates jurídicos entre el ayuntamiento y la audiencia fueron 
cortados por la acción de los hispanomexicanos de ideas absolutis- 
tas, Gabriel de Yermo, convencido por teólogos y jurisconsultos qu* 
las mejores ideas eran las de proceder con energía a fin de salvar 
las tierras de América de cualquier invasión francesa y de la debi- 
lidad de los liberales, que pretendían dar el gobierno a Juntas de- 
mocráticas, preparó una revolución de carácter aristocrático que 
embarcó al virrey Iturrigaray rumbo a España y puso el gob:erno 
en manos absolutistas. Las conspiraciones comenzaron en seguida. 
Todas tenían como fin defender la tierra contra los franceses y 
obedecer a Fernando VII bajo un gobierno liberal. El separatismo, 
la independencia, no aparecen por ninguna parte. El primer levanta- 
miento armado lo inició el cura Miguel Hidalgo, hombre de ideas 
liberales, que se preguntaba: “¿Creéis acaso que no puede ser ver- 
dadero católico el que no esté sujeto al déspota español? ¿De dónde 
nos ha venido este nuevo dogma, este nuevo artículo de fe?”, La 
sublevación comenzó el 16 de septiembre de 1810. Ni una sola vez 
el cura Hidalgo habló de independencia ni dijo si el nuevo gobierno 
sería monárquico o republicano. Sus enemigos lo acusaron para 
desacreditarlo, de querer la independencia mexicana, mas lo único 
cierto es que Hidalgo levantó a las clases pobres y nativas del país 
contra las ricas y las originarias de España. Su lucha puede consi- 
derarse una guerra social, Fué ejecutado el 30 de julio de 1811 por 
haberse sublevado contra las autoridades constituídas e inducir a 
la independencia, o sea, a desobedecer al gobierno legítimo. 

El movimiento de Hidalgo fué continuado por José Ignacio Ra- 
yón, defensor de los derechos de Fernando VII, de la legislación 
eclesiástica, del orden y del odio a Napoleón y a sus secuaces. El 20 
de octubre de 1811 la Junta presidida por Rayón comenzaba sus 
manifiestos con estas palabras: “El Señor don Fernando VII y en 
su Real nombre la Suprema Junta Nacional Americana instalada 
para la conservación de sus derechos, defensa de la religión santa 
€ indemnización y libertad de nuestra oprimida patria”. Algunos 
historadores han querido ver en los planes de Rayón, como en los de 
Hidalgo, un propósito oculto de independencia política y no kan 
advertido que la palabra independencia, usada algunas veces, sólo 
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se refería a la facultad de actuar libremente y no a la creación de 
un nuevo Estado. El encabezamiento transcripto expresa todos y los 
verdaderos fines de la Junta de Rayón: conservación de los derechos 
de Fernando VII, defensa de la religión y libertad civil. No se puede 
hablar de propósitos de crear una nueva nación. La Junta no era 
mexicana, sino americana. Nótese que en las Provincias Unidas del 
Río de la Plata y en otras partes de América también se hablaba 
de un ideal americano y nunca localista, 

El doctor Cos, partidario de Rayón, aconsejaba a los absolu- 
tistas españoles, en 1812, acceder a los derechos de los americanos, 
que eran los de convocar Cortes y darse el mando por medio de un 
congreso, independiente de España, pero representativo de Fer- 
nando VII. América se gobernaría independiente “y todos los ha- 
bitantes de este suelo, así criollos como europeos, constituyan 
indistintamente una nación de ciudadanos americanos vasallos de 
Fernando VII, empeñados en promover la felicidad pública”, Los 
mexicanos aspiraban, pues, a una autonomía idéntica a las de otras 
regiones españolas. Cuando las noticias convencieron a los ame- 
ricanos que Fernando VII dificilmente volvería a ocupar el trono, 
empezóse a pensar en la posibilidad de gobernarse sin él, La idea 
de la independencia total como nación, empezó a dibujarse con 
mayor nitidez, impuesta por las circunstancias. El cura militar José 
María Morelos aceptó en principio estas ideas, pero se declaró 
enemigo de los extranjeros, pues su admisión podía significar un 
“adulterio de nuestra santa religión”. La concepción de una patria 
mexicana, geográficamente definida, estaba lejos de cualquier pro- 
yecto. Cuando Rayón nombró a Francisco Antonio Peredo comi- 
sionado ante el Congreso de los Estados Unidos lo hizo en nombre 
del “supremo Congreso nacional gubernativo de los dominios de 
esta América Septentrional”. Los mexicanos luchaban principalmen- 
te contra el absolutismo de la Península. Entre ellos no faltaban 
rivalidades. Morelos se dió cuenta que el imperio español se estaba 
deshaciendo y que cada día se hacía más difícil obedecer a Fernando 
VIL “Ya no hay España —decía en dieciembre de 1812—, porque 
el francés está apoderado de ella, ya no hay Farnando VII porque: 
o él se quiso ir a su casa de Borbón a Francia, y entonces no 
estamos obligados a reconocerlo por rey, o lo llevaron a la fuerza 
y entonces ya no existe: y aunque estuviera, a un reino conquis- 
tado le es lícito reconquistarse y a un reino obediente le es lícito 
no obedecer a un rey, cuando es gravoso en sus leyes”. 


Eran éstas, exactamente. las doctrinas del Padre Francisco de 
Vitoria expuestas tres siglos antes. Los americanos, a su juicio, eran 
los dueños de la tierra y a ellos debian obedecer los españoles. 
También en esto seguía, al pie de la letra, las palabras del Padre 
Vitoria. No obstante, cometió, a menudo. graves infracciones contra 


740 


.- 


FX Oo M »p RES D E AM ÉRICOA 


el derecho de gentes más c'emental. Perseguía a les europeos y a los 
ricos simplemente por estas causas. Las Cortes de Cádiz, de 1812, 
ejercieron en Morelos una gran infuencia, pero él fué más allá: 
creía que dichas Cortes debian haber declarado la indepandencia 
¿emo nación de cada una de las partes que componían el imperio 
hispanoamerizano. Fué en 1814 cuando la idea de la independenc'a 
de México como nación empezó a definirse. La Constitución de ese 
año establece: “El Supremo Congreso Mexicano, deseoso de llenar 
las heroicas m'ras de la nación, elevadas nada menos que al sublime 
objeto de sustraerse para siempre de la dominación extranjera y 
sustituir al despotismo de la monarquía española un sistema de 
administración que, reintegrando a la nación misma en el goce de 
sus augustos imprescriptibles derechos la conduzca a la glor'a de la 
independencia y afiance sólidamente la prosperidad de los ciudada- 
nos...” El despotismo de la monarquía española era la causa de 
la separación, el motivo fundamental de la independencia. Ya no se 
hablaba de América, sino de México. Las doctrinas del Padre Vito- 
ria eran las insp'radoras continuas e indiscutibles. Reveses mi'itare3 
pusieron al cura Morelos en poder de los absolutistas españoles y 
la inquisición lo declaró “hereje materialista y deísta y traidor de 
lesa magestad divina y humana y enemigo cruel del Santo Oficio”. 
Morelos fué fusilado. La inquisición ahogaba todos los intentos de 
libertad. 

Los liberales del mundo miraban con amor la lucha en México. 
Liberales exaltados, de distintas nacionalidades prepararon un 
desembarco en México en una aventura realmente fantástica. En 
1817 unos trescientos hombres capitaneados por el guerrillero es- 
pañol Francisco Javier Mina, el cubano Infante y el mexicano Ma- 
nuel Mier y Terán, desembarcaron en las costas de México. En la 
expedición había otros jefes españoles, como Sardá y Goñi, el conde 
de Ruth, alemán. un suizo: Maylefer, y un norteamericano: Young. 
Mina era un liberal ideal'sta. Habia combatido en Navarra contra 
los franceses y excitaba a los liberales hispanoamericanos a combatir 
con los absolutistas. Amaba a España y América y creía que una 
plena libertad de comercio daría a los americanos y a los e:paño'es 
la riqueza que hasta entonces no habían conseguido, “Abiertos los 
puertos americanos a las naciones extranjeras, el comercio pasará 
a una clase más numerosa e ilustrada"; “libre la América, revivirá 
indudablemente la industria española sacrificada en el día a los 
intereses rastreros de unos pocos hombres”. Cuando se relería a 
los ideales de los liberales h:spanoamericanos, decia: La causa de 
los americanos es justa; es la causa de los hombres libres, es la de 
los españoles no degenerados; la patria no está circunscripta al 
lugar en que hemos nacido. sino más propiamente al que pone a 
cubierto nuestros derechos individuales”. Es indudable que en Es- 
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paña la lucha era civil y política y se desarrollaba, fuertemente, 
entre absolutistas y liberales. Los liberales españoles fueron los 
primeros en reconocer los defectos de la administración borbónica 
y en exagerarlos en favor de los americanos. Cuando en 1812 se 
juró en Cádiz la Constitución, la divulgaron con entusiasmo en todoz 
los pueblos y ciudades explicando que con ella la igualdad era com- 
pleta, lo mismo que la libertad de cada ciudadano. Pero los abso- 


lutistas no permitieron la plena libertad de imprenta n1 eligieron los: 


diputados, a las Cortes de Cádiz, con la proporción justa que co- 
rrespondía, Habia grandes ventajas liberales, por una parte, y es- 
camoteos, por la otra. Por último, la supresión de la Cons'itución, 
a la vuelta de Fernando VII, en 1814. reanudó la lucha con toda 
su fuerza. En enero de 1815 fué restablecida la inquisición. Era un 
retorno de todas las medidas absolutistas. Fué preciso que triun- 
faran de nuevo en España los liberales, en 1820, para que la Cons- 
titución fuese restablecida y la Inquisición deshecha. Pero en este 
año comenzó a actuar en la política mexicana Agustín de Iturb de, 
criollo, que por sus ideas absolutistas combatía en contra de los 
liberales, El caso de Iturbide es uno más que demuestra el carácter 
de guerra civil que tuvo la llamada revolución hispanoamericana. 
Iturbide, nacido en México, mostraba en sus ataques a los liberales 
hispanoamericanos más crueldad que los absolutistas nacidos en 
España. Cuando hablaba de su ideas absolutistas, decía: “Nada 
puede entibiar mi celo ni variar mi sistema formado desde un prin- 
cipio por el convencimiento firmísimo de la justicia de la causa que 
defiendo, tan noble y tan grande”. El triunfo de los liberales ea 
España decidió a Iturbide y a otros absolutistas a independizar una 
gran parte del Nuevo Mundo y ponerlo bajo el gobierno del rey 
Fernando. Este hecho explica a la perfección cómo, por culpa de la 
intransigencia absolutista, España perdió América. Cuando los ab- 
solutistas triunfaban en la Península, abandonaban las provincias 
americanas, y cuando perdían, abandonaban la Península. Iturbide 
se puso de acuerdo con uno de los guerrilleros mexicanos — Vicente 
Guerrero— y declaró la independencia de México en la poblac'ón 
de Iguala el 24 de febrero de 1821, El nuevo Estado era un triunfo 
de los absolutistas: en el Plan de la independencia se convenía, ez 
primer término, en defender la religión católica, y no tolerar ningún 
otro culto; en establecer un gobierno monárquico constitucional, con 
Fernando VII u otro monarca; en mantener todos sus fueros al clero 
secular y regular. y en gobernarse, interinamente, por medio de una 
Junta o Regencia. El virrey Apodaca no reconoció esta independen- 
cia, a pesar de los deseos de Iturbide de coronar a Fernando VII. 
y terminó por ser depuesto por sus propios partidarios. El nuevo 
virrey, Juan O'Donojú, representante del gobierno liberal que en- 
tonces dominaba en España, reconoció la independencia, bajo el 
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reinado de Fernando VII, en agosto de 1821. El 18 de mayo de 
1822, Iturbide se hizo proclamar emperador. El imperio mex cano 
era, a juicio de Iturbide, de origen divino, defendía la religión 
católica y acataba una Constitución. Al mismo tiempo, el emperador ] 
reconocía que la ley es la voluntad del pueblo. El nuevo imperio 
era el resultado de las viejas ideas monárquicas, absolutistas, unida3 
a los principios del derecho natural del hombre. Por convenie: cia 
política y evolución cultural, Iturbide dejó de amar a España paza 
odiarla. Las dificultades económ'cas que agobiaban el pais lo obli- 
garon a disolver el Congreso. Esta y otras medidas de carácter 
absolutista originaron una revolución republicana. Fué su jefe Zine 
tonio López Santa Ana. Españoles y americanos de ideas liberales, 
nuevamente unidos por sus principios políticos, combatieron contra 
Iturbide como habían combatido contra el absolutismo borbónico. 
En 1823, el emperador tuvo que abandonar el país y todos sus actos 
fueron declarados nulos por el Congreso. El 4 de octubre de 1824 
el Congreso General Constituyente sancionó la Constituc'ón Fe- 
deral calcada sobre la norteamericana. México había hallado. por 
fin, en el ejemplo de Estados Unidos, su verdadero destino. En 
cuanto al emperador Iturbide fué fusilado, oscuramente en la plaza 
del pueblo de Padilla, al desembarcar del barco que lo había traido 
de Inglaterra para recuperar el trono. Su familia oyó desde e' mar 
los disparos convencida que eran salvas de artillería, en su honor. 


$ 16. La independencia de Centro América 


Los sucesos de España conmovieron por igual a toda América. 
Guatemala se estremeció con la not:cia de la prisión del rev Fer- 
nando y juró defenderlo hasta morir. El amor a Fernando VII era 
intenso en Centro América y no se diferenciaba del que se le tenía 
en el resto del Continente. Cuando hubo que enviar diputados a las 
Cortes de Cádiz, don José Maria Peynado y Pezoñarte redactó 
unas instrucciones de intenso carácter liberal, fundadas en los 
derechos naturales del hombre, o sea, en la igualdad, la propiedad, 
la seguridad y la libertad. “La libertad —decía— es la facultad de 
hacer cada uno todo lo que no daña los derechos de otro. Tiene 
por principio la naturaleza; por regla la justicia; por garantía la 
ley. Su límite moral se comprende en esta máxima: No hagas a 
otro lo que no quieras que te hagan”. Los propósitos conservadores 
de la monarquía y, al mismo tiempo, de los derechos naturales del 
hombre, dieron origen a lá creación de Juntas populares de gob er- 
no, iguales a las de España y otras partes de América, en San 
Salvador, el 11 de noviembre de 1811, y en el pueblo de León de 
Nicaragua, el 13 de diciembre del mismo año. Es de advertir que 
en esta última población el jefe del pueblo era un fraile guatemal,eco 
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llamado Benito Miguelena, y que el presidente de la primera Junta 
fué el obispo Nicolás García Jerez. El 22 de diciembre, un CabIdo 
abierto creó otra Junta en el pueb'o de Granada. En 1811 la lucha 
entre los absolutistes y los delensores de los derechos nat-r las 
del hombre se hizo intensa, al “gual que en el resto de la América 
Española. Al año s'guiente hubo una revuelta en la cudad de 
Tegucigualpa, de Fionduras, porque los peninsulares habían forma- 
do el Cabi do sin un solo cr'o'lo. La Constitución de Cádiz pareció 
traer nuevas esperanzas. A £'nes de 1813 fué descubierta una cons- 
piración contra las autoridades españolas en la capital de Guate- 
mala. En enero de 1814 hubo otro movimiento en San Salvador. 
Lo dirigían los sacerdotes: Aguilar y Delgado, defensores de los 
derechos naturales del hombre y temerosos de que el poder napo- 
leónico pudiese pasar a América. El regreso de Fernando VII, en 
1814, hizo renacer todos los males del despotismo. El gobernador 
Urrutia y Montoya mantuvo los ánimos tranquilos desde 1817 a 
1820, En este año fué jurada de nuevo la Constitución de Cádiz, 
pues los liberales habían triunfado momentáneamente en Espzña. 
La independencia se proclamó en una forma que recuerda, en sín- 
tesis, los choques ideológicos ocurridos en Buenos Aires, en 1810, 
y en Tucumán, en 1816. Las noticias llegadas de Méx'co, con la 
fundación del imperio de Iturbide, hicieron convocar un Cab'Ido en 
el cual se repitieron los diálogos del obispo Lué y de Castelli: el 
arzobispo fray Ramón Casaus y Torres combatió fuertemente toda 
posibilidad de independencia. por sus ideas absolutistas, y el li- 
cenciado José Cecillo del Valle propuso que se consultara a los 
pueblos para saber si se debía proclamar la independencia o no se 
debía. Fué un español de nac:m'ento, José María Castilla, canón'go 
liberal, quien pidió que la asamblea proclamara la independencia. 
Trece personas, entre ellas dos frailes, subscribieron la declaración 
de la independencia. Era el 15 de septiembre de 1821, La declara- 
ción fué aceptada por unas ciudades e indujo a otras a declararse 
independientes tanto de España como de Guatemala. La proximidad 
del imperio mexicano terminó por anexar las ciudades de Centro 
América. Algunos patriotas se opusieron a esta anexión. Comenzó 
una guerra entre los localistas y los imperialistas, San Salvador se 
opuso por las armas a la anexión. En 1823, un Congreso en Guate- 
mala creó las Provincias Unidas de Centro América. Eran las 
terceras provincias unidas de América: las primeras fueron las d2 
Norte América y las segundas las del Río de la Plata. Es'as pro- 
vincias de Centro Amér'ca se consideraron libres e independientes 
de España, de México y de cualquier otra potencia del antiguo como 
del Nuevo Mundo. Otras ciudades se declararon repúblicas inde- 
pendientes y algunas siguieron unidas a México. La influencia de 
las Provincias Unidas del Río de la Plata se advierte hasta en la 
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bandera de las Provincias de Centro América: era igual a la Argen- 
tina: azules la primera y tercera banda y blanca la del medio, todas 
horizonta!es. 

Los hombres que rigicron los destinos de las repúblicas cen- 
troamericanas lucharon por dos fines principales: unos, para man- 
tener los cinco Estados de Guatemala, El Salvador, Honduras, 
Nicaragua y Costa Rca unidos en federación, y otros para hacer 
vivir cada país en completa autonomía e independencia, Ambiciones 
personales y distintos ideales políticos movieron con extrema energía 
todas las acciones, La república federal duró de 1825 a 1827. La 
guerra civil disolvió esta primera unión en 1828. Más tarde el gene- 
ral y escritor don Francisco Morazán logró unir de nuevo a los Es- 
tados separados. Los hombres de mayores méritos en la complicada 
política centroamericana fueron s'empre los liberales y, entre e!los, 
se destaca extraordinariamente, por este tiempo; el general Morazán. 
Sus esfuerzos en conservar las Provincias Unidas de Centro Amé- 
rica no pudieron ser mayores, 

Su nombre es recordado como el del héroe y el camp:zón del 
pacto federal. Militar habilisimo venció en todos los combates y 
puede decirse que, gracias a él, existió en gran parte la Unión Cen- 
tro Americana. Sus enem'gos lo combatieron y terminaron por tomar 
pris'onero. Fué fusilado, bárbaramente, el 15 de septiembre de 1842, 
Con él desaparecieron las esperanzas de un Estado grande y pode- 
roso en Centro América, Los intentos posteriores no hal'aron hom- 
bres de tanto entusiasmo y capacidad. Eran los años en que América 
toda se encontraba convulsionada por las luchas de los unien'stas y 
federales, partidarios de la libertad y defensores del ncoabsolutismo. 


$ 17. La independencia de Venezuela 


Los hombres que lucharon por el gobierno del pucblo de Ve- 
nezuela lo hicieron movidos por las mismas causas que estremecieron 
España y el resto de América: el odio a Napoleón. La llamada 
revolución amercana ya hemos explicado en muchas oportun'dades 
que no fué una revolución de los hispanoamericanos contra España, 
sino una revolución de les españoles y de los americanos en contra 
de los ejércitos franceses y que sólo más tarde se hizo guerra civil 
entre los mismos españoles y los m'smos hispanoamericanos. La 
revolución empezó en Madrid el 2 de mayo de 1808. En este dia, 
como es sobradamente conocido, el pueblo español se levantó en 
armas contra Napoleón. Fué el comienzo de la revolución que en 
dos años se extendería a toda la América española. También hemos 
explicado, en otras páginas, que las Juntas provisionales de gob'erno 
se crearon para hacer frente a cualquier ataque napolcónico y para 
que el pueblo se gobernase por medio de sí mismo mientras el rey 
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legítimo Fernando VII, se hallase cautivo. En Venezuela el pueblo 
de Caracas expulsó a los comisionados de Napoleón e inició la 
revolución en contra del dominio francés. No hubo la más minima 
diferencia de lo ocurrido en cualquier ciudad española. La semejanza 
con los hechos que pocos dias después se producirían en Buenos 
Aires, donde se ignoró lo sucedido en Caracas, es asombrosa, El 
Cabildo depuso al gobernador Emparán. En Buenos Aires, el Ca- 
bildo depuso al virrey Cisneros. El 19 de abril en Caracas se cons- 
tituyó una Junta con diputados del pueblo y un comisionado del 
clero. En Buenos Aires el 25 de mayo se constituyó otra Junta con 
representantes del pueblo y del clero, La Junta de Caracas mandó 
sus representantes a las provincias y al extranjero. La Junta de 
Buenos Aires hizo exactamente lo mismo. Repetimos que la Junta 
de Buenos Aires no podía conocer los hechos de Caracas. Los dipu- 
tados de las provincias concurrieron a Caracas el 2 de marzo de 
1811 y el 5 de julio declararon la independencia de Venezuela. En 
Buenos Aires los diputados de las provincias se incorporaron a la 
Primera Junta, pero no llegaron a declarar la independencia. La 
Asamblea de 1813 estuvo a punto de hacerlo. Monteagudo lo pidió 
con entusiasmo, mas las circunstancias dieron otros rumbos a la 
historia, La guerra civil desencadenada entre absolutistas y liberales 
cubrió América de luchas terribles. Hay desde este momento una 
sola historia en todo el Continente. 

La fuerza revolucionaria nacida del impulso patriótico hispa- 
noamericano que se levantó contra el dominio napolcónico en la 
revolución antifrancesa más grande que vieron los siglos. es la que 
da un carácter uniforme a la historia de la América española. Los 
historiadores hispanoamericanos no han destacado bastante esta 
sublevación del Nuevo Mundo en contra de Napoleón ni han ex- 
plicado que la palabra revolución. empleada a veces por los políticos 
de los primeros años de la guerra civil, antes de hacerse popwar, 
no tenía el sign'ficado de revolución contra España, sino de revo- 
lución contra el gobierno del rey José Bonaparte. hermano de 
Napoleón, que gobernaba en España y recibia la adhesión de mu- 
chos españoles. El carácter antifrancés de los movim'entos de Ca- 
racas, México y ctras partes de América no se discute. En la 
Argentina no ha sido sufic'entemente comprendido. Los testimonios, 
no obstante, son innumerables. He aquí dos de ellos que revelan la 
fidelidad a Fernando VII y el propósito de no plegarse jamás a los 
absolutistas y a los partidarios del rey José Bonaparte. El 25 da 
julio de 1810, Francisco Ortiz de Ocampo escribia a la Primera 
Junta: “Sólo los opresores de la voluntad de los pueblos, los que 
osadamente invocaban el nombre de nuestro augusto soberano el 
señor Fernando VII para encubrir su hidrópica sed de dominar, son 
los únicos que infructuosamente se deshacen para ¿traer a su 
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partido infame los leales y fieles vasallos de aquel monarca desgra- 
ciado, pero creo firmemente que serán vanos sus esfuerzos y que 


* tendré la satisfacción de aunciar a usted la libertad de unos pueblos 


que no merecen tener a su cabeza a unos tiranos que sólo consu tan 
su fortuna”. En estas lineas de Ortiz de Ocampo queda revelada 
la existencia de un partido infiel a Fernando VII, que só'o ansiaba 
dominar, por cualquier medida, y la de otro partido, el de los patrio- 
tas liberales. Mariano Moreno, en las instrucciones que redactó 
el 25 de diciembre de 1810 para don Hipólito Vieytes, enviado por 
la Primera Junta de Buenos Aires, a la corte del Brasil, le decía: 
“Manifestará las grandes intrigas que el rey José ha puesto en 
movimiento para que estas Provincias reciban su dominac'ón, y el 
gran partido que este sistema tenía entre los mandones, los cuales 
consegw'rían sin duda su intento si la heroica revolución de Buenos 
A'res quedase sin efecto”, En estas mismas instrucciones, que tam- 
bién sirvieron para el prop'o Moreno, se le indicaba la conven'e-cia 
de rogar a la infanta Carlota Toaquina que enviase circulares “a los 
gobiernos del virreynato de Buenos Aires, manifestándoles el des- 
agrado que le ha causado la desunión y guerra civil en que se han 
empeñado”. La querra civil que, según el propio Moreno, existia en 
las Provinctas Unidas, dividía a los hombres de Venezuela. Muy 
pocos tuvieron realmente el proyecto de la independencia po'ítica. 
Francisco de Miranda fué el gran soñador que imaginó una América 
independ'ente, separada de España. Bolivar no tuvo en un princ'pio 
el ideal de la emancipación política. Por lo común se juzga a los 
hombres de acuerdo con sus últimas ideas y no con las primeras. 
Francisco de Miranda es sin duda el más extraordinario de los 
hombres de América en los primeros pasos de la independencia. 
Representa el tránsito del siglo XVIII al siglo XIX, es decir, de los 
ideales políticos un tanto fantásticos de una época a los concretos y 
bien definidos de otra época. Miranda, aventurero del mundo y del 
amor, de las logias secretas, de las conspiraciones, del heroísmo y 
de la fatalidad, tiene una de las vidas más asombrosas del Conti- 
nente y un conjunto de ideales políticos confusos e imprecisos. Dis- 
cípulo de las dos grandes revoluciones que estremecieron el mundo 
del siglo XVII: la de Estados Unidos y la Francesa, y actor 
destacadísimo en esta última, se propuso convulsionar el imperio 
español en un esfuerzo que ninguna nación se atrevió a emprender, 
La fatalidad lo llevó al presidio y a la muerte. Su am'go e incons- 
ciente perdedor, Simón Bolívar. continuó su obra con toques sobre- 
humanos. La guerra a muerte declarada en Venezuela entre liberales 
y absolutistas no tiene comparación, por su ferocidad y sus rasgos 
geniales, con ninguna otra de la tierra. En el Sud, el pensam'ento 
científico y metódico de San Martín condujo las batallas de triunfo 
en triunfo, venciendo sistemáticamente a las fuerzas llamadas espa- 
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ñolas. En el Norte, Bolívar se elevó varias veces a la gloria y hundió 
otras tantas en la desesperación y en la derrota más negra. Los 


capitanes de ambos conductores muestran sus mismas caracteristicas: - 


serenos, constantes e incomprensibles, en sus variaciones, los de 
de San Martin; exaltados e incomprensibles en sus variaciones, los 
de Bolivar, Hombres de dos escuelas y de dos métodos, imprimieron 
a sus acciones y a la historia dos espíritus diferentes, muy difíciles 
de confundir. Los mismos españoles de Venezuela y de Colombia 
parecen distinguirse de los españo!es del Perú, de Chile y del Río de 
la Plata. En el Sud los españoles combatieron de un modo distinto 
al del Norte. Fueron dos guerras que sólo tuvieron en común el 
ideal que las inspiró y el fin que persiguieron: el triunfo de los de- 
rechos naturales del hombre y, por tanto, de la independencia civil 
y política de los ciudadanos y de cada región. 

Sucre y Páez sobresalen entre los compañeros y co'aboradores 
de Bolivar. Polos opuestos en su educación y en su disciplina. El 
primero fué un hermano espiritual del Libertador; el segundo, un 
alma sin frenos, que terminó por actuar por su cuenta y no tener 
más ideal que el de su propio gob:erno. Hombres todos ellos 
extraordinarios, forjaron una patria fuerte y violenta, en la cual el 
influjo de las personalidades no tardó en sobreponerse al de cual- 
quier ideal, El caudillismo o absolutismo individualista de los nue- 
vos dueños de la tierra fué el gobierno que en más de un siglo 
imperó en Venezuela. Bolivar mur'ó amargado. quejándose de la 
ingratitud de los pueblos que él habia libertado, Su obra, en lo que 
se refiere a la libertad, fué un inmenso fracaso. La llamada tiranía 
española fué substituída por otras tiranías, personales, de los cau- 
dillos y de los políticos. El gran ideal de Bolívar, de formar unos 
Estados Unidos Hispanoamericanos o, cuando menos, un Estado 
federal constituído por Venezue'a, Colombia y Ecuador se derrumbó 
con estrép'to. El Congreso de Panamá resultó un fracaso y a él no 
acudieron las principales naciones, empezando por la Argentina. La 
Asamblea Constituyente de Venezuela declaró la autonomía vene- 
zolana y la federación con Colombia y el Ecuador se dezhizo. En 
cada república dom'nó un caudillo. El general Páez fué el autor da 
esta divis'ón. Sus ambiciones de mando significaron la ruina de una 
inmensa nación y el principio de una escuela de dictadores demo- 
cráticos, 


$ 18. La independencia de Bolivia 


Los hombres del alto Perú, hoy república de Bolivia, forjaron 
sus ideas en la célebre Universidad de Charcas. Ha pasado la 
leyenda de que las universidades españolas y americanas seguían 
el pensamiento de la Edad Media y eran las más atrasadas del 
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mundo. Estas calumnias, difundidas por escritores enemigos de 
España y dueños de una profunda ignorancia, ya no pueden repe- 
tirse. Investigaciones minuciosas han revelado las obras estudiadas 
en las universidades hispanoamericanas y se ha podido comprobar 
que en ellas ocupaban los primeros puestos los autores más mo- 
dernos y liberales. Todo lo contrario sucedía en las universidades 
del resto de Europa, empezando por la de París, en las cuales se 
hacía gala de un conservadorismo intelectual que asombraba por 
su atraso. 

La ciudad de Charcas fué un ejemplo de liberalismo. En ella 
se destacó por sus ideas liberales, el gran jurista y pensador Victo- 
rian de Villaba. Este español ejemplar escribió en 1797 unos 
Apuntes para una reforma de España, sin trastorno del gobierno 
monárquico y la religión, que produjeron profunda impresión y 
tuvieron gran influencia en el ánimo de los estudiantes. A Villaba 
se le considera, justamente. como un precusor de la independencia 
americana. Su cultura era la de un español ampliamente versado en 
la historia y jurisprudencia colonial. Abogaba por el retorno al buen 
tratamiento del indio, conforme establecían las leyes de Indias. La 
administración borbónica había transformado el espíritu de la le- 
gislación indiana y la condición social de los indios habia dejado de 
ser la benéfica y angelical del siglo XV1 para convertirse en una 
rutina más o menos explotadora. Villaba trató de retornar a los 
métodos antiguos y elevar, de este modo, la condición de los indios. 
El liberalismo de los economistas, juristas y filósofos españoles era 
su base. Lo siguió con entusiasmo en sus teorías el joven Mariano 
Moreno, argentino, que más tarde inspiraria el movimiento liberal 
del mes de Mayo en Buenos Aires. 

Otros discípulos, directos e indirectos, tuvo Villaba y ellos fue- 
ron los estudiantes de la Universidad. Basta decir que la mayoría 
de ellos fueron ardientes liberales, como el mismo Moreno, Mon- 
teagudo, Zudañes, Serrano, Anchorena y otros. Sus ideas provenían 
de las enseñanzas que recibian en el claustro universitario y de sus 
lecturas dispersas. Todos ellos pensaban como los liberales espa- 
ñoles de la Península. Estaba en su contra el alto clero, interesado 
en sus privilegios y en el sometimiento esp'ritual de las masas. El 
choque de opiniones se hizo sentir entre los. oidores de la Aud en- 
cia, su propio Presidente y el arzob:spo. El bajo clero. en cambio, 
acostumbrado a una vida irregular y ansioso de mejoras materiales 
se inclinaba hacia los propósitos renovadores convencido que en 
ellos hallaría mayor campo a sus esperanzas. Cuando en el alto Perú 
comenzaron a circular las noticias de España que hablaban de la 
invasión napoleónica, y José Manuel Goyeneche, representan:e de 
la Junta Suprema española, dió a conocer los proyectos de domina- 
ción en el Virreinato del Río de la Plata de la hermana de Fernando 
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VII, la infanta Carlota Joaquina, el pueblo se sublevó en defensa 
de su nacionalismo, dispuesto a no dejarse subyugar ni por el go- 
bierno de Napoleón ni por el de la infanta Carlota. Así se or ginó 
el movimiento revolucionario o de protesta de Chuquisaca, del 25 
de mayo de 1809. En él actuó también Bernardo Monteagudo, 
quien recordó toda su vida esa brillante iniciación. 

De Chuquisaca el ideal de protesta contra la posible entrega 
al Brasil o a Napoleón se extendió a la ciudad de La Paz, donde 
hizo crisis el 16 de julio de 1809. El pueblo, dirigido por el cabecilla 
Pedro Domingo Murillo, se levantó contra las autoridades españolas 
a los gritos de viva Fernando VII, exigió su renuncia y la supresión 
de varios impuestos. Al mismo tiempo se creó una Junta Tuitiva d> 
los derechos del pueblo. Los sublevados querian sacudir el yugo 
de un gobierno absolutista que oprimía el pueblo en sus intereses. 
Luchaban por los derechos naturales del hombre y la instalac ón 
de un gobierno esencialmente liberal. Quienes han dicho que los 
propósitos de los revolucionarios eran los de la independencia han 
confundido sus verdaderas aspiraciones. La rebelión fué conside- 
rada injusta por el virrey de Lima quien encargó al general Goye- 
neche que sofocara el movimiento, Tras una serie de combates, 
Murillo fué apresado y ahorcado en la ciudad de La Paz. En el 
instante de subir al patíbulo pronunció las tan conocidas y proféticas 
palabras: “La tea que os dejo encendida jamás se ha de extinguir”. 

Los hombres del alto Perú recibieron la libertad de Buenos 
Aires. Esta ciudad empezó a gobernarse por medio de un gobierr:o 
propio, elegido popularmente, el 25 de Mayo de 1810 y envó en 
seguida ejércitos a las provincias para lograr su adhesión. Las 
ciudades de Potosí, Chuquisaca y La Paz se adhirieron al nuzvo 
gobierno de Buenos Aires. Un ejército bonaerense mandado por 
Castelli se adentró en el alto Perú difundiendo los principios de los 
derechos naturales del hombre y un franco liberalismo. Los oficiales 
del Río de la Plata llegaron a cometer exoesos en contra de la 
religión. y se atrajeron el odio clerical. El desastre de Huaqui obligó 
al ejército argentino a retroceder. Sólo Belgrano pudo retener el 
avance español en Tucumán. El triunfo de Salta dió nuevas ventajas 
a los argentinos. Otras batallas y un movimiento de guerrillas man- 
tuvieron el alto Perú, en forma alternada, bajo los generales argen- 
tinós y bajo las fuerzas del virrey de Lima. Un grupo de generales 
caudillos creó una serie de republiquetas en el alto Perú que se 
mantuvieron alejadas de la dominación española. La vida de estas 
republiquetas, aisladas entre sí y en lucha continua con los enemigos 
que las cercaban es novelesca y pintoresca en sumo grado. No ha 
sido hecho todavía un estudio agotador de su existerc'a. Ellas 
significaron el mantenimiento de la rebelión en el Alto Perú y una 
escuela de futuros caudillos y dictadores, 
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El alto Perú vió muy cerca su libertad cuando San Martín llegó 
a las costas peruanas y avanzó por tierra José Alvarez de Arena!es. 
En 1821 San Martín proclamó la independencia del Perú. Desde 
entonces el alto Perú quedó librado a la suerte de sus propios hijos. 
El más extraordinario personaje de esta campaña fué el general 
Andrés Santa Cruz, que en 1823 partió de El Callao con cinco mil 
hombres para expulsar los restos de españoles. Junto a él iba, como 
segundo, otro hombre que tendría enorme trascendencia en la histo- 
ra de esa parte de América: el general Agustín Gamarra. La vida 
del general Santa Cruz podría dar origen a una novela maravillosa. 
Era un indio humilde, nacido en la ciudad de La Paz y nieto de un 
cacique respetable, Cuando estalló la guerra civil hispanoamericana 
se alistó entre las filas llamadas españolas. Pronto llegó, por sus 


- méritos, a capitán graduado de teniente coronel. En Tarija cayó 


en poder del general La Madrid, de las filas liberales argentinas, 
y fué llevado prisionero a un depósito de españoles que había en la 
provincia de Buenos Aires. Huyó de este campo de concentración, 
anduvo ocultamente por Buenos Aires, pasó a Montevideo y se 
embarcó rumbo a Río de Janeiro. Allí el embajador español le facilitó 
un viaje a España y de la Peninsula se trasladó a La Habana, para 
dirigirse otra vez al Perú, a combatir en el ejército español. En La 
Habana. los dados y las cartas le dieron una fortuna. El general 
Tomás de Iriarte, que lo conoció cuando combatía en el ejército es- 
pañol cuenta de él que “tuvo la fortuna de hacer una gran ga- 
nancia al juego: se puso bajo un pie más espectable, contrajo bue- 
nas relaciones, se introdujo en la alta sociedad y antes de regresar 
al Perú visitó las Antillas”. Santa Cruz se incorporá al ejército 
realista en los días en que el general San Martín desembarcaba en 
las costas peruanas. En el Cerro de Pasco fué hecho prisonero por 
el general Arenales y pidió ver al general San Martín. Su primera 
súplica fué pedir que lo agregaran al ejército libertador. San Mar- 
tin. para observarlo, lo incorporó a su estado mayor. Pocas opor- 
tunidades bastaron a San Cruz para demostrar sus excelentes 
condiciones de militar y de fidelidad a la nueva causa. Cuando el 
general Bolivar pidió a San Martin un auxilio para la división del . 
general Sucre, Santa Cruz fué el enviado y se destacó grandemente 
en la batalla de Pichincha. Así llegó a general de brigada y se lanzó, 
con Gamarra, a la liberación del alto Perú. Entró en La Paz el 17 
de agosto de 1823, El 9 de diciembre de 1824 terminó la guerra en 
América con el triunfo del mariscal Sucre en Ayacucho. El 9 de 
febrero de 1825 Sucre convocó a una asamblea de representantes 
de las provincias para resolver la fundación de una nueva república. 
El decreto de Sucre fué inspirado por la realidad de los he:hos: 
el alto Perú era una región independiente con características geo- 
gráficas y espirituales muy alejadas de las Provincias Unidas del 
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Río de la Plata y del Perú de la costa del Pacífico, Bolivar en un 
principio juzgó con desagrado la convocatoria de Sucre. Pensó que 
el alto Perú podía ser reclamado por las Provincias Unidas o por 
el Perú; pero las reclamaciones no se produjeron:' por el contrario, 
los gobiernos de ambas repúblicas expresaron sus deseos de que 
el alto Perú se organizase en una nueva nación, Así se fundó la 
república de Bolivia, el 6 de agosto de 1825. Primer Presidente fué 
el general Sucre. 


$ 19. La independencia del Perú 


En el Perú las sublevaciones por cuestiones de impuestos y una 
fuerte influencia liberal fueron muchas e inquietaron a las autori- 
dades absolutistas. Las noticias de España y de Buenos Aires 
hicieron desear a los españoles y americanos un definido cambio 
político: pero la autoridad del virrey era muy sólida. Además, las 
clases elevadas se manifestaban todas en favor del absolutismo y 
consideraban con horror el reconocimiento de los derechos naturales 
del hombre. Fué preciso que el general San Martín desembarcara 
en las costas peruanas el 8 de septiembre de 1820. Entre sus hom- 
bres se hallaba Monteagudo, el cual expresó, años después, que en 
el lugar en que desembarcaron, algún día debería levantarse un 
monumento recordatorio. Los triunfos de San Martín y del general 
Arenales fueron continuos. El genio de San Martín no admitía ni 
errores ni derrotas. Cuando llegó a las afueras de Lima, aterrorizada 
por las calumnias del virrey, hizo saber a sus habitantes que entraría 
en la ciudad cuando ellos lo pidiesen. Todos temían saqueos e in- 
cendios. Sólo la Universidad había jurado en secreto la libertad. 
Siempre el liberalismo en manos de los hombres cultos. El 15 de 
julio de 1821 el Cabildo encabezó el acto de la independencia y la 
expuso en secretaría para que la firmase el pueblo. Dos mil vecinos 
estamparon sus firmas y el día 28 San Martín proclamó la indepen- 
dencia. Su protectorado fué un modelo de buen gobierno. En 
realidad San Martín habría consolidado más fuertemente su acción si 

. hubiese gobernado con más energia. El mismo lo recordó en Lon- 
dres, en su ostracismo, conversando con García del Río, Carlos 
de Alvear, Tomás de Iriarte y otros americanos. Su ministro Mon- 
teagudo, con ideas antidemocráticas, hizo lo posible para aplacar 
los entusiasmos excesivos de los partidos políticos y lo único que 
logró fué fomentar sus ambiciones, atraer el odio general sobre 
su persona y hacer poco grata la misma presencia del Protector. 
San Martín lo comprendió a su regreso de Guayaquil, donde Bo- 
livar le negó el concurso de hombres para proseguir la lucha con- 
tra los españoles. San Martin halló el Perú anarquizado, caído 
en manos de los antiguos bandos de absolutistas con nombres 
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distintos. El Poder Ejecutivo en pugna con el Poder Legis'at:vo. 
Monteagudo describió estos males en sus recuerdos políticos, 
achacándolos todos al predominio de las democracias. José de la 
Riva Agiero, elegido en 1823, presidente del Perú, llevó a cabo 
un gobierno brillante, pero la oposición legislativa lo hizo emigrar 
a Londres. Absolutistas fanáticos continuaron en su oposición aún 
después de Ayacucho: Rodil, en la fortaleza del Callao, e indios 
dispersos, en el Norte de la Sierra. Un piloto robó un barco y se 
lanzó por su cuenta a la piratería. En enero de 1825 Montea- 
gudo fué muerto a puñaladas. La confusión política era grande. 
Bolívar soñaba con una monarquía democrática. En 1826, Páez, 
se insurreccionó en Colombia. En el mismo año. Bolívar dictó una 
Constitución para la nueva república de Bolivia. La Constitución 
era unitaria y establecía un presidente vitalicio e irresponsable co- 
mo un autócrata con facultad de nombrar al vicepresidente. La 
Constitución admitia un poder legislativo dividido en tres cámaras 
de tribunos, senadores y censores de treinta miembros cada una. 
El primer presidente fué el mariscal Sucre. El 3 de septiembre de 
1826, el general Santa Cruz asumió la presidencia del Perú. Su 
prestigio iba aumentando. Le sucedió el general La Mar, enemi- 
go de Bolívar. El general Agustin Gamarra, desde la frontera 
peruana, amenazaba con invadir a Bolivia. En abril de 1828 Su- 
cre fué depuesto y aprisionado por un motín y el general Gamarra 
recibió la invitación de penetrar en Bolivia. Un Congreso reuni- 
do en Chuquisaca aceptó la renuncia de Sucre y dió la presi- 
dencia al general Santa Cruz. El indio de las innumerables aven- 
turas, que había combatido en las filas españolas en contra de los 
liberales, iba a convertirse en dictador de su patria, Bolivia y del 
Perú. 
$ 20. La independencia del Ecuador, 


El primer hombre, en la actual república del Ecuador, que lu- 
chó en Quito, por los principios liberales, fué Eugenio de Santa 
Cruz y Espejo. Era médico desde el año 1767 y logró formar un 
núcleo de liberales, como don Juan Pío Montufar, marqués de 
Selva Alegre, y Antonio de Nariño. Todos ellos eran partidarios 
de los derechos naturales del hombre y difundían ideas contrarias 
al absolutismo, En el Ecuador abundaban los clérigos, frailes y 
monjas y en general existia un espíritu fanático y absolutista. En 
1795, Espejo fué encarcelado por tener planes separatistas de in- 
dependencia política y haber proyectado la confiscación de los 
bienes del clero. La muerte de Espejo, en la prisión. no hundió 
sus ideas. Estas sobrevivieron en los organizadores de la revolu- 
ción de 19 de agosto de 1809. Los propósitos de este movimiento 
fueron idénticos a los que crearon juntas provisionales de gobier- 
no en toda España y América: formación de una junta encarga- 
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da de defender la tierra contra los posibles ataques franceses y go- 
bernar en nombre de Fernando VII mientras durase su cautive- 
rio. El presidente de esta Junta fué el marqués de Selva Alegre, 
el vicepresidente fué el obispo don José Cuero y Caicedo. La Jun- 
ta comunicó al presidente de la Real Audiencia que sus funcio- 
nes habían terminado y el 16 de agosto un Cabildo abierto, reuni- 
do en la sala capitular del convento de San Agustín, ratificó todo 
lo resuelto por la Junta. El Presidente de la Junta dejó b'en esta- 
blecido que el movimiento tenía por fin “la conservación de la 
verdadera religión, la defensa de nuestro legítimo monarca y la 
propiedad de la patria”, 

Es notable comprobar que todos los movimientos americanos 
que tuvieron como causa los sucesos de España, sin estar en con- 
tacto entre sí y carecer de plan común, se desarrollan de un modo 
impresionante por su semejanza y expresan propósitos idénticos, 
que coinciden hasta en las palabras. Este hecho, realmente extra- 
ordinario demuestra lo equivocado que han estado todos los his- 
toriadores convencidos que el fondo de las verdaderas intenc'o- 
nes era la indepedencia política. Se basan para ello, en las acu- 
saciones de los absolutistas que veían en el nacimiento de esas 
juntas al fin de sus mandatos y empleos. La independencia, desde 
luego se hallaba incluida en la creación de las juntas, pues ellas 
debian gobernar independientes de todo otro poder; pero no era 
una independencia como la que se concibió más tarde: separatista, 
desligada de España para constituir nuevas naciones. Es preciso 
distinguir estos hechos y la evolución que se operó en las con- 
ciencias, en los ideales y en la politica a medida que pasaron los 
años y los acontecimientos de la guerra civil hicieron imposible el 
seguir unidos a la Península dominada por los absolutistas. 

En octubre de 1809, la junta de Quito tuvo que entregarse 
al conde de Selva Florida, criollo de nacimiento, quien devolvió 
el poder a la Real Audiencia. El 2 de agosto de 1810 hubo en 
Quito otro movimiento revolucionario, de carácter violento, por 
las persecuciones que había iniciado el virrey de Lima. La repre- 
sión fué cruel en exceso. La guerra civil entre los liberales de 
Quito y el virrey Abascal no tardó en desarrollarse. El carácter 
de guerra civil que para nosotros tuvo la emancipación america- 
na puede advertirse, de un modo intenso, en los sucesos del Ecua- 
dor. Aquí combatieron, frente a frente, por ideales opuestos, Pe- 
dro Montufar y Carlos Montufar, tío y sobrino, cada uno al fren- 
te de un bando. Los indios también estaban divididos según sus 
simpatías personales. Por fin triunfaron los absolutistas, pero las 
ideas liberales y republicanas habían echado hondas raíces. La 
división entre españoles peninsulares y criollos empezó a notarse. 
El 11 de diciembre de 1811 el primer Congreso de los pueblos li- 
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bres declaró la independencia política de Quito. Está indepeden- 
cia merece ser estudiada con atención, pues revela lo que enton- 
ces, en muchas partes, se entendia por independencia absoluta, El 
diputado Carlixto Miranda, por ejemplo, presentó un proyecto de 
Constitución en que se establecía que el nuevo Estado se llamaría 
reino de Quito, que el monarca sería Fernando VII y que entre 
tanto gobernaría un senado supremo conservador del reino. El 
Estado se declaraba por completo independiente de las Cortes es- 
pañolas, Es decir: que la independencia era de un gobierno y se 
trataba de hacer triunfar el autonomismo: algo muy comparable 
a la actual constitución del imperio británico, El proyecto del dipu- 
tado Miranda fué rechazado y en su lugar se aceptó otro s:ma- 
jante, que no variaba la fidelidad a Fernando VII: pero reco:o- 
cía los derechos del hombre y el derecho natural de los pueblos 
para gobernarse. No se trataba, como se ha creído. de n'nguna 
influencia de la revolución francesa, sino de los principios del de- 
recho natural comunes a toda España y América en su autogo- 
bierno por razón del cautiverio de Fernando VIL 

Los hombres del Ecuador obraron como los del resto de Amé- 
rica en sus ideales de libertad y antilibertad. Unos eran partida- 
rios de los derechos naturales del hombre, es decir, de la tradición 
hispánica democrática y liberal, y los otros defendían el abso'u- 
tismo, la dependencia de un gobierno fantasma de la Península 
cuyo origen era a todas luces ilegítimo. Así se desenvolvió en el 
Ecuador la misma guerra civil que tuvo lugar en el resto de Amé- 
rica. La lucha contra los absolutistas que llevaban a cabo, triun- 
falmente, las fuerzas de San Martín, en el Sud, y de Bo'ivar, en 
el Norte, hicieron comprender a los quiteños que la hora d> la 
emancipación había llegado con exceso. El 9 de cctubre de 1820 
un movimiento dirigido por el ecuatoriano José de Villam:l, el 
venezolano León de Fabres Cordero y el peruano Gregorio Es- 
cobedo dió por origen un cabildo abierto que vino a realizar lo que 
diez años antes se había cumplido en Buenos Aires y otras ciu- 
dades americanas. Una asamblea, reunida en noviembre, resol- 
vió declarar a la provincia de Guayaquil en entera libertad para 
unirse a la asociación que le conviniese, de las que se formaran 
en la América del Sud. 

En 1821 Bolivar, y en 1822, San Martín, avanzaron en el 
Ecuador y, gracias al héroe argentino, la libertad se abrió paso 
en forma definitiva. La batalla de Pichincha, el 24 de mayo de 
1822, limpió el Ecuador de españoles absolutistas. En junio Bo- 
livar entró en Quito y decretó la anexión a Colombia. No obstante, 
existía un pequeño partido que deseaba la autonomía o indepen- 
dencia de Quito y de Guayaquil. A su lado estaban los partidarios 
de la anexión a Colombia y de la anexión al Perú. La decisión de 
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Bolívar, de incorporar Guayaquil a la república colombiana, dis- 
gustó a los partidarios contrarios y, en especial, a San Martín. 
Este aspiraba a que esa provincia se incorporase al Perú. Los 
hombres del Ecuador lograron al cabo de ocho años, el 13 de 
mayo de 1830, la completa autonomía de su patria, La indepen- 
dencia de esta provincia llegó por un proceso de descomposición 
de la gran Colombia. Los caudillismos y localismos se hacían cada 
vez más fuertes. La ausencia de un poder central. como desea- 
ban San Martín, Monteagudo y Bolívar, hizo posible esta dis- 
gregación. Cada próvincia española se fué convirtiendo en un 
Estado libre y Quito, Guayaquil y Cuenca siguieron este destino 
crigiéndose en una nueva nación. 


$ 21. La independencia de Colombia. 


En Bogotá las ideas liberales despertaron como en el resto 
de España y de América a fines del siglo XVIII. Antonio Nariño 
hizo una traducción de los Derechos del hombre y del ciudadano 
que mo logró circular y le atrajo una serie de persecuciones. Esta 
traducción no revela en absoluto una influencia de la revolución 
francesa. El mismo Nariño explicó en su desgargo que tales ideas 
se hallaban en la mayor parte de los tratadistas y jurisconsultos 
españoles y eran tan antiguas como la misma historia de España. 

La prisión de Fernando VII despertó la teoría de que el pue- 
blo es la fuente del poder y debía gobernarse a sí mismo, por me- 
dio de juntas, mientras durase el cautiverio del monarca. El go- 
bierno peninsular envió a Bogotá un comisionado regio: Antonio 
de Villavicencio que, casualmente, había nacido en Quito. Su lle- 
gada dió origen a un movimiento que se asemejaba extraord'na- 
riamente al que se produjo en Buenos Aires en el mes de mayo. 
El 20 de julio de 1810 el pueblo reunido en la plaza Mayor pidió 
un cabildo abierto. El virrey, al igual que en Buenos Aires, tuvo 
que acceder y el pueblo —sín variar una línea lo ocurrido en la 
capital del Plata— eligió a los miembros de una Junta Suprema. 
Esta junta reconoció los derechos de los hombres y a Fernando 
VII como monarca. El Consejo de Regencia fué rechazado. Por 
último —lo mismo que en Buenos Aires— se resolvió convocar un 
Congreso o Cortes generales con diputados de todas las provin- 
cias. 

Los hombres de Colomba no aceptaron en general la invita- 
ción de la Junta Suprema de Bogotá. En Cartagena se rechazó 
la invitación y la ciudad se declaró independiente el 11 de no- 
viembre de 1811. Otras ciudades empezaron a regirse también 
por medio de juntas autonómicas. No puede decirse que estas in- 
dependencias de ciudades estuviesen destinadas a constituir tan- 
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tas naciones como todas ellas. La conciencia de que España n5 
existía y el rey se hallaba prisionero dejaba a todos los hombres 
en libertad de regirse en forma independ:ente, es decir, libres de 
toda sujeción a cualquier otro poder y con facultades de gober- 
narse a sí mismos. Este exceso de “independencias” es una prueba 
de la falta de una idea de nación nueva, de un estado realmente 
independiente. Insistimos sobre este particular porque los historia- 
dores hasta el momento no han sabido interpretar el verdadero 
significado de la palabra independencia que han hallado tan a 
menudo en los documentos y en los propósitos de los hombres de 
América. La anarquía, como es natural, no tardó en llegar. Unas 
ciudades se pronunciaron por el Consejo de Regencia y otras 
por su autogobierno mientras durase el cautiverio de Fernando 
VI y no pasase el peligro de ser invadidas por los franceses. En 
poco tiempo se formaron los Estados de Cundinamarca, Cartage- 
na, Neiva y Mariquita y las repúblicas de Antioquía y de Tunja. 
Otras ciudades seguían fieles a los absolutistas, como Santa Mar- 
ta, Cali. Popayán y Pasto declaraban su adhesión a Fernando 
VII. En este período se destacan Jorge Tadeo Lozano, primer 
Presidente de Cundinamarca, y Antonio Nariño, el incansable 
soñador y fervierte partidario de los derechos naturales del hom- 
bre. El 16 de julio de 1813, Nariño hizo proclamar la indepen- 
dencia absoluta de Cundinamarca; pero en un combate posterior 
cayó en poder de los absolutistas. La suerte del virreinato de San- 
ta Fe estuvo perdida cuando a sus costas llegó, desde España, el 
general Pablo Morillo. En una serie de triunfos avanzó de ciudad 
en ciudad fusilando, ahorcando y decapitando a todos los defen- 
sores de los derechos naturales del hombre y de las juntas auto- 
nómicas. Las mejores cabezas de Colombia rodaron por el suelo. 
Era el 1816. Tres años después, Bolivar logró el triunfo de Boya- 
cá (7 de agosto de 1819) con el cual Colombia recobró su auto- 
nomía. El 17 de diciembre de 1819, el Congreso de Angostura 
declaró fundada la Gran Colombia con los departamentos de Cun- 
dinamarca y Venezuela. Presidente fué elegido Bolivar; vicepre- 
sidente el sabio Francisco Antonio Zea, y vicepresidente de los 
departamentos, el general Santander y el doctor Juan Germán 
Roscio. La guerra contra los absolutistas continuó en distintos lu- 
gares, Unos planes de confederación con la Madre Patria fueron 
rechazados por el gobierno español. Un Congreso General reuni- 
do en la ciudad de Cúcuta en mayo de 1821 resolvió adoptar en 
Colombia el régimen republicano. Los principios liberales se im- 
ponían cada vez con más fuerza. A ratos pasaban de la demo- 
cracia y llegaban a la demagogia. En 1826 la oposición a Bolivar 
se hizo más fuerte por culpa de sus ideas constitucionales. Su 
creencia de que era posible imponer presidencias vitalicias e irres- 
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ponsables chocó contra los ideales del pueblo y de sus dirigentes. 
En Venezuela, el general Páez terminó por ser proclamado pre- 
sidente de la república, Los militares, por lo común partidarios d2 
regímenes dictatoriales, dieron a Bolivar el mando abso'uto del 
ejército y del pueblo. En su contra se levantó en seguida el p-r- 
tido constitucionalista o santanderista. Con el absolutismo de Bo- 
livar y de los militares adictos había sido inútil luchar tantos años 
para desligarse de la Madre Patria. Más libertades se d'sfruta- 
ba en tiempos de la colonia o del imperio. Los hombres de Amé- 
rica habian combatido para imponer los derechos naturales y la 
libertad. El mismo Bolivar había sido un campcón máximo de 
estos ideales y terminaba por negarlos todos. Cierto es que obra- 
ba de esa manera para ahogar lo que él llamaba anarquía y era, 
simplemente, el ansia de autogobierno que había nacido con la 
separación de España. El hecho es que la oposición a su persoza 
llegó a extremos agudos. En septiembre de 1828 un grupo de con- 
jurados intentó matarlo y pudo salvarse gracias a su amante que 
lo hizo huir por un balcón. Las muertes, persecuciones y destie- 
rros aumentaron. Bolivar se convirtió de lleno en un tirano. La 
guerra civil estalló en Popayán y una guerra internacional se de- 
claró con el Perú. El mariscal Sucre venció al general Gamarra. 
Un antiguo partidario de Bolívar, el general José María Córdo- 
ba. se levantó contra la dictadura. Murió en un combate contra 
el general Daniel F. O.'Leary. Los amigos de Bolivar trataron 
de que el Libertador gobernase en Colombia hasta su muerte y 
luego le sucediese un principe europeo como monarca. Bolivar 
desautorizó este proyecto. Las ideas dictatoriales significaron la 
ruina de la gran Colombia. En Venezuela el general Páez e:t:ba 
más dispuesto a volver a depender de España que de Bogotá. El 
general Juan José Flores trabajaba para formar otra nación con 
las provincias que hoy constituyen el Ecuador. Los militares, con 
sus manías dictatoriales, significaron la ruina de la gran Colom- 
bia. El pueblo se hartó de su mandonismo. Fué preciso prchibir 
que los militares pudiesen llegar a ser presidentes de la república 
en un período de cuatro años. El 2 de marzo de 1830, Bo'ivar, 
vencido por su enfermedad y comprendiendo lo inútil de los mé- 
todos dictatoriales, renunció su mando supremo ante el Con- 
greso. El mariscal Sucre fué asesinado en las montañas de Bo- 
rruecos. El desorden general hizo que aún se pensara en Bolivar 
como en una salvación; pero la muerte Je llegó en Santa Marta el 
17 de diciembre de 1830. Un año más tarde. la gran Colombia se 
había dividido en las repúblicas de Nueva Granada Venezuela y 
Ecuador. Los principios democráticos y liberales volvieron a im- 
ponerse, pero en los hombres del Norte de la América del Sud 
había quedo prendida la tentación del despotismo que da el po- 
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der a quien sabe apropiárselo. Los odios de los partidos siguie- 
ron dividiendo a los antiguos bandos. 


$ 22. La independencia de Haiti y Santo Domingo 


La isla de Haití tiene unos origenes históricos tan antiguos 
como el instante mismo del descubrimiento de América. Cclón y 
Erancisco Roldán fueron los polos antagónicos del absolutismo y 
del liberalismo. La isla, codiciada por corsarios y piratas, empe- 
zó a ser visitada por franceses, ingleses, holandeses y portugue- 
ses. Los primeros, más constantes, terminaron por penetrar en sus 
tierras y establecer un gobierno firme. Los negros constituían la 
mayoría de la población. En 1697 España cedió a Francia, por 
el tratado de Ryswick, mitad de la isla. Cuando llegaron noticias 
de la revolución francesa los negros de Haiti pidieron ser equi- 
parados a los blancos. Hubo rebeliones. Los blancos pretendían 
mantener su supremacía. El hombre que más sobresalió a raíz 
de estos hechos fué el esclavo negro Toussaint Louverture. La 
guerra de Francia con España e Inglaterra repercutió en la isla 
y Toussaint combatió en un principio a favor de España, pero en 
mayo de 1794 se volvió contra España e Inglaterra y en 1798 lo- 
gró expulsarlas por completo. Toussaint tuvo que luchar contra 
sus mismos hermanos de raza, por ejemplo. contra André Rigaud, 
a quien venció en 1800, Su poder absoluto en la isla, que aún no 
se había separado del imperio francés, decidió a Napoleón a do- 
minarla por completo. Su cuñado Leclerc arribó un año más tar- 
de y pudo apris'onar a Toussaint y enviarlo a Francia. El anti- 
guo esclavo, que había llegado a señor absoluto de la isla, murió 
en un presidio, por malos tratos. Leclerc, a su vez, sucumbió víc- 
tima de las fiebres, y la guerra entre franceses y negros con- 
tinuó cruel y terrible. Jean Jacques Desalines hizo proclamar la 
independencia de Saínt Domingue cl 1.* de enero de 1804 y él 
adoptó el título de gobernador vitalicio, pero en el mes de octu- 
bre se hizo llamar emperador con el nombre de Jacobo 1 Dos 
años después fué masacrado en una parada militar y le sucedió 
otro antiguo esclavo negro: Henry Christophe, que en 1811 to- 
mó el título de rey. Al mismo tiempo, al sud de la isla, gobernaba 
otro esclavo convertido en presidente vitalicio, Alexandre Petion. 
Muerto Petion en 1818 —cternamente recordado por la ayuda 
que prestó a Bolivar en 1816— le sucedió en la presidencia vita- 
I'cia Jean Pierre Boyer. Hombre de cierto talento y de e piritu 
disciplinado se convirtió en dueño de la antigua parte francesa 
de la isla cuando Christophe se suicidó con una bala de oro en 
1820. Al año siguiente la parte española declaró su indepanden- 
cia y su anexión a la Gran Colombia de Bolívar, El autor de estos 
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hechos fué el doctor José Núñez de Cáceres, ex rector de la Uni- 
versidad y primer presidente del Estado independiente de Haiti es- 
pañol; pero Boyer, en 1822, invadió la parte española. De este 
modo la isla de Haití, por obra de Boyer, fué una sola nación du- 
rante veintidós años. El viejo ensueño político de Dessalines y 
Christophe se había cumplido. Los límites de Haiti eran el Océano. 

Como en todas las dictaduras, el gobierno despótico de Bo- 
yer resultó fatal para los descendientes de los viejos conquista- 
dores españoles, Las familias más distinguidas fueron perseguidas. 
Los escudos que se hallaban en los frentes de las casas fueron 
destruidos, y la Universidad, cerrada, Boyer, en cambio, hizo un 
buen gobierno para los negros y se ocupó de su instrucción. La 
unión de la parte española y de la parte francesa se hacía cada 
vez más difícil. Los blancos, descendientes de españoles, funda- 
ron en 1838 la sociedad secreta La Trin'taria para alcanzar la in- 
dependencia. El fundador de esta sociedad fué Juan Pablo Duarte. 
En 1843 un movimiento liberal dió por terminado el poder de 
Boyer. Su sucesor, Charles Riviere Herard, no pudo impedir que 
en 1844 se separara la parte española de Haití y el 27 de fe- 
brero se declarara fundada la república Dom'nicana. Durante do- 
ce años intentó, en luchas sucesivas, recuperar la parte española; 
pero todo fué inútil. En Haiti, el presidente Soulouque, electo en 
1847, se proclamó emperador con el nombre de Faustino 1 en 
1849, Fué depuesto diez años más tarde, y la república, restaura- 
da. En la República Dominicana, Pedro Santana fué varias veces 
presidente a mediados del siglo XIX. El 18 de marzo de 1861. 
Santana entregó a España la república para tener una ayuda con- 
tra la continua amenaza de la invasión negra de Haití. En 1863, 
los patriotas dominicanos proclamaron la restauración de la re- 
pública. Los principales jefes fueron Santiago Rodríguez, José Ca- 
brera y Benito Monción. España comprendió la impopularidad de 
su dominio y abandonó la isla, definitivamente, en 1865, 


$ 23. La independencia de Cuba. 


Los hombres del Caribe, al igual que los de otras partes de 
América, combatieron con entusiasmo por la libertad. Libertad 
significaba, a menudo, como en Haití, implantación de regímenes 
despóticos; pero se trataba de gobiernos propios surgidos del mis- 
mo pueblo, y no impuestos desde el exterior. Cuba fué más indi- 
ferente a las luchas por la autonomía. Sus hombres vivían entre- 
gados al trabajo y a una discreta cultura, Los sucesos de Esp-ña. 
con la invasión napoleónica, al igual que en todas las ciudades 
del Nvevo Mundo, hicieron concebir entre los vecinos más desta- 
cados de La Habana el proyecto de crear una Junta popular en- 
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cargada de asesorar al capitán general. Francisco de Arango y 
Parreño escribió esta propuesta. Ella revela, como todas las as- 
piraciones del Continente, un hondo sentido de fidelidad a Fer-* 
nando VII. 

Cuestiones políticas, simples ecos de las luchas de liberales 
y absolutistas que tenían lugar en España, dividieron a los cu- 
banos en bandos enemigos. En 1823, la masonería, distribuida en 
logias que seguían los ritos de Escocia y de York, empezó a tra- 
bajar por la independencia de Cuba. Las sociedades secretas se 
multiplicaron, Las conspiraciones se hicieron tan peligrosas que 
el gobierno español autorizó a los capitanes generales de Cuba a 
hacer uso de todos los poderes. Las represiones se tornaron san- 
grientas. Bolivar tuvo el propósito de libertar a Cuba, mas sus 
esfuerzos sólo hallaron comprensión en México. Muchos planes de 
independencia fueron descubiertos y sus ejecutores condenados a 
muerte, Los mismos españoles llegaron a veces a combatirse en- 
tre sí. Mientras el general Tacón, que se había distinguido por su 
despotismo e intransigencia en Colombia, perseguía a los cuba- 
nos negándoles todo género de libertad, el gobernador de Santia- 
go, general Manuel Lorenzo, hacia jurar la Constitución liberal de 
Cádiz, de 1812. Lorenzo tuvo que embarcarse rumbo a España 
para combatir con Tacón. Don Jerónimo Valdés fué en 1842 el 
capitán general más despótico que tuvo Cuba. Su sucesor, el ge- 
neral Leopoldo O'Donnell, aumentó las persecuciones con muer:es 
injustificadas. Los cubanos, a su vez, intensificaban la labor en 
las sociedades secretas. Contaron a menudo con la ayuda de nor- 
teamericanos, pero éstos no aspiraban todos a dar la indepzn- 
dencia a Cuba, sino a anexarla. Uno de los primeros mártires de 
la independencia cubana fué el español Narciso López. En 1850, 
con un puñado de aventureros norteamericanos, desembarcó en 
las costas de Cuba. Poco después repitió la hazaña. Sus hombres se 
vieron divididos y él terminó agarrotado, en público, en septiem- 
bre de 1851. Otro español. idealista, que luchó por la indep2n- 
dencia de Cuba, fué el catalán Ramón Pintó. Fué ejecutado con 
garrote en marzo de 1855. Al igual que en los primeros años de la 
independencia americana, en Cuba combatían frente a frente, a 
mediados del siglo XIX, liberales y absolutistas. Los primeros 
comprendían la justicia de la independencia; los segundos sólo 
pensaban en un gobierno tiránico. Cuando Cuba disfrutó de ca- 
pitanes generales con ideas humanitarias y liberales, las conspi- 
raciones disminuyeron. Asi nació, en 1855, el partido llamado re- 
formista que asp'raba a una autonomía de gobierno sin dejar de 
formar parte de España. Con cerca de.medio siglo de atraso se 
tenían en Cuba los ideales de los primeros liberales hispanoamerica- 
10s de 1810. Los errores que cometieron los gobernantes españo- 
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les absolutistas de comienzos del siglo XIX los repitieron los de 
mediados del mismo siglo, por su intransigencia y despotismo. Los 
cubanos tuvieron que pensar en la revolución para solucionar sus 
problemas. Desde el 1868 al 1878 la guerra civil se extendió sobre 
Cuba. Carlos Manuel de Céspedes fué el genio de “la guerra 
grande". Francisco Vicente Aguilera puede considerarse, con 
Céspedes, uno de los iniciadores. Otros héroes cubanos, de la pri- 
mera hora fueron Francisco Maceo y Pedro Figueredo. Este úl 
timo escribió la letra del himno tubano mientras atacaba a la ciu- 
dad de Bayamo, Los españoles lo aprisionaron y fusilaron, Cés- 
pedes fué elegido capitán general. Luchó con un coraje inaudi- 
to, llegó a ser el primer Presidente de Cuba y es recordado con 
el nombre de Padre de la Patria. Tuvo la gloria de morir com- 
batiendo, 

El espíritu de los cubanos era el de hombres liberales, aman- 
tes de su patria y de su autogobierno. No admitían el absolutismo 
bajo ningún concepto y por ello surgieron entre algunos jefes 
desacuerdos que sólo tenían por base el temor de que alguien 
pretendiese adueñarse de un poder extremo. Esta fué la causa del 
descontento de Ignacio Agramonte y Loynaz. La Asamblea Na- 
cional reunida en Guáimaro el 10 de abril de 1869 disipó todas 
las nubes. Al día siguiente funcionó una Cámara de Represen- 
tantes que eligió Presidente de la República a Carlos Manuel de 
Céspedes, y general en jefe del ejército libertador, al general Ma- 
nuel de Quesada, que había llegado a Cuba, desde Nassau, con 
un cargamento de armas y jóvenes cubanos. Céspedes designó a 
Francisco Vicente Aguilera secretario de guerra. Los desacuerdos. 
no obstante, continuaron, en especial entre los cubanos que resi- 
dían en Estados Unidos. La revolución obtuvo triunfos espléndi- 
dos y también derrotas que hicieron disminuir grandemente sus 
fuerzas. En la Habana, en 1871, las autoridades españolas fusila- 
ron a un núcleo de estudiantes acusados, injustamente, de haber 
profanado el cadáver del periodista español Gonzalo Castañón. 
El fusilamiento, injustificado, como se probó más tarde, levantó 
una ola de indignación. En 1873 murió combatiendo Ignacio Agra- 
monte y ocupó su lugar Máximo Gómez. Este se hizo famoso por 
sus combates a machete y sus victorias brillantes y sangrientas. 
Céspedes murió en la lucha en 1874, A medida que desaparecía 
un héroe surgía otro. Existía en Cuba el ideal de la lucha con 
una fuerza extraordinaria. El mundo entero contemplaba este 
duelo a muerte entre las fuerzas españolas y grupos de subleva- 
dos que combatian como fieras. Muchos españoles declaraban 
sinceramente que de haber sido cubanos habrían imitado el ejem- 
plo de aquellos hombres. España, inconscientemente, no abando- 
naba sus prejuicios y prefería la guerra sin cuartel a ceder los 
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derechos y las libertades que pretendían los cubanos. Llegados 
alos extremos, los cubanos no admitieron los arreglos que ha- 
brían aceptado en otros tiempos y declararon preferir la muerte 
a vivir sin independencia. La guerra tuvo, pues, como úni- 
co fin la independencia y España trató por todos los medios de 
ahogar este ideal. En 1875 volvieron a nacer entre los revolucio- 
narios las cuestiones de política personal. Estos desacuerdos de- 
bilitaron hondamente a los cubanos en armas. En 1817, el capitán 
general español Arsenio Martinez Campos, hombre comprensivo 
y profundamente humanitario, ofreció a los revolucionarios una paz 
que se llamó del Zanjón por el lugar en que fué convenida. El pac- 
to fué firmado el 10 de febrero de 1878 y significó el olvido de lo 
pasado, la paz y la amistad entre cubanos y españoles. Un grupo 
de cubanos, capitaneados por Antonio Maceo, resistió a la paz, 
empeñados en obtener la independencia absoluta. Estos últimos re- 
beldes terminaron por disolverse y plegarse a la paz general. * 
Una figura sobresalió esplendorosa en los años que siguieron 
a esta paz: la de José Martí. Ardiente liberal, empezó a dirigir pe- 
riódicos revolucionarios a los dieciséis años y a sufrir prisiones 
por su amor a la independencia. Viajó por España y por Francia 
y se doctoró en derecho en la Universidad de Zaragoza. Se casó 
en México, trabajó en Guatemala y conspiró en Cuba y en Nueva 
York. Desde esta ciudad envió artículos magníficos a los princi 
pales diarios de América. Su nombre se hizo pronto famoso como 
el de un pensador y estilista de primera fuerza. Puede ser colocado 
entre los mejores escritores contemporáneos del habla española y 
entre los filósofos de la libertad más destacados. Su acción estuvo 
dedicada a la independencia de su patria. Pronto se convirtió en 
el conductor más admirado. En 1892 Marti fundó el Partido Re- 
vo!ucionario Cubano, que terminó por dar la independencia a Cuba 
y representar el fin de la dominación española en el Nuevo Mun- 
do. Los intentos revolucionarios fueron descubiertos y sofocados. 
Aquellos hombres, empezando por Martí y Máximo Gómez, nom- 
brado director de las operaciones bélicas, tenían una constancia 
maravillosa. Los fracasos eran fuertes estímulos. Nada los de- 
tenía y ninguna fuerza podía hacer varias sus pensamientos. En la 
isla, caudillos audaces se levantaban con puñados de guerrilleros, 
seguros de terminar en el caldaso. El mundo empezaba a contem- 
plar este nuevo esfuerzo por la libertad. En España los liberales 
proponían soluciones francas, pero los absolutistas o conservado- 
res se empeñaban en vencer con la fuerza. La guerra adquirió un 
gran vuelo en febrero de 1895, Martí se puso a la cabeza de los 
revolucionarios que combatían en Cuba, Una bala le cortó la vida 
en un encuentro intrascendente. Era el 19 de mayo de 1895. Su 
cadáver cayó en poder de los españoles. Estos, al reconocerlo, 
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le dieron honrosa sepultura en el cementerio de Santiago de Cuba. 
Su muerte fué lamentada en España y llorada en su patria y en 
toda América. Hoy su vida es estudiada con admiración y sus 
escritos son reproducidos en antologías. Símbolo eterno del alma 
cubana, su nombre es inmortal en su tierra y en América. 

La muerte de Martí consternó, pero no detuvo a los revo'ucio- 
narios. Máximo Gómez continuó la guerra con una fe maraviilosa. 
En junio, una Asamblea Constituyente eligió presidente de la 
República a Salvador C'sneros Betanccurt. También fué proclamada 
la Constitución: pero la guerra se hallaba aún en plena lucha. Los 
esfuerzos de Martínez Campos, que España había enviado con la 
esperanza de que pacificara la isla, se hallaron contra muros de 
acero. Lo substituyó el general Valeriano Weyler, resuelto a aho- 
gar en sangre la revolución. Muchos grandes jefes cubanos cayeron 
en la lucha. En España, entre tanto, el partido liberal subía al 
poder y destituía a Weyler. Sagasta trató de hacer la paz con los 
revolucionarios cubanos, mas los intentos fueron inútiles. Tubo 
desacuerdos diplomáticos con Estados Unidos que produjeron en 
La Habana fuertes manifestaciones en contra de esa nación. El 
acorazado norteamericano Maine llegó a la bahía para proteger a 
los ciudadanos estadounidenses. Muchos diarios pidieron que se 
retirara o que se le hiciera volar. El 15 de febrero de 1898 una 
bomba hizo estallar el Maine. Nunca se supo si la voladura fué 
hecha por algún español exaltado, por algún cubano ansioso de 
producir la guerra entre España y Estados Unidos o por los pro- 
pios norteamericanos, a fin de tener un motivo para declarar la 
guerra a España. Lo indudable es que el gobierno español fué por 
completo inocente. España no combate a traición. Por otra parte, 
quiso la casualidad que cuando estalló el Maine no se hallara un 
tripulante a bordo. Las fuerzas norteamericanas invadieron la isla 
y lucharon tenazmente contra los españoles. Los actos de heroísmo 
fueron innumerables, El ejemplo sublime lo dió la escuadra espa- 
ñola, encerrada en la bahía de Santiago. Provocada al combate 
por la escuadra norteamericana, firmemente segura de terminar 
hundida sin disparar un cañonazo, por ser inferior el alcance de 
sus balas, salió mar afuera, a buscar la muerte, para convencer al 
mundo que no había hecho volar el Maine, a traic'ón, y probar que 
para los españoles la honra es la gloria más grande. Fríamente, la 
poderosa escuadra norteamericana hund'ó los pobres barcos es- 
pañoles. Así terminó en América la maravillosa historia de España. 
Su recuerdo es el asombro más grande de la historia humana. 
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$ 24. Imperio y República en el Brasil 


Los hombres del Brasil no veían con agrado su dependencia 
de Portugal y la opresión en que los mantenía Inglaterra. Creá- 
base un odio denso entre portugueses y brasileños. Las logias ma- 
sónicas, diseminadas en las principales ciudades del Brasil, d:fun- 
dían ideas liberales, Una revolución en Pernambuco, en marzo de 
1817, marcó el comienzo de las hostilidades. El emperador dom'nó 
la situación y hasta pareció afianzar su gobierno con los éxilo3 
que obtenía en el Uruguay. Al mismo tiempo, el matrimonio de su 
hijo don Pedro con la archíduquesa Leopoldina, h'ja del emperador 
de Austria y hermana de la mujer de Napoleón, dió mayor fuerza 
a su política internacional. Pero las organizaciones marónicas tra- 
bajaban activamente en procura de la libertad. Los hombres del 
Brasil, como los de Portugal, querían desterrar el absolutismo y 
gobernarse por medio de la Constitución y de un parlamento li- 
beral. Un primer movimiento fué organizado en Portugal, en 1820, 
y pasó al Brasil un año después. El rey don Juan se resolvió a 
obedecer el llamado de las Cortes de Lisboa y volver a su patria. 
Se llevó consigo gran parte del tesoro y, antes de partir, recomendó 
a su hijo que se pusiera la corona del Brasil en la cabeza si veía 
que algún aventurero aspiraba a arrebatársela. Partido don Juan, 
su hijo recibió pronto, desde Lisboa, orden de seguir a su padre 
para completar su educación en Europa. Ello significaba reducir 
el Brasil a una colonia. Los patriotas brasileños aconsejaron a don 
Pedro que desobedeciese la orden y se proclamara emperador, El 
hombre que concibió este gran cambio político fué el sabio y poeta 
José Bonifacio de Andrada e Silva. Cuando se enteró de las re- 
presalias que se pensaban tomar en Portugal por la desobediencia 
de don Pedro le escribieron una carta firmada por él y la princesa 
Leopoldina. Don Pedro la recibió en el camino de Santos a San 
Pablo y, al leerla. se emocionó y dió un grito con el cual creó la 
independencia del Brasil: “¡Independencia o muerte!”. Se hallaba 
a orillas del río de Ipiranga. Era el 7 de septiembre de 1822, 

La primera lucha que tuvo que sostener el flamante emperador 
fué con el Parlamento. Los representantes del pueblo eran de ideas * 
democráticas, liberales y constitucionales. Don Pedro 1 amaba el 
absolutismo. La aprobación de la Constitución colocó frente a 
frente a dos tendencias. José Bon'facio de Andrada e Silva trató 
de poner de acuerdo a los opositores. La Convención Constituyente 
se creía soberana de los destinos del puetio; don Pedro se juzgaba, 
por herencia y por su propia voluntad, el único dueño de su trono. 
Las medidas contra la libertad llevaron a un extremo opuesto. 
Algunos diputados pensaron en la república. Empezaron las de- 
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portaciones y las conspiraciones. José Bonifacio de Andrada e 
Silva y sus hermanos, que habían inspirado muchas medidas de 
rigor, tuvieron que renunciar a sus puestos y atacaren a don Pedro 
desde la Convención Constituyente. En la lucha entre la Conven- 
ción y el emperador, el ejército terminó por inclinarse hacia el 
emperador. Ocurrió lo que en España, cuando una parie del 
ejército pidió a Fernando VIL que se proclamara rey absoluto y 
aboliera la Constitución. La Convención fué disuelta y muchos de 
los diputados fueron encarcelados. 

Don Pedro 1 no era, en realidad, un absolutista, Sus ideas lo 
muestran como un emperador liberal. Leía a Benjamín Constant y 
cuando disolvió la Convención Constituyente prometió presentar 
un proyecto de Constitución más liberal. Así lo hizo. La Const'tu- 
ción reproduce frases de Constant. La aprobaron las Cámaras Mu- 
nicipales y el emperador la promulgó el 25 de marzo de 1824. Con 
ella creó un imperio liberal y democrático. El emperador lo era 
por derecho divino. Los diputados y senadores representaban a la 
nación. Los ministros eran responsables ante las asambleas. La 
Constitución era unitaria y no federal. Este fué uno de sus errores. 
Y ésa fué la causa de luchas futuras. 

Don Pedro I fué dominado por la política de su tiempo, La 
guerra con la Argentina, que terminó por resolverse con la inde- 
pendencia del Uruguay, resultó un fracaso para el Brasil que, en 
definitiva, perdió la provincia de Cisplatina; las cuestiones dinás- 
ticas de Portugal lo envolvieron en unos intereses que ya no debian 
importarle y que hicieron creer a muchos políticos que proyectaban 
una nueva unión del Brasil con Portugal; por último, la influencia. 
cada vez más creciente, de masones, carbonarios y librepensadores 
cambiaba a fondo las ideas de los brasileños. El Brasil entero 
estuvo en su contra. Como epílogo se levantó el ejército y lo obligó 
a renunciar. Era el 7 de abril de 1831. Le sucedió su h'jo don 
Pedro II niño aún. Habia una gran diferencia entre don Pedro 1 
y don Pedro 1. EJ padre había nacido en Portugal; el h'jo, en el 
Bras!l. Los brasileños tenían, por fin, un monarca auténticamente 
brasileño. Gobernó una regencia dominada por el jefe militar que 
había hecho abdicar a don Pedro 1. Las ideas republicanas y libe- 
rales avanzaban cada vez más, Estallaron revoluciones en distintas 
partes del imperio. La guerra llamada de los farrapos, en Río Gran- 
de do Sul, duró d'ez años. La política que desarrollaban los regen- 
tes no satisfacia a todos los grupos políticos. Les hombres sensatos 
deseaban apresurar la' coronación del joven don Pedro II. Empezó 
a reinar a los catorce años, por un golpe de audacia de los enemigos 
del regente. todos l'berales. El joven emperador tenía una gran 
afición al estudio. Gobernó desde el 1840 al 1839. El imperio era. 
en realidad, una magnifica república. Don Pedro II se hizo amar por 
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nacionales y extranjeros. Era un sabio sencillo de modales y pro- 
fundo de ideas. Fundó el Instituto Histórico y Geográfico del Brasil, 
de renombre universal. Los liberales y los conservadores se alterna- 
ron en su reinado, Don Pedro Il abolió el tráfico negrero en 1850 
y a los dos años se alió a las fuerzas de Justo José de Urquiza que 
derrocaron al dictador argentino Juan Manuel de Rosas. La alianza 
brasileña fué puramente simbólica, Un pequeño contingente de hom- 
bres que pasó al Uruguay no tuvo oportunidad de combatir contra 
Manuel Oribe, a quien venció Urquiza, y, una vez en tierras ar- 
gentinas, no disparó un tiro contra las fuerzas de Rosas. Urquiza 
ni hablaba con los jefes brasileños y éstos tuvieron que seguir al 
poderoso ejército urquicista cual simples invitados. Como una con- 
descendencia se les permitió desfilar en Buenos Aires después de 
los vencedores, para testimoniar el afecto de los argentinos al Bra- 
sil, La amistad argentincbrasileña se hizo, de este modo, cada vez 
más estrecha. El Brasil. desde siglos aspiraba a una mayor exten- 
sión y a un más fuerte dominio en el Oeste, En no pocas oportuni- 
dades, en forma secreta, envió al Paraguay emisarios encargados 
de fomentar algún conflicto con la Argentina. Esta política fué más 
o menos conocida, El poder de la Argentina mantenía el Paraguay 
encerrado en sus fronteras, La política de aislamiento paraguaya, 
comenzada ante la expedición de Belgrano, se agudizó con el dicta- 
dor José Gaspar Rodríguez de Francia y cambió fundamentalmente 
con su sucesor, Carlos Antonio López; pero la dictadura de Rosas, 
en Buenos Aires, volvió a crear un distanciamiento entre la Argen- 
tina y el Paraguay. Fué en este tiempo cuando el Brasil trató de 
levantar el Paraguay contra la Argentina. Los intentos no tuvieron 
éxito. Por el contrario, la caída de Rosas y la intervención diplomá- 
tica de Francisco Solano López, hijo de Carlos Antonio, en la paz 
entre Buenos Aires y Urquiza, firmada en el barrio de Flores, creó 
una nueva simpatia entre argentinos y paraguayos. Fué preciso un 
acontecimiento totalmente inesperado para que en la cuenca del 
Plata se produjese una conflagración internacional. El Brasil apoyó 
la acción revolucionaria del general Venancio Flores, que derrocó al 
Presidente del Uruguay, Bernardo P. Berro. El partido blanco, al 
cual pertenecía Berro, pidió ayuda al Paraguay y Francisco Solano 
López, apresuradamente, inició las hostilidades contra el Brasil. se- 
guro de vencer al imperio. Para ello quiso cruzar los territorios ar- 
gentinos de Misiones y solicitó la correspondiente autorización al 
gobierno de Buenos Aires. El Presidente Bartolomé Mitre, fundado 
en las más justas e incontrovertibles razones, se la negó. López, sin 
ref:exionar, invadió la provincia de Corrientes y declaró la guerra 
a la Argentina. Este país, el Brasil y el Uruguay firmaron el primero 
de mayo de 1865 el tratado de la Triple Alianza y atacaron con- 
juntamente al Paraguay. Francisco Solano López y sus hombres 
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hicieron prodigios de valor. América entera contempló esta lucha 
titánica en que el Paraguay, nación en un momento poderosa, se 
fué derrumbando hasta parecer aniquilada. Don Pedro II tuvo un 
inmenso interés en el éxito de esta guerra. El talento militar de Mi- 
tre logró la victoria. El Brasil colaboró con su marina y grandes 
cantidades de hombres. Al final de la guerra, en 1870, el ejército 
brasileño había adquirido una muy grande importancia en los des- 
tinos del país. El emperador, feliz con el derrumbe del absolutismo 
de Francisco Solano López, quiso abolir la esclavitud en su propio 
país; pero tuvo en su contra los podedosos fazendeiros, cuya riqueza 
y economía se basaban en el trabajo de los esclavos. El vizconde de 
Río Branco logró en 1871 que el parlamento votase la ley de libertad 
de vientres. Era la misma ley que en Buenos Aires había nacido en 
1812, Los plantadores de azúcar y de café se creyeron en la ruina 
y empezaron a odiar al emperador. Al mismo tiempo, la masonería 
hacía progresos y el clero se levantaba contra ella. Unos obispos in- 
timaron a los sacerdotes católicos que pertenecían a la masonería 
que abandonasen las logias. Lo mismo hicieron con los miembros de 
ciertas hermandades. El gobierno ordenó a los ob:spos que suspen- 
diesen sus órdenes; pero ellos se negaron y entonces el gobierno 
envió a la cárcel a los obispos de Olinda y de Pará. Las ideas po- 
sitivistas, por una parte, y espiritistas, por otra, invadían el Brasil. 
El emperador era el más liberal de los brasileños. Viajaba por Eu- 
ropa y Estados Unidos y traía pensamientos modernistas. En un 
viaje del emperador a Europa, para reponer su salud, su hija Isabel 
hizo presentar a las cámaras el proyecto que abolía la esclavitud en 
el Brasil y la ley fué votada en medio de una inmensa alegría. Era 
el año 1888, Cuando don Pedro regresó halló al país en una gran 
crisis. Afortunadamente, una abundante inmigración y una hábil 
transformación en la economía salvaron el Brasil, mas no el imperio. 
Las ideas republicanas habían penetrado muy profundamente en 
todas las capas sociales. El ejército, en lucha contra el ministro 
Ouro Preto, logró que el mariscal Deodoro da Fonseca se pusiese 
a su frente y derribase el ministerio de Ouro Preto. El emperador 
no tuvo ni la energía ni el poder para anular el movimiento. Quintino 
Bocayuva y Botelho de Magalhaes, convencieron a Fonseca que era 
preciso declarar la república. Era el 15 de noviembre de 1889. El 
consejero Ruy Barbosa redactó el decreto número uno que creaba 
la República de los Estados Unidos del Brasil. La República era 
federal, a imitación de la de los Estados Unidos de Norte América, 
y en un principio hizo flamear una bandera de listas verdes y amari- 
llas como la norteamericana. 

Así terminó su imperio don Pedro II. Fué obligado a irse a 
Europa y vivió aún dos años, pobremente, en hoteles de segundo 
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orden y gastando lo menos posible para poder comprar libros. Mu- 
rió en París el 2 de diciembre de 1891. 

El Brasil republicano ha tenido grandes presidentes. Deodoro 
da Fonseca, Floriano Peixoto, Prudente de Moraes, Manuel Ferraz 
de Campos Salles, Francisco de Paula Rodrigues Alves. Alfonso 
Penna, Nilo Peganha, Hermes da Fonseca, Wenceslao Braz Pe- 
reira Gómez, Epitacio Pessoa, Arturo Bernardes, Washington Luis 
Pereira da Souza y Getulio Vargas, presidente actual desde 1930. 
En el período republicano el Brasil se transformó en una de las 
naciones más importantes del mundo, Sus riquezas infinitas, sus 
nuevas industrias, su comercio activísimo, la cultura de sus hombres 
y su espíritu de constante progreso le aseguran un porvenir bri- 
llante. Ha tenido revoluciones, propias de la política, a veces per- 
sonalista, de casi todos los países americanos. Sus hombres, en 
general de ideas liberales, han amado siempre la democracia y el 
liberalismo, No faltan, como en los restantes países de América, 
algunas excepciones; pero los gobernantes antidemocráticos. que a 
sí mismos se llaman democráticos, aman inmensamente a su tierra y 
dotan a sus habitantes de todas las ventajas imaginables. La liber- 
tad pierde a veces su esplendor. Sobre sus ruinas espirituales se le- 
vanta caminos y fábricas. Debemos aclarar que estos progresos 
económicos no nacen de la falta de libertad, sino de una situación 
mundial especial que trae a las naciones de América innumerables 
capitales y hombres de trabajo de la Europa destruida por Alemania. 
Getulio Vargas ha perseguido intensamente el comunismo, Con ello 
ha realizado una gran acción política. El comunismo es en los pue- 
blos americanos un absurdo antihistórico, antitradicionalista y 
antihumano. Muchas veces hemos dicho estas palabras y conviene 
repetirlas. Nada, en América, justifica la posibilidad del comunismo. 
Es una degeneración de la teoría marxista que ni en la misma Ru- 
sia —el pais más apto del mundo, por su historia, su pobreza y su 
espíritu, para el comunismo— puede subsistir, 

En el Brasil republicano se han destacado ilustres personalida- 
des. En primer término mencionamos al barón de Río Branco. José 
María de Silva Paranhos, el más profundo conocedor de la historia 
de los límites del Brasil, de la cartografía colonial y del derecho 
internacional en el Brasil. Su autoridad llegó a ser inmensa en su 
tiempo. El Brasil le debe sus fronteras actuales y trabajos magníficos 
de erudición histórica. Santos Dumont dió impulsos definitivos a la 
navegación aérea. Osvaldo Cruz extinguió la fiebre amarilla en Río 
de Janeiro. Olavo Bilac, con su célebre poema. El cazador de esme- 
raldas, llevó el interés de la literatura a los temas nacionales e inició 
la exaltación del bandeirante. Euclides da Cunha, en su célebre obra 
Los sertones, descubrió los dramas espirituales, surgidos del fana- 
tismo religioso, que se desarrollaban en lo profundo de las selvas. 


769 


ES QUBMA DE LA E. tS'TP?0ORrRiaA 


Machado de Assis adquirió fama imperecedera de estilista, No 
hablamos de los vivos. Entre ellos hay hombres que ya han alcan- 
zado la inmortalidad. 


$ 25. Venezuela 


La independencia y la organización definitiva de cada país 
hispanoamer cano dejaron cada república en manos de sus políticos 
y de sus ideales. Los viejos principios, heredados de España, libera- 


les y absolutistas, encarnaron en hombres que pretendieron ” 


imponerlos como leyes inquebrantables. Los choques originaron 
revoluciones y guerras civiles. Así es la historia de la América es- 
pañola en su último siglo de desenvolvimiento. En Venezuela, el 
general José Antonio Páez inauguró los gobiernos llamados perso- 
nales. Como la mayoría de los dictadores, tuvo orígenes humildi- 
simos. Alcanzó una cultura en edad madura. Supo ser hábil en la 
guerra y en la paz. No lo pudo vencer Bolívar y dominó la política 
a su gusto, Expatriado, viajó por Buenos Aires y murió en Nueva 
York, de ochenta y tres años, magnífico en su energía. Su caudillismo 
fué de carácter conservador, Le sucedió una oligarquía lberal que 
llevó a la presidencia a los hermanos Monaguas, José Tadeo y José 
Gregorio. 

En estos gobiernos de fuerza, con parlamentos cerrados, con- 
servadores y liberales sólo trataron de mantenerse en el poder. En 
materia de rel'gión, unos cran semicsclavos del clero y otros lo 
perseguían. Estas pequeñas oligarquías generaron una guerra civil 
que duró cinco años y sólo terminó con la implantación del sistema 
federal. En esta guerra empezó a destacarse la personalidad de An- 
tonio Guzmán Blanco. Electo vicepresidente del general Juan 
Crisóstomo Falcón, en 1863. llegó a la presidencia en 1870 después 
de haber viajado como d'plomático por Europa. Su presidencia la 
conquistó por medio de una revolución en la que demostró ta!ento 
militar. Su obra de gobierno fué fecunda y liberal: suprimió los 
seminarios clericales, impuso el matrimonio civil, desarrolló la 
instrucción e inauguró caminos y ferrocarriles. La masonería contó 
con todo su apoyo y no debe sorprender que los conventos hayan 
sido extinguidos. Fué a Europa varias veces, con altos cargos di- 
plomáticos. gastando sumas enormes. En su patria fundó la Acade- 
mia de la Lengua, editó grandes colecciones de obras y documentos 
históricos y colaboró en diarios como crítico literario. Su talento era 
afcado por su amb'ción. Se hizo llamar: “Ilustre Americano” y 
otorgar títulos y honores que le hubieran llegado igualmente si él 
no los hubiese exigido. Ejemplo moderno de caudillo y gobernante, 
mezcla de dictador y de demócrata. Qu'so el bien de su patria y su 
cultura. Con gran acierto puso un freno a la influencia clerical y 
llevó su pais a un alto grado de esplendor. Entre sus sucesores se 
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destacó Cipriano Castro, revolucionario audaz y genial. Fué amigo, 
desde joven, de un hombre oscuro, nacido de lo más bajo del pueblo 
y llamado Juan Vicente Gómez, Castro sobresalía como revoluciona- 
rio y conductor militar; Gómez, como amigo de los trabajadores. 
Una confusión política permitió a Castro, desde Colombia, avanzar 
con unos pocos hombres, en,1899, y penetrar en Venezuela, Todas 
sus batallas con las fuerzas del gobierno fueron victorias, Castro 
ocupó la presidencia, más tuvo que dominar continuas revoluciones. 
Fué un dictador muy inferior a Guzmán Blanco. No tenía su cultura 
ni sus brillos. Gustaba extraordinariamente del baile y de las muje- 
res. A su sombra, silenciosamente, fué ganando infinitos partidarios 
su segundo, el general Juan Vicente Gómez, Enfermo, fué a curarse 
a Europa y dejó en el mando a Gómez como vicepresidente, Gómez 
se hizo elegir presidente en 1910 y desde entonces gobernó en forma 
cruel y despótica. En algunas oportunidades hizo la comedia de 
abandonar la presidencia, por breve tiempo, a otras personas, que- 
dando él como jefe supremo del ejército. Llegó a ser. indiscut:ble- 
mente, el dictador más famoso de nuestro tiempo. Venezuela entera 
estuvo en sus manos, Sus incontables hijos naturales ocuparon los 
puestos más destacados. Reunió una de las fortunas más grandes 
de América, El país progresó en riqueza y en caminos. No tuvo 
una sola deuda externa e interna, mas la libertad no existió en 
ninguna forma y las cárceles se vieron Jlenas, constantemente, 
de presos políticos. Los intelectuales de toda América combatieron 
ese sistema que era una vergiienza para el Continente. En Vene- 
zuela se vivió entre delaciones y venganzas, adulando al presidente 
y a sus amigos y temblando de miedo. Todas las revoluciones abor- 
taron contra el poder terrible de este hombre y las redes que había 
extendido sobre el país, La mayor parte de los escritores venezolanos 
tuvieron que expatriarse o fueron hundidos en prisiones. Otros 
lograron vivir y publicar obras de gran valor. Dicese que Gómez 
se propuso morir en el aniversario de la muerte de Bolívar, Casual- 
mente falleció el 17 de diciembre de 1935, El Estado se incautó de 
su fortuna que llegaba a quinientos millones de bolívares. Fueron 
sus sucesores, en la presidencia, dos generales de talento y honra- 
dez, que aman a su patria: Eleazar López Contreras e Isaías 
Medina Angarita. Una revolución, estallada el 18 de octubre de 
1945, encamina a Venezuela hacia nuevos destinos. El gobierno 
quedó constituído por una Junta Revolucionaria que preside el se- 
ñor Rómulo Betancourt. 


$ 26. Colombia 
Colombia, como república de la Nueva Granada, tuvo en su 


primer presidente, el general Francisco de Paula Santander, un 
gobernante enérgico. liberal y progresista. No se dejó dominar ni 
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por el clero ni por influencias extranjeras. Su liberalismo atrajo 
sobre él calumnias y ataques. Tal vez reaccionó con demasiada 
energía, mandando matar a sus opositores más duros. Los tiempos y. 
en especial, el fanatismo de ciertos elementos exigían estas medidas. 
Gobernó desde el 1832 al 1837. Cuando dejó la presidencia estalló 
una guerra civil promovida por los católicos que no admitían la 
supresión de algunos conventos. La paz renació con la elección pre- 
sidencial del general Tomás Herrán. en 1841, Fué promulgada una 
nueva Constitución que desagradó a los liberales. Su sucesor, en 
1845, el general Tomás Cipriano de Mosquera, mostró, como otros 
dictadores de América, grandes condiciones de caudillo colonial y 
estadista moderno. Tuvo la inteligencia de hacer colaborar en el 
gobierno a sus opositores. El pais experimentó un fuerte impulso 
en todos los órdenes. Su sucesor, en 1849, el general José Hilario 
López, dió al país nuevas conquistas liberales, como ser la abolición 
de la esclavitud, de la pena de muerte en cuestiones políticas y de 
vergiienza pública en delitos civiles. Los jesuitas fueron expulsados 
y perseguidos aún más allá de las fronteras. La lucha religiosa se 
agravó intensamente. En la presidencia de Obando, los fanáticos 
hallaron por un instante a un sostenedor. Fué depuesto y le sucedió 
un hombre de orden y sensatez: Manuel M. Mallarino. Mariano 
Ospina, que fué presidente de 1857 a 1861, realizó un mal gobierno 
por falta de tacto y comprensión. Permitió el regreso de los jesuítas 
y excitó de este modo las pasiones liberales. El general Mosquera 
organizó una revolución que expulsó de nuevo a los jesuitas y al 
nuncio apostólico, ocupó los conventos y significó un terrible golpe 
para los católicos, Mosquera llegó a ser presidente en cuatro Opor- 
tunidades, elegido siempre por fuerzas liberales. Dejó de gobernar 
en 1867, en que fué deportado al Perú. Los presidentes que le su- 
cedieron no estuvieron, en ningún momento, a su altura, ni repre- 
sentaron en la historia lo que él representó. Rafael Núñez presidió 
la república de Colombia desde 1878 a 1880 y de 1884 a 1886, como 
resultado de una guerra civil entre liberales y católicos y por volun- 
tad de estos últimos. El partido tradicionalista llevó a Núñez otras 
veces a la presidencia. Transformó en centralista el sistema federal 
de la nación. La iglesia tuvo una enorme influencia en el Estado y 
el poder ejecutivo adquirió mayor amplitud. El gobierno del vice- 
presidente, jefe del poder ejecutivo, Miguel Antonio Caro, no logró 
unir a los liberales y conservadores. El liberalismo, lejos del gobier- 
no, se mantenía intransigente. EstaJló una guerra civil en 1895 y 
otra de 1899 a 1902. El jefe del poder ejecutivo, en este período 
caótico de la historia de Colombia, fué José Manuel Marroquín. Su 
talento de estadista y sus dotes de orador no fueron suficientes para 
imponer la paz interna e impedir la declaración de la independencia 
de Panamá el 3 de noviembre de 1903. El general Rafael Reyes tuvo 
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la misión de reorganizar a Colombia, agotada por las guerras civi- 
les entre liberales y conservadores. Las ideas religiosas, con todos 
sus alcances políticos, estuvieron a punto de deshacer por completo 
esta república. Reyes logró, en parte, levantar el país, pero tuvo 
que renunciar por la antipatía que despertó su período presidencial 
fijado en diez años y el excesivo poder que había acumulado en sus 
manos. Sus sucesores, en estos últimos veinte años, mostraron mayor 
calma en sus pasiones políticas, solucionaron viejas cuestiones de 
límites, establecieron relaciones diplomáticas con Panamá y otros 
países y trajeron para la república una época de franco renacimien o: 
Los partidos libera] y conservador, no obstante, no han abandonado 
totalmente sus rencores. Un hombre que estuvo a punto, en dos 
oportunidades, de llegar a la presidencia, fué el notable poeta Gui- 
llermo Valencia, admirado en toda América, Después de la presi- 
dencia del dector Alfonso López ha sido elegido, a primeros de 
mayo de 1946, el doctor Mariano Espina Pérez. 


$ 27. Ecuador 


Juan José Flores, general de la guerra de la independencia, fué 
el primer presidente de la república del Ecuador, nacida sobre la 
antigua presidencia de Quito el 13 de mayo de 1830. La Constitución 
del nuevo Estado nacionalizó a todos los colombianos y extranjeros 
al servicio del Ecuador e hizo posible, por tanto, la presidencia de 
Flores, oriundo de Venezuela, El Ecuador debe a Flores su primera 
formación, Militar desde los quince años, demócrata por su naci- 
miento, ansioso de cultura por haber carecido de ella en su juventud, 
ordenado y conservador por la fortuna de su mujer, tuvo que hacer 
frente a la pobreza del país y a las cuestiones internacionales. La 
falta de dinero obligó al gobierno a falsificar moneda. La debilidad 
del país no le permitió imponerse a las exigencias de otras naciones. 
Una fuerte oposición se levantó en su contra; pero muchos oposi- 
tores fueron misteriosamente asesinados. En 1835, Flores llevó a la 
presidencia a Juan Vicente Rocafuerte y él se puso al frente del 
ejército. El nuevo presidente fomentó la instrucción en todas sus 
ramas y declaró que el pais no estaba en condiciones de gobernarse 
democráticamente, La dictadura, por tanto. fué violenta. Al final de 
su presidencia, en 1839, Fiores resultó electo nuevamente para la 
primera magistratura. Una nueva Constitución dió a la presidencia 
ocho años de duración y facultades extraordinarias para reprimir 
las llamadas conmociones internas. Los liberales y demócratas se 
consideraron esclavos con esta Constitución. Las conspiraciones fue- 
ron continuas. Por fin, una revolución dió por tierra con la domi- 
nación floreana y el presidente dictador se fué a Europa con una 
buena renta. Entre sus sucesores se destacó uno de sus amigos, el 
general José María Urbina. Fué presidente de 1852 a 1856; pero su 
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influencia se hizo sent'r antes y después de estas fechas. Sus ideas 
eran liberales y se opuso, tenazmente, a la vuelta de los jesuítas. 
Decretó la libertad de los negros y a los que formaban parte de su 
guardia personal los denominaba “mis canón'gos”. Al firal de su 
presidencia dejó el puesto a un amigo, el general Francisco Rob!es. 
que se man festó muy déb'l e incapaz. La opas'ción dir gida, princi- 
palmente, por un senador exa tado, Gabriel Garcia M o, terminó 
en una revclución. En 1859 una asamblea popular eligió un triun= 
virato compuesto por Garcia Moreno, Pacifico Chiriboga y Jerónimo 
Carrión para que anulase el poder de Urbina y de Robles. Garcia 
Moreno se hizo nombrar d'rector de la guerra y levantó el clero en 
contra de los militaristas, Este personaje. anormal, cruel y funesto, 
tiene en el Vaticano un busto como defensor de la fe, Había here- 
dado de sus anic; dos odos y manias. Un fraile se encargó de 
su educación y le inculcó ideas criminales contra los liberales. V'ajó 
por Europa y fué, indudablemente, un estudiante aprovechado; pero 
su locura religiosa. con formas lúcidas, lo transformó en una fuerza 
incontenible, Se arrojó sobre Urbina y Robles; pero éstos lo des- 
hicieron. Huyó entonces fuera del país y cuando supo que un ge- 
neral había entregado al Perú una parte del Ecúador no vacló en 
solicitar la protección de Francia y de España y en llamar a su 
antiguo enemigo, a quien había jurado matar, el general Flores. 
Este vino del extranjero, venció a Urbina y dió el poder a García 
Moreno. Una asamblea, presidida por Flores, elgló a Garcia Mo- 
reno pres dente de la República para el periodo de 1861 a 1865. 
Durante su mandato no vaciló en fus'lar rapidísimamente a sus 
enemigos poíticos y conspiradores. Le sucedieron dos amigos. 
tolerantes con el liberalismo. Juan Montalvo, poeta de grandes vue- 
los y polemista famoso, atacó el fanatismo de García Moreno; pero 
éste, viendo su influencia sem'perdida, dió un golpe de estado en 
1869 e hizo aprobar una Constitución que ahogaba la bzrtad y 
exigía. para ser ciudadano ecuatoriano, ser católico, El país se lleno 
de conventos y los odios se hicieron tan violentos que un colombiano, 
Faustino Lemus Rayo, se acercó el 6 de agosto de 1875 a Garcia 
Moreno y lo mató a machetazos. Garcia Moreno fué un patriota, 
no por amor a su patria, sino por amor al fanatismo. La cbsesión 
religiosa inspiró todos sus pasos. Si quiso la grandeza del Ecuador 
fué para servir a la religión. A su muerte volvieron los liberales. 
empezando por el general Urbina. El presidente Veintemlía que 
gobernó de 1876 a 1883, cayó también en la dictadura y pers'guió 
cruelmente a sus enemigos po'iticos. Juan Montalvo lo hizo blanco 
de sus célebres Catilinarias, Cando quiso prolongarse en el poder, 
una revolución lo obligó a huir del país. Su sucesor. Plácido Caa- 
maño, maltrató y fusiló a sus enemigos políticos, con las más variadas 
excusas, desde el 1884 al 1888. El nuevo presidente, Antonio Flores 
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Jijón, educado en Europa, hizo lo posible por imponer orden y paz. 
El Ecuador se normalizó en su vida política e internacional y Jos 
estudios alcanzaron un gran brillo. Sus sucesores no tuvieron igual 
suerte hasta que ocupó la presidencia el caudillo liberal Eloy Alfaro. 
Su poder se hizo sentir de 1895 a 1901 y de 1906 a 1911. En estos 
períodos el liberalismo llegó a extremos indefendibles contra la re- 
ligión. Hubo una verdadera persecución religiosa debido a la into- 
lerancia que reinaba en el ambiente; pero también se hicieron 
prodigios de administración, se construyeron ferrocarriles y se dió 
a la cultura un fuerte impulso, De 1901 a 1905 y de 1912 a 1916 
gobernó en el Ecuador otro caudillo liberal, Leonidas Plaza Butié- 
rrez. Este impuso leyes modernas y beneficiosas, como las de ma- 
trimonio civil y de divorcio y confiscó los latifundios que se hallaban 
en poder de órdenes religiosas. En 1906, una Constitución auspi- 
ciada por Alfaro borró todas las declaraciones que se referían a la 
religión del Estado. En 1911, una guerra civil entre Alfaro y Plaza 
puso fin al alfarismo. El glorioso general Alfaro fué hecho pedazos 
por el pueblo de Quito en 1912, Después de estos sucesos el Ecua- 
dor se vió hundido en una grave crisis económica. Un grupo de 
plutócratas dirigió los destinos de la república hasta 1925, En este 
año, un movimiento militar dió fin a la llamada dominación banca- 
ria. Juntas de civiles y militares se hicieron cargo del poder y termi- 
naron por entregar la presidencia provisional al médico Is.dro Ayora. 
La adminstración de Ayora se caracterizó por lo resuelta y dictato- 
rial. Ahogó los intentos revolucionarios y llamó a una misión de 
técnicos financistas norteamericanos para que proyectaran leyes de 
bancos, moneda, aduanas, etcétera, Luego fomentó la instrucción 
pública, dió al país una Constitución liberal que reconocía una gran 
poder a las cámaras, abrió caminos y construyó grandes obras; pe- 
ro la crisis mundial de 1930, que hizo caer al presidente Irigoyen 
en la Argentina, levantó una revolución que en 1931 llevó a la 
dimisión del doctor Ayora. Produjéronse en seguida hondos des- 
acuerdos políticos. En 1934 el pueblo eligió presidente al doctor José 
María Velasco Ibarra, hombre de fervientes ideas liberales y de- 
mocráticas, orador brillante y poseedor de una honda cultura. En 
un viaje que realizó por América, recibió en todas las capitales 
entusiastas manifestaciones de aprecio, Su obra de gobierno co- 
menzó por ser activa y eficaz. El Ecuador contó con un presidente 
renovador; pero unos militares descontentos y un choque con el 
senado, prepararon su caída. El presidente depuesto volvió a viajar 
por América y organizó varias revoluciones que fracasaron. Entre 
tanto, el Ecuador vivió unos años de completo desorden político. 
En 1940 fué elegido presidente el profesor liberal Carlos Arroyo 
del Río, hombre de talento y excelentes intenciones. Hizo un buen 
gobierno; pero la opinión pública que estaba con el doctor Velasco 
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Ibarra lo llevó nuevamente al poder, en 1944, El actual presidente 
tomó justas medidas con los militares que dejan los cuarteles para 
intervenir en política. Su gobierno se distingue por su amor a la 
cultura, a las obras públicas y a todas las iniciativas que signifiquen 
un progreso para su patria. Ha sido reelegido el 11 de agosto 
de 1946. 


$ 28. Perú 


En el Perú, el general José La Mar fué substituido en el gobier- 
no por el general Agustin Gamarra, Este lo abandonó en su lucha 
contra Bolivar, en 1828, y al año siguiente consiguió que el Congreso 
le entregara la presidencia. Al igual que Rosas, unos años después, 
en la Argentina. tenía en su mujer, doña Francisca Zubiaga, a una 
colaboradora admirable. Ambos esposos eran unos políticos de 
primer orden. Gamarra combatió secretamente a Sucre y aduló el 
ejército para tener una fuerza incondicional. Su fin principal, no 
bien estuvo en el gobierno, fué el de someter a los caudillos locales 
y jeles de partidas armadas. Recorrió las provincias, mientras su 
mujer, politiqueaba en Lima. Dictó leyes magnificas y sensatas, 
hizo apalear a periodistas que lo atacaban violentamente y deportó 
a políticos enemigos, La oposición liberal terminó por conquistar la 
opinión pública, En 1822 el pueblo eligió su sucesor a Luis José de 
Orbegoso. Gamarra no se resignó a entregar el mando y sobrevino 
una guerra civil. Ambos contendientes se dirigieron al dictador de 
Bolivia, Andrés Santa Cruz, en busca de ayuda. Entre tanto, un 
joven general de ideas nacionalistas. Felipe Santiago Salaberry, 
se levantó contra la intervención boliviana. Nuevas guerras. Sala- 
berry cayó prisionero y el Congreso lo mandó fusilar. Así pudo 
hacerse la confederación Perú-Boliviana, compuesta por los tres 
Estados del Norte peruano, Sud peruano y Bolivia. Santa Cruz fué 
el Protector de los tres Estados unidos, cada uno con un presidente. 
La unión y la paz dieron resultados magníficos; pero ni Chile ni la 
Argentina aceptaron con agrado ese enorme poder que se levantaba 
en el Norte. Rosas declaró la guerra a Santa Cruz basado en que 
daba hospitalidad a los políticos unitarios y en la excusa de que 
una provincia argentina ansiaba anexarse a Bolivia, Los ejércitos 
argentinos batieron fácilmente a los bolivianos. Más grave fué la 
guerra con Chile, El ejército chileno estaba reforzado por perua- 
nos, que odiaban a Santa Cruz y la unión con Bolivia. Entre. estos 
peruanos destacabáse el general Ramón Castilla. Este derrotó a 
Santa Cruz y deshizo la Confederación. Gamarra volvió a la pre- 
sidencia del Perú en el año 1840; pero murió en noviembre del año. 
siguiente. Sobrevino una lucha anárquica entre varios generales y 
de ellas surgió, en 1843, el general Manuel Ignacio de Vivanco. 
Lo animaban grandes ideales. El pueblo lo seguía con entusiasmo. 
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Sus innovaciones eran apresuradas. Al mismo tiempo exigía una 
fidelidad exagerada. Temía conspiraciones contra su persona y 
dejaba matar a sus enemigos. Así se cubrió de odios y se atrajo la 
revolución. Entre tanto, el general Ramón Castilla entró en el 
Perú desde Chile y batió a Vivanco. Empezó a gobernar en abril 
de 1845, Su período ha de ser recordado eternamente, Reorganizó el 
Perú sobre bases de honradez, de trabajo y de orden. Era amigo 
de San Martín. con quien cambió cartas inolvidables, y tenía un 
agudo talento de estadista. Liberal y enérgico, sobresalía en sus 
instintos de mestizo y de europeo. Sabía hacer la guerra como buen 
estratega y vencer por cualquier medio los obstáculos. No le faltaban 
vicios, como el del juego, y algunas debilidades que sus enemigos 
magnificaban. Muchas y excelentes leyes le debe el Perú de su tiem- 
po. Hizo prodigios en cuestiones conómicas. Fomentó las industrias 
y la colonización. Inauguró ferrocarriles y líneas telegráficas. La Ar- 
gentina no debe olvidar que en 1850 dió un decreto en que se dispo- 
nía la erección de un monumento a su amigo San Martín. En 1851 
le sucedió el general J. Ruffino Echenique, de ideas conservadoras. 
Echenique se destacó por sus cuestiones diplomáticas, Defendió los 
intereses peruanos con talento y energía; pero no supo suprimir la 
esclavitud y tomar otras medidas liberales, La masonería minó su 
gobierno. En 1854, los liberales, con el general Castilla a la cabeza, 
se lanzaron a la revolución. Castilla asumió el poder al año siguien- 
te e inició una serie de persecuciones contra sus enemigos, Al mismo 
tiempo trabajó todo lo posible para mejorar las condiciones econó- 
micas, diplomáticas y culturales del país. Sus enemigos le reprocha- 
ron abandonar a los liberales para pasarse a los conservadores, Los 
cronistas modernos dicen que su mayor defecto fué no haber evolu- 
cionado. Cuando dejó el gobierno, el Perú se vió envuelto en la 
guerra contra España. Hubo momentos de confusión; pero los hom- 
bres que rápidamente pasaron por el gobierno mantuvieron en alto 
el honor peruano, Debemos señalar, entre 1868 y 1872, la presi- 
dencia de José Balta, que vinculó el Perú a grandes firmas ccmer- 
ciales europeas y preparó las industrias del país. Los negocios de 
aquel entonces, como muchos de otras partes de América, se ca- 
racterizaban por las inmensas sumas que envolvian y los abusos de 
costumbre. Al final de su presidencia, el partido llamado civil., o 
sea, liberal, impuso en agosto de 1872 al presidente Manuel Pardo. 
En su gobierno tuvo que sofocar veintiocho revoluciones y cuartela- 
zos. Al mismo tiempo dió impulso a la instrucción pública, enorme- 
mente abandonada, y mejoró las relaciones internacionales, sobre 
todo con los países de Europa, Su sucesor, en 1876, fué el general 
Mariano Ignacio Prado, el mismo que había combatido contra los 
buques españoles en 1866. No fué afortunado en su segundo pe- 
ríodo presidencial pues tuvo que hacer frente a la guerra contra 
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Chile por causa del guano. En esta guerra hicieron prodigios de 
valor Miguel Grau, comandante del buque Huascar, y Francisco 
Bolognesi, defensor del fuerte de Arica. Ambos murieron en sus 
puestos, Bolivia fué aliada del Perú; pero la superioridad militar de 
Chile no admitió derrotas y ambos países tuvieron que firmar la paz 
en condiciones muy desventajosas. Después de la guerra varios ge- 
nerales se sucedieron en la presidencia: Iglesias, Cáceres, todos con 
fines patrióticos, sin lograr sus nobles propósitos por las guerras in- 
ternas. Morales Bermúdez preparó el regreso de los civiles, Nicolás 
Piérola, conocido por su actuación en la guerra contra Chile, sub:ó 
a la presidencia en 1895, Fué un dictador empeñado en convertir 
el Perú en una nación moderna. Reorganizó el ejército y los im- 
puestos y llamó a colaborar a las juventudes, Construyó edi s y 
solucionó cuestiones internacionales. Otro gran presidente fué José 
Pardo, de 1904 a 1908. El Perú le debe mejoras de toda indo!e- 
debidas a su visión moderna de los problemas. La cultura a'canzó 
un alto nivel. Fué su sucesor su ministro de hacienda, el doctor 
Augusto B, Leguía, que habría de destacarse en su segunda pre- 
sidencia. Su segunda presidencia se inició en 1919, derribando a 
Pardo, que había vuelto al poder en 1915. Leguía conspiró desde 
Europa y tornó al poder con ánimos renovadores. Para imponerse 
tuvo que convertirse en dictador. Consagró el Perú al Corazón de 
Jesús y hundió en cárceles terribles a sus enemigos políticos. Fué 
como la mayoría de los dictadores, un gobernante excelente que dió 
a su país todo lo que necesitaba, excepto libertad y bienestar. La 
oposición dentro y fuera del pais fué enorme. Algunos hombres de 
talento lo acompañaron, pero los más estuvieron, lógicamente, en 
su contra. Se hizo reclegir y llegó a creerse un genio. Quien no 
compartía sus opiniones era perseguido o encarcelado, La adulación 
era lo único que lo vencía. El brillo de su gobierno se debe, princi- 
palmente, a enormes empréstitos. Con ellos levantó edificios y cons- 
truyó parques, El ejército fué reforzado grandemente: todo reflejaba 
orden y prosperidad; pero la vida sin libertad se hacía imposible 
y el ejército puso fin a su gobierno en 1930. Tres años más tarde 
fué elegido presidente el General Oscar R. Benavides que significó 
para el Perú el máximo de su bienestar. La labor de este presidente 
es elogiable desde todos los puntos de vista. Hubo orden, progreso, 
mejoras innumerables y libertad, La cultura, las relaciones interna- 
cionales, la economía y, sobre todo, la libertad. encontraron sus cau- 
ces definitivos. El mariscal Benavides demostró que la tiranía de los 
dictadores es inútil y que se puede llevar un país a un alto grado 
de poder y perfección sin necesidad de ahogar los impulsos más no- 
bles que tiene el hombre. En 1939, le sucedió el doctor Manuel 
Prado Ugarteche, y en 1945, el actual Presidente del Perú, el doc- 
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tor José Luis Bustamante Rivero, que continúa brillantemente el 
camino de progreso y libertad. 


$ 29. Bolivia 


La historia de Bolivia, después de la renuncia y partida de Su- 
cre, entra en un período dom'nado por el general Andrés de Santa 
Cruz. Ya hemos expuesto sus antecedentes, Bolivia se ha'laba por 
completo anarquizada y desorganizada, Este estado de cosas y el 
prestigio que disfrutaba le permitieron recibir el mando supremo, 
en La Paz, el 19 de mayo de 1829, En seguida se dedicó a calmar 
el país, a organizar obras de importancia y a atracrse las simpatías 
de la prensa y de los últimos enemigos. Pronto llegó a adquirir un 
dominio absoluto sobre el ejército y la nación. Con estas ventajas 
le fué fácil intervenir en la lucha surgida en el Perú entre Agustín 
Gamarra y Orbegoso, batir a Salaberry, que se oponía a la unión 
del Perú con Bolivia y realizar, por fin, esa unión o confederación 
Perú-Boliviana en octubre de 1836. Santa Cruz fué electo supremo 
protector vitalicio de la Confederación con derecho a nombrar su 
sucesor. La forma monárquica de este gob'erno y la fuerza que con 
el tiempo podía alcanzar la nueva nación desagradaron a los polí- 
ticos liberales y democráticos y a las repúblicas de la Argentina y 
Chile, Chile y la Argentina dec!araron la guerra a la Confederación. 
En un principio Santa Cruz disipó los peligros: pero pronto las 
fuerzas argentinas vencieron a las bolivianas y una expedición chi- 
lena al mando del general Bulnes derrotó su ejército en el pueblo 
de Yungay en enero de 1839, Su caída significó un gran desorden 
y el encumbramiento del general José Ballivian. Este llegó al poder 
en medio de la desorientación politica y la ayuda del general Ga- 
marra, que lo apoyó con el ejército peruano. Pero la discordia no 
tardó en surgir entre los dos generales. El pueblo boliviano defendió 
a Ballivian frente al invasor Gamarra y el primero batió al segundo. 
y le dió muerte, en el pueblo de Ingavi en noviembre de 1839, Así 
pudo Ballivian gobernar con cierta calma, acudiendo al espionaje y 
a las delaciones de todos los dictadores. Hizo votar una nueva Cons- 
titución que hacía irresponsab!e al presidente de sus actos y se dedicó 
un poco a elevar la cultura y la instrucción primaria. A los tres 
años, el presidente Castilla, del Perú, fomentó la revolución en con- 
tra de Ballivian. Hubo una serie de revueltas en las cuales empezó 
a destacarse la personalidad del general Manuel Isidoro Be'zú. 
Este fué nombrado ministro del presidente general José Miguel 
Velasco; pero al corto tiempo organizó una revolución y se sentó en 
la presidencia, Belzú gobernó demagógicamente, adulando a la plebe 
y persiguiendo, con crueldad, a sus nemigos políticos. Tuvo que 
aplastar varias revoluciones y se salvó por milagro de unos tiros 
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que le dispararon en la cabeza, Las venganzas de Belzú fueron te- 
rribles. La oposición, al mismo tiempo, creció desmesurada. Harto 
de luchas, Belzú renunció en 1855 y dejó la presidencia a su yerno, 
el general Jorge Córdoba. A los dos años le quitó el poder, con una 
revolución, José María Linares. Este gobernante, educado en Euro- 
pa e inspirado por grandes ideas, depuró el clero, sumido en todos 
los vicios, hizo economías y dió alas a la educación. Pero la enorme 
oposición de los caudillos lo obligó a gobernar en forma dictatorial. 
Los curas y otros políticos tramaron una conspiración. Linares supo 
vencerla e hizo fusilar a los enemigos. sin perdonar a un fraile. La 
gritería terminó por calmarse, viendo el pueblo que el gobierno era 
excelente. Una enfermedad empezó a postrarlo. Quiso llamar a elec- 
ciones, pero sus más fieles ministros lo depusieron del gobierno y 
obligaron a emigrar a Chile, moribundo, cubriéndolo de calumnias. 
En 1861 fué elegido presidente el general José María de Achá. 
Gobernó en forma oscura hasta 1864, en que fué derrocado por 
una revolución. El general Mariano Melgarejo, su audaz sucesor, 
gobernó despóticamente hasta 1871. Un golpe revolucionario lle- 
vó a Belzú de nuevo al palacio presidencial. Melgarejo, sin fuer- 
zas para resistirle, se presentó con un grupo de amigos en el pa- 
lacio, se acercó a Belzú y a los militares que lo rodeaban, semi- 
embriagados, con las copas en alto, y mientras le extendía la 
mano un tiro hizo desplomar a Belzú. Inmediatamente Melgarejo 
salió al balcón y la muchedumbre lo aclamó. Sensible, en grado 
extremo. a las adulaciones, se dejó dominar por los diplomáticos 
de Chile y del Brasil que lo colmaron de honores y le hicieron 
firmar tratados en que Bolivia cedía inmensas extensiones de su 
territorio, Otro general, Agustín Morales, hizo saltar a Melgarejo 
de la presidencia. Ocupó su lugar y al año siguiente fué asesinado 
con cinco tiros. El caos de costumbre y un presidente que pasó 
a la historia por sus derrotas en la guerra con Chile, a causa del 
guano: el general Hilarión Daza. Su sucesor, el general Narciso 
Campero, no pudo detener los triunfos chilenos. En 1888 ocupó la 
presidencia Aniceto Arce, hombre emprendedor, a quien Bolivia 
debe el ferrocarril de Antofagasta a Oruro. En 1892 le sucedió 
Mariano Baptista, culto y famoso por sus discursos. Su gobierno 
no logró destacarse. Menos brillo tuvo el de Severo Fernández 
Alonso, iniciado en 1896. El general José Manuel Pando firmó 
la paz con Chile, que representó el encierro de Bolivia, y llegó a 
un acuerdo, por la cuestión de los territorios del Acre, con el Bra- 
sil. El coronel Ismael Montes gobernó con sabias ideas de polí- 
tica interna y externa. El doctor Eliodoro Villazón continuó este 
buen gobierno y cedió la presidencia otra vez a Montes, que en 
1913 volvió de París con grandes proyectos bancarios. La creación 
del Banco de la Nación trajo serias consecuencias y hubo un des- 
contento general en el país. El sucesor de Montes, José Gutiérrez 
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Guerra, fué elegido en 1917 y cayó por una revolución en 1920. 
Bautista Saavedra, profesor, diplomático y hombre de indudables 
méritos. tuvo que hacer frente a la oposición del partido que pre- 
sidia el doctor Daniel Salamanca, Le fué preciso acudir a la dicta- 
dura y para impedir la elección de Salamanca hizo elegir a Her- 
nando Siles con su hermano Abdón Saavedra como vicepresidente. 
Siles trató de atraerse a todos los partidos y lo que logró fueron 
muchas adulaciones. También tuvo que desterrar a sus opositores; 
pero los estudiantes lo derrocaron del gobierno en junio de 1930. 
Una junta militar permitió la elección de Daniel Salamanca. Un 
general alemán, utópico e incomprensivo, y una serie de políticos 
ambiciosos, lo convencieron de la necesidad de declarar la guerra 
al Paraguay para terminar con la cuestión del Chaco. Bolivia, llena 
de deudas, pero con reservas inmensas de minerales, creyó muy 
fácil dominar a la pequeña república paraguaya y se lanzó a la 
aventura del Chaco con sueños de penetrar en la Asunción. El 
resultado fué que los paraguayos llegaron a los confines del Chaco, 
venciendo en todos los combates. Salamanca renunció y el vice- 
presidente José Luis Tejada Sorzano ocupó su lugar. El coronel 
David Toro, hombre inteligente, patriota y enérgico, derrocó a 
Tejada en 1935. A los dos años, otro coronel, Germán Busch, ex- 
tremadamente joven, lo aprisionó y desterró a Chile. Toro pasó 
a la Argentina y empezó a conspirar. Busch fué asesinado miste- 
riosamente a los dos años y el general Quintanilla entregó la pre- 
sidencia, ganada en buenas elecciones, al general Enrique Peña- 
randa, ex jefe en la guerra del Chaco, quien la dejó, por la fuerza 
de una revolución, al mayor Gualberto Villarroel el 20 de diciem- 
bre de 1943. Su gobierno, de tendencia nazisfoide, le atrajo las 
antipatías de los intelectuales y de las clases cultas. Fué muerto 
y colgado de un farol, en una revolución popular, el 21 de julio 
de 1946, 
$ 30 México 


La historia de México pasa del imperio a la república con el 
general Antonio López de Santa Anna. A él se debe el ejemplo 
de los grandes gobiernos personales. Caudillo presidente, hizo de 
las revoluciones un modo de política y de vida, Combatió contra 
las fuerzas norteamericanas, en defensa de Texas, y por sus apre- 
suramientos militares cayó prisionero y tuvo que firmar tratados 
que en libertad no habría firmado. A él se deben las luchas sin 
cuartel y compasión, los fusilamientos en masa y los métodos gue- 
rrilleros que han hecho de la historia política de México una his- 
toria típica en el Nuevo Mundo. Empezó a sobresalir en 1822, 
con un acto de traición a Iturbide, y actuó de las más diversas 
maneras hasta el 1855, Vió subir y bajar presidentes y él también 
presidió a México varias veces. El desorden político de esta na- 
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ción aumentaba constantemente. Historiadores como Lucas Ala- 
mán se han quejado del paso a la independencia. Al igual que 
Rosas, en la Argentina, Alamán sostenía que la independencia 
sólo había traído guerras civiles, anarquía, miseria y crueldad. En 
México, la calma de la colonia fué substituída, realmente, por un 
caos de pronunciamientos militares. Estos pronunciamientos tienen 
un matiz indiscutiblemente español. La falta de unidad política, 
las luchas entre centralistas y deferalistas, debilitaron la nación 
y permitieron a países extranjeros inaugurar la práctica de pre- 
sentarse con sus escuadras a cobrar deudas y a reclamar por ata- 
ques a sus súbditos, Por otra parte, las luchas religiosas dividían 
cada vez más profundamente a los hombres de México. Unos eran 
liberales, descreídos e irrespetuosos de las ceremonias religiosas. 
Los otros eran fanáticos, creyentes ciegos en milagros y demás 
beaterías. La lucha se tornaba intransigente por ambas partes. Se 
hacía, de este modo, cada vez más desconocida la tolerancia y. 
con ella, el perdón y la piedad. Cuando estallaba una revolución 
las matanzas constituían el placer y la recompensa de los venci- 
dos. Los conventos una vez eran saqueados y otras recibían in- 
mensas donaciones. Entre tanto, Estados Unidos pobló la región 
de Texas, fomentó la independencia política y aceptó más tarde 
su incorporación como un nuevo Estado. México, consumido por 
las revoluciones, fué a la guerra, proclamando su derecho a man- 
tener una parte incuestionable de su territorio. En medio de la 
lucha los pronunciamientos se sucedían y Santa Anna volvió a 
la presidencia. Sus esfuerzos para conservar Texas fracasaron 
todos y tuvo que emigrar. En 1848 se firmó la paz y México cedió 
a los Estados Unidos Texas, Nuevo México, Alta California y 
otras regiones. Por undécima vez, en agosto de 1855, Santa Anna 
volvió a ocupar la presidencia de México, Volvía con sueños de 
grandeza, Lujos y gastos inútiles y enormes. Una revolución lo 
echó del poder, para siempre. El que fué todopoderoso vivió hasta 
los ochenta y dos años. en la pobreza, contemplando el desorden 
de su patria que él, en gran parte, había creado, Le sucedieron 
nuevas luchas y un choque violento de dos presidentes que signi- 
ficaron dos destinos: Benito Juárez y Miguel Miramón: uno, li- 
beral; el otro, conservador. La influencia religiosa era la causa 
principal de estos desastres, El gobierno liberal dió pasos decisi- 
vos: separación absoluta de la iglesia y del Estado y retiro de la 
representación diplomática en el Vaticano. Los afanes estadouni- 
denses de extenderse sobre nuevas tierras hallaron en Juárez un 
negociador dispuesto a algunas cesiones. Era, desgraciadamente, 
la mejor política que podía observarse en aquellos momentos. Con 
la amistad de Estados Unidos se detenían ambiciones de otros 
países, como Prancia, Inglaterra, España y Francia enviaron sus 
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buques a las costas de México. La guerra de secesión que existía 
en Estados Unidos, por causa de la esclavitud, y el temor que 
tenía Francia de que Estados Unidos llegase, algún día, a domi- 
nar México y Sud América, hizo concebir al emperador Napoleón 
III la aventura de coronar a un príncipe amigo como emperador 
de México. El elegido fué el archiduque Maximiliano de Austria. 
De los países europeos que juzgaron este proyecto, el más sensato 
fué el español. Su conocimiento de los asuntos americanos le hizo 
declarar, abiertamente, que semejante empresa era una locura. Los 
buques españoles e ingleses, llegados frente a México en enero 
de 1862. volvieron a sus patrias en abril. Los franceses no aban- 
donaron sus proyectos. Desembarcaron treinta 1mil hombres e hi- 
cieron retroceder a Juárez. Los mismos mejicanos de ideas abso- 
lutistas y católicos resolvieron llamar a Maximiliano para que los 
gobernase como emperador. Maximiliano abandonó sus derechos 
y comodidades en Austria y embarcó con su mujer, la flamante 
emperatriz Carlota, rumbo a México. Agasajos, deslumbramiento, 
grandes esperanzas e ilusiones y comienzo de una lucha sorda. 
Juárez y los Liberales mexicanos no admitían la comedia de un 
imperio. Maximiliano no amaba el despotismo; pero la infuencia 
de los políticos absolutistas y el clero. que exigía el retorno de to- 
das sus prerrogativas, lo llevaron a crueldades y medidas que 
sublevaron en su contra al pueblo antes indiferente. Los liberales 
fueron llamados bandidos y perseguidos como si lo fueran. Esta 
situación no pudo ser eterna. Eranc'a terminó por retirar sus fuer- 
zas y abandonar a Maximiliano. Carlota enloancció y el empe- 
rador fué fusilado por dispos'ción de Juárez. Así terminó, para 
siempre, el imperialismo en México. Era el año 1867. En 1872 
murió Juárez y ocupó la presidencia Sebastián Lerdo de Tejada. 
Su sucesor, por medio de una revo'ución, fué Porfirio Díaz, Li- 
beral y demócrata en extremo, se hizo un dictador habilísimo. 
Primero admitió que pasara un período sin ocupar al presidencia; 
luego reformó la Constitución y por último se quedó en el qo- 
bierno por espacio de treinta años. Su mandato se hizo famoso, No 
tenía ideales fijos, excepto los de gobernar paternalmente. Admitía 
la ayuda y la colaboración de todos los partidos. Siempre estaba 
dispuesto a recibir a quien se le acercaba y a combatir a los ene- 
migos. Durante su gobierno México progresó grandemente. Llega- 
ron enormes capitales extranjeros, la inmigración aumentó en su- 
mo grado, abriéronse caminos. instaláronse industrias, la agricul- 
tura y la minería recibieron fuertes impulsos y el comercio hizo 
entrar en el país mucha riqueza. La instrucción y la cultura pro- 
gresaron en forma magnífica. Al lado de los intelectuales positi- 
vistas y liberales se desarrollaron otros de ideas conservadoras y 
clericales. México debe mucho a la forma amplia de gobierno de 
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Porfirio Díaz, pero también a la influencia norteamericana y eu- 
ropea y al carácter de los tiempos modernos. En 1910, Francisco 
I, Madero derrocó a Diaz mediante una revolución y ocupó su 
lugar. Murió asesinado, en medio de otra revolución en 1913, El 
presidente Huerta fué substituído un año más tarde por Venus- 
tiano Carranza. Este hizo un buen gobierno. Sus ideas liberales 
le atrajeron el odio de los católicos. No obstante, desarrolló una 
política de tolerancia religiosa y sólo tomó medidas para impedir 
que el clero influyera con exceso en la vida civil y política. Mu- 
chas leyes contrarias a la Iglesia no fueron puestas en práctica. 
Tuvo en su contra al célebre caudillo Pancho Villa y un roza- 
miento internacional con Estados Unidos que había comenzado 
con el presidente anterior, Huerta. Los norteamericanos invadie- 
ron México y ocuparon importantes ciudades. Carranza ofreció 
resistencia y llamó en su ayuda la intervención amistosa de la Ar- 
gentina, Brasil y Chile, que terminaron por poner fin al conflicto; 
pero Villa siguió luchando contra los norteamericanos y llegó a 
cometer actos semivandálicos. El presidente Wilson, de Estados 
Unidos, resolvió entonces enviar a México al general Pershing, 
que más tarde mandaría las fuerzas norteamericanas en la 
guerra de Europa. Terminado el conflicto, en forma satisfactoria 
para ambos países, ocupó la presidencia, por medio de una revo- 
lución, el general Alvaro Obregón. Cuatro años más tarde, en 
1924, se produjo una lucha armada entre Plutarco Elías Calles y 
Adolfo de la Huerta. Venció el primero, Su política antirreligiosa, 
dirigida en gran parte por las logias masónicas, levantó un fuerte 
conflicto con el clero y el Vaticano, El clero incitó a la rebelión. 
Hubo un atentado contra el general Obregón dirigido por un je- 
suita, Otro católico, exaltado, mató a Obregón poco después. El 
gobierno acudió a los fusilamientos. Entretanto, las cuestiones 
políticas originaron revoluciones que llevaron a la presidencia a 
varios cand'datos. Emilio Portes Gil. presidente provisional en 
1928, fundó el partido nacional revolucionario. Calles dominó la 
situación política hasta que en 1934 fué elegido el general Lázaro 
Cárdenas. En este tiempo los desacuerdos religiosos se fueron 
calmando; pero ni el gobierno ni la iglesia abandonan sus posi- 
ciones. A Cárdenas se debe, en 1938, la expropiación de las com- 
pañías extranjeras de petróleo. Estados Unidos admitió la expro- 
piación justa. Inglaterra tuvo mayores exigencias y sobrevino una 
ruptura de relaciones exteriores. Más tarde estos conflictos se so- 
lucionaron. Cárdenas emprendió con entusiasmo una segunda 
orientación de la reforma agraria. Esta tenía antecedentes sin 
trascendencia definitiva. Se había dado a los agricultores peque- 
ños trozos de terreno que por lo común quedaban sin cultivar por 
falta de medios. Con Cárdenas el Estado se encargó de distribuir 
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grandes extensiones para que fuesen cultivadas en forma colectiva. 
Al mismo tiempo se desarrollaron enormemente la irrigación y el 
crédito agricola. La vida de los obreros ha sido mejorada gran- 
demente. En 1940 ocupó la presidencia el general Manuel Avila 
Camacho, cuyo gobierno ha sido excelente. En julio de 1946 las 
elecciones, muy discutidas, dieron el triunfo al candidato del par- 
tido revolucionario institucional, doctor Miguel Aleman, apoyado 
por el gobierno. El nuevo presidente es hombre joven y de gran 
cultura. 


$ 3l. Guatemala, El Salvador y Honduras 


Las repúblicas de la América Central han llevado una vida 
política en parte convulsionada y en parte sometida a dictaduras. 
Pocos hombres se han destacado con brillos de inmortalidad. Ra- 
fael Carrera, en 1847, desligó a Guatemala de la federación Cen- 
troamericana y la declaró una república independiente. En el 
mismo año el general Serapio Cruz proclamó la independencia del 
Estado de los Altos. Esta independencia no se hizo posible hasta 
el año siguiente y así nació la república de El Salvador. Rafael 
Carrera fué el hombre que más se destacó, desde 1840, en Gua- 
temala y en Centro América. En 1854 fué declarado presidente 
vitalicio de Guatemala. Murió en 1865 y en sus años de dominio 
absoluto de Guatemala se dedicó principalmente a combatir a los 
presidentes de las repúblicas vecinas porque daban asilo a sus 
enemigos políticos. Las revoluciones fueron continuas: unas por 
rivalidades politicas y otras por choques religiosos. El partido li- 
beral llegó al poder en 1871, gracias a los esfuerzos del general 
Miguel García Granados. El general Julio Rufino Barrios fué otro 
liberal que significó para Guatemala una fuerza de progreso y 
cultura. La oposición de los elementos conservadores y fanáticos 
lo obligó a gobernar a menudo en forma absolutista, Nacionalizó 
los bienes eclesiásticos, decretó la libertad de cultos, abolió y 
prohibió toda clase de conventos y fomentó la instrucción pública, 
los caminos y los adelantos modernos. Barrios hizo lo posible para 
lograr la unión de las cinco repúblicas centroamericanas, pero no 
lo consiguió. Estados Unidos se desentendió del problema y las 
ambiciones de los caudillos locales cubrieron de obstáculos la 
realización del proyecto. En 1885 trató de lograr la unión por 
medio de la fuerza. Declaró la guerra a El Salvador y pasó sus 
fronteras; pero una bala terminó con su vida y sus proyectos unio- 
nistas. Uno de sus sucesores, el general Manuel Lisandro Barillas 
gobernó en forma dictatorial y en lucha con la Iglesia, El gene- 
ral José María Reina Barrios empezó a gobernar, como presidente, 
en 1892. Sus medidas no pudieron ser mejores, todas en bien del 
pais; pero al final de su gobierno quiso prolongarse en el mando 
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y esto le atrajo profundas antipatias. Fué muerto de un tiro en 
1898. El licenciado Manuel Estrada Cabrera, que le sucedió, go- 
bernó sabiamente, desarrollando la instrucción pública y elevando 
el poder y la economía de Guatemala. Fué derrocado en 1920. 
Desde entonces pocos presidentes han terminado sus períodos. 
Hubo revoluciones y desórdenes, La situación se normalizó con 
la dictadura del general Jorge Ubico, electo en 1931. 

El actual presidente de Guatemala, Juan José Arévalo, pre- 
paró un plan de federación de las repúblicas Centroamericanas 
que mereció por parte del presidente de El Salvador, don Salvador 
Castañeda Castro, la más amplia acogida. Ambas repúblicas se 
hallan momentáneamente unidas. Es de desear que la unión se 
extienda a las restantes repúblicas de Costa Rica, Nicaragua y 
Honduras. Si se logra esta unión, que en junio de 1945 parecía 
muy posible en los países mencionados, la nueva república lleva- 
ría el nombre de República Federal Centroamericana. Ojalá que 
esta magnífica iniciativa sea pronto una realidad y las repúblicas 
centroamericanas nunca vuelvan a dividirse. 


En la república de El Salvador, el general Francisco Males- 
pín, que comenzó a gobernar en 1844, mantuvo el país en revolu- 
ciones y guerras con las repúblicas vecinas. En 1848, el presidente 
Doroteo Vasconcelos puso mucho empeño en lograr la unión de 
las repúblicas Centroamericanas. Las diferencias religiosas hicie- 
ron perder la presidencia a Gerardo Barrios, que empezó a go- 
bernar en 1860, El clero logró que el general Carrera, de Guatemala, 
invadiera El Salvador y expulsara a Barrios. Fué fusilado en 1865. 
Esta muerte dió motivo al presidente de Honduras, José María 
Medina, de ideas liberales, para proteger a los liberales salvado- 
reños, permitirles la invasión de su patria y derrocar al presidente. 
En 1876 se inauguró el gobierno de Rafael Saldivar. Por sus 
buenas condiciones de gobernante fué reelegido varias veces, Soñó 
con la vuelta de la federación Centroamericana y ayudó al gene- 
ral Barrios, de Guatemala, en sus proyectos. Una revolución llevó 
al poder, en 1865, al general Francisco Menéndez. Este manda- 
tario hizo un gobierno excelente. Siempre será recordado con cari- 
ño y admiración. En 1890 murió al saberse derrocado por un 
general a quien él había protegido. Sobrevino una revolución y 
Guatemala invadió el territorio para suprimir del poder a los 
hermanos Ezeta, uno de los cuales se había proclamado presidente. 
Los dos hermanos gebernaron despóticamente hasta el 1894, en 
que otra revolución les arrojó del país. Entre los últimos presi- 
dentes hay que mencionar a Manuel Enrique Araujo, que hizo un 
buen gobierno y murió asesinado en 1913, y el general Maximilia- 
no Hernández Martínez que subió a la presidencia por medio de 
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otra revolución en 1931, Actualmente gobierna la república el 
general Salvador Castañeda Castro. 


El sistema de las revoluciones, de los pronunciamientos mili- 
tares y de los asesinatos políticos que hemos señalado en la histo- 
ria de la América Hispana y, en especial, en Centro América, se 
continúa en Honduras y en Nicaragua. En Honduras sobresalió 
el doctor Juan Lindo desde el 1947, Este personaje había sido 
presidente provisional de El Salvador en 1840. Su gobierno fué 
noble y limpio. En 1850 combatió contra Guatemala aliado a El 
Salvador. Dos años más tarde fué sustituido por el general 
Trinidad Cabañas, que trató, inútilmente, de revivir la federación 
Centroamericana. Al mismo tiempo Cabañas se vió obligado a 
defenderse de los ataques del presidente de Guatemala, pero no 
pudo resistirlos y tuvo que emigrar del país. Cabañas fué un gober- 
nante digno de elegio por el interés que demostró en favorecer la 
instrucción y desarrollar la minería. El general Santos Guardiola, 
uno de sus sucesores, combatió con éxito al aventurero norteameri- 
cano Walker e hizo un gobierno que fué un modelo de tolerancia 
política y religiosa, Murió asesinado por su guardia de honor, En 
1862 comenzó a gobernar el general don José María Medina. Era- 
casó en sus intentos de construir un ferrocarril interoceánico y des- 
pués de ser reelegido cayó prisionero en un combate contra fuerzas 
de El Salvador. El licenciado Céleo Arias, elegido presidente pro- 
visional en 1872, fué derrocado por los mismos gobiernos de Guate- 
mala y de El Salvador. en 1874, que lo habian llevado al mando. 
El sucesor, Ponciano Leiva, terminó del mismo modo: por haber- 
se hecho poco grato a la confianza de Guatemala, que temía una 
alianza de Honduras y El Salvador. Sobrevino una verdadera 
anarquía, en que los generales se pasaban el poder. El orden j 
renació cuando el doctor Marco Aurelio Soto se hizo cargo del 
gobierno. El presidente general Luis Bográn, que sucedió a Soto 
en 1883, adhirió en 1885 al proyecto del presidente de Guatema- 
la que reconstruía la antigua federación Centroamericana. Dejó 
de gobernar en 1891 y entregó el mando al general Ponciano 
Leiva, Este no pudo impedir la anarquía que trajeron las revolu- 
ciones y renunció en 1893, El doctor Policarpo Bonilla, que lle- 
gó a presidente con el apoyo de Nicaragua en 1894, volvió a 
aso <a el ideal de unir a las repúblicas centroamericanas. 

racasó por incomprensión y ambiciones partidistas. Siguió la 
práctica de otros presidentes centroamericanos, de ayudarse unos 
a otros, y envió un ejército a Nicaragua para sostener en el mando 
a su amigo José Santos Zelaya. Pudo terminar su período presi- 
dencial y en 1899 lo substituyó el general Terencio Sierra. Hizo 
un buen gobierno, protegiendo la agricultura y construyendo vías 
de comunicación, pero cometió el error de querer impedir que en- 
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trara a mandar su sucesor, el general Manuel Bonilla, que empezó 
a gobernar en 1902. Este presidente hizo nuevos e inútiles esfuer- 
zos para reconstruir la federación Centroamericana. En 1906, una 
cuestión de límites entre Honduras y Nicaragua llevó a la guerra 
a estas dos repúblicas y a El Salvador, que se alió a Honduras. 
Triunfó Nicaragua y Bonilla renunció. En 1916 gobernó Fran- 
cisco Bertrand. Su empeño de mantener el estado de sitio, por 
haber declarado la guerra a Alemania, y poder gobernar pe 
camente, le trajo una revolución que lo hizo salir del país. En 
1919 fué elegido presidente el general Rafael López Gutiérrez. 
La vieja idea de revivir la federación Centroamericana pareció 
realizada en enero de 1921, con una conferencia de plenipotencia- 
rios que se celebró en Costa Rica; pero en el mes de diciembre 
un cambio de gobierno en Guatemala decidió a esta nación a sepa- 
rarse del pacto, Lo mismo hizo Honduras. Nuevos presidentes y 
nuevas revoluciones no interrumpieron el ritmo anormal de esta 
república. En 1933 subió a la presidencia el general Tiburcio 
Carías Andino que gobernó con energía € indudable patriotismo. 


$ 32. Nicaragua, Costa Rica y Panamá 


Nicaragua declaró su absoluta independencia de la federación 
Centroamericana el 30 de abril de 1838. En 1842 volvió a unirse 
a Honduras y El Salvador; pero esta unión no impidió a en 
1844 el presidente de El Salvador, general Malespín, con ogro 
salvadoreñas y hondureñas invadiera Nicaragua y en enero ER 
año siguiente hiciera una verdadera masacre en la ciudad de za n. 
Malespín tuvo que abandonar Nicaragua y Pasar a Ergo 
para defenderse del vicepresidente de El Salvador que se y e 
alzado con la presidencia, En el mismo año de 1845, un Lip 
nicaragúense, José León Sandoval, llegó al extremo de re O 
gastos de la instrucción pública para construir iglesias. En » 
Inglaterra se convirtió en protectora de los indios llamados sos 
quitos, que habitaban en la costa atlántica, y les permitió ea 
tuirse en un Estado independiente y gobernado por un rey ridículo. 
El rey Moscoso y un mulato de nombre Hodgson, que le hacía 
de consejero, apoyados por dos naves de guerra inglesas, se apo- 
deraron del puerto de San Juan del Norte. Las tropas nicara- 
giienses recuperaron la población; pero otros barcos ingleses 
amenazaron desembarcar fuerzas y emprender la conquista de 
Nicaragua. El Salvador protestó contra esta agresión a Centro 
América y el ministro Palmerston, comprendiendo lo absurdo de 
su intento, terminó por abandonar sus empeños de conquista. In- 
fluyeron en esta decisión las medidas tomadas por Colombia y 
Estados Unidos. Entre tanto, las rivalidades políticas llenaban a 
Nicaragua de revoluciones. En 1854 gobernaban en Nicaragua dos 
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presidentes: Francisco Castellón, en el Estado de León, y Frutos 
Chamorro, en el de Granada. El primero contrató al norteameri- 
cano Byron Cole y doscientos hombres armados para que lo ayu- 
dasen en la lucha civil. Cole traspasó el contrato a Willian Walker, 
en 1855, Este aventurero, natural de Tennesse, era médico, abogado 
y periodista. Cierta vez se dirigió al Estado mexicano de Sonora y 
pretendió convertirlo en una república independiente. Cuando llegó 
a Nicaragua no tenía más de cincuenta y ocho compañeros. El pre- 
sidente Castellón lo nombró coronel y, a su muerte, el sucesor de 
Castellón, Patricio Rivas, lo elevó a general. Así llegó Walker a 
dominar en Nicaragua y pensó en invadir las otras repúblicas 
centroamericanas. Su ejército se hacía cada vez más numeroso 
con aventureros que llegaban de los Estados esclavistas de Norte 
América. Pronto se halló en guerra con Costa Rica, cuyo presi- 
dente, don Juan Rafael Mora, formó un ejército de nueve mil 
hombres. Con esta fuerza obtuvo algunos triunfos y avanzó en 
Nicaragua. En abril de 1856, en la ciudad nicaragiiense de Rivas, 
Walker y sus hombres se hallaban refugiados en un edificio in- 
expugnable. Aquí surgió el héroe nacional de Costa Rica. Un 
humilde soldado, nacido en Alajuela, de nombre Juan Santamaría, 
se ofreció a incendiar el edificio y morir en la acción si el gobier- 
no le prometía cuidar a su madre. El edificio fué incendiado, 
Santamaría murió heroicamente y Walker y sus hombres tuvie- 
ron que huir. Ante estos hechos las demás repúblicas centroame- 
ricanas se aliaron a Nicaragua. En julio de 1856, Walker se hizo 
presidente de Nicaragua y permitió en seguida la esclavitud. 
Todos los ejércitos de Centroamérica se hallaron en lucha contra 
Walker. Éste fué vencido muchas veces; pero se retiró dejando 
arrasadas las poblaciones. En 1857, después de largas luchas, 
Walker y el jefe de los ejércitos aliados, José Joaquín Mora, 
hicieron un arreglo de paz y Walker pudo salir de Centroamé- 
rica jurando no regresar jamás. Se dirigió a Panamá y faltando 
a su promesa, volvió a Nicaragua y dió algunos combates; pero 
un buque de guerra norteamericano lo tomó preso y lo llevó a 
Estados Unidos. En 1860 se embarcó por tercera vez, en Nueva 
Orleans y se dirigió a Honduras, donde conquistó el puerto de 
Trujillo. Fracasó en su empresa y quiso refugiarse en un buque 
inglés; pero éste lo entregó a los hondureños que lo fusilaron en 
septiembre de 1860. La historia de Nicaragua siguió entre revo- 
luciones y cambios de presidentes, Un buen presidente fué el 
general Máximo Jerez, que hizo lo posible por reunir a las repú- 
blicas centroamericanas en una federación. El general Tomás 
Martínez, elegido en 1857, hizo un excelente gobierno. Los pre- 
sidentes sucesivos, casi todos generales, trataron de hacer pro- 
gresar a su país. El general José Santos Zelaya dirigió largo tiem- 
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po la política interna y externa de Nicaragua. A sus gestiones 
se debe la reincorporación de la Mosquitía, idiotamente convertida 
en reino por los ingleses, Guerreó contra El Salvador y Honduras 
y cuidó la hacienda pública; pero fué derrocado por una revolu- 
ción preparada en Estados Unidos que dió la presidencia, en 1909, 
al general Juan J. Estrada. Su sucesor, en 1911, Adolfo Díaz, 
contrató un fuerte empréstito con un banco de Nueva York, Fue- 
ron hipotecados los ferrocarriles y las aduanas. Los presidentes 
que sucedieron a Diaz estuvieron entregados a la política norte- 
americana. En 1912 entraron en Nicaragua, para proteger a los 
connacionales, unos cuatrocientos soldados norteamericanos. El 
patriota César Augusto Sandino se sublevó contra la ocupación 
norteamericana y se refugió en los montes, desde donde atacaba, 
por medio de guerrillas, a las fuerzas estadounidenses que iban 
aumentando. La rebelión de Sandino despertó la simpatía de toda 
América, Estados Unidos se limitó a ocupar las principales ciu- 
dades de Nicaragua y a defenderse contra los ataques de sorpre- 
sa. En ningún momento quiso iniciar una guerra formal. Por últi- 
mo, retiró todas las tropas. Sandino bajó entonces de los montes 
con sus partidarios para entregarse a la vida de trabajo. Un día 
que salía de la casa del presidente Juan Bautista Sacasa, con 
quien acababa de almorzar, fué asesinado a tiros por la guardia 
nacional, Sacasa fué derrocado por el jefe de la guardia, el gene- 
ral Atanasio Somoza. En la actualidad rige los destinos de la 
república el doctor Mariano Argiello Vargas. 


Costa Rica comenzó a gobernarse autonómicamente el 14 de 
noviembre de 1837, El 30 de agosto de 1848 la república se des- 
ligó de un modo definitivo de la federación Centroamericana y 
adoptó una bandera y un escudo. El presidente, José María 
Castro, que gobernaba en aquellos años, recibió el título de fun- 
dador de la república. En 1849 comenzó a gobernar don Juan 
Rafael Mora, comerciante que se vió obligado a hacer frente, con 
éxito, a la invasión del norteamericano Walker. Mora solucionó 
también una grave cuestión de límites con Nicaragua. En 1859, 
Mora fué reelecto por tercera vez. Su gobierno liberal tuvo que 
hacer frente a ciertas pretensiones del clero y a los intereses de 
los usureros que veían con desagrado la fundación de un banco 
nacional, Organizóse una revolución que arrojó del pais a los 
hombres que habían salvado la patria cuando se produjo la inva- 
sión de Walker. Mora intentó una contrarrevolución, pero fué 
vencido y fusilado. La muerte de Mora fué ordenada por su her- 
mano político, el presidente doctor José María Montealegre. Su 
sucesor, Jesús Jiménez, disolvió el Congreso y rompió las rela- 
ciones diplomáticas con las repúblicas vecinas que le exigían la 
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entrega del general Barrios, ex presidente de El Salvador. En 
su segunda presidencia, después de la de José María Castro, quiso 
debilitar el poder militar, que se había especializado en revolucio- 
nes, como en el resto de Centroamérica; pero en 1870 el coronel 
Tomás Guardia, con un golpe de audacia, lo derrocó del gobierno 
y convocó una asamblea que lo elevó a general y le dió la pre- 
sidencia. Guardia siguió gobernando como jefe del ejército aun 
cuando ocupasen la presidencia otras personas. Construyó algunos 
ferrocarriles y se preocupó del bienestar de su patria. El general 
Próspero Fernández, que subió a la presidencia en 1882, salvó al 
país de verdaderos desastres financieros, impuso la enseñanza 
laica y prohibió el funcionamiento de conventos y casas del mismo 
carácter. En 1886 entró a gobernar don Bernardo Soto. Él y su 


” ministro Mauro Fernández hicieron progresar enormemente la 


instrucción pública y la cultura superior. El pueblo quiso interve- 
nir en las nuevas elecciones y lo logró en parte, pues las fuerzas 
políticas personalistas se hallaban siempre en pugna. El presiden- 
te electo en 1890, José Joaquin Rodriguez, faltó a sus promesas y 
disolvió el Congreso, proclamándose dictador, Al final de su go- 
bierno dió libertades para la elección presidental y así fué elegido 
Rafael Iglesias en 1894. Éste tuvo que recibir y desacatar el fallo 
que el presidente de Francia dió en la cuestión de límites con 
Colombia. Más tarde, para evitar luchas de candidatos, propuso 
como presidente a Ascensión Esquivel, El nuevo mandatario quiso 
solucionar los límites con la nueva república de Panamá, pero no 
lo logró. En 1906 ocupó la presidencia Cleto González Viquez, al 
cual se le debe el edificio de la Biblioteca Nacional. Fueron sus 
sucesores Ricardo Jiménez, que obtuvo un empréstito de treinta y 
cinco millones de francos, y Alfredo González, que fué derrocado 
en 1917 por el general Federico A. Tinoco. Éste venció varias 
revoluciones y fusiló a sus jefes, lo cual produjo horror en toda 
América. Estados Unidos declaró que no reconocería su gobierno 
y lo obligó a abandonar el país. En 1920 el presidente Julio Acos- 
ta se vió acosado por la cuestión de límites con Panamá, Al año 
siguiente se produjo una corta invasión panameña que fué recha- 
zada. Estados Unidos dió un fallo en favor de Costa Rica. En otra 
cuestión con Inglaterra, el presidente de la Corte Suprema de 
Justicia de los Estados Unidos, nombrado árbitro, también dió la 
razón a Costa Rica. Los últimos presidentes fueron Ricardo Jimé- 
nez, creador del Banco Hipotecario e iniciador de muchas obras 
públicas, Cleto González Viquez, Ricardo Jiménez Oreamuno, 
León Cortés Castro y Teodoro Picado. 


Los primeros intentos de independencia hiciéronse sentir en 
Panamá en 1819, El coronel José de Fabregas, nacido en Panamá, 
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aunque al servicio del ejército español, formó en ei Cabildo una 
Junta que declaró la independencia del Istmo el 28 de noviembre 
de 1821, Algunos de los firmantes opinaban que el Istmo debía 
constituir una nación independiente, pero otros sostenían que de- 
bía formar parte de la república de Colombia. En 1830, cuestio- 
nes locales agitaron de nuevo el problema de la independencia del 
Istmo, La autonomía de Panamá duró dos meses, al cabo de los 
cuales volvió a unirse a Colombia. Al año siguiente hubo otras 
propuestas de independencia absoluta que no prosperaron. Estalló 
una guerra civil y no volvió a hablarse de independencia hasta el 
1840, en que una Junta la proclamó el 18 de noviembre. Las ame- 
nazas del gobierno colombiano hicieron fracasar este esfuerzo. En 
1855, el Congreso de Nueva Granada convirtió el Istmo en Esta- 
do de Panamá. La autonomía conseguida no pareció suficiente a 
los panameños, y en 1860 estuvo a punto de realizarse la indepen- 
dencia con el apoyo de Estados Unidos, Inglaterra y Francia. Los 
trabajos de Fernando de Lesseps, el constructor del canal de Suez, 
para dar a Panamá otro canal que uniese los dos océanos, se vie- 
ron interrumpidos en 1888 con la quiebra de la compañía que los 
realizaba, En 1903, Estados Unidos convino con el gobierno de 
Colombia la apertura de un canal interoceánico; pero Colombia no 
ratificó el tratado, Este hecho convenció a los panameños de lo 
necesario que era proclamar su independencia. Hicieron gestiones 
en Wáshington y, una vez asegurado el apoyo norteamericano, 
declararon la independencia de Panamá el 3 de noviembre de 1903. 
Unos buques de guerra norteamericanos impidieron los movimien- 
tos de Colombia para sofocar la desmembración de su territorio. 
Primer presidente fué Manuel Amador Guerrero. Hubo escasas 
revoluciones. Los presidentes han tratado de disminuir los compro- 
misos contraídos con Estados Unidos: único constructor del canal. 
Panamá ha hecho grandes progresos materiales e intelectuales y 
domina entre sus hijos un fuerte patriotismo. El actual presidente 
es el señor Enrique A. Jiménez. 


$ 33. Haití, Santo Domingo, Puerto Rico y Cuba. 


Haití se ha gobernado como república desde el 1859 hasta la 
fecha, Sus presidentes llegaron al poder, en la mayoria, de los 
casos, por medio de revoluciones. Las ideas liberales y absolutistas 
se alternaron en el gobierno. El país ha cambiado unas doce veces 
de Constitución, En 1915, la guerra civil obligó a Estados Unidos 
a ocupar el país. La vida de los negros era pobre y estaba sumida 
en la ignorancia. Existían muchas supersticiones. No obstante, 
los haitianos ricos demostraron poseer una cultura original y fe- 
cunda. Los estudios hechos por hijos de Haití sobre el pasado y 
las costumbres de su patria son en extremo valiosos. Haiti ha 
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evolucionado grandemente bajo la supervisión de Estados Unidos. 
En 1934 las últimas fuerzas norteamericanas se retiraron por com- 
pleto. Actualmente Haiti es una república culta y progresista. 
Tiene su Universidad e instituciones históricas y geográficas de 
prestigio. El presidente Stenio Vincent hizo un gobierno que mere- 
ció gran aprecio. Su sucesor el doctor Elie Lescot, que desempe- 
ñaba el mando desde 1941, fué depuesto por una revolución el 12 
de enero de 1946. El 16 de agosto del mismo año una Asamblea 
Constituyente eligió presidente al señor Zumarsais Estime. 


La República Dominicana inició una nueva era con la presi- 
dencia de Ignacio María González en 1874, Libre de toda presión 
estadounidense y entregada al trabajo de sus hijos, la república 
vió en su suelo bancos, telégrafos y grandes industrias. La educa- 
ción y la cultura, en especial, reciben nuevos impulsos. Se multi- 
plicaron los diarios y abundaron los poetas y literatos. Las pasio- 
nes políticas no siguieron el mismo camino. La escuela de las 
revoluciones hizo cambiar de presidentes, cada pocos meses, du- 
rante varios años. Revoluciones, pronunciamientos, traiciones, 
destituciones, etcétera, daban un espectáculo curiosísimo. Cada 
presidente o cada partido, de acuerdo con sus ideas, hacía aprobar * 
una nueva Consttiución, Liberales y absolutistas se sucedían en el 
poder con todos sus odios y venganzas. En 1880 fué presidente, 
durante dos años, un presbítero de nombre Fernando Arturo de 
Meriño. Primero gobernó de acuerdo con las leyes; luego se hizo 
dictador. Le: sucedió un general, Ulises Heureaux, que se apoderó 
otras veces de la presidencia hasta que unos jóvenes lo asesinaron 
en 1899. Durante sus gobiernos ahogó las luchas políticas y todas 
las libertades, Trató de desarrollar la industria del azúcar y lo logró 
en parte, pero, al mismo tiempo, sobrevino una fuerte crisis, Lo 
único que progresaba era el estudio. Los dominicanos hallaban un 
consuelo a su falta de libertad entregándose a las letras y a la 
meditación poética. Las deudas exteriores también aumentaban pro- 
digosamente. Fué necesario entregar las aduanas a la administra- 
ción norteamericana en 1907, En 1914 Estados Unidos envió ex- 
pertos y comisionados para que aconsejasen en la administración 
pública y cuidasen las elecciones. Los desacuerdos políticos llega- 
ron a tal extremo que en 1916 Estados Unidos tuvo que mandar 
tropas a Santo Domingo para imponer el orden, El presidente elec- 
to, el doctor Francisco Henríquez y Carvajal, hombre de positivos 
méritos y hermano del notable poeta y literato, Federico Henríquez 
y Carvajal, abandonó la presidencia y la patria para hacer campa- 
ña, en toda América, en favor de la libertad. Durante seis años, 
hasta 1922, los hermanos Henríquez y Carvajal, Max Henríquez 
Ureña, Tulio M. Cestero y otros eminentes escritores dominicanos 
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pidieron que Estados Unidos retirase sus fuerzas de Santo Domin- 
go. En 1922 ocupó la presidencia, por acuerdo de los partidos, 
Juan Bautista Vicini Burgos. Dos años después lo substituyó Hora- 
cio Vázquez, que supo prolongarse en la presidencia hasta 1930: 
En este año comenzó a gobernar el generalísimo Rafael Leonidas 
Trujillo. En dos oportunidades ha sido substituído en la presiden- 
cia por los doctores Jacinto Bienvenido Peynado y Manuel de Jesús 
Troncoso de la Concha, ambos universitarios de indiscutido talen- 
to. El generalisimo Trujillo gobierna actualmente en forma dicta- 
torial y ha dado a su país todo género de progresos económicos, 
industriales y culturales. 


Puerto Rico cambió la bandera española por la de Estados 
Unidos en 1898. La isla empezó a ser gobernada, militarmente, por 
un general norteamericano, El partido que luchaba por la indepen- 
dencia y a cuyo frente se hallaba el doctor Julio ]. Henna apenas 
fué escuchado. También fracasó en sus pedidos de independencia 
el notable pensador y escritor portorriqueño Eugenio María de 
Hostos. Los "ciudadanos de Puerto Rico" no tenian otra denomina- 
ción y no sabían a qué nación pertenecían hasta que Luis Muñoz 
Rivera, destacado escritor y poeta, logró que el Congreso de Esta- 
dos Unidos concediera la ciudadanía norteamericana a los porto- 
rriqueños en 1917. Un Comisionado Residente representa a la isla 
en el Congreso de Wáshington, Una Cámara de senadores y otra 
de diputados votan las leyes. El gobernador de la isla y otros altos 
funcionarios son nombrados directamente por el Presidente de Es- 
tados Unidos. El gobernador, a su vez, nombra a funcionarios me- 
nores con la aprobación del senado. Actualmente hay varios par- 
tidos políticos en la isla y no falta uno, bastante poderoso, que 
exige la independencia absoluta. La cultura, las industrias y la 
economía en general han progresado inmensamente con la adminis- 
tración norteamericana. La Universidad de Puerto Rico es respeta- 
da en toda América por los altos estudios que en ella se desarro- 
llan. La figura intelectual de mayor representación en Puerto Rico 
ha sido, indudablemente, Eugenio María de Hostos. Actualmente 
florecen los poetas y no faltan críticos, novelistas y folkloristas de 
grandes méritos. 


Cuba dejó de ser española el 1.7 de enero de 1899. Comenzó 
a gobernarla el mayor general del ejército norteamericano Juan R. 
Brooke con un consejo de gobierno compuesto por cubanos. La 
isla renació de entre ruinas. A fines de 1899 substituyó a Brooke 
el general Leonardo Wood, médico y general de tan excelentes con- 
diciones como su predecesor. Las primeras elecciones municipales. 
y de representantes se hicieron bajo la dirección norteamericana. La 
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" Constitución fué aprobada en 1901. A ella hubo que agregar una 


enmienda presentada por el senador de Conneticut, Orville Platt, 
que aseguraba la tutela o supervisión de Estados Unidos en la po- 
lítica de la isla para salvaguardar su independencia. A fines de 
1901 fué electo el primer presidente de Cuba, el antiguo general 
revolucionario Tomás Estrada Palma. En mayo de 1902 se aleja- 
ron las fuerzas norteamericanas y Cuba comenzó su vida libre. 
Estados Unidos conservó algunas bases para sus naves. Estrada 
Palma hizo una administración de grandes economías; pero cometió 
el error de deslucir su prestigio con la imposición de su reelección 
en 1905. Las revueltas estallaron en distintas partes de la isla. 
Estrada Palma aumentó su error pidiendo buques de guerra, para 
dominar la situación, a Estados Unidos. El presidente Teodoro 
Roosevelt se negó cordialmente a ello y envió dos comisionados 
para que pusieran de acuerdo a los cubanos. La intransigencia de 
los partidos hizo inútiles los esfuerzos de conciliación y Estados 
Unidos tuvo que intervenir la isla en septiembre de 1906, La inter- 
vención duró hasta el 28 de enero de 1909 en que empezó 
a gobernar el presidente electo general José Miguel Gómez. Su ad- 
ministración fué mala, y su política, débil. Fomentó las obras pú- 
blicas y la cultura. Su gran gesto fué permitir elecciones libres y 
entregar el poder, sin aspirar a una reelección, en 1913, al antiguo 
guerrero, el mayor general Mario G. Menocal. Este hizo un gob:er- 
no discreto y permitió la ley del divorcio. Al final de su período 
perdió en las elecciones; pero acudió al fraude y volvió a ocupar 
la presidencia. El partido liberal se sublevó con el ex presidente 
José Miguel Gómez a la cabeza, mas el apoyo norteamericano al 
gobierno hizo estéril la sublevación. Menocal declaró la guerra a 
Alemania en 1917 e implantó el servicio militar obligatorio. En 
1920 permitió unas elecciones fraudulentas para que llegara al po- 
der Alfredo Zayas. Este demostró carácter en sus tratos con Esta- 
dos Unidos y llegó a romper las relaciones diplomáticas. Supo 
razonar con los descontentos e hizo frente, como pudo, a la crisis 
económica que aquejaba al pais. También tuvo el acierto de no 
prolongarse en el poder y dar elecciones libres. En 1925 subió a la 
presidencia el general Gerardo Machado. Su origen era modesto. 
De soldado, en las guerras libertadoras, llegó a los más altos gra- 
dos. Supo hacerse amigos en todas las esferas, En los primeros 
años de su gobierno realizó importantes obras públicas. Caminos y 
palacios embellecieron las ciudades de la isla. Los caminos y el 
ejército eran verdaderos modelos. El país entero aplaudía su go- 
bierno, Cuando llegó al final de su presidencia, malos amigos le 
aconsejaron la reelección. Era el año 1928. Fácil le fué conseguir 
otros seis años de gobierno; pero la oposición lo volteó en 1933. 
Desde tres años antes, un descontento general minaba la ciudad de 
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La Habana. El espíritu revolucionario y hambriento que se hacia 
sentir en Europa y América, con millones de desocupados y debili- 
dad de gobierno, se desarrolló también en Cuba. Las bombas esta- 
llaban en las plazas y calles centrales. La Universidad fué clausu- 
rada, El presidente acudió a la tiranía. Vino el espionaje y no 
faltaron los tormentos para arrancar declaraciones. En 1931 el 
general Menocal se puso al frente de una revolución. Hubo un 
instante en que el triunfo pareció seguro; pero defectos de organi- 
zación lo hicieron fracasar. Machado dió indultos y trató de calmar 
la oposición, mas todo fué inútil. Los atentados y venganzas perso- 
nales se repetían, Hubo una serie de asesinatos, de ilustres perso- 
nalidades políticas, que impresionaron a la población. Estados Uni- 
dos envió al embajador Summer Welles para que mediara entre el 
gobierno y los opositores. La mediación resultó inútil. Aumentaron 
las huelgas y los crímenes. Por fin, el 12 de agosto de 1933, el 
ejército se sublevó a instigación del sargento Fulgencio Batista que 
al poco tiempo tomó el grado de coronel. El ejército, dominado por 
cabos y sargentos, llamó a presidir la república a Carlos Manuel de 
Céspedes y Quesada; pero a los veinte dias fué substituído por el 
doctor Ramón Grau San Martín. En octubre de 1933 cuatrocientos 
jefes y oficiales se encerraron en el Hotel Nacional de La Habana 
para resistir al ejército sublevado. Dos buques de guerra cañonea- 
ron tranquilamente el hotel hasta que los jefes y oficiales enarbo- 
laron bandera blanca. A los cuatro meses de gobierno cayó el doc- 
tor Grau San Martin. Lo destituyó el coronel Batista y puso en 
su lugar, por veinticuatro horas, al ingeniero Carlos Hevia, quien 
cedió el sitio al coronel Carlos Mendieta, Gobernó como presidente 
provisional desde enero de 1934 a diciembre de 1935. El coronel 
Batista, jefe del ejército, supo imponer el orden y acallar los inten- 
tos anárquicos que, al igual que en otras partes del mundo, tra- 
taban de sembrar el desconcierto y el caos. Mantuvo en el poder al 
presidente y normalizó la vida institucional. Durante la presidencia 
de Mendieta el embajador Manuel Márquez Sterling y el secreta- 
rio de Estado Cosme de la Torriente lograron que el Congreso de 
Estados Unidos aholiese la llamada enmienda Platt que autorizaba 
la intervención de Estados Unidos en la política cubana. Mendieta 
renunció en diciembre de 1935 y ocupó su lugar el diplomático 
José A. Barnet. En 1936 subió a la presidencia, en elecciones libres, 
el doctor Miguel Mariano Gómez Arias. Su empeño en no admitir 
ninguna presión del ejército le valió la destitución por parte de 
las cámaras. Ocupó su lugar el vicepresidente Federico Laredo 
Bru, En octubre de 1940 fué elegido presidente de la república el 
coronel Fulgencio Batista que tanta transcendencia tiene en la 
historia contemporánea de Cuba. Actualmente ha vuelto a la pre- 
sidencia el doctor Ramón Grau San Martín. 
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$ 34. Estados Unidos 


Estados Unidos tuvo su primer gran presidente en la persona 
de Jorge Washington. Johan Adams fué el vicepresidente, Era el 
año 1789, Desde ese instante comenzaron a definirse dos tendencias 
en la vida política norteamericana: la de Jefferson, demócrata, 
partidario de un gobierno sin demasiados poderes, y la de Hamil- 
ton, aristócrata, convencido de la necesidad de un gobierno sin res- 
tricciones. Un partido sostenía que la fuerza de una nación depende 
del bienestar de sus ciudadanos, y otro explicaba que es la energía 
del Estado la que logra la felicidad de los habitantes. Otros hom- 
bres, como Madison, lograron agregar unas enmiendas a la Cons- 
titución y en ellas empezaron por establecer la separación del 
Estado y de la iglesia. Hamilton era el técnico de la economía y de 
las finanzas. Las deudas de la nueva nación produjeron fuertes 
descontentos por razón de los impuestos. La palabra y la autoridad 
de Washington salvaron la situación. Jefferson y Hamilton seguian 
discutiendo la interpretación de la Constitución. El primero exigía su 
obedecimiento al pie de la letra; el segundo deseaba interpretarla 
con mayor amplitud. Los partidarios de Jefferson se llamaron anti- 
federales; los de Hamilton, federales. Unos y otros, con Washing- 
ton a la cabeza, estuvieron de acuerdo en extender las fronteras de 
Estados Unidos para asegurar su futuro y permanecer neutrales 
en los desacuerdos surgidos entre España e Inglaterra. La misma 
neutralidad se guardó frente a los conflictos de Francia con Ingla- 
terra. El sucesor de Washington, en 1796, fué John Adams. Was- 
hington se despidió de su pueblo recomendando a todos indiferen- 
cia por los asuntos extranjeros y gran amor e interés por la propia 
patria: en una palabra: aislacionismo. El presidente Adams, ins- 
tigado por el partido federal, firmó unas leyes contra los extran- 
jeros y las sediciones que le daban unos enormes poderes. Los an- 
tifederales o republicanos las atacaron como antidemocráticas. 
Fueron tachadas también las anticonstitucionales, Jefferson sostuvo 
que los Estados podían desacatar leyes federales, Las tales leyes 
fueron abolidas por una resolución tomada en Kentucky y Jefferson 
subió a la presidencia en 1800. Con su elección cambió radicalmen- 
te la política de Estados Unidos. El partido federalista se hundió. 
Jefferson gobernó de 1801 a 1809. Sus ideas no podían ser más 
democráticas. Sostenía los principios más avanzados de justicia, 
igualdad, economía en la administración pública y alejamiento del 
Estado en las cuestiones ciudadanas. Redujo el ejército y la marina. 
Estrechó amistad con Inglaterra y compró a Francia la Luisiana. 
La guerra existente entre Napoleón e Inglaterra significó un rudo 
golpe para el comercio norteamericano. Al mismo tiempo, los in- 
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gleses abordaban barcos estadounidenses y retiraban a los marine- 
ros nacidos en Inglaterra. Jefferson, deseoso de conservar la paz, 
ordenó suspender la navegación a los puertos de Europa. En cam- 
bio, los sucesos sudamericanos permitieron comerciar con las colo- 
nias españolas. El sucesor de Jefferson, Jaime Madison, siguió, en 
líneas generales, la misma política. Pero pronto, hechos nuevos le 
hicieron proyectar un fuerte ejército y una fuerte armada. En 1812 
Estados Unidos se decidió a declarar la guerra a Inglaterra. Esta 
guerra inútil, que en su momento fué considerada una segunda 
guerra de la independencia, duró hasta 1815. Los choques en la 
frontera de Canadá resultaron favorables a los ingleses. En cam- 
bio los norteamericanos triunfaron en el mar y lograron muchas 
presas por medio de corsarios. La guerra no inquietaba a los co- 
merciantes, Estos vendian y compraban todo género de mercancías 
por medio de permisos que concedían las autoridades inglesas y 
barcos con otras banderas. Muchos cargamentos que los corsarios 
norteamericanos aseguraban haber apresado para vender en Esta- 
dos Unidos los habian, simplemente comprado. Este comercio de- 
cayó en 1813. En 1814 y 1815 los ingleses, después de haber aplas- 
tado a Napoleón, triunfaron también en América, Los ingleses 
llegaron a Washington y se adueñaron de otras ciudades. La paz 
volvió a los enemigos al estado anterior a la guerra. El nuevo 
presidente, Jaime Monroe, elegido en 1817 y 1821, por dos periodos 
de cuatro años, vió desarrollarse enormemente a su patria. Los ca- 
minos, los buques a vapor y la inmigración aumentaban dia a día. 
El secretario de Estado John Quincy Adams. logró que España 
cediese la península de la Florida. Monroe presionó a Inglaterra 
para que se opusiese a los planes de intervención en América de los 
gobiernos absolutistas de Europa que también eran enemigos de los 
liberales españoles. En 1823, expuso la política de Adams en un 
mensaje que pasó a la historia con el nombre de doctrina Monroe. 
Esta doctrina no hace más que repetir el viejo principio español, 
desarrollado por el Padre Francisco de Vitoria en el siglo XVI, 
de que América debe ser para los americanos y que éstos no nece- 
sitan interesarse por los asuntos europeos. Los hechos posteriores 
han hecho evolucionar a menudo esta doctrina. Adams, cuando 
fué presidente, mantuvo a su país alejado también de las cuestiones 
hispanoamericanas y no concurrió al Congreso de Panamá reunido 
por Bolivar. Estados Unidos temía que los hispanoamericano, 
todos antiesclavistas, presionaran para la abolición de la esclavi- 
tud en el Norte de América. El problema de la esclavitud comenza- 
ba a agitarse sordamente. No constituía aún un temor, pero sí una 
preocupación. En 1829 subió a la presidencia el general Andrés 
Jackson, Hombre demócrata, amigo del pueblo, sencillo y rudo, 
supo hacerse reelegir en 1832, En sus presidencias tuvo que hacer 
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frente a las doctrinas constitucionales que interpretaban los dere- 
chos de los Estados como superiores a la Constitución. También tu- 
vo que afrontar la crisis del Banco de los Estados Unidos y la venta 
alarmante de tierras públicas. En 1840 fué elegido presidente el 
general Harrison. Murió un mes más tarde y lo substituyó el vice- 
presidente Tyler. En su gobierno se hizo grave la cuestión de 
Texas. Esta provincia había comenzado a recibir una colonización 
de inmigrantes norteamericanos con Moisés Autin, en 1821. Seis 
años más tarde, México anexó Texas a la provincia de Coahuila «y 
en 1830 prohibió la entrada de norteamericanos. Los residentes en 
Texas protestaron y en 1836 la provincia se erigió en Estado inde- 
pendiente. El héroe de esta creación fué un aventurero de nombre 
Samuel Houston. Pronto fué elegido presidente de la república y 
Estados Unidos reconoció en 1837 a la nueva nación. En 1844 
Texas ofreció su anexión a Estados Unidos: pero la anexión fué 
rechazada. El nuevo presidente, Jaime. E. Polk, logró que Estados 
Unidos aceptase la anexión de Texas en 1845. Este hecho, la sub- 
siguiente cuestión de limites con México y una serie de reclama- 
ciones de ciudadanos norteamericanos establecidos en México ter- 
minaron por producir una guerra con esta república. En el año 
1847 las fuerzas norteamericanas entraron en la ciudad e impusie- 
ron a la nación vencida la pérdida de extensos territorios que hoy 
forman los Estados norteamericanos de California, Nevada, Utah, 
Arizona, Nuevo México y una zona de Colorado y Wyoming. Polk 
consiguió también extender los derechos de Estados Unidos sobre 
Oregón, disputado por Inglaterra. En dos años la política expan- 
sionista de Polk cuadruplicó el territorio de los Estados Unidos. 
El hombre que llevó al triunfo las fuerzas norteamericanas en su 
guerra con México fué el general Zacarías Haylord, Su campaña le 
valió una gran popularidad que lo consagró presidente de la Unión 
en 1849. Murió al cabo de un año, cuando los debates sobre la 
esclavitud comenzaban a adquirir una fuerte intensidad, Hubo 
discusiones acaloradísimas sobre la admisión de nuevos Estados 
esclavistas o antiesclavistas. La Unión se vió dividida en dos gran- 
des bandos: el del Norte, antiesclavista, y el del Sur, esclavista. 
Eran dos concepciones políticas y humanitarias que se hallaban 
frente a frente. Los esclavistas defendían la esclavitud con innume- 
rables razonamientos y se manifestaban dispuestos a acudir a las 
armas, en una enorme guerra civil, si se pretendia suprimir la es- 
clavitud en sus Estados. Los contrarios hacian valer los principios 
liberales y humanitarios que presentan a la esclavitud como una 
vergiienza del género humano y también amenazaban invadir a los 
Estados esclavistas. Los Estados del Sud votaron leyes que conde- 
naban a la pena de muerte a quien hablase en contra de la escla- 
vitud. En los estados del Norte se formaron sociedades de toda 
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indole para lograr la libertad de los esclavos. lo mismo a mano 
armada que por medio de la predicación. Los sudistas basaban su 
riqueza y bienestar en el sistema de la esclavitud. Los campos 
bien sembrados; las mansiones, de madera, en su mayoría, todas 
pintadas de blanco, con sus columnas estilo griego y su vida suave 
y romántica. Nadie concebía que los miles de negros dejasen de 
ser esclavos. Los nordistas, dedicados al trabajo libre y productivo, 
con sus industrias florecientes y su cultura liberal y puritana, veían 
con horror que en la Unión existiese el cáncer de la esclavitud. 
Las polémicas se hicieron cada vez más agrias. En sintesis, puede 
afirmarse que los hombres más notables de Estados Unidos estu- 
vieron en contra de la esclavitud. Otros, de ideas esclavistas, que 
en su época gozaron de gran prestigio, han pasado a la historia 
como tristes ejemplos de las aberraciones a que conducen ciertas 
ideas, Cuando fué elegido presidente de la Unión, Abraham Lin- 
coln, en 1860, el Estado de Carolina del Sur se declaró separado 
de la Confederación Norteamericana. En enero del año siguente 
otros Estados se separaron de la Unión: Georgia, Alabama, Flori- 
da, Missisipi, Luisiana y Texas. Lincoln empezó a gobernar el 4 
de marzo de 1861. A los pocos días comenzó la guerra entre el 
Norte y el Sur, Virginia, Arkanzas, Tennessee y Carolina del Nor- 
te se plegaron a los esclavistas. La guerra civil o de secesión duró 
desde el año 1861 al 1865. Los jefes militares más destacados de 
esta guerra fueron el general Roberto Lee, que dirigió las fuerzas 
sudistas, y el general Ulises S. Grant, que estuvo al frente de las 
nordistas, El fin de la guerra sirvió para demostrar que los Estados 
Unidos constituían una nación indivisible y que Ja esclavitud ha- 
bía sido hundida para no resurgir nunca más. Lincoln fué muerto 
por un loco, el 14 de abril de 1865, mientras se hallaba en un 
teatro. Ocupó su lugar el vicepresidente Andrés Johson. Su gran 
tarea fué la de reconstruir los Estados vencidos. Algunos políticos 
sostenían que debía tratárseles de otro modo, más duro y vengati- 
vo. Johnson no olvidó que formaban parte de la Unión y que 
una vez abolida la esclavitud era necesario darles nueva vida para 
el bien común de los Estados Unidos. En 1869, el vencedor en la 
guerra civil, el general Grant, subió a la presidencia de la Unión. 

La abolición de la esclavitud significó en los Estados sudistas 
un cambio fundamental en su economía y en su psicología, Los 
principios de igualdad no llegaron nunca a ser perfectos entre 
blancos y negros. En el Sur se fundó una sociedad secreta, llama- 
da Ku-Klux-Klan, destinada a sembrar el terror entre los negros 
y hacerse justicia por su mano. La nueva economía coincidió con 
el moderno desarrollo del mundo.. Estados Unidos no tuvo ya más 
problemas internos y se dedicó a intensificar su política internacio- 
nal americana. Durante la presidencia de Jaime Garfield, el secreta- 
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rio de Estado Jaime G. Blaine llevó a cabo una hábil diplomacia 
tendiente a convertir las Estados Unidos en hermano mayor de las 
naciones americanas. A él se debe la preparación de la primera con- 
ferencia panamericana que se realizó en Washington, en 1889, 
siendo presidente Grover A. Cleveland. Los negocios y las indus- 
trias adquirieron un gran desarrollo, Se formaron muchas socieda- 
des anónimas, la inmigración aumentó y el poder militar, naval y 
económico de Estados Unidos la convirtió en una de las primeras 
naciones del mundo. El llamado imperialismo de la Unión empezó 
a manifestarse con la intervención en Cuba, donde los patriotas 
cubanos luchaban por la independencia. El presidente Guillermo 
Mackinley dió fin a la guerra de Cuba y obtuvo la ocupación de 
las islas Filipinas mediante la entrega de veinte millones de dó- 
lares a España. Estados Unidos también adquirió la isla de Puerto 
Rico y otras islas menores. En 1900 fuerzas norteamericanas lle. 
garon a Pekin para proteger las legaciones extranjeras. Hawai 
pasó a poder de los Estados Unidos desde 1898. El imperialismo 
de Mackinley le valió su reelección en 1900, Vicepresidente fué 
Teodoro Roosevelt, Este llegó a la presidencia en 1901, cuando 
un anarquista asesinó a Mackinley en la exposición de Buffalo. 
Roosevelt logró que los filipinos fuesen considerados ciudadanos 
de los Estados Unidos. En 1901 apoyó a Venezuela en contra de 
las exigencias de Alemania, Italia e Inglaterra. En 1903 reconoció 
la independencia de Panamá. Al año siguiente consiguió la fisca- 
lización de una faja de diez millas de ancho, en Panamá, para 
construir el canal interoceánico. Al mismo tiempo ocupó la Repú- 
blica Dominicana para imponer el orden y el pago de deudas. El 
imperialismo de Roosevelt sobre la América Española le atrajo 
fuertes antipatías. Se generalizó un odio hacia Estados Unidos 
que en muchas repúblicas aún no se ha disipado. El sucesor de 
Roosevelt, Guillermo H. Taft, inició en 1909 una política distinta. 
Le preocuparon mayormente, y con razón, los asuntos económicos 
internos. En 1913 fué elegido presidente el historiador, filósofo y 
profesor universitario Woodrow Wilson. Durante sus dos presi- 
dencias tuvo lugar la primera guerra mundial, Sabido es que la 
intervención de Estados Unidos en esta guerra apresuró grande- 
mente el triunfo de Inglaterra, Erancia, Italia, Austria-Hungría y 
Turguía. Antes de entrar en la guerra, Wilson tuvo que enviar 
a México fuerzas del ejército para solucionar desacuerdos políti- 
cos. La intervención de la Argentina. Brasil y Chile d.ó fin a este 
conflicto. Estados Unidos empezó entonces a desenvolver su exce- 
lente política del buen vecino. Wilson fué uno de los hombres más 
talentosos de Estados Unidos. Organizó la paz y la Sociedad de 
las Naciones. La marcha del mundo hizo fracasar ambas ¡n'ciati- 
vas. El final de la guerra colocó a Estados Unidos a la cabeza 
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del movimiento mundial, tanto en industrias como en comercio, 
Su crecimiento se hizo portentoso. Una gran crisis, que se extendió 
a todo el mundo, dejó sentir sus efectos. Al mismo tiempo, el re- 
surgimiento de Alemania y la complicación de los problemas euro- 
peos presentaron de nuevo el peligro de una segunda guerra mun- 
dial. Los presidentes Harding. primero, y Kellog. después, trataron 
por todos los medios de solucionar la crisis política internacional. 
Iguales esfuerzos cumptió Coolidge. Entre 1929 y 1933 es cuando 
más se hizo sentir la crisis económica, Gobernó en este periodo 
Heriberto Hoover, En 1933 fué electo presidente Franklin Delano 
Roosevelt. Por primera vez en la historia de Estados Unidos un 
presidente fué reelecto cuatro veces, Su talento de estadista logró. 
triunfar de las más grandes dificultades internas y externas. Su- 
primió la ley seca que prohibía el uso de bebidas alcohólicas y 
había dado origen a grandes organizaciones de contrabandistas 
que pronto se convirtieron en delincuentes. Supo encarar con éxito 
la gravísima crisis que aumentaba los millones de desocupados. 
Estos fueron empleados en innumerables trabajos y obras públicas 
y el país ganó en caminos y todo género de mejoras. Rebajó el 
valor del oro para fomentar el comercio. Roosevelt fué tomando 
en sus manos, como una especie de dictador. la solución rápida 
de los conflictos de los obreros con los patronos. Creó más de se- 
tecientos códigos del trabajo; pero la Corte Suprema los declaró 
inconstitucionales y quitó al presidente la facultad de dictar códi- 
gos cuya promulgación pertenecía al poder legislativo, En general. 
Roosevelt trató de favorecer a los agricultores pobres con dinero 
de los industriales y comerciantes. La Corte Suprema declaró mu- 
chas medidas y muchas leyes contrarias a la Constitución; pero 
Roosevelt, si bien fué en contra de unos intereses, levantó otros, 
más extensos, y la nación salió airosa de la enorme crisis mundial. 
En 1937 Roosevelt inició su segunda presidencia y dió principio 
a una nueva política interna y externa. La amistad del buen vecino 
americano fué cultivada con esmero. El comercio internacional se 
desarrolló con la supresión de algunos impuestos. Cuba y Santo 
Domingo se vieron libres de toda influencia norteamericana. Sus 
esfuerzos para el mantenimiento de la paz, tanto en América como 
en el mundo, no pudieron ser mayores. El principio de no inter- 
vención en la política interna de otros paises fué aceptado unáni- 
memente. También se resolvió, en varias conferencias panameri- 
canas. no reconocer la anexión de territorios conquistados por la 
fuerza. La conflagración europea desencadenada por Hitler hizo 
declarar a las repúblicas americanas, a in'ciativa de Roosevelt, la 
americanización de una zona del Atlántico dentro de la cual no se 
admitian actos de guerra, Estados Unidos trató de no intervenir 
en la contienda mundial, pero las teorias nazifascistas y el peligro 
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que corría el mundo con su triunfo, decidieron al pueblo norte- 
americano a reelegir por tercera vez a Roosevelt, en 1940, y a 
entrar en la guerra poco después. La tercera elección de Roose- 
velt mostró cuán noble se ha tornado la lucha política en Estados 
Unidos. El candidato a presidente derrotado, Wendell Willkie, se 
convirtió en el primer colaborador de Roosevelt y llevó a Gran 
Bretaña un mensaje de adhesión del presidente reelecto a Wiston 
Churchill. La entrada de Estados Unidos en la guerra mundial 
permitió la cuarta reelección de Roosevelt. Este gran presidente, 
con la adhesión formidable del pueblo de Estados Unidos, de- 
rrotó a Alemania cuando su poder era más grande. A Estados 
Unidos se debe la conquista del Norte de Africa y el desembarco 
en Europa con la aplastante victoria de los aliados. No nos co- 
rresponde, en estas páginas, hacer la historia de esta guerra que 
en nuestros años nadie ignora. Ella, no obstante, con el tiempo 
será tergiversada y los defensores de los ideales antihumanos ha- 
larán el medio, antes de medio siglo, de hundir la verdad y levan- 
tar sobre ella todo género de mentiras. No importa: estamos acos- 
tumbrados, los liberales del mundo, a luchar contra calumnias e 
infamias y a triunfar contra todas las maldades. Roosevelt fué, 
junto con Churchill, el hacedor de la victoria aliada. Su parálisis 
y sus enfermedades no le impidieron viajar en avión desde Estados 
Unidos al Africa, a Rusia y a Persia, El mundo estuvo en sus 
manos y prácticamente vió la victoria en todo su esplendor, Un 
día —el 12 de abril de 1945— en su casa de campo, en Estados 
Unidos, mientras reposaba un instante de sus infinitas tareas, su 
corazón desgastado y su presión arterial, altisima, le dieron muer- 
te en pocos segundos, El mundo se conmovió y en todas las ciu- 
dades se tributaron los más grandes homenajes a su memoria. 
Automáticamente comenzó a desempeñar la presidencia de la 
Unión el vicepresidente, Harry Truman: hombre de orígenes mo- 
destísimos, antiguo soldado de la guerra del 1914-1918, que en 
pocos años hizo una brillante carrera política. Entretanto, los 
ejércitos aliados arrollaban las últimas defensas nazifascistas. La 
humanidad de nuestro siglo ha sido testigo de cómo el fantástico 
poderío militar alemán sucumbió, palmo a palmo, frente a la in- 
discutible superioridad americana, inglesa y rusa. Alemania inva- 
dida fué estrechada en un cerco terrible que sumió en una locura 
desesperada a los últimos fanáticos nazistas y fascistas. El 8 de 
mayo de 1945 cesó el fuego en Europa con la rendición incondi- 
cional de las fuerzas germanas. El fin de Hitler, Mussolini y los 
grandes jefes del horrendo sistema creado por ellos no pudo ser 
más desastroso, triste y absurdo. Hitler dicese que se suicidó o 
si no que murió bajo los escombros de Berlín, dirigiendo la última 
defensa. Antes de su muerte circularon noticias de fuente sueca 
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que aseguraban la salvación, en un lugar desconocido. de Hitler 
y la comedia de un “doble” que se haría matar para hacer creer 
al mundo de que el jefe alemán había muerto. Antes de la muerte 
de Hitler comenzó, pues, a formarse la leyenda de su fin. Lo in- 
dudable es que su cadáver no fué hallado y nadie sabe, con se- 
guridad, si está muerto o vive disfrazado y oculto en algún rincón 
de Alemania. Mussolini fué sorprendido junto con una amiga, cie- 
ga admiradora suya, el dirigente Starace y otros jefes mientras 
trataba de cruzar la frontera suiza. Hasta el último instante pidió 
la salvación de su vida, mas fué fusilado y colgado de los pies 
en una plaza, en medio de la multitud. Junto a él fueron expuestos 
los cadáveres de su amiga y de Starace. Las masas de Milán, en- 
loquecidas, desfilaron frente a los cadáveres cubriéndolos de in- 
sultos. Impresionantes fotografías han difundido por el mundo 
estos hechos hasta ayer inconcebibles. América unida, mientras 
tanto, prepara en San Francisco la organización de la paz y del 
orden presente. Sólo algunas nubes con Rusia, por los problemas 
de Polonia y las pretensiones, injustas, de Yugoslavia sobre Tries- 
te, inquietan el horizonte; pero no es creíble que Stalin se atreva 
a romper su amistad con el resto de la tierra, bajo el signo de 
América. Las reuniones diplomáticas solucionarán estas cuestiones 
para bien de todos los pueblos. El Japón, bombardeado sistemá- 
ticamente, se rindió, aterrado, cuando vió desaparecer ciudades 
enteras bajo el efecto inconcebible, fantástico, de las bombas ató- 
micas, y firmó su rendición incondicional a los aliados el día pri- 
mero de septiembre de 1945, América decidió, una vez más, el 
triunfo aplastante de la libertad. El mundo de hoy y del mañana 
comienza a ser, en todo, un magnífico mundo liberal anglohispa- 
noamericano. 


$ 35, Canadá. 


El Canadá fué sacudido por luchas religiosas y políticas desde 
el año 1791 en que una ley lo dividió en dos provincias. El choque 
de católicos con protestantes y los deseos de los canadienses de 
origen francés de ser gobernados por medio de representantes, 
levantaron la oposición de los canadienses ingleses y protestantes. 
En 1812 los norteamericanos fracasaron en su empeño de conquis- 
tar el Canadá en su lucha contra Inglaterra. En los primeros años 
del siglo XIX, Guillermo L. Mackenzie inició una fuerte campaña 
para que el Canadá se gobernase autonómicamente, Roberto Bal- 
dwin era partidario de un gabinete ministerial semejante al de 
Gran Bretaña, M'entras se debatian estos problemas, el parlamen- 
to inglés autorizó al gobernador del Canadá a disponer de ciertos 
fondos sin consultar la asamblea canadiense. Luis José Papineau 
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y Mackenzie se rebelaron en distintos lugares del Canadá, mas 
fueron vencidos prontamente. Inglaterra envió entonces al Canadá 
a Lord Durham, para que estudiase la situación política, Durham 
declaró en 1830 que en el Canadá luchaban abiertamente franceses 
e ingleses y que era preciso dar a unos y a otros un gobierno re- 
presentativo y liberal. En 1839 llegó al Canadá como gobernador 
Carlos Poulett Thompson, el cual no tardó en comprender que las 
dos provincias en que estaba dividido el Canadá debian unirse 
y ser gobernadas por medio de un gobernador y un consejo legis- 
lativo, nombrados por el rey, y una asamblea elegida por el pue- 
blo. Su propuesta fué aprobada y comenzó a ponerse en práctica 
en 1841. En el mismo año se crearon los municipios. La conquista 
del autogobierno no pareció suficiente a los reformadores. Estos 
quisieron un gobierno responsable: hecho que no se logró hasta 
el 1848. Las rivalidades entre los canadienses de origen francés 
y los de origen inglés se hicieron cada vez más agudas. Algunos 
exaltados quisieron unir parte del Canadá a los Estados Unidos. 
Estos peligros decidieron al gobierno inglés a conceder mayores 
franquicias comerciales a los canadienses y a permitir la navega- 
ción de ciertos rios a los norteamericanos. Las libertades logradas 
por las dos provincias canadienses se impusieron también en Nue- 
va Escocia, en Nueva Brunswick y en Terranova en 1848 y 1858. 
Los partidarios de anexarse a los Estados Unidos cedían terreno 
si se federalizaba a las provincias canadienses, La idea de la fede- 
ralización se fué abriendo camino hasta que el gobierno inglés la 
aprobó en 1867. El Canadá superior se llamó provincia Ontario; 
el Canadá inferior, provincia de Quebec, y Nueva Escocia y Nue- 
va Brunswick conservaron sus nombres. Terranova no entró en 
la federación. El gobierno federal se estableció en la ciudad de 
Ottawa. En 1870 entró a formar parte de la Confederación la 
provincia de Manitoba; en 1871, la de Columbia Británica, y en 
1873, la provincia de la isla del Principe Eduardo. Terranova no 
se adhirió a la Confederación hasta el 1927, El voto secreto fué 
conseguido en 1874. A fines del siglo XIX recrudecieron las di- 
vergencias entre católicos y protestantes. Los bienes de los jesuí- 
tas dieron origen a no pocas discusiones. En 1890 el liberal Wil- 
fredo Laurier, de origen católico, llegó a primer ministro y'de- 
claró que la Iglesia no debía intervenir en política y era preciso 
alcanzar un gobierno completamente autónomo, La idea de la ane- 
xión a Estados Unidos despertó en muchas circunstancias, sobre 
todo en momentos de crisis económica; pero no alcanzó una ver- 
dadera posibilidad. Las reciprocidades comerciales dilataron siem- 
pre esta unión. Por otra parte, la inmigración norteamericana y 
europea aumentó el trabajo y las riquezas del pais. Cuando se pro- 
dujo la guerra de 1914 el Canadá concurrió con voluntarios hasta 
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que en 1917 la conscripción se hizo obligatoria. Al final de la 
guerra, el Canadá exigió que se le reconociesen los derechos de 
representación de cualquier nación independiente. En la Sociedad 
de las Naciones no faltó la representación del Canadá. En 1918 
se levantaron algunas voces pidiendo la independencia del Cana- 
dá. La idea de anexión a los Estados Unidos ha decaído frente a 
la total autonomía. En 1927, el Canadá envió un ministro pleni- 
potenciario a Estados Unidos. Desde entonces otros ministros y 
cónsules fueron acreditados en otros países, La actual guerra mun- 
dial obligó a Gran Bretaña a ceder a Estados Unidos varias ba- 
ses navales y aéreas en las costas de Terranova por un espacio 
de muchos años. Canadá es en la práctica una nación indepen- 
diente que reconoce como soberano al rey de Gran Bretaña; pero 
que se gobierna por sí misma. La dividen cuestiones religiosas, 
que coinciden con las raciales. Los canadienses de origen francés 
y católicos aspiran a constituir una república Laurentina en el 
valle del río San Lorenzo con la provincia de Quebec. Por su par- 
te, los canadienses de origen angloamericano no pierden sus es- 
peranzas de dominar sobre los canadienses de origen francés o 
si no anexarse a los Estados Unidos. El futuro de esta nación es, 
pues, inseguro, dadas las tendencias politicas y religiosas en jue- 
go. Sólo una ola liberal, en ambos bandos, podría dar una unidad 
y un firme futuro al Canadá. 


$ 36. Chile, 


Chile logró una restauración oligárquica en 1831 con la pre- 
sidencia de Joaquín Prieto y el ministerio de Diego Portales. Este 
gobierno fué antimilitarista y fuertemente conservador. La Cons- 
titución de 1833 convirtió al presidente en un autócrata irrespon- 
sable de sus acciones, El espíritu dictatorial que imperaba en la 
Argentina y en toda América no dejaba de dominar también en 
Chile. Como en todas las dictaduras, el gobierno —principalmente 
por obra de Portales— alardeó de nacionalismo, honradez y tra- 
bajo. El mantenimiento del orden justificó todas las violencias. 
En 1836 el general Ramón Freire intentó una revolución que fra- 
casó y lo entregó al gobierno. Portales quiso la muerte de Freire, 
pero la Corte Marcial sólo lo condenó al destierro. Entonces, para 
evitar el peligro de otras revoluciones, declaró la guerra al maris- 
cal Andrés de Santa Cruz, que había constituído la Confederación 
Perú-Boliviana. Santa Cruz amparaba a los enemigos de los go- 
biernos dictatoriales de Chile y de la Argentina y por ello se 
atrajo la enemistad de ambas naciones, la guerra y su pronta de- 
rrota. La guerra a la Confederación Perú-Boliviana, declarada en 
1836, permitió a Portales vengarse de sus enemigos y ejercer una 
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tiranía sin limites. Sus excesos terminaron por producir una cons- 
piración militar que lo asesinó el 6 de junio de 1837. La guerra 
contra Santa Cruz llegó, en un principio, a un punto muerto por 
debilidad del jefe militar Manuel Blanco Encalada e intrigas del 
guatemalteco Antonio José de Irisarri. Un nuevo ejército, dirigido 
por el general Manuel Bulnes, derrotó definitivamente a Santa 
Cruz en la batalla de Yungay el 20 de enero de 1839, Esta vic- 
toria produjo gran entusiasmo y el pueblo, con plena conciencia 
de su autoridad, exigió la supresión de las facultades extraordi- 
narias otorgadas al presidente. El vencedor de Yungay, Manuel 
Bulnes, fué elegido para ocupar la presidencia y gobernó con li- 
beralidad y talento. A su amparo se refugiaron en Chile hombres 
extraordinarios, Andrés Bello, venezolano, y los argentinos perse- 
guidos por Rosas: Mitre, Sarmiento, Alberdi, Frias, Gutiérrez, 
López y otros. Pronto se iniciaron luchas violentas en los diarios, 
entre los espiritus liberales, chilenos y argentinos, y los ultramon- 
tanos. El ministro Montt hizo progresar rápidamente los estudios 
superiores y la instrucción pública. Bulnes fué reelecto en 1846 
e hizo lo posible para amordazar a la prensa, que criticaba sus 
actos. Lo antipopular de esta medida le aconsejó tomar rumbos 
más liberales, y así lo hizo impulsando la instrucción pública. los 
ferrocarriles y las obras públicas en general. Al mismo tiempo se 
tomó la sabia medida de prohibir los votos religiosos antes de los 
veinticinco años. Las ideas socialistas y liberales, a veces mal en- 
focadas y con extremos sectarios, empezaron a penetrar en las 
clases inferiores de la sociedad y se levantaron contra la candi- 
datura presidencial de Manuel Montt. Hubo motines y cuartela- 
zos. Por fin estalló una violenta revolución; pero Montt logró 
dominar todas las situaciones y empezar a gobernar en 1851. El 
clero adquirió una gran influencia y el pais vió imponerse de nuevo 
la Compañía de Jesús. El régimen de los mayorazgos, que entre- 
gaba integra una fortuna al mayor de los hijos, quedó anulado 
y las fortunas se repartieron entre todos los herederos, Montt hizo 
en general un buen gobierno: dió impulsos a las obras públicas y 
a la cultura. La economía mereció serios cuidados y Andrés Bello 
pudo terminar el Código Civil, que se promulgó en 1855, Entre- 
tanto, los elementos conservadores, que veían en el presidente al 
enemigo de sus mayorazgos y otras prerrogativas, y el partido li- 
beral, que lo juzgaba un autócrata, se unieron para lograr su re- 
nuncia. Hubo motines y manifestaciones populares. Montt logró 
dominarlas con severidad y terminó por hacerse odioso a gran 
parte de la población. En 1861 fué electo presidente José Joaquín 
Pérez. Con él renació un régimen liberal. Su presidencia se vió 
abocada a la guerra con España, nacida de malentendidos cir- 
cunstanciales, que dió por resultado el bombardeo de algunos edi- 


807 


ESQUEMA DE LA 1:92 TORTA 


ficios públicos de Valparaíso. Las fuerzas liberales consiguieron 


algunas ventajas en la declaración de la libertad de cultos. Los . 


ferrocarriles y las líneas de navegación progresaron sensiblemente 
y en 1867 fué promulgado el Código de Comercio. En 1871 subió 
a la presidencia Federico Errázuriz. El clero, cada vez más influ- 
yente, persiguió a los maestros y profesores liberales; pero el go- 
bierno encaró problemas tan agudos como la separación de la 
iglesia y del Estado, el matrimonio civil, la laicización de los ce- 
menterios y la supresión del fuero eclesiástico. Lentamente se fue- 
ron consiguiendo otras conquistas de carácter liberal, como una 
mayor libertad de imprenta, ciertas incompatibilidades para el clero 
y la reforma del senado que se convirtió en un cuerpo electivo. 
También fueron desminuidas las facultades extraordinarias que 
el Congreso podía otorgar al presidente. En 1875, Aníbal Pinto, 
liberal, fué elegido presidente. Su gobierno tuvo que estudiar la 
cuestión de límites con la Argentina, que había llegado a momen- 
tos de gravedad, y llevar la guerra al Perú y Bolivia por un des- 
acuerdo sobre la explotación del guano. Un aumento de diez cen- 
tavos, que el gobierno de Bolivia impuso a la compañía chilena 
explotadora de las salitreras, sobre cada quintal de guano, terminó 
por hacer estallar la guerra en 1879. El Perú se defendió con ex- 
traordinario heroísmo, pero la valentía del ejército chileno obtuvo 
triunfo tras triunfo y Lima fué ocupada. Sucedió a Pinto, en 1881, 
Domingo Santa María, liberal que firmó la paz con el Perú y 
hundió la influencia que hasta entonces había tenido el clero. Las 
relaciones con la Santa Sede fueron interrumpidas y el presidente 
no proveyó ninguna vacante eclesiástica. Su autoritarismo se vió 
reducido por leyes que aseguraban el habeas corpus y un clamor 
popular que se levantó contra el poder presidencial. En 1886 fué 
elegido presidente José Manuel Balmaceda. Hombre ambicioso e 
inteligente, supo administrar con acierto la riqueza que producía 
el salitre y construyó edificios, ferrocarriles y caminos. La ins- 
trucción pública mereció toda su atención y el Estado experimentó 
en general un sensible progreso, La lucha de los partidos, no obs- 
tante, lo enemistó con el Congreso y gran parte de la población. 
Así llegó a convertirse en dictador y a producir una revolución. 
La escuadra se hizo a la mar, sublevada, y el presidente asumió 
todos los poderes. Los opositores organizaron en Iquique una Junta 
de gobierno que fué avanzando sobre otras provincias mientras 
la opinión pública del resto del país se pronunciaba en contra del 
presidente. Este cometió actos que exaltaron el pueblo y vió como 
su ejército era batido por los sublevados. El 19 de septiembre de 
1891, refugiado en la legación argentina, se disparó un tiro en 
el corazón. El nuevo presidente, Jorge Montt, fué dominado por 
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el Congreso que se dedicó a interpelar a los ministros y terminó 
por convertirse en una oligarquía. La administración pública sufrió 
grandemente con la intromisión de los diputados y senadores que 
pretendían enterarse de cualquier detalle referente a sus provin-' 
cias. En 1896 ocupó la presidencia Federico Errázuriz Echaurren. 
Murió en 1901 y le sucedió Germán Riesco, En su tiempo se pro- 
dujeron en Chile movimientos de carácter obrero comparables a 
los que estallaban en otras partes de América y del mundo. El 
gobierno no supo reaccionar con energía ni para sofocarlos ni para 
aliviar la miseria de las clases trabajadoras. Pedro Montt ocupó 
la presidencia de 1896 a 1910. Su sucesor, el vicepresidente Elías 
Fernández Albano, murió en el mismo año y dejó su lugar al mi- 
nistro más antiguo, Emiliano Figueroa Larrain. Ni uno ni otro 
pudieron aliviar la pobreza reinante, El nuevo presidente, Ramón 
Barros Luco, cayó en la misma indiferencia o incapacidad. La 
influencia plutocrática llevó al poder a Juan Luis Safuentes, que 
muy poco hizo frente a la grave situación social, Hubo intentos 
comunistas, que fueron sofocados, y en 1920 las clases populares 
elevaron a la presidencia a Arturo Alessandri, Su gobierno tuvo 
que luchar contra la crisis que volvía a dominar en el país. El 
ejército censuraba a los ministros y los actos del poder ejecutivo. 
En 1924 Alessandri se vió obligado a renunciar y ausentarse fue- 
ra del país. Ocupó su lugar una Junta de gobierno, compuesta por 
el general Luis Altamirano y los señores Bennett y Nef. Esta 
Junta disolvió el Congreso y aceptó la renuncia del presidente; 
pero éste fué repuesto en 1925 por un movimiento militar que en- 
cabezó el mayor Carlos Ibáñez. El presidente aumentó algunos 
impuestos, fundó el Banco Central de Chile e hizo aprobar por 
mayoría una nueva carta fundamental. Esta Constitución reforzó 
el Poder Ejecutivo y disminuyó sensiblemente la influencia de 
las Cámaras. La separación de la iglesia y del Estado quedó san- 
cionada y se adoptaron otras medidas de carácter liberal, Entre 
tanto la amistad del presidente Alessandri y del ministro de la 
guerra, Coronel Carlos Ibáñez, se deshizo por la negativa del 
segundo a renunciar a su cargo de ministro mientras se hacia pro- 
paganda para su candidatura presidencial. Ante la negativa de 
Ibáñez, el presidente hizo renuncia de su cargo. También renunció 
Ibáñez, quien siguió el ejemplo del presidente, y entonces surgió 
la candidatura de Emiliano Figueroa Larrain, el cual subió a la 
presidencia a fines de 1925. El nuevo gobierno se vió enturbiado 
por desacuerdos de los ministros. La influencia del coronel Ibáñez, 
que seguía al frente del ministerio de la querra, era muy grande. 
Estos hechos determinaron la renuncia del presidente y la eleva- 
ción del coronel Ibáñez a la presidencia de la nación en 1926. El 
nuevo presidente gobernó en forma dictatorial, con gran honesti- 
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dad, pero sin libertades. Hizo buenas obras públicas y pésimos 
negocios por cuenta del Estado. En 1930 el presidente creó un 
Congreso a su gusto y este congreso le otorgó plenos poderes 
administrativos. Los decretos leyes de todas las dictaduras hicie- 
ron más daño que bien. El eterno sistema del espionaje y las de- 
lacionies terminó por sublevar la opinión pública y el presidente 
se vió obligado a renunciar y salir de la patria en julio de 1931. 
Las nuevas elecciones fueron disputadas entre el ex presidente 
Alessandri y Juan Esteban Montero. Triunfó este último; pero la 
oposición de Alessandri lo hizo renunciar el 4 de junio del año 
siguiente. Una junta de gobierno, creada apresuradamente, estuvo 
a punto de implantar el comunismo, Surgió una verdadera anar- 
quía de opiniones y fuerzas contrarias. Muchos capitales huyeron 
al extranjero y se temió un cambio radical en la política y socie- 
dad chilenas; pero por fortuna fué elegido presidente Alessandri 
y el orden se restableció, Un gobierno que unió varias tendencias 
políticas contentó en parte a la mayoría de los partidos. El pre- 
sidente tuvo que acudir a las facultades extraordinarias para s0- 
focar posibles intentos revolucionarios. También se ocupó, con 
sumo interés de los problemas salitreros y de cuestiones econó- 
micas. En general mejoró todos los ramos. Compañías extranjeras 
fueron nacionalizadas. Se construyeron magníficos edificios y se 
firmaron excelentes tratados de comercio y amistad con varias 
naciones. En 1935 las mujeres tuvieron acceso a las urnas en las 
votaciones municipales. El aumento del costo de la vida creó un 
ambiente de desconformidad que obligó al presidente a restringir 
la libertad de los ciudadanos en sus reuniones y en la manifesta- 
ción de sus opiniones. El poder presidental se hizo así más intenso 
y excitó por tanto la opinión pública. El partido socialista creció 
rápidamente y en abril de 1937 llevó a la presidencia a Pedro 
Aguirre Cerda. Su administración, inclinada hacia la izquierda, se 
vió interrumpida por su muerte, Su sucesor, el doctor Juan Anto- 
nio Rios, comenzó un gobierno excelente; pero murió en junio de 
1946, Ocupó su lugar el señor Alfredo Duhalde. 


$ 37. Paraguay. 


El Paraguay comenzó su segunda vida o vida contemporánea 
después de la guerra de 1870 y la Constitución que se aprobó en 
ese año. Las luchas politicas no se diferenciaron de las de otras 
partes de América. El presidente Cirilo Antonio Rivarola no duró 
un año en el gobierno. Tuvo que disolver el Congreso para defen- 
der a su ministro de hacienda Juan B. Gill, y renunciar. Gill logró 
hacerse elegir presidente, pero pronto fué obligado a retirarse. La 
Asunción estaba ocupada por los ejércitos de la Argentina, Brasil 
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y Uruguay y el país se rehacía muy lentamente. No obstante, los 
intelectuales y políticos paraguayos lograron firmar buenos conve- 
nios de límites con las naciones triunfantes. La Argentina consin- 
tió en someter el Chaco Boreal al arbitraje de los Estados Unidos 
y aceptó el fallo adverso que lo adjudicaba al Paraguay. En 1873 
y 1874, el presidente Jovellanos tuvo que hacer frente a tres re- 
voluciones dirigidas por el general Bernardino Caballero y Cándido 
Bareiro. En 1874 Juan B. Gill preparó otra revolución. Poco des- 
pués estalló otra revolución encabezada por José Dolores Molas. 
En el mismo año subió a la presidencia Gill. Sus medidas econó- 
micas fueron muy criticadas. Otra revolución en 1875. Al año 
siguiente salieron del Paraguay los ejércitos de ocupación. En 
este mismo año de 1876, una conjuración asesinó al presidente en 
la calle. También fué muerto su hermano. El vicepresidente Higi- 
nio Uriarte dominó el movimiento y ocupó el poder, Poco después 
fué substituido por Cándido Bareiro. En 1879 unos destacados 
políticos, que se hallaban presos y entre los cuales figuraba el ex 
canciller Facundo Machain, fueron asesinados en la cárcel. El 
presidente murió en 1880 y el Congreso nombró presidente provi- 
sional al general Bernardino Caballero, Este general, famoso en la 
guerra de la Triple Alianza, fué uno de los gobernantes más desta- 
cados del Paraguay. Se mantuvo en el poder hasta 1886, Al él se 
debe la fundación de Villa Florida, San Bernardino y Villa Hayes, 
creó el registro civil, abrió escuelas, inauguró los tranvías, logró 
acuerdos financieros con los acreedores ingleses, dió vida a la Ofici- 
na de estadistica y a la Junta municipal de Asunción y becó a veinte 
estudiantes en Buenos Aires y Montevideo. Las industrias renacie- 
ron y el Paraguay se levantó de sus ruinas. En 1886 le sucedió el 
general Patricio A. Escobar que, en lo posible, continó la obra del 
general Caballero. En 1887 fueron fundados los partidos liberal y 
nacional republicano. José Segundo Decoud dió la idea de la fun- 
dación de la Universidad Nacional de Asunción, inaugurada en 
1889. En estos años, Carlos Casado inició en el Chaco la industria 
del tanino. En 1890 fué presidente Juan G. González, que hizo un 
buen gobierno con obras públicas, la fundación de Ypacaray, la 
adopción del Código de comercio argentino y otras medidas. Al 
año siguiente no faltó una revolución, Otra revolución lo depuso 
en 1893. El vicepresidente Marcos Morínigo dió la presidencia, 
al año siguiente, al general Juan B. Eguzquiza, Este gobernante 
fundó la Escuela Normal y la Escuela de Agricultura, compró una 
vieja y magnífica quinta que había pertenecido a los López y, con 
la colaboración del sabio suizo Moisés Bertoni, la convirtió en 
Jardin Botánico. También creó la Caja de Conversión. En 1898 
ocupó la presidencia Emilio Aceval, hermano de Benjamín, el'ta- 
lentoso historiador y negociador en las cuestiones de límites. Este 
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presidente fundó la Guardia Nacional y el Consejo de Higiene, 
hizo promulgar la ley del matrimonio civil y adoptó el sistema 
métrico decimal. En el Chaco fueron fundados dos fortines. La 
instrucción pública progresó grandemente. Una revolución militar 
terminó con el gobierno de Aceval en 1902, Presidente fué el coro- 
nel Juan A. Ezcurra, último gobernante del partido llamado colo- 
rado. Ezcurra intensificó la vida intelectual del Paraguay y vió 
debatirse la crítica histórica en torno al gobierno de Carlos Anto- 
nio y Francisco Solano López. En su época comenzaron a desta- 
carse hombres de gran talento: como Cecilio Baez, Manuel Do- 
mínguez, Fulgencio R. Moreno, Antolín Irala, Francisco C. Chaves, 
Antonio Sosa, Pedro Peña, Benigno Ferreyra, Emiliano González 
Navero, Manuel Gondra, Antonio Taboada, Juan Silvano Godoy 
y otros. En 1904 una revolución popular, acompañada por los in- 
telectuales, llevó al poder al partido liberal y a la presidencia a 
Juan B. Gaona. Este presidente creó la Escuela Militar y la Direc- 
ción de Vias de Comunicación. Al año siguiente el Congreso lo 
depuso y nombró en su lugar a Cecilio Baez. El nuevo presidente 
puede considerarse como el gobernante de más talento que tuvo 
el Paraguay. Profesor universitario, autor de obras notables de 
historia, sociología, derecho, filosofía y crítica en general, profe- 
saba ideas liberales y positivistas y ejerció durante largos años una 
enorme influencia sobre la juventud paraguaya. Combatió doctri- 
nariamente Ja tiranía de Francisco Solano López y en los últimos 
años de su vida, con nuevos entusiasmos, defendió los derechos del 
Paraguay sobre el Chaco Boreal. A él se deben la fundación del 
Banco Paraguayo, la formación moderna del ejército y otras gran- 
des mejoras. En 1906 le sucedió el general Benigno Ferreyra. Su 
preocupación fueron los ferrocarriles, las obras públicas, el envío 
de estudiantes a Europa y la fundación del Banco de la República. 
La cuestión de limites con Bolivia, agudizada desde años atrás, 
llegó a un momento de estabilidad. En 1908, el mayor Albino Jara 
declaró una revolución y subió a la presidencia el vicepresidente 
Emiliano González Navero. Varias ciudades empezaron a contar 
con sus intendencias municipales, las obras públicas y el telégrafo 
progresaron y en la Asunción se fundó el Museo Godoy. En 1908 
y 1909 estallaron otras dos revoluciones que terminaron por ser 
vencidas. Manuel Gondra empezó a destacarse como hombre de 
Estado. En 1910 fué electo presidente; pero cayó al año siguiente 
frente a una revolución organizada por el coronel Jara que pasó 
a la presidencia con carácter provisional. Fueron sus ministros los 
dos hombres más talentosos del Paraguay: Manuel Domínguez y 
Cecilio Baez. A] mes de la revolución de Jara (febrero de 1911) 
se sublevó Adolfo Riquelme. Obtuvo algunos éxitos y puso en 
peligro al aobierno, pero Jara lo derrotó en marzo y Riquelme 
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murió en el combate. En el mes de julio, los desaciertos de Jara 
lo obligaron a renunciar por imposición de sus más íntimos amigos. 
Entró a la presidencia Liberato Rojas. El partido liberal, a cuyo 
frente se hallaban políticos y militares destacados, organizó una 
fuerte revolución por medio de un empréstito extranjero y la com- 
pra de un barco y tras rudos combates puso sitio a la Asunción. 
Rojas fué depuesto por sus partidarios y substituido por Pedro 
Peña. A los pocos dias los revolucionarios impusieron como pre- 
sidente provisional a Emiliano González Navero. Entretanto, el 
coronel Jara intentó otra revolución y fué derrotado por el co- 
mandante Adolfo Chirife. Jara murió por las heridas recibidas, 
En agosto fué electo presidente Eduardo Schaerer. En su presi- 
dencia empezaron a recorrer la Asunción los tranvías eléctricos, 
se construyeron muelles en los puertos de Concepción, Encarna- 
ción y Pilar, se impuso el servicio militar obligatorio, se distribu- 
yeron entre agricultores grandes cantidades de tierra, se mejoraron 
las finanzas, se impulsó la instrucción pública, se abrió la escuela 
militar, se contrató una misión militar alemana y se levantaron 
edificios públicos. En 1915 fué dominado un intento revoluciona- 
rio. Schaerer hizo un excelente gobierno y dejó la presidencia en 
1916 a Manuel Franco. También cumplió un buen gobierno y logró 
la ley electoral con voto secreto. Murió en 1919 y le sucedió el 
vicepresidente José P. Montero. A él se deben excelentes medidas 
en los estudios normales y en la administración de la justicia. Orga- 
nizó la Asistencia pública, fundó el Fortín Dorado y el pueblo 
Coronel Martínez. El nuevo presidente, Manuel Gondra, tuvo que 
afrontar una grave crisis, fundó colonias mennonitas en el Chaco 
y dictó la ley orgánica de los maestros. En 1921 una revolución 
llevó al poder a Eusebio Ayala. Su gobierno tuvo que luchar, du- 
rante un año y dos meses, contra las fuerzas revolucionarias man- 
dadas por: Adolfo Chirife e instigadas por Eduardo Schaerer. 
Tuvo que renunciar y ocupó su lugar Eligio Ayala. Este también 
renunció para defender su candidatura presidencial y lo substituyó 
Luis Alberto Riart. En 1924, Eligio Ayala subió a la presidencia. 
Su gobierno fué excelente, Hizo desaparecer un déficit de cien 
millones de pesos, estabilizó el cambio, fundó la Facultad de In- 
geniería, trajo profesores extranjeros y una misión militar francesa 
y preparó la defensa del Chaco contra los avances silenciosos de 
Bolivia. En 1928 inició su presidencia José P. Guggiari. Su admi- 
nistración superó todas las anteriores. El Paraguay llegó a ser, 
definitivamente un país perfectamente organizado, Los hospitales, 
la policía, las comunicaciones, los estudios, los bancos, los puertos, 
la distribución de tierras, las industrias, la marina y el ejército, 
mejoraron arandemente. Una misión militar argentina fué puesta al 
frente de la Escuela Superior de Guerra. La Universidad llegó a 
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contar cinco Facultades y la ciudad de la Asunción se vió embelle- 
cida por grandes mejoras. Entretanto, el 5 de diciembre de 1928, 
se produjo un choque de patrullas paraguayas y bolivianas en el 
Chaco. Los esfuerzos de las naciones amigas evitaron la guerra; 
pero ésta estalló el 15 de junio de 1932. El 15 de agosto del mismo 
año comenzó a gobernar el presidente Eusebio Ayala. Las repúbli- 
cas americanas y la Sociedad de las Naciones fracasaron en sus 
intentos de solucionar la cuestión de límites paraguayo-boliviana. 
Bolivia se mostró intransigente ante todas las propuestas si en 
primer término no se le entregaba un puerto en el río Paraguay. La 
falta de derechos sobre el Chaco Boreal, por parte de Bolivia, era 
notoria a todos los historiadores medianamente cultos; pero los 
políticos bolivianos, amparados en su material bélico y en la con- 
fianza que les inspiraba el general Hans Kundt, preferían avanzar 
por los caminos de la guerra. El Paraguay supo hacer frente, y ante 
»l asombro de América, comenzó a derrotar, en batallas magníficas, 
a los ejércitos bolivianos. El talento militar del mariscal José Félix 
Estigarribia supo “vencer la superioridad de hombres y de armas de 
los bolivianos. El presidente Ayala llegó a la altura de un gran 
hombre de Estado y de un admirable organizador. La guerra termi- 
nó cuando el mariscal Estigarribia hubo obtenido las últimas victo- 
rias en los confines del Chaco y las fuerzas bolivianas se hallaban 
al pie de los contrafuertes de los Andes. Una Conferencia de Paz, 
reunida en Buenos Aires, empezó a tratar las condiciones finales 
de la terminación de la guerra a comienzos de 1936. En febrero 
del mismo año una revolución organizada principalmente por com- 
batientes del Chaco derribó a Ayala y elevó como presidente 
provisional al coronel Rafael Franco. Este hizo importantes obras 
públicas, distribuyó tierras, continuó los trabajos para la solución 
de la paz con Bolivia y fomentó la exaltación histórica y naciona- 
lista de Francisco Solano López. El 13 de agosto el ejército y la 
armada se pronunciaron en contra del coronel Franco y lo obliga- 
ron a dirigirse al extranjero. La presidencia fué entregada al rector 
de la Universidad, Félix Paiva, quien distribuyó los ministerios, 
salvo el de guerra, entre los profesores más distinguidos de la 
Universidad. En julio de 1938 fué firmada la paz definitiva con 
Bolivia. En 1939 subió a la presidencia el héroe del Chaco, maris- 
cal José Félix Estigarribia. En febrero de 1940, el mismo Estiga- 
rribia dió un golpe de Estado para disolver las cámaras y presentar 
al país una nueva Constitución. Murió en el mes de agosto, en un 
accidente de aviación, cuyas causas no se conocen con exactitud. 
La presidencia fué ocupada por el general Higinio Morinigo quien 
suprimió los partidos y gobierna el país inspirado por sus ideales 
patrióticos, 
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$ 38. Uruguay. 


El Uruguay juró su Constitución el 18 de julio de 1830. La 
política comenzó a estar dividida entre los partidos del presidente 
provisional, el general Juan Antonio Lavalleja, y del general Eruc- 
tuoso Rivera. En octubre de 1830 fué elegido presidente constitu- 
cional el general Rivera. Su gobierno empezó a ser inquietado por 
las sublevaciones de indios, que movían sus enemigos. En 1832, 
Lavalleja y el general Eugenio Garzón se sublevaron. Rivera los 
venció. Al año siguiente, el coronel argentino Manuel Olazábal 
penetró en el Uruguay y obtuvo algunos éxitos; pero Rivera tam-= 
bién lo obligó a huir al Brasil. En 1834, Lavalleja volvió a orga- 
nizar otra revolución que no prosperó. En marzo de 1835 fué 
elegido presidente el general Manuel Oribe. Era uno de los treinta 
y tres orientales, con un brillante pasado, Su amistad con el dicta- 
dor argentino Juan Manuel de Rosas lo sostuvo contra las ambi- 
ciones de Rivera que tenía el cargo de comandante de la campaña. 
En 1835, Oribe suprimió el cargo de Rivera y le pidió una ren- 
dición de cuentas por los gastos hechos en su presidencia, Rivera 
se unió entonces a los unitarios, enemigos de Rosas, y al general 
argentino Juan Lavalle y declaró una revolución en 1836, Rosas 
intervino en la lucha y mandó al Uruguay quinientos hombres diri- 
gidos por Lavalleja. En el mismo año, Oribe ordenó que sus par- 
tidarios y empleados nacionales llevasen una cinta blanca con la 
inscripción “Defensor de las leyes”. Así se formó el partido blanco, 
en contraposición al colorado, de Rivera y los unitarios, El color 
rojo fué adoptado por Rivera en la batalla de Carpinteria para 
diferenciarse de los contrarios. Este color no lo unía absoluta- 
mente en nada a los rosistas argentinos que también se distinguian 
por el rojo. Rivera y Lavalle fueron vencidos en la bataila de 
Carpintería por las fuerzas adictas a Oribe; pero Rivera logró otros 
triunfos a mediados de 1838. El presidente Oribe renunció en 
octubre y se refugió en Buenos Aires, donde halló la protección 
de Rosas. Su gobierno no fué malo y se destacó por buenas medidas, 
En Buenos Aires, el presidente renunciante alegó que su renuncia 
era nula, pues la había hecho presionado por fuerzas francesas 
que blogueaban al tirano Rosas. En el Uruguay el poder ejecutivo 
fué desempeñado por el presidente del Senado, Gabriel A. Pereira, 
hasta que en marzo de 1839, Rivera fué elegido presidente constitu- 
cional. El odio a Rosas le hizo unirse a Corrientes y declarar la 
guerra al dictador argentino en marzo de 1839, Pascual Echagúe, 
gobernador de Entre Ríos, dominó a Corrientes y avanzó en el 
Uruguay, pero Rivera lo derroió en Cagancha en diciembre de 
1839, Al mismo tiempo, Rivera solicitó de los franceses el desem- 


815 


ESQUEMA DE LA Hi TS TORTA 


barco de quinientos hombres para que defendiesen a Montevides 
contra cualquier ataque de Rosas. Francia hizo la paz con Rosas 
y retiró sus fuerzas del Uruguay. Rivera no se desalentó y en los 
últimos meses de 1842 comenzó una campaña en contra de Entre 
Ríos. Oribe, que se hallaba al servicio de Rosas, le salió al en- 
cuentro y lo venció en Arroyo Grande en diciembre del mismo 
año. Oribe avanzó hasta Montevideo y cercó la ciudad en febrero 
de 1843. El general argentino, José María Paz, uno de los más 
grandes estrategos y fácticos de América, fortificó Montevideo en 
corto tiempo y Oribe no pudo tomarla en todo el tiempo que duró 
la llamada guerra grande. Rivera terminó su período presidencial 
en marzo de 1843 y no pudiéndose hacer elecciones lo substituyó 
el vicepresidente Joaquín Suárez. Oribe, en el campo sitiador, ins- 
taló una legislatura que en seguida le otorgó, como a Rosas, las 
facultades extraordinarias. La lucha era lenta y sin alternativas. 
En Montevideo la ciudad vivía llena de sacrificios, pero con mu- 
chos entusiasmos. Los extranjeros —franceses, italianos, españoles, 
argentinos y de otras nacionalidades—, se sentían cada vez más 
unidos por su amor a la libertad. Es una leyenda la versión de que 
Francia e Inglaterra pretendieron alguna vez apoderarse de Mon- 
tevideo o de Buenos Aires en este tiempo. Las dos naciones exigían 
a Rosas la independencia del Uruguay y alguna satisfacción por 
ciertos hechos discutibles ocurridos en la Argentina. El general 
Justo José de Urquiza, que en 1845 aun se hallaba a las órdenes de 
Rosas, penetró en el Uruguay y venció a Rivera el 27 de marzo 
en la localidad de India Muerta. Fué una derrota terrible que 
costó el degiiello inútil a cientos de prisioneros. Rivera huyó al 
Bras] y ya no volvió a tener la influencia de otros tiempos. Los 
políticos de Montevideo comprendieron que para librarse de la pre- 
sión de Oribe y de las continuas amenazas de Rosas debían derri- 
bar a este último y así se acercaron al Brasil y al gobernador de 
Entre Ríos, Justo José de Urquiza, para formar una alianza en 
cuntra de Rosas. Urquiza aceptó, no por conveniencia personal, 
sirw por la sinceridad de sus ideales y el deseo de dar a su patria 
libertad y Constitución, y se pronunció contra Rosas el 1.” de 
mayo de 1851. Urquiza invad'ó el Uruguay y fué derrotando a las 
fuerzas de Oribe. El Brasil, aliado de Urquiza, llegó tarde a la 
victoria final contra Or'be. En seguida, Urquiza cruzó el Paraná 
y avanzó sobre Buenos Aires. Sarmiento ha descripto adm'rable- 
mente la campaña del ejército grande. Rosas, como es sabido, cayó 
aplastado, con toda su tiranía, el 3 de febrero de 1852. El Uruguay 
guedó políticamente desorganizado. El 15 de febrero empezó a 
gobernar como presidente el presidente del senado Bernardo P. 
Berro. El 1.2 de marzo fué eleg'do presidente titular Juan Francisco 
Giró. La oposición del partido blanco terminó por desencadenar la 
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revolución y la anarquía. En septiembre de 1853 renunció el pre- 
sidente y entró a gobernar un triunvirato compuesto por Lavalle, 
Rivera y el coronel Venancio Flores. Los antiguos rivales y héroes 
de la independencia no llegaron a encontrarse. Lavalle murió y 
Rivera permaneció alejado. Flores dominó la situación momentá- 
neamente. En noviembre tuvo que sofocar un movimiento en la cam- 
paña y delegar el mando en el general César Diaz, Este aprovechó 
el interinato para hacer fusilar al ex presidente Berro y oprimir 
a sus enemigos políticos con una fuerte dictadura. Flores volvió 
en enero de 1854 y el partido blanco solicitó la intervención armada 
del Brasil para asegurar el orden político. Los gastos de sosteni- 
miento del ejército brasileño y otros desórdenes originan en agosto 
de 1855 otra revolución, Flores, que había sido elegido presidente 
para completar el período de Giró, se vió obligado a renunciar en 
septiembre y dejar el cargo al presidente del senado, Manuel Ba- 
silio Bustamante. La paz firmada entre Flores y Oribe permitió la 
elección, en marzo de 1856, de Gabriel A. Pereyra, del partido 
colorado. El partido blanco lanzó otra revolución, A su frente se 
hallaba el general César Díaz. El general Anacleto Medina sor- 
prendió a los revolucionarios en Quinteros y, por órdenes del go- 
bierno, hizo fusilar bárbaramente, al general Díaz y a otros ciento 
cincuenta y uno de aquellos hombres. La muerte de personalidades 
tan destacadas indignó al país. En 1860 subió a la presidencia 
Bernardo P. Berro. Hizo un buen gobierno, fundó una serie de 
pueblos y puso a raya las pretensiones clericales. Entretanto, el 
general Flores preparaba una revolución en la Argentina y en 
1863 invadió el Uruguay. La guerra civil se tornó aguda y Berro, 
aconsejado por su ministro Juan José de Herrera, cometió el des- 
propósito de pedir la ayuda al dictador del Paraguay, Francisco 
Solano López. El 18 de julio de 1864, fué elegido presidente del 
senado Atanasio C. Aguirre. La Argentina, el Brasil e Inglaterra, 
por medio de sus ministros, trataron de hacer firmar la paz a Agui- 
tre y a Flores, pero Aguirre se empeñó en no aceptar y la guerra 
continuó. El Brasil apoyó a Flores y éste, después de rudos comba- 
tes, pudo llegar frente a Montevideo, El nuevo presidente del 
senado, Tomás Villalba, firmó la paz y Flores ocupó la presidencia. 
Entretanto, el Paraguay había creído imprescindible intervenir en 
los asuntos uruguayos y cometió el error de atacar al Brasil y padir 
un permiso a la Argentina para cruzar por los territorios de Misio- 
nes. El presidente Mitre se opuso y Francisco Solano López decla- 
ró la guerra a la Argentina e invadió la provincia y ciudad de 
Corrientes. Desencadenada la guerra. Flores firmó con la Argen- 
tina y el Brasil el tratado de la Triple Alianza el 1.” de mayo de 
1865. En junio partió con dos mil hombres a los campos de batalla 
y dejó en el gobierno a Francisco A. Vidal, Flores volvió en 
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octubre de 1866 y pasó la presidencia, el 15 de febrero de 1868, al 
presidente del Senado, Pedro Varela. Unos días después estalló 
una revolución dirigida por Bernardo Berro. Flores fué asesinado 
mientras se dirigía al fuerte. Sus partidarios, como venganza, mata- 
ron el mismo día a Berro. Para completar la situación dramática 
apareció el cólera. El 1. de marzo de 1868, las elecciones dieron el 
triunfo a Lorenzo Batlle, Al año siguiente quebraron nueve ban- 
cos y se levantó en armas el coronel Timoteo Aparicio. En mayo 
de 1872, ocupó la presidencia el presidente del senado Tomás 
Gomensoro, quien gobernó muy sabiamente hasta marzo de 1873 
en que fué elegido presidente José Ellauri. Este se propuso fo- 
mentar el desarrollo del país, pero en enero de 1875, en una 
elección de alcalde ordinario, intervino con la fuerza armada el 
coronel Lorenzo Latorre, Este se adueñó pronto del poder e hizo 
todo lo que pasó por su mente. Su tiranía no tuvo límites. Muertes, 
torturas, proscripciones, etcétera, y, al mismo tiempo, como en 
todas las dictaduras, mientras la libertad yacía oprimida y las per- 
sonalidades más destacadas debían vivir en silencio o en presidio, 
se levantaron edificios, se promulgaron varios códigos, se elevó 
a obispado el vicario apostólico y se hizo aparecer como presidente 
constitucional, desde 1880 a 1882, a Francisco Vidal. Latorre no 
pudo seguir ejerciendo su influencia y tuvo que dejar que ocupara 
el poder el general Máximo Santos: tiranuelo despilfarrador, odia- 
do por todo el mundo. Al final de su periodo hizo elegir presidente 
a Vidal, para seguir dominando el país por su intermedio, y volvió 
por segunda vez a la presidencia. Empezaron las conspiraciones. 
Un teniente le hirió de un balazo en el rostro. La opinión pública, 
unánime en su contra, lo obligó a renunciar y dirigirse a Europa 
en noviembre de 1886. Le sucedió el general Máximo Tajes: hom- 
bre bien intencionado, que puso fin al militarismo y administró con 
honradez los fondos públicos. En 1890 subió a la presidencia Julio 
Herrera y Obes. Gobernante de gran talento y prestigio, supo 
dominar las viejas influencias militares y salvar el país de una 
crisis tremenda. Su defecto fué el de permitir los abusos en las 
elecciones. Le sucedió Juan Idiarte Borda en 1894. A los dos años, 
el caudillo Aparicio Saravia, del partido blanco, se levantó en la 
campaña. La revolución tomó más vuelo en 1897. Hubo combates 
sangrientos. Idiarte Borda fué asesinado en agosto del mismo año 
y ocupó su lugar el presidente del senado. Juan Lindolfo Cuestas. 
Su primera medida fué hacer la paz con Saravia. En febrero de 
1898 disolvió las Cámaras y se convirtió en dictador. Sumió el país 
en las sombras políticas de la dictadura y fácil le fué sofocar los 
intentos de motines y hacerse elegir presidente constitucional en 
1899, En 1901 hizo colocar la primera piedra del puerto de Mon- 
tevideo, Administró los bienes públicos con cordura y permitió la 
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elección de José Batlle y Ordóñez. Este presidente fué el más 
extraordinario de la historia del Uruguay. Liberal convencido y 
brillante, había combatido contra la tiranía de Santos en los diarios 
y con las armas. Político práctico y entusiasta. Sabía enardecer 
las multitudes con su prédica de ideales lógicos y accesibles que los 
fanáticos y absolutistas se empeñaban en rechazar. El partido 
blanco se opuso a sus medidas de gobierno y a sus normas socia» 
les. La revolución blanca iniciada por Aparicio Saravia terminó 
con el triunfo de los colorados y la muerte de Saravia a conse- 
cuencia de una herida. Hizo progresar la enseñanza, los ferroca- 
rriles, la construcción del puerto, levantó obras públicas, inauguró 
los tranvías eléctricos y convirtió las deudas. Su gobierno, como 
la mayoría de los gobiernos liberales, fué excelente. En 1907 entró 
a gobernar el presidente Claudio William. En su tiempo el Uru- 
guay discutió sus límites con la Argentina, en Río de la Plata, y 
con el Brasil. Fué creada la Alta Corte de Justicia, los pueblos 
contaron con intendencias municipales, el puerto de Montevideo 
fué inaugurado y las Cámaras aprobaron las leyes de divorcio y 
supresión de la pena de muerte. En 1910 dos breves revoluciones 
dieron fin al gobierno de William y el 1.2 de marzo de 1911 inició 
su segunda presidencia Batlle y Ordóñez, La labor desarrollada 
en este período fué magnífica en todos los aspectos. El Uruguay 
vió aumentar en forma sorprendente su comercio, su prestigio in- 
ternacional, su unidad interior, su cultura, sus industrias, su eco- 
nomía y todo cuanto se refiere al bienestar social. Sólo se advirtió 
la oposición clerical. El presidente propuso la creación de un go- 
bierno colegiado, o sea, del poder ejecutivo representado por una 
Junta de nueve personas llamada Junta Nacional de Gobierno. 
Hubo grandes debates en torno a este proyecto. El nuevo presi- 
dente, Feliciano Viera, que empezó a gobernar en 1915, vió im- 
plantarse el sistema colegiado por un acuerdo de la Convención. 
El poder ejecutivo fué dividido en la rama unipersonal, encomen- 
dada al presidente de la República, y en otra colegiada, integrada 
por un Consejo Nacional de Administración de nueve miembros. 
Al presidente correspondía la dirección del ejército, de las relacio- 
nes exteriores y de la policía. El voto secreto y la autonomía mu- 
nicipal fueron asegurados. También se implantó la jornada de 
ocho horas de trabajo, Desde entonces se sucedieron en el poder 
los siguientes presidentes: Baltasar Brum, en 1919; José Serrato, 
en 1923; Juan Campisteguy, en 1927; Gabriel Terra, en 1931, que 
disolvió el parlamento y el Consejo Nacional, se proclamó dictador 
en 1933 y se hizo reelegir en 1934 con una nueva Constitución de 
poder ejecutivo unipersonal; el general y arquitecto Alfredo Bal- 
domir, en 1938, y Juan José de Amézaga, en 1942. 

El Uruguay es una de las repúblicas más liberales y progresis- 
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tas del mundo. Declaró la guerra a Alemania en el conflicto de 
1914-1918 y en la actual contienda mundial. Siempre se ha pro- 
nunciado en favor de la cultura y libertad y en contra de los régi- 
mes despóticos. Muchos de sus hombres han alcanzado un relieve 
continental y han dado altos ejemplos a las demás naciones de 
América. 


$ 39. Argentina. 


Después de Estados Unidos, la Argentina es la república ame- 
ricana que más ha avanzado en la cultura y en las grandes con- 
quistas liberales, En ella se han debatido desde la llamada colonia 
hasta la actualidad las dos tendencias antagónicas del absolutismo 
y del liberalismo. La Patria, su espirtu, su presente y su futuro 
nacieron del amor a la libertad y de la práctica del liberalismo. La 
antipatria, o sea, el despotismo, los regímenes contrarios a la li- 
bertad, el sectarismo, etcétera, han encarnado en muchos hombres, 
por lo común de ideas borbónicas, hasta la caida de Rosas, y de 
pensamientos nazistoides, en los tiempos contemporáneos, que han 
hecho un daño inmenso a la nacionalidad, a la unidad espiritual 
del país y a su auténtica tradición histórica y liberal. El derrumbe 
grotesco y vergonzoso de Juan Manuel de Rosas, en 1852, se 
debió a la campaña ideológica de los liberales románticos y unita- 
rios que forjaron una grande Argentina fuera de la Argentina y 
una perfecta unidad espiritual y cultural argentina en las patrias 
extrañas donde estaban desterrados por la tiranía rosista, A la 
caída de Rosas se encontraron las fuerzas opuestas de los 
triunfadores: por un lado Justo José de Urquiza, electo primer 
presidente constitucional el 20 de noviembre de 1853, y los hom- 
bres que le eran adictos, y por el otro los jóvenes unitarios, libe- 
rales y románticos, que habían luchado por un gobierno democrá- 
tico y representativo y no compartían los procedimientos ejecutivos 
de Urquiza. El espíritu politico de Urquiza ni ha sido bien estu- 
diado ni, menos, ha sido bien comprendido. La historia de las ideas 
sólo comienza entre nosotros y la masa enorme de los papeles que 
se refieren a su obra de gobierno, a sus proyectos y pensamientos 
aun no ha sido sometida a un análisis riguroso. Cuando se haga se 
comprenderá que Urquiza tuvo nobles y elevadas ideas, que amó 
su patria más de lo que se supone y que su cultura y firmeza 
política se fueron formando poco a poco, desde los tiempos en que 
atendía una almacén de campaña, como el más humilde de los 
comerciantes provincianos, hasta aquellos otros tiempos en que 
estuvo al servicio de Rosas, en que se declaró en su contra y en 
que tuvo en sus manos gran parte de los destinos del país. En 
esta lenta evolución, el politico de pueblo se fué elevando a un 
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gran estadista. Sus ideas, por otra parte, no fueron siempre las 
suyas, sino las de hombres —unos grandes y otros pequeños— 
que se hallaban a su lado. Tenía, indudablemente, ina educación 
ejecutiva de corte absolutista y personal. No pudo desprenderse, 
en toda su vida, de la creencia de que era preciso gobernar de un 
modo paternal y autoritario. No obstante, comprendió que el país 
debía tener su Constitución, sus cámaras y sus leyes, e hizo apro- 
bar la Constitución e instalar el Congreso contra todos los obstácu- 
los y sin detenerse en detalles de procedimiento. Su santa impa- 
ciencia dió a la Argentina en menos de un año lo que Rosas no 
fué capaz de pensar en treinta. Mientras un hombre —Rosas— 
hacía todos los esfuerzos imaginables para que el país no tuviese 
jamás una Constitución, unas leyes y un gobierno nacional, otro 
hombre —Urquiza— le entregaba Constitución, leyes y gobierno 
y ponía el país en marcha, de un modo definitivo, que sólo altera- 
rían, en nuestro tiempo, los errores de militares bien intencionados 
y de políticos ambiciosos. Urquiza halló el país deshecho por la 
administración rosista, feudal y federal de las provincias. A golpes 
de maza construyó ferrocarriles, caminos, edificios, escuelas, puer- 
tos, etcétera. Impulsó la instrucción primaria, secundaria y superior 
en forma admirable, trajo colonos y fundó obras históricas y geo- 
gráficas y no hubo una actividad provechosa para el país que no 
recibiese de su mano su ayuda material y su estímulo espiritual. 
En Buenos Aires la libertad trajo idénticos impulsos renovadores. 
Las letras, las artes, el comercio, las industrias, la inmigración: 
todo floreció maravillosamente después de haber sido barrida la 
tiranía. Un desacuerdo sobre la forma en que había sido aprobada 
la Constitución dividió a la ciudad y provincia de Buenos Aires del 
resto de la Confederación. Los hombres de principios, como Barto- 
lomé Mtre, Domingo Faustino Sarmiento y el uruguayo Juan Car- 
los Gómez, se oponían a la unión a la Confederación mientras 
no se retocase la Constitución y no se resolviese otra diferencia 
sobre el número de diputados que debian sentarse en el Congreso. 
El gobierno de Paraná, capital de la Confederación, resolvió dic- 
tar una ley, llamada de los derechos diferenciales, que disminuía 
los derechos de importación a las mercaderías europeas desembar- 
cadas en el puerto de Rosario y los aumentaba para las que pro- 
cedían de Buenos Aires. En esta forma gran parte del comercio 
se encauzó directamente hacia el puerto de Rosario, que se des- 
arrolló con amplitud; pero los políticos de Buenos Aires juzgaron 
que la ley era un ataque. En 1859, el gobernador del Estado de 
Buenos Aires, Valentin Alsina, tomó medidas contra los derechos 
diferenciales. Otra serie de acontecimientos determinaron a la 
Confederación y al Estado de Buenos Aires a acudir a las armas. 
Urquiza se puso al frente del ejército confederado; Mitre fué 
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nombrado del ejército de Buenos Aires. El encuentro en los cam- 
pos de Cepeda, el 23 de octubre de 1859, dió en parte la victoria 
a Urquiza y Mitre pudo retirarse, con el ejército intacto, a Bue- 
nos Aires, Urquiza avanzó hasta San José de Flores y exigió 
la renuncia de Alsina. La paz fué firmada con la mediación del 
hijo del presidente del Paraguay, Francisco Solano López, el día 
11 de noviembre. Buenos Aires se incorporó a la Confederación con 
el derecho de proponer las reformas a la Constitución. En 1860 
fué electo presidente Santiago Derqui, Llegó al poder con grandes 
ideales, que en parte empezó a realizar, pero una revolución en 
San Juan y el rechazo de los diputados bonaerenses al Congreso 
Nacional, por no haber sido elegidos conforme a la Constitución 
tornaron a poner frente a frente a la Confederación y al Estado 
de Buenos Aires. Mitre, como gobernador de Buenos Aires y 
Urquiza, como jefe del ejército confederado, volvieros a encon- 
trarse con las armas en la mano. La batalla, en los campos de 
Pavón, fué un triunfo decisivo para Mitre. Urquiza perdió toda su 
influencia nacional en el futuro, Derqui se retiró a Montevideo y 
Mitre fué encargado del gobierno de la nación en carácter pro- 
visional, El 17 de septiembre de 1861 puele afirmarse que comien- 
e historia contemporánea de la Argentina bajo el signo de 
Are, 

Mitre es el creador de la Argentina contemporánea. Ningún 
otro hombre ha tenido tanta transcendencia como él en la for- 
mación de la Argentina de hoy. Si ahondamos con auténtica impar- 
cialidad la construcción de nuestra patria después de la caída de 
Rosas, llegamos a comprobar que Mitre fué el arquitecto más 
activo, Él dió a la nación la organización perfecta y definitiva. 
El corrigió nuestra Constitución y agregó a ella párrafos tras- 
cendentales, que hacen más sólida nuestra vida atcual. El impidió 
que el caudillismo siguiera anarquizando nuestro suelo y estable- 
ció en la Argentina un gobierno más digno y honesto. Él supo 
defender la Patria en los años de sus más grandes peligros, cuan- 
do las fronteras estaban en juego y no se había experimentado una 
amenaza semejante desde la época de la indepedendencia. Él creó 
entre nosotros, con el ejemplo de su propia obra, la pasión por los 
estudios históricos, filosóficos, bibliográficos y numismáticos. Mitre 
fué uno de los contados gobernantes argentinos que subieron po- 
bres al poder y bajaron pobres. En los años de su vida se le reco- 
noció en toda América como a uno de los historiadores más pro- 
fundos, como a uno de los internacionalistas y constitucionalistas de 
vistas más claras, y como a uno de los gobernantes, en períodos 
difíciles, de mayores aciertos políticos, Fué el primer presidente 
argentino que surgió de elecciones sin fraude. Tipógrafo y escritor, 
dió el ejemplo admirable de su honradez y de su pobreza. La 
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historia argentina le debía sus más altos triunfos; las letras, sus 
mejores obras; el país, una organización perfecta, calma y prospe- 
ridad. El nada debía a la Patria, fuera del honor de servirla, y por 
ello volvió a su diario, cuando dejó la presidencia, como redactor 
y polemista, para orientar a las multitudes. Buenos Aires y la 
nación entera se sorprendieron de este acto y de esta vida que 
más avanzaba en la gloria se hacía más pura y elevada. Los ami- 
gos reunieron una suma y con ella compraron una casa, amplia 
y modesta, con mucho espacio para libros, en la calle San Martín, 
entonces número ciento cuarenta y cuatro, el 23 de enero de 1869, 
Así empezó a vivir el gran historiador y estadista en la casa en 
donde habría de morir. La amuebló a su gusto, con los muebles 
que aún hoy el público contempla, Colgó cuadros de artistas ar- 
gentinos y extranjeros, radicados en el país, ordenó sus colecciones 
de medallas y monedas y colocó en los anaqueles de una gran 
sala, en el primer piso, su espléndida biblioteca americanista. Esta 
biblioteca había sido, y siguió siendo, su única fortuna. Biblioteca 
hecha con amor y talento. Cada libro era leído y estudiado. Mu- 
chos llevan anotaciones suyas. Son su vida prendida a ellos en los 
momentos más solitarios y profundos. La biblioteca aun conserva 
la emoción de las manos del general. Algunos libros nadie los ha 
vuelto a leer después que él los leyó, La casa de Mitre fué en su 
tiempo el centro de estudios históricos, filosóficos y numismáticos 
de mayor autoridad en la Argentina. A ella acudían los estudiosos 
del país y del extranjero en busca de una luz. Llegaban también 
los políticos cuando la República se hallaba en peligro. No falta- 
ban los amigos que recordaban batallas lejanas. Es la casa, en la 
Argentina, que encierra más emociones históricas y humanas y que 
conserva, con más fidelidad, el espíritu de su dueño, Durante su 
edad madura, Mitre fué encerrando en su hogar todas sus ilusio- 
nes. Había allí un tesoro de sombras y de ensueños. Quien reco- 
rre sus salas aun advierte este hechizo humano e imborrable en los 
detalles de su escritorio, en sus manuscritos, en los sillones donde 
se sentaba a meditar. A su muerte, la casa no fué desmantelada. 
El Gobierno hizo de ese templo de una vida un templo del estudio. 
Es un Museo que lleva su nombre. Asiento de la Junta de Historia 
y Numismática Americana, hoy Academia Nacional de la Historia, 
y de la Institución Mitre. La Argentina tiene en este hogar-museo 
la máxima expresión de su talento. Hoy que la muerte permite 
sobre el nombre de Mitre todos los juicios y todas las discusiones, 
se llega a la conclusión de que en nuestra patria no tuvo conti- 
nuadores. Los hombres de nuestro tiempo contemplan con admira- 
ción aquella figura verdaderamente extraordinaria y reconocen que 
fué un ser de capacidad y energía inimitables. Fácil es igualar cier- 
tas obras. Los hombres de las generaciones posteriores a Mitre 
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podremos descollar en alguna rama de la ciencia o de la política: 
pero ninguno ha podido, ni puede, alcanzar la autoridad y el 
dominio que él tuvo en el gobierno de los pueblos, en la guerra, 
en la historia, en el derecho, en las letras, en la filosofía y en 
tantas otras ciencias. Caso único, no sólo en nuestra Patria, sino 
en América y en el mundo. Mitre es más admirado a medida que 
más se le estudia. Quienes lo niegan, por pasiones políticas, es 
porque lo ignoran. La incomprensión es la causa de infinitas in- 
justicias e innumerables errores. Cuando se habla de Mitre con 
juicios de segunda mano, cuando se repite lo que se ha oído a 
sus contrarios, se tiene de Mitre una visión falsa y absurda; pero 
cuando se leen sus miles de cartas, muchas de las cuales son ver- 
dadero estudios; cuando se pasan las hojas de sus volúmenes, 
cargados de sabiduría, cuando se conoce su actuación en la guerra, 
en la paz, en las revoluciones, en todos los instantes en que nues- 
tra patria jugó su destino, entonces se comprende que Mitre es un 
maestro de argentinidad: nuestra guía en el presente y en el por- 
venir. 

España reconoció la indepedencia argentina en 1863, En el 
mismo año se comenzó a aplastar los últimos restos del caudillismo 
armado que sublevaban las provincias y pretendían reinstalar el 
feudalismo. En 1865 se desencadenó la guerra de la Argentina, 
Brasil y Uruguay en contra del Paraguay. Hemos hablado de este 
proceso al ocuparnos de la historia paraguaya. Mitre gobernó 
hasta el 1868, en que ocupó la presidencia otro gran argentino: 
Domingo Faustino Sarmiento. La elección de Sarmiento fué hecha 
en la forma más libre y segura. No hubo presiones de ningún 
género, como no las hubo en la elección de Mitre ni en la elección 
de Hipólito Irigoyen. Todas las otras elecciones presidenciales han 
estado más o menos viciadas de fraude. Sarmiento no puede com- 
pararse con Mitre por la diversidad de sus tendencias intelectuales. 
Sarmiento no fué numismático, ni erudito, ni filólogo, ni historiador 
puro; fué en América el fundador de la ciencia que suele llamarse 
sociología, de la ciencia moderna que se concibe como sociología 
de las ideas y el más asombroso conocedor de la historia conside- 
rada como pensamiento. Los verdaderos y sorprendentes méritos 
de Sarmiento no han sido estudiados en sus formas más puras, Se 
le ha destacado por su amor a la educación y por su entusiasmo en 
fundar escuelas. También se alabó su fecundidad poligráfica, su 
constancia, su amor a la libertad y su sentido moderno de la cul- 
tura y de la vida. No se dijo que se anticipó en un siglo a las 
actuales concepciones de los más eminentes filósofos de la historia. 
Sus escritos tienen un mérito imperecedero, pues representan la 
fuente de ideas más inagotable de la historia argentina y americana. 
La campaña en favor de la libertad que sostuvo desde Chile en 
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contra de Rosas y que siguió desarrollando toda su vida dió formas 
definitivas al sentido de la argentinidad y a la concepción de ar- 
gentinidad como sinónimo de libertad. Su obra de gobierno, la ter- 
minación de la guerra con el Paraguay, la solución de desacuerdos 
internacionales, etcétera, se funden con la historia argentina. Su 
obra, en cambio, tiene un valor americano y mundial en muchísi- 
mos aspectos. Sólo ahora comienza a ser apreciada con un criterio 
nuevo y profundo. Su único error fué apoyar oficialmente la can- 
didatura de Nicolás Avellaneda para sucederle en la presidencia. 
Avellaneda tenía un valor superior de hombre culto, hábil y pa- 
triota. Sarmiento lo comprendió y ante el temor de que por causas 
diversas no pudiera llegar a la presidencia se encargó de asegurar 
la elección. Avellaneda empezó a gobernar en 1874, Su elección 
desagradó, por la forma en que había sido hecha, a muchas per- 
sonalidades y a gran parte del pueblo. Mitre organizó una revo- 
lución que fracasó. Dos años después Avellaneda se convenció 
que para bien del país debía reconciliarse con los partidos oposi- 
tores. La unión hizo un gran bien a la patria dividida y sumida en 
una crisis económica. El gran mérito de la presidencia de Avella- 
neda fué el de haber ocupado todas las tierras de la Patagonia en 
poder de los indios. La campaña guerrera estuvo confiada al gene- 
ral Julio A. Roca, quien pudo considerar terminada la lucha contra 
los indios a orillas del Río Negro el 24 de mayo de 1879. Hasta 
entonces los salvajes habían constituído una amenaza continua 
sobre pequeñas poblaciones, fortines, estancias y viajeros, Era una 
vergiienza nacional que el país no fuese dueño de las tierras que 
los españoles habían conquistado y recorrido en todas direcciones. 
Juan Manuel de Rosas acostumbró a los indigenas a vivir a costa 
del gobierno, con grandes dádivas, para tenerlos de su lado, y 
utilizarlos en los ataques a las estancias de unitarios. Las prácticas 
de Rosas fueron continuadas después de su caida cada vez con 
menos intensidad hasta que se acordó batir a los indigenas y re- 
cuperar las tierras argentinas. El ejército limpió el desierto de 
salvajes y los campos empezaron a ser ocupados por grandes es- 
tancias. Los indigenas se relegaron hacia el Sur y vivieron some- 
tidos, con su poder guerrero roto para siempre. En 1880 el gober- 
nador de la provincia de Buenos Aires, Carlos Tejedor, organizó 
una revolución de grandes alcances. El presidente y sus ministros 
se retiraron al vecino pueblo de Belgrano donde, al final, se hizo 
la paz. El resultado de esta lucha fué que la ciudad de Buenos 
Aires quedó federalizada y convertida en capital federal de la 
República Argentina. Nuestra patria no había tenido una capital en 
un sentido oficial y definitivo hasta ese momento. Rivadavia había 
estado a punto de lograr este mismo hecho, pero la oposición de 
los caudillos se lo impidió. Rosas nunca quiso transformar Puenos 
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Aires en capital del país, Fueron necesarios tantos acontecimientos 
para que la ciudad señalada por la historia, la geografía, el co- 
mercio y el destino pudiera llegar a ser reconocida como verdadera 
capital de la Argentina. 

El sucesor de Avellaneda fué el general Julio A. Roca. Co- 
menzó a gobernar en 1880, Tenía en su carrera brillantes momen- 
tos. Había contribuido a sofocar revoluciones y había sido el 
pacificador del desierto, Su talento político, su astucia para tratar 
a los hombres, pusieron en sus manos una enorme influencia polí-- 
tica, La Argentina se hallaba en un camino abierto de constante 
progreso. La inmigración y la riqueza crecían con rapidez, Reca 
continuó, por medio de otros generales, la expulsión de los indios 
y la colonización de tierras. Este país era el que más promesas y 
posibilidades ofrecía en toda América. El progreso del país se de- 
bió en gran parte a la acción liberal del gobierno. Los elementos 
clericales intentaron acercarse al gobierno e imponer sus preten- 
siones; pero el presidente llegó a expulsar al nuncio e hizo posible 
la promulgación de leyes que aseguraron la instrucción y el bien- 
estar general, La enseñanza fué declarada laica. Fué creado el 
registro civil en contra de una tremenda oposición de personajes 
anacrónicos y sectarios. El primer intendente de la ciudad de Bue- 
nos Aires, Torcuato de Alvear, transformó el aspecto edilicio de la 
capital. Dardo Rocha fundó la ciudad de La Plata, capital de la 
provincia de Buenos Aires. La vieja cuestión de limites con Chile 
fué resuelta a satisfacción de ambos países. En 1886 sucedió a 
Roca, Miguel Juarez Celman. Su gobierno ha sido largamente dis- 
cutido e incomprendido, El presidente tuvo buenas ideas. Las rela- 
ciones internacionales con el Brasil y el Uruguay se afianzaron 
noblemente. Juarez Celman gobernó de acuerdo con los principios 
liberales y la ley del matrimonio civil pudo ser un hecho en 1889; 
pero careció de rigidez administrativa, Sus amigos se aprovecharon 
del momento y de su confianza para realizar grandes robos y des- 
pilfarros. El brillo que disfrutaba el país comenzó a apagarse de 
pronto, La corrupción administrativa llegó a extremos jamás cono- 
cidos, Se inició la oposición. Grandes tribunos como Aristóbulo del 
Valle, Leandro L. Alem, Lucio Vicente López y otros agitaron la 
opinión pública. En 1890, con la colaboración de Mitre y nuevos 
grupos de hombres destacados, se formó el partido político Unión 
Cívica. Su fin era el de suprimir los males administrativos de un 
modo radical, yendo a las raíces y extirpando todas las corrupcio- 

,nes. En el mes de julio de 1890 estalló una revolución militar y 
popular dirigida por los politicos mencionados y el general Manuel 
J. Campos. Los combates duraron dos días. Hízose una paz que 
representó oficialmente, el triunfo del gobierno: pero ninguno de 
los sublevados fué castigado y el Congreso y la opinión pública 
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exigieron la renuncia del presidente. Juárez Celman se retiró a la 
vida privada y ocupó su lugar el vicepresidente Carlos Pellegrini. 
Con él comenzó una nueva era. Hiciéronse sacrificios administra- 
tivos, logróse el apoyo de muchas fortunas y el país recobró su 
prestigio completamente arruinado. Pagáronse las deudas exteriores 
y en 1891 fué fundado el Banco de la Nación. Pellegrini es, como 
otros presidentes argentinos de fines del siglo XIX y comienzos del 
siglo XX, un hombre inolvidable, Recto, noble y patriota, luchaba 
por el bien de la nación y no por sus intereses particulares, En 
su tiempo, al lado de Alem —tribuno que entusiasmaba a las ma- 
sas— comenzó a destacarse Hipólito Irigoyen, Fué Irigoyen un 
hombre a quien la mayor parte de los argentinos que en la actua- 
lidad aún tienen menos de medio siglo ha llegado a conocer ya 
discutir. No obstante, no hay en la historia argentina otro perso- 
naje más impenetrable, extraño, extraordinario y fácil para la 
leyenda. Se cree, con sobrados fundamentos que aquí sería largo 
exponer, que era hijo de Juan Manuel de Rosas. Su vida fué 
siempre sencilla, pobre, y a la vez encerrada, misteriosa y poderosa. 
Nunca estuvo casado y tuvo hijos e hijas que aún viven. Nunca, 
o casi nunca, habló en público, y arrastró durante más de cin- 
cuenta años la mayor parte del país, Las clases cultas y ricas lo 
despreciaban, llamaban “compadrito”, “peludo”, “mano santa”, 
“brujo”, “el viejo”, etcétera, y, al mismo tiempo hombres cultísimos 
y millonarios se ponian a sus órdenes, incondicionalmente. Irigo- 
yen pasó su vida conspirando, Fué el más grande conspirador de 
la Argentina y, sin duda, de América. Sabía conspirar en el ejér- 
cito —él, que no era militar—, en los ambientes miserables —cl, 
que no era tan pobre—, en las clases plutócratas —él, que no era 
tan rico—, y entre toda clase de políticos —él, que no tuvo nin- 
gún partido, excepto el de sí mismo—. El pueblo, cierta vez pre- 
tendió asaltar el Jockey Club, reducto de los enemigos de Irigoyen 
y de las clases burguesas, y se descubrió que Irigoyen era socio 
desde largos años. Toda la vida se le llamó doctor y en ninguna 
universidad constan sus estudios. Sabía ser humilde con el hombre 
sencillo e inaccesible con el orgulloso. Protegía al pobre por un 
raro afán de proteger. Las múltitudes lo seguían y esperaban que 
llegase al gobierno para obtener un buen empleo. Jamás admitió 
ser elegido diputado, senador, etcétera —salvo en una ocasión de 
la cual se arrepintió toda su vida—, y cuando se le ofreció la 
presidencia, con el voto de una inmensa mayoría, pretendió recha- 
zarla, como Rosas, en otros tiempos, hasta que la aceptó y go- 
bernó, también como Rosas, con todos los poderes en una mano. 
En 1892, cuando Irigoyen aún estaba lejos de la presidencia y 
era un simple conspirador, fué elegido presidente Luis Sáenz Peña. 
Tuvo la dicha de tener como competidor a su propio hija “Rooue 
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Sáenz Peña. El presidente estaba cansado, sus muchos años lo 
mantenían enfermo y lo hacían a veces intolerante. Sus ministros 
renunciaban o eran obligados a renunciar. En nueve meses pasa- 
ron por los ministerios veintitrés ciudadanos. El partido radical 
organizó una revolución en 1893 que fué sofocada, pero el Con- 
greso no siguió las directivas del presidente y lo llevó a renunciar. 
Subió a la presidencia el vicepresidente José Evaristo Uriburu. 
Con gran tino e inteligencia política, el presidente logró encaminar 
el país, reformar la Constitución en lo relativo a la proporción 
de electores para diputados y someter la cuestión de límites con 
Chile, que había vuelto a agravarse, al fallo del rey de Gran 
Bretaña. En 1898 el general Roca ocupó por segunda vez la pre- 
sidencia. El prestigio que disfrutaba como general y el temor de 
una guerra con Chile decidieron al pueblo a votar su candidatura. 
Roca supo rodearse de ministros muy buenos, elegidos entre las 
personalidades más brillantes del pais, y firmar, en mayo de 1902. 
en el Estrecho de Magallanes, los pactos con Chile que aseguraron, 
para siempre, la paz con esta república. También fortificó la amis- 
tad con el Brasil. En 1904 llegó a la presidencia Manuel Quintana. 
Hombre de grandes virtudes, descendiente de nobles y antiquisimas 
familias argentinas y españolas, supo reprimir la revolución radical 
de febrero de 1905 y, al mismo tiempo, realizar actos tan trascen- 
dentales como la fundación de la Universidad de La Plata. Murió, 
por su avanzada edad, en 1906 y le sucedió el vicepresidente José 
Figueroa Alcorta. El nuevo presidente demostró un carácter in- 
quebrantable. Venció la oposición que le hacía el Congreso man- 
dándolo clausurar por los bomberos en enero de 1908. Ahogó, en 
noviembre de 1909, los movimientos anarquistas que habían esta- 
llado en Buenos Aires y produjeron el asesinado del jefe de poli- 
cía, Ramón L. Falcón. una bomba en pleno teatro Colón, etcétera; 
rompió las relaciones diplomáticas con Bolivia, por haber desaca- 
tado, este pais, el fallo arbitral que dió la Argentina en su cues- 
tión de límites con el Perú; llegó a un acuerdo, con el Uruguay 
respecto a la jurisdicción de las aguas; festejó el primer centenario 
de la república en 1910, y protegió la explotación del petróleo, 
descubierto en Comodoro Rivadavia. En octubre del mismo año 
de 1910 inició su gobierno el presidente Roque Sáenz Peña. Su 
obra más importante, que lo hizo inmortal entre los argentinos, 
fué la ley del voto libre, obligatorio y secreto. Hasta el año 1912, 
en que se votó por primera vez de acuerdo con esta ley, en la 
Argentina eran las fuerzas oligárquicas las que decidían las elec- 
ciones. Todos los abusos estaban permitidos. A veces las eleccio- 
nes se convertían en batallas campales; otras veces presionaba el 
gobierno o, simplemente, un estanciero. La ley del voto libre y 
secreto terminó con las aberraciones políticas que habian imperado 
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hasta ese momento, El mal no era sólo de nuestra patria, sino de 
América toda. En otros países los abusos eran aún mayores. Es 
por ello que hubo tantas revoluciones en el Continente, Las farsas 
de las elecciones daban los más altos cargos y mejores empleos a 
los más incapaces, sólo por ser ricos o influyentes. Los parentescos, 
las amistades, el dinero y, como consecuencia, la falta de inde- 
pendencia moral, el servilismo, la traición y todas las bajezas eran 
las fuerzas que permitían alcanzar posiciones codiciadas, Los mé-= 
ritos propios, el estudio, el trabajo, la honradez, nada valían. La 
ley Sáenz Peña terminó con estas vergiienzas nacionales. Cuando 
se puso en práctica, por primera vez, en 1912, triunfaron, en las 
mayorías, los radicales, y en las minorías, los socialistas. Subieron, 
así, al Congreso hombres elegidos realmente por el pueblo y no 
impuestos por otros políticos. Mucha gente, en tiempos de Sáenz 
Peña, criticó esta ley y la creyó una utopía. Es explicable que esto 
ocurriese en aquel entonces. Los hábitos tradicionales, las ambi- 
ciones arraigadas, la poca cultura del pueblo, empecialmente en 
los campos, y otras muchas razones, hacían considerar irrealizable 
el voto secreto de un modo definitivo. Pronto, no obstante, la prác- 
tica demostró que el voto libre y secreto era la más grande con- 
quista de nuestra historia después de la independencia nacional y 
que sin voto libre la misma independencia no estaba justificada y 
era un bien incompleto y falseado. Los hombres sin bajas ambi- 
ciones, sin intereses políticos inconfesables y de auténtico valer, 
se declararon todos en favor de la ley Sáenz Peña. Ella siguió 
imperando hasta la actualidad y seguirá mientras exista un argen- 
tino verdadero, fiel a su historia y a los ideales que crearon nuestra 
patria. Sólo se han levantado en su contra los enemigos de la 
Patria, de la democracia y del liberalismo; los espíritus amantes 
de las dictaduras inútiles, de las oligarquías explotadoras y de las 
conquistas por la fuerza y no por la razón. El voto libre y secre- 
to representa la culminación de los ideales de libertad que des- 
pertaron las conciencias de los hombres del 25 de Mayo y del 
9 de Julio y de todos los liberales americanos que hicieron la inde- 
pendencia de sus naciones. No puede hablarse de independencia na- 
cional si los ciudadanos carecen de independencia en sus almas y no 
pueden elegir a los mandatarios y representantes que quieren; 
tampoco puede hablarse de libertad si no hay libertad para resol- 
ver su propio destino. Quienes combaten la ley Sáenz Peña en la 
Argentina, con argumentos traicioneros, capciosos y falsos, merecen 
ser considerados antiargentinos, partidarios de regímenes contra- 
rios a los ideales de nuestra historia, verdaderos extranjerizantes y 
enemigos de los derechos humanos y civiles que corresponden a 
cada ciudadano de nuestra tierra. Sáenz Peña murió en 1914 y 
subió a la presidencia el vicepresidente Victorino de la Plaza. 
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Su gobierno tropezó con las dificultades que creó en el mundo la 
guerra europea que estalló en el mismo año, En 1916 las eleccio- 
nes libres en todo el país dieron el triunfo a Hipólito Irigoyen. En 
esta primera presidencia, Irigoyen gobernó sabiamente. La falta de 
educación cívica, contenida y maltratada durante un siglo por las 
clases conservadoras que se amparaban, para sus extorsiones po- 
liticas, en la falta del voto libre y secreto, habia formado un pueblo 
ansioso de libertad civil y dispuesto a otros excesos no bien tuvo 
en sus manos la fórmula para dominar. El partido radical dió una 
unidad política al país. Frente a él los otros partidos, especialmente 
el conservador, significaron pequeñas minorias sin trascendencia. 
Decir “Soy radical” equivalía, en cierto modo, a decir “Soy argen- 
tino”. El partido radical unió a pobres y a ricos, a católicos y a 
ateos, a partidarios de Francia y a partidarios de Alemania en la 
gran guerra mundial, Todos tenían una bandera humana: Irigo- 
yen, y todos confiaban en una sola inteligencia —en la de Irigo- 
yen— y esperaban las órdenes que únicamente debía dar Irigoyen. 
El presidente pasaba, con su voluntad, por encima de la de todos 
sus ministros y las Cámaras esperaban su palabra para obedecerla 
ciegamente. El firmaba lo mismo el nombramiento de un emba- 
jador que el de un portero, La administración, no obstante, siguió 
su ritmo más o menos habitual. En las provincias los maestros y 
empleados públicos llegaron a cobrar sus sueldos con nueve meses 
de atraso, cuando no más. Irigoyen fundó la Universidad del Lito- 
ral, combatió el juego, protegió los yacimientos petrolíferos fisca- 
les, mantuvo la neutralidad frente a la guerra mundial e intervino 
todas las provincias, excepto la de Santa Fe. para hacer triunfar 
a su partido. Los vicios de los partidos vencidos iban trasladán- 
dose al partido vencedor. El radicalismo, que desde el 1890 había 
soñado la pureza administrativa y la auténtica libertad electoral, 
empezó a caer en los mismos defectos que tanto había comba- 
tido. A pesar de las críticas justificadas que podrian hacerse al 
primer gobierno de Irigoyen, su triunfo fué muy provechoso a la 
nación y significó, como dijimos, la culminación ideológica de nues- 
tra historia. En 1922, resultó electo, por indicación de Irigoyen y 
voto unánime del partido radical, Marcelo T. de Alvear, antiguo 
amigo de Irigoyen y devoto radical, hijo del célebre intendente 
Torcuarto de Alvear y nieto del general de la guerra de la inde- 
pendencia. Alvear hizo gobierno elogiable, digno y progresista. Fué 
uno de los grandes gobernantes que tuvo el pais. Liberal y demo- 
crático por su espiritu y aristocrático por sus maneras, fué amigo 
de reyes, en sus largas permanencias en Europa, y de humildes 
artistas y hombres de ciencia entre nosotros. Se interesó siempre 
con amor por las necesidades del pueblo y eligió a sus ministros y 
colaboradores entre gente digna de verdaderos méritos. Su error 
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— imposible de evitar— fué el de permitir que el partido radical 
volviese a elegir a Irigoyen para la presidencia. En 1928 subió de 
nuevo Irigoyen a la Casa de Gobierno. El país entero votó su candi- 
datura, Nunca ningún presidente obtuvo más votos que Irigoyen en 
aquella oportunidad; pero el presidente estaba muy anciano, muy 
fatigado y enfermo. Sus ministros decepcionaron. Eran hombres 
desconocidos, sin méritos visibles, que no osaban levantar cabeza 
frente al presidente y esperaban que él resolviese todos los proble- 
mas, aun los más insignificantes y de simple trámite. Pronto la ad- 
ministración pública se detuvo en una forma inconcebible. Miles y 
miles de expedientes y de cartas quedaron sin firmar y sin contestar. 
El presidente perdía un día en preparar un borrador y se olvidaba 
de las decisiones más importantes. Una camarilla de políticos bajos, 
indignos y explotadores rodeó al presidente, lo engañó, alucinó y 
dirigió todos sus pasos. Al mismo tiempo se formó una verdadera 
industria que consistía en hacerse pagar para obtener una firma, 
una resolución, el despacho de un expediente, el más simple trá- 
mite administrativo. Todas estas inmundicias eran practicadas por 
empleados subalternos, irresponsables, con pleno desconocimiento 
de sus jefes y de la gente responsable, que nada podía hacer por 
estar atada a la voluntad de Irigoyen. El presidente llegó a ser, 
sin saberlo, el dictador más fuerte que tuvo la Argentina. Pero 
era un dictador sin voluntad, engañado miserablemente y aislado de 
sus viejos amigos, de los hombres de bien y del clamor popular. El 
caudillo que habia estado más de medio siglo en contacto diario 
y directo de las muchedumbres, que era amado del pueblo como 
un idolo, llegó a ser el hombre más aislado, más invisible, y esto 
lo perdió. En 1930 el ministro de guerra, general Luis Dellepiane, 
pudo hacer saber a Irigoyen que se conspiraba en el ejército y en 
otras partes del país. Irigoyen sonrió y contestó que él se había 
pasado la vida conspirando, que nadie sabia hacer revoluciones 
mejor que él, y que contaba con el apoyo total del pueblo y que 
nadie lo voltearía. La conspiración siguió avanzando. El pueblo 
estaba desengañado y asqueado de ver las oficinas llenas de em- 
pleados inútiles, de saber, a cada instante, que se nombraba en 
todos los cargos públicos a cientos de personas que cobraban bue- 
nos sueldos, que los dineros públicos se malgastaban, que el des- 
orden administrativo, las “coimas” y otros abusos habían llegado a 
límites fantásticos. En el mismo Congreso los diputados y sena- 
dores pensaron en la necesidad patriótica de hacer juicio político 
al presidente y entregar la presidencia al vicepresidente Enrique 
Martínez. Esta hubiera sido la solución mejor para el porvenir de 
la patria. La Constitución prevé estos hechos y los soluciona ad- 
mirablemente. Si el país hubiera podido seguir la Constituc'ón y 
cambiar de presidente por medios legales y constitucionales, la 
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paz no habría vuelto a alterarse y la Argentina no habría sufrido 
las consecuencias políticas que se fueron desencadenando más 
tarde; pero el afán conspirador de unos políticos despechados y de 
otros verdaderamente patrióticos dió por tierra con la legalidad 
constitucional y alteró, para un largo período que aún no ha ter- 
minado, la normalidad civil. Un general de prestigio, José Félix 
Uriburu, se unió a unos políticos conservadores mal vistos por el 
pueblo y el 6 de septiembre de 1930 salió a la calle con los cadetes 
del Colegio Militar. Quienes hemos vivido, muy de cerca, estos 
acontecimientos, no olvidamos lo que ellos realmente fueron y re- 
presentaron. La revolución de septiembre fué un paseo en automó- 
vil entre dos filas de gente que miraba sonriente el desfile y aplau- 
día como en una tarde de carnaval. Sólo hubo un pequeño tiroteo 
desde una de las ventanas del Congreso al pasar los cadetes por la 
Plaza de Mayo. Luego todo se transformó en una gran fiesta. Las 
casas vendedoras de aparatos de radio, dejaban oír las músicas más 
heterogéneas, especialmente tangos, y el público desfilaba por la 
Avenida de Mayo o se detenía a ver cómo un grupo de muchacho- 
nes incendiaba el diario radical “La Epoca". La pobre casa de 
Irigoyen también fué asaltada y desvalijada. El presidente intentó 
resistir trasladándose a un cuartel de La Plata. Estaba enfermo 
de gravedad y el día anterior había delegado el mando en el vice- 
presidente Enrique Martínez. Este esperó al general Uriburu y 
a las fuerzas que lo acompañaban en la Casa de Gobierno, rodeada 
de público que invadía los salones y deseaba contemplar cualquier 
escena. Muchos fotógrafos pudieron recoger el momento en que 
Uriburu exigió a Martínez la entrega del poder, Ante la fuerza, 
el vicepresidente, solo, sin un arma ni un amigo a su lado, hizo la 
entrega simbólica del gobierno y fué detenido. El presidente pro- 
visional comenzó a gobernar con las mejores intenciones. Suprimió 
a cientos de empleados parásitos, que cobraban sueldos con las 
excusas más inverosimiles, y empleó a sus parientes y amigos con 
buenos emolumentos. La administración se puso de nuevo en mar- 
cha. El país respiró y los radicales, socialistas y otros políticos, 
primero avergonzados y luego indignados, empezaron a hablar pes- 
tes de lo que ellos llamaban “la tiranía”, En el gobierno de Uriburu, 
como en la mayoría de los gobiernos, hubo ministros y funcionarios 
excelentes y otros que no pasaron de perfectos infelices. Estos 
últimos fueron los que más lo desacreditaron. No obstante, la 
administración de Uriburu fué honrada y correcta. El país había 
estado tan atónito con los desórdenes de la segunda presidencia 
de Irigoyen que la vuelta a la normalidad burocrática pareció algo 
sorprendente. Uriburu y algunos políticos conservadores que lo 
rodeaban, cometieron el grave error de vetar al partido radical y, 
al mismo tiempo, llamar a elecciones libres en la provincia de Bue- 
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nos Aires. Esta ingenuidad les hizo asistir al espectáculo de un 
pleno triunfo radical el 5 de abril de 1931, La Argentina, democrá- 
tica y liberal, detestaba —y sigue detestando.— los regimenes de 
fuerza y se volcó íntegra en contra del gobierno provisional. Uri- 
buru tuvo que anular las elecciones y seguir gobernando de facto. 
Hubo un instante en que proyectó modificar la Constitución para 
suprimir el voto libre y secreto, pero los generales más destacados 
y sensatos, verdaderos patriotas, le aconsejaron que no lo hiciese 
y se lo impidieron. Por último, enfermo de una úlcera al estómago, 
Uriburu resolvió convocar a elecciones y retirarse a la vida privada. 
Concurrieron dos candidatos: Lisandro de la Torre, por la Alianza 
de los Socialistas y Demócratas Progresistas, y el general Agustín 
P. Justo, por el Partido Demócrata Nacional. Los radicales, ante 
la prohibición de presentar ciertos candidatos, resolvieron no con- 
currir a las elecciones. Algunos sectarios hicieron una campaña de 
difamación y anónimos, especialmente difundidos entre las mujeres, 
en contra del candidato liberal Lisandro de la Torre, y el gobierno 
apoyó con todos los fraudes al general Justo. Este salió electo y 
comenzó a gobernar en febrero de 1932, El gobierno de Justo 
devolvió al país la normalidad y merece, por mil razones, grandes 
elogios. Justo era hombre de notable cultura, porcedor de una 
magnifica biblioteca americanista y escritor erudito y preciso, Apo- 
vó todas las manifestaciones de cultura y el país pocas veces alcan- 
zó un nivel tan elevado de riqueza, libertad y prestigio intelec- 
tual. La república estrechó sus vínculos internacionales con las 
naciones de América y Europa. Sólo los radicales, por una in- 
cuestionable razón de principios, prepararon dos revoluc'ones que 
fueron descubiertas y sofocadas sin mayor esfuerzo, Algunos 
políticos de nota e intelectuales de gran autoridad fueron encarce- 
lados por breve tiempo y pronto recobraron la libertad. El pres 
dente Justo hizo un viaje al Brasil y el presidente Vargas devolvió 
la visita. También estuvo en Buenos Aires el presidente de los 
Estados Unidos, Roosevelt. La guerra paraginayo-boliviana ter- 
minó gracias a los oficios del gob'erno argentino. que reconoció 
el triunfo del Paraguay e invitó a ambos países a firmar la paz 
en Buenos Aires. El presidente auspició Conaresos de historia y 
literatura y transformó la antigua Junta de Historia y Numismá- 
tica Americana en Academia Nacional de la Historia. En su tiem- 
po se fundaron importantes instituciones históricas y culturales. 
Las rentas nacionales aumentaron grandemente y el país vivió, 
en general, una época inolvidable. 

Las fuerzas políticas conservadoras convencieron a Justo, del 
mismo modo que habian convencido a Uriburu, de la necesidad 
de impedir la vuelta de la gran masa radical. Las elecciones de 
1937 fueron fraudulentas en todo el país, salvo en la ciudad de 
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Buenos Aires, y resultaron electos presidente y vicepresidente 
Roberto M. Ortiz y Ramón S. Castiilo. Ortiz empezó el gobierno 
en febrero de 1938. El brillo de la presidencia de Justo continuó 
por un tiempo, debido, principalmente, a los hombres que se ha- 
llaban al frente de las instituciones culturales más destacadas del 
país; pero pronto se advirtió en el presidente los avances de una 
grave enfermedad. Ortiz fué quedándose ciego y abandonó cada 
vez más el gobierno. Políticos sin escrúpulos hicieron escandalosos 
negociados de tierras y se dejaron sobornar por poderosas casas y 
compañías comerciales. La muerte de la esposa del presidente 
agravó su mal, Llegó un instante en que tuvo que delegar el 
mando en el vicepresidente Ramón S, Castillo y vivir por com- 
pleto encerrado y ciego, Muchos políticos intentaron convencer al 
presidente de la necesidad de renunciar; pero Ortiz se negó con 
extraña energía. Pocas personas han entendido el porqué y la 
elevación de esta negativa, Algunos la atribuyeron a la ambición 
de seguir en el cargo. Es una calumnia. Ortiz era hombre senci- 
llo, superior y noble, Su propósito de no abandonar la presidencia 
obedecía a la esperanza de llegar con vida al final de su período 
y dar al país unas elecciones totalmente libres. Pero la muerte le 
impidió cumplir su suprema ilusión. Castillo quedó como presi- 
dente constitucional, reformó el ministerio y cambió de rumbo 
político. Entretanto los escándalos de cohechos, sobornos, etcé- 
tera, se unieron a la revelación de inmoralidades descubiertas entre 
los cadetes del Colegio Militar. El país sonreía de desprecio. El 
expresidente Justo se rodeaba de partidarios que confiaban en su 
persona para hacer estallar una revolución. La guerra europea, 
por otra parte, dividía a los argentinos en germanófilos y aliadó- 
filos. La creencia de que Alemania tenía asegurado el triunfo creó 
una gran cantidad de nazistas y fascistas. Los argentinos patrio- 
tas se unieron en sus ideales de democracia y libertad. La cuestión 
de la neutralidad argentina empezó a agitar los espiritus. Mucha 
era la gente que deseaba la declaración de guerra a Alemania; paro 
ciertos grupos nazistoides hacían los más grandes esfuerzos para 
que el país se mantuviese neutral, es decir, que favoreciese, con 


su neutralidad, a los países del Eje. Politicos de dudoso criterio. 


llegaron a proponer públicamente que no se realizasen más elec- 
ciones y que el presidente Castillo continuase otro periodo, o in- 
definidamente, en el poder, A estos extremos se rebajó el espíritu 
nacional. Y hubo otras degradaciones: políticos corrompidos pre- 
pararon una enorme elección fraudulenta en todo el país para 
ocupar los puestos que ellos más apetecían, suprimiendo, con una 
ficción electoral y gubernamental, todas las libertades. El proble- 
ma de la guerra mundial seguía alterando los espiritus. La influen- 
cia nazista y fascista aumentaba con la colaboración de los eternos 
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traidores que existen en todas partes. Pseudo-nacionalistas, secta- 
rios del clericalismo. rosistas y gauchistas iniciaron campañas de 
calumnia y difamación contra los pensadores argentinos de más 
renombre que defendían el liberalismo tradicional de la Patria. 
Hubo polémicas históricas e ideológicas que dividieron los ánimos 
y crearon odios. Justo avanzaba en sus planes revolucionarios y 
Castillo, desde el gobierno, trató de hacer una revolución con el 
ejército para sofocar la que preparaba Justo. Los planes revolu- 
cionarios de Castillo se extendieron entre los militares; pero de 
pronto se tornaron inútiles con la muerte, por un sincope cardíaco, 
mientras se hallaba cenando con sus hijos, del ex presidente Justo. 
La revolución proyectada por Castillo quedó. pues, sin el fin que 
la había despertado, mas el ejército no se dió por satisfecho. La 
revolución era necesaria contra los políticos sin conciencia que 
pretendian adueñarse del poder y del país. Hubo conversaciones 
de representantes militares con el presidente Castillo para que 
cambiase sus ministros. Castillo se mantuvo inflexible y en una 
oportunidad, aprisionó a su ministro de guerra, el general Pedro 
Pablo Ramirez, que le ofrecía una solución digna, de acuerdo con 
los ideales renovadores del ejército. El hecho determinó en el acto 
el movimiento del ejército y el 4 de junio de 1943 Buenos Aires 
se despertó con la noticia de que las tropas de Campo de Mayo 
avanzaban sobre la ciudad a las órdenes del general Arturo Raw- 
son. El público, sin la menor intranquilidad, salió a la Avenida de 
Mayo para ver el desfile. Las fuerzas militares sólo tuvieron un 
contratiempo, al entrar en la ciudad, pues la Escuela de Mecánica, 
que no había sido informada del movimiento, opuso una resistencia 
que duró unos minutos y produjo algunos muertos y heridos. El 
desfile de las tropas se realizó en medio de la calma e indiferencia 
general. No hubo las pequeñas escenas de entusiasmo que se Obser- 
varon en la llamada revolución de Uriburu ni tampoco el pueblo se 
entretuvo en silbar y divertirse como en un carnaval conforme 


“ocurrió en la misma revolución. Unos regimientos avanzaron len- 


tamente hacia la Casa de Gobierno y sus jefes la ocuparon con las 
puertas abiertas. El Gobierno, compuesto por el presidente y sus 
ministros, realizó el acto más difícil de definir de la historia ar- 
gentina: huyeron todos, en una pequeña embarcación, sin equipaje, 
rumbo al Uruguay. Nunca, jamás, ningún gobernante —excepto 
Juan Manuel de Rosas— se escapó del país con todos sus minis- 
tros ni Rosas halló adictos que lo acompañasen. La huida, propa- 
lada por radio, causó en el pueblo la impresión que es de suponer. 
Cuando el presidente y sus ministros supieron que podían regresar 
porque nadie pensaba cortarles las cabezas, volvieron, sonriendo, y 
se fueron a sus casas. No todos, porque algunos fueron encarcela- 
dos, acusados de faltas que más tarde fué difícil comprobar. El 
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presidente Rawson nombró en seguida un ministerio que en parte 
no agradó a la mayoría de los argentinos. Desde ese momento la 
historia se hace demasiado próxima para ser referida y, menos. 
para ser juzgada. Prometemos escribirla, algún día, con muchos 
detalles y revelaciones que hemos ido estudiando en el terreno y 
recibiendo de sus principales actores, Ahora sólo podemos recordar 
que, por causas que en su oportunidad descubriremos, el genera! 
Rawson renunció a los pocos días a la presidencia y lo substituyó 
el general Pedro Pablo Ramírez. El gobierno mostró una verdadera 
fiebre de innovaciones. Todos los dias salian decretos que refor- 
maban leyes, disposiciones, ordenanzas, etcétera. Muchos m'litare+ 
creyeron, ingenuamente, que los civiles eran incapaces de gobernar 
o eran todos deshonestos. Las reparticiones nacionales, sin ex- 
cluir hospitales, fueron intervenidas. Muy pocos fueron los pues- 
tos a cuyo frente no se puso a algún militar y cada nuevo jefe se 
creyó en la obligación de investigar y rehacer todo lo hecho. 
Como es lógico, no aparecieron más que pequeñas irregulari- 
«dades y las investigaciones, por el contrario, sirvieron para des- 
cubrir lo excelente de muchos administradores. Pero la parte grave 
de este brusco cambio político fué la influencia ideológica que em- 
pezó a hacerse sentir en el gobierno y, de reflejo, en el pueblo. Los 
militares se habían levantado en armas asqueados de los fraudes 
electorales y de la perpetuación de muchas familias en los puestos 
directivos. La revolución tuvo, pues, un fin noble, altamente patrió- 
tico, No hubo un militar que no haya estado bien inspirado y no 
haya hecho justicia en las posiciones desempeñadas. La falta de 
experiencia, la improvisación de ciertos cargos, los ánónimos que 
todos los enemigos se enviaban recíprocamente, produjeron algunas 
confusiones y algunos errores que el gobierno se apresuró a rec- 
tificar. El pueblo argentino, tan sutil en sus juicios y tan conoce- 
dor de la capacidad de cualquier hombre, hizo chistes graciosos 
y tomó a menudo en broma innumerables disposiciones que al 
día siguiente eran modificadas. Se advertía, en todas partes, el 
apresuramiento y una indudable desorientación; pero también se 
notaba, repetimos, la buena fe y el afán de mejorar todas las cosas 
para bien de la patria y de sus ciudadanos, Todo esto es discul- 
pable y hasta elogíable. pues fué inspirado por fines superiores. 
que sólo tendían a favorecer la condición del pueblo. Lo que hizo 
daño al gobierno y a las ideas de muchos argentinos, fué la pro- 
pagación nazista, pseudonacionalista y rosista que empezaron a 
desarrollar, fanáticamente y furiosamente, los enemigos de la li- 
bertad, los germanófilos y los partidarios de los sistemas absolu- 
tistas. Diarios infectos se dedicaron, en forma sistemática, a calum- 
niar a los escritores y políticos liberales, a predicar la neutralidad y 
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a querer exaltar valores nacionales que nunca han existido. Todos 
los elementos absolutistas, nazistas y lo más intolerante del rosis- 
mo y obscurantismo se acercaron al gobierno a ofrecer sus servicios, 
a prometer la regeneración del país, a explicar que querían devol- 
ver a la patria la independencia y la soberanía perdidas e imponer 
la religión que las costumbres necesitaban. Tantas promesas, en 
inceras y bien intencionadas, hallaron una acogida fran- 
ca. El obscurantismo, representado por unos personajes 
ridículos, y el nazismo disfrazado de rosismo y gauchismo, pe- 
netraron en los establecimientos de educación, en las Universida- 
des y en otras instituciones. Muchos militares, políticos y' civiles 
que nunca habían pertenecido a ningún partido, se vieron obliga- 
dos a conspirar. Hubo conspiraciones grandes y pequeñas, pel'gro- 
sas unas e indiferentes las otras. Todas fueron conocidas por el 
gobierno que las dejó desahogarse por sí mismas, excepto en 
alguno casos en que fué preciso encarcelar a sus promotores para 
mantener la tranquilidad pública. Al mismo tiempo, desacuerdos 
de tendencias de los propios militares produjeron una serie in- 
quietante de renuncias de ministros, gobernadores, interventores 
y funcionarios. Por fin el general Ramírez dejó la presidencia 
al general Edelmiro J. Farrel, como resultado de una discusión 
entre militares que algún dia se referirá, y el gobierno tomó una 
nueva orientación, Hemos de agregar que muchas directivas pro- 
venían de asesores ocasionales y otras de una especie de congreso 
de jefes y oficiales que funcionaba en Campo de Mayo y era 
conocido con el nombre de Gou (Gefes y oficiales unidos). Sobre 
el Gou se fantaseó largamente y se le atribuyeron innumerables 
resoluciones. Lo indudable es que el presidente Farrel y el vicepre- 
sidente, nombrando poco después, coronel Juan Domingo Perón, 
han sido siempre los principales ideadores de todas las resoluciones. 
El patriotismo de ambos mandatarios, estrechamente unidos en la 
amistad y en la acción, no puede ser mayor, La guerra mundial 
los preocupó enormemente. Influencias nazifascistas, nacionalistas, 
rosistas y obscurantistas llevaron al gobierno a sostener, durante lar- 
go tiempo, una posición de neutralidad que terminó por malquistar la 
Argentina con todos los países de América, Un malentendido patrio- 
tismo, defendido por los grupos nazinacionalistas, hizo hablar de 
“soberanía”, “independencia”, etcétera, y evocar la figura de Rosas 
y su resistencia a solucionar cuestiones sencillisimas con naciones 
extranjeras para mantenerse indefinidamente en el poder. La neutra- 
lidad argentina estuvo a punto de causar daños irreparables a nues- 
tra Patria, Una larga serie de profesores y escritores eminentes 
que pidió al gobierno —en tiempos de Ramírez— la guerra con los 
países del Eje fué exonerada de todos sus cargos. Hombres de 
fama mundial quedaron durante cerca de dos años sin un empleo 
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y sin un sueldo, viviendo de nuevos trabajos y de ayudas de ami- 
gos. El hecho, por lo severo e incomprensible, produjo en América 
verdadero estupor. Tan furiestas fueron las consecuencias del aseso- 
ramiento de nazinacionalistas que el gobierno, con gran inteligencia, 
comprendió que para bien de la Patria debía alejar a los elementos 
nazistas, nacionalistas, rosistas y obscurantistas. El clero perdió su 
influencia y los nazirrosistas empezaron a ser alejados de los puestos 
públicos. La medida atrajo hacia el gobierno a gran parte de los 
disidentes. Los diarios que por haber expuesto una opinión fueron 
cerrados y castigados —como rara vez se hizo en el país— fueron 
los primeros en aplaudir estas decisiones. La unidad de los países 
de América y el autoaislamiento en que se había sumido la Argen- 
tina hicieron comprender al gob'erno que la salud y el futuro de 
la Patria exigían otra actitud internacional. Algunos miembros del 
gobierno, eran por confes'ón propia, contrarios a la política de Esta- 
dos Unidos, al americanismo y al liberalismo; pero tuvieron el 
patriotismo de acallar sus sentim'entos personales y resolverse a de- 
clarar la guerra a Alemania y al Japón. La declaración de guerra 
a las naciones del Eje no fué recibida con el entusiasmo delirante 
con que se festejó, meses antes, la reconquista de París. Mucha 
gente dijo que el gob'erno, declaradamente aislacionista, no debía 
haber cambiado de opinión y que la actitud correcta habría sido la 
de entregar el poder a la Suprema Corte de Justicia a fin de que 
declarase la guerra y llamase a elecciones libres; pero quienes asi 
hablaban no comprendían que la declaración de guerra fué precipita- 
da por el acta de Chapultepec y la actual conferencia de San EFran- 
cisco, y que el gobierno comprendió que para salvar la Argentina, 
colocarla en el concierto de las naciones unidas y vencedoras y 
satisfacer, sobre todo, los grandes y verdaderos anhelos de la casi 
totalidad del pueblo argentino, era preciso declararse de una vez en 
favor de los aliados y de América. Con esta declaración de guerra 
al nazifascismo la Argentina volvió a la ruta tradicional de su 
democracia y libertad, recuperó el honor por un momento ofus- 
cado y se reintegró al panamericanismo del cual nunca hubiera 
debido salir. El gobierno perdió el triste apoyo de nazistas, abso- 
lutistas, rosistas, sectarios y demás traidores al verdadero nacio- 
nalismo argentino; pero ganó la adhesión entusiasta de los buenos 
argentinos: liberales, demócratas y amantes de la unión internacio- 
nal con las naciones amigas de Europa y de América. Día ven- 
drá en que podremos hacer, tranquilamente el balance de nues- 
tra historia contemporánea y diremos al pueblo que ha ganado la 
Patria en este tiempo. Entretanto, el país se halla en un momento 
profundo de renovación social, política e intelectual. Los hombres 
pasan: unos caen y otros se elevan. Asistimos al derrumbamiento 
de nombres que hasta ayer eran poderosos y hoy se descubre su 
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pequeñez y la farsa en que habían vivido y asistimos a la forma- 
ción de una generación con ideas nuevas, con una mentalidad adap- 
tada a los problemas de la actualidad y no envejecida en las luchas 
de caudillos, sin otro ideal que la caza de un empleo, Aún subs'sten 
estos defectos y subsistirán, sin duda, eternamente; pero reconcce- 
mos que las generaciones que asisten a este momento argentino y 
mundial serán, en el futuro, muy distintas a las que pasaron. La 
Argentina aprende, ahora más que nunca, a amar la Libertad. 


$ 40. La enseñanza de América. 


Una visión, rápida, a la historia de América, nos muestra un 
panorama trágico, de múltiples colores e infinitas enseñanzas. No 
hallamos, en un siglo y medio, escasamente, de independencia y 
vida constitucional, los triunfos que soñaron los padres de nuestras 
patrias. ¿Dónde están la libertad, la justicia y la igualdad por las 
cuales lucharon y murieron? Los ideales absolutista y liberal que 
desencadenaron la guerra civil de donde surgieron nuestras naciones 
y nacionalidades han seguido oponiéndose, en cada república, sin 
un segundo de reposo, sin compasión para los pueblos y sin ánimos 
de rendirse en ningún momento. No hay un país que no haya teni- 
do revoluciones. guerras civiles, cuartelazos, motines y polémicas 
políticas agudas y terribles. Desde el Canadá al Estrecho de Ma- 
gallanes la lucha por la libertad y por el poder ha sido continua 
en todo tiempo. Las pasiones y los ideales han dividido a los hom- 
bres en mil encuentros. Los odios han llegado a los más grandes 
extremos. Muchas naciones muestran vivo el estado de ánimo que 
existió en el imperio español en el instante de su disgregación. 
Hay politicos y partidos que no vacilan en dividir la patria en dos 
naciones con tal de dominar en una de ellas. Las fronteras intere- 
san menos que los ideales. En algunos países son contados los 
presidentes que han logrado terminar los períodos para los cuales 
fueron elegidos. Otros han vivido sin una Constitución durante 
largos años y la mayoría ha cambiado sus constituciones innumera- 
bles veces para satisfacer ambiciones y tendencias. Los hombres 
han luchado por intereses mezquinos, pero más por amor a sus 
creencias políticas. La inmoralidad administrativa ha producido re- 
voluciones justas; pero éstas han sido siempre las menos. Los países 
se desgastan en el choque de las dos viejas fuerzas del bien y del 
mal, que corresponden al liberalismo y al absolutismo. El triunfo 
obtenido por los liberales en 1810 todavia no es completo. Los 
vencidos no han muerto del todo y se levantan cada tanto de entre 
las cenizas para intentar el sometimiento de los hombres y la escla- 
vitud de los espíritus. Políticos visionarios y sectarios de determi- 
nados dogmas no vacilan en ensangrentar sus patrias para hacer 
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estériles los Frutos conseguidos con la desmembración del imperio 
español y la independencia de las repúblicas americanas. Creen 
posible anular los esfuerzos de nuestros padres, de todos los hé- 
roes de la patria, e imponer de nuevo los métodos absolutistas y 
fanáticos que sucumbieron para siempre con el nacimiento político 
de nuestras naciones. Verdaderos traidores a la causa nacional de 
rada país americano, atentan de continuo contra la independencia 
civil y espiritual de cada ciudadano. Independencia no es sólo una 
circunscripción geográfica; es, en especial, libertad de pensamiento, 
de creencias y de elección de los propios gobernantes. Todos los 
sistemas políticos de origen oriental, absolutista, que se oponen a 
los principios liberales deben ser perseguidos y extirpados de un 
modo total. Nuestra historia y nuestra tradición hispanoamericana 
nos lo ordenan con la voz de todos los muertos que dieron sus 
vidas por nuestra gloria de naciones libres. Somos, los amer'canos, 
liberales por naturaleza y por imposición de nuestra historia, Nues- 
tro liberalismo no es marxista; es de puro origen español, España 
fué la cuna de los derechos fundamentales del hombre. Cada es- 
pañol cultivó el orgullo de su ind:vidualismo, de su libertad y de sus 
derechos. No hubo en el mundo ser más libre y profundamente 
orgulloso de su libertad que el español, Nosotros, hispanoamerica- 
nos, hemos heredado ese individualismo y ese liberalismo y no po- 
demos desprendernos de ellos so pena de convertirnos en traidores 
de nuestra propia naturaleza. La libertad española no niega la 
jerarquía. Jerarquía y libertad en nada se contradicen; por el con- 
trario, se complementan y se explican. La libertad abre los caminos 
a todos los triunfos y deja las más altas metas a los más capaces. 
La libertad es todo Jo contrario al comunismo, que limita el capital, 
prohibe la herencia y corta las alas a las empresas individuales. 
El absolutismo es en España y en América un género de gobierno 
extraño y extranjero. No fué conocido en España en sus épocas 
gloriosas y penetró ampliamente con los reyes Borbones, de origen 
francés. A él se plegaron, en España y en América, los afrancesa- 
dos y traidores. Los españoles y americanos puros no pueden com- 
partir, si quieren ser fieles a sus más nobles tradiciones, un sistema 
de gobierno que significó la ruina de su imperio y los sumió en 
guerras civiles, revoluciones y una inquietud perpetua, que aún 
los tiene atenazados. Sólo la libertad y el triunfo de los mejores 
pueden devolver a España y a las naciones americanas su felicidad 
perdida. Esta lucha es la que corresponde al auténtico nacionalismo 
hispanoamericano. El nacionalismo que no coincide con el más 
auténtico liberalismo es, en América, antinacionalismo y traición 
pura. Por ello la libertad fué y será siempre el supremo ideal de 
los americanos. 
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N estos últimos años —1945 y 1916— América ha seguido el 
ritmo de su vieja historia. En forma impresionante, como a 
comienzos del siglo XIX, las noticias vertiginosas de Europa y del 
Oriente han mostrado a los americanos cuán débiles son los regí- 
menes que no se fundamentan en la libertad. El triunfo de las 
democracias es en todas partes aplastante. Los últimos reyes pier- 
den sus coronas. Italia ha dicho adiós a la Casa de Saboya y ha 
implantado la república, En América los gobiernos despóticcs y 
totalitarios están cayendo uno a uno. Las repúblicas de Centro 
América han expulsado a sus dictadores, Haití, que no tenía revo- 
luciones desde el año 1915, se sublevó contra el presidente Elie 
Lescot y lo substituyó con una Junta de gobierno democrática 
formada por militares y civiles. En otros países, las revoluciones 
luchan por un mejoramiento social y por la implantación de go- 
biernos justos. Una revolución depuso del mando, en Venezurla, 
al general Medina Angarita, En el Brasil, otra revolución hizo 
terminar el gobierno de Getulio Vargas, pero dejó en la presiden- 
cia al candidato oficialista, el general Eurico Gaspar Dutra. En 
México ha subido a la suprema magistratura el doctor Enrique 
Alemán que, en cierto modo, representa una reacción contra los par- 
tidos ultraliberales. En Colombia ha triunfado en las elecciones el 
candidato conservador, doctor Mariano Ospina Pérez. En Chile, 
la muerte del presidente Ríos elevó al poder al vicepresidente 
Alfredo Duhalde. En el Paraguay hubo un intento de revolución 
en contra del general Morínigo; en el Uruguay hubo otro intento 
revolucionario sin mayores consecuencias. También acaba de fra- 
casar una sublevación en Venezuela que pretendia derribar la 
Junta de gobierno. En Bolivia fracasó una revolución en contra 
del teniente coronel Villarroel; pero otra acaba de colgar su ca- 
dáver en la vía pública. Así empiezan a terminar en América los 
dictadores. 
El panorama político de la América española en el año 1945 
y en los meses que corren (enero-agosto) de 1946 es impresionante 
por las inquietudes que revela. El continuo aumento de los precios 
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de los artículos de primera necesidad y la forma fácil en que, por 
medio de huelgas, los obreros consiguen mejoras en sus sueldos, 
han creado un clima de violencia y de malestar que no se advertía 
en años pasados, Los antiguos odios entre nazistoides y liberales 
aún subsisten. Rusia no parece atemorizada por la bomba atóm'ca, 
cuyo secreto conserva Estados Unidos, y muestra exigencias que, 
sin ser demasiado fuertes, hacen comprender que no admite la 
desmembración de Alemania y que, por tanto, el problema de la 
ruina del mundo aún no está resuelto. 


Estados Unidos se ha visto azotado por enormes huelgas que 
han tenido, como ejemplo, su repercusión en otras partes de Amé- 
rica y, especialmente, en la Argentina. En nuestro país la vida se 
ha desenvuelto mejor que en ninguna otra región de la tierra. So- 
mos el pueblo más tranquilo, más rico y más sano del mundo. La 
cultura florece entre nosotros en forma magnífica. El equilibrio 
de las pasiones se hace cada día más firme. Unas elecciones libres 
han dado el triunfo al coronel Juan Domingo Perón. El nuevo 
presidente, inspirado por un gran amor a la democracia y al pueblo 
trabajador, ha emprendido una serie de reformas que le han va- 
lido el aplauso de una parte de la población. Tiene en su contra 
a los capitalistas, industriales y comerciantes que ven disminuidas 
sus operaciones y sus rápidos progresos. El gobierno del general 
Perón es demasiado reciente para ser juzgado. El tiempo nos mos- 
trará el fruto de su entusiasmo, de su labor y de sus esperanzas. 
El público discute a muchos de sus colaboradores; pero los cambios 
políticos que se anuncian han de dejar satisfecha a la mayoría del 
país. Por primera vez la república no va a tener deuda exterior y 
los intereses que se pagaban al extranjero quedarán entre los ha- 
bitantes que se suscriban al empréstito. Las industrias, debido al 
esfuerzo privado y a las continuas demandas que llegan del ex- 
tranjero, hacen muchos progresos. Las reservas de la Argentina 
son inmensas. El pueblo es uno de los más trabajadores de la tie- 
rra y, con su labor y su ahorro, salva cualquier situación. La liber- 
tad es plena, No obstante, la paz interior no es definitiva. Hay 
partidos politicos que no se resignan a su derrota. La crítica al 
gobierno se torna intensa en ciertas publicaciones. El ideal de una 
tranquilidad politica perfecta es semiutópica en cualquier país. Los 
debates son reunidos cuidadosamente por algunos historiadores 
que, con el tiempo escribirán una historia completa y real de la 
Argentina contemporánea. Nosotros hacemos votos para que los 
.hechos que estamos viviendo se desenvuelvan en la forma más 
provechosa pará el gran pueblo argentino. No somos políticos pro- 
fesionales y nunca hemos hecho política, excepto en el campo de 
las ideas liberales y democráticas, que defendemos con fervor. Por 
ello nada nos ata ni nadie nos cohibe. Al igual que nuestros com- 


842 


LOS ÚLTIMOS ACONTECIMIENTOS 
patriotas argentinos y americanos, observamos y estudiamos. Pro- 
metemos para un futuro próximo una historia detallada de los 
sucesos actuales. Ojalá que nuestras páginas tengan que ser todas 
de elogio a los hombres que rigen nuestro destinos desde el go- 
bierno, desde la oposición y desde la calle en que se mezclan los 
hombres apolíticos que contemplan y juzgan. 


FIN 
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